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ADVERTENCIA. 


Gonzalo Fernandez de Oviedo dividió su Historia general y natural Je las In¬ 
dias, según se lia notado antes de ahora, en tres diferentes partes, compuesta 
la primera "de diez y nueve libros, de otros tantos la segunda, y de doce la 
tercera. Publicó el mismo autor en 1555 la primera parte , cuya impresión se 
reprodujo en 1547 sin variación alguna de sustancia, mientras con ceio digno 
del mayor aplauso recogía cuantas noticias y pormenores podían dar nuevo in¬ 
terés al ya estampado volumen, que recibía al par grandes aumentos con la nar¬ 
ración de los sucesos ocurridos desde 1555 á 1548, no sin que en los siguien¬ 
tes años dejase de ingerir en dicha primera parte los que iba atesorando su dili¬ 
gencia. De esta manera prestó Oviedo tal novedad é importancia al libro, conocido 
ya durante su vida en la república de las letras, que no solamente pudo te¬ 
nerse este por inédito, pues que rectificó, enmendó y limó casi todos sus capí¬ 
tulos , sino que aumentadas en un doble las materias en él contenidas, recibió ma¬ 
yor volumen, con lo cual se hizo inas estimable para los doctos, bien que por las 
causas indicadas en el tomo precedente, quedaron sin logro los deseos del autor, 
á quien sorprendió la muerte en medio de sus trabajos. 

Impreso tenia el primer libro de la segunda parle, cuando en 1557 pasó de 
esta vida, dejando los diez y ocho restantes expuestos al largo abandono y os¬ 
curidad en que hasta ahora han yacido, siendo inútiles los esfuerzos hechos por 
los eruditos del pasado siglo para completarlos, fortuna que ha cabido en los úl¬ 
timos anos á esta Real Academia. El esmero con que Oviedo procuraba llevar á 
cabo todo linage de investigaciones, la diligencia y perseverancia que ponía en 
la reunión de las relaciones, cartas y memoriales de los capitanes y soldados, que 
mas se distinguieron en la conquista, los rápidos progresos que la dominación 
española hacia en toda la vasta extensión de Tierra-Firme , punto á que princi¬ 
palmente estaba consagrada la segunda parte, dieron á esta tal bulto que !o> 
diez y nueve libros, que la componen, exceden casi en un doble á la primera, 
formando un volúmen demasiadamente grueso, y tal que en la marca de la pro- 
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sente edición seria de difícil manejo. Esta consideración, y la de atender á la 
regularidad y proporción de los demás lomos, inclinó á la Academia á dividir 
en dos la segunda parle de la Historia general y natural de las Indias , división 
ó que parccia tan bien prestarse el método empleado por el autor en la narra¬ 
ción de los hechos, dispuesta por gobernaciones separadas, y que facilitaba del 
mismo modo el número de los libros. 

Nueve son los impresos en el presente volumen. Trata el primero del descubri¬ 
miento del lamoso Estrecho, á que prestó su nombre el celebrado mareante y des¬ 
graciado capitán Hernando de Magallanes, dando al mismo tiempo cuenta de los 
primeros viages hechos á la Especiería , y de la conquista de las islas Malucas, 
asunto que loma después mayores dimensiones bajo la gallarda pluma de Bartolo¬ 
mé Leonardo de Argcnsola*. El primer cronista de las Indias presenta, sin em¬ 
bargo, curiosos pormenores respecto de las contiendas habidas en aquellas re¬ 
motas regiones entre portugueses y castellanos, pormenores que no llegaron sin 
duda á conocimiento de Argensola , y que ofrecen por tanto el interés de la no¬ 
vedad, tomados por Oviedo de las relaciones de testigos de vista ó de los mis¬ 
mos capitanes. 

El segundo libro está exclusivamente dedicado á dar a conocer el asiento y 
extensión de la Tierra-Firme, conforme á los adelantos y descubrimientos de la 
cosmografía en el siglo XVI. Débese saber, no obstante, que el alcaide de la 
fortaleza de Santo Domingo rectifica y desvanece no pocos errores de sus coe¬ 
táneos, en la descripción de las costas y continente austral, manifestando de es¬ 
te modo que no era peregrino á la expresada cieñeia. 

Cuénlanse en el tercero y cuarto libros los viages y desgracias de los pobla¬ 
dores Simón de Alcazaba, Juan Diaz de Solís, descubridor del rio de la Plata, 
Sebastian Gaboto y otros no mas afortunados eaudillos, refiriéndose eon plausible 
solicitud todos los secretos de la tierra, punto en que logra Oviedo dar á estas 
relaciones grande interés y frescura. 

En el libro quinto, que es el vigésimo cuarto de la Historia general , se nar¬ 
ran la conquista de la Trinidad y el descubrimiento del Marañon y las regiones 
aledañas, eon las desavenencias de los capitanes Sedeño , Ordás, Herrera y Or- 
lal, y sus lastimosos resultados, fatales para ellos y cuantos seguían sus ban¬ 
deras. 

El sexto da á eonoeer el golfo de Venezuela, gobernación de los alemanes Bcl- 
znres, siendo en verdad de grande estima los pormenores que encierra, asi res¬ 
pecto de las expediciones de Alfingcr, Fcdrcman y Espira, como de las costum¬ 
bres de aquellos naturales. 

licnc el séptimo por asunto la población de Santa Marta, comarca reconocida 
por el mismo cronista desde su primer viage al Nuevo Mundo, y en la cual dio 
prueba de sus buenas disposiciones para la pacificación de los caribes, durante 
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su tenencia en el Darien, como en su Vida queda notado. El autor pareció mirar 
esta parle de la Tierra-Firme con cierta predilección, procurando no omitir 
cuanto pudiera excitar la curiosidad de los lectores, ya con relación á la histo¬ 
ria política, ya á la natural, ya en fin, á los usos, trages, moradas, idolatrías y 
ceremonias de aquellos ignorados pueblos. 

La ocupación de la provincia de Cartagena, cuya gobernación ofreció el Con¬ 
sejo de Indias al Veedor de las fundiciones del oro, siendo objeto del libro 
octavo, no le inspiró menor interés, refiriendo menudamente las aventuras de 
Alonso de Ilojeda, Pedro de Heredia, Vadillo y Santa Cruz, y abrazando en 
este, como en los demás libros, iodos los hechos memorables que acaecieron 
hasta los últimos anos de su vida. 

Es el noveno el vigésimo octavo de toda la obra, felizmente hallado, del mo¬ 
do que se expresa en la página 4(52 del presente volumen. Traía de la gobernación 
de Veragua, y contiene las primeras expediciones hedías con el propósito de 
poblarla, hasta el año de 1540, en que el almirante D. Luis Colon tomó osla 
empresa por suya* elevado á la dignidad de duque de Veragua. Defiérese en él 
asimismo el viage de Diego de Nieuesa, inas que ninguno desventurado, y 
que tuvo por término la desastrosa perdición del misino Nicnesa , no .saliendo 
de estos sucesos tan bien librado, como la gloria de sus ulteriores hechos reclama, 
el nombre de Vasco Nuíiez de Balboa. 

Tal es, en suma, la disposición de las materias que contienen los nueve prime¬ 
ros libros de la segunda parte, cuyo extraordinario volumen ha obligado á la Aca¬ 
demia á imprimirlos separados de los diez restantes que la completan, y que for¬ 
man un lomo de mayor bulto que lo es el presente. Prosíguese en él la historia 
particular de las gobernaciones, en que fué dividida la Tierra-Firme desde los 
primeros dias de la conquista, observándose el mismo método adoptado respecto 
de los ya impresos; de manera que la división introducida en la segunda parte, so¬ 
bre ser conveniente para el mejor uso y manejo de la obra, en nada afecta su cla¬ 
ridad, ni altera un punto la disposición que el autor quiso darle. Queda, pues, 
con lo dicho plenamente justificada la determinación de la Academia. 


Comienza la segunda parle de la General historia de las Indias, escripia por el ca- 
pilan Gonzalo Fernandez de Oviedo y Valdés, alcavde de la forlaleya é puerto de 
Sánelo Domingo de la Isla Española , chronisla de S. ,M. 


S. Ces. Cal. R. M. 


iempo es de (ornar á la lavor desla Na¬ 
tural y generaI historia de vuestras Indias 
¿ imperio occidental, en que tantas nove¬ 
dades e tan grandes ó maravillosas cosas 
se incluyen, é se especificarán en esta se¬ 
gunda parle que á vuestra Qesarea Ma¬ 
gostad presento, de que tanta razón y 
causas moverán al letor y á todos los 
chripstianos á dar loores al Maestro de la 
natura, y en que tantas cosas de admira¬ 
ción serán notificadas en el universo á los 
fieles é cathólicos entendimientos, can¬ 
sándoles infinito goco de ver ampliarse en 
tan grandes ó incontables reynos vues¬ 
tros la república cliripstiana, donde tantos 
anos e siglos Sathanás y el infierno au¬ 
mentaban su condenada compañía con 
multitud de ánimas perdidas. Lo qual la 
TOMO II. 


divina misericordia va reparando y con 
mucha gloria é loor y eterna fama á Mies- 
tros triunphos se acrescienta. colmando su 
monarclúa; é con inexlimable favor é re¬ 
nombre mucha parle deste bien se atribu¬ 
ye á la belicosa é noble nascion de Lspa- 
ña, y todo ello á la buena \entura y pro- 
pria bondad de su príncipe. V puesto que 
de aquesta nascion nuestra, su esfuerzo, 
su milicia y altos ingenios é grandes ex¬ 
celencias desde luengos siglos por verda¬ 
deros i* graves ¿motores esté predicado y 
escripto. no por osso se deve preferir ni 
dexar de poner á su rúenla con menor, 
sino con mayor título y lama, lo que en 
estas Indias lian obrado vuestros vasa¬ 
llos españoles, assi en el militar exordio 

de las armas en la tierra, como en las an - 
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plíssimos aguas del mar Ogcano, como 
valerosos y experimentados varones, sin 
excusarse del cansancio, sin temor de los 
peligros, con ¡numerables y exgcsivos 
trabaxos, 6 no pocas hambres, nesgesida- 
des y enfermedades incontables, sin dar¬ 
les salarios ni remuncragion á los mas. Ha 
resultado aver dado é adquirido á vuestra 
Magostad otro emispherio c mitad del 
mundo, e no menos tierra que todo aque¬ 
llo que los antiguos llamaron Assia, Africo 
y Europa. Nunca Alexandrc Maguo ni sus 
milites dexaron de ver el polo ártico, 
qliando mas lexos se hallaron de su pa¬ 
tria, Magedonia; é fuera del en el otro 
antartico posee 6 tiene vuestra bandera 
de Castilla muchos mas reynos y estados 
y mas diversas lenguas y gentes que to¬ 
dos quantos príngipes (uno á uno) hasta 
agora, desde que Dios crió el mundo, han 
passado ni se han visto debaxo de un 
gepíro. ¿Quál monarchia de los asirios, 
quál poder de los sigionios ó del grande 
Alexandre y sus magedonios, quál de Da¬ 
río y de Ciro y los persas, quál de los de 
Migenas ó de los de Corintio, quál de los 
atenienses ó thebanos, quál de los partos 
ó egipcios, quál potengia de cartagineses 
ó de los romanos, cuyas potengias tan 
alabadas y famosas son solemnizadas en 
muchos voliímines de letras y auctores 
auténticos y graves?.. Todos cssos seño¬ 
ríos ó otros que callo, se incluyen en el 
ártico emispherio; pero los vuestros el 
uno y el otro compre lleuden. No son 
comparagion bastante á vuestros espa¬ 
ñoles , en las cosas que en estas nuevas 
tierras han experimentado, las fabulosas 
novelas de Jason y Medea con su vello- 
gino dorado 1 . Callen los pregoneros de 
Theseo aquel laberinto y su Minotau- 
ro, pues que sabida la verdad, essas me- 
tápf íoras red agidas á historia gierta, son 

1 OvirJ., Motli. lib. VIL 

2 Til. Liv., f]i*c. I, !¡b. I. 

3 JusL, lib. XLIII. 


unas burlas y niñerías, si se cotejan y 
traen á comparagion de lo que en estas 
Indias nuestras se ha visto y se veo 
cada día en nuestro tiempo: y lo han vis¬ 
to mis ojos y otros muchos á quien en es¬ 
ta edad ni en las venideras no podrán con 
verdad coníradegir envidiosos, enemigos 
de tan valerosa y experimentada nasgion 
y tan jubilada en virtudes 2 . 

Grandes loores atribuyen los que han 
eseripto á los romanos, y mcritamentc 
digen dcllos muchas buenas hagañas, pues 
grand parte del inundo conquistaron. Y 
para loar su origen, témanle de los t ro¬ 
yanos, y principalmente de Eneas, que 
como digen Trogo Pompeyo é Justino 3 , 
passó á Italia, donde tomó su segun¬ 
da muger Lavin¡a, hija del rey Latino 
(porque primero fue casado con Creusa, 
hija del rey Priamo) . como os lo acorda¬ 
rá Livio*. Mas esse tan señalado varón, 
de quien toman su pringipio, no le ha¬ 
llo yo tan alabado en la historia troyana 
como romanos le loan, sino vituperado con 
Anthenor y por no fieles á su rey y patria 
publicados. Otro mas honesto, otro ma¬ 
yor, otro mejor, otro mas noble, otro mas 
antiguo, otro mas famoso y estimado ori¬ 
gen se les puede atribuir; porque de los 
brigo's de España es Opinión notable que 
o vieron pringipio los phrygios, que son 
los misinos troyanos, como lo dixe en 
el capítulo III del libro II de la prime¬ 
ra parte dcsta nuestra General historia 
de Indias , y assi lo apunta Plinio 5 . Y 
dcsta manera serian los troyanos subgedi- 
dos (desde muchos siglos antes que Eneas) 
de nuestros españoles, porque los brigios 
son los mismos españoles, y este nombre 
se Ies atribuye de Brigo, quarto rey de 
España: y deste tal origen y pringipio me¬ 
jor que de Eneas se debiian presgiar 6 
alabarse los romanos. ’ Pero sea este ú 

4 Til, Liv., dcc. í, cap. 4. 

5 Plinio, lib. V, cap. 33. 
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otro su principal fundamento qual olios 
quisieren, nuestro origen de España en 
Tubal ovo comicngo, el qual vino á po¬ 
blar a España poco tiempo después del uni¬ 
versal diluvio. 

Pero dexemos estar estos términos an- 
tíquíssimos: tornemos a los romanos, de 
los quales algunos apassionados italia¬ 
nos (modernos historiales) digen ; pens- 
sando (pie honran ¿i España, (pie nues¬ 
tros passados españoles o\ ieron la miligia 
y la manera del político vivir y otras cos¬ 
tumbres de honor, enmendándola robus- 
tigidad ó ignorangia de España. Lo qual 
yo niego, porque es falso lodo esso, y di¬ 
cho de hombres de poco crédito y ningu¬ 
na auctoridad, y la verdad está en con¬ 
trario. Porque puesto que algunos de sus 
capitanes y caudillos y cónsules passaron 
en España, y acompañados no de masos- 
fuergo, pero de mas ventura, sojuzgaron 
la mayor parte del la, no se dieron tanto á 
las virtudes que essos digen. como á mar- 
tirigar chripstianos y enseñar los hombres 
á sufrir su tiranía , é ydolatrar como ellos, 
lo qual aborresgiendo muchos sánelos y 
sanctas vírgines y mártyres españoles 
(amigos de Dios), se pobló por sus méri¬ 
tos parte de las sillas gelestiales (que per¬ 
dieron Lugifer y sus sccages): llenas están 
las sagradas historias de la Iglesia Cathóli- 
ea desta verdad; y dexando aparte innu¬ 
merables sánelos, sino trayendo úmi pro- 
póssito algunos mártyres , como Sanct 
Agiselo, Sancla Victoria, Sanct Fausto, 
Sanct Januario, Sanct Margial. Sanct Zuyl, 
Sanct Eulogio, Sanct Pelayo, Sancta Lu- 
cresgia, Sancta Nunilo, Sancla Alodio, 
Sancta Justa, Sancta Rutina, Sanct Medel, 
Sanct Celedón, Sanct Facundo, Sanct 
Primitivo, Sanct Claudio y Sanct Lupcr- 
gio, y Sanct Víctor (nobles cavalleros de 
la noble gibdad de León), Sanct Fructuo¬ 
so obispo, Sanct Augurio, Sanct Eulogio, 


Sancla Sabina, Sancta Fi(les, Sancta Ola¬ 
lla de Mérida, Sancta Leocadia, Sanct Fé¬ 
lix, Sancla Olalla de Barcelona, Sancta 
Eufemia, Sancta Centolla, Sanct Nargiso, 
Sanct Juste, Sanct Pastor, Sancta Engra- 
gia . con otras muchas vírgines y otros 
mártyres que con ella fueron martyliga¬ 
dos en Zaragoga de Aragón, \ otros mu¬ 
chos mártyres y sánelos, cuya constan¬ 
cia en la fee de Chripslo resplandesge; 
con la qual a< piel los amigos de Dios (nues¬ 
tros naturales) sufrieron innumerables tor¬ 
mentos, por no querer seguir ni aceptar 
los ritos é ydolatrias romanas. V después 
los que echaron á essos romanos fuera de 
España godos fueron; y el primero dellos 
Athanarieo, y su estirpe tura hasta ov 
en vuestra Magostad y sus hijos por de¬ 
recha línia de sus predegessores. y tu¬ 
rará largos siglos \ tiempos en sus snbges- 
sores y descendientes esta alta prosapia, 
cuyo origen salió do Sgithia que c.s al 
oriente de Miestro imperio do Cerníanla), 
el año del Salvador de trescientos y qua- 
renta y tres años. Algunos tienen que su 
hijo de Athanarieo [\ subgessor llamado 
Alarico. fné (‘I (pie \ ino á España, como 
nías largamente lo copilé cu aquel «Catliá- 
logo Real di* Castilla», (pie vuestra Cesá¬ 
rea Magostad mandó poner en sn cámara. 
Romano y de su origen fué el conde don 
Julián (traydor) que metió los inoros en 
España, (piando fué destruydn en tiempo 
del inlcligc rey don Rodrigo que la per¬ 
dió, año del Señor de setegieutos y vey ri¬ 
te años ! . \ el que la contengo á restaurar 
v fné el priim*ro rey en ella, después de 
la destniveioii (pie digo, godo \ .-anclo, 
fué don Pelayo, rey bienaventurado; y 
por la espada propria del y de sus sub- 
gessores v naturales españoles fue cobra¬ 
da \ redugida España á su proprio seno- 
rio \ república de Chripslo, ) diMpada y 
la ligad a della la malvada \ tirana seo ai 


i Eusebio, De los tiempos. 
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del pérfido Mahoma. La qual turó desde 
quando he dicho hasta el año de mil y 
quatrogientos y noventa y dos años, que 
los Calhólicos Reyes, vuestros abuelos de 
inmortal memoria, don Fernando y doña 
Isabel, ganaron á Granada (lo qual yo vi); 
y con verdad se puede degir hasta vues¬ 
tra Cesárea Magestad, que acabastes de 
extirpar y echar de España los moros que 
ya estaban subjetados, pero vivían en 
su condenada secta, y totalmente fue ray- 
do su nombre y langado fuera de todos 
vuestros reynos, sin dexar en ellos ri¬ 
to ni gerimonia ismaelita. 

Por manera que España mucho mas de¬ 
ve gloriarse de sus godos y de sus pro- 
prios naturales españoles, que no délos 
benefigiosni industria de la gente romana, 
ni de su auxilio ó costumbres, y de su po¬ 
ca utilidad y muchos trabaxos y males que 
á España se siguieron, cuyas armas de 
los godos experimentaron romanos, con 
daño proprio y vergüenga diversas ve- 
ges, en espegial quando el rey Alarico 
saqueó á Roma; y en su historia signifi¬ 
ca Paulo Orosio 1 que de la manera que sa¬ 
có Dios á Lotli de Sodoina por su limpie¬ 
za, assi sacó al Papa Inogengio, primero 
de tal nombre, de Roma quando Alarico 
fue sobre ella. Y dige Sancl Hieróniino 2 
que en aquel gerco los unos romanos co¬ 
nfian á los otros de hambre, sin perdonar 
la madre al hijo que tenia en bragos ásus 
tetas, y con hambre lo tornaba al vien¬ 
tre donde poco antes avia estado. A r por 
cruel que algunos historiales hagen á este 
rey Alarico , mandó pregonar que los que 
se acogiessen á los templos, fuessen libres 
en aquel saco, y en espegial los que se 
metiessen en el templo de Sanct Pedro y 
de Sanct Pablo; non obstante lo qual, fue¬ 
ron millares de romanos puestos á cuchi¬ 
llo y presos. De Thoodorico, rey godo, 
se escrive assi mesmo (pie tomó á Roma, 

1 Paulo Oio»io, Ormesta mundi, Ii1>. Vil. 


y assi mesmo la destruyó Totila, rey go¬ 
do, y esta casta real muy odiosa fue á’ 
los romanos. 

Dexemos esto, y tornemos á nues¬ 
tra historia y pringipal intento. Godos son 
y españoles los que estas nuestras In¬ 
dias hallaron, vassallos de vuestra Majes¬ 
tad y dessa corona real de Castilla, guia¬ 
dos por la industria de aquel memora^ 
ble almirante primero del las, don Clirips- 
tóbal Colom, cuya memoria no puede 
aver fin; porque aunque todo lo escripto 
y por esc re vi r en la tierra perezca, en el 
gielo se perpetuará tan famosa historia, 
donde todo lo bueno quiere Dios que sea 
remunerado y permanezca para su ala-* 
banga y gloria de tan famoso varón. De 
cuyos subgessores deste almirante inepa- 
resge y es razón (pie quede un continuo 
y perpetuo acuerdo en uestra sagrada 
Magostad y en todos los reyes de Casti¬ 
lla, para honrar y gratificar y conservar 
ia subgesion de Colom y de su casa, y 
sostenerla, y aumentarla, y estimarla co¬ 
mo joya propria y ornamento de sus rey-* 
nos, pues fue causa de tantos bienes, v 
que Cliripsto y su fee cathólica en estas 
Indias se sirviesse y aumentasse y repre- 
dieasse nuestra religión ehripstiana, que 
desde tiempo inmemorial no se conosgia 
en tantos y tan extraños reynos, y que 
desde ellos se llevassen tantos y tan in¬ 
numerables tesoros á vuestra real cámara 
á España, y tan bien se empleassen por 
vuestra Magostad en servigio de Dios con¬ 
tra infieles, y en tan sanctas empresas 
y obras pias, como vuestra Cessárea Ma¬ 
gostad se exergita y los despende. Lo 
qual mas puntualmente digan vuestros 
elegantes historiadores que asisten pre- 
seiigialinentcgerca de vuestra Magostad, 
(pie yo desde tan lexos no puedo tan lle¬ 
namente hablar como en cosas destas par¬ 
tes é Indias. 

2 Sancl Ilierónimo, Epists., adprincipium. 
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l na de las cosas que yo lie desseado 
mucho es dar á entender por mi pluma la 
verdadera relación del assienlo y geogra- 
phia de la Tierra-Firme, á causa de lo 
(pial quise dividir esta General historia 
en tres parles: la primera en desune ve 
libros; la segunda en otros de^inueve, y 
la tercera en doce, que son por lodos 
Cinqüenta libros. De los quales el segun¬ 
do volumen es aqueste, y comienca en el 
libro vigessimo, en que se tracta de aquel 
famoso é luengo estrecho (pie descubrió 
el capitán Fernando de Magallanes, é 
también se dice cómo le mataron los in¬ 
dios. Y después desso se tracta de la se¬ 
gunda armada que vuestra Magostad en- 
vió á la Especiería con el comendador, 
frey García Jofre de Loaysa y de los^ub- 
Cesos della , y también se cuentan algu¬ 
nas particularidades de las islas del Malu¬ 
co y de aquella navegación y gentes de 
aquellas partes. 

Dado Fin al libro vigessimo, passaré al 
vigessimo primo , comencando desde el 
einboeamiento oriental del dicho estrecho, 
que está cinqüenta y dos grados y medio 
de la otra parte de la finia equinocial (en 
el otro hemispherio), á la parte del polo 
antartico. Y desde allí procederé hasta el 
rio de Paraná, que impropriamente lla¬ 
man de la Plata ; y desde aquella ribera 
verné discurriendo, ón demanda de nues¬ 
tro polo ártico, hasta el cabo de Sanct Au- 
gusíin, y desde allí prosiguiendo la costa 
de Fierra-Firme hacia el Occidente, alra- 
vessaré la línia equinocial (ó tórrida zona), 
y relataré el discurso de la tierra , y lle¬ 
garé á la Nueva España; y continuando 
su costa, daré la vuelta por ella, la via del 
Norte, hasta que corriendo al Oriente, lle¬ 
gue á la vuelta que dá la misma Tierra- 
Firme , en la tierra del Labrador y de los 
bacallaos (hacia el Septentrión) , y poner¬ 
me he en sesenta grados ó mas destaparle 
de la equinocial. Y esto será lo (pie trac- 
tará el libro vigessimo primo, el qual aca¬ 


bado procederé en los demás . particulari- 
Ca i ido las jor n a< las y a ni ia< las y d i V( ‘rsas go- 
bernacioncsqne se incluyen en osla grand 
Tierra-Firme (por la parle interior della), 
(lestingniendo sus historias hasta en lia del 
libro trigéssimo octavo, que será el último 
desla segunda parle, para confundir las 
opiniones de los antiguos cosinógraphosy 
escriptores, que tovieronqne la tierra (pie 
está debavo de los polos, es inhabitable. 

Dada conclusión á la segunda parte, 
procederé á la tercera en otro volumen 
desta General y natural historia de Mies- 
tras Indias (en lo que toca á la parte ex¬ 
terior de la Tierra-Firme y mares y tier¬ 
ras australes), con lodo lo restante de mis 
vigilias de ludias , ó á lo menos lo (pie en 
mi tiempo lie podido aver visto, con loque 
mas be entendido é inquirido destas ma¬ 
terias, en que vuestra Magostad me man¬ 
da (pie le sirva y en que yo me ocupo 
continuamente. 

Terna la última parte doce libro* para 
cumplimiento al número de cinqiicnta, 
con que se dará Fin á estas historia* 'di¬ 
go á lo que se sahe hasta este tiempo, en 
que estamos) ; pero no se dexará de con¬ 
tinuar é crescer en algunos libros (pie os¬ 
lan pendientes, lo que se supiere para 
ello en mis dias, ni de acresecntar mas 
libros en la torcera parle sobre el núme¬ 
ro ya dicho de cinqüenta, si yo lo \ ¡ero ó 
supiere, no dexando de creer (piel tiem¬ 
po los hará mas. Aqueste número de rin- 
qiienta libros digo (pie lemán todo* tre^ 
volúniines hasta en fin dote pie**» ule 
año de mil é quinientos e qn.nviita o qna- 
tro años, en confianca quel Espíritu Nincto 
me alumbrará , diciendo verdad . para que 
de todo se sirva Dios, y Miotra Cesiroa 
Magostad por sil clemencia se tenga por 
servido de mí, \ yo tenga mi tiempo por 
bien gastado, si o\iero acertado á dar 
contentamiento á vuestra sagrada |kt*o- 
na. Sea Jesu-Ghripslo la guia \ alabado 
siempre, al qual suplico supla misdefeto*; 
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y á él con todo lo que escrivo me enco¬ 
miendo, y pongo debaxo de la corrección 
y amparo de la Sancta madre Iglesia ap- 
postólica de Roma, para que por ella acep¬ 
tados mis tractados, juntamente con el fa¬ 
vor de vuestra Cesárea Magestad sean 
¡Ilustrados, pues se ofresgen para buena 
y loable exergit ación del letor: non obs¬ 
tante que yo confiesso el mal aparejo que 
mi rudo ingenio ha tenido para tan árdua 
empresa, y la pobrega del estilo para sa¬ 
ber explicar tantas y tan peregrinas his¬ 
torias y nuevos subgessos tan á sabor é 


con tan apropriado gusto como estas di¬ 
versidades historiales lo piden. Mas por 
esso no dexaré de degir lo que supiere, 
cumpliendo lo que por vuestra Cesárea 
Magestad, y su Real Consejo de Indias 
me está mandado; puesto que las caninas 
lenguas de los murmurantes se deven te¬ 
mer , contra las quales entiendo acojerme 
al consejo y prudengia de Séneca 1 , el qual 
dige: Stultum esl timere, quod vitare non 
posis . Locura es temer lo que no se pue* 
de escusar. 


i Séneca t De Ilemcdiis fortuitorum. 


Comienza el libro vigéssirao de la General y natural historia de las Indias, Islas y 
Tierra-Firme del mar Océano, que hacia del Estrecho de Magallanes. 


PROHEMIO. 


Ln conciencia me acusa y endita á que 
comience este segundo volumen destas 
historias (tocantes á la Tierra-Firme) en 
el primero almirante don Cliripstóbal Go- 
lom , descubridor y auctor y fundamento 
de todos los descubrimientos de las In¬ 
dias, Islas y Tierra-Firme del mar Oc- 
Ceano (y esta alabanza á él solo y no á 
otro hombre alguno se deve tai gloria); y 
la orden de la historia me requiere é pide 
que no en el almirante, sino en el capi¬ 
tán Fernando de Magallanes que descubrió 
aquel grande é famoso estrecho austral 
en la misma Tierra-Firme, tome principio 
este libro , para que con mas orden se re¬ 
late el assiento de aquella tierra y la geo- 
graphia é límites y altura de los grados 
della para que mejor me entiendan los do- 
tos (y aun ios que no tuvieren letras), y 
para que por derecha y continuada regla 
se proceda en todo. Pues aquessas primi¬ 
cias famosas ya en la primera parte están 
atribuydas al almirante, cuyas son. Quan- 
to mas que basta desde agora (y antes) 
ser notorio quel almirante primero descu¬ 
brió estas partes y tierras y mares destas 
Indias , y las navegó, como en otras par¬ 
tes esta dicho, el año de mil 6 quatrocien¬ 
tes é noventa y dos años de la ¿Natividad 
de Chripsto, nuestro Rodomptor. Y para 
que al almirante ni otro alguno no le quede 
eseripto, ni aya de que se pueda qucxar 


de mí, quando se hablare en otros capita¬ 
nes y particulares personas que continua¬ 
ron tras el loable y principal descubridor 
á navegar y A crescentar sobre aquel prin¬ 
cipio primero los otros descubrimientos, 
se dirán puntualmente en qué tiempo y 
en que partes y provincias lo liico cada 
uno: y assi guardársele ha al almirante 
su prchcniinencia é superioridad en este 
caso de primero descubridor é auctor de 
tan alta y ardua é importante memoria, y 
darse ha de cada uno la noticia que 1c per- 
tenesce, V assi espero en Dios que diré 
aquello que á loor y gloria >uya será . y 
para consolación y recreación de los lió¬ 
les clnipstiaiios. \ manifestación de la \er- 
dadera y General y natural historia des¬ 
tas Indias, si el Jelor fuere grato é lo acep¬ 
ta con tan entera Aolnniad. como c> lid la 
intención del eseriptor. F sevendo ello 
assi, toilos los hombros quecos (nielados 
A*ieren, no podrán dexar de dar gracias á 
¿Nuestro Redeniplor por lodo lo (pie aquí 
se les notifica é que nuevamente llegare 
á sus entendimientos. 

huíoste primero libro (ques vigésimo 
deste segundo volumen o partí'’ se traeta 
del famoso Estrecho de Magallanes, \ de 
lo que del al pressenlese sabe ha<ta «Me 
ano de mil é quinientos \ qiiaronla \ -e\* 
años. Y decirse lia el \ ¡aje é di*cnr*o del 
armada que lle\ó. \ de las i>la> del Mu- 






8 


HISTORIA GENERAL Y NATURAL 


luco y de la Especiería, y dónde y cómo 
le mataron a este capitón é á otros chrips- 
tianos, y cómo volvió una de las naos que 
llevó, cargada do especiería, la (jual fue 
por el Poniente y volv ió por el Levante, y 
Rojo ó circuyó el mundo, y anduvo todo 
loquel sol anda por aquel paralelo; e esta 
nave que lo anduvo fue llamada la Victoria. 
Y también se trac taró del viaje que por el 


mismo estrecho higo después con otra ar¬ 
mada el comendador frey Gargia Jofre de 
Loaysa y su muerte y subgessos del arma¬ 
da segunda, y de muchas particularida¬ 
des de aquellas islas y gentes, segund lo 
testificaron los que personalmente lo vie¬ 
ron y navegaron, como testigos de la una 
armada, y otros de la otra, meresgedores 
de entero crédito y personas conosgidas. 


CAPILULO I. 


Kn que se Iracla de la persona del capitón Fernando de Magallanes, é del famoso y grande Estrecho aus¬ 
tral que descubrió en la Tierra-Firme, é del viaje que hieo por allí á la Especiería d islas del Maluco, é de 
la nao Victoria que bojó ó circuyó é anduvo la redondeca del universo, ele. 


]\ o sin grande admiragion para ios que 
mas han leydo y entendido la geographia 
é assiento del orbe y sus tierras y mares, 
será esta legión y descubrimiento del fa¬ 
moso y grande Estrecho que está en el 
otro emispherío; la boca del qual (que mi¬ 
ra á Oriente) está ginqüenta y dos grados 
y medio de la otra parle de la línia equi- 
nogial, en el otro polo antartico. Del qual 
estrecho y navegagion ningún auctor de 
los passados supo ni hay memoria alguna 
escripia, hasta que nos le ensenó y le des¬ 
cubrió el famosso capitán, Femando de 
Magallanes. Y porque de cosa tan notable 
es ragon (pie se dé particular cuenta de 
su principio, digo assi. 

Vinieron en Castilla á la córte del Em¬ 
perador don Carlos, rey nuestro señor, 
dos hidalgos portugueses, el lino llamado 
Fernando de Magallanes y el otro Ruy Pa¬ 
lero, grande hombre en la eosmograplña y 
astrologia y otras sgieneias y letras de hu¬ 
manidad; y el Fernando de Magallanes, 
diestro en las cosas de la mar, y (pie por 
vista de ojos tenia mucha noticia de la In¬ 
dia oriental, y de lasislas del Maluco y Es¬ 
peciería (aunque d¡\e oriental, entiéndese 
que á España es oriental, pero aquí en 


estas nuestras Indias tenemos la Espcgie* 
ria y el Maluco c sus islas al Ocgidente). 
Assi que, estos como personas que bien lo 
entendían, procuraron de aver audiengia 
con la Cesárea Magostad, y con los seño¬ 
res de su muy alto Consejo de las Indias. 
Degian estos portugueses que pues todo 
aqucllodel Oriente en que están las dichas 
islas del Maluco, y de la Espegieria c la 
China y otros muchos royaos, perlenesge 
á su Magostad, como Rey de Castilla, que 
ellos mostrarían un nuevo y muy mas breve 
camino para aquellas partes del que los 
vencgianos y portugueses y otros hombres 
hasta aqui sabían, dándoles una armada 
conveniente para esto; é guiarían la co¬ 
sa de manera que su Magostad seria muy 
servido y sus reynos enriquesgidos ó 
prósperas con la industria de sus perso¬ 
nas en lo que descubrirían é poniian de- 
baxo de su ceptro é obediengia real. É 
dieron tales y tan sufigienlcs ragones al 
propóssilo del derecho notorio que Casti¬ 
lla á aquellas partes tiene, que meresgie- 
ron ser creídos, Y con ofresgerse á lo que 
es dicho personas de tan buen entendi¬ 
miento y experiengia, puesto que por ser 
el negocio de tan grande importancia y 
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la navegación tan luenga y trabaxosa; 
movida y puesta en plática la forma, y 
considerado lo (pie se ofrescian á dar es¬ 
tos hombres acabado, para la buena con¬ 
clusión de todo se dilató mas de tres años 
el despacho. Pero su Magostad se tuvo 
por servido dellos, y les comentó á hacer 
mercedes y á honrarlos, y les dio sendos 
hábitos de Sanctiago. E cómo esto era 
cosa que se requería tiempo para se ade- 
rescar y proveer el armada que pedían, 
tardó en se concluye la expedición delln, 
y todos los otros recaudos hasta el año de 
la Natividad de Chripsto, nuestro Salva¬ 
dor, de mil ó quinientos ó diez y nueve 
años, quando en la cibdad de Barcelona 
estaba su Magostad e fue elegido por Rey 
de los romanos ó futuro Emperador. Y 
aquel mesmo año el Buy Falcro, cómo era 
subtil y muy dado á sus estudios, por 
ellos (ó porque Dios assi lo pennitiesse) 
perdió el seso y estuvo muy loco, y falto 
ríe racon y de salud, c Cesar lo mandó 
curar y tractor bien. Pero no estuvo pa¬ 
ra proseguir en el viage; y assi quedó so¬ 
lo en la negociación el capitán Fernando 
de Magallanes, el qual para que mas con- 
fianca de su persona se tuviesse, demas 
de ser honrado y a ver rescebido otras 
mercedes del Emperador, y en su capi¬ 
tulación a vérsele prometido tan grande 
remuneración quól pensaba quedar grand 
señor, se casó en la cibdad de Sevilla con 
una doncella noble, bija del comendador 
Barbosa, aleayde de las Ataracanas, ca¬ 
ballero de la misma orden de Sanctiago, 
y portugués assi mesmo. Esta negociación 
procuró de la estorbar el rey de Portugal 
por sus embaxadores que envió al Em¬ 
perador, dándole á entenderque el ^Maga¬ 
llanes era hombre verboso y desasosse- 
gado, y que todo lo que decia era vano, 
y que baria á su Magestad hacer grandes 
gastos sin provecho alguno; y áeste pro- 
póssito persuadiendo ó intentando cómo 
Magallanes perdiesse el crédito. Pero á 
TOMO ll. 


todos los inconvinicntes (pie por parle 
del rey de Portugal se le oponían, él dió 
tan satisfactorias y buenas rar;ones. qnel 
Emperador se determinó en le creer y ar¬ 
mar y despachar, para (pie biciesse su \ ia- 
je. Y el año ya dicho de mil é quinientos 
é diez y nueve, á veyntc de septiembre, 
partió este capitán con cinco naos muy 
bien armadas y proveydas, como conve¬ 
nia para tan arduo y largo camino hion 
obstante que Maximiliano Transsilvano di¬ 
ga que partió á diez de agosto], en las (pia¬ 
les naves fueron doscientos y treynta é 
siete hombres, y salieron á la mar desde el 
puerto de Sanct Lúcarde Barramcda, lle¬ 
vando por piloto mayor á Jolian Serrano, 
hombre experto y aprovado nauta en las co¬ 
sas de la mar. Y tomaron su derrota para 
las islas de Canaria, que los antiguos lla¬ 
man Fortunadas, donde se proveyeron en 
la de Tenerife de agua y otros refrescos; 
y de alli fueron á las de Cabo A ordo á las 
dichas Gorgadcs) é también se rehicieron 
de agua y otras cosas, y prosiguieron su 
camino para el cabo de Sancto Auguslin. 
El qual, segunde] piloto Amérigo.quc fue 
grande hombre de la mar y sabio cosmó- 
grapho . está en ocho grados de la otra 
parte de la línia cqiiinocial r pero las car¬ 
tas de navegar modernas y enmendadas 
le ponen en ocho y medio] . y desde alli 
corrió y fué su camino adelanto esta ar¬ 
mada hácia el mediodía. 

El camino que Fernando de Magallanes 
quería hacer era navegardereelioñ ponit li¬ 
te hasta que circundado el orbe, allegarse 
al levante; y esto era loque pnivscia difícil 
poderse hacer y qunsi impasible, no por¬ 
que se juzgue difícil- midiéndolo por el ay 
re, sino porque estaba en duhda si la natu¬ 
ra oviesse dado tal disposición ó tal (Mitrada 
en la Tierra-Firme que, navegándose á po¬ 
niente, pudiessen yr á levante. ^ á e>to 
propóssito muchos han tentado «mi la ]>arte 
interior de la Tierra-Firme Iniscar algmi 
estrecho que passasc por agua de mar á 
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mar, á causa qucl almirante primero don 
Chripstóbal Colom dixo que le avia, y aun 
higo pintar algunas figuras destas nues¬ 
tras Indias en que le higo pintar; pero 
no le hay, ni hasta agora se sabe en toda 
la costa interior de la Tierra-Firme. Y r 
porque el Ietor mejor entienda qual es lo 
que llamo interior, digo que es lo que hay 
entre el cabo de Sancto Augustin y el ca¬ 
bo del Labrador. Y cómo en toda la cos¬ 
ta de tierra que hay desde el un cabo al 
otro no hay tal entrada , yendo el cami¬ 
no que es dicho hágia el Austro, pas- 
só adelante del rio grandíssimo, que des¬ 
cubrió por su mal el capitán y piloto 
Johan Diaz de Solís, donde le mataron, 
el qual rio los naturales llaman Pavana - 
guaca , y el vulgo agora entre nosotros le 
llama Rio de la Plata, del qual en su lu¬ 
gar hablaré mas particularmente. Y de- 
xándole atrás , y volviéndose algo enar¬ 
cando la tierra hágia poniente , passó esta 
armada á la parte del antartico polo, atra¬ 
vesando el trópico de Capricornio muchos 
grados , y el último de margo del siguien¬ 
te año de mili é quinientos y veynte llegó 
al golpho de Sanct Julián, y llevando ó 
teniendo siempre la costa de la Tierra- 
Firme á la mano derecha, allí en aquel 
golpho que digo hallaron el polo antartico 
elevado sobre el horigontequarenta y nue¬ 
ve grados. Allí vieron algunos indios de 
doge ó trege palmos de alto; y algunos de 
los nuestros salieron en tierra y fueron á 
ellos , y mostráronles algunos casca veles 
y papeles pintados, y ellos saludaron á 
los nuestros con un su gierto cantar ni 
suave ni bien sonante , sin se entender 
los unos á los otros ; y porque los nues¬ 
tros se adinirassen de su íierega se metían 
por la boca ó garganta una flecha de me¬ 
dio codo hasta el estómago, e la sacaban 
sin daño proprio , é mostraban mucha ale¬ 
gría de ver la atengion que los españoles 
tenían, viendo aquello. En fin, vinieron 
tres dedos é rogaron por señas á los 


chripstianos fuessen con ellos, y el capi¬ 
tán Fernando de Magallanes mandó que 
fuessen allá siete hombres bien aderesga- 
dos con sus armas, para que se informas- 
sen ó viessen qué gente era aquessa. É 
después que ovieron andado dos leguas, 
llegaron á un bosque muy gerrado é sin 
camino, en que avia una casita baxa cu¬ 
bierta de pellejos de fieras, la qual esta¬ 
ba dividida en dos partes: en la una es¬ 
taban las mugeres é los hijos, y en la 
otra estaban los hombres. Eran las mu¬ 
geres é los hijos trege é los hombres gin- 
co, é como llegaron dieron á comer á los 
españoles gierta carne sal vagina, é mata¬ 
ron un animal que quería algo paresger 
asno salvaje , la carne del qual medio asa¬ 
da les pusieron delante, sin otro manjar 
ni bebida alguna: toda aquella noche se 
passó con grand vicntoé nieve,ó durmie¬ 
ron cubiertos con giertas pieles de anima¬ 
les ; pero por sí ó por no, pussieron é re¬ 
partieron entre sí la vela é guarda , hasta 
quel dia siguiente viniesse, é los indios 
no tuvieron menos cuydado de estar des¬ 
piertos á par del fuego tendidos ó gerca 
dé los nuestros , roncando algunos terri¬ 
blemente. Cómo fué de dia, los clirips- 
tianos por señas les rogaron que todos 
fuessen á las naos, á lo qual los indios no 
quisieron consentir; é los chripstianos 
queriéndoles apremiar, los indios se en¬ 
traron donde las mugeres estaban, y pens- 
saron los nuestros que se querían conse¬ 
jar con ellas si yrian ó no; pero ellos se 
cubrieron con otros pellejos horribles de 
arriba abaxo é tas caras pintadas de di¬ 
versas colores, ó con sus arcos é flechas, 
c con aspecto temeroso de ver, salieron. 
Los nuestros, creyendo que querían venir 
á las armas, soltaron un arcabuz sin pe¬ 
lota, mas por espantarlos que por otra 
causa: esto les fue tan espantable que con 
señales pidieron paz, y congertaron que 
tres dellos fuessen á las naos: y assi co- 
mengaron á yr con los nuestros para yr 
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juntos» Aunque los indios yban á passo 
tendido, nopodian los nuestros a todo cor* 
rcr tenerse con ellos, c los dos dessos in¬ 
dios vieron un animal daquellosque es di¬ 
cho que andaban sobre un monte pacien¬ 
do; c mostrando que lo yban á tomar, se 
huyeron , y el tercero fue llevado á las 
naos, el qual enojado de se ver solo, y 
no queriendo comer, dentro de pocos dias 
murió. A r el capitán envió algunos hom¬ 
bres ¡i aquella casa ó cabaña , para que 
tomassen algnnode aquellos gigantes, pa¬ 
ra llevarlo al Emperador, como cosa nue¬ 
va ; pero no se halló nadie , porque todos 
juntamente con la cabana se avian trans¬ 
ferido á otra parte, de que se colige (pie 
aquella gente no esta firme en algún lugar, 
A causa de los recios tiempos que 
andaban en la mar, dilató la partida de 
aquel golpho el capitán Magallanes ; ó 
aproximábase el mes de mayo, en el qual 
tiempo comicnca el invierno en aquella 
tierra, y a esta causa le fue nescessario 
atender allí todo aquel tiempo que en Es¬ 
paña es verano, y como capitán prudente, 
mandó reglar las raciones é acortarlas, 
porque mas les turassen los bastimentos. 
Los españoles (pie avian comportado en 
paciencia algunos dias , temiendo el luen¬ 
go invierno ó la esterilidad de donde es¬ 
taban, rogaron al capitau Magallanes que, 
pues vian que aquella región derechamen¬ 
te se extendía hacia el polo antartico, c 
que no tenian esperanca de hallar el ca¬ 
bo de aquella tierra ó estrecho alguno , y 
que el invierno entraba muy cruel, y que 
ya eran muertos muchos de hambre y por 
falta de muchas cosas no podían ya so- 
frir ni tolerar aquella ración , por tanto 
que le pluguiesse de alargar la ración y 
deliberar de volver atrás; diciendo quel 
Emperador nunca tuvo intención que se 
buscassc lo que era iinpossible, ni contra 
la natura porliar de aver lo que ella avia 
negado, y que bien bastaban las fatigas 
passadas hasta allí donde estaban y donde 
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nunca otros hombres tuvieron atrevimien¬ 
to de navegar , y que domas desso seria 
fácil cosa que interviniessen tales tiempos 
é vientos, porfiando yr adelante hacia el 
dicho polo antartico , (pie en pocos dias el 
viento, que de aquel polo vernia, los lle¬ 
va sse en alguna extraña y dificultosa cos¬ 
ta. Magallanes, como valeroso y determi¬ 
nado capitán que estaba puesto en morir ó 
acabar lo comencado. respondió quel Em¬ 
perador le avia mandado y declarado el 
curso de su viage, del qual él no podía ni 
quería eu ninguna manera alguna apartar¬ 
se, y por tanto quería navegar hasta que 
hallassc el fin de aquella tierra ó algún es¬ 
trecho; é que aunque el invierno pressente 
se mostrasse para ello dificultoso, que ve- 
nido el verano seria fácil lo que les paresia 
imposible, 6 podrían navegar tan adelante, 
discurriendo por la costa de Tierra-Firme 
debaxo del polo antártico, que llegarían 
á parte (pie les turasse tres meses un dia. 
Éque so maravillara mucho que gente es¬ 
pañola é tan valcrossa mostrasse ni sig- 
nifieasse ni apuntasse tal fiaqueca como 
volver atrás; é que quanto á lo que dc- 
Cian de la incomodidad del vivir y del ás¬ 
pero invierno, (pie todo esso era compor¬ 
table , porque tenian mucha leña é abun¬ 
dancia de mucho é buen pescado, y bue¬ 
nas aguas y muchas aves y caca, y que el 
pan y el vino no les avia faltado ni les fal¬ 
taría, si coinporlnsseu que se regle o tasse 
por la salud de todos y que iio se dé lo 
superfino, pues que como sabían, hasta 
esse punto no avia causa para tornarse á 
España. Y que mirassen (pie los porln- 
l ii eses que vban en Levante, passabanno 
solamente cada año mas quasi cada dia el 
trópico de Capricornio sin fatiga alguna, 
é aun doce grados adelante: é que miras- 
sen que ellos en donde, estaban solamen¬ 
te dos grados estaban adelante del tró¬ 
pico de Capricornio, liácia el antartico; 
y (pie crcycsscn que él estaba en de¬ 
terminación de sofrir qualquier traba- 


12 


HISTORIA GENERAL Y NATURAL 


xo , antes que con vergüenga volver en 
España. Y que él estaba gicrto que en 
los españoles que estaban presscntcs, sus 
compañeros, hermanos c amigos giertos, 
no avia de faltar aquel generoso espíritu 
que tenían de que naturalmente fueron 
doctados; y que una cosa sola les rogaba, 
y era que á lo menos el resto del presen¬ 
te invierno, aunque áspero, con pagien- 
gia lo sufriessen; porque tanto mayor 
seria el premio, quanto con mayor fatiga 
y peligro manifestassen al Emperador un 
nuevo y nunca conosgido mundo, rico de 
especiería y de oro y de otros muchos pro¬ 
vechos. Y con estas é otras buenas pala¬ 
bras sossegó los alterados ánimos de los 
escandalosos, aunque del todo no falta¬ 
ban murmuraciones solapadas. 

Mas cómo Magallanes vido mitigarse la 
mar y el invierno, partió del golpho de 
Sanct Julián á los veynte é quatro de 
agosto, y siguió la costa de la tierra há- 
gia el austro y vido el cabo llamado 
Sancta Cruz, é sobrevínole un tempo¬ 
ral é regio viento levante é dió con una 
de las ginco naos al través en la costa; 
pero salváronse los hombres é la ropa y 
aparejos de la nao, exgcpto un moro 
que se anegó. Después á los veynte y 
siete de noviembre entró en un estre¬ 
cho de inarla dicha armada, é mandó 
el general que se mirasse con atengion 
por todos si se podia passar adelante, é 
prometió de los esperar hasta el quinto 
día, Subgedió que una de las naos, de la 
qual era capitán Alvaro Mezquita, hijo 
de un hermano de Magallanes, fué lleva¬ 
da del refluxo en mar é salió por do avia 
entrado, y los que en ella estaban, vién¬ 
dose apartados de la conserva, acordaron 
de se volver en España; y prendieron al 
capitán é dieron la vuelta luígia nuestro 
polo, y en lin aportaron á la Ethiopía, 
donde tomaron vituallas. Ocho meses des¬ 
pués que dexaron la compañía, llegaron á 
España, donde Rigieron degir con tormen¬ 


tos al dicho Alvaro cómo su tio Magalla¬ 
nes por su consejo se avia ávido mal con 
los castellanos. Magallanes esperó esta nao 
aun mas dias del tiempo é término que le 
avia dado, é vueltas las otras dixeron que 
no avian hallado sino algunos golphos de 
mar baxo con escollos é riberas altíssimas, 
é los de la tergera nao refirieron que pens- 
saban que aquello era estrecho de mar, 
porque avian navegado tres dias é no 
avian hallado salida; antes quanto mas 
adelante yvan inas estrecho de mar ha¬ 
llaban , é tan profunda que en muchas 
partes con la sonda no avian podido ha¬ 
llar fondo; é que avian considerado que 
las cresgientcs eran mayores que lasmen- 
guantes, é que por esto penssaban que 
por aquel estrecho podrían salir á alguna 
granel mar. Por todas estas raconcs deli¬ 
beró Magallanes de navegar por aquel es¬ 
trecho, el qual entonges no se sabia que 
fuesse estrecho de mar, porque algunas 
veges era tan ancho como tres millas ó 
una legua, é otra vez media legua, é al¬ 
guna vuelta dos leguas ó tres, é muchas 
veges legua é media, é volvíase un poco 
hacia Poniente. É fué hallada la altura del 
polo, que passaba de ginqüenta y dos 
grados, é allegábase el mes de noviem¬ 
bre , y no avia en la noche mas de cinco 
horas, y no vieron persona alguna en aque¬ 
llas costas; pero vieron una noche grand 
cantidad de fuego, máxime de la parte 
siniestra. Pero viendo Magallanes que la 
tierra era áspera ó inculta y el frió mu¬ 
cho, acordó de navegar con las tres naves 
por aquel estrecho; por el qual desde á 
veynte é dos dias que le avia comengado 
á navegar, llegó á un otro mar grande é 
profundo, é la longucga deste estrecho 
fué gicnto é diez leguas(segund algunos); 
pero los mas le dan gienlo y algo mas. 
La tierra que tenían á la mano derecha no 
hay duhila de ser la (pie llamamos Tier¬ 
ra-Firme en estas nuestras Indias, donde 
están Panamá y el Nombre de Dios en la 
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una y en la oirá mar; mas la (ierra que 
en el estrecho está á la mano siniestra 
(cómo esta armada la tenia) créesse que 
es isla. Luego vio esle capitán e sus nau¬ 
tas, cómo salió del estrecho, que la (ierra 
é costa de la mano derecha se ende res¬ 
taba hacia el equinogial punto é hágia 
nuestro polo otra montaña, por lo qual 
mandó Magallanes que las proas de sus 
naos fuesen derechas al viento noroeste; 
pero yo creo que en tal mar otros clirips- 
íianos nunca antes que estos navegaron, 
e de otras nasgiones no se sabe ni se es¬ 
cribe que allí hayan andado, sino los na¬ 
turales de aquella misma costa. Assi que, 
tiraron por el rumbo ó camino que es dicho 
tras el sol , Inicia Poniente, para que pu- 
diesse essa armada yr en Levante, porque 
Hernando de Magallanes sabia bien que 
las islas de Maluco están en las extremas 
partes del Oriente , e no levos de la línia 
equinogial; y assi Inicia aquella parte guió 
su camino, sin le dexar sino costreñido 
de algún tiempo forgoso. É aviendo qlia¬ 
ren la dias seguido tal viaje , é las mas ve¬ 
gas con viento en popa. otra vez passó 
el trópico de Capricornio; epassado aquel, 
descubrió dos islas estériles c pequeñas c 
deshabitadas, pero detuviéronse en ellas 
dos dias é passaron adelante continuando 
su viaje: é aviendo tres meses é veynte 
dias continuos navegado aquella mar prós¬ 
peramente , cada dia mayor é mas am- 
plíssimo le hallaban; é con grand fucrgn de 
vientos, passaron debaxo déla equino- 
gial é hallaron una ínsula, llamada por 
los habitadores dolía Juvagana , qnestá en 
onge grados desta parte de la eqninogial. 

Después comengaron a ver tantas islas, 
que les paresgia que estaban en el Argi- 
piélago, é descendieron en aquella isla 
Juvagana, y era deshabitada; é fueron ;i 
otra isla menor , donde vieron dos canoas 
de indios, é los nuestros les preguntaron 
el nombre de la isla é dónde podrían pro¬ 
veerse de vitualla , todo esto dicho con la 
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lengua que se suele un mudo preguntara 
otro mudo. Aquellos dixeron que la pri¬ 
mera, donde avian estado se (logia Jnva- 
gana, y essotra donde estaban se decía 
Acaca , pero ambas deshabitadas: é (pie 
allí gcrca avia otra isla (pie llaman Se/ana: 
la qual con el dedo les enseñaban . que 
era habitada, donde hallarían todo lo (pie 
oviessen menester. 

Después que en A caca se refrescó es¬ 
ta armada , fueron de luengo ñ Solana, 
é sobrevínoles un mal tiempo, é tal, (pie 
de nesgessidad arribaron á otra isla que 
se dige Messana, en la qual vive el rey 
de tres islas; é desde aquella fueron ¿i 
Znbut, (pies una isla muy exgoleníe é 
grande , con el señor de la (pial , aviendo 
contravdo paz é amicicia, sallaron en tier¬ 
ra los nuestros por gelebrar el offigio di¬ 
vino como chripstianos , porque aquel dia 
era la fiesta de la Resurrecgion de Nuestro 
Rcdcmptor Jesuchripsto. É hicieron en la 
ribera, a modo de iglesieta, un toldo con 
las velas de las naos é con ramos de ár¬ 
boles, y hecho un altar, se celebró la mis- 
sa. Y allí vino el señor de la isla con grand 
multitud de indios, los quales aviendo 
visto gelebrar el offigio di\ino. estovieron 
quedos é quietos hasta la fin, é paresgia 
que se oviessen holgado de tal sacrificio. 
Después llevaron al capitán con alguno* 
de los pringipales españoles a la cabaña 
del señor, é pusiéronles delante ('I manjar 
que tenían, que era un pan que aquella 
gente le llama sagú , el (pial es hecho de 
una suerte de leño no imi\ de-semejante 
á las palmas; é de aqueste , dc-pnes (pie 
es corlado en piegas y en la -arlen fritas 
con el olio, hagen panes, del (pial se sus¬ 
tentan. El beber suyo era de un gimió 
vino (jne se destila de las palma-: e die- 
ronles muchas mancraxle aves abadas: e 
al fin de la comida le presentaron al ca¬ 
pitán é á los convidados muchas manera- 
de inicias de la tierra. 

En casa de aquel señor vido el capitón 
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Fernando de Magallanes un enfermo que 
estaba para morir, é preguntó que quién 
era aquel doliente é qué mal era el que 
tenia: é á lo que se pudo entender, le di- 
xeron que era nieto de aquel señor, é 
que avia dosaños que tenia una granel fie¬ 
bre. É liíeolc el capitán entender que es- 
toviesse de buen ánimo, y que si se qui- 
siesse convertir á la feo de Cliripslo, luego 
sanaría. El indiano fué contento, é avien¬ 
do adorado la cruz, se baptizó, y el dia 
siguiente dixo que era sano é que no sen¬ 
tía mal alguno, é salló fuera del lecho, 
andando é comiendo como los otros , é 
contaba á los otros indios no sé qué cosas 
que durmiendo avia visto: á causa de lo 
qual aquel señor con dos mil é doscientos 
indios en pocos'dias después que el en¬ 
fermo sanó, adoraron a Cbripslo, loando 
su religión. 

Magallanes consideró que aquesta isla 
era rica de oro, é de gengibre é otras co¬ 
sas, y el sitio della oportuno á las otras 
islas vecinas á esta, é que con facilidad 
se podrían buscar aquellas riquezas, y lo 
que producían todas essas islas. Habló al 
señor de Zubul, é le dixo que pues avia 
dexado el malo é vano culto de ios demo¬ 
nios y su ydolalria, é se avia convertido 
á la fee de Nuestro Redemptor Jesnchrips- 
to, que convenía que los señores de las 
islas vecinas obedegiessen sus manda¬ 
mientos, é que avia determinado de les 
enviar sus embaxadores sobresto, é que 
si no le quisiessen obedesger, que los 
eonstriñiria con las armas. Pingóle desto 
al señor, é luego les envió sus embaxa¬ 
dores, é vino, ora uno é ora otro de aque¬ 
llos señores, é á su usanga hagian reve¬ 
rencia al señor de Zulmt. 

Avia allí una isla vecina dicha Mathan , 
el rey de la qual era estimado mucho por 
cxgelenle hombre en el arte de la guer¬ 
ra , y era muy mas poderoso que todos 
los otros sus veginos: el qual respondió ó 
los embaxadores que no quería venir á 


hager reverengiaá aquel, que de muy lafr 
go tiempo él acostumbraba mandarle. 
Magallanes desseaba acabar esso que avia 
comcngado, é higo armar quarenta hom¬ 
bres, de los quales él estaba bien satisfe¬ 
cho de su virtud y esfuergo; é puestos en 
algunas barcas pequeñas, hígolcs passar 
á la isla de Mathan, que estaba gerca, y 
el señor de Zulmt envió con essos españo¬ 
les algunos de los suyos (pie les enseñas- 
sen el sitio é dispusigion de Mathan, é que 
si fuesse nesgessario, peleassen en favor 
de los chrípslianos. El rey de Mathan, 
viendo que los nuestros se aproximaban, 
higo venir en orden, á su usanga, gerca de 
tres mil hombres de sus indios. Magallanes 
puso en la dicha isla en tierra los suyos 
con arcabuges é armas de guerra, los qua¬ 
les. aunque vicio que eran pocos en com- 
paragion de los enemigos, é que estaba 
informado que eran gente belicosa , pa- 
rcsgióle que era mejor pelear con aque¬ 
llos pocos chrípslianos cpie tenia , que vol¬ 
ver atras ó usar de la gente que le avia 
dado el señor de Zubul: y confortó é ani¬ 
mó á sus soldados, é díxolcs que no te- 
miessen de la multitud de los enemigos, 
pues que muchas veges avian visto, y po¬ 
cos dias antes, y en espegial en la isla Ju- 
vagana , que dosgientos españoles avian 
puesto en fuga dosgientos y tresgientos mili 
indios. E dicho esto, dixo á los indios cjue 
le avia dado el señor de Zubul quél no 
los avia Iraydo allí para que peleassen ni 
para dar ánimo á los chrípslianos, sino 
solo para que viessen el esfuergo de sus 
soldados y quán valientemente comba¬ 
tían. Tras aquellas palabras fué con grand 
ímpetu y animosamente á dar en los ene¬ 
migos, y de ambas partes trabada la ba¬ 
talla, se combatieron valerosamente; pero 
los nuestros fueron superados á causa del 
grand numero de los contrarios é porque 
susastas é langas, que usan, son muy mas 
luengas que las nuestras. Y en fin, el ca¬ 
pitán Magallanes fué passado con una asta 
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do una parte ;i otra, É muertos, los demás, 
aunque no mostraron ser vencidos por 
csso , se retiraron afuera con perdida de 
su capitán, c los enemigos, aunque se 
truveron en ordenanza , no osaron seguir 
á los chripstianos. É assi los nuestros se 
tornaron á Zubut, aviendo perdido el ca¬ 
pitán general del armada con otros gicnt 
hombres. Luego los españoles eligieron 
por su capitán general a Johan Serra¬ 
no , el qual, como la historia lo ha dicho, 
fue por piloto mayor dcsta armada. 

Antonio Pigafeta Vigentino, caballero 
de la orden de Rodas, el qual digo que 
se halló en este viaje , en una relagion 
quél higo al grand Maestro de Rodas, Plic- 
lipo de Yilliers Ledisdan, cuenta de otra 
manera la muerte del capitán Magallanes; 
porque digo que le passaron la pierna de¬ 
recha con una flecha con hierva, y quél 
mandó á los españoles que se retirassen, 
e que quedaron con ól hasta seys á ocho 
de los nuestros: de la qual cosa reconos- 
giendoso los enemigos ó viéndole quasi 
solo, no liagian sino tirarle á las piernas 
que le veían desarmadas; é que le fue¬ 
ron tiradas tantas langas é dardos ó pie¬ 
dras que no podía resistir, y (piel artille¬ 
ría que era en las barcas, no podía ayu¬ 
dar por estar levos, y que en fin los nues¬ 
tros vinieron hasta la ribera retrayéndose 
combatiendo, y entraron en el agua has¬ 
ta las rodillas, é los enemigos siempre si¬ 
guiéndolos. Las langas que les tiraban los 
nuestros, se las tornaban a arrojar los in¬ 
dios de nuevo; c después se tornaron 
adonde estaba el capitán Magallanes , al 
qual dos veges por fuerga de Inngadas le 
derribaron la gelada de la caboga , y el, 
como valiente caballero, se restriñía siem¬ 
pre con aquellos pocos que con él avian 
quedado , y combatieron sobresto mas de 
una ora, que nunca por vergiienga se (pli¬ 
so retraer. Y al fin un indio le tiró una 
langa de cana , con que le dió en la cara, 
que le passó de una parte á otra c le der¬ 


ribó muerto : lo qual viendo los suyos, lo 
mejor que pudieron se fueron liágia las 
barcas, mas siempre seguidos de los ene¬ 
migos, sin que (levasen de tirar dardos é 
langas; y mataron á un indio (pie era guia 
de los chripstianos é hirieron muchos. 
Assi que, esto es lo que en este caso cuen¬ 
ta aquel caballero Vigentino; pero en lo 
de susso yo lie seguido la relagion que 
Johan Sebastian del Cano me dió, que es 
aquel capitán que volvió á España con la 
nao Victoria (como adelante se dirá), é 
quasi la misma relagion que yo sigo es¬ 
cribió el bien enseñado secretario de fre¬ 
sar , llamado Maximiliano Transilvano, al 
cardenal Salgcburgense; y por tanto aca¬ 
baré la relagion del dicho Johan Sebastian 
del Cano, é después dellu diré algunos pas- 
sos notables que digo el Pigafeta, que me 
paresge que no se deven devar en silengio. 

Muerto Magallanes y elegido capitán ge¬ 
neral Johan Serrano, que hasta alli era 
piloto mayor; é á mi juigio no tal para el 
nuevo offigioque tomaba, como fuera me¬ 
nester, porque yo le conosgia desde el 
año de mil ó quinientos é catorge, que fué 
por piloto mayor del armada que llevó á 
Tierra-Firme Pedrarias Dávila, al Darien, 
donde yo fui por Veedor, é pude bien 
considerar de Johan Serrano (pie de la 
nao fuera buen piloto, pero capitán gene¬ 
ral no. É si aquessos le eligieron por la 
muerte de Magallanes, no me paresge que 
lo agertaron, como la obra lo mostró. En 
fin ageptado el cargo, renovó la paz con el 
señor de Zubut con nuevos dones, é le 
prometió de venger á aquel rey de Mullían. 

Tenia un esclavo Magallanes, nasgidocn 
las islas del Maluco, el qual en otro tiem¬ 
po, estando Magallanes en aquellas islas del 
Maluco, le avia comprado. Este avia muy 
bien aprendido la lengua castellana, é 
aviéndose acompañado con otro intérpre¬ 
te de Zubut que entendía la lengua do los 
Malucos, tractaba todos los uegogios y 
pláticas que los nuestros tenían, \ avíase 
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hallado en la batalla en que muñó su se¬ 
ñor, e aun á el le cupieron algunas heri¬ 
das pequeñas y estaba echado en su ca¬ 
nia, atendiendo á su salud. El capitán Jolian 
Serrano, que no podía hacer cosa alguna 
sin el , comentó á reprehenderle con ás¬ 
peras palabras, diciémlolc que aunque su 
señor Magallanes fnesse muerto, que no 
era por csso horro ni libre de la servitud, 
para quedexasse de ser esclavo; é aunque 
avia de ser mas suhjecto ó seria muy bien 
acotado, si no hifiesse con placer lo que 
le fuesse mandado. El esclavo, oydo csso, 
encendiósse de mucha yra y entróle tam- 
ta enemistad en el coraron, que aunque 
no lo mostró , fingió que aquella corrosión 
del Johan Serrano no la avia por mala. 
Después de algunos dias fuesse al señor 
de Zubut e dióle á entender que la ava¬ 
ricia de los españoles era insaciable, é que 
tenían determinado que, cómo oviessen 
vencido al rey de 31 athan, vernian contra 
el mismo señor de Zubut y llevarle pres- 
so: y que otro remedio no tenia sino que 
como ellos le querían engañar, quél tu- 
viesse forma de los engañar á ellos. El 
señor de Zubut dióle crédito, ó higo su paz 
é al ¡anca secreta con el rey de Mullían ó 
con los otros, ó acordaron juntamente de 
matar á todos los nuestros. 

Fné llamado á un solemne convite el 
capitán Johan Serrano con los mas de los 
principales, en que fueron número de veyn- 
te é siete, é fueron descuydados, porque 
el tracto era astutamente ordenado. É se¬ 
guros sin sospecha, salieron en tierra á co¬ 
mer con aquel señor, y estando comiendo 
dieron sobre ellos muchos indianos, que 
para aquello estaban escondidos ó apare¬ 
jados, é levantóse un gran ruydo por lo¬ 
do aquello , y llegó la nueva á las naos có¬ 
mo todos essos ehrip.stianos convidados 
los avian muerto é que toda la isla estaba 
en armas: é vídosc desde las naos (pie una 
cruz (pie se avia puesto sobre un árbol, la 
derribaron aquellos indios con mucha sa¬ 


ña c que la cortaban en pedacos. Temie¬ 
ron que con ellos no se hiciesse lo que se 
liico con sus compañeros, y levantaron las 
áncoras ó luciéronse á la vela. Poco des¬ 
pués fue llevado á la ribera el capitán Ser¬ 
rano atado, el qnal llorando rogaba á los 
de las naos que le quisiessen rescatar é 
librar de tan cruel gente; é decia quél 
avia alcanzado daquellos bárbaros que 
fuesse rescatado, si los nuestros le quisies¬ 
sen rescatar: los de las naos, aunque les 
paresia cosa deshonesta dexar su capitán 
de aquella forma, temían las insidias y 
engaños de los enemigos é siguieron su 
camino, dexando al Serrano en aquella 
cosía, miserablemente lagrimando é con 
grand llanto é dolor, pidiendo ayuda é 
socorro á los de las naos. Los qnales, per¬ 
dido su capitán principal y el segundo, 
muy entristecidos tiraron su via, é no sin 
grand dolor de los que ya les faltaban, 
por cuyas muertes el número que queda¬ 
ba no era suficiente para sostener tres 
naos. Por tanto acordaron de quemar la 
una dolías y conservarse con las dos, y 
arribaron á una isla allí vecina , llamada 
Bohol , y repartieron la gente de una nao 
en las otras dos, é quemaron aquella; é 
desde allí se fueron á una isla que se dice 
Giberí , la qual puesto que es de oro y de 
gengibre y de muchas cosas otras fér¬ 
til, no acordaron deparar allí, porque 
por ninguna via los naturales querían 
su amistad, é para combatir, eran pocos 
ebripstianos. É desde allí se fueron á una 
isla que se llama Bruney : está ahy un 
grand arcipiélago, en que hay dos islas 
grandes: la una se dice Gilolo , el rey de 
la qual decian que tiene seyscientos hijos; 
é la otra es Bruney. Gilolo es tan grande, 
que en seys meses no se podría bojar, é 
Bruney en tres se rodearía: lo uno é lo 
otro podrían causar los tiempos y buenos 
ó malos navios; pero á los primeros no se 
puede ni deve dar crédito en mas de lo 
que vieron, porque essas particularidades 
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piden tiempo para ser ereydas. En fin, 
aunque assi se haya dicho, cierto es que 
ninguno de los desla armada Pojó essas 
islas, para decir esse término de las gir- 
cuyr. Pero alinnan que aunque la de Gi- 
lolo es mayor , la de Bruney es mas fértil 
ó abundante y mas famosa por la grande¬ 
va de la cibdad que tiene el mismo nom¬ 
bre Bruney; la qual población es reputa¬ 
da deliennosa y de buenas costumbres y 
manera de vivir civil. Los desta isla son 
gentiles: adoran el sol é la luna, é dicen 
que el sol es señor del día é ia luna de la 
noche, é que él es macho y ella hembra, 
y Maníanle padre é ¿i la luna madre de las 
estrellas. Y (piando el sol sale, le saludan 
é adoran con cartas palabras, y assi lo 
hacen á la lima, q uundo resplandesce de 
noche, y como ¿i sus dioses les piden hi¬ 
jos é abundancia de sus ganados é inicios 
de la tierra y las otras cosas que dessean. 
Sobre todas las otras cosas observan la 
piedad é la justicia : aman especialmente 
la paz y el ocio, y blasfeman é aborres- 
gen la guerra , y lian en odio su rey qlian¬ 
do tiene guerra, y si está sin ella, liónranle 
como si fuesse su dios ; mas q nandú la 
guerra procura ó saben que la dessea, no 
repossan hasta que por mano del rey su 
enemigo sea muerto. Y quando su rey se 
determina de hager guerra (lo qual raro 
acaesge), pénenle en la delantera para 
que sostenga el primero peligro é ímpetu 
do los enemigos; y no Ies paresge (pie 
con furor deven yr contra el enemigo, si¬ 
no quando su rey es muerto, y entonces 
con grande osadía pelean por le vengar, é 
por la libertad, é por el nuevo rey. E nun¬ 
ca se ha visto entre esta gente que su rey 
haya movido guerra, que venido á las ar¬ 
mas, dexe de ser muerto; y por oslo raras 
vegos guerrean, é parésgelcs cosa injusta 
querer alargar sus confines , y gnárdause 
todos de hager injuria á sus vecinos é á 
forasteros. Mas si alguna vez son injuria¬ 
dos, procuran igualmente de vengarse, y 
TOMO lí. 
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luego encontinente solicitan la paz, y tié- 
nese por muy gloriosso el que primero la 
demanda, y tienen por infamia no la de¬ 
mandar é ser el postrero ñ pedirla; y es 
muy vergongoso acto negarla al deman¬ 
dante, aunque no tengan ragon. y contra 
los (pie no quieren paz, todos los pue¬ 
blos se conjuran como contra crueles é 
desapiadados. De manera que por esta 
causa quassi siempre vienen en quietud é 
reposso. 

No se usa entre essa gente turbar ni 
hager homicidios: á ninguno es lícito ha¬ 
blar al rey, excepto la muger é hijos; y 
no le hablan sino de levos apartado eou 
alguna cerbatana , la qual le ponen en la 
oreja , y por aquella hablan lo que le 
quieren decir. Sus casas son de made¬ 
ra y de tierra y parte de piedra, cubier¬ 
tas de hojas de palmas. Dicen que en la 
Cibdad de Bruney hay veynte mili casas 
é son pequeñas. Toman tantas mugeres 
quanlas pueden sostener é hacerles la 
expensa: su mantenimiento son aves é 
peges, y de lo uno y lo otro hay grand 
abundancia. El pan es de arroz y el vi¬ 
no de palmas: algunos son mercaderes y 
I nielan por las islas vecinas con barcas di¬ 
chas juncos , Otros van á cagar aves, y 
otros á montear, y otros á pescar, y otros 
á labrar la tierra. Su vestido es de algo- 
don: tienen ovejas y bueyes y caballos pe¬ 
queños y ílacos: no tienen asnos. Han abun¬ 
dancia de camphora. gengibiv y canela. 

Después que los nuestros ovieron salu¬ 
dado á este rey de Bruney, y presentádo- 
le algunas cosas, fueron á las islas del Ma¬ 
luco, las (piales este rey les mostró, é lle¬ 
garon á una isla, donde Ies dixeron que 
avia perlas tamañas como liuexos de tór¬ 
tolas. é ;mn se degia que tamañas como 
huevos de gallina: pero que no se podían 
hallar, siuo en alio mar. Pero los nuestros 
no \ieron ni hallaron tales perlas: mas 
afumaron aver visto de una hostia la carne 
(ó mejor diciendo pescado,: pessó quu- 
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renta é siete libras de pesso, lo qual pa- 
resgc que es indicio para creer que avrá 
perlas tan grandes como es dicho, pues 
que es manifiesto que las perlas nasgen 
en las hostias. Algunos dessos nuestros es¬ 
pañoles dixeron que el rey de Bruney te¬ 
nia en su corona dos perlas tan grandes 
como huevos de ánsar; pero es falso, y yo 
quisse con diligencia informarme desto, y 
lo pregunte á Jolian Sebastian del Cano é 
á Fernando de Buslamanle: c me dixeron 
que era burla y que nunca tal corona ni 
perlas vieron. Bien es verdad que yo he 
visto en España una joya mayor que un 
ducado de á dos ó doblon de los nuestros, 
y decían que era una perla, y era fecho 
como un barril ico é muy bien guarnesgi- 
do, é era venido del rey no de la China por 
via de Portugal: pero no era perla, sino 
madre dclla (ó nácar) de hostias de perlas, 
é artificialmente redondo, é guarnesgido 
de tal manera, que era fágil dar á enten¬ 
der á simples que era perla. Y dessas tales 
artifigiossas no me maravillo que las ha¬ 
gan tan grandes como quissieren, pues 
que hay hostias grandes. 

Desde allí fueron los españoles á Gilon, 
isla donde entendieron que avia hombres 
con orejas luengas , en tanta manera que 
les llegaban á las espaldas: y maravillados 
dcoyr tal cosa, supieron por relagion de in¬ 
dios que no muy levos de allí avia otra isla, 
donde no solamente tenían grandes ore¬ 
jas, pero tan exgesivas quequando les era 
nesgesario, con una sola oreja se cobrian 
todo el cuerpo. Pero como nuestros espa¬ 
ñoles buscaban la Especiería y no estas fá¬ 
bulas, siguieron su camino derecho á los 
Malucos: losquales, ocho meses después 
que su capitán Magallanes murió en Mu¬ 
llían , hallaron ginco islas qué se digen 
Tórnale, Mulir, Tidorc , Male, 31ac- 
cliian, y están desta é de la otra parle de 
la línia equinogial, é algunas están gcrca 
unas de otras. En una nasgen clavos de 
giroflé, en la otra las nueges moscadas, y 


en otras ginamomó ; c son pequeñas ó 
muy extrechas: los reyes de las quales 
pocos años antes comcngaron á creer que 
las ánimas eran inmortales, no por otro 
argumento enseñados sino que avian vis¬ 
to un hermoso páxuro que nunca se sen¬ 
taba en tierra ni sobre cosa alguna que 
fuesse de tierra ; mas (piando le vian ve¬ 
nir del giclo, era quando muerto caía en 
tierra. É aquellos mahometanos que írac¬ 
ión en cssas islas, afirman que este páxa- 
ro nasgc en el parayso, e que el paray- 
so es aquel logar, donde están las ánimas 
de los que son muertos, e por aquesta 
causa aquellos señores se liigieron de la 
secta de 31 ahorna; porque digen que ella 
promete muchas cosas maravillosas de 
aquel logar de las ánimas. Llaman á aquel 
páxaro mamieco-dialla , é liénenle en tanta 
veneración, que aquellos reyes quando 
van á combatir, se tienen por seguros é 
pienssan que no pueden ser muertos, te¬ 
niendo esse páxaro, aunque sean puestos 
en la delantera, segund su usanga. Deste 
páxaro yo hablé en la primera parte des¬ 
tas historias, en (‘1 libro 31, capítulo XV, 
mas largo, porque tuve uno dcllos. 

Tornando á nuestra historia, en estas 
ginco islas ya dichas los piel icos son gen¬ 
tiles, é quasi de las mesmas costumbres 
que se han dicho de la gente de la isla de 
Bruney. Son muy pobres y nesgessilados 
de lodo, porque en su tierra ninguna otra 
cosa nasge sino espegieria, la qual true¬ 
can con arsénico, argento vivo y paños de 
lino, de los quales asaz exergilan; é tam¬ 
bién truecan essas espegias por solimán; 
mas lo que liagcn del y en qué usen essos 
tales venenos no se sabe acá. 3 r iven del 
pan llamado saga é de pescado, é algu¬ 
na vez comen papagayos: habitan en ca¬ 
sas nniybaxas. Los nuestros, después que 
ovieron visto é bien considerado el sitio 
ó assienlo de las islas del 3Ialuco, y lo que 
cada una dolías produce, y sus costum¬ 
bres y manera de cómo viven aquellos se- 
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ñores, se fueron á Tidorc; poique lovic- 
ron noticia (jne aquella isla inas que to¬ 
das era abundanlíssima de clavo*, y que 
el rev dolía en prudencia c humanidad ha¬ 
cia ventaja á lodos los reyes de las otras. Y 
Laxaron nuestros españoles en Tidore en 
tierra, y fueron al reyeon pressenles, como 
si fueran enviados del Emperador: y aquel 
reyageptó lascosas que le pressentaron be¬ 
nignamente, é mirándolas, aleó los ojos al 
Cielo é dixo : «Agora se cumplen dos años 
que yo conosgí por el curso de las estrellas 
que vosotros erados enviados de un grand 
rey á buscárosla nuestra tierra; por la 
qual cosa vuestra venida me lia seydomas 
cara é gragiossa, pues que por las estrellas 
tanto tiempo ante me fue anunciada. É sa¬ 
biendo que no acaesce jamás alguna cosa 
destas, sin que primero no sea de la No¬ 
luntad de los dioses é de las estrellas or¬ 
denado. yo no seré tal con vosotros que 
quiera contrastar á la voluntad de los cic¬ 
los; sino con buen ánimo y voluntad de 
aquí adelante , dexando aparte el nombre 
real, penssaré que soy como un governa- 
dor tic aquesta isla, en nombre de vuestro 
rey. Por tanto meted las naos en el puer¬ 
to é mandad á lodos vuestros compañeros 
que seguramente salgan en tierra, por¬ 
que después de tan luenga navegación é 
trabaxo de la mar, c después de laníos pe¬ 
ligros, seguramente podays descansar. Ni 
penaseis que aveys llegado sino á casa de 
vuestro rey.» Dichas estas palabras, se qui¬ 
tó la corona de la cabera, y los abracó uno 
á uno, é hícolcs dar muy bien de comer 
en su presencia. 

Acabado de comer, los nuestros muy 
alegres tornaron á los compañeros é refi¬ 
riéronles lodo lo que es dicho: los qualcs 
oyendo la buena voluntad de aquel rey, lo¬ 
dos salieron en tierra. Después (pie allí es- 
tovierpn algunos dias é se rehicieron por 
la benignidad daquel rev, desde allí cn\ ia- 
ron embaxadores á los oíros reyes, lanío 
para ver lo que producían las islas como 


por aver su amigigia. Témate está allí ve¬ 
cina, yes una pequeña isla, la qual ape¬ 
nas tiene legua é mediado circunferencia, 
á la qual es vecina Maccliiun, aun menor. 
Estas tres producen grand copia de clavos 
de giroflé; mas de qualro en quntro años 
mas asaz que en los tres passados. Nas- 
Con los árboles del clavo Yn altos riscos, y 
en tal modo espessos que hacen un bos¬ 
que: la hoja es semejante é la corteca al 
laurel. Los clavos nascen en la sumidad 
de cada rama, é primero un vassillo, del 
qual sale fuera la llor como de acabar, é 
la punta del clavo colgada . digo assida á 
la gima ó extremo del ramo; é poco á po¬ 
co sale fuera , hasta que queda en su per- 
legión. Primero está el frueto colorado, ó 
después poco á poco, con la calor del sol, 
se torno negro, lian repartido aquella gen¬ 
te essas selvas o boscajes del clavo entre 
sí como nosotros las \ iñas; de mañero que 
cada qual conoscebien su heredad; y para 
conservar el frueto. después queslá saina¬ 
do c se cojo, niélenlo en hoyos debaxode 
tierra, basta tanto que los mercaderes lo 
llevan á otras parles. Laquarla isla, dicha 
Ü1 utir no es mayor que las oirás. Esta pro¬ 
dugo ginamomo y canela, el qual árbol 
nasgc á manera de vergas luengas é no 
hago frueto alguno: nasgc en lugares se¬ 
cos y es semejante al granado, su corle¬ 
ga del qual por la mucha calor se abre y 
se aparta del leño, y dcxándola oslar un 
poco al sol se la quitan; é aquesta ('orte¬ 
ga es la canela. 

Á esta isla es vecina otra que llaman 
Bandan. que es la mas ancha é mayor de 
las islas del Maluco; en la qual nasge la 
nuez moscada, el árbol de la qual es alio 
v extiende los ramos quassi de la manera 
quel nogal, y aquesta nuez nasgede la ma¬ 
nera que’imestras uueges de Empana, cu¬ 
bierta de dos ('ortegas, n al principio está 
coiuo mi vasso pelosso . debaxo del qual 
está una cubierta sulil á manera de red, 
abragada á la nuez. La llor dota lrueta ¿e 
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llama maris , y os cosa muy Inicua y prcs- 
C¡osa: el oíro cubrimiento es de leño, á 
semejanza de nuestras nueces ó cáscara 
de avellanas, dentro de la qual cáscara 
está la nuez moscada. El jengibre liaste 
en toda parte en las islas dcssc archipiéla¬ 
go, é parte se siembra é ] >arle nasce de 
por sí; mas lo mejor es aquello que se 
siembra. La hierba del gengibro es seme¬ 
jante á la del ara ira u y quassi de la mis¬ 
ma manera nasge: y la rayz es el gen- 
gibre. 

Los nuestros españoles fueron bien aco¬ 
gidos é traefados de todos aquellos seño¬ 
res, los qualcs espontáneamente se pus- 
sieron debaxo de la obediencia del Em¬ 
perador rey, nuestro señor, como lo avia 
fecho el rey de Tidore. Pero cemolos es¬ 
pañoles no tenían mas de dos naos deter¬ 
minaron de traer destas especias de cada 
cosa un ] joco . é del clavo assaz, porque 
aquel ano avia ávido granel abundancia, é 
de tal suerte, que pudieran las naos traer 
grand cantidad. Aviendo, pues, henchido 
las naos de clavo, é a viéndoles dado pres- 
sentes para traer al Emperador, se pussie- 
ron en viage , para dar vuelta á la patria. 
Era el pressente espadas dé la ludia c otras 
cosas; mas la mas gentil cosa de todas era 
aquel páxaro mamieco-dialta, el qual te¬ 
niéndole sobre sí en el combate, pienssan 
ser seguros é vencedores aquellos prínci¬ 
pes. Y destos truxo á España el capitán 
Johan Sebastian del Cano cinco ó seys, é 
después en otro tiempo truxo oíros el capi¬ 
tán And résdeUrdaneta, el qual, como ilixe 
de suso, me dió á mí uno dessos páxaros: 
y esto fue en la segunda armada con el 
capitán general frey García Jofre de Loay- 
sa. É quedó allá este y otros españoles al¬ 
gunos unos, é truxo mas larga é apunta¬ 
da é particular relación ’dc aquellas par¬ 
tes , como lo diré adelante en este mismo 
libro. 

Assi que, partieron los nuestros de Ti¬ 
dore, y la mayor de las dos naos comen¬ 


cé á hacer agua, é plisólos en tal nesecs- 
sidad, que ovieron de volver a Tidore, y 
visto que no la podían adobar sino con 
grandíssimo gasto é mucho tiempo, acor¬ 
daron que la otra nao volviesse ¿i España 
por este camino é viage: que passasse 
Cerca de! calió llamado por los antiguos 
Batigara, é después por alta mar nave- 
gassen quanlo mas apartado pudiessen de 
la costa del Assia, porque no fuesse vis¬ 
ta de los portugueses hasta que fuesse en 
aquel promontorio del Africa, que está 
de la otra parte del trópico de Capricornio 
muchos grados, llamado Cabo de Buena 
Esperanca. porque venidos allí no seria 
la navegación dififil, para llegar á Casti¬ 
lla. Y ordenaron que quando la otra nao 
fuesse aderoscada, volviesse alarcipiclago 
sobredicho, é guiasse su viage á tomar 
puerto en la mar del Sur, á las espaldas 
del Darien. ó en Panamá, ó al golpho de 
Sanct Miguel, donde en aquella costa pu- 
diesse nvor noticia de los pobladores es¬ 
pañoles daquella costa que avia desde 
el tiempo del adelantado Vasco Nuñcz de 
Balboa, {{ue fue el primero chripsliano 
que descubrió aquella mar (al qual sub- 
ccdió el gobernador Pcdrarias Dávila, 
como adelante en su lugar se dirá), para 
que desde allí se diesse noticia á esta 
nuestra cibdad de Sánelo Domingo y esta 
nuestra Isla Española ó á la de Cuba. 

Assi que, partió aquella nao llamada 
la Victoria de Tidore , y navegó siempre 
dcsta parte de la cquinocial, y no halló 
el promon torio de Batigara que sobre el 
Assia, según Tholomeo, se extiende en 
la mar muchos grados de la equinocial; 
pero después de muchos dias que na¬ 
vegaba, rcconosció el Cabo de Buena Es- 
peranca , y después continuando su via¬ 
ge fué á las islas de Cabo Verde. Y á cau¬ 
sa del luengo camino, la nao hacia mu¬ 
cha agua, y no podían ya los marineros 
agolarla, porque muchos dellos eran 
muertos, y los que quedaban traían grand 
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falla de mantenimientos; y por se proveer 
de lo nesgessario, sallaron en una de aque¬ 
llas islas que se digo Strango. para com¬ 
prar algunos esclavos negros que los ayu- 
dassen. y cómo los nueslros no lenian di¬ 
nero, ofresrieron que darian clavo en 
prcsgio. Esto sabido por un portugués que 
allí pressidia, 1i‘k;o poner en la cárcel do- 
ge ó trece de los (pie avian saltado en 
tierra, é los que quedaban en la nao, que 
eran diez y ocho, sabido eslo, ovieron te¬ 
mor , é sin atender v cobrar la compañía, 
se partieron con su nao, navegando siem¬ 
pre de día, y no de noche, gerca de la cos¬ 
ta de África , é llegaron por la voluntad 
de Diosa España, donde sanos é salvos 
los puso Nuestro Señor á los seys dias del 
mes de septiembre de mili é quinientos y 
veynte y dos años. Y entraron en el puer¬ 
to de Sanct Lúcar de Barrameda, desde a 
un año é quatro meses que se partieron 
de la isla de Tidore, seyendo capitán é 
piloto desta nao famosa Johan Senaslian 
del Cano: el qual é los que con él vinie¬ 
ron me paresge á mí que son de mas eter¬ 
na memoria dignos que aquellos argonau¬ 
tas que con Jason navegaron a la isla de 
Coicos, en demanda del vellocino de oro. 
É aquesta nao A'icloria, mucho mas digna 
de pintarla é colocarla entre las estrellas 


6 otras figuras celestiales que no aquella 
de Argo. (que desde Crecía al mar Euxi- 
no, (pies mas corta carrera que la que 
puede dar un caballero en un ginetc por 
elogíenlos passos, á respecto de nuestra 
nao Victoria única é primera que todo 
el orbe en redondo navegó), partiéndose 
del puerto de Sanct Lúcar de Barrameda, 
del rio Bélis, llamado agora Ciiadalquc- 
vir y salida á la mar,' dexó el estrecho de 
Gibrallar sobre la mano siniestra, é nave¬ 
gando por el mar Océano hacia Mediodía, 
atravesó la línia cquinogíal é dexó á las 
espaldas el polo ártico, é alravcssando el 
trópico de Capricornio, llegó á se poner 
en ginqüenta é dos grados é medio de la 
otra parte de ía línea del equinogio. Y 
desde allí volviendo la proa al Oegidentc 
passó aquel famoso Estrecho que es dicho 
de Fernando de Magallanes, y tornó á 
passar la equinogial , ó llegó á la Espcgic- 
ria é islas del Maluco, ó cargó de clavos, 
de girotle y canela y otros especias, ó tan¬ 
to anduvo debaxo de la gircunferengia 
del mundo, (pie se halló en el Oriente, é 
de allí vino en Poniente á su patria 6 ar¬ 
ribó en Sevilla el dégiino sexto mes que 
partió de Tidore. Cosa en la verdad que 
no se sabe ni está escripia , ni vista otra 
su semejante ni tan famosa en el mundo. 


CAPITULO II. 


En que se (rocían algunas cosas notables de la relación que escrob.o al grand maestro de Rodas un caballe¬ 
ro de su Orden que se halló en este viage de Fernando de Magallanes , que como a testigo de vista y bien 
entendido se le debe dar crédito: el qual se llama Mlycr A alomo P, gatéela \ a.enlmo; y dexanse dee.r mu¬ 
chas cosas, assi de las que están dichas en el eapilulo de suso, con otras de poca .mporhnyta , y aun algu¬ 
nas porque adelante hay otra retaron mas particular del capitán L’rdanela , que estuvo algún tiempo en 

aquellas parles. 


Digc este auclor, en favor de Fernando 
de Magallanes, grandes é buenas é loables 
cosas. La primera que antes que se par- 
tiessen, higo que todos los ehripstianos se 


confesaren y comulgaren, como calímb¬ 
eos é líeles ehripstianos, y no con>intió que 
en tas naos desta armada luessen muge- 
res algunas. 
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Dice este caballero que el armada es¬ 
tuvo re rea de cinco meses en el puerto de 
Sanct Julián, é que los capitanes de las 
quatro naos, llamados Jolian de Car tajo¬ 
na, y (‘1 tlicsorero Luis de Mendoza, An¬ 
tonio Coco y Gaspar Casado, los quales te¬ 
nían acordado de matar á traycion al ca¬ 
pitán general Fernando de Magallanes; y 
descubierto el negocio, fue quartcado el 
thcsorcro, y el Gaspar Casado assimesmo, 
c al Johan de Cartajcna le mandó dexar 
en tierra el Capitán general, é con el un 
clérigo en aquella tierra de los patagones 
ó gigantes. É diye este auetor que alli es¬ 
taban en quarenta é nueve grados de la 
otra parte de la cquinoyial: \ que vieron 
avestruces c raposas, é conejos menores 
que los nuestros: y alli se tomó la poses- 
sion por España y la Corona Real de Cas¬ 
tilla, y se puso una cruz sobre un alto mon¬ 
te, y le llamaron Montaña de Chripsto. 

Item: diye que aproximándose á loscin- 
qtienta c dos grados, que fue el día de 
las Once mil Yírgines, hallaron el estrecho 
de yicntoódiez leguas de luengo, y el ca¬ 
pitán Fernando de Magallanes puso este 
nombre al primero cabo desta parte, el 
Cabo de Jas Once mil Vírgines. Es aquel 
estrecho en algunas partes mas é menos 
de media legua , y circundado de monta¬ 
ñas altíssimas cargadas de nieve, y cor¬ 
re en otra mar que le puso nombre el ca¬ 
pitán Fernando de Magallanes, el Mar Pa¬ 
cífico; y es muy profundo, y en algunas 
partes de veyote ó cinco hasta en treynta 
bracas. Pero diye este auetor (pie no se 
hallara el dicho estrecho sino por el capi¬ 
tán Fernando de .Magallanes: porque to¬ 
dos los capitanes de las otras naos eran 
de contraria opinión, y decían que aquel 
estrecho era cerrado en torno: pero que 
Magallanes, sabia que alli avie aquel es¬ 
trecho muy oculto, por el qual se podía 
navegar. Lo qual el avia \isto dcscripto 
sobre una carta de navegar en el lliesoro 
ó cámara real del rey de Portugal, la qual 


carta fue hecha por un exy cien te hombre, 
que se llamaba Martin de Bohemia, c que 
assi fue hallado con grand dificultad. 

Con mayor lo creerc yo al que esto diye 
ya .Martin de Bohemia, pues nunca se vi- 
do ni oyó escripia ni pintada tal auctori- 
dad, ni hombre ehripstiano supo que avia 
tal estrecho, salvo qucl intento de Maga¬ 
llanes y de >u amigo c compañero Ruy Fu¬ 
lero, fue que como naturales y entendidos 
cosmógraphos penssaron que en aquella 
costa grande é distanyia que hay desde el 
cabo de Sanct Augustin, donde la Tierra- 
Firme se vuelve y vá háyia el antartico po¬ 
lo, avian de navegar hasta ver d fin é ha¬ 
llar entrada á la otra mar: ó quando no la 
hallassen, avian de hallar cabo é fin á aque¬ 
lla costa de nesyessidad. para volver al 
derredor dolía á buscar la línia cquinoyial 
para vr cerca dolía á buscar los Malucos; 
pues Magallanes sabia do estaban, tan 
yerca é próximos á ella desta parte de la 
línia. Pero ó que Magallanes, por su buen 
espíritu, ó por el aviso de Martin de Bo¬ 
hemia, se atreviesse y determinasse á tal 
empressa, yo le tengo por hombre de mu¬ 
cho loor, é mas se deve atribuir á su per¬ 
sona (pie á la syienyia del bohemio, pues 
que hasta agora no hay memoria entre 
bohemios ni entre chripstianos que en Bo¬ 
hemia haya nasyido cosmógrapho de tan¬ 
to crédito. 

No quiero proyeder en lo que siento 
yerca del aviso secreto del bohemio, por 
no perder tiempo; inas tornando á este 
caballero de Bodas, diye que estando den¬ 
tro del estrecho el ines de octubre, las no¬ 
ches no teniau mas de qnatío oras; é que 
salidos fuera del estrecho é llegados al 
Mar Pacífico, el capitán mandó llamar Cabo 
Desseado al promontorio que está á la ma¬ 
no derecha háyia la cquinoyial. Y diye mas 
este auetor : qucl capitán Magallanes es¬ 
taba de voluntad que, no hallando passa- 
jc por aquel estrecho á la otra mar, que 
andaría tanto adelante debaxo del polo 
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antártico que llegaría a grados sóplenla 
e ginco, donde en tiempo de su verano 
las noches serian claríssimas. Llamaron á 
aquel estrecho Pathagónieo. 

Dentro del mismo estrecho hay muchos 
puertos seguros y agua excelente para be¬ 
ber, y mucho y buen pescado, y mucha 
hierba aquella que se llama appio, y al¬ 
ta á par de las fuentes. 

Digo mas: que desembocaron y salie¬ 
ron al Mar Pagiíieo á veynle y ocho de 
noviembre de mil ó quinientos y veynle 
años, y que navegaron (res meses ó \ cx li¬ 
te dias, sin ludiar ni ver tierra alguna. 

Las nuevas que este caballero da de las 
señas del otro polo antartico son estas. No 
tiene estrella alguna, déla manera del 
polo ártico; pero véense muchas estrellas 
congregadas juntas que son como dos nu¬ 
bes un poco apartada una de otra, \ un 
poco de obscuridad en 1¿i mitad: entre 
aquellas hay dos, no muy grandes ni muy 
resplandcsgienles, que poco se mueven, ó 
aquellas dos son el polo antartico. 

La calamita del aguja ó brúxola de na¬ 
vegar, variándose un poco, se volvía siem¬ 
pre hágia el polo ártico: pero no obstante 
csso no tiene tanta fucrga como quando 
ella está á la parle del polo ártico: y quan¬ 
do fueron á la mitad del golpho, vieron una 
cruz de ginco estrellas claríssimas dere¬ 
cho al Poniente, y están igualmente apar¬ 
tadas la una de la otra. 

En aqueste camino dige que passaron 
gerca de dos islas muy ricas, la una de 
las quales está veynle grados del polo an- 
tárlico, llamada Qipanghu , ó la otra quin- 
gc, nombrada Sumbdii. 

Estando en doge grados de la otra parte 
de la equinogial, descubrieron una isla 
pequeña hágia poniente, y otras dos hágia 
mediodía. Y quiso el capitán general yr á 
la mayor por tomar algún reposo; mas no 
pudo hagerlo . porque la gente dessas is¬ 
las, como vieron nuestras naos, con sus 
bateles se llegaron á ellas, y entrando 


dentro robaban una cosa é luego otra, de 
(al manera . que los nuestros no se podían 
guardar ddlos. y querían que se abaxas- 
sen las velas para llevar la nao á tierra. 
A" enojado deslo el general Fernando .'Ma¬ 
gallanes, salió en tierra con quarenta 
hombres armados, c* quemó quarenta ó 
ginqíienta casas con muchos de sus bate¬ 
les. y mató siete hombres, y cobró una 
barca de las nuestras naos que la avian ro¬ 
bado. Y tiraron su camino adelante, y el 
capitán mandó poner en la carta estas is¬ 
las, y llamólas klas de Ladrones. 

Fueron mas adelante , donde hallaron e 
vieron muchas islas, y nombrólas el capi¬ 
tán Fernando Magallanes el Areipiclago de 
Sancl Láraro . que está en diez grados de 
la equinogial á la parte de nuestro polo ár¬ 
tico: e liigieron escala en una isla desha¬ 
bitada llamada Humana , en la qnal hay 
dos fuentes de agua claríssima, y en tor¬ 
no corales blancos en cantidad y muchos 
árboles con gicrla fructa menor que al¬ 
mendras: v llamáronla los nuestros Isla de 
Buenas Señales. 

Llegaron á una isla dicha Messana . la 
qual dige este caballero que está en nue¬ 
ve grados y dos lergios de la equinogial á 
la parte de nuestro polo, y que hay en 
ella perros , gatos, puercos, cabras, ga¬ 
llinas, arroz, gengibre. cocos, higos, na¬ 
ranjas, mijo, panigo, gebadu , gern ó oro 
en qnantidad : y que eslovieron allí ocho 
dias. 

Antes desso cuenta este auclor de la 
Trapobana muchas cosas notables .de que 
yo no quise liager aquí mengion ni aun 
las agepto, pues á Sebastian del Cano ni á 
Hernando Buslainante, ni á otro de los 
que fueron con Magallanes, nunca oy ha¬ 
blar en esso. Quien lo quisiere ver, lea la 
relagion que este caballero escrcbiú á su 
maestre. 

Digo que partidos de Messana, tiraron 
la via de Poniente, 6 que passaron en¬ 
tre ginco islas, nombradas (Reglón. Bo - 
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hol, Camjrju , Barbai c Gathigan ; y en es¬ 
ta de Catighan hay murciélagos tamaños 
como águilas, de losqnalcs tomaron uno: 
y que sabiendo que los comían, comieron 
uno , que era en el gusto como una ga¬ 
llina. Hay verme leguas destic la sobre¬ 
dicha isla de Messana á estotra de Cati- 
glian. Otras cosas escribe este auctor dcs- 
ta isla, en especial de unas aves que son 
tamañas como gallinas, que tienen cuer¬ 
nos, y los huevos que ponen tan grandes 
como de ánsares, ó mátenlos un codo de- 
baxo del arena, y allí el sol los hace nas- 
Cer, y salen fuera del arena y son aves 
muy buenas para comer. Pero pues no di¬ 
ce que vido la experiencia deste sepultar 
los huevos é nascer como dice, tampoco 
lo apruebo ni lo niego, pues á Dios es to¬ 
do possiblc é de la natura no podemos 
juzgarla en tales casos por congeeturas ni 
hablas de los que no lo o vieren experi¬ 
mentado. 

* Después de todo lo susodicho, llegó el 
armada á Znbut á siete de abril de mili ó 
quinientos y voynte, y vieron muchas vi¬ 
llas ó habitaciones sobre árboles: y cuen¬ 
ta muchas cosas é passos que intervinie¬ 
ron entre el capitán general é los indios 
de Zubut, para que viniessen de paz ó de 
guerra. También dice otras particularida¬ 
des; pero antes desso cuenta como se bap¬ 
ticé é higo cliripstiano esse rey de Zubut, 
é llamáronle Carlos, ó á su hijo llamaron 
Fernando, é al rey de Messaua Jolian. el 
qual con Magallanes avia ydo á le ense¬ 
ñar é confederar con esse rey de Zubut; 
y se bapticaron otros cmqíicnta principa¬ 
les, y se bapticé la rcyna é se llamé Julia¬ 
na, y á la mi i ge r del príncipe llamaron Ca- 
thalina , é á la reyna de Messana llamaron 
Isabel; y se bapticaron hasta quarenta 
doncellas dessas reynas, y bien otras ocho¬ 
cientas personas, hombres y mugeres, se 


bapticaron;; y dentro de ocho (lias todos 
los de la isla se bapticaron, y el rey le 
pressenté al capitán Fernando de Magalla¬ 
nes ciertos joyeles de oro con piedras 
presciosas. É aquestos eran gentiles c ydó- 
latras. 

Cuenta assimesmo un miraglo de un en¬ 
fermo (pie estalla ya sin habla e le bapti¬ 
caron ó sané, é particularízalo nías de lo 
que se dixo en este caso en e! capítulo 
precedente, porque dice que era herma¬ 
no del príncipe. 

Dice mas: que Duartc Barbosa, pa¬ 
riente de doña Beatriz, muger de Maga¬ 
llanes. amenacé al esclavo Enrique, len¬ 
gua é intérprete, después de muerto Ma¬ 
gallanes, c no Jolian Serrano, como se di¬ 
xo en el capítulo antes deste; y procedió 
la trayeion é alcamiento de aquel mal 
cliripstiano rey de Zubut que la historia 
ha contado: c digo que á Julián Serrano 
truxeroH á la costa en camisa y herido, é 
que los de las naos le preguntaron si eran 
muertos los otros cliripstianos é la lengua 
que con él avia salido, é dixo que muer¬ 
tos eran todos, é que al intérprete ningún 
mal le avian fecho, é que por amor de 
Dios le quissiessen rescatar con alguna 
mercadería. Mas Julián Camay . que era 
su compadre , con los otros, no quissieron 
rescatar esse su patrón, é assi quedó llo¬ 
rando, rogando á Dios que en el dia del 
juicio pidiesse el ánima suya á aquel su 
compadre Julián Camay, c digo questa is¬ 
la está diez grados ó once minutos desta 
parlo de la equinocial. 

Da este auctor noticia de una isla dicha 
Cliíppit, en que hay mucho oro, ó está cer¬ 
ca de chiqiienta leguas de Zubut, y está en 
ocho grados desta parte de la equinocial. 

Dá assimesmo noticia de cómo arriba¬ 
ron á la isla de Bruñe y, é de los pressen- 
tes de los nuestros al rey é del rey á ellos. 
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En consequencia cíe la retacion y caria del Pigafeta at granel maestro de Rodas acerca de la eiddad y rey de 

Eruney, 


A la verdad en algunas cosas de las que 
este caballero da en su relación, yo lie es¬ 
tado neutral ó perplexo, 110 dubdando que 
el escriba sino la verdad, puesto que al¬ 
gunas'se le podían contradecir en lo (iue. 
toca de la Trapobana ; pero llegado al ca¬ 
pítulo LXYI, holgué de ver lo que dice del 
rey é isla é gibdad de Unincy, porque al 
mesmo Jolian Sebastian del Cano yo le oy 
decir quasi lo mesmo que este caballero. 
Dice desta manera: «Comofueron aproxi¬ 
mados á la cibdad, detuviéronse quasi dos 
horas en el parao ó barca, yen aquel me¬ 
dio vinieron dos depilantes cubiertos de 
seda, é doge hombres con sendos vasos 
de porgelana en la mano cubiertos de se¬ 
da, para llevar el pressente. Después su¬ 
bieron los nuestros embaxadores sobre 
los depilantes y los doge yban delante 
con el pressente puesto en los vasos, y 
fueron assi hasta la casa del gobernador, 
en la qual les fué dada una gena de mu¬ 
chas viandas, y durmieron essa noche, 
en colchones hechos de algodón; y cómo 
otro, dia amanesgió estuvieron en aquella 
casa hasta medio dia, y vinieron los de¬ 
pilantes y subieron sobre ellos, y fueron 
al palacio del rey y siempre delante aque¬ 
llos doge hombres con el pressente, como el 
dia antes lo avian hecho, hasta la casa del 
gobernador. La calle por donde passaban, 
estaba llena de gente armada con espadas 
y langas y targas, porque assi lo avia 
mandado el rey; y llegados al palacio 
real, entraron en él sobre los depilantes, y 
apeados fueron acompañados del gober¬ 
nador y tle otros principales hasta una sa¬ 
la grande, que estaba llena de hombres 
que paresgian de cuenta, y sentáronse 
sobre un tapete con los pressentes puestos 
TOMO II. 


en los vasos á par dellos. AI cabo de 
aquesta sala avia otra mas alta y 1111 poco 
menor, entoldada de paños de seda, en la 
qual se abrieron dos ventanas que esta¬ 
ban cerradas con cortinas de seda, de las 
(piales progedia la claridad en la sala , y 
se vían doscientos hombres que estaban 
en pié con sendos estoques en las manos 
arrimados sobre el muslo, y aquestos es¬ 
taban alli por guarda del rey. En cabo de 
la sala menor, estaba una granel ventana, 
de la qual se levantó una cortina de brocado 
de oro , y por aquella se vido el rey (pie 
estaba sentado á una mesa con un su Li¬ 
jo; y detras dél no avia sino mu ge res. 
Estonges un principal dixo á los nuestros 
que 110 podían hablar al rey; mas que si 
querían alguna cosa, se la dixesen. por¬ 
que él la diría Vi lino de los mas principa¬ 
les, y aquel después lo avia de decir á 
un hermano del gobernador que estaba 
en aquella sala menor, y que aquel lo 
avia de elegir por una cerbatana, que avia 
de meter por la hendedura del muro, á 
uno que está dentro, donde estaba el rey. 
Después el dicho principal mostró á los 
nuestros que liigiessen tres reverencia* 
al rey con las manos algadas y juntas so¬ 
bre la cabega y algando por el semejante 
los pies agora uno y otro, y después be¬ 
sarse las manos. Assi como ovieron he¬ 
cho aquella reverencia y gerimonias rea¬ 
les, dixeron los nuestros (pie eran hom¬ 
bres del grand rey de España, y que que¬ 
rían paz con él y que no pedían otra co¬ 
sa sino poder eontractar con ellos: el re\ 
mandó que les respondiessen , que pues 
el rey de España quería ser su amigo, 
(pie él era conteutíssimo de serlo su\o. y 
(pie se bastesgiesen de agua \ lena é hi- 
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giessen sus mcrcadangías. Después los 
nuestros dieron su pressente de diversas 
cosas, hagiendo con cada una una peque¬ 
ña revcrengia con la cabega. Y el rey hi¬ 
zo dar á cada uno de los nuestros ( que 
oran ocho) un pedago de brocatelo de 
oro y de seda, y pusiéronles estos paños 
sobre la espalda izquierda; y lleváronlos 
de allí y fuóles trailla una colagion de 
clavo y canela con agiicar, y acabada de 
comer, las cortinas fueron súpitamente 
gorradas, y las íinestras o ventanas jun¬ 
tamente. Todos los hombres que estaban 
en aquella sala, tenían un paño de seda, 
qual de una color y qual de otra, en torno 
alas partes vergongosas, y algunos tenían 
puñales con los cabos de oro o empuña¬ 
dura , y con perlas y piedras presgiosas, y 
con muchos anillos en las manos. Los 
nuestros baxados del palacio, subieron en 
los depilantes, y tornaron á la casa del 
gobernador, y delante dellos yban ocho 
hombres con los pressentes que el rey Ies 
avia dado; y llegados a la casa, dieron á 
cada uno de los nuestros su pressente, 
poniéndosele sobre la espalda izquierda, 
y los nuestros les dieron á cada uno 
dessos por su fatiga sendos pares de cu¬ 
chillos. Después vinieron nueve hombres 
á la casa del gobernador cargados de 
parte del rey, y cada uno con un plato y 
eran diez 6 doge escudillas de porgelana 
llenas de carne de ternera, capones, ga¬ 
llinas, pavones y otras aves y de pesca¬ 
do; y llegada la hora de la gena, se sen¬ 
taron sobre una hermosa estera de palma 
y comieron treynla y dos maneras de 
viandas de diversas carnes y pescado, 
aileresgado con vinagre y otras cosas, 
bebieron con cada vianda un vasico, fe¬ 
cho de porgelana que no era mayor que 
la grandega o tamaño de un huevo, de 
un vino destilado por alambique: fueron 
assimesmo traídas viandas guisadas con 
tanto agiicar, que las comían con cucha¬ 
ras de oro, hechas como son las nues¬ 


tras. En el lugar en que durmieron dos 
noches, avia dos hachas grandes de gera 
siempre engendidas sobre dos candeleros 
de plata un poco relevados, y dos lámpa¬ 
ras grandes llenas de olio, y por el seme¬ 
jante encendidas y hombres que las go¬ 
bernaban. 

»Los nuestros vinieron hasta la costa de 
la mar sobre los depilantes: avia apare¬ 
jados dos paraos ó barcas en que los 
llevaron hasta las naos. Esta gibdad es 
toda fundada en agua salada, salvo la 
casa del rey y de algunos pringipales, y 
hay desde ve yute hasta veinte y ginco 
mili casas: las casas son todas de made¬ 
ra, edificadas sobre gruesos palos releva¬ 
dos de tierra. Quando la mar cresge, van 
las mugeres con algunas barcas pequeñas 
vendiendo por la gibdad las cosas nes- 
gessarias á la vida hasta la casa del rey, 
la qual es fecha de muros de ladrillos 
gruesos, con sus barbacanas al modo de 
una fortalega. Este rey es moro y se lla¬ 
ma Raya-Siripada, y es muy grueso y de 
quarenta años, quando estos chripstianos 
le vieron. No tenia hombre alguno en el 
servigio de su casa, sino mugeres é hijas 
de sus pringipales, y nunca salía de pala- 
gio, sino quando yba á caga ó á la guerra: 
ninguno jamás le puede hablar, sino con 
una gerbatana, por mayor reputagion: 
tiene en su servigio diez escribanoslos 
quales son muy subtiles y llámanse chiri- 
toles . 

»Esto que es dicho dige este caballero 
en su relagion, en el capítulo LXY 1 y en el 
LXVIII, hablando de las porgelanas que 
vieron muchas, drge assi: 

»La porgelana es una suerte de tierra 
blanca, la qual esta ginqüenta años so 
tierra antes que se labre, porque de otra 
manera no seria assi lina: el padre la 
entierra para el hijo. Si se mete veneno 
y pongoña en algún vaso de porgelana 
que sea lino, súbito se rompe. 

»La moneda que hagen los moros en 
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aquellas partes es de metal, horadada en 
la mitad para enhilarla, y tiene solamen¬ 
te do la una parte quatro señales, que 
son quatro letras del grand rey de la Chi¬ 
na, el qual está en Tierra-Firme, y la mo¬ 
neda se llama pifis. 

»Un calil, que quiere degirdos libras de 
argento vivo, dan seys escudillas de por¬ 
celana por él. 

»Por un eatil de metal dan un vaso de 
porcelana, y por tres cuchillos un vaso 
de porcelana, y por un quinterno de pa¬ 
pel dan gicn piéis, y por ciento y sesenta 
entiles de metal dan un bahar de cera: 
un bailares doscientos y tres calilos. Por 
ochenta entiles de metal se da un bahar 
de sal, por quarenla entiles de metal se 
da un bahar de anine (que es una espe¬ 
cie de goma para aderesgar los navios, 
porque en aquellas partes no se halla 
pez). 

»En aquellas partes sepresgia el metal, 
argento vivo y agoguc, vidrio, paños de 
lana y de tela y quaIquiera otra merca¬ 
dería, y sobre todo el hierro. 

»Aquellos moros andan desnudos; y sú¬ 
pose delios que en algunas sus medegi- 
nas que beben, usan del argento vivo, y 
que los enfermos lo toman para purgarse, 
y los sanos para conservar su salud.» 

Dige este auctor que estos moros guar¬ 
dan la seta de Malioma, y que son cir¬ 
cuncidados, y otras sus gerimonias bes¬ 
tiales, 

Dige que el rey de Brunev tiene dos 
perlas tan gruesas como dos huevos de 
gallinas, y tan redondas, que puestas 
sobre una tabla llana, no pueden estar 
quedas. 

Hay en essa isla de Bruney camphora, 
que es una especie de goma que destila 
de cierto árbol. la qual allá se llama ca¬ 
par, canela, gengibre, mirabolanos, na¬ 
ranjos, limones, acucar, melones, co- 
gombros, calaba gas, rábanos, cebollas, 
puercos, cabras, gallinas, ciervos, de¬ 


pilantes, caballos y otras cosas. Es tan 
grande esta isla de Bruney, que se larda¬ 
rían tres meses en la bojar con un parao. 
Una barca de aquella tierra dige que está 
sobre la línia del cquinogio hágia nues¬ 
tro polo ginco grados y un quarto. Pero 
él se engaña en essa medida, si verdad 
digen nuestras cartas, las (piales la po¬ 
nen en menos de tres grados, y no desta 
parte como él digo, sino de la otra de la 
línia cquinocial, hágia el otro polo an¬ 
ta rl ico. 

Dige mas este caballero en el capí¬ 
tulo LXXIII de su rclagion: que á un ca¬ 
bo de la isla de Bruney está una isla lla¬ 
mada Cimbubon , y que tomaron en ella 
puerto para aderesgar la nao, y que en 
el tiempo que en csso se ocupaban, passa- 
ron con el batel á otra isla, y que alli se 
tomaron tan grandes hostias, en especial 
dos entre las otras, que el pescado de la 
lina pessó vcvnlc y ginco libras, y de la 
otra quarenla y quatro. 

Dice mas: que en aquella isla hallaron 
un árbol que tenia hojas, las qualcs, co¬ 
mo cayan en tierra, caminaban como si 
cstovicran vivas, y que son semejantes 
á las del moral, y que tienen de la una 
parte y de la otra como dos pies cortos y 
apuntados, y que rasgándolos no se ve 
sangre; pero que cómo se loca una hoja 
dessas, súbito se mueve y huye. Y dige 
este Antonio Pigafeta que tuvo una des¬ 
sas hojas ocho dias en una escudilla, y 
que quando la tocaba, andaba en torno de 
la escudilla, y quél penssaba que ella no 
vivia sino de ayrc. Todo esto lo dige en 
el dicho capítulo LXXI 11 . Lo qual yo no 
osara aquí poner, sin dar el auctor de tan 
extraña y nueva cosa. 

En el capítulo LXXV dige que el árbol 
de la canela es alto, y que tiene tres ó 
quatro ramos luengos un cobdo y grue¬ 
sos como un dedo, y la hoja como la del 
laurel, y la corlega del dicho árbol es la 
canela: y cógese dos veges en el ano. y 
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llámase la canela en aquella lengua cau- 
mana , porque cau quiere elegir leño, y 
mana elulge. 

Dige mas el Pigafeta: que á los ocho 
de noviembre elel año de mili y quinien¬ 
tos y veyntc y uno, tres horas antes que 
el sol saliesse . entraron en el puerto ele 
la isla ele Tidore; y en saliendo el sol, el 
rey vino á la nao y mostró mucho plagcr 
con su venida, y divo cómo sabia ele su 
venida por su astrología y cursos elel gic- 
lo, y ofregióse por servidor del Empera¬ 
dor, y elixo que ya no se avia ele llamar 
Tielore aquella isla, sino Castilla, por el 
granel amor que tiene al rey, nuestro se¬ 
ñor, al qual le reputaba por señor suyo. 
Y los nuestros le higieron un gentil pres- 
sente ele muchas cosas y gentilegas que 
este auctor expresa, y assimesmo dieron 
otras cosas á su hijo que con el vino, y 
ñ otros nueve hombres pringipales que 
con ellos entraron en la nao; y muy con¬ 
tento de los nuestros se volvió á tierra, y 
les rogó que se agercassen á la cibelad , y 
que si algunos ele noche fuessen á las 
naos, los matassen. Es moro aqueste rey, 
y de celad ele mas ele giriqüenta y ginco 
años en cssa sagon, y ele hermosa esta¬ 
tura y real presengia, y grandíssimo as¬ 
trólogo. 

Digo este auctor que las islas elonde 
nasge el clavo son ginco, cuyos nombres 
son estos : Ternatc , Tidore, Mutir, 
Machian, Cachian, y que Tórnate es la 
pmigipal; y (pie quando un rey viejo vi¬ 
vía , era quasi señor de tóelas. Tidore, 
donde los nuestros llegaron, como es di¬ 
cho, tiene su rey. Mutir y Machian no 
tienen rey, y gobiórnanse por república. 
Quando el rey ele Tidore y el de Tenía¬ 
le han guerra, cssotras dos islas los sir¬ 
ven de gente ele guerra; y la última, que 
es Cachian, tiene rev, 6 toda cssa región 
y ginco islas se llaman Malucos. 

Al encuentro de la isla de Tidore está 
una grande isla llamada Gilolo , habitada 


ele moros y gentiles; y entre los moros 
hay dos reyes, ele los qnales el uno te¬ 
nia scysgientos hijos machos y hembras, 
y el otro scysgientos ginqiienta; y el rey 
de los gentiles se degia Raya-Papua, el 
qual era muy rico de oro, y habita en la 
misma isla de Gilolo, en la qual nasgen 
cañas tan gruesas como la pierna, llenas 
de agua muy buena para beber, y bú¬ 
llanse muchas: esto toca este caballero 
en el capítulo LXXXIV de su relagion. 

Para proveer las naves de agua los 
nuestros, la tomaron, y es muy buena, 
la qual nasge caliente; mas en seyendo 
fuera de la fuente una hora, está frigi- 
díssima; y nasge aquesta fuente donde 
son los árboles del clavo. Digo aquesto 
el auctor alegado en el capítulo LXXXV 
de su relagion. 

Dice mas* el Pigafeta : que el rey de 
Gilolo es grand rey, y que con un parao ó 
barca de aquellas de aquella tierra no la 
andarían en torno en quatro meses; y 
que en cssa sagon el rey de aquella isla 
era muy viejo y muy estimado de po¬ 
tente, y se llamaba Raya-Lussu. 

Aunque en otra parte desta historia 
se digo algo de la forma de los árboles 
del clavo, es bien que se diga lo queste 
caballero notó dellos, pues que es varón 
especulativo, y que quería entender lo 
que veia. Y dige que son árboles altos y 
gruesos como un hombre: sus ramos se 
espargen anchos y al fin son apuntados, 
y las hojas como de laurel y la cortega 
de la color del olivo: los clavos nasgen en 
la sumidad de los ramos diez y vcynte 
juntos. Quando el clavo nasge, es de color 
blanco, y maduro roxo, y seco negro. 
Cógcnse dos veges en el año en los me¬ 
ses de diciembre y de junio, porque en 
estos dos tiempos el ayrc es mas templa¬ 
do; mas es mas templado en diciembre, 
al tiempo de la Natividad del Redemptor. 
Y quando el a y re es mas caliente y me¬ 
nos Hueve, se cogen tresgientos y qua- 
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írogionios buhares cu cada lina dessas is¬ 
las, y nasgen solamente sobre montañas, 
y si algún árbol destos es traspuesto en 
otra parte, no vive nada. La hoja, la cor¬ 
teja y el leño, quando es verde, es assi 
fuerte y agudo como es el clavo, y si no 
es cogido quando es maduro, tórnanse 
tan grandes y tan duros que otra cosa no 
es buena del los sino la cortega. No se sa¬ 
be que en parte del mundo nazcan estos 
clavos de giroflé, sino en ginco monta¬ 
ñas de las ginco islas de suso nombradas, 
puesto que alguno se halla en la isla de 
Gilolo , y en una isla pequeña ultra Tido- 
re y aun en Muí ir; pero no son tales co¬ 
mo los de las islas dichas. Los nuestros 
veían cada dia quassi cómo se levantaba 
una niebla que circuía aquestas moni Ji¬ 
ñas del clavo, ques causa de perfegio- 
narle; y cada uno de los veginos dessas 
islas han sus árboles del clavo, y cada 
uno conosgc los suyos; pero no los culti¬ 
van ni hagen con ellos diligencia alguna 
de cultura. En aquellas islas se hallan aun 
algunos árboles de nueges moscadas, las 
quales son assi como nuestros nogales de 
nuestras nueges y de la mesma hoja; y 
quando la nuez moscada se coge, es ta¬ 
maña como un membrillo, con una piel 
engima , del mismo color; su primera cor- 
tega es gruesa, como es la cortega verde 
de las nueges de acá de España, debaxo 
de la qual hay una tela sotil, la qual cu¬ 
bre al rededor el magis muy roxo c in- 
volupado al derredor de la cortega de la 
nuez, y dentro de aquella está la nuez 
moscada. Esto y otras cosas apunta el 
Pigafeta en el capítulo LXXX 1 X de su rc- 
lagion. 

En el capítulo XCY 11 hage memo¬ 
ria este auctor de aquel páxaro tan 
presgioso, de que en otras partes se ha 
fecho memoria de suso, que aquellos 
pienssan que viene del parayso terrestre, 
y aqui le llama bolondivata , (pie dige 
en aquella lengua, páxaro de Dios. 
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En el capítulo CXYIII hage mengion 
del gengibre, y aunque en otra par¬ 
te se ha dicho del alguna cosa, no es 
tan espegificada como agora. Este auctor 
lo dige assi; «Cómese el gengibre verde 
como si fuesse pan, porque siendo verde, 
no es tan fuerte como quando está seco. 
No es árbol, sino una planta pequeña que 
sale fuera de la tierra con giertos ramos 
luengos quanto un palmo, como son los 
de la caña, con hojas semejantes pero 
mas estrechas y mas cortas; las quales 
no son buenas á cosa alguna, sino sola 
la rayz, que es el gengibre. Aquellos pue¬ 
blos lo suelen secar, poniéndole en cal, 
porque dure mas tiempo.» 

Concuerda este caballero con lo que se 
ha dicho en el capítulo pregedente, y dige 
que estando para partirse las dos naos 
(pie les quedaron, y teniéndolas carga¬ 
das de espegias, la una hagia tanta agua, 
que determinaron de la dexar; porque no 
se podía adobar sino en mucho tiempo y 
con mucha costa, y acordaron (pie se que- 
dasse aquella, y que después de aderes- 
gada se viniesse á España, como mejor 
pudiesse. Dígclo en su capítulo XCIX de 
su relagion. 

En el tiempo que nuestros españoles 
allá estaban, que era ya llegado el año de 
mili quinientos é veynte y uno, digo este 
auctor en su capítulo CX que no avia gin- 
qíicnta años que avian ydo á habitar mo¬ 
ros en aquellas islas, y que antes eran 
habitadas de gentiles que aun viven en 
las montañas; los quales gentiles hagen 
poco caso del clavo. 

Hage memoria esta relagion del Piga- 
feía de una isla que se llama Banda ?u 
que tiene doge islas en torno de sí, don¬ 
de nasge la nuez moscada, y la mayor 
de las islas se llama Zorobua. Dígelo este 
auctor en el capítulo C 1 Y. 

Dige mas el Pigafeta ; que higieron es¬ 
cala en una isla que tenia una montaña 
altíssima dicha ilalua , y que los habí- 
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ladores son gente salvage y comen carne 
humana y andan desnudos , y delante sus 
vergüenzas traen gierta corlega , de que 
se cubren; y es gente belicosa y fleche¬ 
ros , assi los hombres como las mugeres. 
Y (iue esto vieron en paz con aquella gen¬ 
te, y estarían ahy hasta quince dias. por 
aderesgar la nao, que liaría agua; pero 
demas de ser tierra fértil. eligen que 
hay pimienta luenga y redonda. La luen¬ 
ga nasge de una planta ó árbol semejante 
á la yedra, que es flexibil y se abraga á 
tos árboles , v el fruelo está pegado al le¬ 
fio, y la hoja es como la del moral, y llá¬ 
mase essa pimienta lulí. La pimienta re¬ 
donda es quassi de semejante planta co¬ 
mo la que es dicho; mas nasgc en una 
espiga como la del trigo de la India, y 
assi grana, y lláinania lacla (yo picnsso 
que este caballero llama trigo de la India 
al maliiz). Todos los campos están llenos 
de semejante pimienta. Y dige que aques¬ 
ta isla está ocho grados y medio de la 
equinogial liágia nuestro poto antartico. 
Dige aquesto en ^u capítulo CV. 

En el siguiente , CYI, dige que un pi¬ 
loto viejo de los Malucos dixo á los nues¬ 
tros que no muy Iexos de la isla ya dicha 
Malua, ahy está otra que se llama Aruque - 
to , donde los hombres y mugeres no son 
mayores que un cobdo, y tienen las ore¬ 
jas tan grandes que sobre la una se ex¬ 
tienden y con la otra se cubren. Y son la 
mayor parle roxos y desnudos; y corren 
mucho, y habitan en cavernas debaxo de 
tierra, y comen pescado y una gierta 
fructa blanca que crcsge en la cortega de 
un árbol, la (pial fructa es semejante al 
culantro confitado, y llámase ambulon . 
No pudieron llegar allá, por no les liagcr 
tiempo, y por las corrientes que alli hay; 
pero dige que esto lo reputaron por fa¬ 
buloso. 

Cinco leguas de Malua llegaron á la isla 
llamada Timor, y dige este auctor que en 
esta isla se halla el leño del sándalo blan¬ 


co y gengibre, y hay mucho oro y es fér¬ 
til, y de alli se lleva el sándalo á varias 
partes. 

Dice que en aquellas islas todas hay 
muchos enfermos de las búas, el qual 
mal allá le llaman el mal de Portugal. 

Otras cosas muchas dige este auctor de 
oydas, assi de la Java como de Malaca 
y de la China , que no me paresgió curar 
dello; y dice en el capítulo CX11I de su 
relagion que desde aquella isla dicha Ti¬ 
mor partieron á tos onge de febrero de 
mili quinientos é vevnte y dos años, y se 
engolpharon en el mar grande, llamado 
Lantchidol , y tomaron su camino entre 
Poniente y Mediodía, dexando á la mano 
derecha la Tramontana ó Norte por no ser 
vistos de portugueses, y passaron por de 
fuera de la isla de Samotra , que los an¬ 
tiguos nombran Taprobana. dexando tam¬ 
bién á mano derecha la Tierra-Firme, 
Pega, Gengola, Calieut, Cananor y Goa, 
Cambay y el golpho de Ormús y toda la 
costa de la India mayor. Y para passar 
mas seguramente el cabo de Buena-Espc- 
ranga, fueron hágia el polo antartico ger- 
ca de quarenta y dos grados; y demora¬ 
ron sobre el dicho cabo siete semanas, 
volteando siempre con las velas altas, por¬ 
que tenían por la proa vientos de Ponien¬ 
te, que no los dexaban passar, y no les 
faltó assaz fortuna. Dige este caballero 
que el cabo de Bueña-Esperanga está de 
la otra parte de la equinogial treynta y 
quatro grados y medio; pero en esto de 
las alturas y medidas que este auctor da, 
no hago mucho caso, porque nuestras 
cartas liagen mas fee y 1o ponen mas pun¬ 
tual. Dige que algunos de tos nuestros, 
que venían en esta nao Victoria, assi por 
falta de vituallas como por venir enfer¬ 
mos, querían yr á un puerto que en la 
Africa tienen portugueses, llamado Mo- 
gambich, y otros degian que antes que¬ 
rían morir que dexar de yr derechos á 
España. En fin, plugo á Dios que passa- 
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ro;i el dicho Cubo, y no mucho lcxos dé!, 
y navegaron dos inases continuos después 
sin tocar en puerto alguno, en el qnal 
tiempo murieron veynte ó treynta de los 
que allí venían por divefsas causas; los 
qualcs echaban en la mar, y paresgia que 
los ehripstianos y han á fondo con la cara 
hacia el gielo, y los indios liágia abaxo; 
y si Dios no les diera tan buen tiempo, 
o dos murieran de hambre. En fin, con 
extrema nesgessidad llegaron ¿i las islas 
de Cabo-Verde, y estando á par de la 
que llaman Sanctiago, enviaron el batel 
para pedir vituallas con toda cortesía, y 
habiéndoles saber sus trabaxos y nesges- 
sidades, y dándoles no ligia de sus portu¬ 
gueses que estaban en la India, y luego 
dieronles algún arroz; y volviendo por 
mas, prendieron (rege hombres que avian 
salido en tierra. Y cémo vieron esto los 
que quedaban en la nao, porque nofues- 
se hecho á ellos lo mismo, se partieron, 
y á los siete de septiembre entraron en el 
puerto de Sanct Lúcar de Barrameda so¬ 
lamente diez y ocho personas, y los mas 
dcllos enfermos; y los restantes de gin- 
qííenta y nueve que partieron de los Ma¬ 
lucos , parte murieron de diversas dolen- 
gias (y algunos fueron descabegados en la 
isla de Timor por sus delietos). Llegados 
á Sanct Lúcar, por su cuenta tenida de 
dia en día , habían navegado catorge mili 


quatrogientas sesenta leguas, y circun¬ 
dado el universo desde Levante en Po¬ 
niente. A los ocho de septiembre fueron 
en Sevilla, y en camisa y dcscalgos y con 
sendas hachas en las manos fueron á dar 
gragias á Dios á la Iglesia Mayor ? porque 
Nuestro Señor los avia traydo en salva¬ 
mento hasta aquel punto. 

Dige este auctor que después desto se 
fue á Yalladoüd al Emperador, nuestro 
señor, y que le dio un libro cscripío de 
su mano, déla relagion deste viaje; y 
que desde ahy fue á Lisbona al señor rey 
de Portugal y ledió nuevas de sus portu¬ 
gueses que aviau visto, assi en las islas 
de los Malucos como en otras partes; y 
que después fue en Frangía, y después 
en Italia, donde presentó este su libro al 
reverendíssimo Grand Maestro de Rodas 
Migcr Phelipo Villiers Ledislan. Assi que, 
yo be resumido desía relagion lo que me 
ha paresgido que conviene con la historia 
y á nuestro propóssito de la Espegieria, 
dexando otras muchas cosas por incompe¬ 
tentes para aquí y desechando fábulas y 
conjeturas, sino memorando otras cosas 
notables, y otras que concucrdan con el 
primero capítulo y con otros hombres de 
crédito que se hallaron en este viaje y 
descubrimiento del famoso Estrecho aus- 
tralde Magallanes, y del subgeso de la úni¬ 
ca y mas famosa nao, llamada la Victoria. 


CAPITULO IV. 


En conseqüencia del viaje de Fernando Magallanes y del descubrimiento del grande y famoso Estrecho aus¬ 
tral ; y cuéntanse otras cosas demas de lo que contienen los dos capítulos precedentes. 


«Johan Sebastian del Cano, natural de la 
villa de Guetaria, en la provincia de Gui¬ 
púzcoa, fue por piloto mayor de las gineo 
naos y armada, de que fue por capitán ge¬ 
neral Magallanes, y aqueste volvió con la 
nao Victoria (que fue una dolías) á Espa¬ 
ña, cargada de espegieria, al qual yo ha¬ 


blé y comuniqué mucho eu la córte de 
César, el año de mili é quinientos y veyn¬ 
te y quatro, y me mostró un honroso pri¬ 
vilegio que su Magostad Cesárea le con- 
godio , loándole por el primero hombre 
que dio la vuelta al mundo universo y le 
circuyó y navegó todo en redondo: y le 
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mejoro en sus amias, aumentándoselas de 
nuevas insignias y honores. Y me dixo 
que le avia hecho Su Magostad mcrgcd 
de le dar renta y le hizo otras mercedes 
por sus servicios; y me dixo que dessas 
gineo naves primeras una se perdió y 
otra se volvió á España, de la qual era 
piloto un portugués llamado Estovan Gó¬ 
mez, y las Iros passaron el Estrecho; y 
dessas quemaron la una, porque no avia 
gente para todas, y quedaron las dos 
que se cargaron de especias, y al tiempo 
de la partida para volverá España, porque 
la una hagia agua, la dexaron para que 
se adobasse y después se viniesse, y la 
quarta llamada la Victoria , es la queste 
capitán Johan Sebastian truxo, como la 
historia lo ha contado. Y me dixo assi- 
inesmo que dexó aliados y confederados 
y ofresgidos por vassallos del Emperador 
Rey, nuestro señor, y de su corona y 
ge piro real de Castilla y sus subgessores 
algunos reyes de la India oriental ó islas 
del Maluco y otras, y en espcgiul al rey de 
Bruncy, grand príngipe: la qual dista dos 
grados y medio de la otra parte de la 
línia equinogial hágia el antártico polo. 
Este capitán, y los que en esta nao Victo¬ 
ria volvieron á Castilla, anduvieron el 
mundo en torno, assi como el sol lo anda 
por aquella via ó paralelo, y fueron por 
el Ocgidente y volvieron por Levante al pa¬ 
rage del Cabo de Buena Esperanga, ques- 
tá en treynta y ginco grados de la otra 
parte de la equinogial (donde está mas al 
Sur, non obstante quel Pigafeta ledió me¬ 
dio grado menos). Fn la misma tierra deste 
cabo dentro en tierra, ponen los antiguos 
los montes de Luna, donde se digo que 
nasge el rio Nilo: está aqueste cabo Nor- 
le-sur con el Egipto y cou el mar medi¬ 
terráneo. Fue (‘1 camino (pie esta nao hizo 
el mayor y mas nueva cosa que desde 
(¡ue Dios crió el primer hombre y com- 
pusso el inundo hasta nuestro tiempo se 
ha visto, y no se ha oydo ni cscripto cosa 


* 

mas de notar en todas las navegaciones, 
después daquella del Patriarca Noc: ni 
aquella nao ó arca, en que el con su mu- 
ger y hijos y nueras se salvaron del uni¬ 
versal diluvio, no navegó tanto como es¬ 
ta ni fue para esse efeto, sino para res¬ 
taurar la generación humana por la mise¬ 
ricordia divina. Truxo este capitán consi¬ 
go algunos indios daquellas partes que 
desseaban ver y conosger al Emperador, 
nuestro señor, c informarse de nuestra 
patria y reynos y gente de nuestra Espa¬ 
ña: y entre aquellos vino uno pringipal, 
sabio y de tanta astugia, que llegado en 
Castilla, lo primero que hizo fue inquerir 
quántos reales valia un ducado, y un 
real quántos maravedís, y por un mara¬ 
vedí quánta pimienta se daba ’cn diver¬ 
sas partes desde Sevilla hasta la córte de 
£ésar. Y en ella estando, luego yba á las 
tiendas y boticas de los especieros y com¬ 
praba aquel maravedí de pimienta, y en 
todo se informaba del valor (pie ¡as es- 
pegias tenian entre nosotros; y estaba tan 
diestro en ello que temiendo su aviso, dió 
causa á que nunca volviesse á su tierra, 
como tornaron otros indios con la armada 
(¡ue después mando yr la Cesárea Magos¬ 
tad con un caballero de gibdad Real, co¬ 
mendador de la Orden de Rodas, llama¬ 
do Frcy García Jofre de Loaysa, parien¬ 
te del reverendíssimo señor cardenal ar- 
gobispo de Sevilla, como adelante se dirá. 
Pero antes que á esso lleguemos, quiero 
degir lo que intervino á un hidalgo, llama¬ 
do Gongalo Gómez de Espinosa, que fue 
con Fernando de Magallanes , y venida la 
nao Victoria, quedó en los Malucos, y 
volvió después á España y dió notigia de 
otras cosas daqucllos Malucos y regio¬ 
nes que no se han dicho desuso: al qual 
yo vi después que volvió de la lispcgieria 
y le hablé en Sevilla, donde era comitre 
de Qésar y visitador de Su Magostad de 
las naos que vienen á estas partes é In¬ 
dias. El qual fué por alguagil mayor en 
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aquella armada de Magallanes y quedó 
perdido en la ludia: este testifica que en 
una batalla que o vieron los españo¬ 
les con (‘I señor de Mutuan fue muerto, 
peleando, el capitán Fernando de Maga¬ 
llanes. Y aqueste (logia que por socorrer 
al Magallanes, passó mucho trabaxo y pe¬ 
ligro; pero recogió la gente de la arma¬ 
da y se metió en las naos dolía. Y mos¬ 
trando los indios que les possaba de lo 
hecho, eontractaron pagos, y en señal de 
la amistad offrcsgian joyas: y Gongalo 
Gómez, con paresger de los otros ehrips- 
tianos, saltó y enviaron algunos ehrips- 
tianosá assentar la paz, \ luego que Fue¬ 
ron en tierra, los indios los acometieron 
y eomcngaron a pelear con ellos, y él se 
recogió en las naos. Y porque eran pocos 
los que ya quedaban para regir tres naos 
que tenían, hizo quemar la una, y la 
gente dolía se repartió en las otras dos 
con los domas, y visto el valor de su 
persona y qnel general Magallanes fal¬ 
taba y también Jolian Serrano, que como 
es dicho fue elegido, después acordaron 
de ageptar por general A Conga lo Gó¬ 
mez para la proseeugion del viage, y si¬ 
guiéronle y llegaron á la isla que llaman 
Puluan. Y el rey ó señor dolía salió con¬ 
tra los ehripslianos en la mar, y o vieron 
su batalla naval (con unos navios gran¬ 
des que los indios llamaban juncos) ; y 
aferrado uno con la nao capitana, saltó 
Gongalo Gómez en el junco, donde venia 
aquel rey, y lo prendió \ mató mucha 
gente de los contrarios: deste rey trovo 
cartas á César el dicho Gongalo Gómez, 
offreseiéndosc por vassallo do Su Magos¬ 
tad. Prosiguiendo su viage a la isla de 
Bruney, arribó á una grand cibdad que 
está en la costa de un brago de mar, y 
con su buena industria truvo al rey dolía 
A ser vassallo de Su Magostad. \ des¬ 
pués por causa de algunos de los que 
yban en el armada, se rebeló aquel rey; 

y viendo Goncalo Gómez que por allí era 
TOMO II. 


el passo do la contraelagion de la espe- 
giería y que convenia afogararlo, peleó 
con un sobrino de aquel rey que por su 
mandado venia por capitán general con¬ 
tra los españoles: al (pial mató por su 
persona y le cortó la eabega y la envió 
al rey su lio, gertifieándole que lo mes- 
nio baria á él N si no le enviaba giertos 
ehripslianos que tenia pressos, y que no 
gessaria la guerra: el qual luego uno de 
paz y se offrc'sgió por vassallo del Em¬ 
perador. Prosiguiendo adelante en la 
mar del rey qué digen de Luron . salió 
un junco gruesso con mucha genio, en 
que serian hasta quinientos hombres in¬ 
dios. para le prender y matar A él y los 
ehripslianos, por la guerra que avian he¬ 
cho al rey que se divo de suso; no sa¬ 
biendo que con él avian fecho pagos. Y 
ovioron su batalla, en la qual lué presso 
el rey de Lugon y los que con él jbaii, 
y después le soltó con giertos partidos, y 
quedó por vassallo de César. De alli pas¬ 
só adelante A la isla de Sanct GuyI, don¬ 
de ovo otra batalla y prendió al rey do¬ 
lía, y assentó las pagos y le dio giertos 
pilotos para adelante. Y llegó á otra isla 
de los Malucos, llamada Tidore, yol rey 
dolía se otorgó por vassallo del Empera¬ 
dor: y este y los otros (pies dicho, que¬ 
daron de paz y por vassallos de Su Ma¬ 
gostad, y como á vassallo y mensajero 
suyo, le dieron parias a Gongalo Gómez y 
le (levaron traefar y rescatar en la Es¬ 
peciería. Después de lo (pial fué preso 
por portugueses y estuvo preso qualm 
años, y en fin dellos vino á España é hi¬ 
zo relagion desto y de otras cosas al Em¬ 
perador \ A su líeal Consejo el año de 
mili é quinientos y ve\nte y ocho. Y le- 
niéudosse Su Magostad por muy servido 
dél. le hizo mergedes y le eongedió un 
privillegio de muy nobles armas, que yo 
he visto originalmente* en el qual se con¬ 
tiene mucha parte de lo (pie es dicho. \ 

dige que Gongalo Gómez descubrió gineo 
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islas en la Especiería y otras tierras, y 
í]ue vengió al rey de Lugon y prendió al 
rey de Puluan, y que fné uno de los pri¬ 
meros que gircuyeron el inundo en este 
viage. Por manera que el letor podrá co¬ 
legir deslo y de lo que está dicho en los 
capítulos pregedentes, algunas cosas en 
que discrepan estos capitanes Espinosa y 
Jolum Sebastian del Cano; pero en efeto 
al uno y al otro hizo mergedes la Cesárea 


Magostad, é yo hable con el uno é con el 
otro; y de sus relagiones y privillegios 
que ambos los vi, entendí lo que tengo 
dicho, y del traetado del Pigafeta lo que 
de suso le atribuyo. Non obstante que 
por las relagiones de suso paresge que 
Fernando de Magallanes no llegó á las is¬ 
las de los Malucos y Espegiería, este loor 
á solo Magallanes se le debe, y ó él se atri¬ 
buye este grand viaje y descubrimiento. 


CAPITULO V. 


En que se traeta el segundo é infelice viaje de la Especiería, eon la segunda armada quel Emperador, 
nuestro señor, allá envió al segundo descubrimiento, de que fue por capitán general frey García Jofre de 
Loaysa , eaballero de la orden de Rodas, natural de Cibdad Real. 


Informado el Emperador Rey, nuestro 
señor, del eapitan Jolum Sebastian del 
Cano (capitán y piloto de la famosa nao 
Victoria) y de Fernando de Bustamante 
y otros hidalgos que fueron con Magalla¬ 
nes y volvieron en la dicha nao con Jo- 
lian Sebastian á España, mandó aderes- 
gar otra segunda armada á su factor 
Chripstóbal de llaro, en Galigia en el 
puerto de la Coruña; y fueron armadas 
seys naos y un galeón, y muy bien pro- 
vcydas de todo lo nesgessario. E hizo Su 
Magostad capitán general suyo al comen¬ 
dador frey García Jofre de Loaysa, de la 
Orden militar de Rodas (natural de Cib¬ 
dad Real), buen eaballero y persona de 
experiengia en la guerra de la mar y de 
la tierra; y fue por piloto mayor y guia 
Jolum Sebastian del Cano, que como ten¬ 
go dicho en los capítulos passados, avia 
ydo por piloto de una nao con Magalla¬ 
nes, y volvió eon la famosa nao Victoria: 
la qual hallo yo por mi cuenta que es una 
de las gineo mas señaladas del inundo, 
(pie son estas *. 

La primera y pringipal fue aquella arca 

i Todo cuanto en este lugar dice Oviedo res¬ 
pecto de estas cinco naves, lo deja ya virtualmciile 
referido en el capitulo XL del libro Vi de la 1. a Par¬ 
le de esta Historia , pág. 230. En el referido eopílu- 


de Noé, que le mandó Dios que higiesse, 
donde él y su muger, y Sem y Cam y 
Japhet, sus hijos, y sus nueras escapassen 
del diluvio general, para que de las ocho 
personas fuesse restaurado el linage hu¬ 
mano. Desta loan su grandega y forma y 
navegagion y artifigio divino, por ser hecha 
por mandado de Dios y por su missericor- 
dia, y para tan alto misterio y tanto bien. 

La segunda nao de las famosas fue 
aquella de Jason, llamada Argos, por el 
nombre del maestro que la hizo, en la 
qual Jason fué á la isla de Coleos en de¬ 
manda del vellogino de oro; la qual em¬ 
presa consiguió por medio de los amores 
de Medea. Esta es loada por su navega¬ 
gion, y por los generosos príngipes que 
en ella navegaron. 

La tergera fué aquella nao que hizo 
Sosi, rey de Egipto, cuya grandega fué 
dosgienlos ochenta cobdos de luengo, de 
madera de gedro, dorada por de fuera 
toda y de dentro plateada, la qual dedi¬ 
có al dios de Thébas. Desfa se nota su 
grande magnifigengia y riquega; pero no 
sus viajes, pues en esto no hablan. 

lo manifestaba sin embargo que volvería á tratar en 
el 111 del libro XX de estas mismas naves; pero no 
lo hizo sino en este, según habrán notado ya los 
lectores. 
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La quarta nave famosa llamo yo aque¬ 
lla ; en que el primero almirante destas 
nuestras Indias, don Cliripstóbal Colom, 
descubrió estas partes e islas y la Tierra- 
Firme, llamada la Gallega, de la qual se 
hizo mención en la primera parte desta 
Historia general de Indias L 

La quinta nao famosa digo yo que es 
la nao Victoria, en que el capitán y pilo¬ 
to , Johan Sebastian del Cano, vino de la 
Especiería; pues aquella bojó y navegó 
todo el mundo por su circunferencia, y 
es la que mas luengo viaje hizo de todas 
quantas han navegado hasta nuestro tiem¬ 
po, desde el principio del mundo. 

Volvamos á nuestra materia. El año de 
mili e quinientos y ve yute y cinco años par¬ 
tió el comendador Loaysa, capitán general 
de César, para la Especiería. desde el rio 
de Guadalquivir y puerto de Sanct Lúear 
de Barrameda en el mes de julio: y la nao 
capitana, en que yba el general, se lla¬ 
maba Sancta María de la Victoria , de tres¬ 
cientos toneles de porte. Y de otra nao, 
de porte de doscientos, llamada Sancti 
Spirilus , yba por capitán Johan Sebastian 
del Cano, y por piloto mayor: el qual es 
aquel de quien la historia ha hecho men¬ 
ción en muchas partes que volvió con la 
nao Victoria, cargada de especias ó Cas¬ 
tilla. De otra nao de ciento septenta tone¬ 
les, llamada la Anunciada , yba por capitán 
un caballero, llamado Pedro de Vera. La 
quarta nao se llamaba Sanct Gabriel , de 
la qual fue por capitán don Rodrigo de 
Acuña, y era de porte de ciento y treyn- 
ta toneles. La quinta nao* avia por nom¬ 
bre Sancta María del Parral , y era de 
porte de ochenta toneles: en esta fue por 
capitán un caballero, llamado don Jorge 
Manrique. La sexta nao se degia Sánelo 
Lesmes , y era de porte de otros ochenta 
toneles ,* y. fue por capitán della Francisco 
de Hoges. El séptimo era un galeón, de 


XX. CAP. VI. 

porte de cinqiienta toneles, llamado Sane- 
hago , y el capitán del se degia Sanctiago 
de Guevara. En estas siete velas fueron 
quatrogientos y ginqiienta hombres, y lle¬ 
garon á dos dias de agosto de aquel año 
á la isla de la Gomera , que es una de las 
de Canaria, donde estovieron otros dogo 
dias tomando agua y refresco y lo que les 
convenia para la prosecución de su luen¬ 
go camino. Y la víspera de Nuestra Se¬ 
ñora, catorce de agosto, se hicieron á la 
vela la vuelta del Sur, y á los veynte de 
octubre de aquel año surgieron en la isla 
de Sanct Matheo, donde estovieron hasta 
en tin de aquel mes. Aquesta isla, se¬ 
guía! las cartas del eosmógrapho Alonso 
de Chaves, esta en dos grados de la otra 
parte de la línia cquinogial; y segund el 
eosmógrapho Diego Rivcro y otros, en 
grado y medio. Y el que dio y juró la 
relagion deste camino fue un sacerdote, 
llamado don Juan de Areygaga, vizcayno. 
al qual yo vi y hablé en Madrid año de 
mili é quinientos y treynta y cinco años, 
al tiempo que informó á César y á los se¬ 
ñores de su Real Consejo de Indias. Este 
dixo que esta isla está en dos grados y 
un quarto de la otra parte de la línia , y 
que tiene quatro leguas de circunferencia 
poco mas ó menos, y que es tierra alta 
é montuosa é de muchos árboles, y que 
hay muchas palmas é naranjas en ella, y 
que tiene cinco isleos que salen á la mar: 
los tres á la parte del Sur y los dos á la 
parte del Norte, á la qual tiene buen sur¬ 
gidero y un rio grande y muy bueno. Y 
que hay muchas aves, en especial rabi¬ 
horcados y páxaros bobos, que se dexa- 
ban tomar, y mataban muchos á palos en 
los nidos, de los quales no hallaban mas 
de un solo huevo, y sobre aviso mirando 
en ello en muchos y numerables nidos, 
lo experimentaron. Avia assimesmo mu¬ 
chos arrexaques, que criaban en los di- 


i Véanse los cap. V del lib. II y XL del VI, citado ya en la nota precedente. 
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chos isleos. Hallaron muchas gallinas y 
gallos de los de España en los montes, y 
muchos puercos salvajes de los nuestros. 
Hallaron muchos liuessos y calavernas de 
hombres; y degia un portugués que yba 
en esta armada que aquella isla avia sey- 
do poblada de portugueses, y que los 
esclavos negros que tenían, avian muerto 
á sus señores y a todos los chripstianos 
de aquella isla. Y assi paresgianedcfigios 
de casas, y hallóse hincada una cruz 
grande de palo como las que suele aver 
en los caminos, y en un árbol avia es¬ 
cripias unas letras que elegían: «Pero 
Fernandez passó por aqui año de mili é 
quinientos y quince.» Avia muy buenos 
¡leseados que se llamaban chelvas ó bre¬ 
cas, y tomábanse dentro del puerto á 
bordo de las naos (¡uantas querían dolías. 
Un dia se tomó un pescado que paresgia 
corvina, tan grande como un salmón de 
veynte libras, y todos los que comieron 
á la mesa del capitán general, enfermaron 
por le comer, de tal manera que no pens¬ 
aron escapar; y creyóse que murieran, 
si no fueran socorridos con triaca y otros 
remedios, y non obstante esso ostovieron 
muchos dias enfermos. Degia este reve¬ 
rendo padre clérigo, quél vid o este pes¬ 
cado, y que tenia los dientes como un 
grand perro, y que él mismo mató otro 
tal (pero mayor) que los tenia de la mis¬ 
ma manera , que pessó mas de gin- 
qüonta libras; pero que no osaron co¬ 
mer dél, por lo ques dicho, y lo echaron á 
la mar. 

Desta isla de Sanct Mathco se partió 
el armada á los tres dia.s de noviembre 
de aquel año, pero este padre no la lla¬ 
ma sino Sánelo TJiomé. Y á los quatro 
de diciembre vieron la costa del brasil 
en la Tierra-Firme, y otro dia siguiente 
se hallaron de tierra tres leguas en veyn¬ 
te y un grados y medio, tierra alta y 
muy poblada. Degia este padre que co¬ 
tejadas alli las cartas de navegar que lle¬ 


vaban, se averiguó por ellas que en las 
del cosmógrapho Diego Ribero, estaba la 
costa del Brasil, desde el cabo de Sanct 
Agustín hasta Cabo Frió, mas al Hueste 
de lo que avia de estar sesenta leguas; 
y en las del cosmógrapho, Ñuño Garcia, 
estaba el cabo de Sancto Agustín sesen¬ 
ta y ocho leguas al Ocgidente mas de lo 
que avia de estar. 

Degia este padre de la caga de los pes¬ 
cados voladores, y que las albacoras los 
hagian levantar, y que saltaban algunas 
por los tomar un estado ó mas fuera del 
agua, y que son tan grandes que una 
dolías pessaria doscientas libras ó mas; y 
(¡ue algunas mataron tan grandes como 
es dicho con aligúelos gruessos, corriendo 
mucho las naos y llevando á popa la 
carnada de las mismas. 

Jueves á veynte y ocho de diciembre, 
dia de los Innocentes, por temporal que 
los sobrevino, se apartaron las unas de 
las otras, y después (¡ue gessó el mal 
tiempo, todas se recogieron á su conser¬ 
va, excepto la capitana, \ por tanto (¡mui¬ 
do fué de noche, todas pussicron sus 
pliaroles y caminaron con solos los trin¬ 
quetes en busca dolía. Y apartósse la 
nao Sanct Gabriel, de la qual era capitán 
don Jorge de Acuña: y cómo no hallaron 
la capitana, desde á dos dias que la 
avian perdido, metieron velas, creyendo 
que avia aullado mas que las otras naos, 
y assi fueron las giuco velas, y á los gin- 
eo de enero del año de mili é quinientos y 
veynte y dos vieron tierra del Cabo Blan¬ 
co. El qual este reverendo padre degia 
que está en qliarenta y seys grados; pe¬ 
ro nuestros eosmógraphos no le ponen 
sino en q liaren ta \ gimo de la otra parte 
do la eqiiinogial: desde el qual cabo este 
clérigo pone hasta el Estrecho en su rela¬ 
ción ciento y seys leguas; pero nuestros 
eosmógraphos le ponen ciento veynte y 
giuco, poco mas ó menos. Pero no se ha 
de entender por el Cabo Blanco de la 
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boca del rio do Paranagua^u (ó de la 
Plata) questá mas acá do trescientos y scp- 
tcnta. En estos términos tic la cosmogra- 
pliia y alturas, no curaré de lo qucstc 
padre doria; porque yo no creo que él 
era tan diestro en el astroluhio, como 
verdadero en lo demas; aunque no de- 
xaré alguna vez de poner su opinión, 
pues decía (pie con quadranle y vigilia 
del sol y norte avia tomado las alturas, 
de que deponía, A los nueve de enero, 
viendo (pie no paresgia la nao capitana 
y la de Sanct Gabriel, acordaron los ca¬ 
pitanes de las restantes que Sanctiago de 
Guevara fuesso con el galeón (ó palax) 
al puerto de Saneta Cruz, que dogia este 
padre questá en ginqúenta grados de la 
otra parle de la cquinogial (el qual otros 
llaman rio de la Cruz y le ponen en gin- 
qúenta y un grados). Y (pie pussiesse 
allí señales conforme á la inslrugion que 
tenían del capitán general, y tpie las 
naos se fuessen al Estrecho á se aderes- 
gar y esperar la capitana. 

Domingo catorce de enero vieron un 
rio muy grande y ancho que en todas 
sus señales les paresgió que era el Estre¬ 
cho, y arribaron tanto sobrél. (pie llega¬ 
ron á estar en qualro bragas, y la nao 
Sane ti Spírilus dio en los baxos deste rio 
algunos golpes (porque salen á la mar 
tres y quatro leguas aquellos baxos ó 
mas, y quando es baxa mar, quedan en 
seco, y son unas muy grandes barrancas 
y altas de tierra dos y tres bragas); yassi 
mesmo dio en tierra la nao Anugiada en 
las mismas baxas. Y porque corrió la 
marea adentro mandó surgir el capitán 
Jolmn Sebastian del Cano; y surtos hizo 
sacar el esquife, y envió en tierra á rc- 
conosger si era el Estrecho, y entraron 
en el esquife el piloto Martin Perez del 
Cano, y el thessorero Buslamanle y 
aqueste clérigo, don Joliau, y otros ginco 
hombres, y mandóles que si fuesse el 
Estrecho, hiciessen tres fuegos, y que si 


no lo fuesse, uo higiessen fuego alguno. 
Para reeonosger el Estrecho yban el di¬ 
cho thessorero y Roldan, lombardero, (pie 
avian antes estado en el Estrecho y en 
Maluco en el descubrimiento y viage de 
Magallanes; y entrados adelante, dixo el 
thessorero que aquel era el Estrecho y 
que pornia la caboga á ello, y que se hi- 
giessen los fuegos á las naos para que 
enlrasscii, y lo mismo dixo el lombarde¬ 
ro; y el capellán y el piloto no quisie¬ 
ron (pie se higiessen hasta que mas se 
gerlifieasscn si era el Estrecho. Y passa- 
ron adelante y sallaron en tierra y dixe- 
ron que no era el Estrecho y eomengaron 
áse conlradegir (como adalides mal ense¬ 
ñados) , poique el uno degia que aquel era 
y el otro que no era; y acordaron de llegar 
áuna punta que se paresgia mas adelante, 
por so gertificar mejor, Y viendo las naos 
queslos hombres yban adelante y no hagian 
los fuegos, se higierou á la vela y siguie¬ 
ron su viage en busca del Estrecho, y assi 
se quedaron en tierra el piloto y el theso- 
rcro, y el clérigo y el lombardero con 
los demás en el rio , y llegaron á la pun¬ 
ta; y dixo el lombardero que era menes¬ 
ter llegar á otra que paresgia mas ade¬ 
lante, y assi fueron bien tres leguas y 
cónosgicron ya (pie no era el Estrecho. Y 
dieron la vuelta \ hallaron el esquife en¬ 
callado y muy apartado de la canal del 
rio, y assi ovieron de esperar (piel agua 
cresgiesse para que otro dia de mañana 
pudiesscn salir é yr tras las naos. Y car¬ 
gó tanto el tiempo aquella noche que 
se les anegaba el esquile; \ esperando, 
el dia, quando esclaresgió, ya era baxa 
mar y anegóseles el esquifo á la orilla 
del agua y salieron en tierra é hicieron 
fuego, y esto\ ieron quatro dias comien¬ 
do raigo* que hallaron y algún marisco. Al 
(plinto dia fueron á una isla (pie estaba 
en la mitad del rio por páxaros. porque 
los vían yr á ella con eebo: y llegados, 
hallaron muchas aves blancas (pie ¡aires- 
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gian palomas y íeniaii el pico y los pies 
colorados y mataron muchas; y un poco 
mas adelante en la misma isla hallaron 
infinitas ánsares marinas, que en mas es¬ 
pacio de inedia legua de longitud, y la 
mitad ó quarla parle de latitud, cubrían 
todo el campo y no sabían volar: y ma¬ 
taron tantas aves tiestas que hincheron el 
esquife que mas no podia llevar; y cada 
páxaro destos abierto sin tripas y sin cue¬ 
ro y sin pluma era de siete ú ocho libras 
de pesso. Y con este bastimento se par¬ 
tieron en busca del Estrecho y de las 
naos: y aquel dia llegaron hasta la boca 
del rio que no pudieron andar mas, por- 
quel tiempo no les dexaba, y allí salie¬ 
ron en tierra y vararon el esquife. Y otro 
dia por la mañana, queriendo prosseguir 
su camino, llegó un Bartolomé Domín¬ 
guez, vegino de la Coruña, con otros 
quatro hombres que por mandado del 
capitán Jolian Sebastian del Cano, yban 
á buscar á estotros, y á liagerles saber 
que las naos estaban ya en el Estrecho, y 
traía una carta del capitán, en la qual le 
degia que la nao Sancli Spíritus se avia 
perdido por sus pecados, y que vista su 
carta, se fuessen luego para él. Por lo 
qual dexa ron el esquife y sus páxaros y 
se fueron por tierra y anduvieron vcynte 
leguas de muy áspero camino y tierra, y 
aunque no de montañas, era de muy 
espessos y gemidos boscajes y árboles. 


Donde aquella nao se perdió es un em- 
bocamicnto que se llama el Cabo de las 
Onge mili Vírgincs, que está en la entra¬ 
da del Estrecho; y quando estos compa¬ 
ñeros allá llegaron, ya era ydo el capitán 
Johan Sebastian del Cano á dar puerto á 
las otras naos. Aquella misma noche ca- 
lorgc del mes (que fue el mismo dia que 
el rio ques dicho descubrieron), surgie¬ 
ron essa noche con tanta fortuna de mar 
y de viento, que perdieron los bateles 
todas las naos y coinengaron á garrar; y 
finalmente, que la nao Sancti Spíritus se 
perdió y se anegaron nueve hombres, y 
los demas se salvaron coa mucho traba- 
xo, é higieron sus chogas en tierra, y co¬ 
braron la mayor parte de la ropa y ha- 
gienda del Rey é la suya. El segundo dia 
ovieron otra mayor fortuna que la pri¬ 
mera , y la nao Anungiada, perdidas las 
amarras y el batel, arribó la vuelta de la 
mar, y las otras naos se pusieron al re¬ 
paro , alijando y hagiendo echagon de 
toda el artillería que tenían, y en la Anun¬ 
giada estaba el capitán Johan Sebastian, 
en que se avia embarcado para dar puer¬ 
to á las otras naos. El qual tornó á los 
diez y ocho del mes á entrar en la bahía 
de las Onge mili Vírgincs; y teniendo 
buen tiempo próspero, embocaron en el 
Estrecho y tomaron puerto las tres naos 
nombradas Anungiada, Sauela María del 
Parral y S a neto Lesmes. 


CAPITULO VI. 


( úmo el capitán general, frey García Jotre de I.oaysa, se juntó con las oirás naos del armada, y de otra 
íorluna que se les siguió , y de los gigantes y gente del Es (rocho de Magallanes , el qual nombre á estos 
gigantes patagones se lo dio Magallanes. 


l\. los vcynte y dos (lias del mes de 
enero del año ya dicho de mili é quinien¬ 
tos y vcynte y seys, llegaron las naos ca¬ 
pitana \ Sanct Gabriel y el patax que ve¬ 
nían la vuelta del Estrecho, y en doblan¬ 
do el cabo do las Vírgincs, fue en tierra 
el esquife del patax y tomó al* tliesorcro 


Buslamantc y á este clérigo don Johan; y 
fueron á la nao capitana á le degir cómo 
la nao Sancti Spíritus era perdida, y que 
el capitán general no surgiese allí en nin¬ 
guna manera, sino que pues tenia buen 
tiempo, fuesse áembocar en el Estrecho. 
Y assi lo hizo, y dado este aviso, este 
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padre se fue al patax y en él fue hasta la 
bahía, donde estaban las otras tres naos, 
y embocando en el Estrecho , surgieron 
por causa de las corrientes (que allí son 
grandes). Y allí llegó el capitán Johan Se¬ 
bastian con el esquife y entró en el patax 
y tomó en su compañía á este padre clé¬ 
rigo; y fueron a la nao capitana y acor¬ 
daron con el general que fuessen las dos 
cara velas y el patax por la gente y por 
las otras cosas que avian escapado de la 
nao Sancti Spíritus, al cabo de las Once 
mili Vírgines con el dicho capitán Johan Se¬ 
bastian del Cano. Y assi se puso en efeto, 
y tomaron la gente y todo lo que se halló, 
aunque con mucho trabaxo y fortuna de 
viento y mar; y cargóles tanto el tiempo, 
que o vieron de dexar los ajustes é yr la 
vuelta de la mar. Con esta tormenta, la 
nao capitana y las otras restantes que es¬ 
taban en la bahía de la Victoria, tovieron 
tanta fortuna, que la capitana ganó so¬ 
bre la tierra y estuvo tres dias dando en 
tierra con el codaste, y cortó todas las 
obras muertas y quebró el timón, c hi¬ 
cieron cchacon de los cepos del artillería 
y de las pipas y otras cosas las que lo- 
vicran á mano, Y escapó el capitán ge¬ 
neral con toda la gente en tierra, y que¬ 
daron solamente en la nao el maestre y 
contramaestre y quutroÓ£Ínco marineros; 
esperando, á mucho peligro, lo que Dios lia¬ 
ría della. Desde á trcsdias vino buen tiem¬ 
po con bonanca, y sacaron la nao é hi¬ 
riéronse á la veía la vuelta de la mar, 
para yr al rio de Sane la Cruz con las 
otras dos naos; y todas cinco se fueron a 
Sancla Cruz, excepto el patax que que¬ 
daba en la bahía arriba dicha, do estaba 
el capitán Sanctiago de Guevara y el clé¬ 
rigo don Johan, los quales no sabían 
cosa de la tormenta ques dicha: antes 
penssaban que las naos todas estaban en 
el Estrecho en la bahía de la Victoria, la 
qual está dentro del Cabo bien vcynte le¬ 
guas. Y acordaron el capitán Sanctiago 


y este padre quel mismo clérigo fu esse en 
busca del capitán general y de las nads 
con tres compañeros por tierra y con pro¬ 
visión para qualro dias y para quarenta 
leguas: y assi lo puso por obra, porque 
el clérigo, segund lo que yo congeluró 
de su persona , dispusicion tenia para tra- 
baxar; y quando le vi el año de mili é 
quinientos y treynta y cinco, me pares- 
Ció que essos mismos años deste número 
treinta y ciaco podría él a ver, ó poco 
mas. Al qual oy decir que quando él y 
sus compañeros yban por la costa de la 
mar la vuelta del Estrecho, vian en tier¬ 
ra muchas dantas bravas, grandes y á ma¬ 
nadas, é huían de los chripstianos, relin¬ 
chando como potros, é yban á saltos, co¬ 
mo lo suelen hacer los venados. É vieron 
muchos ratones sin colas, que creía este 
padre ó le dixeron los de la compañía 
(fue se llamaban hutias; pero yo creo que 
no debían ser sino rom, porque pa resce n 
algo ratones, é no tienen colas, é la hu¬ 
tía tiene cola como el ratón, como lo di- 
xe en el libro Xll de la primera parte 
desta General historia , 

El camino queste padre clérigo y sus 
compañeros hacían era trabajoso, de mu¬ 
chas ciénagas é lagunas, pero de buen 
agua; é hallaban muchas endrinas salva¬ 
jes y buenas (y para quien no tuviesse 
otra cosa que comer). En fin de los qua¬ 
lro dias, llegaron á la via de la Victoria, 
donde penssaban hallar al capitán gene¬ 
ral, lo qual no podia ser, porque le dc- 
xaban atrás mas de cmqüenta leguas en 
Sancta Cruz, como se dixo de susso. Y 
assi siguieron hasta una legua adelante 
de la bahía de la Victoria , é hallaron mu¬ 
chos ranchos y chocas de los patagones, 
que son hombres de trece palmos de al¬ 
to, y ¿us mugeres son de la mesnia altu¬ 
ra. Y luego que los vieron salieron las 
mugeres á ellos, porque sus hombres 
eran ydos á caca, é gritaban y capeaban 
á estos chripstianos, haciéndoles señales 
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que se detovicsscn atáis; pero loschrips- 
tianos, como tenían ya costumbre de Iia- 
ger la paz con ellos, luego comentaron á 
gritar diciendo o o o, altando los bragos 
y echando las armas en tierra , y ellas 
echaban assi mesmo los arcos, é liagian 
las mesillas señales, e luego corrieron los 
unos para los otros y se abragaron. 

Degiu este padre don Jolian <|ue él ni 
alguno de los chripsíianos (que allí se ha¬ 
llaron) no llegaban con las cabegas á sus 
miembros vergongosos en el altor con una 
mano, quando se abragaron; y este padre 
no era pe(jueño hombre, sino de buena 
estatura de cuerpo. Luego los chripstia- 
nos les dieron cascavelcs y agujas. \ otras 
cosas de poco presgio; ó los eascaveles 
ensartábanlos en hilos é poníanlos en las 
piernas, é como se meneaban y oían so¬ 
nido dcllos, daban brincos y saltos con 
ellos y espantábanse de los eascaveles. ó 
con mucha risa gogábansc. maravillados 
dcllo. Yo (plise informarme (jue cómo sa¬ 
bían essos chripsíianos y el clérigo (pie lo 
ques dicho era la costumbre de se hager 
la paz con essas gentes giganteas: é dí- 
xome (pie ya avian visto antes de aques¬ 
tos hombres , como adelante se dirá en el 
capítulo siguiente. Los arcos eran cortos y 


regios y anchos, de madera muy fuerte, y 
las flechas como las (pie usan los turcos y 
con cada (Ves plumas, y los hierros dolías 
eran de pedernal, á guisa de harpones ó 
rallones bien labrados. K son muy grandes 
punteros y tiran tan vierto como nuestros 
ballesteros ó mejor. Traen en las cabegas 
unos cordeles, en torno sobre las orejas, y 
entrellas y la cabega ponen las flechas, á 
guisa de guirnalda con las plumas para ar¬ 
riba, y de allí las toman para tirar: y dcs- 
ta manera salieron aquellas mugeres. Es 
gente bien proporgiouada en la altura ques 
dicho: andan desnudos que ninguna cosa 
traen cubierta sino las partes menos ho¬ 
nestas de la generagion. é allí traen de¬ 
lante unos pedagos de cuero de danta. 
Este nombre danta dénsele los chripstia- 
nos á aquellos cueros, no porque sepan 
que son de dantas: que á la verdad no lo 
son; sino unos animales*que tienen el cue¬ 
ro gruesso, como de danta o mas. Ade¬ 
lante, quando se hable eu las cosas de 
Castilla del Oro. se dirá mas largamente 
qué animales son estos, porque segund lo 
(jue entendí deste padre clérigo, son los 
mismos animales que en la provingia de 
Cueva llaman beorí, donde yo Jos he vis¬ 
to y comido en la Tierra-Firme. 


CAPITULO VIL 


De lo que acaesció al clérigo don Johan de A rey raga y sus compañeros con tos patagones gigantes , é de 
la prossecucion de su camino en busca de las naos y armada. 


Assi como Lis muge res gigantas (pie es 
dicho hirieron las paces con essos chrips- 
tinnos . lleváronlos á sus ranchos donde 
vivían, é aperrilláronlos uno á uno por 
sí separados por los ranchos: é diéronles 
ciertas ruyees (pie comiesseii. las (piales 
al principio amargan: pero usadas, no tan¬ 
to , y diéronles unos uiiixilioiics grandes, 
que! pescado de cada uno era mas de 
una lihra y de lmen comer. No desde á 
media hora queslabau en los ranchos, vi¬ 


nieron los hombres d essas mugeres de 
raga . é (rayan una danta (pie avian muer¬ 
to, de mas de \oynte ó treynta arrcldcs; 
la (pial (raya á cuestas uno daquellos gi¬ 
gantes. tan suelto y sin cansancio , como 
si pessara diez libras. Assi como las mu¬ 
geres vieron á sus maridos, salieron á 
ellos, é divéronles cómo estaban allí es- 
sos chripsíianos. y ellos los abragaron do 
Ja manera que se divo de susso , y par¬ 
tieron con ellos su caga , y comengaron 
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de la comer cruda como la 1 rayan, qui¬ 
tando lo primero el cuero, y dieron al 
clérigo un pedazo de bastados libras. El 
qual lo puso al fuego para lo assar sobre 
las brassas, y arrebatólo luego uno da- 
quellos gigantes, penssando que el cléri¬ 
go no lo quería, é condéselo de un bo- 
eado, de lo qual pessó al clérigo, porque 
avia gana de comer y lo avia menester. 
Comida la danta, fueron á beber á un 
pogo, donde estos chripstianos fueron as- 
simesmo ¿i beber; y uno á uno bebían 
los gigantes con mi cuero que cabía mas 
de una cántara de agua, é aun dos arro¬ 
bas ó mas: y avia hombres daquellos pa¬ 
tagones que bebían el cuero, lleno tres 
vegcs a reo, y hasta (pie aquel se hartaba, 
los demas atendían. 

También bebieron los chripstianos con 
el mismo cuero; y una vez lleno, bastó á 
todos ellos y les sobró agua, y maravillá¬ 
banse los gigantes de lo poco que aquellos 
hripstianos bebían. Como ovieron acaba¬ 
do de beber, se tornaron los unos y los 
otros á los ranchos, porque el pogo esta¬ 
ba desviado dellos en el campo, é ya era 
anoehesgido, é aposentáronlos uno á uno 
como ya se dixo. 

Estos ranchos [lám. 1. a fig. 1. a ) eran de 
cuero de danta, adobado como muy lindo 
y polido cuero de vaca, y el tamaño es 
menor que de vaca; y pénenlo en dos pa¬ 
los contra la parte de do viene el viento, 
é todo lo demas es estar descubierto al 
sol y al agua: de manera que la casa no 
es mas de lo que es dicho, y en esso con¬ 
siste su habitación, é toda la noche están 
gimiendo y tiritando de temblor del cx- 
gesivo frió (porqués frigidíssima tierra á 
maravilla); y es nesgessario que lo sea, 
porque está en los ginqücnta y dos gra¬ 
dos y medio de la otra parte de la equi- 
nogial, á la parte del antartico polo. No 
hagen fuego de noche, por no ser vistos de 
sus enemigos, y de continuo viven en 

guerra, y por pequeña causa ó antojo mu- 

TOMO 1L. 


dan su pueblo y casas sobre los hombros 
y se passan á donde quieren: que son ta¬ 
les como he dicho. Esta vegindad ó ran- 
‘ chos eran hasta sessenta ó mas veginos, y 
en cada uno dellos mas de diez personas. 
Toda aquella noche esto vieron estos po¬ 
cos españoles con mucho desseo y temor, 
esperando el dia para se yr, si pudiessen, 
en paz á donde avian dexado su nao; la 
qual quedaba mas de quarenta leguas de 
allí, y no tenían que comer ni dineros pa¬ 
ra lo comprar, y caso que los tovieran, 
aquella gente no sabe qué cosa es mone¬ 
da, Quando á la mañana se despidieron 
de los gigantes, fué por señas no bien en¬ 
tendidas de los unos ni de los otros; y 
guiaron los españoles liágia la ribera y cos¬ 
ta, por ver si hallarían con diligencia algu¬ 
na señaló vestigio de las naos, porque 
como tengo dicho, allá estuvieron surtas la 
capitana y otras dos. 

Bien creían estos compañeros, segund 
este clérigo degia, que aquellos gigantes 
Ingieran lo que después higieron, sino fue¬ 
ra por un perro que llevaban consigo, de 
quien aquella gente temia mucho; porque 
el perro se mostraba tan feroz y bravo 
contra ellos, que apenas lo podían tener 
los chripstianos ó refrenar su denuedo, 
Assi como llegaron á la costa, vieron ma¬ 
deros y gepos del artillería y botas que la 
nao, con la fortuna que se dixo, avia alija¬ 
do: y por esto sospecharon lo que les av ia 
acaesgido, é prosiguieron su camino. É 
quando fué de noche, llegáronse á la cos¬ 
ta y hallaron algund marisco y lapas que 
comieron crudas, y echáronse á dormir, 
haciendo hoyos en el arena y cubriéndose 
con ella, exgepto las cahegas; é passaron 
essa noche mucho frió y hambre, allende 
de su cansancio. 

El dia siguiente atravessarou por valles 
y montes, creyendo atajar su viaje, sin 
hallar qué comer sino unos granitos que 
nasQcn en aquellos campos, fructa no co- 
nosgida ni mala; y también hallaban al- 
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gimas endrinas salva ge s y no de buen 
sabor, y algunos ratones, con que se 
ybaii alimentando y supliendo su nesges- 
sidad, á falta de otros mejores manjares. 

É aviendo por muy buenos aquellos que 
les escusaban de morir de hambre , é si¬ 
guiendo su camino, se les quedó el perro, 
que no les pudo seguir de hambre y sed 
y de despeado. Algunos degian que era 
bien que se lo comiessen, y el clérigo y 
otros fueron de contrario paresger; y as- 
si passaron aquel dia cou trabaxo y sin 
comer; pero hallaron agua mucha y bue¬ 
na. Y en la noche pararon cii un valle, 
a donde no tuvieron otro refrigerio sino 
harto heno, con que se cubrieron y les fue 
mucho socorro, para el grandíssimo frió 
que padesgian. El dia siguiente , conti¬ 
nuando su jornada , perdieron un compa¬ 
ñero, que se (logia Jolian Pérez de lliguc- 
rola, y quedaron el clérigo y ios otros 
dos hombres; é quando quisso amanes- 
ger, vieron mas de dos mili patagones ó 
gigantes (este nombre patagón fue á dis¬ 
parate puesto á esta gente por los clirips- 
tianos, porque tienen grandes pies; pero 
no desproporcionados, seguud la altura de 
sus personas, aunque muy grandesmasque 
los nuestros); y venían hágia los chripstia- 
nos, algando las manos y gritando , pero 
sin armas y desnudos. Los cliripstiauos 
Rigieron lo misino, y echaron las armas 
en tierra, y fuéronsc á ellos, porque co¬ 
mo tengo dicho, esta es la manera y for¬ 
ma de salutagion ó paz que aquellas gen¬ 
tes usan (piándose ven con otros, c abra- 
cause en señal de seguridad ó amor. É 
assi se higo , y fecho aquesto, algaron á 
estos tres chripstiauos de uno en uno so¬ 
bre las cabegas, y lleváronlos un quarto 
de legua grande de allí á un valle, donde 
avia un graud número de ranchos, segund 
los (pie quedan dichos, á manera de 
graud cibdad, armados en aquel valle. Y 
luego hicieron traer sus arcos y Hechas 
y penachos para las cabegas y también 


para los pies : c desque ovieron tomado 
los arcos y penachos, los tornaron á algar 
y movieron de allí, é apartados una legua 
grande de los ranchos que ya no los po¬ 
dían ver, tornaron á tomarlos en pesso y 
despojáronlos; é traían entre manos cs- 
toschripstianos, mirándolos como espanta¬ 
dos de ver su pequenez y blancura , é tra¬ 
bábanlos de sus naturas, c parte por par¬ 
te, quanto tenia la persona de cada espa¬ 
ñol dcstos, palpaban y consideraban. É los 
traían assi entre sí con mucho bulligio,- 
tanto que essbs pecadores españoles sos¬ 
pecharon que los querían comer, é que 
quisieran también informarse del gusto de 
tal carne y ver que tales eran de dentro 
en lo •interior de sus personas; y assi con 
mucho temor se encomendaban á Dios el 
clérigo, don Johandc Areygaga, y sus com¬ 
pañeros. É quiso Nuestro Señor socorrer¬ 
los en tanta nesgessidad y librarlos desta 
salvagc generagion gigantea, porque mu¬ 
chas \ eges armaron los arcos y pussieron 
flechas en ellos , liagiendo señales que los 
querian tirar y asaetearlos. Passadas tres 
horas ó mas que en esto passabhn tiem¬ 
po , vino un rnangebo que en su aspecto 
paresgia muchacho, y con él otros veyn- 
te gigantes , los qualcs traían sendos ar¬ 
cos y sus flechas , y cubiertos los estóma¬ 
gos con unos cueros blandos y peludos 
como de carneros muy finos, y con muy 
hermosos penachos blancos y colorados 
de plumas de avestruces. Al qual cómo le 
vieron los otros gigantes, todos se senta¬ 
ron en tierra, é Laxaron las cabegas , y 
hablaron algún poco entre sí, como quien 
rega en tono baxo , y ninguno algaba los 
ojos del suelo , aunque eran mas de dos 
mili los que avian despojado á estos tres 
chripstianos, que cada momento penssa- 
bun que sus dias eran cumplidos, y que 
aquel gigante inangebo debiera ser su 
rey, é que venia á dar conclussion en sus 
vidas. Lo que pudieron entender filé que 
les paresgió á estos españoles que aquel 
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gigante mancebo reprendía ¿i los otros, y 
tomó al clérigo don Johan por la mano y 
lo algo en pié: el qual, aunque paresgia 
de diez y ocho ó veynte años, y el don 
Johan de veynte y ocho ó mas , y era de 
buena y mediana estatura y no pequeño, 
no llegaba ¿i sus miembros vergonzosos 
en altor. É puesto en pié llamó á los otros 
dos españoles, é lñgolcs. señal con la ma¬ 
no que se fuessen: é al dicho don Johan 
uno de los veynte que vinieron á la pos¬ 
tre con aquel capitán ó rey mangebo, le 
puso un granel penacho en la cabega. É 
assi se partieron en carnes desnudos es¬ 
tos tres compañeros, é no osaron pedir 
sus vestidos; porque viendo la liberali¬ 
dad de aquel pringipal , sospecharon quél 
penssó que assi debían andar, y que si 
Digieran señas pidiendo la ropa, que aun¬ 
que se la mandasse dar, tomaría saña y 
liaría algund castigo en los primeros gi¬ 
gantes : é ovieron por mejor no le alterar 
é yrse sin los vestidos, pues les (levaban 
las vidas. É prosiguieron su viage por la 
costa con grandíssima hambre y sed y 
frió; y llegados a la mar, hallaron un pes¬ 
cado muerto que paresgia congrio, quel 
agua le avia echado en la playa, é comié¬ 
ronle crudo y no les supo mal. 

Traían aquellos gigantes pintadas las 
caras de blanco y rovo y jalde, amarillo y 
otras colores: son hombres de grandíssi- 
mas fucrgas, porque degia este clérigo 
don Johan (pie á todos tres servidores, ó 
cámaras de lombardas de hierro, tan 
grandes que cada servidor ó versso pes- 
saba dos quintaos ó mas, los algalian de 
tierra con una mano en el ay re mas altos 
que sus cabegas. Traen muy liermossos 
penachos en las cabegas y en los piés . y 
comen la carue cruda y el pescado assa- 
do y muy caliente. No tienen pan , ó si lo 
tienen, estos chripstianos no lo vieron, si¬ 
no unas rayges que comen assadas y tam¬ 
bién crudas , y mucho marisco de lapas y 
muviíones muy grandes assados, y hos¬ 


tias mucho grandes, de que se puede sos¬ 
pechar que también serán las perlas gran¬ 
des. En aquella costa mueren muchas lia- 
llenas sin que las maten , é la mar brava 
las echa en la costa, y aquestos gigantes 
las comen. 

Degia este padre clérigo que antes de 
todo lo que es dicho, estando seys gigan¬ 
tes destos en una nao desta armada, este 
clérigo y otros dos compañeros salieron 
en tierra, por ver algo de las costumbres 
desta gente, y que llegados en un valle, 
donde hallaron giertos gigantes destos, 
los quales se sentaron en rengle, é Ingie¬ 
ren señas questos españoles se sentassen 
assi entre ellos, y lo higieron; luego 
truveron allí un grand pedago de ballena 
de mas de dos quintales,hediendo, y pu¬ 
siéronles parte dello delante del clérigo y 
sus compañeros, y ello estaba tal , que 
no lo quissicron ; y los indios eomengaron 
á cortar con unos pedernales que cada 
uno traía, y en cada bocado comían tres 
ó quatro libras ó mas. É volvieron con 
ellos á la nao, é diéronles casca veles y 
pedagos de espejos quebrados y otras co¬ 
sas de poco valor, con (pie ellos mostra¬ 
ban yr muy ricos y gogosos: y espantá¬ 
banse mucho de los tiros del artillería y 
de todas las otras cosas de los chrips¬ 
tianos. 

Tornando á la historia y camino del 
clérigo y sus dos compañeros, degia (pie 
llegados desnudos á la playa, vieron la 
nao Sanct Gabriel (pie venia á la vela en 
busca del batel suyo, que estaba con el 
patav, y á degir al capitán Sanctiago de 
Guevara cómo las naos estaban en el rio 
de Sancta Cruz, y que aviendo tiempo 
fuesse á la bahía, donde las naos higieron 
echagon, é que tomasse los gepos y cu¬ 
reñas del artillería de bronge , é fecho es¬ 
to, se fuesse á Sancta Cruz: é as>i se hi¬ 
go. É ya esto era dos dias de margo del 
año de mili é quinientos y veynte y seys: 
é assi se recogieron el clérigo don Johan 
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v sus dos compañeros al patax, dando in- avia librado daquellos gigantes de la ma 
Guitas gracias á Jesu-Chripsto que los ñera que está dicho. 

CAPITULO VIH. 


De algunas particularidades dcsla gente de los gigantes, y de las aves y los pescados y otras cosas de 

que tuvieron noticia los desla armada. 


Estos gigantes son tan ligeros, segund 
este clérigo don Johan de Arcygaga testi¬ 
fica, que no hay caballo bárbaro ni espa¬ 
ñol tan veloge en su curso que los alean- 
ge. Quando baylan toman unas bolsas 
gorradas y muy duras de cueros de dan¬ 
tas, y dentro llenas de pedreguelas: y 
traen sendas destas bolsas en las manos, 
y pénense tres ó quatro dellos á una par¬ 
te y otros tantos á otra, y saltan los unos 
liágia los otros abiertos los bragos, y me¬ 
neándolos hagen sonar las pedreguelas de 
las bolsas, y esto les tura todo lo que les 
paresge ó es su voluntad, sin cantar al¬ 
guno. É parésgelcs á ellos una muy ex¬ 
tremada melodía y música, en que tienen 
muy grand contentamiento, sin dessear 
la gíthara de Orplico ni aquel su cantar, 
con que fingen los poetas que mitigó á 
Pintón é higo insensibles las penas de 
Tántalo y Sísiplio y de otros atormenta¬ 
dos en el abismo. 

Tornando á nuestro propóssito, son 
muy grandes brugeros estos gigantes; y 
tiran una piedra á rodcabrago muy regia 
y gierta y lexos, de dos libras y mas de 
pesso. Es gente muy alegre y muy rego¬ 
cijada. 

Queriendo este clérigo, don Johan de 
A rey gaga, vengarse de la injuriaque le hi- 
gieron, (piando le despojaron como se di- 
xoen el capítulo precedente, algunos des- 
tos gigantes venian al patax, y él quisso 
tomarles los arcos y mal tra el arlos. Y un 
día uno llegó á la costa y comencé á dar 
voges, para que lo tomassenen el batel, y 
este padre clérigo y otros fueron por él; 


pero cómo era sagerdote, passósele la ma- 
lenconia y no lo quiso inaliractar, é aun¬ 
que los otros chripstianos le querian ma- 
tar, no lo consintió él: y lleváronle á la nao 
y diéronle de comer muy bien pescado y 
carne: quel pan no lo quiso, ni lo comen 
estos gigantes, ni tampoco quieren vino. 
Y diéronle donde dnrmiesse aquella no¬ 
che debaxo de cubierta ; é desque fué 
echado, gerraron el costilion y cargáronle 
dos ó tres servidores de lombardas gran¬ 
des, y una caxa grande, llena de ropa. Y 
desde á poco espagio el gigante congoxa- 
do de estar allá baxo, y no le contentan¬ 
do aquel gerrado dormitorio, quiso salir 
de allí, y pusso los hombros al escotillón 
y todo lo levantó y se salió fuera. Y Alen¬ 
do esto los chripstianos y gente de la nao, 
pussicronle en otra parte, donde estuvo, 
no gessando en toda la noche de cantar y 
dar voges; y á media noche pénssó que 
los chripstianos dormían, é quísose yr sin 
el arco y las Hechas quel clérigo le tenia 
á guardar en una caxa , y en cambio hur¬ 
tóle un gentil chapeo. Y cómo los de la 
nao lo entendieron, detuviéronle hasta la 
mañana, é diéronle su arco y sus flechas, 
y entre un pedago de cuero, quél traía 
delante del estómago, metió el chapeo del 
clérigo y se fué. Son tan salvages, que 
pienssan que todo es común, y que los 
chripstianos no se enojan de lo que les 
hurtan; y assi tornaba después el mismo 
gigante, y por senas daba á entender con 
mucho plager cómo había hurtado el cha¬ 
peo. En aquella costa hay mucho pesca¬ 
do y muy bueno y de muchas maneras. 
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Hay diversas aves y muchas raleas dcllas 
assi grandes como pequeñas. El manjar 
dcstos gigantes es el que se lia dicho da- 
qucllas dantas y ballenas y otros pesca¬ 
dos , y unas rayaos buenas que paresgen 
cliiribias, las quales tienen mucha subs- 
taugia, y es gentil mantenimiento, y co¬ 
mease curadas al sol crudas y también 
assadas y cogidas. 

Hay unas aves tan grandes como ánsa¬ 


res , que no saben ni pueden volar, por¬ 
que no tienen alas, sino unos alones co¬ 
mo de toñina, ú otro pescado de aquella 
manera, y en todo lo restante tienen muy 
liúda pluma, sino en las alas ó aletones 
que no tienen alguna: de las quales aves 
estos españoles tomaban muchas, é de¬ 
sollábanlas para comerlas. Degia este pa¬ 
dre clérigo que eran de mediocre gusto y 
buen manjar. 


CAPITULO IX. 


fcn continuación del viaje de la armada que fue con el comendador, frey García de Loaysa , y de algunas 
particularidades del rio y puerto de Sancla Cruz y de aquella tierra. 


A ocho de margo de mili é quinientos y 
veynte y seys, salió el patax del Cabo de 
las Onge mili Vírgincs, y surgió media le¬ 
gua de la tierra á la parte del Sur, é gar- 
rando quassi hasta dar en la costa, y qui¬ 
so Dios dexarlos salir; pero con mucho 
trabaxo y alijando, é de banco en banco 
toda la noche, á extremado peligro, y no 
gessando de hager peregrinos y votos, 
penssando ser perdidos. Y salidos deste 
trabaxo, vieron la tierra de Sancta Cruz, 
donde las otras naos estaban; y á los ou- 
gc de aquel mes de margo entró el patax 
en el puerto é halló la nao capitana y la 
nao Sancta María del Parral y la nao Sane¬ 
to Lesmes. Mas el capitán general ni los 
otros que estaban en aquel rio, no sabían 
de la nao Anuugiada ni de la nao Sanct 
Gabriel: por lo qual el general envió el 
batel al patax, aunque estaba surgido me¬ 
dia legua apartado, para quel maestro 
Sanctiago de Guevara y aquel clérigo don 
Johan fuessen á la nao capitana, é assi lo 
higicron. Y llegados, dixeron al general 
quel capitán Sanctiago de Guevara avia 
enviado á degir á la nao Sanct Gabriel y 
al capitán dclla que enviasse ginco ó seys 
quintales de vizcoclio, porque les faltaba 
pan para su nao, y que no curó, sino al¬ 


go sus áncoras, y no tan solamente les en¬ 
vió el vizcocho, pero tomó el batel y ca- 
torge hombres que yban por ello, y fues- 
se la vuelta de aquel mismo puerto de la 
Sancta Cruz, do estaba el capitán gene¬ 
ral ; y que pues no era venido, aviendo 
tenido buen tiempo , creían que se avrian 
vuelto para España. 

Aqueste rio deste viaje se le pusso es¬ 
te nombre Sancta Cruz, y está veyute le¬ 
guas dcsta parte del Cabo de las Onge 
mili Yírgincs hágia la equiuogial: tiene de 
anchura legua y media , y la marea sube 
siete bragas en alto, y es tan regia la cor¬ 
riente, que no basta batel alguno para po¬ 
der yr á tierra , en tanto que andau las 
corrientes , sino* es quando se estanca la 
plea mar: é de baxa mar hay ginco bra¬ 
gas de fondo, y en la jilea mar doge; y 
siendo la mar baxa, queda dulge el agua 
del rio. Y allí higicron aguada con la ju- 
sente ó baxa mar, oradaudo el costado á 
las naos, y pouiemlo una manga de cuero 
á las tapas de las píjias que quissierou 
henchir, é desta manera tomaron toda el 
agua que quissierou. En este rio. á una 
leguadel eiubocaniioiito dél, está un isleo 
llano, en el (pial seyendo la mar baxa, 
quedan en seco unos leones mariuos muy 
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disformes y grandes, de mas de á dos 
quintales: é mataron allí seys dellos, é 
tenían sabor de vaca; é tienen el cuero 
muy gordo y tan regio, que ningún hom¬ 
bre con una langa arrojadiga le podia 
passar (aunque algunos lo probaron de 
buenas fuergas). Allí tomaron mucha sar¬ 
dina, dentro del mismo puerto, de la de 
Castilla , é muchas y hermosas y grandes 
ligas, de las quales hincheron mas de gin- 
qíienta pipas. 

Quando este río queda de baxamar, se 
halla mucha anchova en unos pogos de un 
palmo de agua, y en grandíssima cantidad 
della: y andan innumerables gaviotas co¬ 
miendo desta anchova, é son tantas, que 
el ayre anda tan lleno destas aves, que 
quitan la vista del gielo por su multitud. 
Allí truxo un compañero de los del arma¬ 
da un animal que tomó en el campo, del 
tamaño de un lechon, con el liogiCo como 
puerco y los pies hendidos en dos partes, 
y sus uñas como caballo, y engima del 
cuerpo cubierto de una concha como ca¬ 
ballo encubertado: é quando quería se 
cubría todo debaxo de aquella concha, y 
gruñia como puerco, é pussiéronle nom¬ 
bre caballo encubertado. Antes que estos 
españoles viessen este animal, avia yo co¬ 
mido algunos dellos, y aun hartos en la 
Tierra-Firme, en la provingia de Cueva y 
en la de Nicaragua, que son tierras pri¬ 
mero descubiertas, é assi los llaman los 


españoles á estos animales, encubertados. 
Y el año de mili é quinientos y treynta y 
dos llevé yo unas cubiertas ó conchas 
destos animales á España desde Nicara¬ 
gua , donde hay muchos dellos. 

Assi que, tornando á la historia y al 
rio de Sancta Cruz, hay en él muchos adi- 
ves, que son unos animales como lobos 
y aúllan como lobos , é tienen el distincto 
maligioso que agora diré, que les ha mos¬ 
trado natura para sir defenssa , y es 
aqueste. Quando algún ballestero, páralos 
tirar, ú otro alguno va en pos dellos, para 
los herir , algan la pierna y langan la ori¬ 
na muy regia hacia el que los persigue; y 
es tan grandíssimo el hedor della y tan 
intolerable, que no hay hombre que mas 
pueda yr adelante, del asco y aborresgi- 
miento. 

Halláronse en la costa deste rio muchas 
piedras jaspes y de aquellas que restañan 
la sangre y desta y otras maneras. Allí 
se dio carena á la nao capitana, é se re¬ 
pararon las otras naos: é saltaron en tier¬ 
ra algunos españoles, por ver si hallarían 
algún pueblo , y en quatro dias no baila¬ 
ron poblagion alguna ni gente , salvo al¬ 
gunos fuegos muertos; pero antes que 
allí entrasse el armada, avian visto desde 
la mar muchos fuegos de noche en una 
montaña. É á los veynte y nueve de mar¬ 
go se partió esta armada del rio y puerto 
de Sancta Cruz, para proseguir el viaje. 


CAPITULO X. 


Oc la prosecución doslc viaje del eomendador Loaysa á la Especiería, y de algunas particularidades del rio 
de Sanct Alifonso, donde ya avia estado otra vez, segund se dixo en el capítulo IV, y cómo tornó el ar¬ 
mada al Estrecho de Fernando .Magallanes. 


/i. los veynte y nueve de margo, des¬ 
pués de aver oydo missa, se partió el ar¬ 
mada del rio de Sancta Cruz, para conti¬ 
nuar su camino, é á los dos dias del mes 
de abril, á la primera guarda de la noche, 
por mucho tiempo (jue les sobrevino , se 


apartó el patax de la capitana solo y en¬ 
tró en el rio de Sanct Alifonso: y el mar¬ 
tes siguiente otro (lia en un isleo que se 
hage en él mataron tantas aves los del 
patax, que hincheron ocho pipas dellas en 
salmuera dessolladas: las quales mataban 
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á palos y no huían, })orque no saben ni 
pueden volar, eomo se dixo en el capítu¬ 
lo VI , y escogían dolías las que le pares- 
gian nuevas, porque fuessen inas tiernas 
y mejores de comer. É no avia ave destas 
que quitado el cuero y las tripas, no pes- 
sasse ocho libras: los hígados de las qua- 
les son tan buenos y tan grandes como 
los de carnero. 

En este rio hay toñinas blancas , y en¬ 
tran en él ballenas , é hay mucha pesque¬ 
ría; pero no entró desta ve¿ allí otro na¬ 
vio sino el patax, el qual salió deste rio 
miércoles siguiente, quatro de abril. Y (‘1 
viernes adelante, seys deste mes, embo¬ 
caron en el Cabo de las Ouge mili Yírgi- 
nes, ques el embocamiento del Estrecho, 
é fueron á surgir aquella noche á par de 
nn cabo gordo, do estovicron essa no¬ 
che. Y el sábado siguiente se hicieron á 
la vela y no pudieron embocar la primera 
garganta del Estrecho, porque faltaba 
viento y era bonanga; é surgieron del abo¬ 
camiento de la dicha garganta una legua, 
y estaban surtos liágia la parte del Sur: 
y allí salieron algunos españoles en tierra 
con el batel , y no hallaron gente ; pero 
vieron traga y vestigios y rastro de grandes 
pissadas de gigantes, ó patagones, de los 
que se ha dicho, é vieron muchas dantas. 
Por manera que la una y otra costas del 
Estrecho están pobladas destos gigantes. 

El domingo ocho de abril embocaron y 
passaron la dicha garganta , y dióles tiem¬ 
po fresco, y en comengando á embocar la 
segunda garganta, ó mejor digiendo, se¬ 
gunda angostura ó parte estrecha del di¬ 
cho Estrecho, vieron los del patax venir 
atrás la nao capitana con las otras naos, 
que eutonges comengaban á embocar por 
la primera entrada estrecha del Estrecho; 
y por esto el patax surgió para esperar¬ 
las, y el lunes de mañana el capitán Sanc- 
tiago y el clérigo don Johan fueron á la 


capitana á dar su excusa porque forgados 
del tiempo se avian apartado, y para ver 
lo quel general les mandaba. Y desde allí 
se descubrieron algunos puertos y se fue¬ 
ron á uno dellos muy bueno, dentro del 
dicho Estrecho, todas las naos; y allí ha¬ 
llaron una canoa de cortegas de árboles 
con la armagon y quadernas de costillas 
de ballena, y ginco nahes ó remos, como 
palas para remar, y hallaron una punta 
de un cuerno de giervo , ques señal que 
hay tales animales en aquella tierra. Allí 
tomaron mucha leña seca muy buena, 
é vieron muchos fuegos en ambas costas, 
dentro en la tierra. El miércoles siguiente 
surgieron en un buen puerto, é llamáron¬ 
le puerto de Sanct Gorge, el qnal yo no 
hallo nombrado en las cartas de navegar; 
pero assi le nombraba el clérigo don 
Johan, y degia que allí avian tomado agua 
y leña y mucha canela verde para comer, 
aunque algo salvaje, é que ana mucha 
della, é que allí se les avia muerto el 
factor de la armada, llamado Cuevas Ru¬ 
bias, á los veynte de aquel mes, é le 
avian enterrado á par de un rio en una 
caxa, al pié de un árbol grande: el qual 
yba enfermo. Degia este clérigo que es¬ 
tando en este puerto, se vieron dos ani¬ 
males en tierra, de noche, los q uales de- 
gian que eran carbuncos, cuyas piedras 
alumbraban como sendas candelas res¬ 
plandecientes ; á los quales Rigieron 
guarda , é después que pussieron en ello 
diligengia por los tomar , nunca mas los 
vieron ñi paresgieron, é antes desso los 
vieron tres ó quatro noches. Y aquesto 
era en la costa adentro del Estrecho á la 
parte del Norte, que es assi mesino liágia 
la equinogial, porque como tengo dicho 
este Estrecho está á la otra parte de la lí- 
nia ginqiienla y dos grados y medio. 

Yo no hallo eseripto de tal animal: vis¬ 
to he que Isidoro 1 dige: Omnium arden - 
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tium geminarían principatum carbunculus 
habet : y dice que hay ciertos dragonesque 
tienen en el cerebro una piedra presc’io- 
sa, que si seyendo vivo el dragón no le 
esquitada, no resplandcsec, por ío qual 
los mágicos usan cierto engaño y c^bo, 
que el dragoneóme de grado, con que se 
duerme, y dormido, súbito se la quitan. 

Plinio 1 habla largamente de los car¬ 
buncos , y este nombre da él á todas las 
piedras presgiosas que son fogosas, as- 
si como rubíes y balaxes; pero no dice 
que se hallen en animal. 

Tornemos á nuestra historia. Desde allí 
el capitán general hico tentar y buscar los 
puertos de la otra banda ó parte austral; y 
hallaron muchos y tan buenos, que quas- 
si sin amarras podrían estar seguras las 
naos. Esto fue á los veyntc y tres dias de 
aquel mes, y aquella noche vinieron á 
bordo dos canoas de patagones ó gigan¬ 
tes, los quales hablaban en son de amc- 
nacas , y el clérigo les respoudia en vas¬ 
cuence : ved cómo se podrían entender. 
Pero no se llegaron muy junto, y caso que 
quissieran yrá ellos con el batel, fuera por 
demas; porque las canoas generalmente 
andan mucho mas que los bateles, y tan¬ 
to mas andarán aquellas que son bogadas 
de tan grandes fuercas de hombres: assi 
que no era possiblc alcanzarlas. Y quan- 
do se fueron, mostraban unos ticones en¬ 
cendidos : bien creyeron los chripstianos 
que su fin de aquellos gigantes seria pe¬ 
gar fuego á las naos ; pero no osaron lle¬ 
gar tan adelante. 

El miércoles, veynte y cinco del mes, 
salieron de aquel puerto, á quien llama¬ 
ron Sanct Jorge , para seguir su camino: 
el qual nombre tampoco le señalan ó po¬ 
nen nuestros cosrnógraphos , y á otro 


nombraba este clérigo Puerto Bueno , y á 
otro Sanct Johan de Porta Latina, el qual 
está á la banda del Norte. Y á los veyn¬ 
te y quatro de mayo fueron á otro puerto 
que llamaron Puerto Frió, porque lo ha¬ 
cia y grande; y decia aquel padre que 
se les murió harta gente de frió. El vier¬ 
nes veynte y cinco del mes desemboca¬ 
ron fuera del Estrecho, para seguir su via¬ 
je á la Especiería. Estos puertos algunos 
dellos ó los mas no los nombran nuestras 
cartas; y quando yo haya acabado de es- 
crevir esta relación que el clérigo don 
Johan de Areycaga dió deste viaje (en lo 
quél vido), yo diré los que nombran nues¬ 
tros cosrnógraphos. Y por possiblc tengo 
que lo uno y lo otro sea cierto; porque 
este sacerdote deponía como hombre que 
se halló en ello, é los que hacen estas car¬ 
tas no dicen mas que aquello, de que se 
les da relación ó lo que supieron del pri¬ 
mero viaje de Magallanes, que fué el que 
descubrió el dicho Estrecho, el año de la 
Natividad de Chripsto de mili é quinien¬ 
tos y veynte. É aquellos nombres quel 
primero descubridor pone á los rios y 
puertos y promontorios y en las otras co¬ 
sas, son los quc.se deben guardar y con¬ 
tinuar; pero la malicia de los que des¬ 
pués siguen estos descubrimientos, para 
apropriarsc á sí mas de lo que hacen, 
muda y trueca los nombres, para cscu- 
resger la fama y loor de los que les deben 
preceder. Testigo soy de vista de algunas 
malicias dcstas que he visto usar á algu¬ 
nos gobernadores y capitanes en la Tier¬ 
ra-Firme ; pero si yo tengo vida, para aca¬ 
bar estas historias, ó á lo menos en lo 
que yoescriviere, será guardado su lugar 
á cada uno. 


\ Plinio, lib. XXXVII, cap. 7. 


CAPITULO XI. 


De algunas particularidades del famoso Estrecho de Fernando Magallanes. 


De todo lo que hay é se dessea saber 
de los secretos del Estrecho de Magalla¬ 
nes, no espossible saberse al pressente, 
hasta que adelante con el tiempo mejor 
se entiendan é inquieran las cosas, y mas 
veces se vean y se trac ten. Pero diré las 
particularidades, de que dio noticia á la 
Cesárea Magestad y á su Consejo Real de 
Indias el clérigo don Johan de A rey caga, 
el qual fue en este viaje de que se lia 
tractado que hi^o á la Especiería el co¬ 
mendador Frcy Garfia de Loaysa, y lo 
juró en sus órdenes de sacerdote y lo fir¬ 
mó , assi en las otras cosas donde le lie 
alegado, como en lo que diré agora. Este 
padre decía que la longitud del Estrecho 
de Magallanes es ciento y diez leguas des¬ 
de el cabo de las Once mili Virgilios, que 
es en la entrada dél (por la parte de 
Oriente ) hasta el Cabo Desseado , que es 
en el fin dél á la parte occidental, poco 
mas ó menos. Hay en él tres ancones, en 
los quales hay de tierra ó tierra siete le¬ 
guas , poco mas ó menos , y en los abo¬ 
camientos y dcscmboeamicntos cada me¬ 
dia legua de ancho, y de luengo el uno 
una legua y el otro dos ; y el tercero cn- 
Ira en unos montes muy altos que por la 
una costa é la otra van hasta desembo¬ 
car al dicho Estrecho, tan altos que pa- 
res£e que llegan al ciclo. Y allí hace muy 
extremado frió : sol no entra allí quassi to¬ 
do el año : la noche es de mas de vcyntc 
horas, é nieva muy ordinariamente , é la 
nieve es tan acul como muy fina turques- 
sa ó un paño muy aguí. Los árboles son 
robledales y de otras muchas suertes ó 
géneros, é mucha canela salvaje de la que 
se dixo de susso. Los árboles están muy 
verdes é frescos ; mas en poniéndolos al 
TOMO II. 


fuego, luego arden. Las aguas son muy 
calientes é muy buenas, é hay muchas 
pesquerías, muchas ballenas, serenas, 
espadartes, toñinas, inarraxos, votes, ti¬ 
burones, merluzas, cabras muchas é muy 
grandes, muchas sardinas é muchas an¬ 
chovas, muchos muxilioncs é muy gran¬ 
des, muchas hostias é otras muchas é di¬ 
versas numeras de pescados: muchos é 
muy buenos puertos, donde hay catorce 
y quince bracas de fondo, y en la canal 
principal mas de quinientas bracas. Yo 
haybaxios: de anchor hay dos leguas, 
y en parte una, y en parte menos: las 
mareas, assi de una mar como de a otra, 
entran ó suben cada una dolías cinqilcnta 
leguas ó mas. De forma que las dos ma¬ 
res se juntan en la mitad de lodo el Es¬ 
trecho, é donde se juntan, traen un ru¬ 
mor ó estruendo grande á maravilla: de 
menguante y de eresciente hacen una ho¬ 
ra de diferencia, donde en parte corren y 
en parte no. Este Estrecho tiene muchas 
gargantas, que párese© que por ellas 
también va á llamar y no las fueron á es¬ 
cudriñar y considerar, scguiid convernia 
para saber puntualmente decir lo que 
son, poique hay tanlo que especular y 
notar en ellas, que antes se les acabara 
el pan y basl¡montos que pudieran infor¬ 
marse de lodo. 

Hay assimesmo ríos y arroyos muy 
buenos y muchos, en especial en los puer¬ 
tos que se han nombrado. Todo este Es¬ 
trecho es poblado de los pal agones gi¬ 
gantes que es dicho, los quales andan des¬ 
nudos y son archcros. En él desemhoca- 
iniento de la parte occidenlal hay muchos 
isleos é islas, assi de la parle del Sur co¬ 
mo del Norte; é la tierra que va de la 
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parte del Norte, hace muy grande entrada 
luiría el Nordeste; y no se dice masdes- 
tacosta, porque no está descubierta. Ver¬ 
dad es que yo creo y es nesgessario que 
esta se abrace y vaya á la costa de Pana¬ 
má e á lo que descubrió el adelantado 
Vasco Nuñcz de Balboa, que fue el pri¬ 
mero de los cliripstianos que nos enseñó 
la mar del Sur. É antes de llegar á lo que 
este descubrió, lia de yr esta costa que di¬ 
go á se juntar con lo que lian descubierto 
los adelantados, don Diego de Almagro y 
don Francisco Picarro, é después á lo del 
Perú ó otras provincias; y ha después de 
acudir al golpho de Sanct Miguel, que fue 


lo primero de la mar del Sur que descu¬ 
brió Vasco Nuñez: c aquella costa discur¬ 
riendo al Poniente, se sigue lo que descu¬ 
brió el comendador Gil Goncalcz de Avila; 
ó después vienen las provincias de Nica¬ 
ragua ó Chorotcga, Malalaca, c Ncquc- 
pio, é Goatimala, y el golpho de Guaco- 
tan , ó la costa que tiene la mar austral á 
la Nueva España, que descubrió don Fer¬ 
nando Cortes, que después é agora se 
llama y es marques del Valle, segundque 
adelante se dirá en su lugar conveniente, 
en la tercera parte de la General Historia 
destas Indias , 


CAPITULO XII. 


De lo que subcedio al capitán Sanctiago de Guevara y al capellán don Johan de Areycaga y á los otros es¬ 
pañoles que yban en el palax, en el viaje del Estrecho adelante, é cómo se perdieron de vista las otras 
naos dcsta armada, que nunca mas las vieron ni supieron dellas. 


¡Salidos del Estrecho de Magallanes á la 
mar del Sur, y estando ya en quarenta ó 
siete grados e medio de la otra parte de 
la línia equinocial, assi que ya tornaban 
e yban en demanda ó propóssito de vol¬ 
ver á la parte del Norte nuestro, ó hacia 
el, á le buscar, para efeto de su camino 
ó demanda de la Especiería; un viernes, 
primero de junio de mili ó quinientos y 
voynte y seys, se desaparesció la nao ca¬ 
pitana, e también perdieron de vista la 
nao, nombrada Sancta María del Parral. Y 
estos que yban en el patax vieron la nao 
Sánelo Lesmes, é creyeron que las otras 
naos yban adelante : por lo qual los dcs- 
te navio ó patax se ailigieron mucho, 
porque no tenían ya sino qu;itro quintales 
de vizcocho e ocho pipas de agua, c no 
otra cosa alguna do comer, y eran cu¬ 
quéala personas, e arbitraban que esta¬ 
ban de la primera tierra, donde pndiessen 
hallar de comer, dos mili leguas; ¿porque 
este navio tenia pequeño pañol, llevaba su 


pan en la nao capitana. E cómo avian mu¬ 
cho frió, corrían todo lo que podían Inicia 
la equinocial, é no podían aver pescado 
en aquel grand golpho; pero vían mu¬ 
chas aves de diversas maneras. É decía 
este clérigo don Johan que llevaban un 
gallo é una gallina, que no les avia qeu- 
dado mas, é que cada dia ponía la galli¬ 
na un huevo, salvo en el Estrecho, que 
por el mucho frió dexó de poner; pero 
después que salieron del c tornaron hácia 
la equinocial, tornó á poner: é quel capi¬ 
tán de la nao Sánelo Lesmes, Francisco 
de Hoces, quiso dar por el gallo é la ga¬ 
llina, quando estuvieron en el rio de Sanc¬ 
ta Cruz, ginq tienta ducados al coste ó 
cambio de Flandes: que llegados á la Es¬ 
peciería le valieran al capitán Sanctiago 
de Guevara, cuyas eran estas aves, mas 
de mili ducados, é que no las quiso dar, 
porque con aquellos huevos se hacia mu¬ 
cho bien é socorro á los enfermos , é no 
avia quedado en toda el armada otra ga- 
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llina alguna de las de España. Por mane¬ 
ra que, procediendo en su viaje el patax 
en demanda de la equinocial, y aviéudo- 
la atravessado muchos dias avia, se halló 
desta parte della en doce grados, é de la 
primera tierra descubierta de cliripstianos 
(á su estimación) trescientas é cinqüenta 
leguas, que segund este padre reverendo 
decía, penssaban que seria la isla de las 
Perlas : lo qual á mi parescer era impos- 
sihle, porque la isla de las Perlas está al 
Oriente de Panamá (en la costa de Casti¬ 
lla del Oro catorce ó quince leguas): está 
en siete grados de la línia equinocial liá- 
Cia nuestro polo ártico. 

Y dice mas este padre: que á los once 
de julio vieron dos tierras, é que la una 
era isla c no se pudieron certificar si la 
otra era isla ó tierra firme; pero quel dia 
antes vieron la mar llena de muchas cule¬ 
bras grandes y pequeñas, c que se halla¬ 
ban de la parte del Norte en trece grados 
desviados de la equinocial, é que vieron 
toñinas é otros pescados, é mataron tres 
toñinas é otros pescados. 

Esto que dice de las culebras creo yo 
bien quél lo pudo ver, porque yendo de 
Panamá ála provincia de Nicaragua, al po¬ 
niente en aquella costa hay un golplio que 
se dice el golplio de las Culebras, porque 
andan sobre aguadas innumerables cule¬ 
bras, el qual yo lie navegado. É podría 
ser que aunque yo las vi mas cerca de 
tierra de lo queste padre dice en su rela¬ 
ción , estas culebras se extienden mas en 
la mar; pero la verdad es queste navio 
no eonosció la costa ó se passó de largo é 
aportó en la Nueva España, como se dirá 
adelante. 

Quando yo hable en el golphode las Cu¬ 
lebras, se dirá é testificaré de vista en ello 
lo que he visto. 

Assi que, tornando al propóssito deste 
padre clérigo y del viaje, de que se trac- 
ta, á los doce de julio arribaron á tierra é 
vieron humos y mucha gente que venia 


por la costa hácia donde surgió el patax, 
á un qmirto de legua de la tierra. É los 
chripstianos desde este navio tiraron cier¬ 
tos tiros de pólvora con arcabuces, é los 
indios que estaban en tierra, se echaron 
en el suelo, é cómo acabaron de tirar, tor¬ 
naron á venir hácia la nao. Otro dia se hi¬ 
cieron á la vela por buscar puerto, é veían 
mucha gente en la costa (aquellos dias 
que corrieron cerca de tierra) é muchas 
torres blancas, é no tenían batel ni esqui¬ 
fe, para salir de la earavela. Á los veynte 
y uno del mes, corriendo cerca de tierra, 
los capeaban ó llamaban, mostrándoles 
una bandera blanca; é llegaron á una isla 
de muchas aves y pequeña, y nombráron¬ 
la isla de la Magdalena , porque era su 
víspera. E otro dia domingo se tornaron á 
hacer á la vela; é por concluir en esta re¬ 
lación, digo que decía este auctor, don 
Johan de Areycaga, que á los veynte y 
cinco de julio surgieron sobre un cabo 
gordo en quince bracas de arena limpia, 
é ya allí era nescessario, ó dar con el na¬ 
vio al través, oque saliesse algún hom¬ 
bre á tierra; é para esto acordaron que 
se quitasse el cobertor á una caxa, é con 
las sondalefas y otros cabos delgados lo 
meliessen en el arca , con el cabo atado á 
la nao, é que el hombre que oviesse de 
yr, fuesse sentado en la caxa é alargando 
poco á poco la cuerda con el olaje ó ma¬ 
rea , y quel ayre y el agua le llevasse á 
tierra: é que si se trastornasse la caxa. se 
assiesse con las manos á ella y le tirassen 
de la nao por el dicho cabo. É que esta 
persona llevasse espejos é tixeras é otras 
cosas de rescates é peynes para dar á los 
indios , porque no le matassen ó comies- 
scn. E assi ordenado, este capellán rogo 
al capitán Sanctiago de Guevara, que era 
su primo , é á la otra gente que oviessen 
por bien de le dexar á él salir en la caxa. 
y estorbáronselo mucho ; pero á su rue¬ 
go, viendo su buena voluntad, le dieron 
licencia, y él entró en calcas y jubón é 
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con su espada (en lugar de breviario), é 
llevado á la mitad del camino que avia 
hasta la tierra (le quedaba un quarto de 
legua por andar) , se le trastornó la caxa 
c nadaba el clérigo, teniéndose regio. Y él, 
creyendo que hasta tierra avia menos ca¬ 
mino del que era, porfió deyr á ella, pa- 
resgiéndole cosa vergonzosa tornar atrás: 
é llegó la cosa á andar muy cansado é aun 
desatinado, medio ahogado. É quísole 
Dios socorrer é puso en eoragon á los in¬ 
dios que lo entrassená socorreré ayudar: 
é assi se echaron gineo gandules regios á 
la agua, é le tomaron é sacaron fuera, 
aunque la mar andaba brava, é puesto 
en tierra medio muerto se apartaron dél, 
é desde á una hora ó mas algo, tornando 
en sí, se levantó é les higo señas que se lle¬ 
ga ssen á él, y aun no querían y echában¬ 
se ellos también en tierra, y abragaban la 
tierra, y el clérigo hagia lomesmo, penssan- 
do que aquello era señal de paz éamistad. 
V luego entraron indios en la mar y sacaron 
la caxa y un eapago que en ella estaba ata¬ 
do, en que yban las preseas y rescates, y 
pusiéronlo á par del clérigo: y descogiólo 
é quiso darles de lo que llevaba ; pero no 
lo quisieron tomar, é higiéronle señas que 
sefuesse con ellos. Y cómo fué enjuto, se 
giñó su espada y comcngó á andar, y uno 
de los indios tomó el espuerta ó eapago 
en la cabera é yba delante del clérigo. É 
assi caminaron por la costa y llegaron á 
un valle, donde perdieron de vista la nao; 
y después adelante subieron un gorro pe¬ 
queño, desde el qual se paresgió una cib- 
dad ó población muy grande y de mu¬ 
chas torres é muchas florestas, hasta lle¬ 
gar á ella , é avria una legua de camino. 
\ Laxados de aquel gorro, vido venir por 
muchas partes tanta gente que cobrian el 
campo con mucha grita , y traíanle agua 
en unos jarros y poníansela delante, cómo 
llegaban á él: é después de andada me¬ 
dia legua, yban en torno del clérigo mas 
de voynte mili hombres con sus arcos y 


flechas los unos, y otros con varas las 
puntas agudas, y otros con espadas y ro¬ 
delas, é yban delante del clérigo sobre 
dos mili hombres, limpiando el camino por 
do passaba. 

Mas porque se dixo que algunos indios 
tenían espadas, assi es verdad; pero las 
espadas que ellos en aquella tierra usan, 
no son de hierro ni otro metal, sino de 
palo, y en los filos ó cortes dcllas unos 
dientes engastados de pedernales agudos, 
que son bastantes á cortar de un golpe 
un cuello de un toro , ó tanto como eor- 
taria en él una espada de finos ageros. 

Tornando á la historia , yendo el cléri¬ 
go don Jolian acompañado de la manera 
ques dicho, la via daquella grand pobla- 
gion, salió á él el rey ó eagique, señor 
de aquella tierra, el qtfhl le atendia con 
mas de dos mili hombres de guerra al pié 
de una peña, debaxo de un árbol gran¬ 
de, á la sombra é junto al camino por 
donde el clérigo avia de passar. É los in¬ 
dios que avian sacado de la mar á este 
padre clérigo, hagíanle señas cómo aquel 
era su rey é señor, y el clérigo lo enten¬ 
dió, y como llegó gerea dél, quitóse el bo¬ 
nete é hiede una reverengia muy baxa, y 
eneonlinentc el rey le higo la misma cor¬ 
tesía, é le abragó, é le tomó de la mano. 
É come liga ron assi á caminar para la eib- 
dad, é yban delante mas de dos mili 
hombres, limpiando los caminos por don¬ 
de el clérigo y el eagique passaban, y 
el uno al otro yban hablándose en sus 
proprios lenguajes, sin se entender. Lle¬ 
gados gerca del pueblo, estaba en el ca¬ 
mino una cruz de palo hincada, é como el 
clérigo la vido, selesaltaron las lágrimas de 
gogo, la qual supo después que avia nue¬ 
ve años que los chripstianos la avian allí 
puesto; é cómo llegaron á par della, dixo 
aquel rey: Sancta Maria, mostrándole con 
el dedo la cruz que he dicho. É luego có¬ 
mo el clérigo la vido, se quitó el bonete é 
se hincó de rodillas al pié della, é la ado- 
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ró o higo oragton, y el rey é la otra gente 
estaban mirándole. Y levantado de su 
oragion, higo una grand revcrengia á 
la cruz, y el rey le tomó de la mano, 
é prosiguiendo su camino, llegaron á la 
cibdad, é lleváronle á unos grandes pa- 
lagios, donde le dieron una muy bue¬ 
na cámara; é pusieron luego muchas es¬ 
teras de palma pequeñas é de muy lin¬ 
das labores tendidas en tierra en lugar 
de tapetes, sobre las qualcs se senta¬ 
ron. É luego truxeron de comer mu¬ 
cha carne de venado cogido y assado, y 
unos camarones ó langostines grandes y 
muchas tortillas de maliiz, y muchas ge- 
regas y giruelas y guayabas, muy buena 
agua é gierto brebaje, que se bago de ha¬ 
rina de maliiz tostado, é otro que entre 
los indios es muy presgiado, que se lla¬ 
ma cacagual , el qual se hago de gierta 
fructa que quiere paresger almendras, y 
estas corren en aquella tierra por mone¬ 
da. É comieron otras cosas quel clérigo 
don Joban no supo nombrar, ni tampoco 
alcangó á saber que cosa era este caca- 
gnat, porque preguntándole yo qué cosa 
era esta fructa ó moneda, díxoinc que ca¬ 
da año lo sembraban é eogian los indios. 
Lo qual es falso; porque son árboles los 
que llevan aquella fructa que corre por 
moneda en la Nueva España y en Nica¬ 
ragua y otras partes, donde yo lie visto 
muchos, como se dirá en su lugar L 

Tornando á la historia, desque o vieron 
comido, el capellán pressentó al rey ó ca- 
gique todo lo que avia sacado de la nao 
de los rescates, y él lo resgibié con mu¬ 
cho plagcr, y el clérigo higo señas que 
quería tornar á la nao y llevar alguna co¬ 
sa de comer para los españoles que en 
ella quedaron; y en esse punto aquel sc- 

1 Véase sobre esle punto euanto ha dicho el 
mismo Oviedo en el cap. 30 del lib. A Í1I de la 1. a 
Parí., pág. 315. Cuando el autor extractábala rcla- 
eion del clérigo, don Juan Areizaga, no habiadado 
todavía la última lima á sus AISS., por lo cual no 
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ñor higo traer tres venados muy grandes 
é otras cosas muchas, é comengaron á ca¬ 
minar para la costa y- el rey también. É 
llegados á la mar, andaba alta, é subié¬ 
ronse á un gcrrillo, desde donde el cléri¬ 
go don Jolian daba voges á los de la nao, 
digiéndoles que era buena tierra, y que 
se esforgassen é diessen gracias á Dios 
porque los a\ ia traydo donde a\ ia mucho 
pan y carne é otras cosas, puesto quél no 
avia entendido dónde estaba. É cómo los 
(le la nao lo entendieron, con el gogo que 
ovieron, comengaron á soltar (oda su arti¬ 
llería; c assi cómo aquel rey é la otra 
gente oyeron el primer tiro, en continen¬ 
te se echaron en tierra; y el clérigo de la 
mano levantó al rey, riéndose é digiéndole 
(pie no temiessen. E assi visto esto, se le¬ 
vantaron todos (aunque no sin temor oían 
los tiros) y estaban allí mas de diez mili 
archeros , c tornáronse á la cibdad por¬ 
que no pudieron entrar en la mar: é assi 
se passó aquella noche, y el clérigo dur¬ 
mió poca parte della. Mas cómo quiso 
anochcsger, le dieron muy bien de genar 
de las cosas ya dichas. 

Acabada la gena, se liigicron en un pa¬ 
tio del palagio tres ó quatro fuegos gran¬ 
des, é aquel señor se fue á repossar á su 
casa , y el clérigo quedó en su cámara , é 
quedaron en su compañía y guarda mas 
de quinientos hombres, de lo qual él se 
temió mucho. Assi como ainanesgió el dia 
siguiente , luego vino allí el rey con mu¬ 
cha gente, y se fueron á la costa , y en¬ 
traron tres indios á nado y truxeron á 
tierra un cabo de una gnidalessa amarra¬ 
do con otros cabos desde la tierra á la 
nao, de scptegienlas y ginqüenta bragas, y 
se ataron el rey y el clérigo, y la nao con 
el cabestrante los recogió, y assi entraron 

apunta en este pasage, que dejaba explicado ya, 
asi el uso del carao ó cacagual, en la elaboración del 
chocolate, eomo su aplicación al eange ú tráfico, 
cual moneda: Oviedo escribía esla II." Parte de su 
Historia general en I5D, y retocaba la 1. a en lol$. 
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en ella. É y han nadando mas de quinien¬ 
tos hombres en torno del rey y del cléri¬ 
go , y llevaron mucho de comer en barri¬ 
les que de la nao sacaron para ello, y 
sin esto también sobre las caberas, por¬ 
que en el nadar es gente muy experta. 
Mas yo me maravillo mucho cómo donde 
tantos indios avia, faltaban canoas para 
quel rey ó señor de tanta gente entrasse 
daquclla manera en la mar. Entrados en 
la nao, se hicieron á la vela y doblaron 
aquel promontorio ó cabo gordo v fueron 
a surgir delante de aquella cibdad; y 
otro día siguiente se desembarcaron los 
chripstianos en una balsa muy buena 
que hicieron los indios, y dieron al rey 
vestidos y otras cosas de rescates, y sa¬ 
lió el capitán Sanctiago de Guevara y la 
gente toda de la nao, é hicieron ranchos 
é chocas en la costa, donde les truxeron á 
todos muy bien de comer. Y fecho esto, se 
fueron con el rey solamente el capellán y 
el capitán con otros seys españoles, y los 
restantes quedaron en la playa; y llega¬ 
dos á la cibdad, los apossentaron en los 
mismos palacios, donde el dia de antes 
avia possado el clérigo don Johan. Era 
tanta la gente que salía á mirar estos 
chripstianos que les paresia que no so¬ 
lamente era multitud grande para una 
cibdad, pero para poblar un reino. Y assi 
a possentados, les hicieron buena compa¬ 
ñía y les dieron muy complidamentc de 
comer, y esto vieron allí finco dias, feste¬ 
jados fon mucho plager y arcytos ó dan- 
fas de aquellos indios. Y cscrebieron car¬ 
ias á Hernando Cortés ó para algún su 
gobernador ó capitán, porque alcatifaron 
á entender que aquella tierra no podía 
ser sino de la Nueva España; y con estas 
cartas fueron tres indios a una cibdad que 
estaba de allí vcynte é quatro leguas a un 
chripstiaiioquepor señas defian los indios 
que hallarían en ella, y al quarto dia (or¬ 
naron los mensajeros é hicieron señas que 
otro dia vernia allí el cliripstiano. Y assi fué 


que, andándose passeando por la costa el 
capitán y el clérigo fcrea de la nao, el si¬ 
guiente dia vieron venir mucha gente 
quassi una legua de alli, y sospechando 
que seria el chripstiano que esperaban, 
porque los mismos indios que avian lleva¬ 
do las cartas liafian señas que venia alli, 
se fueron con algunos compañeros háfia 
donde venia aquella gente, y vieron un 
chripstiano, en una hamaca echado, que 
lo traían dofe indios á cuestas, el qual es¬ 
taba por gobernador de toda aquella pro- 
vinfia. Y luego quel vido al capitán y al 
clérigo y los otros españoles, se apeó de 
la hamaca y los fué á abrafar y ellos á él, 
y les preguntó que cuyos eran y por 
quién yban á aquella tierra, y si eran 
chripstianos y de qué nafion, y ellos di- 
xeron: «Chripstianos somos y vassallos de 
Emperador, don Carlos, y españoles; y por 
tiempo contrario nos apartamos de un 
armada que Su Magostad envía á la Es- 
peficría é islas del Maluco , y avernos 
aquí aportado con mucha nesfessidad, y 
desseamos saber qué tierra es aquesta, 
pues ha plaf ido á Dios que hallemos quien 
nos lo diga.» A lo qual aquel chripstiano 
replicó: «Señores, todos somos vassallos 
de César: en su tierra estáis, y dad gra- 
fiasa Nuestro Señor, porque os hatraydo 
aqui, donde como á vassallos de su Ma¬ 
gostad, se os hará toda cortesía y plafer. 
Esta tierra es parte de la Nueva España, 
á donde es capitán general y gobernador 
el señor Hernando Cortés por Sus Magos¬ 
tados, y es una de las mejores tierras 
y señorío del mundo: en la qual hay mu¬ 
chas y muy grandes poblafiones y cibda- 
des y grandes señores de los indios na¬ 
turales.» Y con mucho plafcr platicando, se 
fueron todos á aquella cibdad ques dicho, 
y aunque primero avian scydo los chrips¬ 
tianos de la nao bien servidos, mejor lo 
fueron de ahí adelante por causa daquel 
gobernador: y después que ovieron ha¬ 
blado en su navegafion y en las cosas 
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aqueste padre partió al dia siguiente. 


passadas, aquel español les decía quel 
capitán Sanctiago de Guevara fuesse á la 
cibdad de México, donde estaba el señor 
Hernando Corles, que era trescientas ó 
sóplenla y cinco leguas de allí, y qnél se¬ 
ria muy bien traclado del y proveydo 
muy largamente de todo lo que oviesse 
menester; y assimesmo, en su absenta, 
lo seria su gente y nao, y qnél le daría 
andas y gente que le llovassen mucho á 
su placer y todo lo demas. Y el capitán 
respondió quel estaba muy mal dispuesto 
y enfermo, como era verdad, y que en 
ninguna manera podia yr, ni penssaba 
que podría llegar vivo; pero que habla¬ 
ría con el padre don Jolian, su primo, y le 
rogaría quel tomasse este trabaxo con 
otros muchos que avia passado por ser¬ 
vir á Sus Magostados, y que fuesse á 
México á hacer reverencia de su parte al 
señor Hernando Cortés; y assi se hizo y 


Aquella cibdad, donde esta gente aportó 
con el patax, se llama Macatban , y a don¬ 
de aquel gobernador ó español residía, 
era otra cibdad ó pueblo grande que se 
llama Tegoanlepeque; y donde arribaron 
en la primera cibdad decía este clérigo 
qno avia sobre cient mil vecinos. Y 110 es 
de maravillar, porque aquellos pueblos ó 
poblaciones son fechos á barrios, como 
son las poblaciones en los valles de algu¬ 
nas provincias de España, en Vizcaya y 
Guipúzcoa y en las montañas; y todo les 
paresccria a este clérigo y á los otros que 
era un pueblo, non obstante que sin esso 
hay grandes poblaciones juntas. Este 
pueblo Tegoantepoquo está en la costa de 
la mar del Sur, en la Nueva España, en 
doce grados desta parle de la línia equi- 
nocial 


CAPITULO XIII. 

En que se da conclusión á la relación del clérigo, don Johan de Areyraga, 


Este padre don Johan de Areycaga 
partió de Tcgoantepeque á los trcynta y 
uno de jullio de mil é quinientos y veyiile 
y seys para la cibdad de México, donde 
halló á Hernando Cortés, El qual lo res- 
Cibió muy bien y le tracto de manera 
queste padre hablaba, loándole mucho 
de su cortesía y buen traclamicnto , y 
luego (lió relación en los primeros navios 
á S11 Magostad desta caravela que avia 
aportado á la Nueva España, daquella 
armada que llevó el comendador Frey 
García de Loaysa; y creíasse quel res¬ 
tante de la armada avia llegado á la Es¬ 
peciería , y en lo que paró adelante se 
dirá. Y allá murió el comendador Frey 
García de Loaysa y el capitán Johan Se¬ 
bastian del Cano y el thossorcro Busta- 
mante y otros caballeros é hidalgos , y se 
perdieron todos, de la manera que se di¬ 


rá en la prosecución destas historias, en 
el lugar que convenga al discurso deslas 
materias. 

Después a ino de la Especiería Goncalo 
Gómez de Espinosa, del qual se tracto 
en el capítulo II deste libro, y dió rela¬ 
ción de lo que allí se dixo : y después 
vino á España este clérigo, y dixo lo 
que ai] 11 i se ha dicho y otras muchas 
cosas de las que vicio en la Nueva Es¬ 
paña : de las quides no curaré de Inic¬ 
iar aqni , porque de lo de alli yo ten¬ 
go mas pleuaria información, y aquí te¬ 
nemos vecinos y muchas personas que 
han estado allá mas tiempo que el clé¬ 
rigo y lo saben muy mejor. Y assi en 
lo que él decía de la Nueva España. no 
pudo ver ni entender , por lo poco que 
allá estuvo. Pero porque le ov testificar 
de vista de la manera qnél \ido matar un 
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grande lagarto ó cocatriz, de los quides 
yo he visto mas que el clérigo, y me pa- 
resce que la invención ó arte, con que le 
tomaron, es cosa notable, decirlo he aquí, 
reservando para en su lugar otras cosas 
que yo he visto destos fieros animales en 
la Tierra-Firme. Decía que vido que los 
indios pusieron un palo recio, hincado en 
tierra y á par del agua, y atada ú él una 
cuerda de hasta tres bracas, y tomaron 
un perro y metiéronle por la boca un 
palo tan grueso ó mas que la muñeca del 
braco y de madera muy recia y tan luen¬ 
go quanto el perro tenia de hueco en el 
cuerpo; y los extremos ó cabos del palo 
eran agudos y tostadas las puntas, y por 
el un costado entre las costillas del perro 
hiciéronle un agujero y ataron alli al palo 
que estaba dentro del perro el cabo de 
aquella soga, que estaba atada al palo hin¬ 
cado en tierra. Y el lagarto salió de la 
mar y tragósse todo el perro de un bo¬ 
cado, y encontinente se le atravessaron 
aquellas puntas del palo que estaba den¬ 
tro del perro por las agallas; de tal for¬ 
ma , que ni piulo cortar la soga con los 
dientes ni soltar el perro. Y ocurriendo 
los indios á visitar su parancay armadija, 
vinieron muchos, y primero á pedradas 
con hondas (en las (piales son muy dies¬ 
tros, aunque no enseñados por los ma¬ 
llorquines), y después que le dieron 
con muchas piedras en la cabeca y en 
otras partes, le acabaron de matar, es¬ 
tando prcssente á ello este padre clérigo; 


el qual dixo que él lo avia medido y que 
tenia diez y ocho piés de luengo. 

Dixe de suso que los indios en la Nueva 
España eran diestros en tirar con las hon¬ 
das, sin averíos enseñado los mallorqui¬ 
nes, porque la invención de tirar con las 
hondas se atribuye a los de las islas de 
Mallorca. Assi lo dice Yegecio 1 en su 
tractado del Arte militar, donde las rau- 
geres no dexaban á sus hijos pequeños 
gustar el manjar, si primero', tirándole con 
la honda, no le tocaban con la piedra; 
puesto que Plinio 2 da esta invención de 
la honda á los phenices. Mas Isidoro 3 en 
sus Ethimologias no atribuye aquesto si¬ 
no á los mallorquines. Yocieno 4 .Montano, 
narbonense orador , siendo desterrado 
por Tiberio César en la isla Baleare (que 
es Mallorca ) en el mar de España, fué el 
primero que usó echar piedras con la 
honda 5 . Pero lo que yo piensso en esto es 
que ni este ni los otros de Phenicia ni de 
Mallorca lo enseñaron á los indios de la 
Nueva España, ni álos del Perú y de otras 
partes de la Tierra-Firme, donde las usan 
y son muy diestros en tal exerc¡C¡o : sal¬ 
vo que ellos lo hallaron para sus nesces- 
sidades y defensión, como armas manua¬ 
les, y que naturalmente los rústicos las 
ussan y á ellas se amañan mejor que á 
otras armas. 

Passemos agora á dar relación de lo 
demas en continuación de lo que offrescí 
en el prohemio ó introducion deste libro. 


CAPITULO XIV. 


Del Estrecho de Magallanes y de su longitud y latitud y parles señaladas dél, y de los gigantes que en di 

habitan, y otras particularidades. 


Dicho queda en los capítulos preceden¬ 
tes, que la una cosía y la otra del Estrc- 

1 í)c lie Militar!, lib. I, cap. XVI. 

2 Win., lib. VII, cap. LVI. 

3 Isidoro, lib. XVIII, cap. X. 


cho de Magallanes es habitada de gigan¬ 
tes, á los quales nuestros españoles 11a- 

4 Supplemcntum cronicar., lib. VIII. 

5 P)in., lib. VII, cap. II. 
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marón patagones por sus grandes pies; y 
que son de trece palmos de altura en sus 
estaturas, y de grandíssimas fuerzas, y 
tan veloges en el correr como muy lige¬ 
ros caballos ó mas, y que comen la carne 
cruda y el pescado assado, y de un bocado 
dos ó tres libras, y que andan desnudos, 
y son flecheros, y otras particularidades 
que desta gente puede aver notado el le- 
tor. Pero porque no se picnsse que aques¬ 
tos hombres son los de la mayor.esta¬ 
tura que en el mundo se sabe, ocurrid, 
letor, á Plinio 4 ; y deciros ha, alegando á 
Onesícrito, que donde el sol en la India 
no hace sombra, que son los hombres tan 
altos como cinco cobdos y dos palmos, y 
que viven ciento y treynta años, y (pie 
no envejescen ; pero que mueren en 
aquel tiempo, quassi como si fuessen de 
media edad. Dice mas Plinio en su Histo¬ 
ria natural 2 ; que una gente de los ethio- 
pios pastores, la qual se llama siborta , á 
par del rio Astrago, vuelta á Septentrión, 
cresce mas que ocho cobdos. Assi que, 
estos son mayores hombres que los del 
Estrecho de Magallanes; y quanto á la 
velocidad, el mismo auctor escribe que 
Grate Pargameno refiere que sobre la 
Ethiopia son los tragloditas, los quales 
vencen á los caballos de ligereen. 

Tornando á nuestra historia, este Estre¬ 
cho de que aquí se trocla,.es de ciento y 
diez leguas de longitud . y donde es mas 
ancho, tiene siete; y de alli para abaso, 
segund la relación y lo que supo testificar 
de vista el clérigo don Johan de Arcyca- 
ga, se ensangosta en algunas partes hasta 
ser su latitud una legua y menos. Quiero 
decir agora lo que yo hallo en lascarías, 
nuevamente emendadas y en otras mu¬ 
chas que yo he visto de diferentes aueto- 
res, á quien se debe dar crédito. 

Comencando en la boca (pie esta al 
Occidente (digo de la parte de la equino- 

i Plinio , lib. Vil, cap. 2. 

TOMO II, 


> i 

C¡al), está el arcipiélago del Cabo Dessea- 
do; y llámase arcipiélago, porque hay 
granel número de islas alli hácia la parte 
de la equinocial. juntas ó muy cercanas 
unas de otras, grandes y chicas. Este 
cabo está en cinqiienta y dos grados ó 
algo menos de la otra parte de la equino¬ 
cial, desde el qual , corriendo la costa ar¬ 
riba veyntc leguas al Leste , está la canal 
que llaman de Todos Sanctos: en frente 
de la qual, en la otra costa al opóssito, 
está una bahía que llaman la Campana de 
Roldan, desdóla qual en la otra costa, 
volviendo atrás otras veyntc leguas á la 
boca occidental, en la mitad del camino 
están las islas Nevadas, y la punta que 
está en frente'del Cabo Desseado, que se 
llama assimesmo Cabo Desseado. 

Partiendo de la canal de Todos Sanctos, 
la costa arriba al Oriente veyntc leguas, 
está la bahía que llaman del Norte, y alli 
sale una punta, algo mas alto, que torna al 
Sur, en frente de la qual en la otra costa 
está otra bahia que se llama Bahía Gran¬ 
de; y desde aquesta Bahía Grande de la 
costa austral, volviendo atrás .otras veyn¬ 
tc leguas al Occidente, está la dicha Cam¬ 
pana de Roldan que se divo de suso, y en 
la mitad deste camino están las Sierras 
Nevadas. Assi que, hasta essas bahías 
del Norte y Grande, avenios subido qua- 
renta leguas por ambas costas del Es- 
trecho. 

Desde la punta de la bahía del Norte, 
subiendo por la costa treynta leguas al 
Oriento, está Ja bahía (pie llaman de la 
Victoria, y en frente dolía (cu la otra 
parte austral) está otra bahía que llaman 
Bahía Grande , desde la qual tornando al 
Occidente por aquella costa las treynta 
leguas, está la otra Bahía Grande que se 
dixo primero de suso, y en la mitad ties¬ 
tas treynta leguas está la tierra que lla¬ 
man De los fuegos, y hasta esta segunda 

2 Plinio, id. 
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Bahía Grande y hasta la bahía de la Vic¬ 
toria (questá enfrente desta otra parte) 
avernos subido septcnta leguas, la via del 
Oriente, por ambas costas del Estrecho. 

Desde la bahía de la Victoria hasta el 
Cabo de las Vírgines, hay quarenla le¬ 
guas, el qual cabo es el principio del 
einbocamicnto deste Estrecho, por la par¬ 
te oriental, y está en c¡nqüénta é dos gra¬ 
dos de la línia cqninogial; y el otro cabo 
questá enfrente dél á la otra vanda, se 
llama tierra ó Cabo de Fuegos, desdcl qual 
volviendo al Occidente por la otra costa, 
otras quarenla leguas hasta la Bahía 
Grande superior (ó mas oriental), está en 
la mitad del camino la tierra que llaman 
Lago de los Estrechos . 

Por manera que desde el Cabo Dessea-' 
do occidental y embocamienlo del Ponien¬ 
te , hasta el einbocamicnto oriental y ca¬ 
bo de las Once mil Vírgines, hay ciento 
y diez leguas, en el qual Estrecho se po¬ 
nen algunas islas, en especial doce ó tre¬ 
ce, y la carta no las nombra (sino las 


Nevadas que tengo dicho); pero la mayor 
de todas doce la assicnlan en la bahía de 
la Victoria. Tiene, como he dicho, el Es¬ 
trecho siete leguas de latitud, donde es 
mas ancho de los cmbocamienlos á den¬ 
tro, y en partes tres y dos y una, y en 
parles menos de legua, Pero en el embo- 
camienlo oriental le pone la carta diez 
leguas de tierra á- tierra, y poco mas en 
el occidental: de forma que el Cabo de 
Fuegos ó Humos mas austral del embo- 
camiento oriental, está en ginqiicnla y 
tres grados de la equinocial enfrente del 
Cabo de las Vírgines, en el otro liemis- 
pherio y polo antartico. Y esto baste quan- 
to á la medida de la mar y de la tierra 
del Estrecho grande y famoso, que des¬ 
cubrió el capitán Fernando de Magalla¬ 
nes con el armada del Emperador Rey, 
nuestro señor, el año de mili ó quinientos 
y vcynte de la Natividad de* Chripsto, 
Nuestro Redemptor, para gloria y ’alaban- 
Ca suya y en aumentación del espiro y 
señorío de la corona real de Castilla. 


CAPITULO XV. 

De la relac ión particular del viaje y armada del comendador Frey García de Loaysa y los que con él fue¬ 
ron, de lo qual dieron noticia desde algunos años el capitán Andrés de Urdancta , natural de Villafranca, 
déla provincia de Guipúzcoa, y olro hidalgo, llamado Martin de Islarcs, natural de la villa de Laredo, y 
otras personas que-fueron en la dicha armada y lo vieron. La qual relación contiene veynle capítulos, de 
los qualcs este es el primero. Y dase fin á este libro con ella, en el capitulo XXXVI. 


En el capílulo V deste libro XX se 
tracto mucha parle del viage infelice del 
comendador Frey García de Loaysa á la 
Especiería , el qual hizo el año de mili é 
quinientos y veynte y chico, con siete 
naos y quatrocíenlos y Qinqücnta hom¬ 
bres. Y en el capítulo XII se dixo cómo 
un viernes primero dia del mes de junio 
del año de mil e qnininientos y vcynte y 
sóys, salidos ya que fueron del dicho 
Estrecho de Magallanes, en el grand mar 
austral , y eslarido ya en los quarenta y 
siete grados y medio de la otra parte de 
la equinocial, tomando en demanda del 


Norte ó hacia nuestro polo, se despares- 
Ció la nao capitana y la perdió de vista el 
patax (que arribó á la Nueva España) en 
que yba el clérigo don Jolian que dió la re¬ 
lación, de que de suso es fecha mención, 
el qual no supo mas dclsubcesso daquella 
armada. Agora diré yo lo que entendí el 
año de mili é quinientos y treynta y nue¬ 
ve, passando por esta eibdad de Sancto 
Domingo de la Isla Española el adelan¬ 
tado don Pedro de Alvarado, del qual 
supe que penssaba brevemente yr en de¬ 
manda de la China, y armar en la mar 
del Sur, en su gobernación de Guatima- 
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la; y llevaba consigo tíos hombres, que se 
hallaron en aquel viage del comendador 
Loaysa ) el uno de los quales se llamaba 
el capitán Andrés de Urdancta, vizcayno 
(ó guipuzcoano mejor diciendo), hombre 
de bien y de buena ragua y bien apune- 
tado en lo que avia visto y notado da* 
quel viaje; y el otro era un hidalgo, na¬ 
tural de la villa de Laredo, llamado Mar¬ 
tin de Jslares, assimesmo hombre de 
buen entendimiento. Los quales, demas 
de lo que yo avia entendido del camino y 
fin daquella armada, me dieron cumplida 
relagion y me • satisficieron en algunas 
dubdas, como personas que se hallaron en 
la prosecugion daquel viaje, y en muchos 
trabaxos y guerras en aquellas partes, 
assi con los portugueses como con los na¬ 
turales indios; lo qual con la brevedad 
que sea posible se dirá, porque son cosas 
tan notables y convinientes á nuestras 
materias y para la conclusión daquella 
armada. 

Para inteligencia de lo qual es de sa¬ 
ber que , salido el comendador Loaysa y 
sus navios del Estrecho de Magallanes en 
la mar del Sur, al cabo de cinco dias, les 
dio un temporal muy regio,.en tal mane¬ 
ra que se destrocaron las quatro velas 
que yban en conserva con la capitana 
(que nunca mas se vieron). Y turóles la 
tormenta quatro ó ginco dias después, en 
los quales passaron muy grandes traba¬ 
xos, porque no se podían servir de las ve¬ 
las, y liager la nao tanta agua que con dos 
bombas nunca gessaban de trabaxar con 
ella veynte hombres, por venger el agua 
que liagia; porque tenia la nao quebrados 
nueve ó diez codos de quilla en el codas¬ 
te, y aunque la avian remediado lo me¬ 
jor que avian podido, todavía les entraba 
mucha agua. En fin del mes de julio del 
año de mili é quinientos y veynte y sevs, 
en quatro grados ya desta parte de la lí- 
niadel equinogioá la vanda del Norte, fa- 
llesgió en la dicha nao el comendador 


óü 

frey García de Loaysa, capitán general 
desta armada, el qual yba muy doliente; 
y murió como cathólico y buen caballero 
en su ofíigio, encomendándose á Nues¬ 
tro Señor: y dexó mucha tristega y dolor 
á todos los que en aquella nao capitana 
yban, porque (lernas de ser buen capi¬ 
tán, sabio y de experiencia , era de gen¬ 
til con verssagion y muy bien quisto. Assi 
como fue muerto, y con sendos Paternos- 
tres y Avemarias por su ánima ((pie cada 
uno de los pressentes dixo) echado su 
cuerpo en la mar, abrieron una iustru- 
gion secreta de la Cesárea Magostad , por 
la qual mandaba que si el comendador 
Loaysa muriesse, (pie todos obedesgies- 
sen por general á Johan Sebastian del 
Cano (que era aquel capitán que en la 
nao Victoria bojó el mundo como en otra 
parte está dicho); y assi se hizo como Su 
Magostad lo proveyó. Pero él yba assi¬ 
mesmo muy enfermo, y desde á quatro 
dias que le alga ron por general le llevó 
Dios, y le higicron las mismas obsequias 
y le dieron la misma sepoltura que se le 
dió al comendador, y le echaron en essa 
mar. Y obra de un mes antes avian hecho 
otro tanto con Alvaro de Loaysa, sobrino 
del comendador Loaysa, que era á la sa- 
gon contador general, por muerte del 
contador Texeda, que murió on el mismo 
golpho. Assi que, muerto Johan Sebastian 
del Cano, higieron capitán á un hidalgo 
llamado Torihio Alonso de Salagar, mon¬ 
tañés, el qual era contador de uno de los 
galeones, y porque se regeló el comenda¬ 
dor Loaysa (pie se (pieria algar con el ga¬ 
león, en el Estrecho para se tornar á Es- 
ña, le hizo passar á su nao capitana. 
También se murieron en aquel golpho el 
piloto Rodrigo Bermejo y otras personas 
de bien, mas de treynta y ginco. Este 
tergero capitán general, llamado Salagar, 
yba assim esmo doliente, y viendo quel 
piloto (pie tenían no era de mucha expe¬ 
riencia , mandó que arribassén en busca 
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de las islas de los ladrones: ó yendo su 
derrota en demanda deltas, descubrieron 
una isla, ala qual pussicron nombre Sanct 
fíarlholomé ; la qual vieron á los trage de 
septiembre y no la pudieron tomar, aunque 
lo procuraron mucho-; y por la parte que 
la descubrieron, era tierra alta y montuo¬ 
sa , y corríaseles nordeste ó essudueste, 
y de la punta dél, ó essudueste, se cor¬ 
re otra punta questá al norueste, norues¬ 
te sudueste quarta del Norte Sur. Otro dia 
descayeron y vieron que se hacia una 


punta de arena estrecha en mas de ocho 
leguas, y andovieron tan cerca della que 
se pudiera tirar con un verso de puntería 
á tierra, y no hallaron fondo en cien bra¬ 
cas. Alli avia muchos páxaros bobos, que 
se sentaban en las manos de los que yban 
en la nao: avia mucha pesquería de bo¬ 
nitos y albacoras y doradas. Está aquesta 
isla en catorce grados de la vanda del 
norte, y á trescientas e vcynte y ocho 
leguas de las islas de los Ladrones. 


CAPITULO .XVI. 


Cómo descubrieron las islas de los Ladrones , y cómo hallaron un ehripsliano español de los que fueron en 
la primera armada con el capitán Fernando de Magallanes ; el qual entendía ya muy bien la lengua de los 
ludios, donde andaba , y fue muy provechosa su compañía, y otras particularidades de aquellas islas. _ 


Después que el capitán Salacar y los 
domas vieron (pie no podían tomar tierra 
(‘ii la isla de Sanct Bartliolomc, continua¬ 
ron su camino en demanda de las islas de 
los Ladrones, y llegaron á ellas (á las dos 
que están mas cercanas á la línia equino- 
cial, las quales están en doce y trece gra¬ 
dos, y tórrense Norte Sur). Estas islas de 
los Ladrones son (rege islas, y todas se 
corren Norte Sur. Está la mas allegada al 
Norte en vcynte y un grados: la una de 
las dos islas primeras se llama Boíalui, y 
alli les vino un chripstiano en una canoa 
y los saludó en español, y les dixo: «En 
huena hora vengays, señor capitán, maes¬ 
tro y la compañía.» Y los de la nao con 
Hincho plagcr le respondieron que fuesse 
bien venido, y preguntáronle que con 
quién avia ydo á aquellas partes, y res¬ 
pondió assi: «Señores, yo soy uno de los 
del armada del capitán Magallanes, y sa¬ 
líate de la nao del capitán Gongalo Gó¬ 
mez de Espinosa, quando tornó á arribar 
al Maluco. No pudieudo yr á la Nueva 
España, y porque en essa sacón se mo¬ 
rían de cierta dolencia en la nao, salimos 
yo y otros dos compañeros portugueses 


por miedo*de morir, en la isla mas en¬ 
cana del Norte, y alli mataron los indios 
á los otros dos compañeros mios por cier¬ 
tas sinracoucs que ellos acometieron, y 
después me passé de alli con unos indios 
á esta isla de Botaba; y soy gallego y me 
llamo Gonfalo de Yigo, y ^é nmy bien la 
lengua de las islas.» Dicho esto, no (juiso 
entrar en la nao, sin que le diesen seguro 
real; y diósele, y luego se entró en la 
nao y fue con ellos al Maluco; y les apro¬ 
vechó, porque sabia bien las lenguas de 
aquellas tierras y también alguna cosa de 
la lengua malaya. En aquellas islas, antes 
que surgiessen, les vinieron muchas ca¬ 
noas á bordo con muchos cocos y agua en 
calabazas, y pescado, y plátanos, y ba¬ 
tatas, y arroz, y sal, y otras muchas 
fructas que hay en aquella tierra; y no 
querían por ello otra cosa* sino hierro, 
assi como clavos ó cualquier cosa de pun¬ 
ta. Llaman al hierro horero . Las canoas en 
que andan, son de quatro y cinco bragas 
de luengo, y mayores y menores, y an¬ 
gostas que ternán de anchor dos cobdos ó 
poco menos. Son algunas de una piega y 
otras de muchas, y tienen sendos con- 
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traposos de la una vanda, de una madera 
hecha como una toñina, quassi del lar¬ 
gor de la mitad de la canoa; la qual es 
amarrada fuertemente en dos palos que 
salen de la canoa, apartada del cuerpo 
de lia obra de una braca, y tanto andan 
sobre la popa como sobre la proa: ni hay 
diferencia de la popa á la proa. Tienen 
velas latinas de esteras muy bien texidas; 
y.para hacer otra vuelta, no vuelven la 
canoa, sino vuelven solamente la vela, y 
hacen de la popa proa y de la proa popa, 
quando quieren. Son estas canoas de al¬ 
tor basta la rodilla de un hombre, y las 
tablas pegan unas con otras desta mane¬ 
ra : que horadan en los bordes las ta¬ 
blas y atan las unas con las otras con unas 
cuerdas que hacen de corlccas de árbo¬ 
les, y por la parte de dentro dexan unos 
pedacos de madera horadados, sobre los 
quales atraviessan unos palos que amar¬ 
ran para fortificarlas, y por de fuera las 
brean con un betún que hacen de cal y 
aceyte, con que betunan y"cierran todas 
las costuras, de forma que no hace agua. 
Estos indios de todas estas trece islas an¬ 
dan desnudos, que ninguna co§a traen 
sobre sí, excepto las mugeres, que traen 
un hilo ceñido, y de aquel cuelgan unas 
hojas verdes con que cubren por delante 
aquellas partes vergoñosas. Son gentíli¬ 
cos, y adoran los huesos de sus antepas- 
sados; los quales tienen en sus casas con 
mucha veneración, y muy untados de 
aceyte de cocos. 

Tienen una costumbre ques notable ó 
no oyda jamás de otra gente; y es que 
qualquier mancebo soltero, que sea ya de 
edad para aver ayuntamiento con una 
muger, trae una vcrguilla ó varica pinta¬ 
da ó blanca en la mano, y tiene libertad 
que puede yr á qualquier casa de qual¬ 
quier casado, y en entrando en casa, si el 
marido está en casa, luego en el instante 


le da una esportilla que lleva en la mano 
con unas vellolas y una hoja de un árbol 
y cal, lo qual todo se come, y llámase 
en maluco belre: y por el consiguiente el 
huésped de casa da otra esportilla (pie el 
trae consigo al que entra, y él se sale de 
casa, y el soltero está con su muger el 
tiempo que á él le place, y assi usa dolía 
como el proprio marido (todos los indios 
é indias traen semejantes ceslillas de be- 
tro siempre consigo). El cuytado del cor¬ 
nudo no entra en casa en (aillo quel adúl¬ 
tero está con su muger, si no le llaman; 
ni'el casado tiene licencia de yr á casa al¬ 
guna a trocar su cesta ; ni hacer tal cosa, 
sé pena de la vida. En aquellas islas no hay 
algund género de ganado alguno ni aves, 
si no son unas avecicas que quieren pares- 
Cer á tórtolas; las quales estiman mucho 
y dónenlas dentro de unas jaulas, y avé- 
Canlas á pelear las unas contra las otras, y 
ponen apuestas sus dueños qual dolías 
vencerá, aunque el presto sea pequeño. 
Este juego vi yo usarse en Italia con las 
quallas ó codornices, quando es el passo 
de tales aves. Tienen en aquellas islas al¬ 
gunas gaviotas y alcatraces, aunque po¬ 
cos. Ningún género de metal alcancan , y 
labran con pedernales la madera. Son 
gentes de buena dispusieron, y traen el 
cabello muy largo, assi ellos como ellas; y 
algunos dellos traen las barbas crescidas 
como nosotros, y andan muy untados con 
aceyte de cocos. No tienen otro genero de 
minas sino hondas y varas tostadas, y en 
algunas varas traen las canillas de los 
hombres que matan en la guerra, por hier¬ 
ros de lancas muy agudas y delgadas en 
las puntas, y hechas dientes como sierra. 
Bien creo yo que á estos no los avocaron 
al exercicio de la honda los mallorquines, 
por lo qual no avria lugar de darles la in¬ 
vención de tales armas, como Flavio ^ e- 
gecio i y otros auetores les atribuyen. 


i Veg., lib, I, cap, tO. 


G2 


HISTORIA GENREAL Y NATURAL 


Tornando á la materia, aquellos indios no 
tienen Iiagicnda alguna: prestan mucho 
conchas de tortuga para hager peynes y 
aligúelos de pescar. El hierro presgian so¬ 
bre todas las cosas. 

Cinco dias estuvo esta nao capita¬ 
na en la isla Botaba, tomando agua, 
y de allí siguió su camino la via del 
Maluco, y antes que se partiessen toma¬ 


ron onge indios y los metieron con engaño 
en la nao por mandado del capitán, para 
dar á la bomba; porque passaban muy 
grand trabajo á causa de la mucha agua 
que hagia la nao, en que era menester 
continua vigilancia hasta que Dios los 11 c- 
vasse á parte que la pudiessen remediar, 
ó ellos estar donde pudiessen sostenerse 
y asegurar sus vidas. 


CAPITULO XVII. 


Cómo murió el tercero capitán general, llamado Sal acar, y fue fecho y elegido cu su lugar Martin Iñiguez 
de Carquícano, y se prosiguió el viaje del Maluco, y cómo tocaron en una isla rica, llamada Vendanao, y lo 

que allí les acaeseió 


Partidos de donde"es dicho, á los diez 
dias del mes de septiembre del año de 
mili ó quinientos y vcyntc y seys, murió 
el capitán Salagar, y dichos sendos Pa- 
ternostres, le echaron á la mar, como se 
avia hecho con los capitanes sus prede- 
gessores. Y para elegir á otro, ovo gran¬ 
des diferencias entre la gente, porque los 
unos querían á Biistamantg (el (pial era 
uno de los hidalgos que se hallaron en el 
descubrimiento del Estrecho con el capi¬ 
tán Magallanes,, y volvió á España cón el 
capitán Jolian Sebastian'del Gano en la 
nao Victoria), y otros querían á un Mar¬ 
tin Iñiguez de Carquigano, el qual era al- 
guagil mayor; y de consentimiento de to¬ 
dos se puso la clccgion de los dos en vo¬ 
tos, y fue el Martin Iñiguez fecho capitán. 

A dos días de octubre descubrieron la 
isla de Vendanao y surgieron en el puer¬ 
to de Yicaya, gerca de una isleta que se 
hage dentro del mismo puerto, y estando 
allí surtos, sacaron el batel y fueron ¿i 
fierra los (piel capitán mandó, para ver si 
podían a ver lengua, y mulo vieron quassi 
todo el (lia sin topar pueblo ni gente, y 
á la tarde vieron unos indios en la ribera 
de la mar y enviaron al gallego para (pie 
les preguntasse dónde estaba el pueblo: 
el (pial les habló cu lengua 'malaya, y no 


f 

entendían nada. Y desde A un rato se.fue¬ 
ron en una canoa los indios por la ense¬ 
nada á dentro, á los (piales siguieron con 
el batel, y llegaron después que ano- 
chcsgió á un pueblo (pie está á la costa 
de un rio, y otro día tovieron plática con 
los indios’y se entendían con ellos, por¬ 
que avia algunos indios dcllos que sabían 
hablar la lengua malaya : y ofrcsgicronse 
de dar mucho arroz y gallinas de España, 
y puercos de España por rescates, y Rié¬ 
ronles al pressente mucho arroz cogido y 
vino de palmas mucho bueno, y pescado 
y algunas gallinas; y con esto volvieron 
á la nao muy alegres, (pie estarían bien 
dos leguas grandes de allí. Luego el si¬ 
guiente dia'tornaron á yr al lugar ques 
dicho y llevaron muchos rescates, para 
comprar gallinas y otros bastimentos \ y 
hallaron poco recaíalo de mantenimien¬ 
tos, y muchos indios que andaban reca¬ 
tándose de los cluipstianos. En fin no 
pudieron comprar nada dcllos, y dixeron 
que otro dia vernia la gente de la monta¬ 
ña y traerían mucho arroz , y puercos y 
otros bastimentos: y todo era cautela y 
falsedad, penssando tomar el batel á los 
españoles, y para esto liagiau el mayor 
ayuntamiento que podían. Viendo esto 
los nuestros, determinaron de esperar 
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hasta otro dia, y venida el alba, vinieron 
luego á la ribera los indios con sus ar¬ 
mas ; y díxolcs la lengua ;i los chripsíia- 
nos que se rebelaban dellos, y que por 
esso no traían nada; y respondiéronles 
que diessen los indios un principal dellos 
en rehenes y que los chripstianos les da- 
rian un español , para que estuviessen se¬ 
guros los unos y los oíros y pudiessen 
rescatar lo que quisiessen. Dixeron que 
eran contentos, y enviaron luego un indio 
que entrasse en el batel, el qual andaba 
vestido de un paño ó cobertura de seda, 
y muy bueno, y una daga con un puño 
de oro: y dexó el paño y la daga y un 
alfangeque traía en tierra, y metiósse en 
el batel; y los españoles enviaron de su 
parte el gallego que hallaron en las islas 
de los Ladrones. El qual saltó en tierra y 
fue ¿i donde estaba el rey, el qual le 
mandó degir que essos chripstianos de¬ 
bían de ser faranguis (faranguis llaman 
en aquellas partes ¿i los portugueses), y 
que eran mala gente; porque donde 
quiera que allegaban los faranguis, hagian 
mucho mal. Y el gallego divo que no 
eran faranguis, sino otra gente contraria 
á los portugueses, y que ningún enojo ni 
daño liarían en su tierra, ni querían sino 
llanamente rescatar de lo que traían; y 
el rey dixo (pie fuesse en buen hora, Y 
á la vuelta que volvía á la ribera, vido 
una grand celada de indios emboscados 
que estabau para arremeter al batel, 
quando se acercasse á tierra: y llegado á 
la ribera el gallego, no le dexaban los in¬ 
dios allegarse hágia los chripstianos , si¬ 
no que liablasscn desde aparte: y truxe- 
ron para esto un porquegilloy giertas ga¬ 
llinas , y venidos ¿i hablar en el presgio, 
pedian mas de lo que vahan treynta ve- 
ges, y cómo esto vido el gallego, dixo á 
los nuestros lo que passaba, y que estu¬ 
viessen sobre aviso que él se quería huir 
al batel (puesto que traía en torno de sí 
doge indios con alfanjes y paveses en 


guarda). Pero con todo esso, cómo v era 
hombre suelto, echó a correr y salióse 
por su buena maña de entre los indios y 
fuesse al batel, y los nuestros le recogie¬ 
ron, aunque le siguieron los indios. Y lue¬ 
go los chripstianos sallaron en tierra y 
tomaron el puerco y las gallinas que es¬ 
taban en la ribera , y se embarcaron y 
llevaron al indio consigo. Otro dia mandó 
el capitán .Martin lñiguez que volviessen 
en tierra y les requiriessen (pie les ven- 
diessen algunos bastimentos por sus res¬ 
cates y que les tornarían su indio; y aun¬ 
que fueron allá, no aprovechó nada con 
ellos, y assi se tornaron á la nao. Otro 
dia después salió el capitán en tierra con 
sesenta hombres determinado de pelear 
con los indios, si por bien no le quisiessen 
dar bastimentos; mas tampoco aprove¬ 
cho: antes liagian fieros los de la tierra, 
y no pelearon, porque el tiempo no dió 
lugar ni los indios atendieron, y assi el 
capitán se volvió á la nao. El indio de las 
rehenes, viendo aquesto , dixo con mucho 
enojo contra sus naturales que, si el capi¬ 
tán quería salir en tierra con su gente, 
que luego que tirassen con las escopetas, 
huirían los indios y les tomarían el lugar, 
y (piel sabia donde tenia el rey mucha 
cantidad de oro. El capitán salió en tier¬ 
ra con su gente bien ordenada y fueron 
hágia donde estaban los indios, los (piales 
cómo vieron la deíerminagion de los es¬ 
pañoles , se arredraron y no osaron aten¬ 
derlos; y viendo d capitán que no le osa¬ 
ban esperar, hizo dar la vuelta á la ribera 
donde estaba el batel, y comieron en la 
costa y fueron á embarcarse, llevando 
siempre consigo el indio á buen recaíalo. 

Pocos dias antes avia venido un cala- 
buz á bordo, en el qual vino un indio 
pringipal vestido de raso carmesí, y traía 
giertas manillas de oro para vender y dió 
al capitán muchas gallinas (pie llevaba; y 
el capitán le dió algunas cositas de Espa¬ 
ña y de poco valor, con quel indio se hob 
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gó mucho. El oro no se lo quissicron 
comprar, porque el capitán mandó que no 
mirassc nadie en ello ni se higiessc caso 
del oro, por gierlo buen respecto; y assi 
se volvió este indio que era de la misma 
isla (pero de otra provincia). Y segund el 
degia, los de su tierra tenían guerra con 
estos otros de Vigaya, donde estaban estos 
nuestros españoles. Y aquellos indios de 
Vieava venían cada noche á tentar de 
cortar los cables á la nao, para que diesse 
al través en la costa, y nunca hallaron 
dispusigion para ello, por la buena guarda 
que los ehripstianos hagian. Partióssc la 
nao daquella isla, la qual ticncdc gircun- 
ferengia mas de dosgicntas y ochenta 
ó trcsgicntas leguas, y costearon parte 
della por la vanda del Sur. Son los indios 
allí ydólatras, y el mayor pueblo se llama 
Vendanao, el qual está de la vanda del 
oeste. Esta es una de las islas del argi- 
piélago de los Célebes: cógese en ella 
mucho oro, segund dixo á los ehripstianos 
aquel indio que llevaban (ques el de las 
rehenes) que se dixo de suso. También 
supieron de los castellanos que se perdie¬ 
ron en Fanguin, que estovieron en la di¬ 
cha isla de Vendanao. Hay en ella aques¬ 
tas provingias siguientes: Vaguindanoa, 
Paragao, Bituan, Burre, Vigaya, Malu- 


cobuco. Las mas destas provingias tienen 
guerra unas con otras: tienen muchos 
géneros de armas, assi arcos como alfan¬ 
jes, paveses, dagas. Hasta los niños traen 
agagayas con buenos hierros,, tan luen¬ 
gos como de azconas y mas anchos, y 
unos liarpones como de pescar toñinas, 
sino que son mas alindados y bien he¬ 
chos ; los quales tiran con su cordel, y si 
agiertan, tiran por él ó le cogen. También 
tienen unas cañas que llaman calabays, 
con unas puntas de palo tostado y mu¬ 
chas púas, las quales tiran muy lexos, con 
unas cañas de cobdo y medio engastadas. 
Es gente belicosa y sagaz y muy falsos: 
andan muy bien tractados, y continua¬ 
mente traen sus agagayas en las manos, 
y sus alfanjes y dagas, aunque sea dentro 
de sus pueblos. En aquella isla se les hu¬ 
yeron onge indios (pie llevaban en la nao, 
que avian tomado en las islas de los La¬ 
drones: íí los quales luego mataron los de 
A igaya, penssando que eran cossarios 
([ue andaban á saltear, porque no enten¬ 
dían la lengua dcllos. Está aquel puerto 
en ocho grados y quatrb minutos desta 
parte de la línia equinogial, á la vanda de 
nuestro polo ártico, en la provingia de Bi¬ 
tuan; y en la provingia de Burro hay ca¬ 
nela muy buena y mucha cantidad della 


CAPITULO XVIII: 

El qual Irada de la isla de v Cebií , y del Irado que alli hay con los mercaderes de la China, y en las otras 
islas del archipiélago de los Celebes, y del viaje y prosecución desta nao capitana , y qué islas vieron, y có¬ 
mo llegaron á las islas del Maluco, y otras cosas eonvinientes á la historia. 


leimos , quinge (lias de octubre del mis¬ 
ino uño do mili é quinientos y vcynle y 
seys, partió esta nao capitana (que avia 
quedado de toda el armada que César en¬ 
vió con el comendador Loaysa) y salió de 
aquel puerto ques dicho de Vendanao, 
con propóssito de yr á la isla de Cebú, 
porque avian entendido estos españoles 
que era muy rica cosa; y fallóles el vien¬ 
to ul Noroeste, y arribaron su camino 


para Maluco. Está la isla de Cebú de Ycn- 
danao al Norueste septenta y cinco leguas 
del puerto de Vigaya, y de la segunda 
tierra de Baguindanao diez leguas. Cebú 
es muy rica isla , y digen los indios que se 
coge en ella mucho oro. Llegó el capitán 
MAí 'allanes muy gerca della, en Matan, 
donde le mataron. Los indios ele Cebú 
son gente de tracto y belicosos, y tienen 
las mismas armas defensivas a ofensivas 
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que de los otros se dixo en el capítulo 
precedente. Á Cebú y á Vendanao y á 
otras islas vienen cada ano juncos de la 
China, que son navios grandes, y traen 
muchas sedas y porcelanas y muchas co¬ 
sas labradas de latón y arquetas ó caxas 
pequeñas de-maderas odoríferas, y otras 
muchas cosas muy estimadas entre los in¬ 
dios; y en cambio de lo que los chinos 
traen, llevan destas islas oro y perlas y 
conchas de las hostias, en que se hallan, 
y esclavos. Estas islas son muchas en un 
argipiélago grande, llamado el argipiélago 
de los Célebes, y hay muchas islas dolías, 
donde se coge oro y otras donde se co¬ 
gen perlas. Dexando la isla de Baguin- 
danao, fue esta nao liágia el Sur a vista 
de otras muchas islas, y algunas dolías 
se digen Sandinguar, Carraguan y San- 
guin. Y el lunes, vcynte y dos dias del 
mes de octubre, surgieron en lina isla 
que se llama Talao: por la parte del No¬ 
rueste está Talao qnasi en la mitad del 
camino entre Teníate, que es una de 
las islas del Maluco y Yaguindanao. En 
esta isla rcscibicron á estos españoles de 
pages, y les dieron muchos puercos, y 
cabras, y gallinas, y pescado, y arroz y 
otros mantenimientos por rescates: y sa¬ 
lieron en tierra y enviaron carpinteros á 
los montes para cortar maderas, para ha- 
ger gepos de lombardas y otras cosas 
nesgessarias; porque como se dixo en el 
quinto capítulo, la nao avia hecho echa- 
gon de los gepos del artillería y otras co¬ 
sas por tormenta, en liempo del comenda¬ 
dor Loavsa en la boca del Estrecho de 
Magallanes. Assi que, volviendo á Talao, 
ningund enojo Ies fue fecho en aquella 
isla á los españoles, sino mucho servigio 
y buen acogimiento. El señor de aquel 
pueblo, donde estaban, los acometió ú que 
fuessen con ci ú unas islas que se llaman 
Gualibú y Lalibii , con quien él tenia 
guerra, donde Ies dixo que avia mucho 

oro, v offrcsgióles en rehenes para su se- 
TOMOLI. 
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guridad sus hijos proprios; pero el capi¬ 
tán no vino en ello. La gente dcste pue¬ 
blo no es de tanto arte como los de las 
otras islas ques dicho. Esta isla está en 
tres grados y treynta y ginco minutos de 
la hiña equinogial á esta parte, liágia nues¬ 
tro polo ártico. 

En este puerto se refrescaron muy 
bien los españoles, y el sábado, veyn- 
tc y siete dias del dicho mes , partie¬ 
ron desta isla de Talao en busca de 
las islas del Maluco, hagiendo el camino 
de la vía del Sur quarta del Sueste; y el 
lunes siguiente, vcynte y nueve del dicho 
mes , vieron tierra de la isla de Gilolo. Y 
sobrevínoles calma (pie turó qnatro dias, 
} llegaron á una islcta (pie está sobre el 
cabo de Gilolo, á dos leguas del, poco 
mas ó menos: córrese de Leste al Hueste 
quarta del Nordeste Sud ueste con la pun¬ 
ta de la isla de Gilolo. Y vinieron los in¬ 
dios de aquella isla á hablar á los espa¬ 
ñoles, y habláronlos en portugués, y en 
lugar de señalarles el Maluco, señaláronles 
al revés, y fueron hagiendo el camino 
por donde aquellos les enseñaron al luen¬ 
go de la isla de Gilolo , por la vanda del 
Este; y por engima de la isla de Gilolo 
descubrieron las islas del 3 íaIueo, que 
son muy altas, y tornaron á darla vuelta 
y surgieron en Camapho, que está en la 
dicha isla de Gilolo por la v anda del Les¬ 
te; y en surgiendo, vino alli luego el go¬ 
bernador y señor del pueblo de Camapho, 
llamado Quichil Bubaear. Qitichil quiere 
degir tanto como entre castellanos clon , y 
Bubaear es nombre proprio de moro, y 
assi era moro aquel señor de Camafo: el 
qual traía consigo un indio que avia soy- 
do esclavo de los portugueses, (pie se 
llamaba Sebastian y hablaba muy bien 
portugués. Este esclav o Ies dixo que aquel 
lugar , donde estaban , era del rey de 
Tidorc, que es uno de los reyes del .Ma¬ 
luco, y el que dió el clavo á los capitanes 

Jolian Sebastian del Cano v Gongalo Go- 
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mcz de Espinosa; y Ies dixo assimcsmo 
este indio que avia portugueses en Ma¬ 
luco , y que tenían una fortaleza en la 
isla de Tórnate, y que tenían fustas y 
galeones y otros navios, y que avian to¬ 
mado la nao de Espinosa y muerto toda 
la gente y factoría della, y que avian 
destruydo la isla de Tidorc y otras tier¬ 
ras suyas, porque avian recogido á los 
castellanos y se avian dado por amigos de 
los castellanos; y que avia quarenta dia^ 
y no más que avian quemado el pueblo 
principal, que se llama Tidore, y que el 
rey con toda su gente estaba acogido á 
lo mas alto de la sierra. Sabidas estas 
nuevas, el capitán, Martin Iñigucz de 
Carquigano, pidió á Quichil Bubacar que 
le diesse un parao equipado para enviar 
á hager saber al rey de Tidore y á otros 
reyes algunos del Maluco de su venida. 
Y el gobernador dixo que le plagia, y 
mandó luego aparejar un parao,* y porque 


para adelante es bien que el letor en¬ 
tienda qué forma de navio es el parao, 
digo quel parao es un navio bien fecho y 
muy subtíl, y le echan contrapessos de 
una parte y otra, porque no se trastorne. 
Bogan con palas, assentados los hombres 
en seys y en ocho andanas algunos, y 
otros en menos; y hay algunos que bo¬ 
gan sesenta palas, y otros mas, hasta 
giento, y menos que sesenta, segund del 
grandor que son, y llevan ginqüenta y 
sesenta hombres para pelear en gima de 
unos cañigos que hagen para ello. Tam¬ 
bién llevan algunos versos y falconctes, 
puestos en sus caballetes; pero no sufren 
artillería gruessa. Son muy sueltos y an¬ 
dan mucho en grand manera , tanto como 
qualquier galea bien equipada de bastan¬ 
te chusma: también andan á la vela con 
unas velas de esteras muy delgadas, que 
se hagen en aquellas tierras. 


CAPITULO XIX. 


De la embaxada quel eapitan , Martin Iñiguez de Carquieano, envió al rey de Tidore y al de Gilolo, y de la 
graciosa respuesta y voluntad que los embaxadores hallaron en aquellos reyes, y cómo se holgaron mucho 
de la venida de los eastellanos á sus tierras, y cómo los reyes le enviaron al eapitan sus embaxadores, y se 

le oíTrescieron por muy ciertos amigos. 


Lunes, ginco dias del mes de noviem¬ 
bre de mili é quinientos y voynte y seys 
años, el eapitan Martin Iñigucz de Car- 
quigano envió por sus embaxadores al 
eapitan Andrés de Urdancta y al eapitan 
Alonso de Ríos con quatro hombres en el 
parao que dió el Bucar, al Maluco, á los 
reyes de Tidore y Gilolo; hagiéndolcs sa¬ 
ber cómo la Cessárea Magostad del Em¬ 
perador Rey, nuestro señor, enviaba A la 
contractagion de la Espcgicria siete naos 
con mucha hagienda, y que en el camino 
con un temporal regio se avian desrrota- 
do ó perdido de vista unos de otros. Y 
que la nao capitana sola avia aportado A 
Camapho, donde estaba, y que en llegando 
allí avia sabido cómo avia en Maluco por¬ 


tugueses y que avian maltractado á los 
naturales de la tierra, porque se avian 
dado por amigos y vasallos de Su Mages- 
tad; y que él viendo esto, los enviaba A 
ellos para que ordenassen lo que les pa- 
resgiesse que sobre ello y sobre lo demas 
se debia hager, y que estaba presto y 
aparejado de los favoresger y ayudar con 
la nao y gente y artillería y munigion y 
con todo lo demas, assi contra portugue¬ 
ses como contra qualesquier otras nagio- 
nes y gentes que fuessen sus enemigos 
dcllos, assi por mar como por tierra. Y á 
este propóssito les envió A degir todo lo 
que le paresgió por sus cartas y creen- 
gia, y que plagicndo á Nuestro Señor, es¬ 
peraba que muy presto llegarían las otras 
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naos del armada para que con mas gente 
y mas cumplidamente fucsscn servidos, 
y sus adversarios castigados de sus atre¬ 
vimientos y malas obras. Y partidos los 
embaxadores desde Camapho, fueron al 
luengo de la costa de Gilolo, caminando 
hágia el sudoeste obra de treynta leguas, 
y allí dexaron el parao en un lugarejo, y 
enviaron á decir al rey de Gilolo por tier¬ 
ra cómo yban á el. Y luego otro dia que 
allí llegaron, atravessaron la tierra luiría 
ta parte del Occidente, y allá les envió el 
rey de Gilolo una armada de doce paraos 
con un sobrino suyo que se llamaba Qui- 
chiltidor, que venia por capitán general, 
y otros caballeros principales muchos: y 
rescibió á los embaxadores muy bien , y 
los llevó á la cibdad de Gilolo, qneslá 
obra de ocho leguas de las islas de Tór¬ 
nate y Tidorc. Y llegaron allí, á Gilolo, 
un jueves en la noche á ocho dias del di¬ 
cho mes, y fueron resecbidos con mucho 
regocijo y placer, y aposscntáronlos en 
una buena casa , á donde les envió á visi¬ 
tar el rey y á decirles que fuessen bien 
venidos, y que en la mañana, placiendo 
á Dios, se verían con cl.IY luego les lle¬ 
varon de cenar muy abastadamente, assi 
de carne como de pescado y arroz, y un 
pan de la tierra que se llama sagú, que 
quiere parescer al cacabi (aunque nues¬ 
tros españoles le tienen por mejor que el 
cacabi), y mucho vino de palmas y fruc- 
tas de diversas maneras. Hacían los in¬ 
dios las mayores fiestas y alegrías del 
mundo por la llegada de los castellanos, 
y muchos bayles y cantares, y muchas 
¿Iluminarias. Otro dia salió el rey á unas 
ataracanas que allí hay grandes, donde 
tenia muchos paraos, y desde allí les en¬ 
vió á decir á los embaxadores que fues¬ 
sen á donde él estaba: y luego fueron, y 
halláronle con poca gente y en pié, y los 
embaxadores le hicieron reverencia, y él 
los abracó. Y estando assi de pié, relata¬ 
ron su embaxada por interpretación de 


Goncalo de Vigo, que era girubasa , que 
quiere decir lengua , el qual sabia hablar 
alguna cosa la lengua malaya (que hablan 
también los indios de aquellas parles, 
allende de sil habla*ó lenguaje proprio). Y 
el rey mostró que se holgaba mucho con 
la embaxada; y después que la ovo oydo, 
contó él á los embaxadores cómo avian 
ydo los portugueses á aquellas islas y 
avian tomado á Espinosa y la factoría que 
avia quedado en la isla de Tidorc con to¬ 
da la gente, y avian destruydo á los que 
se avian mostrado por amigos de los cas¬ 
tellanos, sino á él. que no se hallaron 
bastantes para ello. Y luego se ofresció 
de servir al Emperador con todo su po¬ 
der, y do favorescer y ayudar á sus cas¬ 
tellanos y gentes con todas sus tuercas y 
potencia, si quissiessen estar en su tierra 
ó en Tidorc , donde mejor Ies parescies- 
sc, Y mandóles dar un parao para que 
fuessen á Tidorc, para que diessen su em- 
baxada al rey de Tidorc, y con acuerdo 
del rey de Gilolo, fué Alonso de Ríos con 
dos compañeros , y quedó en Gilolo el ca¬ 
pitán Urdaneta entre tanto; porque dixo 
el rey que podría acacsccr de topar con 
los portugueses y los tomassen ó ma- 
tasscn,si yban ambos embaxadores, yque 
no habría quien volviesse á la nao. y po¬ 
dría penssar el capitán del Emperador que 
ellos los.avian entregado á los portugue¬ 
ses. Y por este punto no consintió que 
fues^p el Urdaneta allá , y assi fué Alonso 
de Ríos, é liico su embaxada al rey de 
Tidorc , del qual y de sus caballeros fué 
muy bien resecbido y festejado, y se 
ofresció, como el de Gilolo, de servir al 
Emperador y favorescer y ayudar á su 
capitán y gente con toda su posibilidad y 
poder. 

Y envió luego dos principales, llamados 
Guzman y Rayano, para que con el em- 
baxador Ríos fuessen al capitán de su .Ma¬ 
gostad y se le ofresciessen de su parte, 
\ para que mandassen en todas sus lier- 
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ras que le diessen al capitán del Empera¬ 
dor y á su gente todo lo que oviessen me¬ 
nester. Y assi, llegado Riosá Gilolo, ovie¬ 
ron su habla los dos embajadores caste¬ 
llanos con el rey de Gilolo, el qual les 
dixo que quedasse el uno dellos con dos 
compañeros con él, jjorque quería enviar 
á Quichiltidor al capitán del Emperador, 
para que le gertificassc su voluntad y le 
avisasse de las cosas de los portugueses, 
y para que de su parte le rogasse que se 
viniesse a Gilolo; porque Tidorc estaba 
destruyda y no avia donde pudiessen me¬ 
jor reparar que en Gilolo. Y vista la vo¬ 
luntad del rey, acordaron quel Ríos que¬ 
dasse en Gilolo con tres compañeros cas¬ 
tellanos, y Urdaneta volviesse á la nao al 


capitán general, y llevasse consigo un 
lombardero, porque tenían unos tirillos. 
Y assi partió de Gilolo en compañía del 
Quichiltidorc, y Guzman y Bayaño con 
todos los demas, y tornaron á passar por 
tierra por donde primero, y allí se embar¬ 
caron en tres paraos y fueron a Camapho, 
donde hallaron la nao y fueron muy bien 
resabidos por el general, assi los unos 
como los otros: el qual higo mucha hon¬ 
ra á los embajadores indios, y en espe¬ 
cial á Quichil tidor, porque era persona 
muy valerosa y principal entredós, y muy 
sagaz y sabio. Y vistos por el capitán la 
buena voluntad y ofresgi miento de los re¬ 
yes de Tidorc y Gilolo, determinó de se 
partir é yrse á ver con ellos. 


CAPITULO XX. 

Cómo el capilan del Emperador acordó de yr á verse con los reyes de Tidore y Gilolo, y fueron con la 
nao sus embaxadores en sus paraos , y cómo le dieron en el camino una carta del capilan general del rey 
de Portugal , y lo que respondió á ella , y cómo fueron fechos otros requerimientos de parte de los por¬ 
tugueses, y salió su armada conlra la nao imperial, y passó á su despecho y fue á Tidore , y lo forti¬ 
ficó y se tornó á reedificar la cibdad, etc. 


Domingo siguiente, diez y ocho dias del 
mes de noviembre de mili c quinientos y 
voynte y seys, partió la nao imperial (cu¬ 
yo nombre proprio era Sancta María de 
la Victoria) desde el puerto de Camapho, 
y con ella tres paraos del Maluco, en que 
yban los embajadores de los reyes de Gi¬ 
lolo y Tidorc; y el lunes siguiente + diez 
y nueve del mes, arribó en el paraje de 
la punta de Gilolo, (pie está en dos gra¬ 
dos y un tercio de la línia equinogial á la 
banda de nuestro polo ártico. 

Bien creo que á algunos cosmógraplios 
les paresgerá (jue en csUis medidas y al¬ 
turas me aparto, en los grados que les doy 
á estas islas de la Especiería y á otras, 
de lo que anda pintado por cssas cartas 
modernas , y aun no me conformo en mu¬ 
chas cosas con la cosinograpliia antigua; 
y es assi la verdad. Y lo que aquí escri¬ 


bo es lo gierto y lo que han hallado los 
que en nuestro tiempo lo han visto y na¬ 
vegado y medido en tierra muchas veges 
con el astrolabio en la mano. 

Tornando á la historia, digo que estan¬ 
do en el paraje ques dicho de la punta 
de Gilolo, la nao de César y sus castella¬ 
nos, les dió un tiempo regio que los higo 
apartar de los paraos, y no pudieron tor¬ 
nar á Camapho, y corrieron por donde 
pudo la nao, y rodearon una isla grande 
que se llama Maro, y en una ensenada de 
aquella isla estuvieron surtos algunos dias, 
dogo leguas del cabo de Gilolo. Y un vier¬ 
nes trcynta dias del mes, ydia del Após- 
tos Saact Andrés, yendo á la vela, llegó 
un parao, en el qual y ha un portugués 
que se degia Frangisco de Castro (el qual 
era alguagil mayor de la fortalcga de los 
portugueses), con unas cartas de don Gar- 
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gia Anriquez , capitán de los portugueses, 
y dio las cartas ¿i Martin lñiguez de Car- 
qnigano, capitán del Emperador, nues¬ 
tro señor. Y dadas las cartas, le higo cier¬ 
tos requerimientos de parte de su capi¬ 
tán, eligiendo que aquellas tierras eran 
del rey de Portugal , su señor; y que la 
nao y los castellanos fuessen á su forla- 
lega, donde les seria fecha mucha honra; 
y donde no, que harían contra su volun¬ 
tad y por fucrga fuessen , y á este pro- 
póssito otras palabras soberbiase no bien 
dichas. 

A los requerimientos respondió el ca¬ 
pitán nuestroquél venia á aquellas tierras 
por mandado de la Cesárea Magostad del 
Emperador Rey de Castilla, su señor, cu¬ 
yas eran aquellas tierras (y no de quien 
el portugués degia), y quél no avia de 
hager sino lo que Su Magostad le man¬ 
daba , y que á quien aquello le estorbas- 
se, ó tal presumiesse tentar, quél halla¬ 
ría la respuesta y resistongia qucl tiempo 
le mostraría, y que en lo demas no que¬ 
ría perder tiempo en palabras. Y mandó 
al portugués que se fuesse y que no vol- 
viesse más con aquellos desatinos, si no 
quería errar en ello y ser castigado. 

La carta del portugués no traía firma, 
y al tiempo quel capitán Martin lñiguez 
acabó de escribir su respuesta, no la qui¬ 
so firmar; y cómo el portugués, Francis¬ 
co de Castro, vido que no firmaba, divo: 
«Señor, ¿por qué no firma vuestra mcrged 
la respuesta?*» : que lo quel señor don Gar¬ 
cía avia escripto no lo avia (levado de fir¬ 
mar sino por descuido, con la priessa que 
mvo de enviar presto aquel despacho. A 
lo qual respondió el capitán Martin lñiguez 
assi: «Pues yo no lo firmo, porque no ten¬ 
go dcseuydo, ni priessa; y don Cargia, 
vuestro capitán, higo mal. porque avia 
de mirar cómo .escribía á un (‘apilan de 
la Cesárea Magostad »; y que no mcresgia 
ser respondido don García sino al propós- 
sito y como él hablaba, y que assi lo se¬ 


ria en las obras. Y con esto se fué el por¬ 
tugués; y la nao, por falla de tiempo, 
anduvo entre aquellas islas quassi hasta 
en fin de digiembre, no podiendo doblar 
el cabo de Gilolo, para yr al Maluco, con 
tiempos contrarios. 

Y estando surtos enfrente de un lugar 
que se llama Chiaba , vinieron gierlos pa¬ 
raos, en los quales venia el factor de los 
portugueses y otros tres ó quatro portu¬ 
gueses, y entraron en la nao, é higieron 
gierlos requerimientos para quel capitán 
y la nao se fuessen á su forlalega : donde 
no, protestaron que los llevarían por fucr¬ 
ga. Y el capitán tornó á responder que él 
yria donde Su Magostad le mandaba, que 
era á Tidorc, á quien ellos tenían des¬ 
truyela, por ser servidores de Su Ma ges¬ 
tad . y en quanto á lo que elogian que por 
fuerga le llevarían , que no respondía á 
tan granel vanidad, pues que qliando ellos 
essotcntassen, verían quán engañados vi¬ 
vían , y asrí los despidió. 

Este factor se llamaba Fernando de 
Yaldaya; y otra vez tornó é higo los mis¬ 
inos requerimientos: y el capitán Martin 
lñiguez respondió lo que dehia , y entre 
otras palabras le divo al factor que no vol- 
viesse más eon aquellos requerimientos, 
porque sin gastar mas papel ni tinta, los 
respondería de otra manera. V junto con 
esto usó de mucha liberalidad con todos 
essos portugueses que fueron á la nao: 
que les higo dar paño y seda y holandas, 
como le paresgió que era cada uno. 

El sábado siguiente dobló la nao el Ca¬ 
bo de Gilolo: é yendo á la vela obra de 
seys leguas del cabo, detrás de unas is¬ 
las salieron dos galeones de portugueses, 
y una fusta. y unos balelagos grandes, y 
hasta noventa paraos grandes para lomar 
la nao. Y en este tiempo y ha con la nao 
un parao de \o> indios de Tidorc . y por- 
quel tiempo era muy fresco, no podía lin¬ 
dar tanto el parao como la nao: y como 
vieron el armada portuguesa, amaynú la 
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nao las velas de las gavias, y esperó al 
parao, y (lióle un cabo por popa, y tor¬ 
náronse á su camino muy á punto de 
guerra, con propóssito de embestir con 
quien delante se les pusiesse. É yba la 
nao muy bien artillada de muy gentiles ti¬ 
ros de bronce y de fierro, y otras muchas 
armas y municiones; y para todos los 
que yban dentro avia escopetas y balles¬ 
tas, y eran ciento y una personas, pocas 
mas ó menos, de que eran las noventa 
para pelear. Y cómo el viento era fres¬ 
co y á propóssito, passaron por entre los 
contrarios, sin que se osassen llegar ala 
nao, y fueron derechamente á Tidorc, 
y surgieron donde solia ser la cibdad, 
primero dia de enero del año de mili é 
quinientos y vcyntc y siete; yen la ho¬ 
ra , vino alli el rey muy acompañado de 
sus principales, y entró en la nao. El nom¬ 
bre de este rey era Rajamir: el qual en 
essa sacón podría a ver doce ó trece años, 
ó poco mas ó menos tiempo. El rey de 
Gilolo se llamaba Sultán Adulraenjami, 
y era de edad de ochenta años y más. 

Después que eon mucha alegría el rey 
ovo visitado al capitán, y contádole sus 
desaventuras y trabaxos, juraron en su 
ley ó secta , él y sus principales, de le fa- 
voresger y ayudar eon sus personas y ha¬ 
ciendas, y eon toda su gente y vassallos 
y amigos, en todo lo que se ofrcsQicsse 
al servicio del Emperador, nuestro Se¬ 
ñor, y del dicho capitán Martin Iñigucz 
de Carquicuno y los que con él venían y 
viniessen, y los que fuessen en servicio 
del Emperador; y el mismo juramento hi- 
Co el eapitan Martin Iñigucz de Carqu¡ca¬ 
no. Y aquel misino dia comengaron los 
soldados á hacer un baluarte en tierra, y 
los marineros se dieron priessa á sacar el 
artillería; y los indios ayudábanlos eon 
mucha diligencia, y aun sus mugeres: y 
assi se higo nn baluarte de piedra seca y 
madera y tierra lo mejor (pie pudieron, y 
por el consiguiente otros dos para poner 


el artillería, para quando viniessen los 
portugueses; y descargaron la nao de to¬ 
do quanto tenia dentro, excepto de algu¬ 
na parte del artillería y armas, y muni¬ 
ción y lastre. Y el capitán estúvose en la 
nao, después que ovo (lado orden en los 
reparos de la tierra, y tomó consigo has¬ 
ta septenta hombres, y en tierra pusso á 
Fernando de la Torre por capitán sobre 
el restante de la gente: y esperando de 
hora en hora los portugueses, estuvieron 
cada día fortificándose, y luego los indios 
comencaron á reedificar y hacer sus ca¬ 
sas; porque las que primero tenían avían- 
selas quemado los portugueses. En el 
qual tiempo que esperaban la venida de 
los contrarios, este capitán, Martin Iñi- 
guez, como hombre de honra y animoso, 
con mucha diligencia hacia tener mucha 
vela en las cosas de la tierra, y en la la¬ 
bor de los baluartes y reedificación del 
pueblo, y en la guarda de la nao y de la 
costa puestas sus espías y atalayas. Por¬ 
que era visto, segund los requerimientos 
y cartas (pie de susso se lian dicho, que 
avian de venir los portugueses: quanto 
mas que les avia dicho y escripto el ca¬ 
pitán que se yba á Tidore, y que le vie¬ 
ron passar entre la armada contraria y á 
su despecho. Y continuamente animaba á 
los hidalgos y gente del armada , aunque 
eran pocos, que liigicssen por muchos, 
quando tiempo fuesse, y que liiciesscn 
cuenta que peleaban en España, pues lo 
avian eon portugueses, que aunque en 
aquellas partes estaban poderosos, no se 
les avia de negar la batalla cada vez 
que la buseassen, assi por la honra de la 
nación , y por servir al Emperador, 
nuestro señor, como por el mal título y 
tiranía con que los portugueses estaban 
en aquellas partes, que son de la coro¬ 
na real de Castilla. Mas en la verdad, 
puesto quel capitán hiciesse bien su ofíi- 
Cio, cada uno do los que le oían tenia la 
misma voluntad y desseo de mostrar su 
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fidelidad y ánimo; y assi, en esta opera- diendo hasta el tiempo que los enemigos 
Cion militar ques dicho, estuvieron aten- portugueses vinieron. 


CAPITULO XXI. 


Cómo los portugueses fueron á pelear con los castellanos á Tidore , con mucha mas gente que los del Em¬ 
perador eran , y cómo se ovieron en este fecho tos unos y los otros, y cómo tos portugueses se volvieron 
á su fortalcea de Ternate con daño suyo. 


Viernes, diez y ocho días del mes de 
enero de mili y quinientos y veynte y sie¬ 
te años, antes queamanesciesse con qua- 
tro horas, llegaron los portugueses á Ti¬ 
dore eon muchos paraos, y una fusta, y 
unos baldados grandes, á combatir la nao 
del Emperador y á los castellanos (pie en 
ella avian quedado del armada que avia 
sacado de España el comendador Loaysa; 
y cómo hacían buena guarda y estaban 
amenazados, luego sintieron á los enemi¬ 
gos, y les tiraron con un tiro, y dio á la 
fusta, y faltó muy poco para la echar á 
fondo. Y cómo los portugueses vieron que 
no dormían los castellanos, arredráronse 
un poco, y comentaron á lonibardear y 
descargar su artillería, y del primer tiro 
que tiraron dieron en mitad del costado á 
la nao; y cómo sintieron el tiro, abaxaron 
tiertos hombres con una candela en la 
nao, á ver el daño y lo que era. Y los de 
la fusta , atinando á la luz de la candela, 
asestaron con otro tiro á ella, y metieron 
por el mismo agugero que avia entrado la 
primera la segunda piedra, y mataron un 
grumete que tenia la candela en la mano, 
é hirieron otros tres ó quatro hombres; y 
desde aquessa hora, y venido el (lia. Y 
todo ól entero hasta la noche siguiente, 
se lombardearon muy á menudo los unos 


á los otros, y por consiguiente el silbado 
que se siguió hasta hora de vísperas, que 
los portugueses se retraxeron á reposar 
media legua de allí á la ribera, por se re¬ 
frescar y descansar, para volver con ma¬ 
yor ímpetu á la batalla naval. Y avisado 
el capitán Martin Iñiguez, cómo supo que 
avian salido á tierra parte de los portu¬ 
gueses , envió hasta veynte hombres de 
los castellanos y doscientos indios de los 
de la tierra sobre ellos; y cómo sintieron 
los nuestros, huyeron los portugueses á se 
embarcar mas (pie de passo. Mas por 
mucha priessa que se dieron, fueron acu¬ 
chillados y mal heridos algunos portugue¬ 
ses, y luego se fueron á su fortalcea á 
Ternate. 

Hay de tierra á tierra desde Ternate 
á Tidore una legua, y desde la fortalcea 
de los portugueses á la que hicieron el 
capitán Martin Iñiguez y los castellanos, 
hay quatro leguas. 

Al tiempo que la nao y los castellanos 
estuvieron en Camapho vieron á la vela 
dos navios, y penssando que eran de los 
del armada , fue el batel por alcancarlos y 
no pudo, y volvióse; y por este respecto 
tenia el capitán Martin Iñiguez determina¬ 
do de saber de aquellas naos, y enviar á 
ello algunos paraos, ypússose por obra. 
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CAPITULO XXII. 


Cómo el capitán Martin Iñiguez envió un parao á saber si dos naos que avian visto á la vela desde Ca- 
mapho eran de la armada ó no, y cómo los que fueron á lo saber lomaron en la mar dos paraos, y que¬ 
maron un pueblo en la isla de Motil, que la tenían portugueses, y mataron cierta gente; y del socorro 
que envió á pedir el rey de GiJolo á los castellanos, y se le envió, y de otras cosas que passaron en con¬ 
tinuación de la guerra contra los portugueses, y cómo se les tomaron eierlos quintales de clavo, etc. 


lliSlando, como dicho es, en Camapho los 
castellanos, penssaron que eran de la 
conserva del armada dos naos que avian 
visto passar á la vela, y enviaron el batel 
tras ellas, y no las pudo alcanzar, y por 
esto, desseando saberla verdad el capi¬ 
tán Martin Iñigucz (después de passado 
lo que es dicho con el armada portuguesa 
en Tidore) acordó de enviar un parao, 
que no avia masen Tidore. Y entraron en 
él algunos castellanos con el capitán Urda- 
nela y la gente que le paresgió al gene¬ 
ral de la de los indios de Tidore en el pa¬ 
rao y en canoas; y fueron á una isla que 
se llama Motil, que tenían los portugue¬ 
ses: é ydos allá, los nuestros tomaron dos 
paraos y quemaron un buen pueblo, y ma¬ 
taron cierta gente, y se recogieron sin 
resgebir daño alguno. Está aquesta isla de 
Motil ginco leguas de la cibdad de Tidore. 

En aqueste tiempo envió el rey de Gi- 
lolo ginco paraos bien armados á Tidore, 
y envió á degir al capitán Martin Iñigucz 
y á los castellanos cómo la armada de los 
portugueses avia ydo contra él, al tiempo 
que passaron en busca de la nao del Em¬ 
perador, y le pidieron los castellanos que 
estaban en su cibdad; y porque no los 
quiso dar, le avian movido guerra (que 
hasta entonges avian estado de pages con 
él): por tanto que le pedia por merged al 


capitán que le enviasse vcyntc hombres 
castellanos y alguna artillería y munigion 
para allá. El capitán higo lo que el rey le 
envió á rogar, y mandó á Martin Garcia 
de Carquigano, thesorero general que era 
á la sagon, que fuesse con gierlas piegas 
de artillería y algunos hidalgos de los del 
armada. Y estando los paraos en Tidore, 
ovo nueva (pie yba un barco de portugue¬ 
ses, cargado de clavo, de Alaquian pa¬ 
ra Tórnale: y luego proveyó el capitán 
Martin Iñigucz que enlrassen quinge cas¬ 
tellanos en los paraos de Gilolo, y fuessen 
en busca del g empam ó barco, y apangá¬ 
ronle y tomáronle cargado de clavo, des¬ 
pués que o vieron peleado con los del 
gempan, que quiere degir barco. En la 
qual batalla mataron un portugués y 
veynle y tantos indios, y tomaron dosgien- 
tos y ginqüenta quintales de clavo. El 
qual clavo tomó el capitán para el Empe¬ 
rador, y dio á Jos capitanes de los indios 
(que con los castellanos se hallaron en es¬ 
ta pressa) gierlas varas de paño y otras 
cosas. Y assi se fueron á Gilolo muy con¬ 
tentos con ellos y el artillería y munigion, 
y Martin Garcia de Carqu igano, al qual 
mandó el general que higiesse hager una 
fusta, pues que el rey de Gilolo se avia 
ofresgido de dar todo lo nesgessario para 
ella, exgcpto la clavagon. 
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CAPITULO XXIII. 


Cómo el general envió al eapitan Urdanela en busca de los navios, que avia visto á la vela desde Cama- 
pho, y de cómo quemó un pueblo en una isla, y malo y prendió los que en él avia, y eómo topó con ocho 
paraos de portugueses, y la batalla que ovo con ellos, de los quales escapó por su esfuerco é induslria. 


Cinco ó scys días andados del ines de 
febrero del año de mili y quinientos y 
ve yute y siete, mandó el capitán general 
al capitán Urdanela que fuesse-con tres 
paraos en busca de los navios que se avian 
visto yr á la vela, estando la nao capitana 
en Cainaplio, y que fuesse a Veda , ques 
un pueblo que esta al Sueste del Malu¬ 
co, hágia donde paresció (pie aquellas ve¬ 
las yban. Y pon pie la guerra con los por¬ 
tugueses estaba ya trabada, como está 
dicho , mandó que fuesse con este capi¬ 
tán un hombre de bien, castellano, y un 
indio, diestro lombardcro; y todos los de¬ 
mas que fucroircn los paraos eran indios 
bien dispuestos y hombres de guerra. Y 
partidos de Tidore , anduvieron mas de 
vcynte dias por allá, y en Veda ni en otra 
parle hallaron nueva alguna delasnaosque 
buscaban, y dieron la vuelta para Malu¬ 
co; y cómo les faltaron los bastimentos, 
y aquella tierra toda estaba usurpada por 
los portugueses, andaban los de los pa¬ 
raos y el capitán Urdanela muy fatigados, 
y en una isla (pie se llama Guajea deter¬ 
minó buscar de comer por grado ó por 
fucila, y los indios por ningún ruego ni 
presto les quisieron dar cosa alguna. Y 
desque vicio su mala respuesta, salió en 
tierra con sus indios, quedando guarda en 
los paraos, y armado y á nado encima de 
un pavés: y cómo estuvieron en la costa, 
ordenó su esquadron lo mejor (pie piulo; 
pero los indios fueron los que comenta¬ 
ron la batalla con mucha furia. Mas có¬ 
mo les hicieron cara, presto se comenta¬ 
ron á retraer á las casas, (pie eran altas 

como suelen ser las gavias de las naos de 

TOMO 11 . 


ciento y ginqüentn toneles ó mas: y son 
armadas sobre qnalro postes, y en el un 
tercio de la altura ó mas tienen un suelo 
de cañas, y desde el suelo hasta alli está 
una escala levadiza, y otra desde el pri¬ 
mer suelo al segundo, y étimo suben ar¬ 
riba, alean las escalas: y por ser nueva 
forma de edificios pinté aquí una de la 
misma forma [Lám. i.\ /ñy. 2. a ) queste 
eapitan me la dió á entender. 

Subidos, pues, los indios en aquellas 
sus casas, desde alli era mucha la lluvia 
de las flechas y pedradas que tiraban, en 
tanta manera que no se podían valer con 
ellos : entonces liico el eapitan Urdancta 
traer un (icón, y púsole en un l ojad o ó 
cobertor de una casa , las quales cubren 
de hojas de palmas, y no hay paredes, 
sino como na buhío abierto. Y apren¬ 
dióse el fuego, de tal manera (y con buen 
viento al propóssilo), que no lardó un 
qnarto de ora ó menos en se quemar 
todo el pueblo: y cómo los indios se vían 
aquexados y sus muge res é hijos, ba va¬ 
han mas que de passo^, y assi como ba- 
xaban los rescebian los nuestros y ma¬ 
taban todos los que querían, y prendie¬ 
ron á los que les paresció que se podrían 
rescatar ó averse provecho del presrio 
dolías: en fin, ninguna cosa quedó de 
aquel lugar que no fuesse quemada ó to¬ 
mada. Y con esta victoria y pressa partie¬ 
ron de allí los tres paraos y el eapitan Lr- 
daneta, y fueron á un pueblo (pie se lla¬ 
ma Cave , donde los rescibieron de paces 
y les dieron bastimentos, y vendieron 
parte de los prisioneros: y eran laníos, 
que al eapitan Urdancta le cupieron ve\n- 
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lo y finco personas de su parte. Y desde 
alli se partieron para Tidorc, y en el ca¬ 
mino toparon con ocho paraos de portu¬ 
gueses, y los dos dellos eran grandes: los 
qualcs llegaron osadamente á barloarse, 
y quassi tenían ya rendidos dos de los 
nuestros, con quien bordo á bordo pelea¬ 
ban. Entonces el parao en que yba el ca- 
pilan Urdaneta delante, volvió sobre los 
enemigos, y con un tiro de pólvora des¬ 
barató la proa a uno de los portugueses, y 
le mató algunos hombres, y le paró tal 
(pie se yba á fondo. Y mientras ellos an¬ 
daban ocupados en se remediar, tuvo 
tiempo el Urdaneta de recoger sus paraos, 
y acogiéronse á poder de buen remar, ti¬ 


rando de quando en (piando con aquel 
tiro á los que le se guian; pero todavía 
perdieron los nuestros toda la pressa que 
les quedaba, que eran mas de fient es¬ 
clavos: los qualcs, en el tiempo que pe¬ 
leaban, se echaron al agua y se aco¬ 
gieron á los paraos contrarios, y algu¬ 
nos dellos también se ahogaron. Fue¬ 
ron muertos de nuestra parte algunos 
indios, y heridos los mas; y también 
fue herido el castellano, compañero del 
Urdaneta; y assi con las manos vagias lle¬ 
garon los tres paraos ú Tidorc, aunque 
aviendo hecho mucho daño en los con¬ 
trarios. 


. CAPITULO XXIV. 

Cómo el capitán general Martin Iñiguez mandó liacer un galeón para le enviar á España, porque la nao 
capitana no estaba para navegar, y eómo vinieron dos paraos de portugueses y salieron á ellos, y de cier¬ 
to desastre de un barril de pólvora que se encendió y quemó algunos de los nuestros, y entrellos al ea- 
pitan Urdaneta, el qual se vido en mueho peligro, assi por eausa del fuego como porque pensó ser muer¬ 
to ó presso de los portugueses. 


uclio desseaba el capitán Martin Iñi- 
guez de Carquigano enviar á España á 
liagcr saber al Emperador, nuestro señor, 
(‘I estado en que estaban las.cosas de la 
Especiería , y la guerra que con los por¬ 
tugueses tenia, y el mal subgesso de las 
naos y gente del armada que á aquellas 
partes avia enviado con el comendador 
fivy García de Loaysa. Y para este efecto 
higo poner en astillero un galeón para lo 
que es dicho, y que fuesse cargado de cla¬ 
vo y otras especias, porque la nao capita¬ 
na en que avia ydo este capitán y cssos po¬ 
cos qiie’quedarou del armada, no estaba 
para navegar y se avia abierto toda, á 
cansa de la mucha artillería que desde ella 
avian tirado, como por el daño (pie ella 
se traía, puesto que si no fuera por la vc- 
xacion de los portugueses, bien le pudie¬ 
ran dar carena y remediarla en la parle 
qu“ la isla de; Tidorc tiene al Occidente. 


Assimesmo los indios de Tidorc en cs- 
sa sagon se daban mucha priessa á lia— 
ger paraos, porque sin ellos no se podia 
hager la guerra, por ser todo aquello 
islas. 

Siguióse que un día del mes de margo 
de aquel ano de mili é quinientos y veyn- 
te y siete vinieron dos paraos de los por¬ 
tugueses al luengo de la costa de la isla 
de Tidorc, muy bien apergebidos y •ar¬ 
mados, y corrieron á giertos pescadores, 
y pussicronsc enfrente de la eihdad. Y 
cómo el general Martin Iñiguez los vido, 
envió ¿i llamar al gobernador de la isla, 
que se llamaba Lcvoñama, y díxolc*que 
hiciesse aparexar algunos paraos, para 
echar de allí los portugueses c yr contra 
ellos; y el gobernador dixo que al pres- 
sente nd avia en la cibdad sino solo un 
parao, mas que estaban dos paraos del 
rey de Gilolo su amigo, y que juntamen- 
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te con ellos y el suyo podrían acometer tí 
los contrarios. Y luego fue equipado el 
parao de muy buena gente , y entró en él 
por capitán de los indios un hermano del 
rey, que se llamaba Quicliilrrade, hombre 
muy sagaz en la guerra y buen amigo de 
los castellanos, y mandó ej general que 
fuesse con el capitán Urdaneta con ocho 
castellanos. Y con toda diligencia se em¬ 
barcaron y salieron del puerto, y hallaron 
con los paraos de Gilolo, para que con 
buena-orden todos diessen sobre los ene¬ 
migos, y respondieron los de Gilolo que 
los dexassen á ellos, porque querían pro¬ 
barse con los de Teníate y con los por¬ 
tugueses , y por mucho que se les di\o no 
los pudieron apartar ni remover de aquel 
su propóssito. Y qliando esto vieron los 
castellanos y el capitán Quiehilrradc, de¬ 
terminaron con solo su parao de dar so¬ 
bre los dos paraos de los enemigos, y 
assi se puso por la obra : y queriendo 
barloarse con ellos, rehusaron la parada 
los portugueses, y pusiéronse en liuyda; 
y diéronles caca bien legua y media , lom- 
bardeando y escopeteándose regiamente. 
Y los paraos de Gilolo también seguían, 
aunque apartados, porque yban dentro 
en ellos seys castellanos de los que esta¬ 
ban en Gilolo: y cómo vieron que no los 
podían alcanzar, dexaron los indios de 
bogar y pararon , y assi como los nuestros 
pararon, assi se pararon los enemigos. Y 
cómo aquellas partes son muy cálidas, 
desarmáronse los nuestros, queriendo dal¬ 
la vuelta para Tidore, y tiraron un tiro á 
los paraos portugueses; y acaosgió que 
al tiempo de tirar, estaba descubierto un 
barril de pólvora, y tomó fuego, y que¬ 
máronse algunos de los castellanos y obra 
de quince indios, y los seys dellos murie¬ 


ron. Y por desdicha del capitán Urdane¬ 
ta hallóss tan cerca del barril , que fué 
uno de los quemados, y con la furia y 
passion del fuego saltó á la mar, y salido 
fuera en el agua nadando, quando se (pli¬ 
so acoger al parao no pudo; porque el 
parao bogaba ya de liuyda, y por mas 
que los chripstianos higicron , nunca pu¬ 
dieron acabar con los indios que lo to- 
niasscn; y assi se fueron, dexándole an¬ 
dar nadando, y el pobre capitán que es¬ 
talla solamente con unos gárahuellcs, eo- 
mengó á nadar la vuelta de la tierra. 

Pero cómo los portugueses vieron el 
fuego, arremetieron hacia el parao, y des¬ 
cubrieron el (pie andaba nadando, y vol¬ 
vieron sobre el capitán que andaba en el 
agua en tan grand nesgessidad:los paraos 
de Gilolo también lo \ieron, que avian 
assimesino parado, y arremetieron con 
mucha diligencia y gentil ánimo, y pu¬ 
siéronse entremedias del (pie nadaba y 
de los portugueses, peleando muy valicn- 
ementc; y cobraron al capitán Urdaneta 
y pusiéronlo en uno de sus paraos. Fué 
cosa de maravilla escapar este capitán, y 
conosgidamente le quiso Dios guardar de 
muchos escopetaos quede tiraron, y mas 
de las manos de aquellos indios de Túr¬ 
nate; porque si le prendieran, aunque 
los portugueses le quisieran dar la vida, 
no aprovechara nada. Y assi le volvieron 
á Tidore los de Gilolo muy quemado y 
perdido, y estuvo diez dias que no pudo 
hablar del mucho humo que se le metió 
por las ventanas de las narices y por la 
boca, y tuvo bien que curarse de las lla¬ 
gas del fuego. Los portugueses desque 
vieron recogido el hombre, dieron la 
vuelta. 
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CAPITULO XXV. 


El qual Iracla de la yda de don Jorge de Meneses á la India, y de las diferencias y guerra que tuvieron, 
después que fue los portugueses con los castellanos, y cómo assenlaron treguas las parles y las quebran¬ 
taron los portugueses y mataron (pertos indios alTey de Gilolo, y la enmienda quel rey de Gilolo tomó 
en ello; y cómo mataron coa hierbas los portugueses aleapilan general de los castellanos, etc. 


Desde a pocos dias después de passa- 
do lo que se dixo en el capítulo prece¬ 
dente , se topó el armada del rey de Gi¬ 
lolo y los castellanos con el armada del 
rey de Teníate y los portugueses: y 
avia de ambas partes mas de cmqiicnta 
paraos, y pelearon mas de seys horas, 
hasta que buenos por buenos se aparta¬ 
ron sin victoria ni reproche de ninguna 
de las partes; pero heridos muchos in¬ 
dios de los unos y de los otros, y no he¬ 
rido chripstiano de los portugueses ni de 
los castellanos, de lo qual no se maravi¬ 
llaron poco los indios. Y durante esta pe¬ 
lea andaban muchos requerimientos, y 
aun después que passó: los castellanos 
les requerían á los portugueses que de- 
xassen la tierra libre y franca á la Cesa- 
rea Magostad, y á su ccptro real de Cas¬ 
tilla , cuya es , só ciertas protestaciones; 
y los portugueses pedían que se les de- 
xasse á ellos, y decian que aquellas islas 
eran de su rey de Portugal, 

Mediado el mes de mayo de aquel año, 
mili ó quinientos y veynte y siete, fue don 
Jorge de .Metieses con dos navios por ca¬ 
pitán de la fortaleca de los portugueses; 
y assi cómo llegó, luego envió mensaje¬ 
ros al capitán Martin luiguez de Carqui- 
Cano, diciendo que le avia pessado mu¬ 
cho de las diferencias y guerra que hasta 
allí avia ávido caire los castellanos y los 
portugueses, -y que le pedia por merced 
al general .Martin luiguez que oviesse por 
bien que toviesseii treguas hasta tanto 
que se platicarse entre ellos lo que se de¬ 


bía hacer que fuesse honesto y convinies- 
sc á las partes. 

Estas cartas llevó Fernando de Yalda- 
ya, factor de los portugueses; y respon¬ 
dió á ellas el capitán general de los cas¬ 
tellanos, y dixo que de toda paz y con¬ 
cordia le plaQeria, con tanto que fuesse 
sin perjuyeio del derecho del Emperador 
y de sus rcynos; y que si los portugue¬ 
ses quisiessen, quel holgaría que consul- 
tassen las partes á sus príncipes el estado 
en que estaban las cosas, para que les 
enviassen á mandar lo que fuessen servi¬ 
dos que se liiciessc, y que entretanto es- 
toviessen en paz y cessasse la guerra de 
ambas partes. Mas aquesta respuesta y 
equidad del capitán Martin luiguez fue 
por demás, porque la negociación no se 
movió sino cautelosamente, y á fin de le 
matar sobre seguro y á traygion, como 
adelante lo mostró la obra. 

Aquel mismo mes de mayo se huyeron 
dos malos castellanos, el uno llamado So¬ 
to y el otro Palacios; y digo malos, por¬ 
que el hidalgo y no hidalgo que dexa la 
parte y servicio de su príncipe sin causa 
legítima, y se passa á sus enemigos ó 
parte contraria sin licencia y hacer pri¬ 
mero las diligencias que á su descargo y 
limpieca conviene, no solamente incurre 
en mal casso, y es traydor, pero no es 
digno de ser aceptado de otro príncipe 
ni capitán, ni que nadie se fie de quien 
tan señalado delieto comete. l)esto pessó 
mucho á los castellanos por una parte, y 
también por otra les plugo, porque salies- 
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sen cíe entrellos los tales antes que fucs- 
sen causa de mayor daño. 

Antes (piel don Jorge de Mcuescs fucs- 
se, avian passado ciertas cartas entre el 
don Garfia Anriqnez y el capitán jMartin 
Iñig uez , sobre la carta que le avia escrip- 
to sin firma (como atrás queda dicho); y 
ambos capitanes se desamaban, porque 
el don Garfia entre otras palabras dixo 
que aquellas islas eran del rey de Portu¬ 
gal, y que no podía ser quel Emperador 
enviaba al Maluco, sino que el Martin 
Iñigucz y los que con el andaban debían 
ser algunos cossarios ladrones. Lo qual 
sabido por el Martin Iñigucz, le envió á 
degir que en aquello el no degia verdad 
ni passaba assi, y quel le baria bueno de 
su persona á la suya, ó tantos por tantos, 
como aquella conquista era del Empera¬ 
dor y de su gcptro real de Castilla, y no 
de otro rey ni príngipc chripsliano algu¬ 
no; y que los portugueses se metían, co¬ 
mo tiranos, en lo que no les pertcuesca á 
ellos ni á su rey, y que el Martin Iñiguez 
y los otros caballeros y -gente castellana 
y vassallos del Emperador que á el le se¬ 
guían, avian ydo por mandado de Su Ma¬ 
gostad Cessárea y estaban en su servigio 
en aquellas partes. Y el don Gargia estu¬ 
vo por aceptar el dessafio, sino que no 
lo consintieron otros hidalgos y ofíigiales 
del rey de Portugal, y assi no se efectuó 
la voluntad destos capitanes. 

Assi ([iie, tornando á la principal ma¬ 
teria, entre don Jorge y Martin Iñiguez 
anduvieron farautes y mensajeros con re¬ 
querimientos: y puestas treguas éntrelas 
partes , mandó el general al capitán Ur- 
daneta, que también era contador de la 
nao capitana, que fuesse á don Jorge y 
llevasse algunas provisiones de su Ma¬ 
gostad y se las mostrasse, para que vics- 
se cómo Cesar avia enviado aquella su 
armada al Maluco, como cosa suya, como 
lo es, lo qual los portugueses no ignora¬ 
ban, aunque por su interés se lo disimulan. 


XX. CAP. XXV. 77 

En la misma sagon y tiempo tuvo noti- 
gia el capitán Martin Iñiguez de Carquiga- 
no , cómo Alonso de Ríos y Martin Gargia 
de Carquigano, que estaban en Gilolo, 
andaban en diferencias, á los quales en¬ 
vió á mandar que luego se viniessen á 
Tidore, á donde el general estaba, y as- 
si lo hicieron. Y envió ó Gilolo al capitán 
Urdaneta, para que luviesse cargo de la 
gente que estaba allá, y con mucho cuy- 
dado y diligencia higiesse acabar la fusta 
que se liagia, á.la qual avia dado el gá¬ 
libo ó forma que avia de tener un levan¬ 
tisco, porque en lo domas los indios car¬ 
pinteros la liagian , que son hombres de 
buen ingenio. 

Aquel, rey de Gilolo era hombre muy 
sabio y valeroso, y muy amigo de los cas¬ 
tellanos y su confederado : y en la fusta 
([lie se liagia mandaba trabajar á tiempos, 
quando á él le paresgia con la mayor 
priessa del mundo, y otras veges manda¬ 
ba gessar la obra, quando le paresgia. Y 
el capitán Urdaneta le dixo una vez que 
porqué no mandaba dar toda la priessa 
posible en la fusta,*para que se acabasse 
y le piuliessen servir con ella; y respon¬ 
dióle que assi era menester que se liigies- 
sc por sus tiempos, dando á entender que 
assi saldría ó seria mas dichosa la fusta. 
La verdad es que entre aquella gente es¬ 
te rey era tenido por muy grande astró¬ 
logo y sabio, aunque los españoles* pens- 
saban que también aquello debiera ser 
por otros respectos. 

En el tiempo que este capitán Urdane¬ 
ta fue á Gilolo, ya se avian assentado las 
treguas cutre los capitanes generales:* \ 
el del Emperador envió con el Urdaneta 
á decir al rey de Gilolo que de aliy ade¬ 
lante podría estar seguro de los portugue¬ 
ses, hasta en tanto que él tornasseá lo a\ i- 
sar, porque avia assentado treguas por 
todos. Y el rey, viendo esto, mandó pre¬ 
gonarlo por todos sus pueblos, para que 
los indios pudiessen yr á granjear sus ha- 
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Riendas, y donde les conviniesse en sus 
(ierras, sin régelo de los enemigos. Y 
desde á quinge dias, andando muchas ca¬ 
noas de Gilolo pescando en la mar, vinie¬ 
ron dos paraos grandes de Tórnate y al¬ 
gunos portugueses en ellos, y dieron so¬ 
bre los que andaban en la pesquería, y 
tomaron ciertas canoas y mataron ¿i todos 
los indios que tomaron en ellas: y cómo 
esto vieron en Gilolo, quisieron yr contra 
los paraos, y no hubo lugar al pressentc 
para ello. Y el capitán Urdancta, enoja¬ 
do y maravillado de tanta descortesía y 
novedad, fue con una canoa á los dos 
paraos de los portugueses con una ban¬ 
dera blanca, por avor plática con ellos y 
saber quien eran los que avían scydo en 
aquel quebrantamiento de la tregua; y 
viendo que quería hablar con ellos, espe¬ 
raron, y desde lexos preguntó si avia alli 
algunos portugueses, y respondiéronle 
que sí avia; los quales luego se mostra¬ 
ron, y Urdancta les dixo que quería lle¬ 
garse á ellos, si le daban seguro para yr y 
volverse luego libremente y á su volun¬ 
tad, y ellos se lo prometieron assi. Y 
(piando quiso llegar, dixcronle los indios 
que llevaban la canoa, que no querían lle¬ 
gar á los portugueses, pues que estando 
en treguas avian hecho tan granel tray- 
gion, y que no era ragon de harinas en 
ellos: y por mucho quel Urdancta les di¬ 
xo y se lo rogó, no pudo acabar con ellos 
le llcgasscn á los paraos. Y el Urdancta, 
viendo esto, determinó de yr nadando á 
donde los portugueses estaban; y entró 
ni el un parao y preguntó que por qué 
se avia hecho aquella descortesía, estando 
en treguas, y respondiéronle que ellos 
vban á un pueblo (pie se llama Guamoco- 
noga por bastimentas, y que los capitanes 
de los indios a\iau tomado aquellas ca¬ 
noas contra su voluntad dellos; y passa- 
ron otras pláticas. 

Mas el Uní.meta lomó por memoria los 
nombres de los p >rtuguoscs, y escribió¬ 


los en una hoja de palma, y assimesmo 
los nombres de los capitanes de los in¬ 
dios, y volvióse nadando á la canoa, y 
fuese á Gilolo, donde halló al rey muy 
enojado contra el capitán general, eligien¬ 
do que por le ¿iver enviado á degir con 
el Urdancta que podrían andar seguros 
sus vassallos, le avian muerto los portu¬ 
gueses aquellos hombres, que serian has- 
la catorgc ó qtiingc. Y luego tornó á man¬ 
dar que todos anduviessen de guerra, é 
hizo aparejar luego teda &u aunada de 
paraos, y desde á echo dias, ccn cierto 
aviso que tuvo, embarcóse el mismo rey 
y el capitán Urdemela y los castellanos 
que en Gilolo estaban con él, y fueron á 
esperar á giertos paraos que venían de 
Moro para Tórnate, cargados de bastimen¬ 
tos. Y toparon con ellos, y tomaron diez 
ó dogo dellos y muchos indios, y á todos 
los que eran de la isla de Tórnate mandó 
el rey cortarles las cabcgas, y los demas 
quedaron por esclavos. Y assi se volvió 
el rey á Gilolo con la victoriosa venganga 
del rompimiento de la tregua y con la 
pressa que es dicho. 

Sabido en Tórnale por los portugue¬ 
ses, enviáronse ú quexar al capitán Mar¬ 
tin Iñigucz del rey de Gilolo y del capitán 
Urdancta, y contáronle lo que es dicho; 
pero no dixeron cómo ellos avian scydo 
primero los agressores y avian rompido 
las treguas , por lo qual juró el capitán 
general que si, como los portugueses de- 
gian, avia passado.y Urdancta avia rom¬ 
pido la tregua , quél le haría cortar la ea- 
bega. El Urdancta fué avissado por una 
carta que un amigo suyo le escribió de 
Tidorc; y él. sabido esto, se partió luego 
á dar su descargo y ragon de sí, y filé 
con él Quichiltidorc de parle del rey pa¬ 
ra lo mismo: y llegados á Tidorc, dieron 
cuenta al capitán de lo (pie passaba en 
verdad, delante de giertos portugueses 
que estaban ahy; y entre otras cossas 
muy bien dichas quel Quichiltidorc dixo 


DE INDIAS. LID. XX. CAP. XXV. 


70 


on descarga del rey de Gilolo , dixo una 
buena raron, y fue esta: «Mira, señor, 
que quando los enemigos no tienen pala¬ 
bra ni juramento ni vergüenza, que los 
sojuzgue ó apremie á guardar lo que pro¬ 
meten , por mas seguridad se debe tener 
la guerra con los tales, que ninguna paz 
ni contracto ni otra prenda que dcllos se 
tome é (pie cssos offrezenn. El rey de Gi¬ 
lolo, mi señor, en tu feo y palabra, luyo 
pregonar cssa tregua que le lia muerto 
sus vassallos , y con mas racon se debía 
quexar de tí que de los portugueses: y 
tú fuiste a quien primero offendieron en 
el rompimiento de la tregua. Y lo quel 
rey liico y tu capitán Urdanmela y los (pie 
en Gilolo están, en defensa del rey y de 
los suyo?, como en cassa de amigos y ser¬ 
vidores del Emperador, fue restituyr la 
houra de Su Magostad y la tuya, y no 
romper la tregua, sino restaurar una 
offensa que con tan poca vergüenza en la 
barba del rey y á su puerta se atrevieron 
traydoramente y sobre seguro á hacerte 
á tí y al rey y á tu nación y a noso¬ 
tros con tanto ultraje , el qual no fuera 
bastante el rey de Tórnate ni los portu¬ 
gueses á hacer, si tú y tu tregua no lo hu¬ 
bieran causado. El rey te ruega que ayas 
por bien lo hecho, y que á Urdancta y 
los otros castellanos, que están en Gilolo, 
les hagas mercedes y los estimes mucho: 
y te avisa que te guardes de gente que 
tan mal guarda su palabra; y te hace sa¬ 
ber que por muchas treguas que assien- 
tes con los portugueses, el no entiende 
de dormir sin rebelo, si no le envía el 
rey de Tórnate vivos los capitanes de 
Tórnate que le mataron sus vassallos eu 
el rompimiento de la tregua. Y aun tú, 
señor, será bien que pidas tu enmienda 
y las personas de los portugueses que en 
ello se hallaron, pues Urdancta les habló 
y sabe sus nombres y los conosgerá á los 
unos y á los otros.» Entonces el capitán 
Martin Iñiguez holgó mucho de aver sa¬ 


bido la verdad , y perdió el enojo que te¬ 
nia de Urdancta y de los otros castella¬ 
nos, y le abracó, y le dixo que avia he¬ 
cho muy bien lo que avia hecho, y que 
si Dios le daba de qué, el le gratificaría 
muy bien lo que avia servido con lo que 
pudiesse, y suplicaría á la Cesárea Ma¬ 
gostad que le higiesse mercedes. Y envió 
su graciosa respuesta al rey de Gilolo, y 
mandó á Urdaneta que se tornasse al rey 
con Quieliiltidore , al qual abracó y dixo 
(pie le paresia muy bueno su consejo. 
Mas en verdad era el consejo ya tarde, 
porque estaba en essa sacón el capitán 
Martin Iñiguez atossigado y muy malo, 
de poncoña (pie le avia dado aquel Fer¬ 
nando Yaldaya, factor de los portugue¬ 
ses : y creyóse que por mandado del don 
Jorge de Meneses , porque fue en la co¬ 
yuntura de sus treguas y tractos. La qual 
poncoña se le dió, estando comiendo con 
el capitán Martin Iñiguez aquel Fernando 
de Yaldaya, en una taca de vino, desta 
manera. 

El portugués comia con el capitán ge¬ 
neral y tenia la poncoña puesta el portu¬ 
gués en la uña del dedo pulgar, y dixo 
al capitán: « Yo bebo á ros», como lo sue¬ 
len decir los franceses y flamencos en sus 
banquetes y convites. Y el questo dice, 
bebe aquel vasso ó taca, enseñándole al 
que dice que le bebe; y después que lia 
bebido, es el otro obligado á beber otro 
tanto, como bebió aquel que dixo: « Yo be¬ 
bo á v 05 ». Por manera que después quel 
portugués con mucho placer y regocijo 
bebió, él mismo tornó á henchir la taca, 
y la dió de su mano al general: y al dár¬ 
sela , metió el dedo pulgar en la taca. y 
como llevaba el veneno en la uña, ento¬ 
sigó y emponeoñó el vino. Y el capitán, 
creyendo que con chripstiano y hombre 
fiel comia , tomó la taca y bebió el vino y 
su poncoña: y passado el comité , el por¬ 
tugués se filé á remate, y luego cajú 
malo el capitán Martin Iñiguez, el misino 
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(lia que este fraude y maldad le fue fe¬ 
cha , y desde í i pocos dias murió. 

¡Olí Señor y Redemptor del mundo! 
¿quién se podrá guardar de la maldad de 
los hombres y de las asechanzas del dia¬ 
blo y peligros dcsta vida, si tú no le 
guardas? Bien dige el psalmista i : Nisi 
Dominas custodierit cmlatem , frusta vigi~ 
lat (jai custodie eam: quieren degir: Si el 
Señor no guarda la cibdad, en vano vela 
quien la guarda. 

Sin dnlxlame acorde quando oy la mal¬ 
dad deste portugués, de aquella rcyna 
de Egipto, de quien se escribe 2 que te¬ 
miendo Marco Antonio, en el aparato de 
la guerra acciaca, la sgelerada Clcopatra, 
y no tomando manjar alguno si primero 
no se le hagia la salva, ella se puso una 
guirnalda, la qual tenia en su extremidad 
floresavclanadas. Después, cresgicndo el 
placer y alegría en el progesso del con¬ 
vite. convidó á Antonio á beber las guir¬ 
naldas. ¿Mas quién oviera temido este 
fraude?.. Era ya en la taga bañada la guir¬ 
nalda dolía, y Antonio quería comengar 
á beber, quando Clcopatra le quitó de la 


mano la taga, y le dixo: «Yo soy aque¬ 
lla de la qual, olí amado Antonio, con 
tanta diligengia te guardas. Sábete que 
si yo pudiesse vivir sin tí, no me falta-, 
ría lugar ni ocasión de matarte.» Y di¬ 
cho esto, higo sacar de la cárcel una con¬ 
denada á muerte y (lióle la taga á beber, 
la qual, súbito que ovo bebido, expiró. 

A mi paresge r ningún genero de tray- 
gion se iguala con semejante fraude ó ma¬ 
nera de matar, y tanto mayor es el de¬ 
licio quanto es la confianga que entre los 
hombres hay. Pero sin chíbela esta no de¬ 
be tener jamás ningún particular, ni otro 
capitán de su enemigo, .en burlas ni en 
veras, porque no le acaezca lo que al ca¬ 
pitán Martin Iñiguez de Carquigano, que 
murió como imprudente, c hizo mucha 
falta al servicio de su rey y á su gente; 
porque era gentil capitán y hombre de 
mucho csfucrgo', y buen consejo en las 
cosas de la guerra, puesto (pie en el ca¬ 
so que se ha contado, él usó de mucho 
descuydo con su vida. Passemos á lo de¬ 
mas. 


CAPITULO XXVI. 


Cómo fui* elegido por capitán general Fernando de la Torre, por muerte de Martin lfíigucz, y cómo se 
acabó la fusta que hacían los castellanos en Gilolo, y le pegaron fuego los porlugucses secretamente, y có¬ 
mo fue muerto un caballero principal de Tidore, porque dormía con la rcyna, y de ciertos recuentros que 
ovieron con los portugueses, en continuación de la guerra, y otras cosas que locan á la historia.* 


IVIucha falta hizo á los castellanos la 
muerte del capitán Martin Iñiguez de Car- 
(piigano, porque era hombre sagaz y de 
grande ánimo, y assi los portugueses eo- 
mo los indios le temiaii mucho. Verdad 
es que, como colérico, era furiosso y regio 
y con ímpetu algunas vegesse ageleraba, 
si se enojaba: la (pial cosa es mucha di¬ 
ñe ultad, para daño y estorbo de las cosas 


que quieren ser migadas con atengion, y 
no dando lugar á la voluntad tanto como 
á la razón y lo que conviene; pero por 
otra parte era de muy buena conversa¬ 
ción y liberal en lo que avia de hager. 
Era natural de la provincia de Guipúzcoa, 
de una villa que se dige Elgucybar. Al 
tiempo de su muerte estaba el capitán 
Urdaneta en Gilolo, y al rey y á todos 


1 Púa!. CXXVJ, vers. 1. 


2 Plinio, lib. XXI> cap. 3. 


81 


DE INDIAS. LIB. XX. GAP. XXVI. 


los indios les pessó mucho; y enlrc los 
castellanos que oslaban en Tidorc, avia 
mucha discordia en la elección del nuevo 
gobernador y capitán general, y oponían¬ 
se al ofíicio Martin Garfia de Curquifano, 
thesorero general, por una parte, y por 
otra Fernando de Bnstamanle, que á la 
sacón era contador general, y algunos cas¬ 
tellanos se acostaron á estos dos. Pero la 
mayor parte de la gente y los mas prin¬ 
cipales , viendo que los dos que es dicho 
querían llevar la cosa por rigor, y que de 
la elección de qualquiera destos se podría 
rccrcsccr mucho daño á todos y deservi¬ 
cio á Su Magostad , fucronsc á la torta le¬ 
ca; y ávido su acuerdo, determinaron de 
alear por capitán á Fernando de la Torre, 
que en cssa sacón era alcayde y teniente 
del general, y juráronle todos por capi¬ 
tán general. Y viendo el thesorero y con¬ 
tador esto, hicieron lo' mismo, juntamen¬ 
te con el factor, que era al prcsscnle Die¬ 
go de Cuevasrrnbias, y quedaron todos 
en paz: y los mas principales que con¬ 
currieron en esta elección, fueron Alonso 
de Ríos , Pedro de Montcmayor, Gutier¬ 
re de O linón , Iñigo de Lorriagua, Martin 
de Islares, Andrés de Guorastiagua, Pe¬ 
dro Ramos y Diego de Ayala. Y desde á 
ocho dias envió el capitau, Fernando de 
la Torre, á Alonso de Ríos á Gilolo y 
á otros con un escribano, para qucl ca¬ 
pitán Urdaneta y otros compañeros que 
estaban allá, lo jurassen por general; y 
assi se h¡co. 

Antes quel general Martin Iñiguez fa- 
llcscicssc, dio la capitanía de*la fusta á 
Alonso de Ríos, y á Urdaneta la tlicso- 
rcria de la mar; y ¿i esta causa quedarou 
el Alonso de Ríos y Urdaneta en Gilolo. 

Desde á pocos dias, se huyó de los por¬ 
tugueses un portugués que hablaba bien 
castellano, y assi decía ól que era caste¬ 
llano, y no lo era, scgniul paresció des¬ 
pués, sino un grand traydor: el qual des¬ 
de á pocos dias (pie estaba con los caste- 
TOMO 11. 


llanos, fueron dos paraos de portugueses 
con cierta embaxada al capitán, y deba- 
xo desta cautela dieron á aquel fugitivo 
unas granadas de pólvora, para que las 
pusiesse secretamente en el navio nuevo 
que se avia hecho, que no le faltaba sino 
calafatearle, para que se quemasse. Y 
aquella misma noche se fueron los paraos 
de los portugueses, y el fugitivo, que se 
(lefia ser castellano , se fue también con 
ellos, dexando las granadas puestas en 
el navio: las quales, seyendo ya media 
noche, hicieron su operación; y al gran¬ 
de trueno que dieron; acudieron los nues¬ 
tros, y mataron el fuego que ya eomen- 
faba á arder. Y otro dia hallaron menos á 
aquel malvado fugitivo. Pero quassi nin¬ 
gún daño resfibió el navio: antes tenia 
otro mayor, y era que como los carelia¬ 
nos eran nuevos en aquella tierra, no su¬ 
pieron conosfor la madera, y salió tan ma¬ 
la, que al tiempo que la quisieron calafa¬ 
tear, la hallaron quassi toda podrida. 

En la misma sacón los indios de Tido- 
re andaban algo diferentes entre sí, á can¬ 
sa que un caballero indio, criado del rey, 
qué se llamaba Derota , dormía con la rei¬ 
na, madre del rey que al pressente era. 
Y un hermano del rey, que se (lefia Qui- 
ehilrrade, alcancé á saberlo , y sintiósse 
mucho desto, y comunicólo con el capi¬ 
tán Fernando de la Torre , y díxole que 
si no ponía remedio en ello, se perderían 
presto los castellanos y los indios ; porque 
la rey na andaba por acogerse con el rey, 
su hijo, en un lugar fuerte que se dife 
Mariecu. questá de la otra parte de la is¬ 
la enfrente de Teníate; y (pie st allá se 
yba, no era sino para confederarse con los 
portugueses y para destruye á los caste¬ 
llanos y á los que Ies paresfia á ella que 
les pessaba de su maldad. Sabido esto, 
el capitán ovo su consejo con los oflifia- 
les de Su Magostad Gessarea ya dichos y 
con los (pie mas le paresció. juntamente 

con el Quichilrrade; v acordóse quel Qui- 
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chilrradc tuviesse todos sus amigos pres¬ 
tos para un dia señalado, y quel capitán 
higíessc matar al Derota. Y con este con- 
gierto encargó esté fecho el capitán Fer¬ 
nando de la Torre á Martin de Islares y 
á Andrés de Aleche, para que matassen 
al dicho Derota; y assi estos dos, como 
eran hombres animosos y se lo mandó su 
general, y les di\o que assi convenia al 
servicio del Emperador y á la seguridad 
de las vidas de todos, non obstante que 
sabían quel Derota era persona notable y 
privado de la reyna, esperáronle una 
mañana camino de la ribera, y diéronlc 
una estocada muy mala. Y assi herido, 
acogiósse á casa de la reyna el Derota, y 
luego se supo la cosa, y salió Quichilrra- 
de con todos sus amigos armados y el ca¬ 
pitán con su gente, y fueron al palagio 
del rey , donde estaban la reyna y su 
amado . é hicieron Laxar al herido y lle¬ 
váronle á su casa. y la reyna habiendo 
mucho llanto, fué juntamcute con él. En- 
tonges Quichilrrade le dixo muchas cosas 
con buena enanca , dándole á entender la 
deshonra que daba al rey su hijo y á to¬ 
dos ellos , y que se debia volver á su ca¬ 
sa : y assi con buenas palabras la higo'tor- 
nar muy contra su voluntad dolía. Y en 
volviendo ella, le echaron un lago corre¬ 
digo al pescuego al herido y le ahogaron; 
por lo qual la reyna higo muchos llantos 
(pie no le aprovecharon sino á ser tenida 
por mala muger, y tanto peor quanto ma¬ 
yor señora. 

Aquel dia se juntaron todos los indios 
de la isla por mandado del capitán gene¬ 
ral y de*Quichilrrade , y les Rigieron sa¬ 
ber la causa de la muerte de aquel Dero¬ 
ta por la traygion que hacia contra el rey, 
y todos mostraron pin ge ríes dcllo; y assi 
lodixeron y lo aprobaron, aunque algunos 
ovo que les pessó harto. Y luego en la 
misma hora el capitán dixo al rey y á to¬ 
dos los caballeros que seria bien que 
Quichilrrade fuesse gobernador de su 


rcyno, pues era hermano del rey y sa¬ 
bio, y le pertenesgia tal cargo y gober¬ 
nación mejor que á otro ninguno, hasta 
que el rey tuviesse edad para gobernar 
su estado y señorío : y á este propóssi- 
to dixo muchas cosas mostrando ragones. 
para que todos viessen que aquello era lo 
que cumplía al rey y al rey no y al pró y 
utilidad de sus vassallos. Y todos lo ovie¬ 
ron por bien, y assi quedó por goberna¬ 
dor Quichilrrade. 

En el tiempo questas cosas passaban, 
no gessaba la guerra entre los portugue¬ 
ses V los castellanos, y (piando se topa¬ 
ban por la mar, avian sus peleas y recuen¬ 
tros, y cada parte liagia su posibilidad 
por llevar lo mejor. Y por el mes de no¬ 
viembre del año ya dicho salieron de G¡- 
lolodicz y nueve paraos, penssando de to¬ 
mar una armada de Teníate sobresalta¬ 
da, en la qual avia muchos portugueses; 
y como ellos tenían sus espías, como hom¬ 
bres de guerra y bien apergebidos, des¬ 
cubrieron á los castellanos y saliéronlos á 
resgibiral camino con treynta y tantos pa¬ 
raos. Y estando á tres leguas de Gilolo en 
la mar, se comengó la batalla, desde las nue¬ 
ve horas de la mañana hasta las quatro de 
la tarde, y en aquellas-siete horas que pe¬ 
learon, murieron muchos indios de ambas 
partes, y de los chripstianos de la una y 
de la otra parte ovo heridos algunos: y al 
íin se apartaron unos de otros, y los cas¬ 
tellanos cogieron el campo ó quedaron con 
la victoria en esta manera. Los indios ti¬ 
ran unas cañas, tan- luengas como dardos, 
las qualcs arrojan con unas g urna gas, y 
tan espessas como una lluvia, porque a\ia 
parao que llevaba ginqüenja tiradores 
destos, y algunos más , y ningún tirador 
lleva menos de gicnt cañas de aquellas, á 
quien ellos llaman calavays; y assi cómo 
las tiran unos á otros, caen las mas en el 
agua , y desque han peleado, quien coge 
aquellos calavays, queda por victorioso y 
como señor del campo ó de la mar; y por- 
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que los casíellauos los cogieron aquel dia, 
se les dio la victoria desta batalla. 

Desde á pocos dias fueron desde Gdo¬ 
lo sobre un lugar que se llama Dondera , 
questá ginco leguas de Gilolo, y era del 
partido de los portugueses y su aliado, y 
queriendo entrar dentro, les mataron é hi¬ 
rieron alguna gente y al capitán Urdanc- 
ta muy malamente en una pierna; y assi 
se .tornaron, sin hacer cosaque les con vi-’ 
niesse ni poder tomar el pueblo. En la 
qual sacón avia enviado el capitán Fer- 
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«ando de la Torre ciertos castellanos á 
Caínapho y otros lugares de amigos por 
arroz y otros bastimentos con ciertos pa¬ 
raos; y á la vuelta que tornaron, viniendo 
despartidos, toparon ciertos paraos de 
Guamuconora, que eran amigos de los 
portugueses y enemigos de los castella¬ 
nos, y tomaron algunos paraos de los 
nuestros y mataron dos castellanos, el 
uno llamado Montoya y el otro Marquina, 
y otros escaparon huyendo. 


CAPITULO XXVII. 


Cómo Quiehilh umar, gobernador de Macliian, dexó la amistad de los portugueses y se passó á la parle 
de Castilla, y cómo los portugueses destruyeron la cibdad de Macliian por ennsa de un indio traydor, y 
de lo que intervino á los portugueses y castellanos, favoreciendo á sus pai tes; y de un hecho memorable 
que’hizo un indio javo que mató á su muger é hijos, porque no fuessen en poder de portugueses, y des¬ 
pués que los ovo muerto, fue á pelear y degolló un portugués e hirió olro y al fin murió peleando, eomo 

valiente hombre. 


Jim el ines'de diciembre por Navidad, 
del año de mili ó quinientos y veyntc y 
siete', se botó la fusta de los castellanos 
á la mar y la llevaron á Tidorc desde Gi- 
lolo donde se liico. Y en este tiempo se 
passó Quichilhumar. gobernador de Ala¬ 
quian á la parte de Castilla , aviendo sey- 
do hasta entonces amigo de portugueses; 
y sabido por ellos, apercibiéronse para yr 
sobre Macliian, y aquel Quichilhumar en¬ 
vió á pedir socorro á los castellanos , y el 
general le envió seys castellanos y con 
ellos Martin de lslares, y llevaron ciertos 
versos con alguna munición. Y desde á 
pocos dias fueron los portugueses con 
grande armada de indios, y llevaron una 
galera y una fusta que avian hecho y cier¬ 
tos bateles, y dieron sobre el lugar de 
Macliian (que assi se llama el lugar como 
la isla ), y diéronle combate tres dias y 
medio continuos, y los nuestros se de¬ 
fendieron como hombres de muy grande 
ánimo. Mas al quarto dia, por trayeion 
de un indio natural del pueblo, entraron 


los portugueses en la cibdad por cierta 
parte y la tomaron, y mataron mucha 
gente, y robaron quanto hallaron, y ma¬ 
taron á un Martin de Somorrostro. caste¬ 
llano , y prendieron otro llamado Pablo, 
y el Martin de lslares y los otros castella¬ 
nos se acogieron á la sierra con el gober¬ 
nador Quichilhumar. Y desde á pocos dias 
el .Martin de lslares y el .Quichilhumar 
fueron á Tidorc. Y desde á un mes poco 
mas ó menos, después que passó lo que 
está dicho, fue Quiehilrrade conciertos 
castellanos á Gilolo con una armada de 
hasta trece paraos, para se juntar con la 
armada del rey de Gilolo y dar sobro la 
armada de Tórnate, que estaba sobre 
un lugar «pie se llama Zulo , (pie le que- 
rian tomar por ser amigos de los caste¬ 
llanos. V topar o liso ambas armadas y pe¬ 
learon valerosamente los unos y los otros, 
y ovo muchos indios muertos y heridos 
de ambas partes, y fue herido el mismo 
Quiehilrrade de un verso malamente, y 
también o\o heridos algunos portugueses 
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y castellanos, y fue muerto un portugués. 
Y desque ovieron gastado la munición, 
cada cxéirito tiró por su parte: pero nun¬ 
ca en Maluco ovo tantos llantos, como su¬ 
cedieron desta batalla, porque todos los 
(pie podian tomar armas se hallaron en 
ella. 

En lo de Macliian que se dixo de susso, 
acacsció una bacana de un indio, que no 
es racon que se dexc de cscrcbir, por 
ser notable y tan famosa como agora 
diré. Este indio era natural de Java, y 
estaba cassado en Macliian, y hallóssc 
dentro de aquella cibdad al tiempo que 
los portugueses la tomaron, y fue el caso 
este. Que cómo el indio javo vido que la 
cibdad se entraba, él se fué á su casa y 
dixo ó su ínugcr é hijos que los portu¬ 
gueses estaban ya dentro del pueblo y 
que no podian escapar de ser muertos ó 
presos; y que él mas quería morir pe¬ 
leando, que no ser esclavo de portugue¬ 


ses ni ver á su muger é hijos en poder 
dcllos ; y que tenia determinado de ma¬ 
tar á su muger é hijos primero y después 
yr á pelear contra los portugueses, y 
morir, vengando sus muertes y la pro- 
pria suya. Y su muger le dixo que ello 
era bien dicho y que assi se hiciesse: 
que ella era muy contenta. Y sin perder 
tiempo, mató la muger é hijos, y fuesse á 
donde vido el esquadron portugués y 
abracóse con el primero portugués que 
yba en la delantera, y.degollólo con una 
daga que llevaba , y dió á otro portugués 
que yba al lado de aquel una grand cu¬ 
chillada por la cara, y diéronlc ó él un 
eseopetaco y cayó muerto. Parcscc' que 
no pqdia aver mas ánimo en hombre hu¬ 
mano, y que es aquesto una de las cosas 
que las historias celebran por raríssimas 
y notables y de mucha admiración, cómo 
en.la verdad son. 


CAPITULO XXVIII. 

Como e! gobernador dé la Nueva España envió un galeón con gente á la Especiería, por mandado del 
Emperador, á saber del armada que avia llevado el capilau l’rcy García de Loaysa, y halló las cosas en 
el estado ques dicho, y de lo que subeedió en la llegada del galeón ; y cómo los castellanos con su fusta 
lomaron puño á puño la galera de los portugueses, y otros recuentros y cosas concernientes al discurso 
de la historia; y de la muerte del traydor de Fernando de Valdaya, el que dió las hierbas al capitán 

Martin Jñiguez de Carquieano. 


llm el mes de febrero de mili é quinien¬ 
tos y vcynto y ocho, envió el rey de Gi- 
lolo á pedir al capitán Fernando de la 
Torre algunos castellanos más'de los que 
tenia, para yr sobre Tuguabe, que está 
tres leguas de Gilolo, y estaba por los 
portugueses. Y envióle doce hombres, y 
fueron por tierra de Gilo’o* sobre Tugua¬ 
be, y no le pudieron tomar; pero toma¬ 
ron otros quatro pueblos pequeños. Y en 
Tuguabe mataron á los nuestros un caba¬ 
llero mangebo y de gentil ánimo, que se 
llamaba Panyagua , é hirieron á otro, que 
se degia Pibes, malamente de un escope¬ 
tado. Y estando sobre aquel lugar, vieron 


venir á la vela un galeón por la mar, y 
luego enviaron á saber qué navio era, y 
supieron cómo yba de la Nueva España, 
y le enviaba el capitán Hernando Cortes, 
por inandado de Su Magostad, á saber 
del armada que avia llevado el comenda¬ 
dor frey García de Loaysa. Y luego se 
entraron en el galeón dos castellanos, y 
dixeron al capitán del galeón, Alvaro de 
Saavcdra, cómo la guerra estaba muy 
trabada con los portugueses, y avisáronle 
de todo lo que passaba. Y aquel mismo 
dia que los dos hombres nuestros entra¬ 
ron en el galeón, llegó una fusta de por¬ 
tugueses á reconoscer qué galeón era 
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aquel, y ovieron habla ; y los portugue¬ 
ses penssaron engañar al Saavedra con 
sus palabras. y dixéronle que no avia en 
Maluco castellanos algunos, porque un 
navio que ahy avia llegado, avia ydo á su 
fortalega dellos y le avian dado todo lo 
(pie ovo menester para su viaje, y se 
avia ydo á España. Y cómo el Saavedra 
tenia sabida la verdad, que era lo con¬ 
trario, díxolcs que el sabia de gierto que 
avia en Maluco castellanos, y que esta¬ 
ban en la isla de Tidorc: que por que le 
degian lo que no era gierto. Eníonges los 
portugueses, viendo que los entendían, 
determinaron de echar á fondo el galeón, 
y quiso Dios que una lombarda gruesa 
con (pie quisieron tirar ti los nuestros no 
tomó el fuego; y assi ovo lugar de se 
desviar un poco de la fusta, y comcngá- 
ronse ¿i lombardcar los unos á los otros, 
y acudió la viragon y entró el galeón en 
Gilolo. Y luego el rey hizo saber al gene¬ 
ral de Castilla cómo aquel galeón era lle¬ 
gado, y el capitán general lazo aparejar 
presto la fusta para yr allá. La misma no¬ 
che llegó un batel de portugueses á se 
juntar con su fusta, y otro dia por la 
mañana comcngaron á lombardcar ambos 
á dos al galeón nuestro; y estando ellos 
lombardcáñdolc paresgió nuestra fusta, 
que yba á la vela, y cómo los portugue¬ 
ses la rcconosgicron, dexaron de lom- 
bardear el navio y se fueron. Y assi el 
galeón, en compañía de nuestra fusta, fue 
á Tidorc, donde los castellanos con mu¬ 
cho plager lo rcsgibicron. 

Desde á dos ó tres (lias los castellanos 
que estaban en Zalo, sobre Taguabe, fue¬ 
ron á Gilolo, dexando basta quinientos 
indios y quatro mosquetes de fierro: y 
de Gilolo fueron á Tidore los que avia 
enviado el capitán. Y desde á ginco ó 
seys dias fueron los portugueses con su 
galera y fusta sobre Zalo, y lo tomaron 
y mataron mucha gente: y aquel misino 
dia que quemaron á Zalo, se vido el fue¬ 


go desde Tidorc y se supo cómo los por¬ 
tugueses lo quemaban. Y luego fueron 
los castellanos con su fusta y ciertos pa¬ 
raos á la isla de Teníate . y quemaron 
un pueblo que se llama Toloco, que era 
uno de los mas fuertes lugares que avia 
en toda la isla, y mataron mucha gente. 
A aquesto lúe una cosa de grand reputa¬ 
ron, y que los portugueses y los indios 
tuvieron á mucha osadía, aver los caste¬ 
llanos atrevídose asaltear aquel lugar. 

Comcngósc á adobar el galeón para 
(pie se tornasse á la Nueva España, el 
(pial llevó á la Espcgieria hasta trcynta y 
ginco personas. 

El postrero dia de abril de aquel año 
I uó Martin de Islarcs con un para o á una 
isla (pie está quince leguas de Tidore, y 
quemó un pueblo y prendieron los del 
dicho pueblo : los de las otras islas die¬ 
ron el rebato y notigia á Teníate, y sa¬ 
lieron eatorge paraos, v yendo para allá, 
toparon con el capitán Martin de Islarcs, 
y lombardcáñdolc, lo dieron caga , hasta 
que le hicieron encallar en la isla de Gi¬ 
lolo, y ól y los indios escaparon en los 
montes, huyendo. El mismo dia se tuvo 
nueva cómo los eatorge paraos avian ydo 
tras el Martin de Islarcs, y luego el ca¬ 
pitán mandó aparejar la fusta y que fucs- 
se á socorrerlo; y llegados en una isla que 
se llama Mare , supieron los nuestros cómo 
los de Teníate avian tomado el para o 
nuestro y se avian vuelto, y luego en la 
misma hora se tornó la fu>la. 

Otro dia siguiente que se contaron 
quatro de mayo de mili c quinantes y 
veyntc y ocho; estando los castellanos 
oyendo missa, llegó el gobernador Qui- 
chilrrade, á degir en cómo los catorce pa¬ 
raos de los portugueses yban á quemar 
un pueblo de Tidore que se llama Saco - 
ñora, el qual estaba á una legua de Ti¬ 
dore. Y luego el general mandó aderes- 
gar la fusta, para que fuessen allá , y em¬ 
barcáronse trcynta y siete hombres en 
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ella, muy bien armados, de los qualcs 
fue por capitán Alonso de Ríos, y pussic- 
ronse Iras una punta, para que si los por¬ 
tugueses saliessen en (ierra, diesse la 
fusta sobre su armada. Y estando los 
nuestros assi. vino un parao pequeño de 
los portugueses, descubriendo al luengo 
de la costa, y vido la fusta, y assi cómo 
la descubrió, tiró un tiro, haciendo señal 
á los suyos. Cómo los de la fusta vieron 
que eran descubiertos, salieron fuera de 
la punta donde oslaban, para ver el ar¬ 
mada de los enemigos; j vieron catorce 
paraos y una galera de los portugueses, 
de lo qual íes pessó mucho, conociendo 
el notorio peligro en que estaban, cre¬ 
yendo que de muertos ó presos no po¬ 
drían escapar. Estonces el capitán Alon¬ 
so de Ríos, divo ¿i los principales hidal¬ 
gos castellanos, y á los demas que yban 
(ai la fusta: «Señores, que os paresge 
que debemos hager?..» Á lo qual le res¬ 
pondieron. que pues avian salido de Ti- 
dorc por mandado del general, en busca 
de los enemigos, y los tenian tan gcrca, 
aunque eran muchos, que no podrían 
tornar sino con mucha vergüenga, si re- 
husassen la batalla, aunque con su dcs- 
aventaja fuesse, y que los indios los ter- 
nian en poco; y que hombres, que tan le¬ 
vos tenian el socorro como ellos, era 
menester que se aventurassen las vidas, 
pues (pie era mejor perderlas peleando, 
que no huyendo; y que se cncomendas- 
sen á Dios y diessen en los enemigos. 
Cómo el capitán vido el gentil ánimo con 
que lo decían, divo: «Señores, yo os ten¬ 
go en merced vuestros consejos, y no se 
esperaba d 1 tales varones, sino que 
vuestra respuesta y obras serán como 
quien soys, y como lo deben degir y ha¬ 
ger tan valientes y leales hombres.» Y 
1 )ando lo que un ¡un dicho, divo: «Seño¬ 
res, hagamos oración á Dios, al qual os 
encomiendo, y me ofrezco eon vosotros, 
y hágase lo que se ha de hacer,» Y luego 


hincaron las rodillas, y con breves pala¬ 
bras y entera voluntad, se encomenda¬ 
ron al verdadero defensor y poderoso 
determinado»’ de las victorias, y dieron 
al arma, y comentaron la batalla lla¬ 
mando á Dios y al apóstol Sanctiago en 
su ayuda. En este inesmo tiempo, Qui- 
childcrcbas, que era capitán general de 
los paraos de los indios y gobernador 
de* Teníate, hombre muy valeroso y 
de mucho esfuerzo, movido de sí (ó me¬ 
jor diciendo, movido por Dios), quisso ver 
que maña se daban los castellanos, y 
hasta dónde llegaba su esfuerzo; y pa- 
rcsgióle que era poquedad que con una 
grand galera y tantos paraos, y aviendo 
tanta desigualdad -en el número con los 
enemigos, peleassen lodos contra la fus¬ 
ta de los castellanos, y .aun también 
desseaba ver cómo lo hagian los unos 
chripstianos contra los otros, puesto que 
los portugueses eran muchos más, y la 
diferengia grande que avia de la galera 
á la fusta, \ divo al capitán de la galera, 
que era Fernando de Valí laya (el qual 
dió la pongoña al capitán Martin Iñiguez 
de Carquigano), que pues los castellanos* 
eran una fusta sola, y los portugueses 
tenian una galera, con que tenian mucha 
ventaja, que él se quería apartar afuera 
v mirar cómo peleaban los chripstianos 
unos contra otros, y que tan presto to¬ 
marían á los castellanos á solas. Y el ca¬ 
pitán de la galera le respondió que el lo 
degia como caballero y (pie assi lo hi- 
giesse. Y luego Quichildcrcbas se apar¬ 
tó con los paraos á una parte , y fueron la 
galera y la fusta á barloar la una con la 
otra con el mayor ímpetu y ánimo que 
les pudo bastar, y pelearon bien dos ho¬ 
ras .grandes, y'al fin la galera fue toma¬ 
da y presa ; y cu rindiéndose, Rigieron ca¬ 
ra los castellanos con la galera y la fusta 
á los paraos, que ja se venían agercundo 
á socorrer la galera. Pero riñéronles una 
rociada de artillería, de tal manera, que 
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luego huyeron los paraos á mas que de 
passo, y assi quedaron los castellanos 
victoriosos y éon la galera. Murieron 
qlia 1ro hombres de los castellanos, y fue¬ 
ron algunos otros heridos; y de los por¬ 
tugueses murieron ocho, y entre ellos 
murió el capitán Fernando de Yaldaya, y 
comentándose á confessar, aviendo di¬ 
cho pocas palabras, se le salió el ánima 


sin poder acabar su confesaron. Y en 
aquellas jrocas que dixo , declaro cómo 
avia dado la ponzoña al capitán Martin 
lñignoz, puesta en la uña del dedo pul¬ 
gar de la mano, según se dixo en el ca¬ 
pítulo XXY deste libro. Y fueron heri¬ 
dos y pressos muchos portugueses y 
puestos á buen rccabdo. 


CAPITULO XXIX. 


Cómo el galeón de Hernando Cortés, de que era capitán Alvaro de Saavedra , partió del Maluco y llevó 
ciertos prisioneros portugueses, y la ruindad que hicieron al capitán hurlándole el batel , y cómo el navio 
volvió á Tidore, donde estaban pressos dos de los dichos portugueses, de los quales fue hecha justicia 

pública. 


Pocos dias antes que la galera de los 
portugueses fuesse tomada, avian huido 
de Teníate dos portugueses y passá- 
dose á los castellanos: el uno era un íi- 
dalgo que se llamaba Simón de Brilo, y 
el otro se decía Bernaldino Cordero, los 
quales o vieron el fin que aqui se dirá. 
Pero no es nesgessario que se digan las 
muchas cidradas que essos pocos caste¬ 
llanos que eran hicieron, en que quema¬ 
ron y destruyeron muchos pueblos, con 
la persona y capitán quel general envia¬ 
ba á la guerra: porque do quiera que 
yban algunos de los nuestros, siempre 
señalaba un hombre -de los bien estima¬ 
dos, á quien los (pie con él yban tovies- 
seu por capitán y le obedesgiessen, y con 
el paresger y mandado del (al hagian 
los indios y los chripslianos la" guerra, 
en prosecugion de la qual se derramó 
mucha sangre de los unos y de los otros. 
Mas no curaré de degir lodo* sino las 
cosas mas señaladas, por llevar al cabo 
esta relación de! trabaxoso é infelige 
cuento desta armada, (pie salió de Espa¬ 
ña, á la Espcgieria, con el comendador 
Loaysa. Y digo assi, (pie aquel clérigo 
don Johan y el capitán Sanctiago que 


arribaron á la Nueva España con un pa- 
tax, que era uno de los navios dcsta ar¬ 
mada, dieron de todo lo subgedido 'has¬ 
ta aver passado el Estrecho de Magalla- 
nes el dicho comendador) entera rclagion, 
y el gobernador Hernando Cortés avi¬ 
só á la Cesárea Magostad dello; y envió¬ 
le á mandar que enviassea (oda diligen- 
gia á la Espcgieria á saber de la dicha 
armada. Y á eslo fné el galeón y el capi¬ 
tán Alvaro de Saavedra, de quien se ha 
fecho incngion de susso; y fue apareja¬ 
do y reparado, para que voh iesse con la 
respuesta á la Nueva España, para que 
desde allí, como por mas corla via y mas 
brevemente, Su Magostad snpicssc las 
cosas que en las islas del Maluco pausa¬ 
ban. Y assi se partió essé galeón de Ti- 
dorc en el mes de agosto del año de mili 
é quinientos y vcynlc y ocho, llevando 
por piloto á Mafias del Poyo: y envió el 
capitán Fernando de la Torre con las rc- 
lagioncs y despacho á un Giilierre de 
Tañon, asturiano, y envió á Su Mageslad, 
cinco ó seys portugueses de los prisione¬ 
ros, para mas verificación, de la guerra 
(pie con ellos se tenia; enlre los (piales 
fueron aquel Simón de Brilo, de quien 
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de susso se hizo mención, puesto que no 
como presso scgund los otros, sino como 
amigo que se avia passado de su grado a 
los nuestros. Y assimcsino yba el otro 
Bernaldino Cordero, porque estos le pi¬ 
dieron por merced al capitán general 
que los dexasse yr en el galeón, y se lo 
otorgó; e yban muy bien tractados estos 
dos por la ragon questá dicha. Y scgund 
después lo mostró la obra, el propóssito 
de Simón de Brito no era bueno, porque 
en el mes de octubre adelante del mes- 
ino año, supo el capitán general cómo en 
la isla de Giloío, por la vanda del Lcslc, 
en un lugar que se dice Dicholli, avian 
aportado dos chripstianos y un indio en 
una canoa, y que decían que eran easte-* 
llanos. Y luego el capitán mandó á Urda- 
neta que fuesse allá, y recelándose que 
serian portugueses, fue derecho á Cama- 
pho, y allí hizo armar diez paraos, y 
fuesse á Guayamcllin, y supo, antes que 
llegasse allá, cómo eran portugueses: y 
porque no huyessen, llegó de noche al lu¬ 
gar, y ovo plática con los indios de Gua- 
yamellin, que son vassallos del rey de 
Tidorc, y subió arriba al lugar ó hícotos 
prender. Los quales eran el Simón de 
Brito y el patrón de la galera que avian 
tomado los nuestros; y preguntando al 
Simón de Brito por el galeón, dixo quel 
galeón ya seria navegado y estaría en la 
Nueva España, y que el porque le trac- 


taba mal el capitán Saavedra, se avia sa¬ 
lido del galeón juntamente con el patrón, 
doscientas leguas de allí en una isla, y se 
avia aventurado en aquella canoa de ve¬ 
nir á Tidorc, donde los castellanos esta¬ 
ban. Mas el Urdaneta, no dándole crédito, 
los llevó á buen recaudo á Tidore, donde 
ya el galeón era tornado, y el capitán 
Saavedra estaba con grand desseo de 
aver á las manos al Simón de Brito, por- 
quel y otros quatro ó cinco portugueses 
se avian huyelo con el batel en las is¬ 
las de los Papuas , y dexado al capitán 
Saavedra y á otros en tierra : y el Simón 
de Brito y los otros sus compañeros, se 
perdieron con el batel y aportaron á unas 
islas, en las quales se quedaron Tos otros 
compañeros con el batel, y el Brito y el 
patrón determinaron de passarse al Malu¬ 
co á los portugueses en una canoa, c 
yendo allá, dieron consigo en Guayaine- 
llin, donde el Urdaneta los prendió. Lue¬ 
go el capitán Saavedra dió quexa crimi¬ 
nal contra el Simón de Brito y el patrón, 
y avida la información y rescebida su 
confession de ambos, dió sentencia el ca¬ 
pitán Fernando de la Torre que fuesse 
arrastrado y degollado el Simón de Brito, 
y al patrón que lo ahorcassen. La qual 
sentencia luego fue executada media¬ 
mente en ellos, para su castigo y exem- 
pío á otros. 


capitulo xxx. 


Cómo se supo que era perdido el galeón llamado Sanela María del Parral, del qual (en esta armada del 
comendador Louysa) era capilan don Jorge Manrique , al qual mataron alevosamente y muy cruda ; y có¬ 
mo se supo la verdad y fue hecha justicia de uno de los malhechores; y cómo el galeón del capitán 
Saavedra te lomaron á despacharen Maluco para que volviesse á la Nueva España; y cómo murió el rey 
de Gilolo , amigo especial de los castellanos ; y cómo se perdió Tidore y la fuerza que los nuestros le- 
nian, por la Ira ye ion y amotinamiento de Fernando de Buslamantc, y del partido eon quel capitán Fer¬ 
nando de la Torre dexó la fortaleza de Tidore y otras particularidades que convienen á la historia. 


Al tiempo quel capitán Alvaro de Saave¬ 
dra passó por las islas de los Célebes, le 


trnxcron los indios dos chripstianos para 
si los querían rescatar, los quales eran 
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gallegos del galeón nombrado Saneta 
María del Parral, del que era capitán don 
Jorge Manrique. Y este navio era uno de 
los del armada (pie llevaba á la Especie¬ 
ría el comendador, frey Garfia de Loaysa, 
y perdióse este galeón en la isla de Sen- 
guin, questá obra de septenta leguas del 
Maluco, Y el eapitan Saavedra los resca¬ 
tó a trueco de oro y los llevó al Maluco: 
el uno dellos se defia Romay, y el otro 
Sánchez; y á cabo de ciertos dias que 
esto vieron en Maluco dcscubriósse por 
ellos mesmos cómo se avian perdido. Y 
sabido por el capitán Fernando de la 
Torre, hizo prender al Romay. Y el Sán¬ 
chez se huyó á los portugueses; y en la 
mesma sacón escrebió un flamenco, lla¬ 
mado Guillermo, desde las islas de los Cé¬ 
lebes en cómo se avian perdido, y en su 
carta condenaba á estos dos gallegos, 
por la qual carta , y por otros indicios se 
dieron ciertos tractos de cnerda al Ro¬ 
may, y al tin confessó cómo avian arri¬ 
bado á Alfaya , y alli enviaron el batel á 
tierra y se le avian tomado los indios con 
toda la gente y la mataron ; y de allí los 
que quedaban fueron e surgieron en otra 
isla, y estando surtos alli, estos gallegos 
y otros del galeón, se concertaron de 
matar al eapitan y á otras personas, co¬ 
mo de hecho lo hicieron: al qual eapitan 
don Jorge Manrique, y á su hermano don 
Diego, y á Francisco de Benavides, thc- 
sorero de la mar, los echaron vivos 
á la mar , y al bordo de la nao los alan¬ 
cearon. Y de alli viniendo sin eapitan y 
sin piloto, que se Ies avia fallesfido, 
dieron con la nao al través en la isla de 
Snnguin, donde los indios pelearon con 
ellos, y mataron la mayor parte dellos, 
y los restantes prendieron y los vendie¬ 
ron por essotras islas. A ista su confcs- 
sion, fue sentenciado a que lo arrastras- 
sen , y arrastrado , fuesse fecho quatro 
quartos; y assi se cumplió y exeentó la 

sentencia. 

TOMO U. 


Tornóssc otra vez á aparejar el ga¬ 
león, y partiósse para la Nueva España; 
y porque la otra vez intentó el eapitan 
Saavedra de se meter debaxo del Norte, 
penssando hallar vientos favorables para 
yr á la Nueva España, y no los halló, 
platicóssc muchas veces que se debía de 
meter debaxo del Sur. hasta estar en 
veyntc y finco ó treynta grados, y de 
alli podría ser que hallassc buenos tiem¬ 
pos , y siempre lo contradi\o el Saave¬ 
dra; y assi se partió en el mes de enero 
de mili é quinientos y veyute y nueve 
años. 

En el qual tiempo, eon la mucha guer¬ 
ra y grandes trabaxos que los castellanos 
passaban ordinariamente, eran muertos 
parte en la guerra y parte de enfermeda¬ 
des; y cada dia se yban apocando, y ;í 
los portugueses cada un año les yba so¬ 
corro , y la guerra siempre se encendía 
mas. En essa safon los nuestros hicieron 
un bergantín de dofe bancos para con la 
galera y la fusta; pero todos los saltos que 
se hafian era eon los paraos de los indios, 
y pocas semanas se passaban que no pc- 
leasscn, topándose. Y también eran muer¬ 
tos muchos indios en esta guerra, y esta¬ 
ban muy fatigados, porque alrededor de 
aquella isla avia muy pocos pueblos que no 
oviessen quemado y desbando, y muer¬ 
to mucha gente; y siempre el rey de Gi- 
lolo tuvo firme su amistad con los caste¬ 
llanos . y los favoresfia con toda su posi¬ 
bilidad, y por el consiguiente los castella¬ 
nos á él, y continuamente estaban mi Riló¬ 
lo dofecastellanos, por eapitan de losqua- 
le.s estaba Fernando de Añasco. Y cómo 
el rey de Gilolo era ya hombre de mucha 
edad, murió; y quando estuvo al cabo 
de la vida, fuéronie á visitar de parte del 
eapitan general y á le consolar el eapitan 
Andrés de Urdaneta: y el rey encomendó 
mucho un hijo que tenia de finco ó soya 
años al eapitan general y á los castella¬ 
nos, y divo (pie les rogaba que su hijo 
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hallasse en los mies Iros el favor y amis¬ 
tad que ellos avian hallado y hallarían en 
su padre, viviendo como lo avian vis¬ 
to : y assi se lo prometieron que lo lia¬ 
rían todos de muy buena voluntad y obra. 
Y luego mandó yr con estos capitanes 
ciertos principales al capitán general y al 
rey de Tidore á encomendarles su hijo y 
lodo su reyno; y al tiempo que fallesgió, 
dexó por gobernadores á dos sobrinos su¬ 
yos , el uno llamado Quichiltidore y el 
otro Quichilbumi , el qual anduvo mucho 
tiempo desterrado del reyno de Gilolo, 
porque avia querido matar al rey, di¬ 
ciendo que le pertencsgia el reyno de de¬ 
recho. Y segund decían los indios, algund 
derecho tenia ; y al tiempo de la muerte 
le perdonó el rey , y le encomendó mu¬ 
cho que mirasse por su hijo , con el qual 
presto diera Quichilbumi donde nunca le 
vieran, si en su mano fuera. En el mes 
de octubre de aquel año de mili é qui¬ 
nientos y vevnte y nueve, Quichilrrade, 
gobernador de Tidore, hizo una armada 
para yr á Moro , y pidió al capitán Fer¬ 
nando de la Torre veynte castellanos, 
y el se los dió muy contra su volun¬ 
tad, porque eran ya pocos los que te¬ 
nia, y los enemigos estaban cerca. Y 
partidos de Tidore, desde á quatro dias 
toparon con una armada de los portugue- 
>es ya sobre tarde, y vinieron á barloar¬ 
se los unos con los otros, y pelearon 
hasta que la noche les despartió, y toda- 
mu tomaron los nuestros un parao eon 
hasta cient personas y dos versos de 
bronce en ól , y mataron quasi todos los 
indios. \ en esse mismo tiempo también 
andaba lucra la armada de Gilolo con to¬ 
dos los castellanos (pie en Gilolo residían: 
y cómo los que quieren vengar sus inju¬ 
rias 'ó dessean hacerlas), aguardan tiem¬ 
po aparejado para ello, puresgiólc al pres¬ 
iente ;í la revna de Tidore que se podría 
satisfacer la muerte de aquel Deroía, su 
enamorado, de quien se tracto en el ca¬ 


pítulo XXVI; y assimesmo un mal espa¬ 
ñol llamado Fernando de Bustamaníe, 
que estaba muy sentido, porque no le 
avian elegido á el los castellanos por ca¬ 
pitán general. después que murió Martin 
Iñiguez: desta causa, segund paresge, 
no so halló en él la lealtad que debiera 
tener. Este era uno de aquellos primeros 
que se hallaron en el viaje de Magalla¬ 
nes y en el descubrimiento del grande y 
famoso Estrecho austral, y avia tomado 
á España en la nao Victoria, que bojó el 
mundo eon el eapiían Johan Sebastian del 
Cano; y el Emperador le avia honrado y 
fecho mercedes, y le hizo su ofligial en esta 
otra armada del comendador frey García 
de Loaysa. y por tanto fue mayor su mal¬ 
dad y deslealtad. Assi que, aquella des¬ 
honesta y mala reyna y el dicho Fernan¬ 
do de Bustamante y un portugués llama¬ 
do maestre Fernando, escribieron á don 
Jorge de Meneses, capitán de los portu¬ 
gueses, avisándole cómo la flor y mayor 
parte de los indios y los castellanos eran 
y dos de armada, y que seguro podía yr 
y tomar la cilxlad de Tidore y la fortule- 
Ca y todo lo demás, porque avia muy 
poea gente en la isla y no temía quien se 
lo resistiesse. El don Jorge, certificado 
dcsto , aparejó su armada y fue luego so¬ 
bre Tidore y tomóla, aunque los nuestros 
se defendieron algo, y á la entrada de la 
eibdad mataron un castellano é hirieron 
y mataron algunos indios. Y el eapitan 
Fernando de la Torre se acogió al baluar¬ 
te grande eon los que se pudieron reco¬ 
ger con él (que todos no pudieron por la 
priessa que los portugueses Ies dieron); 
y luego don Jorge de Meneses envió á 
requerir al capitán que le diesse la forta- 
loga, y que le prometía que á ninguna 
cossa suya ni de los de su compañía toca¬ 
rían ni se les tomaría. El eapitan respon¬ 
dió que en ninguna manera se daría; an¬ 
tes determinaba de morir y defenderse, 
como Dios lo ayudasse. Todavía los por- 
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lugucses tornaron tí le requerir otras dos 
veces, y no se queriendo dar, dixo el 
Bustamante al capitán que higiesse sus 
partidos lo mejor que pudiesse, porque 
no era ya tiempo de hager otra cossa; 
porque el Bustamante ni otros muchos 
que estaban allí, no avian de pelear con¬ 
tra los portugueses, y sobre esto passa- 
ron muchas cosas. Al fin, viendo Fer¬ 
nando de la Torre que no tenia gente en 
su favor sino muy poca, y que tenia & 
los enemigos ó parte dellos dentro de su 
fortaleza, acordó de hager su partido lo 
mejor qué! pudo; aunque se pudiera de¬ 
fender de los portugueses y de los indios, 
si Bustamante no le amotinara la genle, 
porque el baluarte estaba bueno y fuerte 
con su cava, y tenia mucha artillería y 
munición. En conclusión, el partido que 
se le concedió, fue que el capitán Fer¬ 
nando de la 'forre se fuesse en el ber¬ 
gantín con la gente que le quisiesse se¬ 
guir a Camapho, y llevasse en el ber¬ 
gantín una lombarda y quatro ó cinco 
versos y todas sus haciendas y armas los 
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que fuessen con él, y assimesmo de la 
factoría del Emperador lo que pudiesse. 
Y con estas condiciones se dieron los cas¬ 
tellanos, y diéronles término que hasta 
otro din en todo el dia saliessen de la 
isla; y que llegados en Camapho, ningund 
castellano pudiesse entrar en las islas del 
Maluco, sin licencia de los portugueses 
hasta en tanto que viniesse algnnd navio 
de la una parte ó de la otra; y casso que 
viniesse navio, se hiciessen saber la de¬ 
terminación de lo que harían adelante. Y 
eon tanto se partió el capitán Fernando 
de la Torre en el bergantín con los que 
le quisieron seguir, que fueron Pedro d< k 
Montemayor so teniente, y Martin García 
de Carquigano, thesorero general y Diego 
de Salinas factor, y Martin de triares, y 
Pedro Ramos, y Diego de Avala, y otro* 
que en todos ellos y los que es dicho se¬ 
rian diez y nueve ó veynte hombres, } 
otros veynte se passaron con el Busla- 
mante a los portugueses, para participar 
en sn deslealtad y mal nombre. 


CAPITULO XXXI. 

Cómo algunos de los castellanos no quisieron estar por lo que su capitán , Fernando de la T orre , as ia a>- 
sentado con los portugueses, assi porque no se hallaron ni consintieron en ello, como porque decían que 
era desservicio del Emperador consentirlo; y como el galeón del gobernador, Hernando Corles , torno á 
arribar la segunda vez y vino á Camapho ; y cómo el capitán , Fernando de la Torre , se juntó con los cas¬ 
tellanos y se renovó la guerra , porque los portugueses no guardaron lo que avian assentado ; y cómo los 
indios de ambas partes se hicieron amigos y concertaron de matar a los castellanos y á los portugueses , y 
cómo fue descubierta la maldad de los indios , y otras cosas tocantes á la historia. 


Después que el capitán Fernando de la 
Torre y los castellanos perdieron la isla y 
fuerza de Tidore, por la forma que se dixo 
en el capítulo procedente, los que de los 
nuestros avian ydo en la armada de Qui- 
chilrrade, se despartieron en Camapho 
uñosa una parte y otros á otra, y el capitán 
Urdaneta volvió ó Tidore con el gober¬ 
nador Quichilrrade con seys castellanos, 
y llegaron una noche después (pie los por¬ 
tugueses tomaron la fortaleza. A viéndo¬ 


se perdidos y descontentos. (d Urdaneta 
rogó y pidió por merced al Quichilrrade 
que le higiesse dar un parao. porque se 
(pieria passar á C.ilolo: y él mandó luego 
á un indio principal, que se degia Ma¬ 
cha. muy valiente hombre, que lle\as?e 
al Urdaneta. A assi se tue a Gilolo. v lle¬ 
vó consigo otros dos compañeros y dos 
versos de bronge. y los otros sus com¬ 
pañeros se passaron á los poiingue>e>. 
Los indios que llevaban el parao. y han 
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lan nuieríos y de mala gana, que no les 
podían hacer hogar, y era ya de día y 
no estaban legua y media de los portu¬ 
gueses; y viendo el Urdaneta que no 
querían hogar, díxo al Macha, capitán 
del para o, que si no los liagia bogar, que 
luego saldrían los portugueses á los to¬ 
mar; que por amor de Dios los higiesse 
hogar. Y él viendo que tenia ragon, ha¬ 
bló á los indios y díxolcs que higiessen 
de manera que no los toinassen los por¬ 
tugueses; y algunos de los indios respon¬ 
dieron que no querían yr á Gilolo, sino 
volverse ú Tidore,á saber de susmugeres 
é hijos. Y cómo el Urdaneta vido esto, 
tiró con un calabay á un indio de los que 
respondieron, y passóle de parte á parte; 
y el Machá levantóse también contra los 
indios, amenagándolos, si no bogaban, 
que los castigaría de manera que les cos- 
tasse caro. Con este miedo comcngaron 
todos a remar y darse tal priessa, que 
en menos tiempo de hora y inedia llega¬ 
ron a Gilolo, donde estaba el capitán 
Fernando de Añasco y los doge compañe¬ 
ros que allí residían, los quaics se holga¬ 
ron mucho con el Urdaneta. Desde á 
quinge dias tuvieron nuevas que quatro 
compañeros de los que fueron en la mis¬ 
ma annada estaban en un lugar pequeño 
retraydos por miedo de los portugueses, 
y luego fue allá Urdaneta con un parao 
bien armado y los truxo á Gilolo; y assi 
se juntaron diez y nueve castellanos, y 
el rey de Gilolo se les ofresgió de darles 
todo lo (pie oviessen menester, si quisies- 
sen estar en su tierra; y assi se lo daba, 
porque los que avian ydo del armada no 
tenian otra eossa mas de sus armas. Des¬ 
de á giertos dias, con el paresger de los 
gobernadores de Gilolo, fueron enviados 
á Cainapho Alonso de Ríos y Urdaneta 
para traer á Gilolo al capitán Fernando 
de la Torre y á essos pocos castellanos 
que con él estaban, por fuerga y porfián¬ 
doselo mucho. Porque cssotros castella¬ 


nos no querían estar por lo quel capitán 
avia assentado con los portugueses, assi 
porque no era servigio del Emperador, 
nuestro señor, como porque ellos no 
avian scydo en ello ni lo avian consenti¬ 
do, ni lo entendían aprobar. Y fueron 
con tres paraos de Gilolo, y llegados en 
Camapho, después que higieron saber su 
determinagion al capitán y á los otros 
castellanos, el capitán les rogó que le de- 
xassen á él, y dixo que no avia de que¬ 
brar loque tenia assentado y jurado con 
los portugueses, si ellos primero no que- 
branlassen lo que tenian assentado con él. 
Y vista su voluntad, no le quisieron dar eno¬ 
jo, assi porque era bien quisto y valerosa 
persona, como por se tornar luego á Gilolo, 
como lo higieron; y fuesse con ellos Martin 
Gargía de Carquigano, thesorero general, 
y otros quatro hombres. Este Martin Gar¬ 
gía, al tiempo del assiento y juramento que 
hizo el capitán Fernando de la Torre con 
los portugueses no se halló cu ello, y por 
esso degia que no era obligado á passar 
por ello, en espegial siendo perjudigial 
tal assiento á Su Magestad y á Castilla. 
Desde á tres ó quatro dias que allegaron 
en Gilolo, fueron los portugueses con su 
armada sobre Gilolo, y requirieron á los 
castellanos que allí estaban que se (lies- 
sen ó se fuessen donde su capitán Fer¬ 
nando de la Torre estaba: y ninguno des¬ 
sos partidos quisieron ageptar; antes pro¬ 
curaron de darles el alborada en la mar, 
para mejor se protestar en el derecho de 
Qéssar, y que viessen que lo capitulado 
con Fernando de la Torre era en sí nin¬ 
guno, que no les paraba perjuygio ni que¬ 
rían estar por ello, aunque á todos essos 
que quedaban les costasse las vidas. Y 
paresge ser que los portugueses fueron 
avissados, y se fueron sin atender á más. 

En el mes de digiembre siguiente de 
aquel año de mili é quinientos y vcynte y 
nueve, volvió el galeón de la Nueva Es¬ 
paña y arribó en Camapho con el capitán 
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Saavedra, y halló allí al capitán Fernando 
de la Torre; y porque ya en esse tiempo 
los portugueses no avian guardado en al¬ 
gunas eossas lo que avian capitulado , de¬ 
terminó el capitán de los castellanos de 
yrse á Gilolo con el galeón y el bergantín 
y los que con el estaban. Y assi lo pusso 
luego por obra, y juntáronse en todos los 
castellanos basta sesenta y ginco hom¬ 
bres, aunque algunos de los que volvie¬ 
ron en el galeón se fueron en Camapho á 
los portugueses. Y desta manera tornó á 
engenderse y resugitar la guerra con los 
portugueses, la qual turó bien ginco me¬ 
ses : en el qual tiempo don Jorge de Mo¬ 
lieses procuraba quanto podía con los in¬ 
dios de Gilolo secretamente que matasscn 
á los castellanos y que les daría giertas 
lombardas y tanta hagienda quanta ellos 
le pidiesscn. Y junto con estos tractos 
que traya degia que le avian cscripto de 
la India quel Emperador avia empeñado 
las islas del Maluco al rey de Portugal, y 
dixo á los indios que ya el Emperador 
avia dado el Maluco al rey de Portugal, y 
no tenían los castellanos que hacer allí. 
Oydo esto, los indios lo sintieron mucho, 
y dixeron entre sí que qué cosa era que el 
Emperador ni ninguno otro rey ni prín¬ 
cipe tuvicssc poder para venderlos á ellos; 
y que higicsscn el Emperador y el rey de 
Portugal los congiertos que quisiessen, 
que ellos harían también lo que mejor les 
estuviesse , y que esto era matar los por¬ 
tugueses y los castellanos, y que no que- 
dasse hombre de aquestas dos opiniones 
entrcllos. Y determinados y acordados en 
esto, dixeron á don Jorge de Mencses los 
indios, sus amigos, que si ól quería to¬ 
mar ó hacer matar á los castellanos, era 
nesgessario que higiessen pagos con todos 
losYlel Maluco, y también con los caste¬ 
llanos; y que estando de pagos, podría 
executarsc mejor lo que desseaba, por¬ 
que lo congcrtarian con Quichilbumi, uno 
de los gobernadores de Gilolo, que esta¬ 


ba mal en lo intrínsico con los castella¬ 
nos, porque favoresgian al rey chiquito. 
(Y era verdad, porque el desseaba alearse 
con el reyno y los castellanos no se lo 
avian de consentir, y juntamente con el 
otro gobernador, llamado Quicbiltidore, 
tenían la parte del chiquito rey, acor¬ 
dándose del buen tractamicnto y amistad 
del rey su padre , y que se lo avia enco¬ 
mendado al tiempo que murió). Y que fe¬ 
cha la concordia con todos los indios del 
Maluco, era fácil cosa de excluir los cas¬ 
tellanos daquellas partes. Y el don Jorge 
amó oyr esto, penssando que los indios 
no lo degian, sino solamente para daño 
de los castellanos y para engrandesger la 
parte de los portugueses; y vino en ello 
y díxoles que le paresgia buen acuerdo 
lo (pie degian y que assi se higiesse. Ya 
todos los indios del Maluco se (melaban y 
hablaban y estaban concertados de matar 
á todos los cliripslianos: y pudiéronlo muy 
bien liager; pero quisso Dios guardar¬ 
los de tan grand trayeion, pues un indio 
muy principal, que era amigo del capitán 
Urdancta, descubrióle en secreto la tray¬ 
eion que todos los indios ordenada tenían, 
para matar á todos los chripstianos, y en 
la hora el Urdaneta avissó del caso al ca¬ 
pitán Fernando de la Torre. Y desde á 
muy pocos dias el don Jorge acometió á 
los castellanos con la paz , y los indios de 
Gilolo dixeron al capitán que la debía de 
aceptar, porque ya ellos también estaban 
muy trabaxados y cansados con las guer¬ 
ras. Los nuestros bien quisieran esru- 
sar las pagos, porque mas peligrossa 
guerra les avia de ser la paz que la mis¬ 
ma guerra, por la trayeion que sabían 
(pie los indios tenían ordenada: pero por 
mas que se quissieron cscusar, no les 
aprovechó nada y uvieron de conceder 
en ello. Y el capitán Fernando de la 
Torre y los gobernadores de Gilolo en¬ 
viaron al Urdaneta y á dos caballeros in¬ 
dios de Gilolo , llamados el uno Quieliil- 
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liara, y el otro Quichilatiinor, á los por¬ 
tugueses y á Quichildcrcbes, gober¬ 
nador de Témate, para que assentassen 
las pagos. Y assi llegados estos embaja¬ 
dores, assenfaron la paz con los capítulos, 
en que los unos y los otros fueron confor¬ 
mes; y el Urdancta divo en secreto al 
don Jorge de Metieses la traygion que los 
indios tenían acordada; pero no le quisso 
creer. Antes procuraba con los indios de 
Gilolo quanto el podia, ofresgiéndoles dá¬ 
divas para que matassen á los castellanos: 
y mediante cssas pages contraydas, anda¬ 
ban los indios dando priessa en aparejar 
y efetuar su traygion, y llegó el negogio 
á ser tan público que vino á notigia de 
los portugueses. Y reconosgiendosse el 
don Jorge del engaño, acordóse quel 
Urdancta le avia dicho verdad , y envió á 
llamar al rey chiquito y á Quichildere- 
bes. gobernador de Tórnate, y á otros 
caballeros á la fortalcga, digiendo que 
«pieria hablar con ellos sobre gierto caso 
(pie les cninplia. Y cómo los tuvo den¬ 
tro, hizo degollar á Quichildcrcbes, y los 
otros hizo echar en la mar con sendas 
piedras al cuello atadas: luego todos los 
indios se levantaron contra los portu¬ 
gueses. 

Cómo los indios de Gilolo supieron 
quel don Jorge y los portugueses avian 
muerto aquellos indios pringipalcs, pus- 
siéronsc en armas y por mas que les ro¬ 
gó el capitán Fernando de la Torre, no 
se. piulo acabar con ellos que enviassen 
un parao á Tórnate con algunos castella¬ 
nos. á saber la certonidad de lo que pas- 
saba : antes comengaron á alborotar con¬ 
tra los nuestros Quichilbumi , goberna¬ 
dor y otros de su parcialidad , regulán¬ 
dose que lo inesmo le seria á el hecho 
(pie avian hecho los portugueses á Quichil- 
derebes. porque estos dos eran los mas 
principales urdidores de la traygion (pie 
avian acordado. Y estando el capitán de 
Castilla muy despechado desto, y porque 


no podia saber la verdad de lo acacsgido 
en Tórnate, le dixo Urdancta quel yria 
secretamente, cómo fuesse de noche, en 
una canoa á Tórnate y sabría lo que 
passaba: y el capitán se lo agradesgió 
mucho, y escrebió solamente una carta 
de pocos renglones, en crédito para Ur¬ 
dancta. Y assi aquella nocla 4 fue con una 
canoa y ginco esclavos que bogaban y 
un marinero que gobernaba , y por mu¬ 
cha priessa que se dieron, no pudieron 
llegar allá antes del dia, porque avia 
bien ocho leguas desde Gilolo á la forta- 
lega de los portugueses. Y todavía le re- 
conosgieron al Urdancta los indios de 
Tórnate, y le capearon que fuesse en 
tierra, llamándole por su nombre; pero el 
no ossándose allegar á ellos, se fue á la 
fortalcga, donde los portugueses le res- 
gibieron con mucho plager y penssaban 
que yba huyendo. Y dió la carta á don 
Jorge, y lcyda, díxolc que liablassc lo 
que quería: al qual dixo de parte del ca¬ 
pitán Fernando de la Torre y de todos los 
castellanosquestaban en Gilolo, que viesse 
si en alguna cosa le podían ayudar y fa- 
vorescer: que no mirando á las guerras 
y enojos passados, lo harían hasta morir 
con toda su posibilidad. El qual don Jor¬ 
ge y los otros portugueses le respondie¬ 
ron dándole muchas gragias por ello; y 
dixo el don Jorge que lo quel y los por¬ 
tugueses rogaban al capitán Fernando 
de la Torre y á todos los caballeros é hi¬ 
josdalgo que con él estaban, y la ayu¬ 
da que les pedían por merged que se les 
diesse, era que no quissiesen ayudar á 
los indios contra ellos; y que si los cas¬ 
tellanos se quissiesen passar á ellos, les 
prometía de los favoresger y ayudar y 
enviarlos á la India muy ricos; y que les 
consejaba que lo higiessen, pues vían 
que los indios los querían matar y no te¬ 
nían fucrga ninguna liara los resistir, y 
también porque les liagia saber quel Em¬ 
perador avia empeñado aquella conquista 
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íiI rey de Portugal. Estonces Urdancla le 
replicó quel le daba la palabra de pai te 
del capitán y castellanos que no serian al 
pressente en ayuda de los indios contra 
los portugueses : y después que le ovo 
dado las gracias por los ofrcscimicnlos 
que hizo, en lo del empeño le divo: «'Se¬ 
ñor don Jorge, muy grand merced resci- 
birc y la rescibirán lodos los castellanos, 
en que nos mostreys si hay algund man¬ 
dado de la Cesárea Magostad, por via de 
Portugal para que os dexemos la tierra li¬ 
bre y dessocupada ; |)orque si nos lo 
inanda Su Magostad , luego en la hora 
nos passaremos á vossolros, porque los 
castellanos y vassallos del Emperador no 
estamos en Maluco con tantos trabaxos y 


muertes y peligros, sino por servir á Su 
Magostad y no dexar la possesion de la 
conquista hasta en tanto que de Su Ma¬ 
gostad tengamos licencia. V cada y (pian¬ 
do que algund mandamiento de Su Ma¬ 
gostad nos venga, para que dexemos la 
tierra y las armas, lo cumpliremos á la 
letra como leales vassallos, y holgaremos 
de nos passar á vossolros, para deudo 
aqui yr á dar la cuenta en España que 
somos obligados y alearemos las manos á 
Dios por ello; pero de otra manera escu- 
sado es hablar en esto.» Y assi se tornó 
Urdaneta aquel mismo diaá Gilolo, á don¬ 
de llegó de noche, porque los indios no 
se roseelasscn ni cscandalicassen más de 
lo que ellos se estaban alterados. 


CAPITULO XXXII. 


Cómo filé por capitán del rey de Portugal al Maluco Gonealo Pereyra y prendió á don Jorge de Mcneses*, y 
eómo el Gonealo Pereyra y los castellanos ratificaron las paces entre las partes, como de antes tas tenían 
eon don Jorge y los portugueses; y cómo los indios de Teníate se alearon contra los portugueses y to¬ 
maron la forlaleca y mataron al dicho eapitan Gonealo Pereyra, y eómo recobraron los portugueses su 
fortaleza y alearon por capitán á Vicente de Fonseca, y del favor que los castellanos le dieron á este capi¬ 
tán portugués, sin el qual el y los portugueses se perdieran ; y cómo los castellanos enviaron á la India á 
pedir passaje, pues ó eabo de tantos años Su Mageslad no enviaba alguna armada ni socorro ; y cómo el 
capitán de la India del rey de Portugal envió el despacho y dineros para que los castellanos se fuessen á la 

India. 


Tornado Urdancla á Gilolo, llegó de no¬ 
che como de susso se dixo, y halló al ca¬ 
pitán y á los castellanos bien apercibidos, 
y á punto de guerra, su artillería assen- 
tada y sus escopetas en los hombros . y 
por el consiguiente los indios puestos en 
armas. Y el capitán y todos se holgaron 
mucho con la llegada de Urdancla y con 
las nuevas que les dio. y dixo de lodo 
lo que avia dicho y fecho en su inensage- 
ría. Esta revuelta de los indios contra los 
castellanos no era de voluntad de iodos 
los de la tierra , porque se recelaban los 
que eran servidores de su rey muchacho, 
que si malasscn á los castellanos, que en 
esse punto Quichilbunii se avia de alear 


con el rcyno: á causa de lo qual dieron á 
entender al capitán Fernando de la Torre 
algunos de los indios que ellos favores- 
Cerian á los castellanos contra Qnichilbu- 
mi, que era el que hacia aquellos albo¬ 
rotos. Y los mas principales que á esto 
se ofrescian, eran Quichilidorc Hongal 
y Quichilbaydua, justicia ma\oi\ lio del 
rey chiquito y lio del mismo Quiehilbiuni, 
y otro que ora señor di' un pueblo que 
se llama Ccbubu: venidos al cíelo de que¬ 
rer castigar á Quichilbumi , rehusaron 
aquellos dos caballeros. 

Aquel dia del escándalo dixo el eapilan 
Fernando de la Torre al Urdancla como 
aquellos dos caballeros se le avian ofres- 
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guio con toda la parcialidad del rey; mas 
que le paresia junto con esso que se ar¬ 
maban contra los nuestros. Y oydo esto, 
Urdanota fuesse á las casas del rey, don¬ 
de Quichilbuini y todos los indios estaban 
armados, ordenando de dar sobre los cas¬ 
tellanos; y cómo los indios le vieron que 
yba para allá, capeáronle que se volvics- 
se, y él no lo quiso hacer: antes fue has¬ 
ta la puerta, á donde le envió á decir el 
gobernador que que era lo que quería, y 
Urdaneta dixo que quería hablar con Qui- 
chilbaydua , justicia mayor. El qual salió 
á el, y apartándose solo, le dixo que qué 
cosa era aquella y que por que querían 
matar á sus amigos los castellanos sin cau¬ 
sa ni ragon, aviendo siempre resabido 
dcllos buenas obras y leal compañía; y 
respondióle quel gobernador se recelaba 
del capitán Fernando de la Torre , y por 
esso avia fecho juntar todos los indios, por 
miedo que no le matassen. Estonces le 
replicó Urdaneta quel capitán no le tenia 
mala voluntad al gobernador, antes era 
muy grande amigo suyo ; y que si ellos 
querían, quel Urdaneta baria quel capitán 
con otros de los castellanos jurassen en su 
ley de no hacer el menor enojo del mun¬ 
do al gobernador ni otro alguno, hacien¬ 
do y jurando lo mesmo el gobernador y 
otros algunos dcllos, en su ley. Y con es¬ 
tas y otras palabras que le dixo, le tru- 
xo y allegó á lo bueno, y dixo quel 
procuraría que assi se hiciesse. Y en¬ 
trado, se dió orden cómo ovo efeto la 
paz, y en la tarde del mismo dia se junta¬ 
ron todos y juraron el capitán Fernando 
de la Torre, y Pedro de Montcinayor, y 
Alonso de Ríos, y Fernando de Añasco, 
y Diego de Salinas, factor, y Urdaneta, y 
de la otra parte el gobernador y otros 
muchos principales; de manera (pie se 
renovó la paz y quedaron grandes amigos. 

Los indios de Ternate en este tiempo 
vinieron con grandes ofresci míen tos á los 
castellanos , para que los favoreseiossen 


contra los portugueses, y lo mismo pidie¬ 
ron y rogaron á los indios de Gilolo; pero 
ni los unos ni los otros no los quisieron 
oyr ni ayudar: antes respondieron que 
avia muy poco tiempo que avian assenta- 
do la paz con ellos y con los portugueses, 
y que los castellanos tenían por costum¬ 
bre de nunca quebrantarla paz, si los con¬ 
trarios no les diessen causa para ello. Y 
aun puesto que muchas veces les acome¬ 
tieron este partido, nunca los castellanos 
quisieron venir en ello; porque estaba 
claro y tenían por cierto que si mataran ó 
prendieran á los portugueses, luego ma¬ 
tarían los indios á los castellanos, porque 
no eran ya sino hasta quarenta hombres: 
que los otros todos eran muertos ó huy- 
dos á los portugueses. 

Desde á dos meses y medio, que seria 
cu el mes de octubre del año de rnill c 
quinientos y trcynta, vinieron ciertos na¬ 
vios y una galera de portugueses de Ma- 
laca, y venia en ellos por capitán de la 
fortaleza un Goncalo Pereyra: el qual, 
por hacer assentar la tierra y ponerla de 
paz, assi como le fué entregada la forta¬ 
leza, prendió al capitón don Jorge de Me- 
neses por la muerte de Quichildcrebes; 
lo qual entendido de los indios de Te ma¬ 
te, luego vinieron de paces, y también 
porque su rey dcllos se le tenían los por¬ 
tugueses en la fortalega, y era moco de 
hasta doce ó trece años. 

Cómo los castellanos supieron que era 
llegado el capitán Goncalo Pereyra, en¬ 
viaron allá á Urdaneta, y dixo al capitán 
portugués de parte del capitán Fernando 
de la Torre, que yba á saber dél si que¬ 
ría estar por los capítulos y paz que te¬ 
nían hasta allí con el capitán don Jorge de 
Molieses, y respondió que sí quería; y 
con esto volvió á Gilolo Urdaneta. 

Aquel capitán, Goncalo Pereyra, era 
hombre de mas de sessenta años, y muy 
soberbio, y comencó de tractar mal á los 
indios, de palabras y obras: los qua- 
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les se tornaron á amotinar contra él. 

Por el mes de enero de mili é quinien¬ 
tos y treynta y uno, envió el Gonzalo Pe- 
reyra al don Jorge de Meneses presso pa¬ 
ra la India, y en aquella nao yha un ca¬ 
ballero portugués, de quien hicoconfian¬ 
za el eapitan Fernando de la Torre, y 
envió con él relación muy larga al Empe¬ 
rador, nuestro señor, de cómo los* caste¬ 
llanos estaban en el Maluco y lodo lo que 
passaba. Y este caballero portugués y Ur- 
daneía se concertaron para ello, y él le 
dió la relación firmada del Fernando de 
la Torre, y el portugués juró en una ara 
consagrada de llevar la dicha relación y 
la dar á Su Magostad ó morir en la de¬ 
manda; y el Urda neta juró en la misma 
ara consagrada que no lo diría á otro nin¬ 
guno, excepto á su capitán, al qual toma¬ 
ría juramento, para que no lo dixesso ni 
descubriesse á otra persona hasta passa- 
dos diez y ocho meses. Lo qual assi jura¬ 
do, segund después se supo, aquel portu¬ 
gués llegó a Lisbona, y allí murió desde 
á pocos dias. 

Por el mes de abril de aquel año de 
mili é quinientos é treynta y uno, cómo 
los indios de Tórnate andaban escandali¬ 
zados, determinaron de alzarse contra 
los portugueses y tomar la fortaleza. Y 
un dia ocho indios principales, dexando 
toda la otra gente apercibida y embosca¬ 
da para arremeter a la fortaleza, quando 
fuesse tiempo, entraron en la fortaleza, 
como que yban a hablar al rey que esta¬ 
ba dentro en la fortaleza de contino, y 
tuvieron tanta osadía , que mataron al ea¬ 
pitan Gonzalo Pereyra y á otros cortos 
hombres, y se apoderaron de la fortale¬ 
za. É hicieron seña á los indios que esta¬ 
ban en la celada, los (piales luego salie¬ 
ron fuera de la emboscada, y doxaron de 
yr a la fortaleza , y acudieron á las casas 
de los portugueses por robar, y los por¬ 
tugueses, viendo la trayzion. acudieron 

los que pudieron a la fortaleza, donde 

TOMO 11. 


entrando, mataron y tomáronlos indios 
cpie estaban dentro. Este dia mataron los 
indios muchos portugueses, y destruye¬ 
ron y quemaron toda su población. 

Apoderados los portugueses en la for¬ 
taleza, y viendo que su capitán era muer¬ 
to . ovo entrellos algunas diferencias sobre 
quién seria capitán; pero en fin hicieron 
¿i Vicente de Fonseea, un hidalgo muy 
amigo de los castellanos, porque á qitan- 
tos dellos yban á la fortaleza, les hacia 
mucha honra y los llevaba n su casa. F1 
qual , viendo que muchos dellos eran mu¬ 
cho sus amigos, determinó de enviar una 
galera ñ donde los castellanos estaban, 
rogándoles que no qnisiessen íavorescer 
á los indios contra ellos, y que los favo- 
resciessen á los portugueses con algunos 
bastimentos por sus dineros. Y visto su 
ruego, el capitán Fernando de la Torre 
tuvo por bien de le favorescer en lo que 
pndiesse , é hizo con los indios de Gilolo 
que les diessen todo lo que oviessen me¬ 
nester los portugueses por sus dineros; y 
la galera volvió cargada , y por el consi¬ 
guiente otra vez se hizo lo mesmo. Y fue 
en tal tiempo, que si por este socorro no 
fuera, no se podía tener la fortaleza un 
mes contra los indios, porque (piando la 
Cercaron, no tenían los portngncsesde co¬ 
mer para veynle y cinco ó treynta dias. 
Viendo los indios de Tórnale el favor que 
los chripstianos y los indios de Gilolo die¬ 
ron á los portugueses, vinieron de paces 
á ellos: y por este favor que los castella¬ 
nos hicieron á los portugueses, se les 
ofrcsciü el ('apilan Vírenle de Fonseea de 
hacer por los castellanos en todo lo (pie 
se ofresziesse. 

El año de mili é quinientos y treynta y 
dos acordaron el capitán. Fernando de la 
Torre, y los castellanos que ron él esta¬ 
ban. de enviar un embaxador al gober¬ 
nador de la India de Portugal, pues vían 
que no yha ninguna armada del Empe¬ 
rador, nuestro señor, á cabo de tanto 

t3 


08 


HISTORIA GENERAL Y NATURAL 


tiempo en su socorro, pidiendo al dicho 
gobernador que les diesse embarcación 
para España, y les hicicssc prestar algu¬ 
na cantidad de dineros para ayuda á sus 
gastos; y con esta embaxada enviaron á 
Pedro de Montcmayor, con una instru- 
Cion del capitán Fernando de la Torre de 
lo que avia de hacer. Lo qual sabido por 
el capitán Vicente de Fonscca, tuvo por 
hiende dar embarcación al Pedro de Mon- 
temayor para que fucssc ala india, vien¬ 
do que en ello servia al rey de Portugal, 
en que los castellanos saliessen del Malu¬ 
co, y que al Fonscca y los portugueses les 
bastaba la contradicion de los indios, sin 
debatir con los unos y los otros. Y assi se 
partió este mensajero en el mes de enero 
de mili e quinientos y treynta y dos, y 


volvió por el mes de octubre del año si¬ 
guiente de mili é quinientos y treynta y 
tres, con Tristan de Ataydc, capitán que 
}ba para tener la fortaleza de Teníate; y 
llevó Pedro de Montcmayor todo el recau¬ 
do. Y envió el gobernador de la India, 
Ñuño de Acuña, á un Jordán de Frotes 
con un navio para que llcvasse á la India 
essos pocos castellanos, á los qual es en¬ 
vió con el capitán Tristan de Atayde dos 
mili ducados de oro, y una cédula para 
que ningún capitán portugués de ninguna 
fortaleca ni navio, ni de tierra alguna, tu- 
viesse jurisdigion sobre ellos , excepto so¬ 
lamente su capitán Fernando de la Torre, 
hasta en tanto que llegassen donde el es¬ 
taba. 


CAPITULO XXXIII. 


Cómo los portugueses tomaron la cibdad de Gilolo , donde estaban los castellanos, y de la forma que los 
castellanos y su eapilan passaron á los portugueses, y se fueron con ellos á Ternale á su forlaleea , donde 
el capitán Tristan de Atayde les dió los mili ducados quel gobernador de la India de Portugal les mandó 
dar para su camino, y de otras particularidades anexas al discurso de la historia. 


enido Pedro de Montcmayor de la in¬ 
dia , a donde el capitán Fernando de la 
Torre y los castellanos le avian enviado, 
platicaron en la manera que debían tener 
para passar á los portugueses; y a viendo 
hecho saber á Tristan de Atayde cómo se 
yrian á donde estaba, para que los avias¬ 
te y pudiessen yrse, no se sabe porqué 
via los indios de Gilolo alcangaron ñ saber 
la determinación de los castellanos, y que 
se querían yr á los portugueses, de lo 
qual les pessó tanto, (pie estuvieron mo¬ 
vidos de matarlos; y levantaron luego 
guerra contra los portugueses, porque no 
luviessen lugar de yrse á ellos los caste¬ 
llanos. Los (piales, viéndola mala inten¬ 
ción de los indios, dixéronles que no se 
(pieria 11 passar á los portugueses, antes 


les querían hacer la guerra en su compa¬ 
ñía (puesto que les pessaba á los castella¬ 
nos de constreñirles la nescessidad, á de¬ 
cir lo que no tenían en voluntad). 

El Tristan de Ataydc, sabido que los 
indios de Gilolo estaban de guerra, pen¬ 
só que era cautela de los castellanos, y 
que no querían passarse á ellos ni yrse 
de la tierra. Y luego hico grand junta¬ 
miento de indios, y con muy grand arma¬ 
da fue contra los españoles castellanos, 
con propóssito de no dar la vida á ningu¬ 
no dellos; é ydos allá los portugueses, 
procuraron los nuestros de hacer saber al 
Tristan de Atayde su intención de nuevo, 
que era yrse á ellos. Mas el tiempo no Ies 
dio lugar de poderlo dar á entender tan 
á la clara como quisieran; pero todavía 
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conos£¡ó el portugués capitán en tas se¬ 
ñas de los castellanos su voluntad ; y es- 
sa misma noche mandó pregonar por lo- 
da su armada que ningún portugués ni 
indio fucsse osado de hacer ningún mal á 
castellano alguno, ni tocassen en cosa su¬ 
ya. Y assi , otro dia por la mañana, antes 
del dia, comentaron ;í combatir la cibdad 
con artillería grnessa, y el mismo Tristón 
de Atayde, con la mayor tuerca de la 
gente, salió en tierra en cierto lugar apa¬ 
rejado y ¿i su propóssito, media legua 
desviado de la cibdad de Gilolo. El capi¬ 
tán de los castellanos, con diez dcllos y 
con la mayor parte de los indios, salió 
fuera hacia donde los portugueses avian 
desembarcado, y el capitán Urdaneta que¬ 
dó con £¡crta gente de indios y quatro 
castellanos enfrente de la cibdad, donde 
estaba la entrada de los navios. 

El capitán Fernando de la Torre topó 
en el camino en un monte con los portu¬ 
gueses, é hicieron ademan los nuestros 
cómo que querían arremeter á ellos, y 
los indios de Gilolo lo rehusaron y se hu¬ 
yeron luego , y con ellos essos pocos cas¬ 
tellanos que eran á la vuelta; y de aquella 
primera vista hirieron al factor Diego de 
Cuevasrruvias en un cobdo de un esco- 
petaco, del qual dentro de diez dias mu¬ 
rió. El capitán Fernando de la Torre con 
los castellanos se acogió á la cibdad, y 
allí esperó á los portugueses, y los indios 
se huyeron á los montes y la isla adentro, 
y desampararon la cibdad ; y assi la to¬ 
maron los portugueses sin resistencia. En 
la qual ovieron poco despojo ó saco, por¬ 
que todo lo bueno de sus haciendas y 
sus mngcres tenían los indios fuera del 
pueblo. 

Al capitán Fernando de la Torre y a 
los castellanos los resabió el capitán Tris- 
tan de Atayde muy bien, y ningún portu¬ 
gués ni indio los enojó ni tocó en cosa su¬ 
ya. Y los portugueses les requirieron que 
fuesson con ellos á los thesorcros del rey 


y haciendas de los indios á mostrárselas, 
prometiéndoles departir con ellos igual¬ 
mente y aun con ventaja ; pero ninguno 
de todos los castellanos ovo que lo qui- 
siesse aceptar, aunque los mas dellos sa¬ 
bían dónde tenian los indios lo (pie te¬ 
nían, y avia bien que tomar. Porque les 
paresció que no hicieran en ello lo que 
debían, ni era racon de enojar á los in¬ 
dios de Gilolo , pues que les avian hecho 
buen recogimiento y compañía, puesto 
que algunas veces se avian determinado 
de matar á los castellanos; pero no lo lu¬ 
cieron en fin, porque aunque algunos los 
desamaban, otros los querían bien y los 
favorescieron en todo (‘I tiempo (jue estu¬ 
vieron en Gilolo, y les dió el rey cierta 
ración, para comer á todos en general, y 
á algunos en particular daba en secreto 
mas cantidad para ayuda á sus gastos. 

Aquel día que los portugueses toma¬ 
ron á Gilolo, avia diez y siete castellanos 
por todos, porque los (lemas se murieron 
de dolencias , y algunos, en ofensa suya 
propria y de su vergüenca, y no bien mi¬ 
rándolo, se passaron á los portugueses. 
Por manera que se fueron essos que que¬ 
daron vivos (y como leales) del annada 
del comendador Lonysa á la fortalece de 
los portugueses , donde el capitán Tristan 
de Atayde dio dos mili ducados de oro al 
capitán Fernando de la Torre: el qual re¬ 
partió los mili é quinientos con los caste¬ 
llanos como le paresció, no por satisfn- 
C¡on de sus méritos, que eran grandes y 
muy dignos de crescidas mercedes, sino 
para ayuda al camino: porque sus traba- 
xos fueron muchos en el tiempo que es¬ 
tuvieron en la cibdad de Gilolo y en la de 
Tidorc, assi de muchas dolencias, como 
en la guerra de los portugueses y en la 
sospechosa compañía de los indios, que 
muchas vece* acordaron de los matar, y 
milagrosamente Dios los guardó, como 
porque su pobre?» fué mucha, y no te¬ 
nían que gastar, ni mas de aquella ración 
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quel rey de Gilolo les daba, y andaban 
mal arropados y descalcos por los montes 
muy ásperos á montería de puercos: el 
<]ua! excrcigio les ayudó mucho, porque 
siempre tenían qué comer para ellos y 


aun para sus amigos y familia de casa; 
porque cada uno tenia su indiegucla , y 
aun algunos sus hijos é hijas, y aquella 
montería les era socorro para sus nesges* 
sidades y sustentación ordinaria. • 


CAPITULO XXXIV. 

Cómo se distinguen las islas líe! clavo, que llaman del Maluco , y la relación del clavo que se coge en cada 
una dellas un año con otro ; y de sus costumbres y casamientos y tracto y mercaderías que entre aquellas 
gentes se tractan. V assimesmo de las islas de los Qelebes, y de las islas de Banthan , donde se coge la 
nuez moscada, y de las islas de Burro y Bandan y Ambón, y de la moneda común que correen tas islas del 

Maluco. 


Las islas del Maluco, donde hay clavo, 
son cinco islas, y son aquestas: 

Teníate, donde tienen los portugueses 
su fortalcca , en la qnal hay rey. Y es¬ 
ta es la isla que está mas allegada al Nor¬ 
te, y está en un grado (poco mas ó me¬ 
nos) desta parte de la línía equinocial: 
es tierra alta y muy montuosa. Los ár¬ 
boles del.clavo están eu el medio de la 
sierra de la vanda del Norte. Son álitó¬ 
les muy grandes; y cógensc en osla is¬ 
la uu ano con otro tres mili quintales de 
clavo. Y el rey desta isla señorea otras 
muchas islas; y terna Tórnate ocho le¬ 
guas de circunferencia, poco masóme- 
nos. 

Tidorc es la isla donde los castellanos 
hicieron su fortalcca , y es assimesmo al¬ 
ia mucho, y en lo alto del pico ó cumbres 
« i s mas agudo que Teníale. Hay rey en 
esía isla , el qual señorea otras muchas is- 
1 is y tierras. Está Tidorc en dos tercios 
de grado de la línía equinocial puesta á la 
banda del Norte. Tiene de ch*c un fe rea¬ 
cia ocho leguas, poco mas ó menos. Có- 
gense en ella un año con olro tres mili 
quintales de clavo. Hay desde Teníate á 
Tidorc una legua pequeña. 

Motil tiene clavo: no es isla tan alta co¬ 
mo las susodichas; y eu esía isla no hay 
rey, y siempre es subjeta á Teníate ó á 
Tí Ion*. Coge use en ella unos años con 


otros mili y doscientos quintales de clavo: 
terna de circunferencia ci nC0 leguas, y 
está á tres leguas de la primera tierra de 
Tidorc. y en la línia equinocial puesta. 

Machian es isla menos alta que Terna- 
te, y es inas alta que Motil. Tiene de cir¬ 
cunferencia siele leguas, y está tres le¬ 
guas de Motil. Cógense en ella tres mili 
quintales de clavo: y el clavo desta isla 
se liene por el mejor de todas essotras is¬ 
las. No hay rey en esta isla : pero hay mu¬ 
chos señores, y á uno dellos llaman Zan- 
gagi , que quiere decir tanto corno duque 
ó marqués, ñ otro ditado honroso más 
que los otros nombres, y menos que rey; 
é assimesmo al mayor señor de Motil le 
llaman Zangagi. 

Radian es tierra gruesa y de muchas 
montañas, y tiene runchas islas al rede¬ 
dor de sí, que todas parescen una: no es 
alta como las otras islas que es dicho, y 
hay rey en esta isla, el qual siempre fa- 
voresció á los portugueses. Está Bathan 
diez leguas de Machian: el qual Machian 
está un grado de la otra parte de la equi¬ 
nocial Inicia el polo antartico, y Bathan 
está dos grados de la otra parte de la lí¬ 
nia. assimesmo hacia el antartico polo. 
Cógense en essa isla mili y ochocientos 
quintales de clavo, y no es tan bueno co¬ 
mo los de las otras islas; y todas ellas se 
corre Norte Sur. 
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No hay clavo que se coja en cantidad 
en ninguna otra isla, sino en estas cinco 
que se han nombrado de suso; puesto 
que entre ellas hay otras muchas islas que 
aquí no se nombran, y en algunas se co¬ 
ge clavo , pero muy poco. 

La isla de Gilolo es grande , y su cir¬ 
cunferencia es doscientas leguas, pocas 
mas 6 menos. Llámenla los indios á esta 
isla Al ¡ora, y Gilolo es una provincia do¬ 
lía donde está el rey de Gilolo. Esta isla 
Aliora está cerca de la isla de Tidore liá- 
C¡a el Leste, obra de dos leguas de tra- 
viessa, y este rey no señorea sino poca 
parte de la isla. El pueblo principal de 
Gilolo está ocho leguas de la cihdad de 
Tidore hacia el Nordeste , y los reyes de 
Ternate ó Tidore señorean parte desta 
misma isla Aliora, y la gente deslas islas 
es de mucha racen. Tienen pesso y me¬ 
dida; y si alguno es dclinqíiente, castí- 
ganle con le desterrar ole matar, scgund 
la calidad de la culpa , y por las mas ve¬ 
ces los castigan en la hacienda. Es gente 
de mediana estatura y como los españo¬ 
les, y son muy ligeros y sueltos y bien 
proporcionados : andan trasquilados de 
contino y vestidos de paño de algodón y 
de seda , y sus tocas en las eabccas. Son 
moros y también hay algunos gentiles. 
Toman quantas mugeres quieren, y los 
hombres dan hacienda en casamiento á 
los padres de las mugeres que toman , y 
descósanse qnando se les antoja. La ha¬ 
cienda queslos indios prescian y tienen 
en mas estimación es oro, que aunque 
no lo hay en las mismas islas, cada año 
les viene de las islas de los Celebes por 
mercaduría ; también prescian mucho la 
plata , puesto que aleancan muy poca. To¬ 
do terciopelo de colores prescian mucho, 
y también paño de colores para hacer 
unas ropeticas cortas, que Ies llegan á me¬ 
dio muslo n poco mas. Paños de seda y 
algodón les llevan en mucha cantidad de 
la India de Portugal, De la China les lle¬ 


van porcelanas, parqueen aquellas islas 
del Maluco dan por ellas y las estiman 
más que en parte del inundo : porque un 
plato mediano de aguamanos vale allí 
veynle y eme o y trevnta y aun cinqñenta 
ducados , y uno que tenga tres palmos de 
abertura vale trescientos ducados y mas. 
Tienen unos instrumentos, para tañer en 
sus fiestas y quando van á pelear, que 
suenan como campanas propriamente, y 
préseianlos y valen mucho. La mayor 
campana, (pie en el tiempo ques dicho se 
avia visto, era de q uatro palmos largos de 
anchor, y son en círculo redondas, y en 
el medio tienen una copa como una copa 
de sombrero; y son fechas á manera de 
un amero ó criva. 

También tienen otros instrumentos y 
muchos atabales. Y quando andan reman¬ 
do, siempre andan cantando, aunque an¬ 
den dos y tres meses por la mar. ("osas 
de latón y vidrio prescian mucho, y essas 
cosas de Glandes, assi como cuchillos , y 
espejos, y tijeras, y cosas de marfil, y 
cuentas, y corales. 

Los indios de las islas de los Colches, 
los mas dellos son ydólatras, y también 
hay algunos moros , aunque pocos. Hasta 
estas islas se extiende ó aleanca la secta 
de Mahoma. Todos estos indios . assi co¬ 
mo son hombres, para pelear se pintan 
desde los pies basta las cabecas de diversas 
maneras, y pínlanse en comeiicando á ha¬ 
cer algún buen fecho de esfnerco en la 
guerra; y la pintura es perpetua para 
qllanto viven . assi como las pinturas do 
los moros de Berbería : quiero decir, de 
aquella manera de tinta negra sobre san¬ 
gre, (pie minea jamás se les despinta. 

Traen los cabellos largos y encogidos, 
dados una cierta vuelta en el colodrillo. 
También prescian en estas islas de los Cé¬ 
lebes todas las cosas que se dixo de su¬ 
so; pero mucho mas (pie todo, el hierro 
para sus armas y linchas para cortar leña. 
En algunos destos pueblos de las islas de 
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los Celebes (y aun en Maluco} aleangan 
algunos tirillos de bronge, los quales se 
hagen en la Java, que está al Sudueste 
qnarta del Oeste trescientas leguas del 
Alaiuco mas al Oriente , y en ocho grados 
de la otra parte de Ja línia equinogial, há- 
gia el polo antartico. 

Las islas de Bandan están en quatro 
grados largos de la otra parte de la línia 
equinogial. Son siete islas pequeñas: en 
estas se coge la nuez moscada. No se sa¬ 
be basta el pressente tiempo nuestro que 
la haya en otra parte: cógcnse en las di¬ 
chas islas cada año tres mili bailares de 
nuez moscada, que son dogo mili quinta¬ 
les. porque cada hallar es quatro quin¬ 
tales. Han de yr para Bandan desde Ti- 
dore, donde los castellanos tuvieron su 
forlalcga, al Sudueste, obra de noventa 
leguas, hasta ponerse tan adelante como 
Burro y Ambón; y desde Burro , ponién¬ 
dose en sil altura de Bandan , han de fon*- 
nar al Leste obra de sessenta leguas has¬ 
ta dar en las dichas islas de Bandan. 

La gente tiestas islas no es tan dispues¬ 
ta ni de tanta arte como la del Maluco: 
no tienen rey, sino señores, y es gente 
muy dada al tracto: son ricos. Y entre es¬ 
tas islas de Bandan y el Maluco están las 
islas ríe Ambón, que por otro nombre se 
llaman Java: son muchas, por causa de 
las (juales dichas islas no pueden yr des¬ 
de Maluco á Bandan por derrota batirla. 
También es gente belicosa la de Bandan 
en sus tierras; y fuera dclla no son para 
mucho. Tienen mucha artillería de versos 
de bronce v otros tirillos, y también usan 
escopetas; por lo qual no son subjetos á 
nadie ni los pueden señorear. Los portu¬ 
gueses van allá desde Malaca cada año, 
y llevan toda la nuez moscada. Las islas 
de Ambón las señorean la mayor parte 
dolías los reyes del Maluco. En Ambón no 
hay cosa de provecho sino bastimentos, 
que hay muchos, en espegial do un pan 
como el eacabi, que llevan muchos jun¬ 


cos cargados dello hecho vizcocho, desde 
allí á otras partes muchas. Y tura aquel 
vizcocho tres años, si tanto lo quieren te¬ 
ner, sin que jamás entre en ello gorgojo 
ni otra sugiedad ó corrupgion. 

En todas estas -islas del Maluco corre 
gierta moneda de cobre, hecho en medio 
dclla un agujero quadrado, la qual unos 
la llaman piéis y otros caz , la qual es de 
la forma que aquí está debuxada y del 
mismo tamaño, con giertas letras ó carac¬ 
teres que no me supieron decir en qué 
lengua están escripias; y aquestas de la 
una parte y de la otra no tienen figura 
ni letra alguna. Quatro monedas dcstas 
me dio Martin de Islares, del qual en 
esta relagion se ha fecho memoria, y pu¬ 
se aquí la forma de Ja moneda assi del 
un cabo como del otro. [Lám. 1. a , 

La isla de Burncy es rica cosa, y hay 
rey en ella, y cógese mucha canela allí. 
En tres grados de la otra parte de la línia 
equinogial liágia el polo antartico, y algo 
mas de sessenta leguas de la fortalega de 
Tidorc, la vía del Nordeste, aunque en¬ 
tremedias, están Bailan y otras muchas 
islas. 

Quassi al Oeste de la isla dcBahan, ses¬ 
senta leguas, poco masó menos, está una 
isla pequeña que se llama Bangay, tierra 
ba\a; y terná de gircunferengia ocho ó 
diez leguas. Supe del capitán Urdaneta, 
que estuvo en ella, que allí tienen rey, 
y la gente della son ydólatras y muy be¬ 
licosa generagion, tanto que en esso nin¬ 
guna nagion de aquellas partes se le 
iguala. Y aquel rey señorea muchas islas y 
provingias, y á legua y media de aquella 
isla está otra isla grande,* que no supo 
elegirme su c i reuniere ligia, porque no an¬ 
duvo sino una parte dclla . llámase Toba- 
cu , ó á lo menos llaman assi á una pro- 
\ ingia della, que está obra de sessenta le¬ 
guas de Bangay. En aquesta isla se liage 
el hierro, de que hagen todas las armas 
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que tienen en el nrgipiélago de los Cele- 
bes, y Maluco, y Ambón , y Pandan, y 
otras muchas partes, y es cosa grande y 
para no se creer, sin verlo, la mucha can¬ 
tidad de armas que en aquella isla se lia- 
gen, assi alfanges como dagas, agagayas 
y barpones y otros muchos géneros de 
armas, y hachas, y unos euchillagos 
grandes, para rogar y talar arboledas y 
montes de boscajes. En la qnal isla estuvo 
Urda neta, y testifica que en Tobucu el 
ano de mili é quinientos y treynta y tres 
cargó juntamente con unos indios de Gi- 
lo!o de aquellas armas, y las llevó á otras 
partes á vender. Allí presgian mucho, 
allende de otras cosas mejores, qiientas 
de vidro de todas suertes. La gente de 
aquella isla grande es ydólatra. En Dan- 
gay, la qual isla por otro nombre se lla¬ 
ma Capí, estuvo el capitán Urdaneta el 
año de treynta y dos, (pie el capitán Fer¬ 
nando de la Torre y el rey de Güoío le 
enviaron por embaxador, gn respuesta de 
otra embaxada que antes les avia envia¬ 
do el rey de Dangay; y al tiempo que lle¬ 
gó poco antes era muerta la revna, y an¬ 
daban todos los indios muy tristes por su 
finamiento, y liagian una destruygion y 
malanga de indios grande. Porque creen 
que, después de muertos, en el otro mun¬ 
do, donde van las ánimas, también lian 
menester comer y tener quien los sirva: y 
por este respecto, al tiempo que la rcyna 
de Bangav murió, mataron muchos in¬ 
dios ó indias pringipales, y de aquellos 
mas amigos y allegados á ella, y después 
cada semana mataban gierta cantidad de 
personas en todo el tiempo qncl capitán 
Urdaneta estuvo allá, que fueron qnarenta 
dias. Ylamanera déla muerte que daban á 
los que assi dedicaban al servigiode la rey- 
na, ó mejor eligiendo al del diablo, era que 
los ahogaban con una soga ó cuerda, dán¬ 
doles un garrote al pescucgo, y después 
los colgaban por las casas del rey; y 
a viéndoles tenido assi un rato, los echa¬ 


ban en la mar con grandes pessas á los 
pies. Y preguntándoles Urdaneta que por 
qué se hagia tan granel crueldad. fuéle 
respondido que era assi nesgessario , para 
que en jel otro mundo sirvicsseii y acoin- 
pañassen á la rey na los que assi mataban: 
y esto avia de turar catorge semanas, ó 
hasta que passassen tres lunas y entrasse 
la qnarta, contando desde el día que mu¬ 
rió la rcyna. 

Estadiahólicaopinion, en estas nuestras 
Indias é islas y Tierra-Firme , en algunas 
partes se usa de la manera quel letor lo 
podría ver en la gobernación de Castilla 
del Oro, y en la provingia de Cueva y 
otras partes, é yo he visto algo dello. 

Tornando á la relagion de Urdaneta, 
dige que estando él en aquella isla de 
Dangay, acaesgió que una parienta del rey 
hurtó unas arracadas ó gargillos de oro de 
las orejas, en casa del rey, las quales 
podrían pessar quatro pessos. Y es tan 
aborresgido allí este delicio del hurto en 
tanta manera, que assi como lo supo el 
rey, luego mandó matará la que come¬ 
tió el hurto , y á otros que lo sabían y no 
lo descubrieron. Y assimesmo mandó 
aquel rey matar á un vassallo suyo prin- 
gipal , y á su miiger é hijos, eligiendo que 
eran hechigeros. 

Nunca pudo acabar el embaxador Ur¬ 
daneta con el rey que se viesen con él 
para le referir sa embaxada, eligiendo que 
estaba ele luto y que no se podía ver con 
extrangero alguno. Y envió á elegir que 
dixesse lo que qnisiesse á giertos caba¬ 
lleros tpie le envió á hablar, y Urdaneta 
no lo quería hager, eligiendo que una em- 
baxaela de un capitán general del Empe¬ 
rador no se avia de dar sino á la misma 
persona del rey. Y sobre esto passaron 
muchas altercagiones: de manera, que el 
rey estuvo determinado de hager matar 
al Urdaneta \ á los indios ele tiilolo: y 
siendo avissaelos desso, embarcáronse en 
su^ paraos para vise de allí. Y cómo el 
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rey supo que se y han, envió luego cier¬ 
tos indios principales á rogarle á Urdane- 
ta que no se fuesse, y quel le prometía 
de se ver luego con el y o y ríe. Y tanto 
se lo rogaron y aseguraron con juramen¬ 
tos y otras protestaciones á su ussanya, 
en que ovo de entrar aquella de la san¬ 
gre del pecho ((pie se dirá adelante), que 
Urdaneta se desembarcó y fue á la casa 
del rey, á le dar su embaxada. Y llevaba 
consigo ciertos principales de Gilolo, á 
los quales envió á decir el rey que si 
avian de comer puerco, que fuessen con 
el embaxador chripstiano, y si no, que se 
volviessen. Pues como los de Gilolo son 
moros y oyeron lo quel rey les envió á 
decir, respondieron quel rey de Gilolo 
no los enviaba á quebrantar su ley, sino 
como á mensageros y embaxadores su¬ 
yos, á decirle su voluntad: y que esta el 
capitán Urdaneta la sabia también y se la 
podría decir. Y assi se tornaron á los pa¬ 
raos, y el Urdaneta fue solo. El qual, lle¬ 
gado al palacio del rey , le envió á decir 
que le perdonarse, porque no le podía 
hablar en persona: y que dixesse su cm- 
baxnda á ciertos caballeros, que ellos se 
lo (lirian como él lo dixesse. Y cómo el 
Urdaneta vido quán del pié á la mano le 
avian mentido el rey y sus mensajeros, 
aviéndole dicho de su parte que le oyria, 
y que no lo haciendo, estaba en peligro, 
y que la voluntad del rey era no verle, 
ni tampoco ya Urdaneta lo desseaba, no 
quisso mas porfiar, y refirió lo que le era 
mandado (pie le dixesse. Y envióle pros- 
sentadas ciertas cossas que llevaba para 
darle , de las quales el rey hizo poco ca¬ 
so. Y aun en la verdad, no era de mu¬ 
cho valor: pero tomó solamente unos 
manteles alemaniscos, y lo demas se lo 
volvieron diciendo quel rey decia que lo 
tomasse para sí: y él lo tomó, y lo dió 
todo luego y lo repartió entre aquellos 
caballeros (pie allí estaban, los quales se 
holgaron con ello, Y luego se le dió la 


respuesta que todo eran palabras de 
ofrese i míenlos, y mandóle dar de comer 
al embaxador, y ciertas cossas de poco 
valor. Y assi se tornaron con licencia del 
rey, y compraron mucho hierro labrado; 
y partiéronse de allí, porque llevaban 
muchos paños de seda y algodón y otras 
mercaderías, y quisieron yr á Tobucu á 
cargar de hierro, y anduvieron quince 
dias con vientos contrarios; y no podien¬ 
do llegar allá, tornaron á arribar á Ban- 
gay. Y sabido el rey cómo eran tornados 
y (pie avian querido yr á Tobucu á car¬ 
gar de hierro, pessóle mucho, diciendo 
que por qué no avian cargado en su isla; 
y mandó que no les vendiessen nada ni 
les diessen de comer, ni los dexassen sa¬ 
lir en tierra. Y assi partieron do allí sin 
llevar agua ni de-comer, y porque en el 
camino avia algunas tierras de guerra, 
dexaron su viaje y atravessaron engol¬ 
fándose para el Maluco derechamente, con 
esperanca que # niatarian algund pescado, 
pues llevaban buenos aparejos para ello. 
Y navegaron en cinco dias hasta Maluco, 
y el agua no les turó, un poco que te¬ 
nían, sino dos dias; pero mataron mu¬ 
chos pescados, que comieron crudos, por¬ 
que no avia de qué hacer fuego. Y co¬ 
mían hígado de tiburones, á vueltas del 
mismo pescado de tiburón; y cómo aquel 
hígado dicen quos frió, ó por su propria 
calidad es fresco, no sentían sed. 

Dixe de susso de la protestación ó ju¬ 
ramento de la sangre del pecho , y no de¬ 
claré qué cerimonia é seguridad es aque¬ 
llo; y parésceme que aquí mejor (pie en 
oirá parte quadrará la declaración dollo. 
Supe deste capitán Urdaneta y de Man¬ 
dil de Islarcs, que en las islas de los Cé¬ 
lebes y Banguay y Tobucu acostumbran 
hacer paces con los forasteros dcsta ma¬ 
nera. Sángranse de los bracos, y toman 
aquella sangre del uno el otro, y el otro 
la del otro, y se la beben á vueltas de 
una taca de vino de palmas, Y este jura- 
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mentó algunas veg.cs le quiebran; pero 
hay otro inas íixo y de mayor solemni¬ 
dad, y que es inviolable, y no se quebran¬ 
ta sino con muy justa causa: y es san- 
grándosse de los pechos y bebiendo 
aquella saugre de la manera ques dicho. 
Y assi se hizo, asegurando al Urdancla 
quando le llevaron al rey de Bangay, y 


él hizo lo mismo, y bebió de la sangre de 
aquellos que de parle del rey le llamaron, 
para quél tuviesse seguridad y ellos y el 
rey la tnviessen dél y de quien le envia¬ 
ba. Y otras veces algunas me di\o que le 
avia acaosgulo en aquellas partes, y es 
ussanga y crédito entre los mas principa¬ 
les hombres y los embaxa dores. 


CAPITULO XXXV. 


De algunas costumbres y cerlmonias y ritos de los indios de las islas de la Especiería; y de cómo los caste¬ 
llanos se partieron del Maluco para la India y passaron por la Java, en especial el capilan Enhílela , qnes 
el que más anduvo y virio de aquellas parles; y dónde se coge la pimienta, y do las contractaciones del Le¬ 
vante y de la Malaca; y cómo Urdanela llegó á Lisbona en Portugal y de allí fue á Castilla, y dió relación en 
el Consejo Real de las Indias de Su Mageslad de lodo lo subcedido en la Especiería, eslando la Qessárca 
Magestad fuera de España ; y cómo passó después por esta eibdad de Sánelo Domingo de la Isla Española 
con el adelantado don Pedro de Alvarado, donde fuy del y de Martin de Islares informado de lo ques dicho 
y de lo que se dirá en el capitulo siguiente. 


Los indios de los Qelcbcs en algunas 
partes son mas inclinados á libídine que 
en otras partes, y traen metidas en el 
miembro genital cutre el cuero y la carne 
unas pcdregicas redondas, y el que tiene 
mas dessas aprueban las mugeres por 
cossa mas grata ¿i su bestial delectación. 
Otros traen un cañuto de plata ó de es¬ 
taño, como son las personas, metido. Y 
en aquellos cañutos moten unas vcrgiTi- 
tas de plata o de oro al tiempo que se 
quieren allegar las mugeres en el coyto. 

Algunos dellos traen los dientes un 
poco horadados, y en ellos metido un 
poco de oro ; y quando abren las bocas, 
relujo aquel oro, y digen que es reme¬ 
dio espegial para el buen aliento, y que 
el diente (pie assi está guaniesgido, nunca 
se les pudre ni les duele ; y domas desso, 
es una muy granel gentileza cntrellos. 

También traen unas orejeras de oro, y 
manillas y' axorcas de oro muy bien la¬ 
bradas los hombres principales en las mu¬ 
ñecas, y aun algunos de los cohdos para 
arriba en los molledos de los 1 tragos, y 
en especial los caballeros y hombres que 
siguen en la guerra entre ellos. Muchas 
TOMO II. 


cossas so pudieran elegir de otras parti¬ 
cularidades (pie este capitán Urdaneta 
vicio y no tuvo tiempo en lo que aqui es¬ 
tuvo, para mas de lo que he dicho, y en 
este capítulo se contieno. Y vohiendo á 
su salida del Maluco, digo que el año de 
mili é quinientos y treynta y quatro par¬ 
tió del Maluco el capitán Fernando de la 
Torre para la India, y el Urdaneta partió 
el año siguiente de mili é quinientos y 
treynta y ginco, y passó por la .la\a, don¬ 
de estuvo en Panaruea. La Java es tierra 
muy buena y rica de mucho oro; hay en 
ella caballos, y búfanos, y vacas, y puer¬ 
cos, y gallinas: todo esto como lo de Es¬ 
paña. El rey de Panaruea es gentil: ado¬ 
ran en los bueyes: es gente muy belicosa 
y de mucha sagacidad: hágesse allí arti¬ 
llería ? y aquella Panaruea es granel eil>- 
dad \ bien gorrada de muros de ladrillo, 
y con sus torrejones á trechos. Ihi\ mu¬ 
chos juncos, que son unos navios gran¬ 
des y de mucho porte algunos: y en la 
misma tierra de la Java hay mucha pimienta 
en Cunda, y los que posseen la pimienta 
son muy grandes enemigos de los portu¬ 
gueses. Y mucha cantidad de la pimienta 
t \ 
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se carga y llevan á la China, porque allá 
vale mucho; y si en el Maluco turara la 
contracción de los castellanos, bien se 
pudiera aver de la pimienta de la Java por 
sus dineros. Hay en la Java quatro reyes, 
y continuamente tienen grandes guerras 
los unos contra los otros. Y aquellos in¬ 
dios de la Java son .la gente mas deter¬ 
minada en traygiones y maldades que to¬ 
das las generaciones de las Indias. En al¬ 
gunas partes tienen tracto con los portu¬ 
gueses; y muchas vegcs acaesge que se 
van á las naos de los portugueses algunos 
mancebos á mirar y holgarse y por tentar 
si podrán liager alguna burla á los portu¬ 
gueses; y quando no hallan manera para 
los engañar, determina alguno dcllos de 
dar á entender á los portugueses que los 
otros sus compañeros que van con el, son 
sus criados y esclavos, y se yguala con 
el capitán de la nao para que se los com¬ 
pre , y los portugueses los compran pens- 
sando que son sus esclavos; y assi se 
quedan burlados y vendidos los tristes 
engañados, y el otro bellaco se vuelve 
con el valor de los otros sus compañeros. 
Otras veges ha acaesgido venderse los 
unos á los otros, y cómo viene la noche, 
andan algunos dessos malos á apuñar 
quantos indios ó indias pueden aver y to¬ 
pan, y los llevan, en amanesgiendo, á las 
naos de los portugueses y se los venden 
al mejor presgio que pueden, llágese en 
aquella isla mucha artillería de bronge. 
En la cibdad de Panaruca no se hagen 
aquellas bellaquerías ques dicho, porque 
hay justigia y se castigaría lo tal muy 
bien ; y el rey de Panaruca es grande 
amigo de los portugueses, y los favo- 
resge. 

Desde allí de Panaruca passó Urdancla 
á 31 a laca, donde estuvo tres meses y me¬ 
dio. Allí en Malaca tienen los portugue¬ 
ses una fbrtalega, donde están continua¬ 


mente quinientos dcllos, mas no seño¬ 
rean eossa alguna dentro en la tierra. Y 
en aquella sagon estaban en paz los por¬ 
tugueses con todos los indios de aquellas 
comarcas: y en esse poco de tiempo que 
allí estuvo Urdancta , dige que entraron 
mas de tresgicntos juncos, unos con bas¬ 
timentos y-otros con muchas y diversas 
mercaderías, assi de la Java como de 
Timor, como de Pandan, Maluco, Bruney, 
Palian, Palane, Pcgñ, Malabar, Bengala, 
de la China, como de los Gugarates y 
otras muchas provingias. Y entre aque¬ 
llas diversidades de gencragioñes, avia 
assimesmo diversas mercaderías y espe- 
gicrías y droguerías, assi como almizcle, 
sándalos, marfil, paños de seda y algo- 
don, oro y plata y piedras presgiosas, y 
otras muchas cossas. Assimesmo venían 
de Zaniatra. la qual dige que estaba de 
allí vcyntc*leguas, con mucho oro y muy 
fino; y ovo dia que en dos barcos muy 
pequeños vinieron mas de siete quintales 
de oro, del qual poca eossa dello com¬ 
pran los portugueses, y lodo lo domas 
compran unos mercaderes que llaman 
Quillines; y es eossa muy grande y seña¬ 
lada en el mundo la contraclagion y ri- 
q&cgas y diversidades y grandes cantida¬ 
des de cossas que cada un año y á la con¬ 
tinua se compran y se venden y truecan 
en aquella cibdad. Aquella isla Zamatra 
que se dixo de susso, de donde va tanto 
oro, está en la línia cquinogial y passa por 
ella y partigipa también del uno y del otro 
polo; y quieren algunos degir, y la opi¬ 
nión de los mas es conforme, en la aver y 
tener por aquella famosa y grande isla y 
riquísima, á quien los antiguos cosnió- 
graplios llaman Trapobana, de la qual 
Pliino hago señalada mengion *, ó otros 
historiadores. 

Desde Malaca partió Urdancta á los 
quinge de noviembre de mili é quinientos 


1 Plin., lib. VI, cap, 22. 
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y treynta y cinco paro la Indio, á noso¬ 
tros oriental , y odio (lias antes de la Na¬ 
tividad de Cliripsto, Nuestro Rctleinplor, 
llegó al reyno de Coeliin , donde halló á 
Fernando de la Torre y á los otros caste¬ 
llanos que estaban de partida para Portu¬ 
gal; y alli estuvo hasta dore de enero del 
año de mili ó quinientos y treynta y seys, 
que se partió Urdanota para Portugal en 
una nao llamada Sanet Roque, y partie¬ 
ron cinco naos juntas, de las qualcs era 

capitón general . * Y 

el capitán Fernando de la Torre quedó en 
Cocliin, desde donde avia de partir donde 
á siete ú ocho (lias; y porque estos caste¬ 
llanos temian que en el camino los portu¬ 
gueses los cncapillassen y erhassen á la 
mar, ó que los matarían con ponroña 
(porque una de las cosas, de que ellos 
mas euydado lian tenido, ha seydo, á ca¬ 
pa cayda, tener manera quel Emperador 
no sepa enteramente las cosas de la India 
Oriental , y para esse efe lo procurar que 
castellano que allá passe, no vuelvan Es¬ 
paña, en especial si es hombre de crédi¬ 
to y de buen entendimiento) , con este 
recelo Fernando de la Torre i parescién- 
dole que seria possible que Urdancta 11o- 
gasse en España antes quel, le dió una 
carta de crédito para la Cesárea Magos¬ 
tad. Y assi partidos á los doce de enero 
de mili c quinientos y treynta y seys, 
después de muchos trabaxos. llegó á Lis- 
liona , á los vcyntc y cinco de junio fia— 
quel año; y assi cómo salió en tierra, 
viendo la guarda mayor, que era caste¬ 
llano y que yba del Maluco, al desem¬ 
barcar, le miró una caxa que llevaba,.y 
cató su persona , y entre otros papeles to¬ 
pó la guarda la carta de Su Magostad y se 

* Ni en el códice original que leñemos á la vis¬ 
ta , ni en el MS. de la Bibl. Palr. de S. M. , ni en la 
impresión que hizo el mismo Oviedo de esle libro 
XX, se halla expresado el nombre del personage de 
quien aquí habla; nombre que hubo de dejar tam¬ 
bién en claro el capitán Urdancta , en la relación 
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la tomó, y todas las otras cscripturas y 
relaciones que llevaba por cscript o de to¬ 
do lo que avia subcedido en Maluco muy 
particular y largamente. Y quexósse de 
la guarda á los oficiales del rey en Lis- 
liona del agravio que se le hacia en le lo¬ 
mar la carta y escripturas, y aprovechóle 
poco, y fuesse á la córte donde el Rey 
estaba , á se quexar él en persona de sus 
ofílciales y guardas, y llegado en Evora, 
fuesse al embaxador del Emperador, lla¬ 
mado don Diego Sarmiento, é informóle 
délo que passaba, y pidióle por merced 
que le favoresciesse para (pie le volvics- 
sen la caria y escripturas y le diesse su 
parescer de lo que debía hacer. El (pial 
le dixo.y consejó que en ninguna manera 
paresciesse delante del rey de Portugal 
ni le convenia , sino que se fuesse luego 
á Castilla, porque él sabia que le y ría mal 
si otra cosa hacia, y porque persona mu\ 
acepta al rey le avia dicho quel rey sabia 
quel Urdancta estaba en Portugal. y quel 
embaxador crcya muy bien quel rey no 
holgaría en quel Emperador, nuestro se¬ 
ñor, fuesse informado entera y verdade¬ 
ramente de las cosas (pie avian passado 
entre los castellanos y los portugueses en 
Maluco, y que no seria mucho que le hi- 
Ciossc matar secretamente. Y aunque el 
Urdancta quisiera hablar al rey, lo dexó 
de hacer por los’incon viniente* quel em¬ 
baxador de César le pusso, y por tanto 
acordó de tomar su consejo, y fuesse á 
Castilla lo mas dissimulada y secreta¬ 
mente quel pudo. Y llegado en ^ aliado- 
lid, donde la Emperatriz, de gloriossa me¬ 
moria , á la sacón estaba, en ('1 mes de 
agosto de mili ó quinientos y treynta y 
seys. fué luego al Consejo Real de las la¬ 
que dió al primer cronisla de Indias. Cuantas dili¬ 
gencias se lian hecho, para averiguar quien fue«c, 
ya consultando las historias coetáneas de Porlngal, 
ya las memorias españolas de aquel tiempo, han 
sido culeramente inútiles. 
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(lias, e hizo relación de todo lo questá 
dicho á los ovdores de Sus Magostados, 
y holgaron mucho de saber de Urdaneta 
muy particularmente estas cosas ; porque 
(lemas de convenir al servicio de Su Ma¬ 
gostad que su Real Consejo fuesse de la 
verdad plenariamente certificado, este 
Urdaneta era saino y lo sabia muy bien 
dar á entender passo por passo, como lo 
vido. Y aquellos señores le mandaron so¬ 
correr con sessenta ducados de oro, en 
tanto qnel Emperador, nuestro señor, 
venia á sus reynos de Castilla porque el 
año antes avia passado en África, quando 
ganó a Túnez, y desde África passo en 
Italia y no era tornado en Castilla, y le 
ofresgicron de le ayudar para que Su 
Magostad le hicicsse mercedes. Y cómo 
acaso se halló dende á poco tiempo des¬ 
pués en Castilla el adelantado don Pedro 
de Alvarado, gobernador de Guatimala, 
y supo de la persona de Urdaneta y plati¬ 
có con el algunas veces, rogóle mucho 
que se fuesse con el ¿i Guatimala, digicn- 
dolc que avia luego de armar en la mar 
del Sur, para yr la vuelta de la China ó 
hacia aquellas partes, por mandado de Su 
Magestad. Y este capitán lo acordó de 
ageptar por servir a su rey y porque da- 
quellas partes del Maluco por donde ha 
andado tiene mucha experiencia y es 
hombre que entiende muy bien las cosas 
de la mar y de la tierra. Y lo mismo 
ageptó aquel otro hidalgo Martin de Isla- 
res, de quien de susso se ha fecho memo¬ 
ria ; y el uno y el otro estovieron en esta 
fortaleza desta cibdad de Sancto Domingo 
de la Isla Española, que ¿i mi cargo está, 
ó informaron y dieron por escripto lo 
questá dicho, el año passado de mili é 
quinientos y treynta y nueve. Y desde 
aqui continuaron su camino para la Tier¬ 
ra-Firme con el dicho adelantado, que 
yba derechamente al puerto de Honduras, 
para desde allí passarse á sn goberna¬ 
ción de.Guatimala , donde á mí me dixo 


el mesmo adelantado (pie tenia ya fechos 
navios para yr ó enviar la vuelta de la 
Especiería: y tenia el en mucho la per¬ 
sona y experiencia deste capitán Urdane¬ 
ta y al Martin de Islarcs, porque el uno 
y el otro son hombres de hecho y de 
gentiles habilidades. 

Después que Urdaneta llegó á la córte 
en Castilla, llegó assimesmo el capitán 
Fernando de la Torre y algunos hidalgos 
de los que en el .Alaineo estovieron ; c in¬ 
formaron de lo questá dicho al Empera¬ 
dor, nuestro señor, y á su Real Consejo, 
y se tuvo por muy bien servido de todos 
ellos y les mandó hacer mercedes. 

En el qual tiempo y año de mili e qui¬ 
nientos y treynta y nueve, se aparejaba 
otra armada, de que yba por capitán, el 
capitán Camargo, hermano del obispo 
don Gutierre de ATirgas, obispo de Fa¬ 
lencia, muy bien proveyda de hermossa 
gente y artillería y municiones y de todo 
lo nescessario para yr á la Especiería por 
el Estrecho de Alagallanes, y otros dicen 
que para la China. El tiempo mostrará su 
viaje, el qual haga Dios de mas ventura 
que los de hasta aqui. 

Puede colegir el letor (pie del armada 
con que partió el capitán frey García de 
Loaysa para la Especiería con siete na¬ 
vios, de los quatro dellos sabemos el 
subcesso, que fueron aquestos. 

La nao Sancti Spíritus se perdió en el 
embocamiento del Estrecho, en el cabo 
de las Once mili ATrgincs. 

El otro navio que aportó á la Nueva 
España, en que yba el clérigo don Johan, 
se degia Sanetiago, de que era capitán 
Sanctiago de Guevara. 

El otro navio, de quien se sabe fue la 
nao capitana desta armada, llamado 
Sancta Alaria de la Victoria, y aqueste 
llegó solo al Maluco y á la isla de Tidore, 
donde los castellanos hicieron su fortaleca. 

El qliarlo navio se perdió allá cc'rca del 
Alaluco, el qual se llamaba Sancta Alaria 
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del Parral, del qnal era capitán don Jor¬ 
ge Manrique. 

De los otros navios, no se sabe dónde 
puntualmente ni cómo se perdieron, pues¬ 
to (pie los indicios de su desventura se 
pueden colegir y sospechar por lo (pie se 
sabe de los otros, que aquí con brevedad 
se lian eseriplo. Yaun en la verdad, aun¬ 
que de los portugueses se tiene el con¬ 
cepto ques ragon, porque corno aquellas 
islas del Maluco y la Especiería caen en 
la demarcación y términos de la conquis¬ 
ta de Castilla y de los reyes de lia , no es 
de darles tolal culpa (pueslo questen in¬ 
trusos en lo ageno) de la perdición de las 
otras naos de que no se supo lo (pie se 
hicieron ; pues el longuíssimo viaje y la 
desproporción de los hombres y de sus 
desseos y bondad ó maldad, aunque va¬ 
yan en un navio, no son todas veces con¬ 


formes en lo que toca a buena conscien¬ 
cia, ni á la lealtad (pie se debe al Rey y 
al próximo, como acacsgió al pecador de 
don Jorge Manrique con aquellos galle¬ 
gos, y como muchas reges lia acaesgido á 
oli os muchos que dehaxo de buena con- 
fianga los lian muerto sus mismos compa¬ 
ñeros. Yod el lin que hizo Simón de AI- 
eagaba y el que hizo el capitán Martin 
lñigucz de Carquicano. Bienio dice aquel 
probervio vulgar: 

No vive mas el leal 

de quanlo quiere el traydor. 

Solo Dios es el que lia de librar al hom¬ 
bre; porque por sí niesmo no hay algu¬ 
no (pie pueda ni sepa guardarse, sin gra- 
gia espegial de Dios. 


CAPITULO XXXVI. 

De un caso notable de una fruela que paresee almendras, y se hallan muchas dellas en una islela peque¬ 
ña , sin aver almendro ni árbol que tal fruela lleve en aquella isla, ni nasce essa frueta donde la hallan, 

antes viene por el ayre *. 


ay á media legua ó una de Gilolo, en 
el Maluco, una islcta pequeña con muy 
grandes arboledas, á natura alli produci¬ 
das; pero ningund almendro ni árbol que 
lleve semejante frueta no le hay allí ni 
otra semejante ni útil al uso de los hom¬ 
bres, ni alli llevan almendras algunos na¬ 
vios ni hombres, y non obstante que no 
hay almendros, se pueden coger almen¬ 
dras á hanegas ó á costales llenos. Y nó¬ 
tase por mas maravilla, que si hoy las 
cogen todas, mañana (digo otro siguiente 
dia después de cogidas) hallan otras tan¬ 
tas ó mas; e son tantas que no las puc- 

* Ya en el capítulo XIV del libro VI había da¬ 
do Oviedo razón de esta particularidad, indicando 
alli que se proponía tratarla eon mayor extensión, 
yquando viniess>e el tiempo de hablar y escribir de las 


den agotar en el tiempo que naturalmen¬ 
te hay tal fruela donde aquella nasge ó se 
cria. Esto queaqni es dicho no es fabu¬ 
loso, sino visto y tocado por muchos de 
nuestros españoles; ó sólo del capitán 
Urdaneta y Martin de Islares. de quien 
de susso es fecha mengion: los quales 
muchas veces comieron de las mismas 
almendras, y estovieron en la misma is- 
leta; la qual eslá algo mas de un grado 
tiesta parle de la línia del equinogio ha¬ 
cia nues 1ro polo ártico. Y sabida la mane¬ 
ra de cómo aquellas almendras jban por 
el ayre á aquella islcUl, es muy possible 

parles de la Especiería.» Sin embargo , es muy po¬ 
co lo que allera, aun en las mismas frases, de 
cuanto en el lugar citado había dicho. 
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hacerse, c fágil cosa entenderlo c con 
razón creerlo. 

Debían los auctores* que he dicho que 
en aquella isleto no nasgcn almendros, ni 
los hay, c que innumerables palomas tor¬ 
cazas comen aquellas almendras, quando 
están cuajadas, y enzima de la cáscara 
tienen aquella cubierta verde, y con la 
calor de su buche digieren aquella prime¬ 
ra cubierta ó corteza , y no la segunda 
que entre aquella y la almendra está, por 
ser mas dura. É pássanssc de noche des¬ 
de la isla de Gilolo á dormir á aquella is- 
leta muchas y grandíssimas vandas de las 
tales palomas, y tullen ó despiden por 
baxo aquellas almendras , gastadas como 
es dicho, la primera cubierta ó corteza. É 
como son tantas, despiden tanta fructa 
destas almendras que allí llevan volando, 
metidas en el papo , que me zcrtificaron 
estos hidalgos que cada dia podian co¬ 
gerse muchos costales de tales almendras: 

* Hasla este punto dejó Oviedo impreso de la 11. a 
Parte, cuando le sorprendió la muerte en 1557. Se¬ 
gún dejamos ya notado en la Vida del primer cro¬ 
nista de las Indias, fue impreso este libro en Valla- 
dolid por Francisco Fernandez de Córdova, quien 


las qualcs, aunque tienen mucha seme¬ 
janza con nuestras almendras de España, 
no son almendras , puesto que lo pares- 
Zen c que saben á almendras, caso que 
son mayores que almendras de Castilla. 
Y assi como la noche es passada en aque¬ 
lla isleta, luego en esclaresziendo se van 
las palomas de la isleta, y passan á se 
paszer á la tierra grande ó isla de Gilolo: 
y están allá todo el dia, hasta quelsolsc 
va á poner debaxo del horizonte, y es- 
tonzes se tornan á dormir á la isleta , lle¬ 
nos los papos de aquella fructa ó almen¬ 
dras. É aun entre las fatigas y neszessi- 
dades que los castellanos, á causa de la 
guerra con los portugueses, padesgieron 
en el Maluco (en especial aquellos pocos 
que quedaron de los del armada del co¬ 
mendador, frey Garzia de Loaysa), mu¬ 
chas vezes les fue buen socorro , y parte 
de bastimento, para su sustentazion, estas 
almendras que tengo dicho. 

procurando dar razón de la causa por que* suspen¬ 
dió la edición de los demás, puso al final del pre¬ 
sente capitulo esta advertencia: «No se imprimió 
más desta obra, porque murió el auctor.w 


Segundo libro dcsta segunda parte c volumen; y es vigessimo primo de la General 
y natural Historia de las Indias , islas y Tierra-Firme del mar Océano del geptro y co¬ 
rona de Castilla y de León: en el qual se tracta de la gcographia y assiento de la 
Tierra-Firme. 


PROIIEMIO. 


La gcograpliia es imitación y pintura de 
todas las partes de la tierra: assi lo digo 
Claudio Tholomco en el principio de lo 
que escribió, el qual anctor de diversos 
auctores acumuló un tractado. 1 Minio, ha¬ 
blando en su Natural historia del assicn- 
to del mundo y su geometría, digo assi: 
«Aquestas cosas son encubiertas ó inex¬ 
tricables; mas nos assi os las damos, co¬ 
mo las avenios resgebido.» Desta manera 
quiero dar yo lo que de diversos y mu¬ 
chos testigos he sabido desta pintura ó 
assiento de la Tierra-Firme destas Indias; 
y si algo dixere que requiera enmienda, 
creed, letor, que fui engañado por los 
eosmógraphos questas cartas de navegar 
pintan de las cosas destas partes, pues 
que no lo he podido ver todo por mi per¬ 
sona, y también los pueden á ellos aver 
defraudado los que les dixeron que lo 
avian navegado y visto, si no se lo su¬ 
pieron dar á entender. Yo lie andado al¬ 
go , y assimesmo lie comunicado estas 
cosas con hombres que afirman averias 
visto: las que yo tcstiíicárc que vi, assi 
las escribiré como las supe entender; de 


forma que mi intención quedará salva y 
con propóssito de aceptar qualquiera con- 
fession justa de quien supiere mas parti¬ 
cularmente decidir y poner en luz estas 
materias, pues que son dignas del bene¬ 
ficio que á ellas y á mi desseo hará el que 
con claridad y experiencia las pusiesse en 
perfeciou. Porque yo no puedo bastar á 
mas de lo que hago, ni ine ofrezco á lo 
impossiblc, y aun porque para pulir y de- 
xar suficientemente assi perfegionadas las 
cosas que aqui se hacían, serán menester 
dos cosas: la una, tanta habilidad como 
la misma historia pide: y la otra, uua 
vida tan cutera y larga como el ihímuo 
inundo la tiene. Pero pues la edad del 
hombre no puede tanto turar, y fueran 
mas copiosos mis Iniciados, si me diera 
Dios para ellos lrt vida de Datidon. que 
sin envejesgerse vivió quinientos años, 
segund lo escribió Valerio: pero yo. de 
soplenta que cumplo este de mili ó qui¬ 
nientos y (j uarenta y ocho que corre de 
la Natividad de Cliripsto Nuotro Ue- 
demptor, los treyntayseysiucho ocupado 
en estas partes é ludias, doude lo mejor 
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de mi vida y tiempo se ha gastado, pro¬ 
curando, á vueltas de mis traLaxos, de es¬ 
cudriñar y entender y notar lo que en es¬ 
ta General y natural historia de Indias se 
contiene. Y poniendo en efeto lo (pie me 
propuse en el prohemio general de este 
volumen, ante del precedente libro, se 
dirá en este lo que toca al assiento y geo- 
grapliia de la Tierra-Firme y su costas, é 
puertos, e ríos, é promontorios principa¬ 
les. comentando en la boca oriental del 
famoso Estrecho del capitán Fernando de 
Magallanes, desde el cabo que llaman de 
las Yírgines: y de allí verné hasta la equi- 
nocial. y passada aquella, dilatarme lie por 
la misma costa en este rico emispherio é 
polo* ártico, e llegaré á la tierra del La¬ 
brador, é llegaré hasta la tierra que está 
en sessenta grados de aquesta parte de la 
línia equinocial , é daré en el fin una su¬ 
maria relación de las frigidíssimas partes 
del rico polo , con que se dará fin á este 
libro XX!. La qual nueva geographia de 
septentrión, un doto y grave auctor mo¬ 
derno testifica por cosa muy cierta de 
aquella tierra, (pie hasta agora no ha sey- 
do conosgida ni escripia por auctor algu¬ 
no griego ni latino. A mi noticia ha veni¬ 
do por aviso de Alicer Johan Baptista Ra- 
musio, secretario de la IIlustríssima Seño¬ 


ría de Vencgia : el qual, no sin ponerme 
en perpetua obligación, ha querido que 
acá en este Mundo Nuevo yo sepa y vea 
pintada y eseripta la rajón de aquellas 
tierras septentrionales, por testimonio de 
las letras del muy doto varón Miger Olao 
Gotho, que es el auctor que lo ha escrip- 
to; á cuya dotrina y persona acompaña la 
auctoridad del Revcrcndíssimo Arzobispo 
Upsalense , natural de aquellas partes: el 
qual dige que assi lo tiene entendido de 
muchos pilotos de aquellas mares y otras 
personas. Y en aquella ínclita cibdad de 
Yenegia, donde juntos se hallaron poco 
tiempo lia este perlado y el auctor alega¬ 
do, con ligengia del Sumo Pontífice, el Pa¬ 
pa Paulo 111, y de aquella Señoría, se ha 
estampado aquel tractado septentrional, y 
se le dá crédito méritamente. Y aquello 
que Olao dige, ponerlo lie por suyo, digo 
por auctor, en un breve libro en fin desta 
segunda parte, y no diré mas en aquello 
de lo (pie contiene la primera de sus nue¬ 
ve tablas ó partes de aquella tierra sep¬ 
tentrional : que me paresge hage al pro- 
póssito de rni historia, para probar que 
los antiguos que dixeron que no era ha¬ 
bitada la tierra debaxo de los polos, se 
engañaron en deguio , pues se ve lo con¬ 
trarío. 


CAPITULO I. 


En que se tracla y dectara el camino y costa de la Tierra-Firme, desde el Estrecho de Fernando de M aga- 
llanes hasta el grande y famoso rio de Panamá , por olro nombre llamado el rio de la Plata, viniendo a la 
linia equinocial hácia nuestro polo ártico desde el antartico ó parle austral. 


13esde el Cabo de las Yírgines, que es¬ 
tá desta parte liágia el equinogio en el 
ombocamieiito del Estrecho de Magalla¬ 
nes, viniendo en demanda de la línia 
eqniuogial , se ponen veyute leguas hasta 
la bahía de Sauctiago; y desde allí hay 
otras diez leguas hasta ef rio que llaman 
de la Cruz, dentro del qual está una isla 


redonda. Desde aqueste rio hasta la pun¬ 
ta del rio de Sanct Julián, (pie está mas 
acá, hay veyute y ginco leguas, y la pun¬ 
ta (pie este puerto tiene desta otra paite 
hasta la bahía , se llaman Sierras hermo¬ 
sas , desde la (pial hasta la bahía que di¬ 
gen de los Trabados hay veyute leguas. 
En la qual bahía entran dos rios que dan 
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al mar á par de la cosía una isla, y el rio 
destos (pie está mas lu'upa nosotros, vi¬ 
niendo á la línia, se llama el rio de Johan 
Serrano . Esle fue un gentil j)ilolo que se 
halló ó fue con el dicho capitán Magalla¬ 
nes en el primero camino por piloto ma¬ 
yor, quando se descubrió aquel famosso 
Estrecho. Hasta el qual rio puede a ver 
ochenta leguas desde el dicho promonto¬ 
rio ó Cabo de las Vírgincs, poco mas ó 
menos; y está en algo mas de quarenla 
é nueve grados de la otra banda de la 
línia eq u i norial. 

Desde el rio de Johan Serrano hasta 
Cabo Blanco se vuelve la costa al Nor¬ 
deste, y hay qnassi sessenla leguas, y es¬ 
tá este cabo en qirarenfa ó siete grados 
de la línia equinoeial, puesto que el pilo¬ 
to Diego Rivero le pone algo menos, y el 
piloto ó cosmógrapho Alonso de Chaves 
le pone en lo que es dicho. Estando en la 
mitad destas sessenla leguas, que hay en 
la costa desde el rio de Johan Serrano 
hasta el Cabo Blanco, corriendo al Sues¬ 
te quarenla leguas, están desviadas en la 
mar unas islas que se llaman las islas de 
Samson , La causa deste nombre no la sé; 
pero están en quarenla é nueve grados é 
medio, poco mas ó menos, de la otra 
parte de la línia equinoccial, en espacio 
de quince leguas todas cinco. Desde el 
Cabo Blanco vuelve la costa al Nordeste 
veynte leguas, é allí á la boca de un rio 
la tierra que está de la parte del cabo, se 
llama tierra de Marcó , y el rióse dic;e rio 
de Canamor , desde la boca del qual se 
corren otras cinqiicnla leguas al Nordes¬ 
te hasta la punta ó Cabo de Sánelo Do¬ 
mingo. é delante dolía se hace una ense¬ 
nada que se llama arrecife de Cobos , el 
qual está en quarenla é quatro grados é 
medio de la equinoccial á la banda del 
Sur. Desde la ensenada ó arrecife de Co¬ 
bos hasta la Bahía sin Fondo hay quaren- 
ta leguas, y también se corre la costa al 

Nordeste ; la qual bahía tiene una isla en 

TOMO II. 


la mitad dolía , y está en quarenla é (res 
grados de la otra banda del Sur. De la 
otra parle de la equinoeial, desde la dicha 
Babia sin fondo hasta las Barreras Blan¬ 
cas hay treynla leguas, y están en poco 
mas de quarenla é un grados de la otra 
parte de la equinogial. Desde las Barre¬ 
ras Blancas hasta la Tierra Baja, hay al¬ 
go mas de treynta é cinco leguas: la qual 
tierra está en qnarenta grados de la otra 
banda de la equinoc;ial. Cinqiicnla leguas 
mas acá Inicia la línia está la bahía de los 
Bajos Anegados , en la qual bahía eslá 
una isla á treynla é ocho grados c me¬ 
dio de la otra parle de la línia equino¬ 
ccial. Diez ó doce leguas mas acá eslá la 
tierra que llaman de los Humos. Treynta 
leguas mas acá están las Arenas Gordas , 
en treynta é ocho grados de la otra parte 
de la línia. Treynta leguas mas acá eslá 
la punía de Sancla Elena, en treynta é 
siete grados do la otra banda de la línia 
equinoeial, desde la punta de Sanct Ju¬ 
lián, questá cinqiicnla leguas. Desla par¬ 
te del Estrecho hasta la punta de Sancla 
Elena se corre la costa toda qnassi al 
Nordeste, y desde aquesta punta de 
Sanct a Elena se corre al Nordeste, qu ar¬ 
ta al Nordeste, quarenla grados hasta el 
Cabo Blanco, que es eu la punía del em- 
bocamienlo del Rio Grande de Paramó , 
alias rio de la Piala: el qual cabo eslá en 
treynla é cinco grados é medio de la oirá 
parte de la equinoeial; é la oirá punta del 
cmbocamienlo hacia la banda de la bahía 
se llama cabo de Sancla María , el qual 
está en treynta é quatro grados é medio 
de la otra parle de la equinoeial, delante 
del qual eslá una isla redonda, que se 
llama isla de Cobos. Del Cabo Blanco al 
cabo de Sancla María se corre Nordeste 
Sndiieste , é hay en la latitud ó anchura 
desle embocamicnlo del rio de la Plata 
veynte leguas, segitnd las cartas moder¬ 
nas, é muchos testigos do vista, é perso¬ 
nas muv conoscidas, é amigos que allí 
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lian estado, de quien yo lie seydo informa¬ 
do, dicen lo mesmo. Este rio es cosa 
"ronde y muy notable en la cosmogra- 
pliia, y dél é sus provincias é goberna¬ 
ción hay particular relación adelante, en 
el libro XX111 desta segunda parte. No¬ 
tad, letor, que desde el famoso Estre- 
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cho de Magallanes y Cabo de las Vírgines 
hasta este rio grande de la Plata os tengo 
dada noticia , y declarado los puertos é 
rios c mares é baldas principales en qui¬ 
nientas é veynte y cinco leguas de costa, 
poco mas ó menos. 


CAHTULO II. 

En continuación de la geographia y camino, prosiguiendo la costa del rio de la Plata hasta la linia equino- 
eial é hasta llegar al Cabo de Sanct Augustin. 


Entendido teneis, letor, cómo e quán 
particularmente he dicho el camino que 
Lay desde el cmbocamiento del Estrecho 
de Magallanes hasta el rio de la Plata y 
Cabo de Sancta María, allegándonos á la 
equinocial y viniendo de la parte austral 
costa á costa , que son quinientas é veyri¬ 
te v cinco leguas, poco mas ó menos: 
debéis saber que desde la punta de Sanc¬ 
ta María, questá hacia nosotros viniendo 
al cquinocio en el cmbocamiento del rio 
de la Plata, hasta el cabo ó promontorio 
de Sanct Augustin tierra á tierra, vinien¬ 
do hacia nuestro hemispherio en deman¬ 
da de la líuia equinocial, hay seyscientas 
é cinqilenta leguas , poco mas ó menos; 
el qual cabo está en oclio grados y me¬ 
dio de la otra parte de la línia. Por mane¬ 
ra que desde el dicho cabo al famosso 
Estrecho, por esta cuenta, son mili c 
Ciento é sessenta é cinco leguas. Pero por¬ 
que yo no las he navegado, y en las car¬ 
tas hallo diferentes opiniones y aun algu¬ 
nos nombres trocados, dire agora es-, 
te camino de las seyscientas c cinquenta 
leguas, no viniendo liágia acá, segund 
el capítulo X, sino yendo desde el dicho 
Cabo de Sanct Augustin hacia el rio. de la 
Plata , que es torio de la otra parte de la 
equinocial; y relatarlo he tan puntualmente 
como la carta moderna del cosmógrapho 
Alonso de (diaves lo pinta , y como lo oy 


boca á boca al capitán y muy enseñado 
caballero y cierto cosmógrapho Alonso ríe 
Sancta Cruz, que lo ha navegado, c lo 
apuntó en el viaje que luco el capitán c 
piloto mayor Sebastian Gaboto, y como lo 
he entendido de otras personas que con 
el dicho Sancta Cruz se conforman: cu¬ 
yos memoriales, como amigo, doméstica 
é amigablemente me comunicó, de los 
quales yo colegí la cuenta de este viaje 
quanto á las leguas é grados que aqui ex¬ 
presaré, Y para que aquesto mas copio¬ 
samente se entienda, es de saber que 
aqueste grande rio de Paramá, que agora 
impropriamente llaman de la Plata, prime¬ 
ro le decian el rio de Solís , porque le 
descubrió el piloto Jolian Diaz de Solís, y 
en él lo mataron, como mas largamente 
se dirá en el libro XXIII: assi que el des¬ 
cubrimiento fué año de mili é quinientos 
y doce; y allí volvió después por capitán 
general, y lo mataron los indios el año de 
mili é quinientos y quince. Después de lo 
qual el piloto mayor, Sebastian Gabo’o, 
con ciertos cobdiciosos que á su ciencia 
se armaron, fue al mismo rio con otra ar¬ 
mada el año de mili é quinientos y veyn¬ 
te y seys, y perdió el tiempo y la mayor 
parte de la gente que llevó, é muchos 
dineros que á él é á otros costó aquella 
empressa. El qual llevó quatro navios 
muy bien aderescados; y la primera tier— 
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ra que (ornó de la otra parte de la equi- 
norial. en la Tierra-Firme, fue encima 
del puerto ó rio de Fernanbueo, que está 
odio grados de la otra banda de la equi¬ 
noccial; y desde alli filé una caravcla á 
buscar agua á la costa, ó llegó al rio que 
llaman de las Piedras , ([ue está mas á la 
linio, é dista dolía siete grados de la otra 
parte al Sur: por manera que desde aques¬ 
te rio hasta Fernanbueo hay un grado, que 
de Norte á Sur son diez c siete leguas y 
inedia. En la mitad deste camino hay otro 
rio que se llama de las Virtudes: assi que, 
desde aquestos términos é rios que es di¬ 
cho, se dirá el camino desta armada, des¬ 
pués que estuvo en Fernanbueo tres me¬ 
ses, á causa que los vientos suestes é su— 
suestes ventaron continuamente, é no les 
daban lugar de doblar el Cabo de Sanct 
Angustio, que está doce leguas adelante 
de Fernanbueo por tierra, pero el Cabo 
está en ocho grados é medio largos de la 
otra parte de la línia. Y en fin de los tres 
meses, por Sanct Miguel de septiembre, 
doblaron el cabo por la mañana, é á ora 
del sol puesto llegaron al paraje del rio 
de Sanct Alexo , questá delante del cabo 
vcynte é qnatro ó vcynte é cinco leguas 
de la otra banda de la cquinocial, é vie- 
ron una nao de franceses: los quales 
acostumbraban yr allí, é tienen una casa 
fuerte donde hacen su factoraje , é desde 
allí tienen su competencia con los portu¬ 
gueses, que tienen otro factoraje é forta- 
leca en Fernanbueo , dentro en el agua, 
armada sobre madera; é desde ella á tier¬ 
ra va una puente de madera. Estos por¬ 
tugueses después, el año que passó de 
mili é quinientos é treynta y nueve, dc- 
xaron aquellas tierras por temor de los 
indios , con daño é pérdida de sus hacien¬ 
das, é aun á algunos les costó las vidas; 
é se fueron en ciertas caravelas, una de 
las quales vino al puerto desta cibdad de 
Sánelo Domingo con mas de ciento é ca¬ 
quen í a personas entre portugueses é in¬ 


\ ló 

dios, muy perdidos y nescessitados. El 
armada de Gaboto siguió su camino, y 
passó adelante en el paraje del rio que 
llaman de Sanct Francisco, que está diez 
grados y medio de la otra parte de la lí¬ 
nia ó poco menos, y entre aqueste rio y 
el de Sanct Alexo, en la mitad del cami¬ 
no, está otra que dicen rio de Sanct Mu¬ 
llico. Mas las cartas correctas ó modernas 
de Vlonso de Chaves llaman á los dichos 
rios ques dicho, questán entre el Cabo de 
Sanct Augustin y el rio de Sanct Fran¬ 
cisco , rio Primero y rio Segundo ; pero los 
proprios nombres que los chripstianos les 
han dado, son rio de Sanct Alexo y rio de 
Sanct Mathco , como está dicho: por ma¬ 
nera que desde el dicho cabo hasta el rio 
de Sanct Francisco hay quarenta é cinco 
leguas, poco mas ó menos. Desde el rio 
de Sanct Francisco hasta el rio de Sancta 
Ana hay diez é siete leguas y inedia , el 
qual rio de Sancta Ana está en once gra¬ 
dos y un tercio de la otra parle de la lí¬ 
nia. Delante del rio de Sancta Ana está 
el rio de Sanct Hoque, y mas adelante 
otro que se dice Puerto Real , y adelante 
mas al Sur otro rio que le llaman de 
Sanct Ilierónimo , que tiene en la boca 
una isleta con farallón , y mas adelante 
está la bahía de Todos Sanctos, en trece 
grados y medio, la qual dista de Fernau- 
buco noventa leguas: y esto sábese por¬ 
qués camino muy andado de los portu¬ 
gueses de Fernanbueo, que van allí á la 
dicha bahía á rescatar qiientas é otras co¬ 
sas con los indios, puesto que en la carta 
moderna mas de c*cnt leguas se ponen. 
En esta bahía de Todos Sanctos vive un 
Diego Alvarez. portugués, hecho caudillo 
délos indios, como se dirá mas larga¬ 
mente en el libro conviniente; y desde la 
bahía de Todos Sanctos, siguiendo al Sur 
está otro rio que se dice de los Cosmos, e 
mas adelante otro que se dice de Sanct 
Augustin . hasta el qual hay vcynte leguas 
desde la bahía, y está en quince grados 
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de la otra parte de la línia; pero en la 
carta se ponen trcynta leguas. 

Dentro de la bahía de Todos Sánelos 
hay un golphete que le llaman Golplio de 
Todos Sánelos : delante del rio de Sanct 
Angustin está otro que se dige de Sanct 
Jorge, c mas al Sur otro que se dige de la 
Magdalena, é adelante otro que se llama 
Sancla Elena, c mas adelante otro qnc se 
digc Sanct Gregorio , é mas adelante otro 
que se dige rio de Sanct Johan, é mas 
adelante otro que se digc rio de Sanct 
Chripstóbal; desde el qual comicnga la 
costa adelántelos baxos que llaman de los 
Pargos, los quales tenían quarenta e dos 
leguas; pero csse de Sanct Chripstóbal 
está sessenta c tres leguas adelante del 
rio de Sanct Augustin, y está en diez e 
ocho grados y medio largos, de la otra 
banda de la cquinogial. Desde el rio de 
Sanct Chripstóbal. hasta el rio de Sancta 
Bárbara hay doge leguas, y este rio de 
Sancta Bárbara está en diez e nueve gra¬ 
dos y un tergio; é desde el rio de Sanc¬ 
ta Bárbara hasta una isla que se llama as- 
simesmo Sancta Bárbara , hay vcyntc é 
ginco leguas del Este al Hueste: la qual 
isla está al Oriente desviada de la Tierra- 
Firme las dichas vcynte ó ginco leguas, y 
está en los mesinos diez ó nueve grados 
y un tergio de la otra parte de la línia del 
equinogio, y todas aquellas vcynte ó gin¬ 
co leguas de mar hasta la isla, son baxos. 

Agora quiero yo degir antes que ade¬ 
lante se progeda, para que el letor no me 
halle desviado de las cartas modernas, 
en espegial de la corregida nuevamente 
por mandado de Céssar (del qual patrón 
tengo una de la mano de Alonso de Cha¬ 
ves, uno de los cosinógraphos de Sus 
Magostados), la diferengia que hay dolía 
á lo que está dicho desde el rio de Sanct 
Augustin hasta el rio de Sancta Bárbara; 
porque lo que está dicho es por informa¬ 
ron do Alonso de Santa Cruz, hombre 
docto y experimentado en el viaje, ó que’ 


lo ha navegado; y como he dicho fue uno 
de los principales hombres que se halla¬ 
ron en esta armada con Sebastian Gabo- 
to, é fue uno de los diputados para la 
corrcgion de las cartas de navegar: é 
algunos nombres destos quel me dio é 
informó, no los hallo en la carta moderna 
que digo, ó por tanto diré lo que ella con¬ 
tiene. Desde el rio de Sanct Augustin, en 
el qual rio debe estar el rio nombrado 
Sancta Bárbara, é no le nombra la carta; 
pero nombra á la isla que se dixo de 
susso Sancta Bárbara, en el qual espagio 
hay septenta leguas desde el rio de Sanct 
Augustin, y llama la carta al fin dolías Ba¬ 
xos de Abreojos . Y caso que todo sea 
una cosa, la carta pone delante del rio 
de Sanct Augustin mas al Sur, el Golpho 
de la Plaga , é mas adelante el rio de las 
Ostras, ó inas al Sur el rio de Sancta 
Ana , é mas adelante el rio de los Cos¬ 
mos , é mas adelante el rio de las Vírgi- 
nes, é inas al Sur la Punta Segura, é 
mas al Sur el rio del Brasil, é adelante 
el rio de Sanct Jorge , é vcynte leguas 
adelante, poco mas ó menos, está el 
Cabo ó promontorio de Abreojos, que 
está del Este al Hueste ó de Oriente á 
Ocgidente con la dicha isla de Sancta 
Bárbara, las vcynte c ginco leguas de ba¬ 
xos que está dicho de susso. Este cabo é 
la isla pone la carta en diez é nueve gra¬ 
dos escasos: assi que son mas de vcynte 
minutos de diferengia en el altura de 
menos, dexando la costa y el camino 
principal c mirando al Oriente desde ;la 
isla de Sancta Bárbara. En alta mar es¬ 
tán otras tres islas mas orientales una que 
otra, puestas al Este: la primera está 
quarenta leguas della mas al Levante c 
llámasse la Ascensión, émas al Oriente de 
la isla de la Asccngion trcynta leguas, está 
la isla que se llama de la Trenidad , é 
mas al Oriente de la isla de la Trenidad 
ginqüenta leguas, está la isla de Sancta 
María de Agosto , desde la qual al dicho 
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Cabo de Abreojos en la Tierra-Firme, 
hay poco menos de doscientas leguas del 
Este al Hueste. Otras dos islas están pin¬ 
tadas en la carta sin nombre, la una al 
Susueste de la isla de Sancla Alaria de 
Agosto vcynle leguas, y la otra treynla 
leguas al Sueste. No sé si fue descuido 
del que hizo la carta ó si ignoraba sus 
nombres, y por esso no los dixo. 

Tornando á la relación de Alonso de 
Saneta Cruz diré, que delante del rio de 
Sancta Bárbara al Sur veynte leguas, es¬ 
tá el cabo que llaman de Sanct Pedro en 
veynte grados y medio; y desle Cabo de 
Sanct Pedro hasta el rio Hermoso, donde 
se acaban los baxos de Pargos, pone diez 
leguas; y que desde el dicho cabo vuel¬ 
ve la costa hasta el Cabo Frió al Sudoes¬ 
te septenla é qualro; y quel dicho Cabo 
Frió está en veynte é tres grados y me¬ 
dio escasos, porque hay entremedias, en 
lo qtics dicho de cabo á cabo, primera¬ 
mente la bahía de Sanct Salvador, ques 
veynte y ocho leguas adelante, é tiene 
una isla é un farallón á la entrada; y que 
está en veynte é un grados y medio lar¬ 
gos , y que desde la dicha bahía hasta el 
rio de Sanct Alphonso hay diez y siete le¬ 
guas y inedia 6 diez é ocho: el qual rio 
de Sanct Alphonso tiene en la entrada tres 
isleos y está en veynte y dos grados y un 
tercio de la otra banda de la línia. Y 
desde aqueste rio á la punta del Cabo 
Frió hay veynte c qualro leguas poco 
inas ó menos, y en el medio están las 
sierras que llaman de Sancla Lucia . Y di¬ 
ce mas: quel camino que hay desde el rio 
de Sanct Alphonso hasta Cabo Frió, todos 
estos nombres le dan los portugueses á 
aquellos rios y cabos, porque los trafagan 
en la tierra ques dicho, é aun mas ade¬ 
lante hasta la bahia dcJencro diez é seys 
cguas, que está en veynte é tres grados y 
un quarto, é lo tienen muy particularmen¬ 
te visto V entendido. 

Agora diré yo que la carta nos enseña 


desde la punta ó rio de Sancla Bárbara, 
alias Cabo de Abreojos, hasta el Cabo Frió, 
la qual pone veynte leguas hasta el Cabo 
de Sanct Je ñero, que está algo mas de diez 
y nueve grados y medio al Sur, entre el 
qual y el dicho Cabo de Abreojos está la 
bahia de Sancla Lucia. V masdelanle veyn¬ 
te leguas, está una bahia que nombra el 
Angla , y adelante mas al Sur diez leguas, 
están los baxos de los Pargos, y adelante 
dellos otras diez leguas, está el Cabo de 
Sánelo Thomc, y otras diez adelante está 
el rio de Sanct Salvador, desde el qual al 
Cabo Frió pone quarenta leguas. Pero en¬ 
tre el rio de Sanct Salvador é Cabo Frió 
está primero el Golplio Hernioso é rio 
Delgado, é muestra la figura desla car¬ 
ta desde el dicho Cabo de Abreojos ó 
rio de Sancta Bárbara hasta el Cabo 
Frió, noventa é chico leguas. Estas di¬ 
ferencias de cosmógraphos é pilotos me 
lia parescido de relatar; porque mi libro 
podrá alguna vez passar por las manos de 
algunos que eobdicicn examinar lo ques 
dicho por aquellas costas, y demás de avi¬ 
sarse por esta relación los que navegan¬ 
do, quissicrcn decidir estas diverssas opi¬ 
niones, podrá esta relación servirles en 
algo; y ellos assimesmo por su expe¬ 
riencia serán útiles á otros muchos, en¬ 
mendando lo que no cstoviere tan pun¬ 
tualmente dicho como yo querría acertar 
á decirlo; porque en fin no puedo dexar 
de seguir el parescer ageno en lo que 
yo no he visto, y aun en lo que veo 
piensso de lomarle. 

Corriendo adelante la via del rio de la 
Plata hasta el antárlieo, se ponen en la 
carta ciemt leguas desde el dicho Cabo 
Frió hasta la línia de la demarcación que 
se tiene con los portugueses, desde la 
qual adelante no pueden navegar ellos ni 
otros sin licencia del Emperador, nues¬ 
tro señor, porque es de la Corona Beal 
de Castilla. La qual línia passa (ó sea i ¿le¬ 
la) como zona en un cabo ó promontorio 
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que llaman de Buen Abrigo, en el qual 
están las sierras que digen de Sancí Se¬ 
bastian, ques por donde passa la Iínia 
del trópico de Capricornio; pero dicien¬ 
do (lo (jue se incluye dentro destas gicnt 
leguas de la carta ) que trcynta leguas 
adelante del Cabo Frió está un cmboca- 
inicnto, c dentro dél un rio que llaman 
Rio Joulan , c otro que .digen Rio del Som¬ 
brero, c la tierra de Jenero, la qual está 
en la punía mas al Sur del dicho cmho- 
camicnto. É vcyntc leguas mas adelante 
está una grand bahía, dentro de la qual 
hay una isla grande é otras menores, e 
Ihíinassc aquella bahía Passo de las Alma¬ 
dias ; c dentro de la misma bahía está la 
tierra que llaman de los Magos. É mas 
adelante diez leguas está el Golpho de los 
Reges , é mas adelante las islas de Coles, c 
mas adelante el rio de Culpare , ó mas 
adelante el Cabo de las Sierras de Sanct 
Sebastian: está el Cabo Frió cii vcyntc c 
tres grados escasos, y está el Cabo de 
las sierras de Sanct Sebastian, donde es 
la dicha demarcagion en vcyntc ó tres 
grados de la otra parte de la Iínia equi- 
nogial. Pero la demarcagion ó Iínia del 
trópico está mas acá del dicho cabo me¬ 
dio grado , porque los trópicos ritra el ul¬ 
tra del Equinogio están en vcyntc e tres 
grados y medio. 

Tornando al cosmógrapho Alonso de 
Sancía Cruz, el qual digc que desde el 
Cabo Frió hay diez c seys leguas hasta la 
bahía de Jcncro, c assicntala en vcyntc 
é tres grados y un quarto, ó desde el 
Cabo Frió hasta la bahía de Sanct Vigente 
dice que se corre Leste al Hueste ochenta 
leguas. Y la carta de .Chaves pone mas 
de gienío trcynta, porque desde las sier¬ 
ras de Sanct Sebastian (orna la costa al 
Huesnoruesíe , 6 hasta llegar á la dicha 
baliia de Sanct Vigente hay trcynta le¬ 
guas ó mas. Assi que, Saneta Cruz digo 
ginqüenta leguas menos de las que pinta 
la carta. Dige mas Saneta Cruz: que den¬ 


tro de la bahía de Jenero está un rio que 
se dige el rio de la India, c que tiene dos 
islas la dicha baliia despobladas, é á la 
boca otras gineo islctas, assimesmo yer¬ 
mas liágia la parte del puerto de Sanct 
Vigente; é pone diez leguas desde la 
baliia de Jenero hasta la bahía de los Re¬ 
yes , la qual bahía de los Reyes tiene dos 
islas á la entrada , que hagen costa á la 
mar que no son pobladas. Y mas ade¬ 
lante ginco ó seys leguas, está junto á la 
costa una isla que se digc de las Coles: e 
mas adelante diez leguas está otra que se 
digc de los Puercos , porque hay en ella 
muchos monteses; y enfrente de aquesta 
isla ocho ó diez leguas en la mar, están 
dos islctas, donde se perdieron portugue¬ 
ses en una mío, y en el batel se salvó la 
gente ó pobló en la dicha isla de los Puer¬ 
cos algunos dias, y desde allí se passaron 
á Sanct Vigente. El mismo auctor, Alonso 
de Saneta Cruz, dige que mas adelante de 
esta isla de los Puercos, doge leguas, está 
el rio de Sanct Sebastian, á la entrada 
del qual está una isla grande; y desde 
este puerto de Sanct Sebastian hasta una 
isleta, que se digc Buenabrigo , hay seys 
leguas. Este nombre se lo dieron los es¬ 
pañoles en este viaje de Raboto, porque 
allí escaparon de una grand tormenta. 
Aquesta isleta de Buenabrigo pone el cos¬ 
mógrapho Alonso de Chaves en mitad de 
la Iínia de la demarcagion y enfrente de 
las sierras de Sanct Sebastian, mas de 
vcyntc leguas antes de la baliia de Sanct 
Vigente, en la mitad de las quales veyn- 
te leguas pone el rio c puerto de Sanct 
Sebastian. Pone Alonso de Saneta Cruz 
desde la isla c puerto de Sanct Sebastian 
hasta el puerto de Sanct Vigente diez e 
siete leguas , y en este espagio dos islctas 
pequeñas redondas; y dentro desta baliia 
de Sanct Vigente hay dos islas, y entre 
ellas un islote , y viven portugueses en la 
que está mas adelante liágia el Sur. Y la 
una isla y ia otra hagen figura de dos me- 
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dias lunas: de la misma manera lo pinta 
Alonso de Chaves. 

Algunos de los que no son habituados 
ó Ies faltan otras de estas cosas ó son 
nuevos*en legión semejante, bien conoz¬ 
co que , leyendo esto , les paresgerá, có¬ 
mo es la verdad lo es, eosa desabrida; 
pero al gusto de los hombres de la mar ó 
á los eosmógraphos parésgcnles muy sa- 
brossa y a plagióle eseriptura y nesgessa- 
ria y provechossa , pues que por ella me¬ 
jor que por la misma carta de navegar 
podrán saber la tierra, é qué parte de- 
11a está poblada, é dónde habitan elirips- 
tianos, é adonde se puede allegar ó de 
qué parte desviarse. Assi que, tornan¬ 
do al eamino de Gaboto , dige Sancta 
Cruz que avia en este puerto ó pueblo 
pequeño de portugueses hasta doge ó 
quinge personas, que allí se quedaron de 
los españoles que llevaba Sebastian Ga¬ 
boto, cassi otros tantos cangados de la na- 
vegagion , y porque aquellos que esto hi- 
gieron eran hombres baxos y desanima¬ 
dos ó villanos ; pues quissicron dexar su 
viaje constreñidos de su poco ser y des- 
vergüenga , y aun porque es cosa común 
é muy usada ser los hombres movibles, 
y donde tocan armadas en tierra poblada 
aeaesge lo mismo, en espcgial en hom¬ 
bres eomunes y desvergongados , con los 
quales han de estar los eapitañes muy so¬ 
lí reaviso, para que no les desamparen en 
tales escalas. Después se ha dicho que 
aquellos misinos capitanes se han passado 
á vivir á la bahía que llaman de la Cana¬ 
nea, en la qual hay dos islas en la boca y 
otra menor mas junto á la costa, y otra 
pequeña mas á la mar. Y lmy desde la 
bahía de Sanet Vigente hasta esta otra de 
la Cananea veynte é tres leguas, poco 
mas ó menos, la qual bahía de la Cananea 
está en veynte é ginco grados y medio 
eseasos. Entre estas dos bahías hay dos 
ríos, y el primero es pequeño y el otro 
es rio pringipal y bueno, é se llama Fbay. 


En esta medida de leguas ambos anctores 
se conforman en las veynte é ginco le¬ 
guas ; pero en los grados Chaves pone la 
bahía de la Cananea alguna cosa menos 
de veynte é ginco grados y medio. 3Ias 
como el uno y el otro meresgen erédito 
en esta giengia , yo me remito á ellos; 
casso que el dicho Sancta Cruz lo ha na¬ 
vegado é visto, y el que hizo la earta la 
pintó por oydas; y conforme á esto, mi¬ 
rad, letor , quál debe ser preferido. Este 
rio de Ubay está adelante de la linio de 
la demarcagion é sierras de Sanet Sebas¬ 
tian, é hay ginqiienta leguas. Delante de 
la bahía de la Cananea está el rio que se 
dige de Scmct Francisco , veynte é siete le¬ 
guas y media , y está en veynte é seys 
grados y medio largos del otro cabo de 
la linio ; pero en este camino ó comedio 
hay dos ríos: el primero se dige Rio sin 
fondo , \ el otro se dige Puerto de la Bar¬ 
ca , y tiene una islcta á la mar. Este nom¬ 
bre le puso don Rodrigo do Acuña, que 
fue uno de los capitanes que fueron en 
la armada del comendador frey Gargia de 
Loaysa, porque perdió allí una barca; 
pero aunque lo llama rio no lo os, sino 
agua salada y la misma mar. Y llamá¬ 
ronle rio, porque en la boca desta cos¬ 
ta está una isla grande que liagc vista á 
la mar, y en trolla y la Ticrra-Frmc hay 
poco espagio ó latitud en mas de media ó 
cassi lina legua de longitud, que paresge 
rio por ser aquello angosto. Estas veynte 
é siete leguas y media quel cosmógra- 
plio Alonso de Sancta Cruz dige que hay 
desde el rio de Sanet Frangisco á la bahía 
de la Cananea , son en la carta del cos- 
mógrapho Chaves treynta leguas, y pone 
el rio en veynte é siete grados de la otra 
parte de la cquinogial. á la banda del Sur. 
Desde el rio de Sanet Frangisco basta el 
puerto de los Palos lmy veynte é dos le¬ 
guas, y está el dicho puerto en veynte é 
siete grados y medio; y en la mitad de 
este camino hay una isla grande, (pie tic- 
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ne de longitud doge leguas poco mas ó 
menos y de latitud scys, la qual es po¬ 
blada y tiene un puerto de la banda del 
Norte, que los españoles en este viaje de 
Gabolo le llamaron Puerto de Sanct Sebas¬ 
tian; pero la isla se llama de Sancla Ca- 
thaíina , en torno de la qual hay muchos 
islotes ó farallones, y en tres leguas ade¬ 
lante desla isla, mas al Sur, está una islela 
que se dice Isla del Beparo, y delante del 
dicho puerto de los Palos, siete á ocho le¬ 
guas, está el puerto que se dige de don 
Bodrigo de Acuña, en veynlc ó nueve gra¬ 
dos de la otra parte de la equinogial, é 
tiene dos farallones ó isleos cerca de tier¬ 
ra. En los mismos veynlc é nueve grados 
pone la carta este puerto de don Rodri¬ 
go, trevnla leguas mas al Sur del rio de 
Sanct Francisco. Delante del puerto de 
don Rodrigo de Acuña, doce leguas, está 
otro puerto que se dige Farallón, en veyn- 
te 6 nueve grados y dos lerdos; y allí 
hay un grand rio y bueno y muy poblado 
de indios, y á la boca tiene un isleo, e 
ocho leguas dentro en la mar un farallón, 
por el qual se dió nombre al puerto del 
Farallón. En este camino que hay desde 
el puerto de don Rodrigo hasta el puerto 
doblado ó rio poblado, pone la carta 
veynlc leguas, é llámale Bio poblado, y no 
del Farallón ; y en la mitad dessas vcynte 
leguas está otro rio que la carta le llama 
Bio cerrado, 6 aqueste que llama Rio po¬ 
blado , que es mas al Sur, está en treyn- 
ta grados y un tercio. Desde el Rio po¬ 
blado, alias del Farallón, hasta el rio que 
se digo Tibiquari , que está mas al Sur y 
es muy poderoso rio, hay treynta c siete 
leguas poco mas ó menos , y está en 
treynta e dos grados de la otra parte de 
la equinocial; dentro de este rio hay otro 
que se dice Etiquari. La carta de Chaves 
dige, quanio á las leguas, lo mismo, c pone 
la mitad de la boca deste grand rio Tibi- 
qnari en los mismos treynta y dos grados 
que le pone Alonso de Sancta Cruz. Des¬ 


de el rio de Tibiquari hasta el cabo de 
Sancla María hay quarenta é ocho leguas, 
poco mas ó menos: el qual cabo está en 
treynta c ginco grados de la otra otra par¬ 
te de la línia equinogial: y toda la costa 
es poblada de una gente que se dige/a- 
jiase vequacs , que son hombres de gran¬ 
des estaturas, assi como alemanes ó mas 
grandes. É antes deste puerto, qualro ó 
ginco leguas, está un grand golpho ense¬ 
nado, en que entra un poderosso rio; y 
junto á la punta ya dicha está una isla que 
se dige de las Palmas, porque hay mu¬ 
chas (y aquestos españoles la nombran 
assi); y enírella y la Tierra-Firme pueden 
estar muchas naos y muy seguras. Esta 
punta es la que está en el embocamienlo 
del rio de la Plata á la banda de la equi¬ 
nocial : el qual embocamienlo é rio llaman 
los indios Paramá, y los chripslianos le 
solian llamar río de Solís, porque el piloto 
Johan Díaz de Solís le descubrió, y en el 
lo mataron los indios. La carta lo pone en 
tr.eynla ó cinco grados, menos un quarlo, 
de la oira banda de la equinogial. Este 
cabo de Sancta María y la isla (pie Alonso 
de Sancta Cruz llama de las Palmas, la lla¬ 
ma Chaves isla de Lobos, y pone otra isla 
al Dessueste vey nte leguas del dicho cabo, 
llamada isla de Chripstóbal Jaques , y otras 
isletas, delante de estas en el mismo rio 
é del Este al Hueste , que las nombra islas 
de Bodrigo Alvarez . Estas todas son qua- 
tro isletas, una mas oriental que otra , y 
puestas en diez ó ocho ó vcynte leguas. 
Y hay en este embocamienlo del rio de la 
Plata treynta leguas de traviessa, desde el 
Cabo de Sancta María basta el otro cabo, 
que está mashácia el antártico polo, que 
se llama Cabo Blanco. El qual Cabo Blan¬ 
co está en vevnle 6 siete grados y un 
quarlo, segund Alonso de Sancta Cruz; 
pero la carta no hage este embocamienlo 
de vcynte leguas, y pone la punta del 
Cabo Blanco treynta ó ginco grados y me¬ 
dio, lo qual me paresge que es mucha 
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discordancia; pero como tengo dicho, he 
querido decir lo que! uno y el otro dcstos 
auctorcs dicen deste camino é rio de la 
Plata, porque Sancta Cruz halo visto y 
me resce ser crcydo, porque lo entiende. 
El cosmúgrapho Diego Rivero fue ávido 
por hombre experto, y aqueste pone el 
Cabo de Sancta María en este emboca- 
miento, en trcynta y cinco grados de la 
otra parte de la equinoccial, c da vcyntc 
leguas de traviessa á este embocamiento, 
desde el cabo de Sancta María hasta el 
Cabo Blanco; pero él no le llama Cabo 
Blanco, sino Cabo de Antonio, y pénele 
en trcynta y seys grados, y tampoco lo 


vido Diego Rivero. Assi que, yo para mi 
opinión tengo por mas cierto (pie la tra¬ 
viessa de las trcynta leguas del emboca- 
ciento de cabo á cabo y los grados que 
pone Sancta Cruz es lo mas cierto: por 
manera que, resolviendo lo que queda 
dicho, se colige que desde la punta de 
Saleta María del embocamiento de aquel 
grand rio, viniendo hacia la cquinocial. 
hasta el cabo é promontorio de Sanct 
Angustin tierra á tierra é llegándonos ha¬ 
cia nuestro cmisplierio, hay scyscienlas 
é ciaqüenta leguas, poco inas ó menos. 
Passenios adelante en prosecución dota 
gcographia 6 assiento de la Tierra-Firme. 


CAPITULO 111. 


Continuación do la ge og rapiña y costa de la Tierra-Firme , desde el Cabo de Sanct Auguslin basta el fa¬ 
moso y grande rio llamado Marañon. 


Hasta aqni, si a veis continuado, Ictor, 
aquesta loción, os lie dado particular re¬ 
lación de cien!oé diez leguas, que hay en 
el Estrecho famoso de Magallanes hasta 
el Cabo de las Vírgincs, que es su cmho- 
camicnto oriental, lo qual se dixo y lo cs- 
crcbí en el libro precedente, numero XX; 
y en el capítulo 1 deste libro XXI os di 
noticias de otras quinientas c veyntc c 
Cinco leguas que hay desde el Cabo de 
las Vírgincs del embocamiento del Estre¬ 
cho ya dicho, hasta el Cabo de Sancta 
María, que está en el embocamiento del 
rio grandíssimo de Panamá, alias rio de 
la Plata: y en el capítulo de susso se es¬ 
pecificó y dixc lo que hay desde el Cabo 
de Sancta María hasta el Cabo ó promon¬ 
torio de Sanct Angnstin, que son scycicn- 
tas c cinqíicnta leguas: assi (pie, son to¬ 
das mili c ciento y ochenta y seys. Quiero 
agora deciros lo que desde este Cabo hay 
hasta llegar al famoso y grande rio llama¬ 
do Marañon, costa á costa, viniendo en 

demanda de la cquinocial, y passada 

TOMO II. 


aquella discurriendo por estas nuestras 
Indias é Tierra-Firme , de quien aqni se 
tracto ; pues todo lo que está dicho y !o 
que mas se dirá dessa grand costa es una 
misma tierra, y lodo se podría andar por 
tierra. Desde el Cabo de Sanct Angustia 
hasta el Cabo Primero pone la carta cin- 
qüenta leguas, el qual Cabo Primero está 
Cinco grados c medio de la otra parte de 
la cquinocial. En este camino d estas chi¬ 
quen la leguas está primero y más cerca¬ 
no al dicho Cabo de Sanct Angustin el rio 
de Fernanhuco, y mas acá está el rio de 
las Virtudes, que piensso yo que es el 
que otros llaman de las Piedras , y mas 
acá estei la bahía de Sánelo Domingo, y 
desta parle, mas hacia nosotros, está un 
rio (pie llaman Epitiaca , y mas acá está 
el dicho Cabo Primero. Desde el Cabo 
Primero comicnca á volverse la costa al 
Norueste, y vcyntc leguas dé! está la 
punta del Cabo del Placél, en torno de 
la (pial y dentro de la mar quince ó veyn¬ 
tc lesnas hay muchos baxos: esta punta 
16 
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ó cabo del Plagél está en quatro grados c 
medio de la otra parte de la línia equino¬ 
gial. Treynta leguas mas acá dcstc pro¬ 
montorio .está el Cabo ó punta de Sanct 
Miguel, en quatro grados de la equino¬ 
gial, de la banda del Sur, y córresse Este 
al Iluesnoruestc. Mire el letor dónde estó 
y desde dónde escribo, porque en algu¬ 
nas partes digo mas acá, e quiere aquello 
decir ó báse de entender, viniendo la cos¬ 
ta abaxo de la Tierra-Firme á Occidente. 
En estas treynta leguas está primero la 
bahía de Sanct Rafael, y mas acá la ba¬ 
lda de Tortuga ; y mas hágia el dicho 
cabo y balda de Sanct Miguel, en do¬ 
blando la punta al Ocgidcnte, está un rio 
grande que se llama de Sanct Miguel . 
Desde la punta ó promontorio de Sanct 
Miguel hasta el angla de Sanct Lúeas se 
corre la costa abaxo ginqüenta c ginco le¬ 
guas, poco mas ó menos; la boca de la 
qual angla está en tres grados de la equi- 
nogial, á la parte del Sur. Y en estas gin- 
qüenta e ginco leguas, viniendo al Ocgi- 
dente, están primero essas tierras y el 
Cabo del Corro y la balda de Arrecifes y 
el Cabo Blanco, que es la entrada de la 
dicha angla de Sanct Lucas, á la parte del 
Oriente. Desde el angla de Sanct Lúeas á 
la punta del Palmar hay quarenta leguas 
poco mas ó menos, la qual punta está ó 
dista de la equinogial algo mas de un 
grado de la otra banda ó parte del Sur; 
y en estas quarenta leguas, viniendo la 
costa abaxo desde la dicha angla de Sanct 
Lúeas, está primero el Aguada, y mas 
acá Punta Primera, y mas al Poniente 
Golpho de Negros , y mas acá la playa 
del Pía gol, y mas á Ocgidcnte la playa de 
las Pesquerías, y inas hágia acá estala 
dicha punta ó promontorio del Palmar. 

Tornoádegiros, letor, que escribo des¬ 
de aquesta cibdud de Sancto Domingo de 
la Isla Española. Desde el Cabo del Pal¬ 
mar á la línia de la demarcagiou que tie¬ 
ne Castilla con Portugal, viniendo al 


Ocgidcnte la costa abaxo, hay ochenta 
leguas: la qual línia passa, de Norte á 
Sur, por la punta que llaman de Fumos ó 
Humos en la Tierra-Firme, hasta nuestro 
polo ártico, y responde en la parte aus¬ 
tral hágia el antártico, en el dicho Cabo 
de Buen Abrigo, debaxo de la sierra de 
Sanct Sebastian, como lo tengo dicho en 
el capítulo pregedentc. Y en estas ochen¬ 
ta leguas, al Poniente doge leguas, está 
el rio del Placel, desde el qual se vuel¬ 
ve la costa del Este al Hueste hasta la di¬ 
cha tierra ó punta de Humos; y mas acá 
del rio del Placel está otra tierra que 
también llaman de Humos, y mas acá 
está la bahia de Sanct Yigente, treynta 
leguas del Cabo del Palmar; y mas al Po¬ 
niente está el Cabo que llaman del Hues¬ 
te , y mas acá está la punta que llaman 
de Allende, y mas al Ocgidcnte está otra 
punta que llaman de Corrientes, y mas 
abaxo está la dicha punta de Humos; 
donde se cumplen las ochenta leguas que 
dixe que hay desde el Cabo del Pahnár: 
la qual punta de Humos está en grado y 
medio de la otra parte de la equinogial, á 
la banda del Sur. Desde la punta de Hu¬ 
mos hasta el Cabo de Corrientes, hay 
treynta leguas al Ocgidcnte, el qual ca¬ 
bo está en grado y medio de la otra par¬ 
te de la equinogial. Desde el Cabo de 
Comentes hasta la bahia de Todos Sane- 
tos hay vcynte leguas; dentro de la qual 
bahia hay algunas isletas. Pero hasta ella 
en el camino de la costa en estas veynte 
leguas está el rio de Naubor y el rio Se¬ 
gundo, y el rio de Johan de Lisbona; y 
está aquesta bahia de Todos Sanctos en 
dos grados y medio, de la otra parte de 
la equinogial. Desde la bahia de Todos 
Sanctos al Cabo de los Esclavos hay doge 
ó tregeleguas, la via del Poniente; y este 
Cabo de los Esclavos está en la punta de 
la boca del rio Maranon, en dos grados 
y medio de la equinogial, de la parte del 
Sur. Pero su entrada en la mar no es un 
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solo brago, como se dirá quando en ade¬ 
lante se tracto del viaje que por el hizo 
Francisco de O re lia na, qncs una de las 
notables cosas que se lian oydo; por quél 
y otros que con él vinieron de la tierra 
de la Canela, que militaban con Gongalo 
Pizarro primero en el Peni y partes aus¬ 
trales, fueron los que mas vieron dcste 
rio, é vinieron á salir por una de las bo¬ 
cas dcste rio á estas partes, é vinieron á 
esta rica cibdad: de los quales yo me 
informé corre este rio de la parte de 
mediodía y es muy poderoso. Y pone la 
carta en su embocamicnto vcynlc leguas 
hasta el rio que se llama assimesmo de 
los Esclavos , en el qual cmbocamiento 
hay algunas y aun hartas islas; pero la 
carta pone pocas y sin nombre, y muchos 
Laxos. Entran las aguas de aqueste rio 
con mucho ímpetu en la mar, y dentro 
della, diez ó doge leguas, se cóje dcste 
rio agua dulce: é aquel embocamicnto 
hago allá dentro dos bragos prcngipales, 
y al mas oriental llaman rio de Navidad; 
y el mas occidental es el que guarda el 
proprio nombre de Marañon , y es el mas 
prcngipal, el qual derechamente viene de 
la parte austral, la (ierra adentro. Este 
rio es cosa muy notable y señalada en la 
pintura de la cosmogrophia por sus gran- 
degas, y quien ovicrc atendido á lo 
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que está dicho, hallará que desde el Cabo 
íle Sanct Augustin, que está en ocho gra¬ 
dos y medio de la otra parte de la cqui- 
nogial, hasta llegar al cmbocamiento y 
atravcssarlc, al rio Marañon hay tres¬ 
cientas cinqüenta y ocho leguas, poco mas 
ó menos, de costa continuada con los 
puertos c líos c promontorios que parti¬ 
cularmente se lia declarado. Este einbo- 
camicnto, que tan señalada cosa hizo Dios 
en el mundo, se llamó un tiempo Mar 
dulce, porque con mar jusente ó baxa se 
hage' agua dulce en la mar apartados de 
la tierra las leguas (pie he dicho, é mu¬ 
chas más, si creemos á Vicente Ya ucz 
Pincon, (pie fué el que descubrió este 
rio é uno daqucllos tres capitanes é pilo¬ 
tos y hermanos que se hallaron con el al¬ 
mirante primero destas partes, Chripsló- 
bal Colom, en el primero descubrimiento 
destas Indias: y este fué el primero espa¬ 
ñol que dió notigia dcste granel rio é le 
vido, al qual yo oy degir que lo avia 
descubierto el año de mili é quinientos 
años, y (pie avia cojido agua dulgc en 
la mar, trcynta leguas apartado de la bo¬ 
ca desle rio; é otras particularidades dél 
que se dirán en el libro vigéssimo ter¬ 
cero. Passemos adelante, prosiguiendo la 
descripción dcsla costa de la Tierra- 
Firme. 


CAPITULO IV. 


En el qual se traela en continuación de la geographia que hay desde el grande é famoso rio Marañon has¬ 
ta la linia equino<jial, viniendo de la parle austral en demanda della, costa á costa por la Tierra-Firme. 


Como queda ya dicho, el cabo ó pro¬ 
montorio que llaman de los Esclavos del 
embocamicnto del Marañon, dista dos 
grados y medio de la cquinogial á la ban¬ 
da del Sur, en la parte de Oriente; y en 
los misinos grados está el rio ó punta, 
dcstotra parle del mismo rio al Poniente, 
ques la anchura ó latitud dcste rio, que 


son ve yute leguas, scgunil la carta mo¬ 
derna, ó más. Desde la punta occidental 
dcste embocamicnto ó rio Marañon hasta 
el Cabo Blanco, ques por donde passa la 
linia cquinogial, en la parle occidental de 
la Tierra-Firme, se corren scsscnUi leguas 
al Norueste Sueste hasta la punta ó pro¬ 
montorio de dicho Caho Blanco. ^ pues 
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el discurso del camino nos ha traydo á 
esta particularidad, digo que lo que hay 
señalado en las cartas, desde el rio Mara- 
ñon hasta la equinogial é desde el rio de 
los Esclavos, son ginqüenta leguas; y 
mas acá vcynte leguas está un rio que 
llaman de las Arboledas , y mas al Po¬ 
niente está la costa que llaman de Laxas’. 
desde el rio de la qual hasta el Cabo 
Blanco é línia equinogial, viniendo al 
Occidente, hay vcynte é cinco leguas. 
Pero porque los que leyeren esta General 
Historia de Indias se verán en ella dupli¬ 
cados nombres, assi como Cabo Blanco, 
que el uno está ciento é vcynte y ginco 
leguas dcsta parte del golpho de Magalla¬ 
nes, y el otro Cabo Blanco está en el em¬ 
boca miento del rio de la Plata á la parte 
austral, é otro está á la boca del Angla 
de Sanct Lúeas; báse de advertir en las 
partes que se ponen estos Cabos Blancos, 
que son muy diferentes en las alturas é 
muy apartados unos de otros, é por allí 
se entenderá que no es uno mismo el 
cabo, aunque el nombre lo sea. Pero no 
dexo de culpar en alguna manera á los 
descubridores que les dan un mismo nom¬ 
bre, sabiendo que hay oíros tales, é á 
las veces son excusados, porque en efeto 
son terreros ó peñas blancas algunos de 
los Cabos Blancos, é otros hallaremos 
adelante que se llaman assi en la conti¬ 
nuación de las cosas destas Indias; pero 
no es inconveniente por ser en tan di¬ 
versas provincias y tan léxos unos de 
otros ó no impide cosa alguna aquesto á 
la memoria c orden que puede llevar el 
letor. Assi continuaré su legión hasta el fin 
destos tractados. 

Muchas villas hay en España que se 
llaman Alcalá, y otras que se dicen Yi- 
11anueva y de otros nombres; pero en de¬ 
cirles el sobrenombre se sabe (pie eu di¬ 
ciendo á la una Alcalá del Rio está á par 
del Cuadalquevir en el Andalucía, \ si 
dicen Aléala la Real que está eu el reveo 


de Granada, y si digen Alcalá de Hena¬ 
res, saben que esíá en el reyno de Tole¬ 
do. También si digen Yillanucva de Bar- 
carota ó Yillanucva de los Infantes, é as- 
si otras, épor los sobrenombres (pie les 
añaden, se sabe luego que son diferentes 
é apartadas. Assi á nuestro propóssito, 
diciendo que este Cabo Blanco, de quien 
últimamente hablamos, está en la equino- 
gial, y el otro en el embocamiento de la 
ribera ó rio de la Plata, é los otros dos 
donde quedan declarados, se sabe que 
hay muchas leguas del uno al otro, pues 
que en cada parte que se señalan los gra¬ 
dos, se dige donde están y lo que distan 
de la línia equinogial. Assi que ressu¬ 
miendo este camino, digo que desde el Es¬ 
trecho de Magallanes, costa á costa, has¬ 
ta la equinogial y Cabo Blanco, por don- 
della passa en la Tierra-Firme en la par¬ 
te oriental, hay, contando assimesmo las 
gienlo é diez leguas del mesmo Estrecho, 
de boca á boca en su longitud, mili é 
scysgientas é quatro leguas; pero mas de 
dos mili serán de navegar, para lo andar, 
lie passado tan brevemente por tantos 
mares y puertos de las costas que serán 
nombrados, porque aunque se saben dón¬ 
de están, no se han podido inquirir, ni 
el tiempo breve ha dado lugar á se en¬ 
tender puntualmente los secretos de la 
tierra adentro. En lo más de lo que está 
dicho, antes es de maravillar de lo que se 
sabe, segund lo poco que há que los 
chripstianos navegan estas mares. Mas 
porque todos los que leen no son unos, 
y los que desta cosmographia carcsgen, 
no saben qué cosa es esta línia cquino- 
gial que tan á menudo aqui se nombra, 
dir é con brevedad lo que hago al caso, 
assi porque en los límites y grados que 
se han relatado, mejor los entienda el le¬ 
tor, como porque en lo que está por de¬ 
cir pueda con mas claridad é avisso con¬ 
tinuar esta legión é geogrnphia dolía, yen¬ 
do destas mares é tierras de las Indias: é 


DE INDIAS. LIB. XXL CAP. IV. 125 

lian do estar con la atención que lo pide en qualquicra parte del mundo que qui¬ 
la materia, é teniendo cssa, podrán me- sicrc mirar en ello, ele. 

jor advertir dónde se halla ó está el lclor, 

CAPITULO V. 

En que se traela é declara que cosa es la linia equinoeial. 


Lo que yo escribo, aunque principal¬ 
mente sea cumpliendo lo que el Empera¬ 
dor, nuestro señor, me manda, y para 
dar á su Ccssárca Magestad particular re¬ 
lación dcsta Historia general de sus In¬ 
dias, puesto que con menos palabras en 
algunas cosas podría satisfacer é mi Rey 
y Señor, c á las personas dotas que ai pies- 
tos tractados vieren, no por csso se debe 
dexar de dar parte á los que no tienen le¬ 
tras, declarándoles lo (pie es esta linia 
equinoeial que tan continuamente se nom¬ 
bra, y es menester en aquesta lecion, pa¬ 
ra ser entendidos los términos del mundo 
en la mar y en la tierra; y por la medida 
questa nos enseña, con el curso del sol y 
orden de las estrellas, venimos á enten¬ 
der puntualmente por dónde discurrimos 
y en qué parte del mundo nos hallamos. 
Y assi, puraque los que estas reglas ig¬ 
noren me entiendan, digo á los tales que 
la linia equinoeial es un punto que justa¬ 
mente ponemos mental, haciéndose una 
linia derecha de Oriente á Poniente, que 
diste igualmente de los polos ártico é an¬ 
tartico, desde la qual linia ó punto ninguno 
dellos se [Hiede ver, y están por horieon- 
tesen todas aquellas partes, por donde es¬ 
ta linia passa en la mar y en la tierra, ro¬ 
deando el universo en trescientos sessenta 
grados de longitud que tiene de circun¬ 
ferencia esta linia y el mundo. Y alli en 
toda ella son los dias y las noches iguales 
de doye horas, porque en todo el tiempo 
la mira el sol igualmente; é sin faltar allí, 
passa el sol desde los once (lias de mareo 
hasta el trópico de Cáncer, en el qual día 
entra en el signo de A ríe- \ procede has¬ 


ta que entra en Libra, que es á catorce 
de septiembre; pero assi como hiciéredes 
memoria de la equinoeial linia, aveis de 
imaginar otra por el antartico, que cruce 
el mundo ó vaya derechamente atraves- 
sando la equinoeial. En este y en el otro 
emispherio de polo á polo son otros tres¬ 
cientos sessenta grados; por manera que 
desde la linia hasta llegar debaxo del po¬ 
lo, é teniéndole por cénit, hay noventa 
grados, y otros tantos desde la linia 
equinoeial al cénit del antartico: por ma¬ 
nera que partiendo de la linia hacia qual- 
quicra de los polos, contoneamos á contar 
uno, dos ó tres grados, etc., hasta los 
noventa, que es la (piaría parte del uni¬ 
verso: y passando del polo en el otro 
emispherio, eomencais á contar uno, dos, 
tres grados, etc., yendo en demanda de 
la linia, hasta llegará la cruz del diámetro 
del otro emispherio. É passando de los 
noventa grados del polo un grado, decís 
ochenta é nueve; é passando dos, decís 
ochenta é ocho;é passando tres, decís 
ochenta é siete, etc., hasta (pie assi des¬ 
falcando, llegáis á la linia en el otro emis¬ 
pherio. Esta linia equinoeial, como es di¬ 
cho, está en la mitad de «(pullos dos 
puntos ó axes ó exes, distando igualmen¬ 
te al uno \ al otro: y aquel questá desta 
parte nuestra hacia el trópico de Cáncer 
es llamado ártico, del nombre griego de 
la imagen de la Orsa menor, el qual \ ul- 
garnicnte en España si' llama Vale. \ id 
polo (pie al opósito está de la otra jarle 
de l«i equino*,*ii 1 luk'a (i in pin <lr Ca¬ 
pricornio es lian, de* noCrCn*. \qin I ^r.i- 
olilán. qiiL uíra\it le i j'm.u u!, ■< 
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llama meridiano, que passa por ambos á 
dos polos y por el cénit de nuestra cabe¬ 
ra ; ó llámase meridiano, porque donde 
quiera que el hombre esté y en qualquie- 
ra tiempo del año, qnando el sol con el 
moto del firmamento proviene á su meri¬ 
diano, es aquel mediodía, é por esso se 
dige gírenlo meridiano. Pero es de notar 
que las cibdades ó promontorios que es 
uno mas oriental que otro, han diversos 
meridianos , y clareo de la equinogial in¬ 
tercepta uno que entre los dos meridianos 
se llama longitud de las cibdades é pro¬ 
montorios; mas si dos cibdades ovieren 
un mesmo meridiano, entonces igualmen¬ 
te distarán del Oriente y del Occidente. 

El horigontc es un círculo que divide 
el emispherio inferior del superior, y llá¬ 
mase grecamente horigontc, que quiere 
tanto degir como determinador del ver ó 
vista nuestra, etc. Ya todo esto de aqni 
adelante será supérfluo é apartarnos de 
aquello que solamente liage á nuestro pro- 
póssito; mas conviene que el letor entien¬ 
da que estos grados tienen diversa cuen¬ 
ta , como mejor lo dará á entender el 
diestro nauta ó piloto con el mismo astro- 
labio en la mano; y es cuenta muy ger- 
tíssima, porque si assi no lo fuesse, no se 
sabría bien navegar, ni acertaría á yr una 
nave tantos millares de leguas por diver¬ 
sos rumbos; y en fin va á entrar por una 
canal ó puerto, donde quiere guiarla el 
prudente piloto, y no lo sabría hager, si 
no tuviesse verdadera giengia. 

Todos los grados que yo aqui mido, no 
son como los andan las naos, porque si 
corren de Norte á Sur, son diez é siete le¬ 
guas y media cada grado, y por la quar- 
•ta primera al Nordeste son veynte é ocho 
eguas y media el grado: por la segunda 
quarta son veynte leguas y media; y por 
la quarta tercera son veynte é dos leguas 
y media quarta, al Norte del Nordeste; y 
por la quinta del Nordeste es el grado 
veynte é ginco leguas; y por la quinta 


quarta, que es al Nordeste quinta al Les¬ 
te, son trcynta é tres leguas el grado; y 
por la media partida, que es la sexta 
quarta, son quarenta é siete leguas y me¬ 
dia el grado; por la séptima quarta, que 
es al Este quarta al Nordeste, son ochen¬ 
ta .é ocho leguas y media el grado, del 
Leste al Hueste, ó del Oriente á Poniente. 
A mí no me es oculto quántas leguas se 
han de andar por grados, porque en tal 
camino no se alga ni abaja la estrella Or- 
sa; é igualmente distan los polos pardea¬ 
do del Poniente Iiágia el Norte, porque la 
cuenta de las quartas es como lo que es¬ 
tá dicho, en que se incluye la mitad de 
la esfera: de manera que por la quarta 
primera del Norte Iiágia Levante, son diez 
é ocho leguas y media, y por la quarta 
questá debajo del Norte, hágia Poniente, 
primera que la séptima, contando desde 
Poniente, se andan ochenta é ocho leguas 
y media, y por esta misma manera podéis 
contar las otras diez é seis quartas res¬ 
tantes. Pero los grados, que aqui se as- 
sientan , son conformes al assicnto de la 
tierra, por donde discurro; declarando 
quanto se algan los polos sobre el hori- 
gonte, y quanto está ó dista el puerto ó 
isla, 6 promontorio, 6 rio apartado de la 
finia equinogial, conforme á la cuenta de 
las diez é siete leguas y media por grado 9 
de Norte á Sur; pero no cómo se corren 
ó navegan las costas por sus diferentes 
entradas ó salidas ó puntas: que ha de ser 
por los rumbos é quartas diversas, como 
está dicho. 

Estos términos de astrólogos yo no los 
sabría deputar con el muy doto extrema¬ 
do maestro Ciruelo, que escribió tan bien, 
como es á nuestra España notorio, ni co¬ 
mo lo assienta el maestro Florentino; pe¬ 
ro si ellos gobernassen sendos navios y 
yo otro, aunque me falta mucho para ser 
diestro en la navegagion,picnsso que yria 
yo antes á casa que no ellos, puesto que 
en esta y otra qualquiera giengia y arte 
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es sin compararon la ventaja que me tie¬ 
nen. Pero qnanto al exercicio marinesco, 
muchas malas noches e dias les llevo de 
ventaja, para que se crea que navegaría 
mas seguramente, faltándome sus letras, 
que no ellos, faltándoles la ciencia c * e ^ as 
cosas de la mar; no embargante lo que es¬ 
tá dicho de susso de la verdadera ciencia, 
que ellos e sus semejantes no han igno¬ 
rado, ha salido el efeto del perfeto nave¬ 
gar. Bien me he hallado algunas veces 
con letrados á platicar en estas cosas, y 
como algunas dolías no las lian experi¬ 
mentado , ó si las han Ieydo, no las exer- 
gitan, páreseles que habla hombre arábi¬ 
go 6 como idiota; porque á la verdad, 
como dixc de susso, mucho me falta pa¬ 
ra que se crea que séalgodesta materia. 
Mas también los hallo casados con algu¬ 
nas opiniones de sus libros, que el tiem¬ 
po y los ojos nos enseñan lo contrario.* 
Grand varón fue Ptinio, al qual yo soy 
par^ialíssimo; pero yo le mostraría en su 
misma Natural historia algunas cosas dig¬ 
nas de enmienda , sin que lo pudiesse ne¬ 
gar: el qual digo que otra parte de la 
tierra no es habitada, sino aquella que al 
zodiaco es sotopuesta, y que el resto, dc- 
baxo de los polos, es inculto, y no habita¬ 
do. Y el mismo auctor mas adelante dice 
que el polo de la parte septentrional es 
dicho ártico, y aquel questá á su opóssito 
se llama antártico, y que en el un lugar 
ni en el otro ninguna cosa hay sino nu¬ 
blados y yol os; y que la tórrida zona ó 
parte questá entre ambos polos, porque 
es la via del sol, de continuo es quemada 
y arde. Por manera que de Qmco zonas, 
en que reparte la esphera, las que están 
puestas éntre la tórrida y los dos extre¬ 
mos ó polos, dice que son templadas; pe¬ 
ro que no pueden yr de la una á la otra, 
porque el incendio de la zona de enme¬ 
dio impide el camino; de forma que dice 

♦ Oviedo dejó un claro en esta parle de su MS., 
proponie’ndose aeaso fijar el numero de teguas, (pie 


que el cielo nos quita de cinco partes del 
mundo las tres, etc. ¿Pareceos, tetor, 
que están manifiestos tales errores, pues 
que en nuestros tiempos tantas armadas 
lian passado essos trópicos c tórrida zona? 
Assi los que vemos yr ¿ venir al rio Ma- 
rañon y al de la Plata como al Estrecho 
de Magallanes, y en cssa cosmographia 
septentrional que el doto varón Olao So¬ 
dio nos enseña, sabemos que debaxodel 
polo ártico hay poblaciones y gente; y 
assi aun á qualro grados de la otra parte 
del polo pone una provincia que se llama 
Grurd Landia , de la qual adelante en su 
lugar se dirá alguna cosa. 

Concluyo y tongo por cierto que los an¬ 
tiguos escriptorcs ignoraron la mayor 
parte del mundo, y que fue mucho mas 
lo que no supieron (pie lo que escribie¬ 
ron, y que todo es habitado. Volvamos á 
mi materia puntual. Esta líuia cqninofial 
passa en la Tierra-Firme destas Indias de 
la corona real de Castilla por el Cabo 
Blanco en la parte oriental, c atraviessa 
la tierra y sale en el Occidente á la mar 
austral por la punta ó promontorio que 
llaman de los Quexemies : la qual punta 
está en vcyntc leguas del cabo de Sanct 
Francisco, que está un grado desta otra 
parte de la línia, poco mas ó menos. Y 
en esta traviessa de tierra corre la línia 
equinocial seyscientas é trcynta leguas, 
poco mas ó menos, de Oriente á Occiden¬ 
te , y todas ellas por el señorío de la coro¬ 
na y ceptro real de Castilla: en el qual 
territorio se cree que hay mas oro que 
en todas las otras partes del mundo, por 
donde esta línia no passa. Y desde el ca¬ 
lió de Quexemies torna á salir de la Tier¬ 
ra-Firme á la mar, y corre por aquellas 
aguas, á nosotros australes, ó vá á la Es¬ 
peciería ó provincia del Maluco ó sus is¬ 
las bien mili y *... leguas por el agua, pri¬ 
mero (pie llegue á los Maluco*. Desde el 

eon arreglo á las carias que lenia \ r nenies, corría 
la línea equinocial en el espacio en eslo pasage 
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Cabo Blanco, donde es la parte oriental de 
la Tierra-Firme, passa esta línia y corre 
por el agua mili é doscientas leguas ó mas, 
hasta la tierra que la Etiopia tiene al Sur, 
señaladamente donde está un rio que lla¬ 
man de La Barca , que está Norte Sur con 
la Africa, y puntualmente con el puerto 
que llaman de Sabrá, (pie responde ó es¬ 
tá enfrente de la Calabria c tierra de Ta¬ 
ranto, en el rcyno dcNápolcs. Estas mili 
c doscientas leguas ponen las cartas mo¬ 
dernas , y el cosmógrapho Diego R i vero 
pone ciento menos. 

Pues está dicho qué cosa es aquesta lí¬ 
nia cquinoyial, dexemos la plática de las 
tierras orientales, fuera dcstas nuestras In¬ 
dias, y ocupemos el tiempo cu lo que se 
ha de tractar de aquí adelante, para con¬ 
clusión deste libro: que será desde el di¬ 
cho Cabo Blanco, donde la cquinoyial en¬ 
tra por la Tierra-Firme, y discurriré costa 
á costa dél, viniéndome de la línia luiyia 
nuestro ártico polo, segund el assicnto y 
forma de la tierra; y darse ha fin a} 
libro pressente, cómo hayamos llegado á 
la postrera tierra, que llaman del Labra¬ 
dor y á la de los Vasallos, que la moder¬ 
na gcographia pone al Septentrión, que 
dista de la línia cquinoyial quarenta gra¬ 
dos. Y passaré á hayer mención de la tier¬ 
ra septentrional, que está quatro grados 
de la otra parte del polo ártico, cosa nue¬ 
va y no escripia hasta agora de algund 

determina; pero no habiéndolo hecho, y no tenién¬ 
dose ya noticia de las cartas de los cosmógrafos 
Alonso de Santa Cruz , Diego Rivero y Alonso de 
Chaves, de cuya comparación, hecha por el mismo 
Oviedo, resultan notables diferencias, nos ha pa¬ 
recido conveniente el abstenernos de señalar el nú¬ 
mero de leguas que se cuentan en la distancia aqui 
recorrida, conforme á los datos que nos suminis¬ 
tran ahora las cartas modernas. Rectificadas* estas 
por los mas doctos geógrafos, que han examinado 
con el mayor esmero aquellas vastas regiones, no es 
posible en manera alguna que produzca hoy laapli- 


auctor griego ni latino; y hecho aquesto, 
yré distinguiendo por libros qué partes 
desta grand costa, en lo que he dicho y 
está por deyir, están pobladas de chrips- 
tianos, y por quién y en qué tiempo fue¬ 
ron descubiertas, puesto que, como en 
otras partes tengo dicho, el descubridor 
primero y principal que lo enseñó á todos 
los que lo han querido imitar en nuestros 
tiempos, fué el memorable almirante pri¬ 
mero destas Indias, don Chripstóbal Co- 
lom. Y aqueste loor, suyo es principal¬ 
mente ; puesto que los otros capitanes que 
le han seguido en tal exerc¡cio, meresye- 
dores son de fama y buen nombre por 
sus obras y gentiles desseos, con tanto 
que no desconozcan su preyetor y decha¬ 
do, de donde tomaron aliento y dotrina 
sus intentos, que es el mismo Colom, sin 
el qual aviso nunca lo comcnyáran. 

Yo he entendido que algunos historia¬ 
les en España se ocupan en escribir es¬ 
tas materias, y quiero aeordalles, por lo 
que conviene á su consciencia y crédito, 
que en loque no han visto, pongan el nom¬ 
bre del auctor que les informó; porque 
andan muchas passiones y apasionados 
y pintores en ello (pie no meresyen ser 
oydos: y no se contenten con deyir que 
assi se escribió á Su Magostad Cessárca, 
porque de no le escribir verdad, no se 
ayiertan desde acá á poner acullá muchas 
cosas. 

cacion de los medios, de que la ciencia se vale, los 
mismos resultados obtenidos, tres siglos ha, por 
Oviedo. Por esto, sobre ser aventurado el delermi- 
nar'dicha distancia, solo conduciría á manifestar 
que, cuando escribió el Veedor de las Fundiciones 
del Oro, no había trascurrido el tiempo necesario 
para reconocer con toda exactitud la extensión de 
tan dilatadas comarcas. Délos dalos que en este y 
en los anteriores capítulos presenta, puede obtener 
sin embargo la ciencia geográfica no poca ilustra¬ 
ción, principalmente bajo el aspecto histórico. 
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Prosiguiendo la continuación de la geographia de la Tierra-Firme, en que se declara lo que hay cosía á 
costa, desde la lidia del Equinoein ó promontorio llamado Cabo Blanco, por donde la linia entra en esta 
tierra , hasta el golpho de Urabá é los Farallones. 


Jid viaje que lie traydo desde el Eslre- 
cho de Fernando Magallanes hasta lacqui- 
nogial. y el que de aquí adelante se rela¬ 
tare, será segünd la medida 6 límites de 
la carta moderna, que por mandado de 
£essar fue corregida y enmendada; y con 
paresQcr y acuerdo de los cosmógraphos 
y personas dotas se corrigieran las opi¬ 
niones y pinturas de las primeras curtas. 
Y no será nescessario que torne á decir 
qnán errado fue el juicio y opinión de los 
que tuvieron crcydo que la tórrida zona 
ó equinocial linia fuesse deshabitada, as- 
si por lo que dixe en el precedente capí¬ 
tulo contra la coimin Opinión de los j>as— 
sados, como pon pie la experiencia de los 
hombres enseña al plálieo la verdad.y re¬ 
prueba la falsa opinión de los que otra co¬ 
sa a ti miaron ; del qual error fue libre Avi- 
Cena. que como mas natural pliilósopho di- 
xo lo cierto b Qiuecunquc regiones atender i- 
mus , eerlificatum eril nobis, ele. Este sintió 
la verdad, que hallamos agora ó nos es ya 
notoria y palpable, pues que se ve, co¬ 
mo se dixo de susso, que seyseicntas e 
treynta leguas vá la linia equinocial sobre 
esta Tierra-Firme, desde el Cabo Blan¬ 
co basta la punta de Quexemics, lodo ha¬ 
bitado y lleno de la generación huma¬ 
na. Desde el Calió Blanco hasta la punta 
que llaman del Placel hay' yinqiienta le¬ 
guas, poco mas ó menos; pero la punta 
está en un grado desla parle de la linia, 
porque de.-de el rio de la Vuelta, donde 
la costa \ ucl\c al Norte , hay diez é ocho 
ó veynle leguas á la punta del Placel, y 
desde el rio de la Vuelta hasta la enseña 

t Aviccn », l> L ucm. prima, doctrina ///. a , 
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del Cabo Blanco hay las mismas cinqiienta 
leguas: más al poniente del Cabo Blanco, 
diez leguas, está la punta que llaman de la 
Fuma , y más al Occidente está el rio (pie 
llaman Aldea , y más al poniente está el 
rio de las Píanosos: desde el qual al rio 
de la \ tiella hay veynle leguas, en que 
se cumplen las cinqiienta leguas, y las 
mismas hay hasta la punta del Placel, 
que está un grado desta parle de la eqni- 
noeial. 

Desde la punta del Placel se corren ses- 
senla leguas al Mucsnorueslc del rio Baxo, 
el qual está en dos grados y medio tiesta 
parle de la equinocial; pero en estas ses- 
senta leguas, veynle desta parte del di¬ 
cho Cabo, está el rio de I 'ícenle Piaron , y 
mas acá están las Montanas y la Fuma y 
el Aldea: y desde el Aldea de la Fur- 
na hasta el rio Baxo hay otra> veynle ó 
Cinco ó treynta leguas. Finalmente, en lo 
ques dicho se incluyen las sessentaleguas. 

Desde el rio Baxo al Norueste se cor¬ 
ren en la costa noventa leguas, continua¬ 
da la costa , subiendo los grados poco á 
poco, hasta la boca del rio Dulce, que es¬ 
tá en seys grados y medio desla parte de 
la equinocial; y contando este camino, po¬ 
nen primero la punta de la Arboleda , y 
nías acá la playa, y mas al Occidente el 
rio Salado ; y adelante la Furna, y mas 
hacia nosotros el rio Verde, y luego el 
Arrecife: y mas adelante el rio del Pla¬ 
cel , y después la playa , y mas á esta 
parle la tierra llana, hasta el promontorio 
y entrada de la boca del rio Dulce, el 
qual tiene en la entrada tres islas peque- 

De complcucionibus, cap. 1. 
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ñas, puestas del Leste al Hueste; y hasta 
aquí se incluyen las dichas noventa le¬ 
guas. Desde el rio Dulce hasta la punta 
del Cabo Anegado se corren al Norueste, 
quarUi al Norte, trcvnta c. cinco leguas 
poco mas ó menos: el qual Cabo Anega¬ 
do está Norte á Sur con la isla de la Trc- 
nidad, la qual dista del dicho cabo cinco 
ó seys leguas: pero hay en estas treynta 
é cinco leguas desde el rio Dulce, prime¬ 
ramente Monte-espesso c rio de Canoas, 
c rio Salado, y mas acá Cabo Anegado, 
que está en ocho grados dcsta parte de 
la línia equinocial. Entrando por la canal 
que hay entre la isla de la Trcnidad y la 
Tierra-Firme, veyntc ó quatro ó voyntc 
c cinco leguas, está el grand rio que se 
llama Iluyapari al Poniente, la costa aba- 
xo; y otras veyntc ó quatro ó veyntc e 
Cinco leguas, derecho al Occidente, está la 
tierra que llaman de Caribes , en ocho gra¬ 
dos y dos tercios dcsta parte de la línia. 
Y assi se hace una isla redonda en la rin¬ 
conada , donde la costa da la .vuelta al 
Nordeste quarenta leguas, hasta la pun¬ 
ta quel primero descubridor y almirante 
destas Indias, don Chripstóbal Colom, lla¬ 
mó punta de las Salinas y punta de las 
Patonas,.porque allí hay muchas; la qual 
punta está en diez grados desta parte de 
la equinocial. Y entre aquesta punta y la 
isla de la Trcnidad hay ocho ó diez leguas 
de mar: el qual embocamicnto llamó el 
almirante Boca del Drago; y entre la isla 
y la Tierra-Firme están dos islctas. Y la 
punta, que la isla de la Trinidad tiene mas 
al Leste, se llama Punta de la Galera , la 
qual está en los mismos diez grados. 
Cerca de esta isla, más al Norte, está otra 
isla, á quatro ó cinco leguas dolía, que se 
digo de Trabajo, con algunos isleos en 
torno. Aquella marque hay entre la boca 
del Drago ó isla de la Trcnidad y la Tierra- 
Firme , descubrió el almirante primero, 
en el tercero viaje que hizo á estas par¬ 
tes, el año de mili quatrocientos ó noventa 


y seys, como mas largamente se dixo en 
el tercero libro de la primera parte dcsta 
General Historia de Indias: c vido pri¬ 
mero esta isla y nombróla la Trcnidad, 
porque mirándola á ella y á la Tierra-Fir¬ 
me se mostraron tres montes á un tiem¬ 
po. Y entró por el embocamicnto que es 
dicho y llamóle Boca del Drago, y no ovo 
lengua con los indios, porque es gente 
feroz'y flecheros, aunque vió muchos en 
canoas c piraguas grandes. La parte que 
esta isla tiene al Sur, está en ocho grados- 
y dos tercios, y tiene de longitud treynta 
leguas ó mas, y de latitud veyntc c cinco. 
Y la Tierra-Firme que le está á la parte 
del Sur, se llama el Palmar, y el almiran¬ 
te primero le dio este nombre; y la Punta 
de las Salinas, que es en la Tierra-Firme, 
en la Roca del Drago ó embocamicnto en¬ 
tre essa punta de Saliuas y la isla, aque¬ 
lla punta ó promontorio fue la primera 
tierra que los chripstianos vieron en la 
Tierra-Firme, la qual agora llaman punta 
de Paría, porque aquel golphctc que se 
hace entre la isla y la Tierra-Firme, le 
llaman el golplio de Paria. Desde la pun¬ 
ta de las Palmas ó Boca del Drago al Occi¬ 
dente, sessenta leguas del Leste al Hueste, 
haysessenta leguas hasta la punta de Ara - 
ya: la qual está en los mismos diez grados 
dcsta parte de la equinocial; y en la mi¬ 
tad de estas sessenta leguas sale un pro¬ 
montorio que se dice Cabo de Tres puntas , 
junto á la tierra que llaman Parianá . Y 
de Norte á Sur con la dicha punta de 
Araya está la isla Margarita, entre la 
qual y la dicha punta de Araya está la 
isla de Cubagua , donde se pescan las 
perlas: la qual isla de Cubagua tiene tres 
leguas de circunferencia, y de ambas is¬ 
las se hizo mención particular en la pri¬ 
mera parte dcsta General Historia, en 
el libro XIX. Más al Norte de la isla 
Alarga rita está la isla Blanca en doge 
grados desta parte de la equinocial; y 
mas al Leste de la isla de las Perlas, en- 
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trc la Margarita y la Tierra-Firme, esta 
otra isla dicha Coche : c otras diez ó dogo 
leguas de la Tierra-Firme, la vuelta del 
Norte, están las islas que llaman los Tes¬ 
tigos; de las qlíales y de las otras que es¬ 
tán la vuelta del Norte, assi como los 
Barbados y Matinino y las demas hasta la 
costa de la Florida, en la parte que vuel¬ 
ve al Norte de la Tierra-Firme, se dixo 
en el libro II de la primera parte y en 
otros lugares , y por tanto no se repite 
aqui , salvo que fueron por diversos capi¬ 
tanes descubiertas. Desde la punta de 
Ara ya torna la costa al Sueste, y luego 
á seys ó siete leguas de Cubagua está el 
rio de Cu maná en la Tierra-Firme, donde 
está una fortaleza para el agua del rio y 
para que los indios no impidan el agua 
á los vecinos de la isla de Cubagua, que 
no tienen agua, si de allí no íes va. Desde 
el rio de Cu maná se corren al Occidente, 
del Leste al Hueste, por la costa de Tier¬ 
ra-Firme, ochenta leguas hasta Golpho Tris¬ 
te , el qual está en nueve grados y medio 
desta parte de la equinocial, y en la mis¬ 
ma altura está el rio de Cumaná; pero en 
estas ochenta leguas están Sancta Fé , 
Chiribichi , Bengamar , Maraca pana , las 
isletas de Pirilú , rio de Oynari , bahía de 
Higucrolo , Cabo de la Codera , Cabo del 
Isleo blanco , Puerto-Muerto , Puerto-Fle¬ 
chado, islas de Alonso , y luego el dicho 
Golpho Triste. Toda esta costa, en lo que 
he dicho, está en nueve grados y medio, 
algunos minutos mas ó menos , en todas 
ochenta leguas; y todas son de indios ca¬ 
ribes flecheros, que tiran con hierva pon- 
Coñosíssima y mortal, y toda es mala 
gente y comen carne humana. 

Desde Golpho Triste vuelve la costa al 
Norte diez ó doge leguas hasta la Punta 
Seca , la qual está cu diez grados y me¬ 
dio desta parte de la equinocial. Desde 
la punta Seca se corren al Occidente 
treynta leguas hasta Curiana , quesun rio 
assi llamado, que está algo mas de diez 


grados y medio desta parte de la oquino- 
gial. Desde Curiana sale una punta ó pro¬ 
montorio en la mar diez leguas (pie se 
llama el Cabo de Sanct Román , el qual 
está en algo menos de once grados desta 
parte de la línia. Desde el Cabo de Sanct 
Román torna la costa al Sur vevnte le¬ 
guas hasta la boca del golpho de Vene¬ 
zuela: allí se hag.e un embocamiento es¬ 
trecho de mar, y dentro de aquel se di¬ 
lata el agua ó ensancha en forma de lago 
redondo, en que hay bien vcyníe leguas, 
de longitud ó latitud, por cada parte, den¬ 
tro del dicho embocamiento: y la parte mas 
austral daquellas aguas ó golphete está 
en ocho grados y tíos tercios, poco mas ó 
menos. Esta gobernaron del gollipo de 
Venezuela está á cargo de la grand com¬ 
pañía de los alemanes volcaros por man¬ 
dado de la Ccssárea Magostad; y en aquel 
embocamiento que se dixo questá veyn- 
te leguas del Cabo de Sanct Román al 
Sur, corriendo déla! Norte treynta leguas, 
está una punta de la Tierra-Firme , y á 
par dolía tres isletas que se llaman los 
Monges: la qual punta está en doce gra¬ 
dos desta parte de la línia equinocial, y 
hay desde él dicho Cabo de Sanct Román 
á ella un golpho de vevnte leguas de tra¬ 
vés. Por manera que desde la otra punta 
que se dixo de Araya hasta los Monges, 
hay giento y vcynte leguas; pero hay 
entremedias todas estas islas que agora 
se dirán. Alas al Poniente de Cubagua 
diez leguas la Tortuga; ocho ó nueve le¬ 
guas está otra isla llamada Taruma , á la 
qual también la llaman isla de la Ordulla,. 
porque hay alíi mucha: más al Poniente 
de la Orchilla está otra que se llama Isla 
Roca ; al Poniente de la Isla Roca está la 
isla de Páxaros ó de Aves, porque en ella 
señaladamente crian innumerables aves; 
más al Poniente de la isla de las Aves es¬ 
tá ia isla Roy nave; más al Poniente de la 
isla Boynare está otra (pie se llama Cora- 
zante; más al Poniente de Corazante está 
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la isla llamada Aruba. Eslos nombres 
mudan algunos cosmógraphos modernos 
en algunas carias ó las que ellos quieren 
dcslas islas como Ies plago, ó como tienen 
relación del que se los dáá entender; por¬ 
que estos maestros que pintan las cartas 
de navegar, intitálanlas como los que lo 
navegan se lo digen, y cada dia mudan y 
quitan nombres á sabor de temerarios: lo 
qual es muy grand desatino, y no guar¬ 
dar los nombres primeros es poner con¬ 
fusión en todo. .A la que la carta llama 
Corazante llaman los indios Corazao, y el 
almirante que la descubrió la dexó con 
su nombre; á la que! almirante llamó Po- 
reyari llaman agora Yaruma ó de Orchi¬ 
lla. Passcmos adelante. 

Desde el Cabo de los Mongos corriendo 
quarenta leguas del Leste al Hueste, está 
el Cabo de la Vela, eF qual nombró assi el 
almirante primero, porque vido alli una 
grand canoa ó piragua de indios que yba 
á la vela, y por esso se le dixo este nombre 
á aquel cabo ó promontorio, el qual está 
en onge grados desta parte de la cquino- 
gial. Alli es donde al prcssenlc hay tantas 
perlas que á arrobas c quintales dolías las 
llevan á España. En estas quarenta leguas 
de camino están el puerto de Quiqaibacoa 
y la Caleta y un ancón que le llaman el 
Layo , y mas al Poniente está el dicho Ca¬ 
bo de la Vela. Desde el Cabo de la Vela 
atravessó el almirante y se vino ácsta Isla 
Española y no descubrió mas daquel Via¬ 
je, como mas largamente está dicho en 
el libro III de la primera parte desta 
historia. Y cómo por su industria se ovo 
notigia daquella grand costa de la Tierra- 
Firme, despertáronse los ánimos á mu¬ 
chos para yr allá con título de descubri¬ 
dores; y cómo Alonso de Hojéela se avia 
hallado en la conquista daquella Isla Es¬ 
pañola y era hombre de gentil habilidad, 
con el Favor del obispo don Jolian Rodrí¬ 
guez de Fonscca, cuyo criado avia sey- 
do, vino como capitau con gicrlos navios 


por la costa de Tierra-Firme y lomó tier¬ 
ra ocho leguas encima del puerto de Sáne¬ 
la Alaria, viniendo descubriendo des¬ 
de mas acá de rio Marañon, y paró en 
una tierra que en essa sacón se dccia 
Cinta y agora se llama Concha; y era se¬ 
ñor daquella tierra el cacique Ciyaro, al 
qual hizo Ilojeda amigo y quedó de pa¬ 
gos y por amigo de los chripstianos. Des¬ 
pués tomó á este cagiquc sobre seguro, 
por engaño y no bien hagiéndolo, otro 
capitán llamado Chripslóbal Guerra, que 
fue uno de los aterradores de los indios, 
pero con el tiempo le vino después su pa¬ 
go. El viaje de Alonso de Hojeda fue c 
año de mili ó quinientos y uno, el qual, 
como es dicho, no tomó tierra hasta 
donde se dixo de susso, y passó adelan¬ 
te y descubrió desde el Cabo de la Vela, 
donde allegó el almirante primero; y por 
esto dire lo que hay desde alli hasta el 
Cabo de la Aguja, ques ginco ó seys le¬ 
guas mas adelante á par del assiento de 
Sanóla Marta. Desde el Cabo de la Vela 
se torna la costa al Sur ocho ó diez le¬ 
guas hasta el rio de Seturma , (pie está en 
once grados desta parle de la equinogial. 
Desde Seturma se corren derechamente 
treynla leguas á Occidente, en las quales 
está Ipira ques un pueblo con un buen 
rio; y mas á Poniente está otro rio que 
se dige Gochetc, y inas al Poniente está 
el puerto de la Ramada, y mas abaxo es¬ 
tá Rio Salado, y mas al Poniente el rio 
de la Ensenada, donde se cumplen las 
treynla leguas; la qual Ensenada está en 
los mismos once grados que está Sel ur¬ 
ina. Desde la Ensenada vuelve la costa 
al Norte ginco ó seys leguas á una punta, 
desde la qual* al Cabo del Aguja,* hay 
veynlc leguas derechamente áOcgidcnte; 
y primero está Tucaraca y después Con¬ 
cha e Cinta, donde se dixo que locó el 
capitán Ilojeda, y después la Punta del 
Ayuja y Sancta Marta, en once grados y 
medio desta parle de la equinogial. Des- 
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pues de lo qnal el capilar» Rodrigo de 
Bastidas, como se dixo en el libro llí 
de la primera parte, corrió desde el Ca¬ 
bo de la Vela, donde el almirante avia 
llegado el ano de mili ó quinientos y 
dos, y descubrió de la Tierra-Firmo en 
la dicha costa hasta el Goipho de Graba. 
Pero porque procedamos con la acostum¬ 
brada orden, procederé adelante desde el 
Cabo del Aguja y digo assi: 

Desde el Cabo del Aguja ó Saneta Marta 
de ahí adelante se hace una ensenada, que 
tura diez leguas hasta el rio grande al Po¬ 
niente , en que hay primeramente Gayra y 
Nondira y Días paenesa ó pusnesa : des¬ 
pués está el rio grande en once grados y 
medio de la parle de la equinocial, en la 
boca del qual está una isla; y es muy po¬ 
de rosso rio, y entra en la mar con mu¬ 
cha fnerca, y con la jásente ó baxa mar 
se coje agua dulce dél en la mar -aparta¬ 
do de la tierra Iros leguas ó mas (lo qual 
yo he visto). Está poblado de indios ca¬ 
ribes (lecheros, que alli y por (oda aque¬ 
lla cosía tiran con una hierba muy enco¬ 
nada y mortal que ellos hacen y compo¬ 
nen de diverssas cosas poncoñossas y con 
algunos cuinos de hierbas que los indios 
conosccn (pie quema masque un cáusti¬ 
co, y lodo mezclado hacen una pasta que 
paresce cura pez, con (pie untan sus sae¬ 
tas ó Hechas: y quando es fresca hasta 
nueve dias, es irremediable la herida, 
por poca sangre que saque, pues (pie el 
golpeó llaga no es nada; porque las He¬ 
chas son de cañas ligeras y delgadas de 
cárneos , y pénenles en lugar de hierros 
al cabo un pedaco de palo recio cnxeri- 
do, y en la punta de aquel un hueso de 
raya ó de otro pescado, ó le agucan el 
mesmo palo y le sacan unas lengüetas 
para que prenda: y quando la hierba es 
añeja, refréscenla con el cuino de los man- 
Canillos que en otra parle se ha dicho, y 
tórnasse como primero. Son tales estos 
mancanillos que, como hay muchos can¬ 


grejos por la costa, acaescc que los co¬ 
men essos cangrejos, y también alguna 
vez come el hombre algún cangrejo de 
los (pie los han comido, y assi se muere, 
como si le diessen otra muy poderossn 
pócima. Yo he visto morir desla manera 
indios y ehripslianos. Quando eslos in¬ 
dios van á la guerra por mar ó por tierra, 
cada llcchcro lleva un buen arco de ré- 
ráa madera y bien labrado y un manojo 
grande de sus flechas, y los mas dellos 
sus carcajes, y llevan pelotas desta hier¬ 
ba tamañas como las quieren hacer, para 
ungir y emponcoñar sus saetas. 

Esto lie dicho aqui. porque el capitán 
Rodrigo de Bastidas descubrió parle des¬ 
ta costa; y lo mas peligroso della fue lo 
que él \ ido destos flecheros hasta el gol- 
pho de Urabá , á la entrada del qual está 
una punta (pie llaman Caribana , de don¬ 
de se deriva este nombre caribe , como 
cabeca ó solar solariego de los caribes. 
Este nombre caribe no quiere decir sino 
bravo- ti ossado ó esforcado. Notad assi 
como llércoles en lengua egipcia quiere 
decir fuerte ó victorioso en batalla . y mas 
propriamenlc en lengua griega: pero yo 
creo (pie propriamente quiere decir cari¬ 
be fuerte ó bravo en aquella costa ó par¬ 
te de la Tierra-Firme, y aun en aquestas 
mismas islas; porque quando uno come 
axi y (pierna mucho, ó sorbe algnnd cal¬ 
do que quema mucho, dice: muy caribe 
está. 

Tornemos á nuestro camino y á lo que 
vido Bastidas. Desde el Rio Grande la 
costa abaxo, treynla leguas al Occidente, 
está primero Puerto Hermoso , y después 
el puerto de Zamba , y mas al Poniente 
la punta de la Canoa , donde se hace la 
ensenada de Cartagena , en la qual está la 
boca de Codcgo , que mal informados 
nuestros eosniógraphos le llaman Carex , 
y á la verdad los indios nunca assi la lla¬ 
maron , sino Codego. Carex fuá un indio, 
famoso capitau , que allí fué señor de par- 
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te de aquella irfleta , ó el principal dclla, 
al qual temian mucho los indios, é yo le 
conosrí, y adelante se dirá en el lugar 
que convenga. Esta isla de Codego pue¬ 
de tener una legua de circunferencia ó 
poco más, y está en la boca desíe puer¬ 
to que llaman Cartagena, dentro de la 
qual se hace una ensenada de tres leguas 
ó mas; y la isla es llana y arborada, y 
enlrella y la Tierra-Firmé hace dos bocas 
esta ensenada: la oriental es mas unida, 
y la boca del Poniente mas angosta; pero 
cada una dolías es Fondable. La punta de 
la Tierra-Firme, debáxo de Codego, lla¬ 
man Zalmedina , y enfrente de la boca 
oriental des te puerto de Cartagena están 
las islas de Arenas, que son muchas y 
pequeñas, y baxas, y blancas, c arena¬ 
les á dos y tres leguas metidas en la mar, 
desviadas de la costa. La punta de Zal¬ 
medina y la isla de Codego están en once 
grados, desta parte de ia línia equinocial. 
Desde Cartagena y punta de Zalmedina 
hasta Di punta de Cari baña se corre la 
costa al Sudáoste (piarenta é cinco le¬ 
guas, poco mas ó meaos; y apartado al¬ 
go de la costa, están primero las islas de 
Sancl Bernardo, y después mas al po¬ 
niente las ¡Mas de Yarñ, c Isla Fuerte, é 
la isla de la Tortuga; pero debaxo de la 
punta de Zalmedina, tierra á tierra en la 
costa, están el puerto de Nave, y el 
puerto de Yara, y el de las Balsillas, y 
el rio y puerto del Zenú, y mas al Ponien¬ 
te está Punta de Caparoto , á dos leguas 
de la qual está Isla Fuerte, donde los in¬ 
dios del Zenú passan á hacer sal; y mas 
adelante del cabo de Caparoto está el rio 
de Guerra é la playa de los Rescates , y 
adelante está la punta de Caribana, la qual 
está en nueve grados desta parte de la 
equinocial. Desde allí se torna la costa al 
Sur diez é ocho ó vcynte leguas, y se ha- 
Ce una ensenada el golpho (pie llaman de 
Urabá. Desde la punta de Caribana entra 
la costa al Sur diez é ocho ó veyute le¬ 


guas, y llámase aquello golpho de Urabá, 
y tiene de‘ancho, donde es mas angosto 
al cabo de las diez é ocho leguas, seys, c 
siete, ó ocho 6 hasta diez leguas, y en la 
culata ó lia desle golpho al Sur entra el 
rio grande que llaman de la Cuenta deí 
golpho de Urabá, por siete bocas ó bra¬ 
cos, que cada uno es poderoso rio, cu¬ 
yas corrientes tornan dulces todas aque¬ 
llas diez é ocho leguas del golpho de Ura¬ 
bá. Y en la otra costa al Occidente está 
el Darien y la provincia fértil de Cemaco; 
V se corren otras diez é ocho leguas por 
la costa del Poniente ó mas hasta los Tres 
Farallones, que están cci^ca de tierra al 
opóssito de la costa ó punta de Caribana. 

Todo lo que es dicho, desde el cabo 
de la Aguja y Sancla Marta , descubrió e 
capitán Rodrigo de Bastidas, como está 
dicho en el libro iII de la primera parle de 
aquesta Historia general de Indias ; pero 
no v ido la Cuenta ni el rio grande de Sancl 
Jolian, que en ella entra: que aquello des¬ 
pués lo descubrió el adelantado Vasco 
Nuñez de Balboa, como se dirá adelanto 
en su lugar. En estas dos costas del gol¬ 
pho de Urabá fueron fundados los dos 
primeros pueblos que ovo de ehripstianos 
en la Tierra-Firme: el primero el de Urabá, 
y el segundo el de la Guardia, á par del 
rio Darien; la qual población se llamó 
después Sancta María de la Antigua, 
como se dirá adelante. En esta provincia 
de Caribana se acaba la gente de los fle¬ 
cheros de la hierba , la (pial tura desde 
encima de la isla de la Trenidad, y algo 
mas al Oriente, y de la otra parle del gol¬ 
pho de Urabá, en la costa del Poniente, 
dó es la Cuenta y entrada de aquel pode¬ 
roso rio de Sancl Johan. Y adelante es la 
lengua que llaman de Cueva, y no usan 
los indios flechas; y porque en este gol¬ 
pho de Urabá cogían desde los navios del 
capitán Bastidas agua dulce en ocho bra¬ 
cas, llamaron á esta ensenada Mar Dulce , 
de la qual adelante en su lugar y tiempo 
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se dirán mas particularidades, y de aque¬ 
lla provincia y lengua de Cueva, la qual, 
so ciertos límites, la mandó llamar el Rey 
Calhólico Castilla del Oro ; é allí lie yo 
residido algunil tiempo. 

De manera , Iclor prudente, que si 
bien a veis notado mis palabras, en la le¬ 
gión (leste capítulo os lie dado particular 


relación de ochocientas é sessenta leguas 
de costa en la Tierra-Firme, desde la lí- 
nia del Equinogio y el Cabo Blanco , por 
donde ella passa, hasta a ve ros traydoá los 
tres Farallones del Darien en el golpho de 
Urabá. Procedamos adelante en lo que 
nos queda por decir en continuación desta 
grandíssima costa de la "Tierra-Firme. 


CAPITULO VIL 


En eonlinuaeion de la costa y geographia de la Tierra-Firme, en que se dirá lo que hay eosla á cosía 
desde los Ires Farallones del Darien, que eslan en el golpho de Urabá, hasta en fin del golpho que llaman 

. de las Higueras. 


Aqui conviene que vuelva nuestra his¬ 
toria al inventor destos descubrimientos, 
que fue el primero almirante dcslas In¬ 
dias, don Chripstobal Colom , é di ráse lo 
que mas descubrió de la Tierra-Firme en 
el quarlo é último viaje que á estas par¬ 
les hizo. El qual desde España vino al 
puerto de esta cibdad de Sánelo Domin¬ 
go de la Isla Española; pero no le quiso 
dexar entrar aqui el comendador mayor 
de Alcántara, don frey Nicolás de Ovan¬ 
do, gobernador destas parles, como se 
divo en el libro III de la primera parlcdcsla 
General Historia. É assi él se fue en su 
descubrimiento con qualro cara velas que 
truxo, de las qualés eran pilotos Pedro de 
Umbría, é Diego Martin Cabrera, é Mar¬ 
tin de los Reyes; y desde aqui fue á rc- 
conoscer la isla de Jamáyea, c de alli 
alravcssó á la Tierra-Firme é fue á rcco- 
noscer el Cabo de las Higueras é las islas 
de los Guanaxes, una de las quales se lla¬ 
ma Guanaxa. É fue al puerto de Hondu¬ 
ras, la qual tierra llamó é puso nombre 
punta de Caxines ; pero en la moderna 
cariado otra manera está: que yo lo oy 
á los pilotos que lie dicho, como se dirá 
adelante. 

Desde alli fue al Cabo de Grafías á Dios 
é tiró la costa del Levante, la costa arriba 


de Tierra-Firme, y descubrióla provin¬ 
cia c rio de Veragua. De la qual, el año 
que passó de mili é quinientos é treynta y 
seys, el Emperador, nuestro señor, hizo 
merced, con título de duque dolía, al al¬ 
mirante don Luis Colom, y le hizo mer¬ 
ced assimesmo de la isla de Jamáyea con 
título de marqués dolía, y le dio demás 
desso diez mili escudos ele oro en cada 
un año, en las rentas 6 derechos reales 
desta Isla Española, y el alguacilazgo ma¬ 
yor desta cihdad de Sánelo Domingo, con 
voto en el cabildo del Regimiento desta 
rica República: todo esto perpetuo é ma¬ 
yorazgo indivisible para él é sus subcos- 
sores , confirmándole perpéluamcnlc el tí¬ 
tulo ule almirante primitivo tiestas Indias 
en todo lo descubierto é por descubrir en 
ellas, habiendo respecto á los grandes é 
tan señalados sen icios de su abuelo el 
almirante primero, don Cliripslóbal Co¬ 
lom, de quien aqui se Irada mérilamcn- 
te, como gralíssimo príncipe. Porque ha¬ 
blando en verdad los servicios del almi¬ 
rante, don Chripslóbal, fueron muy esti¬ 
mados é apartados de la costumbre, por 
donde se adquieren nuevos otados, por¬ 
que si traemos á la memoria el origen y 
principios que tuvieron las casas y opa¬ 
dos de los gratules de España y de otras 
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parles, hallaremos que por algunos ser¬ 
vicios notables ó privanza particular, los 
reyes hicieron señores y dieron realas y 
títulos y dignidades á quien los meresció 
ó les plugo. Pero no hallareis (pie ningu- 
uo de aquellos, assi medrados ó sublima¬ 
dos, dieron ú su rey el rey no como Co- 
lom , que no solamente en descubrir estas 
parles dio ó la corona real de Castilla y 
de León é á los Reyes CaMiélicos, de in¬ 
mortal memoria, don Fernando é doña 
Isabel, é sus subcessores un rey no, é dos 
ó tres muy grandes; pero (lióles una mi¬ 
tad del mundo universo, mayor que to¬ 
das aquellas tres parles, Assia, África y 
Europa, en que los antiguos penssaron que 
el mundo lodo se inclina; porque en es¬ 
tas nuestras Indias hay é caben muchos 
mas rey nos é imperios que no están es- 
criplos por ningún auclor antiguo ni mo¬ 
derno. hasta (pie Colom nos lo enseñó á 
todos. V (pie aquesto se crea .sor assi. tor¬ 
nad ii leer lo (jue di\c en el capítulo Y 
que dice Plinio, en que coníiessa (pie de 
Cinco parles del mundo, las tres no son 
ha hiladas; y veremos, al contra rio de su 
Opinión, la bandera del pais colocada por 
la iiuliislria del almirante Colom, y ense¬ 
ñoreado el eeplro castellano en la tórrida 
zona; ó passmnos é volvemos del un tró¬ 
pico al otro, no obstante los inconvinien- 
tes que Plinio y otros hallaron para que 
tales tierras l'uessen habitadas. 

Doxeinos agora de hablar y de loar lo 
que el primero almirante deslas Indias 
sirvió é meresció. pues que ni yo sabré 
tan suficientemente escribirlo, como el lo 
supo obrar , ni hay ninguno tan ignoran¬ 
te ni de tan poco juicio (pie ignore sus 
méritos. Tornemos al camino. 

Assi (pie. descubrió ;i Veragua é passó 
á otro rio grande (pie está mas al Oriente, 
é llamóle rio de Belén: el qual está una 
legn i de otro rio (pie los indios llaman 
Yebra , que es el mismo de Veragua. Y 
mas al Leste llegó á otro poderoso rio, ó 


púsole nombre rio de Lagartos , porque 
hay muchos é muy grandes en él, ó me¬ 
jor diciendo eocalrices. A este rio le lla¬ 
man los indios Chagre , y los ehripslianos 
assimcSmo le dicen Chagre ; el qual nasge 
á dos leguas de la mar del Sur, é passa á 
qualro déla cibdadde Panamá, en la pro¬ 
vincia de Cueva, que agora se llama Cas¬ 
tilla del Oro, é viene á fenesger é laucar¬ 
se en esla otra mar y costa del Norte, 
donde el almirante viejo le llamó rio de 
Lagartos. De allí discurrió adelante, é ha¬ 
lló una isla que está junto á la costa de 
Tierra-Firme, é llamóla isla de Bastimen¬ 
tos , porque la halló toda cultivada é la¬ 
brada de maliirales. de yuca . é aves , ó 
batatas, é puso nombre de Puerto Bello . 
De allí, subiendo la costa arriba, passó 
por (lebrato del puerto del Sombre de 
Dios, pero no lo vido: é llegó al rio de 
Francisca , el qual nombre le pusso.el al¬ 
mirante, porque allí se lomó una india 
que (piisso ser cliripdiaua . e le llamaron 
Francisca. Mas adelante bailó un puerto 
(pie se llamó el Belrele , é subió basta el 
golpho de Secaliva, ques una ensenada 
en aquella cosía, llena de muchas isletos; 
é llamóle golpho do Sancl Blas , porque el 
dia (leste sánelo obispo y mártir de Clirips- 
to, á los tres de Lebrero, llegó alli. Des¬ 
de oí golpho de Secaliva ó de Sancl Blas 
subió por la*cosla basta las islas de Poca- 
eosi, é llamó aquello el cabo del Mármol , 
é desde allí alravessó á la tierra de la 
Jamáyea. E aquesto fue lo (pie de la Tier¬ 
ra-Firme descubrió el almirante primero 
del (piarlo viaje que higo ¿i esla parte; c 
volvió á España, donde murió en Valla— 
dolid, año de. mili é quinientos é seys 
años, desde á pocos dias que se desem¬ 
barcaron c‘ii la Coruña de Galicia , v inien¬ 
do á reynar en Castilla los Sereníssimos 
Príncipes, el rey don Felipe y lareyna do¬ 
ña .lobuna, nuestros señores, padres de 
la Cessáren é Sagrada Magostad del Em¬ 
perador Rey, don Carlos, nuestro señor. 
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Agora que está muy mejor entendida 
aquella costa de Tierra-Firme, 6 las car¬ 
tas de navegar mas apuntadas, é por la 
relación de los passados se sabe que el 
almirante, don Cliripstóbal, descubrió en 
este su último viaje basta doscientas le¬ 
guas de la costa de Tierra-Firme, poco 
mas ó menos, y por esto no creen algu¬ 
nos que el passasse del Cabo de Hondu¬ 
ras abaxo, porque si llegara al golpho de 
las Higueras, más fueran de trescientas le¬ 
guas las que descubriera. En este viaje del 
almirante no se dicen mas particularida¬ 
des , ni cómo se le perdieron los navios, 
porque en el III libro desta General Jlisto- 
ria está dicho este camino, que el almiran¬ 
te hico. Cómo podéis a ver notado, letor, 
fue de Poniente á Oriente, y ál reves de 
la orden que lie tenido para llegar al gol¬ 
pho de Urabá , por ser la forma de cómo 
el.almirante lo'anduvo y lo descubrió. 
Agora tornare á mi estilo, e dire por la 
misma costa al Poniente, desde el golpho 
de Urabá, ñas puntualmente lo que hay 
en la costa, declarando las alturas e gra¬ 
dos en que está cada tierra desde los Fa¬ 
rallones del Darien, questán á par de la 
costa de Tierra-Firme. En la boca que tie¬ 
ne al Poniente el golpho de Urabá hasta 
el Nombre di* Dios, no pone la carta de 
Chaves, eosmógrapho, sino quarenta le¬ 
guas, poco mas ó menos; lo qual yo no 
entiendo á probar, porque lo he navega¬ 
do algunas veces, y como testigo de vis¬ 
ta sé que son sessenta ó más, porque he 
ressidido en aquella gobernación de Cas¬ 
tilla del Oro, y en aquellas partes lo me¬ 
jor del tiempo de mi vida. Están los Fa¬ 
rallones que he dicho en ocho grados 
desta parte de la línia equinocial; y el 
Nombre de Dios está en nueve grados y 
medio, segund la moderna carta; pero 
aqui quiero yo, con licencia de los cés- 
mógraphos modernos, decir lo que yo sé 
de vista: y no les pessedestas ni de otras 

enmiendas que me \ieren afirmar contra 
TOMO II. 


sus cartas y pintura dolías, porque mi in¬ 
tención no es ofender su obra ni anetori- 
dad , sino darles relación mas cierta que 
la (pie se les (lió por otros, para que en 
algunas partes corrijan sus patrones, pues 
que con un quadrante ó estrolabio en la 
mano lo he visto en la misma tierra assen- 
tado y de mi espacio, tomando el sol y el 
estrella de la Tramontana ó Norte, y no 
examinándolo desde la nao, dando cor- 
cobos y vayvenes por la inquietud de las 
ondas de la mar: y dentro delía también 
lie tenido mis estrolabios y quadrantes y 
ballestilla, quando he navegado, y me 
comino hacerlo, porque tengo ojos ¡loo¬ 
res á quien me los dió! y los tenia para 
ocuparme en lo que los otros hombres li¬ 
bres se pueden excrcitar. Qué con esto, 
(y loable sea) demas de ser yo inclinado 
á deprender, yo hallo, y se puede tener 
por cierto, que el Darien y los Farallones 
están en siete grados y dos tercios desta 
parte de la línia equinocial: assi que 
veynte minutos, que es la tercia parte de 
un grado, pone la carta más de lo que 
hay. El Nombre de Dios está bien puesto 
en los nueve grados y medio que la car¬ 
ta le pone, y en essa altura está; pero 
hánle de poner á sessenta leguas de los 
Farallones, y no á quarenta, y en estas 
sessenta leguas ó mas que hay de cami¬ 
no está, á las veynte leguas, la costa 
abaxo de los Farallones, la villa de Acia, 
en la provincia que los indios de Cueva 
llaman Careta , y mas abaxo al Occidente 
está el Cabo del Mármol en Pocorosa, que 
es hasta donde descubrió el primero al¬ 
mirante, como lo tengo dicho. Y en el 
embocamiento de la villa de Achí, á la 
parte del Poniente , está Isla de Pinas , y 
mas al Poniente está el golpho de Seeati- 
va , que el almirante llamó de Sanet 
Blas, el qual está lleno de muchas isletas. 

Dehaxo deste golpho de Sanet Blas es¬ 
tá el puerto del Retrete, y la carta no le 

pone. Mas al Poniente del puerto del Re¬ 
ís 
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tretc está el rio de Francisca., que tam¬ 
poco no le pone la carta , y después está 
Nombre de Dios: al embocamicnto del 
qual puerto, á la parte del Leste, está un 
gerro ó punta que llaman el cerro de Ni- 
cuesa , porque assi le nombró el capitán 
Diego Nicuesa , quando descubrió aquel 
puerto. Desde el Nombre de Dios se cor¬ 
ren ginqüenta leguas del Leste al Hueste, 
la costa abaxo, hasta la baliia ó islas de Ce- 
rebaro, que están en los mismos nueve 
grados y medio; pero en estas quarenta 
leguas están mas abaxo del Nombre de 
Dios, áseys leguas, la isla de Bastimentos 
y Puerto Bello, y el rio de Lagartos, alias 
Chagra, y el rio de Cliepra, y el rio de 
Banct Blas, y el rio de Belem, que está 
ya en la provincia de Veragua. Después 
está la isla del Escudo, cerca de la cos¬ 
ta , y después están las islas de Cerebaro 
v la ensenada ó bahía de Cerebaro. 

Desde las islas y ensenada fie Cereba¬ 
ro se vuelve la tierra al Norte, ó se corren 
sessenta leguas hasta la punta ó promon¬ 
torio que llaman Cabo de Gracias A Dios, 
la qual punta ó calió está en trece grados 
ó algunos minutos apartada de la línía 
cquinogial, á la parte de nuestro polo árti¬ 
co; pero en estas sessenta leguas hay 
desde el ancón de Cerebaro, primeramen¬ 
te la Punta Blanca, y mas al Norte está 
un ancón lleno de islas que también le lla¬ 
ma la carta moderna Cerebaro; mas su 
proprio nombre es Cariajj . Mas al Norte 
está la tierra de Sierras Altas, trcynta le¬ 
guas ó mitad del camino, y no se pone 
otro nombre alguno hasta el dicho Cabo 
de Gracias á Dios. Desde el Calió de Gra¬ 
cias á Dios se corre la costa al Norueste 
septenta leguas, hasta el Cabo del Cama¬ 
rón , yendo subiendo los grados poco á 
poco; y está el Cabo del Camarón en diez 
ó seys grados y un tercio, desta parte do 
la cquinogial: y en estas septenta leguas 
después del Calió de Gracias á Dios, quin¬ 
ce leguas poco mas ó menos, está Puerto 


Real, y mas adelante está la punta de Ca- 
xines, hasta la qual hay desde el Cabo de 
Gracias á Dios vcynte ó cinco ó veynte é 
seys leguas. Alli se liage una ensenada 
grande ó bahía de muchas islas, y se lla¬ 
ma puerto ó bahía de Cartílago , desde la 
qual hasta el Cabo del Camarón hay trcyn¬ 
ta é ginco leguas, poco mas ó menos, y 
en estas trcynta ó ginco leguas hay mu¬ 
chas islas e isletas, y salen los arrecifes á 
la mar con muchas baxas. 

Qinqücnta leguas, poro mas ó menos, 
desde el Cabo del Camarón al Ocsnorues- 
te treynta leguas, está la punta y Calió 
de Honduras y las islas de Sancta Ana: la 
qual dicha punta está en diez ó seys gra¬ 
dos y medio de la equinogial, á la banda 
de nuestro ártico polo; pero en estas trcyn¬ 
ta leguas, partiendo del Cabo del Cama¬ 
rón , está en la mitad del camino el rio 
Grande, ó á la costa del una isla, c desde 
alli hasta la punta de Honduras ó islas de 
Sancta Ana hay otras quince leguas. D^s- 
de el Cabo de Honduras, corriendo al Sur 
quarta dclSudncstc veynte leguas, poco 
inas ó menos, está el rio que llaman de 
los Perdidos , el qual está en quince gra¬ 
dos y medio cassi apartado de la equinoc¬ 
cial liágia el Norte; eá diez ó ocho ó veynte 
leguas dél están las islas (pie se digen de 
Sanct Francisco:* hágia el Norte, y mas 
al poniente dolías, está la isla que llaman 
Sancta Fée , é mas al Occidente otras 
tres islas que se digen Todos Sonetos , y 
mas al Poniente otra isla (pie se llama Is¬ 
la Llana ; pero assi como las lie nombra¬ 
do subgesi vainontc, están ó van acercán¬ 
dose una más que otra á la Tierra-Firme; 
porque la isla Llana no está de tierra sino 
siete ú ocho leguas, y todas son al Sep¬ 
tentrión de la costa que traemos de la 
Tierra-Firme. 

Desde el rio de los Perdidos hasta el 
Cabo de Ti 'es Puntas se corre la costa del 
Leste al Hueste sessenta leguas, en las 
quales, á veynte leguas del rio de los Per- 
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didos, está un ancón ó rio que llaman 
Triumpho de la Cruz, ó antes están las 
Montañas. Mas al Occidente del Trium- 
plio de la Cruz está el puerto de la Sal, y 
mas abaxo ó adelante está Puerto de Ca¬ 
ballos, e la punta que este puerto tiene 
mas al Poniente se digo Diqueresle : desde 
la qual punta y puerto de Caballos hasta 
el dicho Cabo de las Tros Puntas, hay 
voynte e quatro leguas ó veynle ó finco, 
con tpie se cumplen las dichas sessenta 
leguas, que se dixo de suso que hay des¬ 
de el rio de los Perdidos. Aquel Cabo de 
Tres Puntas está en quince grados y me¬ 
dio, desta pai te de la líalaequinofial.Des¬ 
de el Cabo de las T res Puntas se toma la 
costa al Sur y está la Bahía, la qual mues¬ 
tra la carta que tiene en la boca diez ó 
dofe leguas hasta el Cabo de las Higue¬ 
ras , y entra la Bahía en tierra veynle le¬ 
guas de cada costa: assi que. para de$ir 
ó contar costa á costa, se pueden contar 
finqúen ta por tierra desde el Cabo de 
Tres Puntas hasta el Cabo de Higueras, 
el qual está en quince grados y medio 
desta parte de la equinofial. Desde el Ca¬ 
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bo de Higueras abaxo se cuenta el golpl.o 
de las Higueras, en la pintura del qual 
pone la carta moderna quarenta* é cinco 
leguas, poco mas ó menos, ó de alli se 
sube la costa al Norte, circuyéndola tier¬ 
ra de la provincia ó gobernación de Yu¬ 
catán, que á los principios, quando se 
descubrió, penssaron si era isla, y por 
tal la juzgó el piloto Antón de Alami¬ 
nos, como se dixo en el libro XVII de 
la 1. a parte de esta General Historia ele In¬ 
dias. El fin destas quarenta ó cinco le¬ 
guas e golpho, donde la costa se vuelve al 
Norte, está en diez ó seys grados y medio 
desta parte de la línia equinofial; por ma¬ 
nera que si el Ietor ha querido entender¬ 
me , yo le he fecho relagion desdi 1 los Fa¬ 
rallones del Darien, que están en el gol- 
pho de Eraba, hasta el Fin del golpho de 
Higueras costa á costa, en que se inclu¬ 
yen quatrofientas ó quarenta e finco le¬ 
guas, poco mas ó menos, segund lo (pie 
se puede colegir de la geographia que 
hasta el pressente tiempo se sabe. Vamos 
adelante. 


CAriTULO VIII. 


En conseqüeneia de la geographia c assienlo de la Tierra-Firme desde el golpho de las Higueras, Laxando 
la tierra de Yncalan á la costa de la Nueva España, hasta el rio de Panuco, con quien confina la Nueva 
España á la parle del Norte; é de ahí adelante se dirá lo que hay hasta el Ancón baxo, etc. 


Jim la primera parte dcstas 'Historias de 
Indias, en el libro XVil , se dixo que 
gobernando el adelantado Diego Vclaz- 
quez la Isla de Cuba, alias Fernaudiua, 
donde fue teniente del almirante don Die¬ 
go Colom , armaron Francisco Hernández 
de Górdova ó Ghripslóbal florante ó Lope 
Oehoa de Cayfedo, con Iifencía del dicho 
Diego Velazquoz, .é llevaron por prinfi- 
pal piloto á Antón Alaminos con tres na¬ 
vios para ir á rescatar, ó mejor difiendo, 
á saltear ó engañar indios á la costa de 
los Lucayos ó islas del Norte; y por tiem¬ 


pos forfosos que Ies sobrevinieron, no pu¬ 
dieron yr ni navegar adonde era su des- 
seo enderesfado, ó fueron á dar en la 
provincia ó tierra de Yucatán. É aqueste 
fue el principio del descubrimiento de la 
Nueva España; porque con las nuevas 
que estos armadores Iruxeron de aquella 
tierra, armó después el teñienle Diego 
Velazquez fieríos navios y envió allá al 
eapitan Jolian de Grijalva, y descubrió y 
supo mas de la tierra; y vuelto aquel á 
Cuba, envió el mismo adelantado Diego 
Velazquez con otra armada de mas gente 
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é navios al capitán Hernando Cortés, el 
qual, conquistando aquella tierra é vien¬ 
do que es cosa tan fértil c rica, tuvo sus 
formas para se entender, sin Diego Yclaz- 
quez, con la Cessárea Magostad: c subge- 
dióle tan buena ventura, que se dió tal 
recaíalo é maña en la conquista de aquella 
tierra, que se quedó por gobernadorc 
capitán general dclla por Su Magostad, y 
después por sus servicios fue hecho mar¬ 
ques del Valle, é quede) grand señor. Par¬ 
te desto, ó á lo menos el pringipio del 
descubrimiento é conquista de la Nueva 
España, en el libro que he dicho se trac- 
ta, ó lo que subgedió más, degirse lia 
adelante en su lugar. 

Agora mi intento no es sino de dar 
racon del assicnto é grados de aquesta 
grand tierra, continuando la orden que 
hasta aqui he traydo, costa á costa, 
declarando los puertos y parles princi¬ 
pales della : é proseguiré desde donde 
acabé en el capítulo pregedente, que 
fué en el golpho de Higueras, que algu¬ 
nos atribuyen al almirante primero don 
Chripstóbal Coloin , digíendo que él lo des¬ 
cubrió. Y no es assi; porque el golpho de 
Ili güeras lo descubrieron' los pilotos Vi¬ 
gente Yañez Pingon é Johan Diaz de Solís 
é Pedro de Ledesma con Iixís cara velas, 
antes que el Vigente Yañez descubricssc 
el rio Marañon, ni que el Solís descu¬ 
brí esse el rio de la Plata. Assi que, tor¬ 
nando á mi propóssilo desde la última 
parle ó más occidental del golpho de Hi¬ 
gueras, que está en diez c seys grados y 
medio tiesta parte de la equinocial, como 
se dixo en el capítulo de susso, se va la 
costa al Nordeste quassi gient leguas: en 
las qualcs hay tres ancones ó bahías gran¬ 
des y muchas islas é roquetas junto á la 
Tierra-Firmo, y aun desviado algo; y en 
fin tiestas gient leguas está la isla de Co- 
gumel, á la qual pusso nombre el capi¬ 
tán Johan de Grijalva Sancta Cruz, por¬ 
que en tal dia la descubrió. Pero de 


los tres ancones ó bahías que dixe pri¬ 
mero, digo que el que está mas próximo 
al golpho de Higueras se llama la bahia 
de la Aseensio?i , porque en tal dia la des¬ 
cubrió el dicho capitán Johan de Grijalva. 
La isla de Cogumel, alias de Sancta Cruz, 
está diez é nueve grados y medio desta 
parte de la equinocial (digo la parte que 
aquesta parte está mas al Norte, por¬ 
que lo que está al fin della mas hágia el 
Sur, está en diez é nueve grados]; y desde 
aquesta isla á la punta del Cabo de Hon¬ 
duras hay quarcnla leguas de navega¬ 
ción. Pero entre essa isla y el golpho de 
Honduras hay otras islas y baxos que 
nombra la carta Quitasueños , que están en 
diez é ocho grados; y entre eíla y la Tierra- 
Firme, que está de la banda del Sur, es¬ 
tán otras islas, en espegial las tres prime¬ 
ras, que la mas baxa se dige Láraro y la 
otra se dige Rocaparlida, é assi está divi¬ 
dida en dos partes, y la otra llaman Isla 
Blanca: las quales están cassi del Leste al 
Hueste enespagio de trcynta leguas. La de 
Lágaro en diez é siete grados y medio; la 
Rocaparlida en diez é. siete grados y dos 
tergios, y la Isla Blanca en diez é siete y 
dos tergios. Mas al Sur dcstas están otras 
quatro islas, que ya se han nombrado en 
otra parte, y están Nordeste Sudueste 
con las islas de Sancta Ana y Cabo de 
Honduras, que son Sanct Frangisco, Sáne¬ 
la Fé, Todos Sánelos é Isla-llana. Y desde 
la punta de la tierra de Yucatán, conti¬ 
nuada con la dicha costa tiestas gient le¬ 
guas, qnes dicho que está mas gcrca de la 
isla de Cogumel, se corren quarcnla le¬ 
guas, al Nordeste hasta la punta de Co- 
tochc ; pero en estas quarcnla leguas está 
primero la isla de Cogumel, y mas ade¬ 
lante la punta que llaman de las Mugeres, 
y mas adelante otra isla que llaman de 
las Amaro ñas, y después la punta que lla¬ 
man de Colocho en veynte grados y me¬ 
dio de la línia equinocial á esta parte. Es¬ 
tos nombres de punta é islas de Mugeres 
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é Amazonas Ies pussicron los primeros 
descubridores, ignorando lo que quiere 
decir amacona; porque vieron que estas 
mugeres destas islas qucs dicho, eran to¬ 
das ellas flecheras y pelean con arcos, 
assi como los indios. Pero amacona no 
quiere decir sino sin lela; y en lengua 
griega á quiere decir sin , ó macón quiere 
decir lela; y cómo se escribe que las 
ainaconas pelean con arcos y Hechas, 
penssaban aquellos españoles nuestros 
que llamaron a maconas á estas mugeres, 
que el nombre les competía por las ar¬ 
mas, ó como hombres que no saldan que 
las amaconas, para el exercicio del arco, 
se quemaban la teta derecha é dexaban 
la siniestra para criar sus hijos. De aque¬ 
llas amaconas fueron rcynas Marpcsia e 
Lampedia, e sojuzgaron la mayor parle de 
Europa , como mas largamente lo cuenta 
Justino en la Abreviación de Trocjo Pompeyo. 

Tornemos al camino de aquella costa 
marítima, de que aquí se traeta. Desde la 
punta de Cotoelic sé navegan quarenta 
leguas, poco mas ó menos, á la punta del 
Cabo de Sanct Antón, que es lo último 
de la Isla de Cuba; y desde aquel Cabo 
de Cotochc, que es en la Tierra-Firme en 
la provincia de Yucatán,se corren al Occi¬ 
dente, del Leste al Hueste, ochenta e cinco 
ó noventa leguas hasta el Cabo Redondo, 
que otros llaman- Cabo Desconocido. En 
las quales noventa leguas pone, Laxando 
esta costa desde el Cabo de Cotochc, pri¬ 
meramente Punta Estéril, bahia de Conil, 
Cabo de Bahias-IIabrás, rio de Lagartos, 
bahia de Constanca, Ancones, Cabo Re¬ 
dondo, que está en vcynte grados y me¬ 
dio desta parte de la línia cquinocial. En¬ 
frente de la mitad deste camino, de Norte 
á Sur con el rio de Lagartos, vcynte le¬ 
guas en la mar poco mas ó menos, están 
las islas de los Alacranes en vevnte y dos 
grados desta parte de la línia cquinocial: 
las quales son llanas é pequeñas 6 baxas 
y de muchos arrecifes y baxos, y el mas 


auténtico auctor y que mejor y mas parti¬ 
cularmente las supo hasta el tiempo pres- 
sen te fue el licenciado Alonso Zuaco, 
oydor de Su Magostad de la Real Au¬ 
diencia y Chancillería, que reside en esta 
cibdad de Sánelo Domingo de la Isla Es¬ 
pañola, que estuvo allí perdido algund 
tiempo con otros españoles , como mas 
largamente lo puede ver el letor en el li¬ 
bro de los Naufragios , ques el último de 
esta General Historia de Indias. 

Desde el Cabo Redondo vuelve la cos¬ 
ta al Sur (piarla del Sudueste quarenta y 
Cinco leguas, poco mas órnenos, hasta la 
bahia ó cabo de Términos, desde la qual 
penssó el piloto Alaminos, quando con el 
capitán Jolian de Grijalva descubrió esta 
bahia, que podían passar á la bahia de la 
Ascensión, y (pie esta tierra de Yucatán 
era isla, ó assi la nombró la isla de Sáne¬ 
la María de los Remedios. Pero él se en¬ 
gañó: que todo es Tierra-Firme, y* en 
aquella parte cíhesse la tierra que sale á 
la mar mas (pie en lo demás que se ha 
dicho dolía. Esta boca ó bahia-de Térmi¬ 
nos está en diez cocho grados desta par¬ 
te de la cquinocial, como lo está aquesta 
nuestra cibdad de Sánelo Domingo de la 
Isla Española. Hay entre el Cabo Desco¬ 
nocido y la bahia de Términos aquesta 
bahia de la Pelea, bahia de Lácaro, Cham - 
polon , Puerlo Desseado, Puerlo Seguro, 
que está de Norte á Sur con el Cabo Re¬ 
dondo; y la dicha bahía de Términos 
vuelve al Occidente del dicho Puerto Se¬ 
guro, y en la entrada dolía están dos is¬ 
leos grandes. En la boca desta bahia po¬ 
ne la carta moderna diez leguas. Desde 
la punta mas occidental desta boca de 
Términos se corren al Hueste quarenta 
leguas hasta el rio que llaman Gnazacal- 
co, el qual está desviado diez é ocho gra¬ 
dos de la cquinocial Inicia el Norte: y en 
estas quarenta leguas están el rio de Sanct 
Pablo , rio de Grijalva, rio de Dos Rocas, 
rio de Palmas, rio de Sancl Anión, rio de 
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Rambla, rio de Sancl Blas . Desde el rio 
de Guazacalco á la Punía Delgada hay 
trevnla leguas, las quales se corren al 
Hueste quería dol Norueste; y desde la 
punta ó parte occidental del dicho rio de 
Guazacalco están las sierras de Sancl Mar¬ 
tin primero, y mas adelante dolías el Ca¬ 
bo Negro, cerca del qual está una isleta; 
y mas al Poniente está el rio que dicen de 
Alvarado, y inas adelante está la dicha 
Punta Delgada en diez y nueve grados 
desta parle de la línia equinocial. Desde 
la Punta Delgada á la Punta de Villa Rica ó 
su puerto e á la isla de los Sacrificios, que 
está cerca de la punta de Villa Rica, hay 
veynte e cinco leguas, las quales se cor¬ 
ren Sueste Norueste: y está la isla y el 
puerto en diez ó nueve grados y dos ter¬ 
cios de la equinocial á esta parte de nues¬ 
tro polo. y en este camino de aquestas 
veynte ó cinco leguas están el rio de las 
Banderas , rio de Sancl Johan de Lúa . rio 
de la Veracruz y después la dicha Villa 
Rica; y en este camino hay muchos isleos 
chicos y grandes. Desde la Villa Rica has¬ 
ta el Cabo Roxo se corre la costa al Ñor- 
norueste cmqüenía leguas, poco mas ó 
menos, VI qual Cabo Roxo está en veynte 
édos grados desta parte de la equino- 
cial, á par de la qual está una isleta re¬ 
donda : y en este camino destas c* n " 
(Mienta leguas están después de la V illa 
Rica 1 o que si g u e: tía h i a de la Pía ga , an¬ 
cón de Tur reblanca , rio de Almería, Tier¬ 
ra Llana , rio de Sancl Pedro y Sancl Pa¬ 
blo , ancón de Cazones , rio de Taspa, y 
después el dicho Cabo Roxo. Todas estas 
rinqüenla leguas se van, encorlando en 
Círculo la tierra hacia el Norte , subiendo 
los grados poco á poco hasta el Cabo Ro¬ 
xo: V donde adelante, desde el Cabo Roxo 
hasta la línia del trópico de Cáncer, se 
corren al Norte veynte leguas, la qual 
passa por esta costa en el rio Hernioso; 
y inas adelante del Cabo Rojo está la 
tierra que llaman de los Pavos , y mas al 


Norte está el rio de Panuco , que fue á po¬ 
blar, por su mal y do otros muchos, el 
adelantado Francisco de Caray, de quien 
será hecha mención donde quadre á la 
historia. Delante del rio de Panuco está el 
dicho rio Hermoso, por (‘1 qual passa la 
línia del trópico en veynte ó tres grados 
y medio, desta parte de la línia equino¬ 
cial. Desde el rio Hermoso hay veynte 
leguas hasta el rio de las Palmas , la via 
del Norte: el qual rio de las Palmas está 
en veynte e qnatro grados y un tercio 
desta parte de la equinocial; y entre el 
rio Hermoso y el de las Palmas, están el 
rio de Sancl Benito y el rio de Montañas . 
A este rio fue á poblar el capitán Pam- 
philo de Narvaez y se perdió el y su ar¬ 
mada, que no quedaron sino tres hidalgos 
y un esclavo negro que dieron relación 
de su mal subcesso, como se dirá donde 
á la historia mejor convenga. Desde el 
rio de las Palmas hasta el Cabo Bravo , se 
corren al Nordeste cmqiienta leguas, po¬ 
co masó menos, todavía encortándosso 
en chanto la costa , calcándosse mas el 
polo, ó subiendo los grados poco á poco: 
y cslá el Cabo Bravo en veynte ó seys 
grados y medio desta parte de la línia 
equinocial. Pero en estas <;inqüenta le¬ 
guas, delante del rio de las Palmas la cos¬ 
ta arriba, están Playa Delgada , Montañas 
Alias , Rio Solo , Costa-de Arboledas , el 
Palmar y después el dicho Cabo Bravo. 
Desde Calió Bravo hasta el rjo de Pesca¬ 
dores se corren treynla leguas al Nordes¬ 
te; y en estas leguas están el rio de la 
Magdalena, rio Escondido, Costa Buena: 
y está el rio de los Pescadores en veynte 
é ocho grados, desta parte de la línia 
equinocial. Desde el rio de los Pescado¬ 
res hasta el rio del Espíritu Sánelo , se 
corren sessenta c cinco leguas al Lesnor- 
desle; pero en este camino hay primero 
el rio que llaman del Oro. Veynte leguas 
adelante del rio de Pescadores, é otras 
quince adelante del rio del Oro, están un 
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ancón é rio que llaman de las Montañas, 
é mas adelante está el Cabo Desierto otras 
vcynle leguas; c otras vcvnte adelante 
está el Cabo de la Cruz en el emboca- 
miento del rio del Espíritu Sánelo, en 
trcynta c nueve grados y dos tercios 
desla parte de la equinocial. Este rio está 
Norte Sur con el rio de Sanct Pablo, que 
está algo mas al Occidente que la bahía 
de la Ascensión ó boca de Términos; pe¬ 
ro hay de traviesa en aquel golplio dos¬ 
cientas leguas. Toda la costa está puesta 
Circularmente, c á quarenta leguas en la 
mar del rio de Sanct Pablo, apartada de 
la costa está la isla Zarca , é á diez ó doce 
leguas dolía está otra isla que se llama 
Triángulo , porque son tres islas. La via 
del Norte y mas al Nordeste, está otra is¬ 
la que se dice de Avena, al Norte de la 
qnal está otra que se llama la Bermeja , 
la í] nal está en la mitad del golpho de la 
Nueva España, á c¡onl leguas de la costa 
del Norte y de la costa, en que está la 
tierra de Yucatán. Desde la bahia y cabo 
del puerto del Espíritu Sánelo hasta el 
rio de Flores, hay sessenta leguas que se 
corren Leste Hueste; y dentro de la di¬ 
cha bahia están el rio del Espíritu Sánelo, 
y llama la carta á aquella ensenada Mar 
pegueña, é hay dentro dolía desde el rio 
del Espíritu Sancto hasta la culata ó fin 
de la dicha ensenada ó mar pequeña, del 
Leste al Hueste, veynte leguas de longi¬ 
tud é tiene diez ó doce en partes de lati¬ 
tud. Pero desde la boca desta ensenada 
se cuentan las sessenta leguas de costa 
al Leste hasta el rio de Flores, 6 hay en 


este camino, en la mitad dél, cju ríos anco¬ 
nes ricos que se llaman Malas del Salva¬ 
dor , y en la mitad de lo que hay en la 
costa desde las Malas del Salvador hasta 
rio de Flores, está un rio que llaman del 
Cañaveral. Este rio de Flores está en al¬ 
go mas de trcynta grados, algunos minu¬ 
tos, é á la entrada dél están unas isletas ó 
Laxos. Desde el rio de Flores se corren 
al Leste cient leguas hasta la parte mas 
occidental del Ancón Laxo: y en estas 
cient leguas de camino hay en la costa 
adelante del rio de Flores los Arrecifes . y 
mas adelante el rio de Nieves, que está 
quarenta leguas del de Flores; y mas 
adelante del de Nieves está el rio del Are - 
nal , y mas al Leste está el rio de la Pla¬ 
ya, y mas adelante está la punta del Ca¬ 
bo Baxo , desde la qnal se hace el dicho 
Ancón Baxo. En espacio de trcynta leguas 
ó más, pero en la mitad destas trcynta 
leguas postreras, está la bahia que llaman 
de Miníelo', y desde el Ancón Baxo torna 
la Tierra-Firme al Sur más de $icnl le¬ 
guas, como se dirá en el capítulo si¬ 
guiente: pero porque es parte muy seña¬ 
lada esta tierra en la costa que torna al 
Sur, quiero parar en este Ancón Baxo é 
dar fin á este capítulo, como lo prometí 
en su principio. El qnal Ancón 'está en 
trcynta y dos grados desta parte de la 
equinocial , acordando al Ictor que desde 
la parte más occidental del golpho de Hi¬ 
gueras hasta Ancón Baxo, le he dado rela¬ 
ción particular de septecientas é ochenta 
é cinco leguas de costa de la Tierra-Fir¬ 
me, pocas mas ó menos. 


CAPITULO IX. 


Continuando el assienloy costas de la geographia áe la Tierra-Firm' desde la ensenada def Ancón Baxo 
en la parle mas oriental del Norte, hasta el golpho llamado A r? i piélago de la Tramontana. 


En el capítulo de susso paró la relación 
de la costa de la Tierra-Firme, que nos es¬ 
tá al Norte, en el Ancón Baxo: mirad ago¬ 


ra, letor, con atención que aquel Ancón 
está casi Norte Sur con un rio que en la 
Isla de Cuba se dice rio do Puercos , á la 
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banda septentrional. É a veis de notar 
mas: que desde arpie! Ancón Baxo la (ier¬ 
ra se torna hacia la parte de Mediodía, y 
se corren gient leguas al Sueste hasta la 
punta del Aguada , la qual está en veynte 
é seys grados desta parte de la línía cqui- 
nonial, menos un quarto: c siguiendo este 
camino, están las islas que llaman de Sanct 
Cines y la bahía ¡¡onda, la qual bahia es-* 
tú treynta leguas mas acá de Cabo Hon¬ 
do. l r mas al Sur están las islas de Sanct 
Clemente , cerca de la costa, 6 mas al 
Sur está la costa que llaman de Caracoles , 
v inas al Sur está la bahia de Joluin Pon- 
re de León , adelantado de Bimine: la 
qual tierra le costó la vida y la hacienda, 
como se dirá adelante en su lugar. * La 
qual provincia ó tierra se llama la Flori¬ 
da, porque el dicho adelantado la descu¬ 
brió el (lia de Pascua de Flores, ques de 
la Resurrección de Jesucliripslo nuestro 
Salvador: la qual tierra está Norte Sur 
con el puerto que en la Isla de Cuba lla¬ 
man la Matanza; y está aquella bahía de 
Johan Poncc en veynte ó siete grados, 
puco mas ó menos desta, parte de la 
equinocial. Mas al Sur está el rio de las 
Canoas, y mas al Sur el rio de la Paz, y 
inas al Sur está la dicha Agimda, donde 
se cumplen las gient leguas que dixe de 
susso. 

Desde la punta del Aguada vuelve la 
costa al Oriente veynte e cinco leguas, las 
quales todas son llenas de roquetas ó islas 
pequeñas, e muchos Laxos, que llaman 
los Mártyres : ¿ hace allí la tierra una 
punta que llaman, punta de kg Florida, y 
está en veynte e cinco grados y dos ter¬ 
cios, desta parte de la equinocial. Desde 
allí viene la tierra al Nordeste quarenta 

Al narrar Oviedo, en la parle que añadió at 
libro XVI, el descubrimiento y conquista déla isla 
de Snn Juan, llamada por los indios de Ronquen, 
no solamente hace relación del esfuerzo y eslraor- 
dinario alíenlo del adelantado Juan Conce de León, 
bino que refiere menudamente lodas las circuns- 


leguas, e hay cerca de la costa tres islas 
en essas quarenta leguas: ó muchos ba- 
xos hasta la punta del Cañaveral, donde 
se acaban las quarenta leguas, y todas 
essas se llaman tierras de la Florida. El 
Cabo del Cañaveral está en veynte c ocho 
grados desta parte de la equinocial. Des¬ 
de la punta del Cañaveral corre la costa 
al Norte quarenta é cinco leguas hasta el 
Cabo de la Cruz , que está en veynte e 
nueve grados y medio, y antes del Cabo 
de la Cruz, mas al Sur diez ó dogo le¬ 
guas, está el rio de Corrientes, y el Ca¬ 
bo de Cruz está del Leste al Hueste con 
la bahia Honda, que se dixo de susso. 
Desde el Cabo de Cruz hasta el Cabo de 
Sancta Elena se corren sessenta leguas al 
Nordeste, ó hay entremedias en este ca¬ 
mino un rio que se elige Mar Baxa, á 
veynte leguas del Cabo de Cruz, y mas 
adelante otras veynte está el Cabo Grue¬ 
so. Pero diez leguas antes del, está el 
Rio Seco, 6 desde el ("alio Grueso hay 
veynte leguas hasta el Cabo de Sancta 
Elena, questá en treynta e tres grados 
desta parte de la equinogial. Desde el 
Cabo de Sancta Elena hasta el Cabo de 
Trafalgar se corren al Nordeste, quarta al 
Leste, giento ó veynte leguas; y está el 
Cabo de Trafalgar en treynta ó cinco gra¬ 
dos y medio á la parle de nuestro polo 
desviado de la equinogial; pero en estas 
giento ó veynte leguas hay primeramente 
el rio de Sancta Elena, é adelante están 
los Ancones, é mas adelante está el rio 
Jordán. A treynta leguas del Cabo de 
Sancta Elena, delante del rio Jordán, es¬ 
tá el cabo que llaman de Sanct Román, en 
treynta e tres grados y medio de la línía; 
¿ mas adelante está el rio de las Canoas , 

(anclas de su muerte, causada por un extremado 
arrojo. (Véanse los caps. II, XI, y XIII del referido 
libro). Acaso al escribir et presente capitulo, no te¬ 
nia determinado aun el ingerir en la primera parta 
la narración de aquellos hechos. 
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ó mas adelante el rio de los Baxos, e mas 
adelante el rio del Príncipe, e mas al Les¬ 
te está el dicho rio de Trafalgar, donde 
se cumplen las ciento c veynte leguas. 
En este camino van subiendo siempre los 
grados hacia la parte del Norte y desvián¬ 
donos de la cquinocial. En esta tierra e 
provincia, que es dicho destas ciento é 
veynte leguas, está la tierra que fue á po¬ 
blar e de allí arriba el licenciado Lúeas 
Vázquez de Ayllon, oydor que fue en es¬ 
ta Real Audiencia é Chancilleria que Su 
Magostad tiene en aquesta cibdad de 
Sancto Domingo, De la muerte c mal sub- 
Cesso de su armada se dirá dónde á la 
historia converná. 

Yo me canso de nombrar muchas veces 
rio de Canoas, Cabo Blanco, Cabo de Sanct 
Román, ó assi otras cosas que están nom¬ 
bradas en diversas partes desta geogra- 
phia; y como este error, segund lo lie di¬ 
cho en otra parte, tiene su disculpa, báse 
de advertir que aquellos grados é alturas 
de las tierras de los nombres duplicados 
son muy diferentes; assi que basta entre 
dos, tres ó mas pueblos que los cosmógra- 
phos queden satisfechos. Por ventura no 
lo serán otras personas que leerán esto, en 
especial, que no se dicen las causas que les 
movieron á los que estos nombres c títu¬ 
los duplicaron: y la verdad, es que si un 
solo hombre fuera el que lo h¡co, paresce- 
ria falta y no pequeña de prudencia ; mas 
fueron muchos descubridores y en diver¬ 
sos tiempos, y assi no hay que reprehen¬ 
der ni desechar en tal leciou, sino sola¬ 
mente un poco de fastidio al oreja. 

De susso se nombró rio Jordán , ó otro 
del mismo nombre está en veynte ó un 
grados ó quassi de la parte de la línia equi- 
nocial , y podrá algund ignorante penssar 
que alguno destos es aquel en que nues¬ 
tro Redcmptor Jesu-Chripsto fue baptiza¬ 
do. En la verdad yo no se que les movió á 
los que tal nombre dieron á estos ríos; y 
aunque los chripstianos sabemos que el 

TUMO II. 


Jordán, donde nuestro Salvador quiso ins¬ 
tituir el Sanctíssimo Sacramento del Bap- 
tismo, es en Judca, y tan apartado des- 
totros Jordanes, no dexó de ser error 
nombrarlos assi, sino ovo mucha cansa 
paradlo, pues querer decir qucslán en 
una altura ó paralelo, no es assi ni se 
comparesce ; porque la Judea , segund 
Joscpho, De Bello Judaico , su anchura es 
desde el rio Jordán hasta Joppe , y en la 
mitad de Judea está la Saucta cibdad de 
Ilierusulem, y en veynte ó cinco hasta 
veynte ó siete grados está Judea, é la 
tierra Sancladesta parte de la línia equino- 
Ciah Y estos otros rios Jordanes, el de la 
tierra septentrional, de que aquí se trac- 
la, está quassi en Ireynta ó quaíro grados 
al Norte, y el de la tierra austral está en 
el otro emispherio en veynte ó un gra¬ 
dos, de la otra parte de la línia del cqui- 
nocio : assi que , es muy grande la dife¬ 
rencia, Ya podría ser que al tiempo que 
los chripstianos descubrieron estos rios. 
baptizasen algunos indios en ellos, y por 
memoria del baptismo. los llamassen Jor¬ 
danes, ó por otra causa que yo no se*. 

Assimesmo se lúe o mención de sussq 
del Cabo de Sanct Román ; y si el letor 
continuare la lecion deste libro desde su 
principio, hallará dicho Cabo de Sanct 
Román en la provincia é gobernación de 
Ycnccuela, que está á cargo de los vol¬ 
cares alemanes : c aquel está quassi en 
veynte c un grados desta parte de la 
equinocial , e aqueste otro está en treyli¬ 
ta c tres grados y medio. Yod quán gran¬ 
de es la diferencia. Será muy possiblc 
que estos promontorios ó cabos ó rios que 
se hubiessen hallado en dias señalados, 
como la fiesta de Sanct Román, que se 
Celebra al noveno día del mes de agosto; 
ó assi los rios ó puertos que tienen nom¬ 
bres de sánelos: y desta manera quedan 
disculpados los que sus nombres tales 
duplican. Porque como chripstianos ó ca- 

thólicos han descubierto estas parles, pu- 
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sieron nombres de sánelos y sánelas que 
los fieles y la religión chripstiana solcmp- 
niga en aquel dia que vieron lales tierras 
c islas, ó conforme á la devogion del ca¬ 
pitán descubridor: tanto que mirando una 
destas nuestras cartas de marcar, paresge 
que va hombre leyendo por estas costas 
un kalcndario ó catálogo de sanctos , no 
bien ordenado, aunque los descubrido¬ 
res á su propóssito bien lo ordenassen. É 
assi. donde duplicadas veges se nombre 
rio de Canoas, se debe leer que las 
vieron en tales ríos, ó subgedió tal oca¬ 
sión que el nombre fue bien puesto. Non 
obstante lo que está dicho, mi paresger 
seria que nombres proprios donde saber 
se pudieren, se conserven. 

Tornemos á nuestro camino, que es bien 
largo por sí, sin que mas lo dilatemos noso¬ 
tros. Pero como sea al propóssito de la ma- 
eria, yo debo ser excusado en lo que he 
dicho: que todo esto conviene á ella y es 
delectablc legión para cosmógraphos, á 
los (piales mas que á otros de otras lec¬ 
turas mees fuerga de contentar e satisfa- 
ger en este caso, porque tengo de ser 
por ellos corregido; á cuya dotrina y cor¬ 
tesía me humillo, pues que hablo en co¬ 
sas de (¡ue, aunque tenga alguna expe- 
riengia, por lo (pie he andado en el mun¬ 
do, no estoy sin nesgessidad grande de 
aprender lo que no he destas materias ó 
otras estudiado, puesto que en la verdad 
no será todo á mi cargo lo que no estu¬ 
viere tan puntual c justamente dicho co¬ 
mo convenga, sino al de las diversas opi¬ 
niones de los auctorcs que sigo, ó me han 
informado, donde yo no dixerc esto vi. 
Mas si afirmare, testando de vista, yo seré 
á quien se deba culpar de lo que no estu¬ 
viere conforme á toda retitud é verdad. 

Desde el Cabo de Trafalgar hasta el 
Cabo de Sauct Johan se corren qnarenta 
leguas al Nordeste, y en la mitad del ca¬ 
mino está la bahía de Saucta María, den¬ 
tro de la (pial entran dos rios: el que esta 


mas al Poniente se llama rio del Espíritu 
Sánelo , y el que está mas al Levante se 
dige rio Salado ; dentro de esta bahía hay 
algunas isletas: la boca dolía en treynta 
é seys grados y dos tergios desta parte de 
la equinogial, y el Cabo de Sanct Johan en 
treynta é siete grados. Desde el Cabo de 
Sanct Johan hasta el Cabo de las Arenas se 
corren treynta leguas al Nornordcstc: el 
qual Cabo de las Arenas está en treynta 
e ocho grados y un tercio, desta parte de 
la equinogial. Desde el promontorio ó Ca¬ 
bo de las Arenas se corren otras treynta 
leguas hasta el Cabo de Sanctiago al Nor¬ 
te, el qual está en treynta é nueve grados 
y medio desta parte de la línia equinogial. 
Desde la punta de Sanctiago se vuelve la 
costa al Dessudueste ve y n te leguas hasta 
la bahía de Sanct Chripstóbal, que está 
en treynta ó nueve grados. Desde aquella 
vuelta que hage la tierra torna al Norte, 
(Tpassa por dicha balita e va discurriendo 
treynta leguas hasta el rio de Sanct Anto¬ 
nio, (pie está Norte Sur con la dicha rin¬ 
conada de esta bahía; y el rio de Sanct 
Antonio está en quarenta é un grados 
apartado de la equinogial á nuestro polo. 
Desde el rio de Sanct Antonio se corre la 
costa al Nordeste quarta al Leste qua¬ 
renta leguas hasta una punta que de la 
parte de Poniente tiene un rio (pie se lla¬ 
ma de Buena-Madre ; é de la otra parte 
del Levante, delante de la punta, está la 
bahía que llaman de Sanct Johan B api isla, 
la qual dicha punta está en quarenta é un 
grados y medio, desta parte de la equino¬ 
gial. Desde la punta de la bahía de Sanet 
Johan se corren assimesmo al Nordeste 
quarta al Leste ginqítcnta leguas de costa 
hasta el Cabo de Arregifes, que está assi 
en quarenta é tres grados desta parte de 
la línia del equinogio, antes del qual cabo, 
veynte leguas, está un rio que le llaman 
Rioseco. Este cabo de Arrecifes es la una 
punta del argipiélago septentrional. Desde 
el Cabo de Arregifes hasta el Cabo de 
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Saacta María hay vcyntc leguas, y (odo 
lo que hay en medio es un ancón ó ense¬ 
nada lleno de islas, lo qual todo llama la 
carta moderna ar<h¡piélago; y está el di¬ 
cho Cabo de Sanóla .María quarenta é tres 
grados desla parte de la cquinocial. Por 


manera, que en este capítulo se lia dado 
relación particular de la costa desde el 
Ancón Baxo hasta el archipiélago ques di¬ 
cho é Cabo de Sancla Alaría: en lo qual 
hay seiscientas c quarenta leguas pocas 
mas ó menos. 


capí rao x. 


En que se Irada de la eonlinnaeion de la costa que hay en la Tierra-Firme á la parle de! Norte 6 Septen¬ 
trión , desde el ampiélalo c Cabo de Sancla María hasla la tierra que llaman de Labrador, cosía á costa. 


No sé, letor, si me habéis entendido, 
quando digo cosía á cosía, porque se me 
représenla que lo lomareis por llevar la 
costa de tierra ó de mar continuadas, y 
no será mal entender: pero ello es assi, 
y tan principalmente podéis lomarlo, por¬ 
que la una y la otra van continuadas y 
junta la una á la otra. Passemos á la con¬ 
tinuación del camino que hasta aquí se ha 
seguido desde el Cabo de Sancla Ma¬ 
ría, que es la punta que tiene el archipié¬ 
lago que de susso se dixo. xY la parte 
oriental se corren treynta é cinco leguas 
hasta el Cabo de Muchas Islas al Leste, 
el qual cabo está en quarenta y tres gra¬ 
dos de la equinocial á esta parte. 

Veis aquí otra pausa en que se podía 
detener el que lee, si penssárc que este 
archipiélago que habernos dicho , es aquel 
tan memorado ó eseriplo por los anti¬ 
guos en la gcographia del Tholomeo y 
de Plinio é otros auetores; pero no lo es: 
que aqueste de quien avenios aquí (pac¬ 
tado, es poca cosa á comparación del de 
Levante, donde están su boca é las otras 
islas cassi incontables del mar Egeo. El 
archipiélago, por donde nuestros modernos 
descubridores se acordaron de tal nom¬ 
bre, eslñ en el Oriente y dentro del mar 
que entra por la boca del Estrecho de Gi- 
brallar , dicho Mediterráneo , porque par¬ 
ticipan sus costas aquellas tres parles, en 
que los antiguos partieron el mundo, ó 


penssaron que se incluía todo el univer¬ 
so, que son Europa. Assia é África. Pero 
á la verdad, no escribieron del mundo, 
sino lo menos; porque como tengo dicho, 
lo de acá es otra mitad del mundo o mas, 
midiéndolo con todo lo que hay en este 
nuestro emispheiio, de que Iniciamos. 
Aquel archipiélago oriental que se llama 
del mar Egeo, se incluye desde la isla de 
Candía, alias Creta, hacia el polo ártico 
hasla la tierra firme de Europa . por la 
qual entra el mar Euxino; é hay en este 
espacio doscientas é vcyntc leguas, lleno 
todo de islas de Norte á Sur: y del Leste 
al Hueste, donde es mas ancho, puede 
aver eient leguas, pocas inas ó menos, y 
de allí para abaxo. 

Dcxeinos lo de allá, que por muchos 
está visto y eseripto. y no cesse nuestra 
materia . pues que es nueva y peregrina. 
Digo (pie esta tierra, de que aqui se trac- 
ta, desde quarenta é un grados hasta 
quarenta é dos y medio, descubrió el pi¬ 
loto Esteban Gómez, el año de mili é qui¬ 
nientos y vcyntc y cinco años, é Iruxo re¬ 
lación ahorca de lo que vido en esta cos¬ 
ta del Norte el niesmo año á Toledo, lo 
qual se dirá adelante, en otra parte mas 
oportuna. Desde el Cabo de Muchas Islas 
hasta la punta ó cabo que tiene el rio de 
las Gamas al Leste, hay veynle leguas de 
mar, é lodo aquello es entrada ó embo 
eamienlo ó bahia del dicho rio: el qual 
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cabo, que está al Oriente, está en qua- 
renta 6 tres grados y medio de la equi¬ 
noccial. Desde el cabo del rio de las Gamas 
corre la costa al Nordeste, quarta al Este, 
ciento é veynte leguas basta la ensenada 
ó bahía, dicha ensenada; la qual está en 
quarenta e cinco grados, desta parte de la 
equinoccial en este camino. Está delante 
del rio de las Gamas, la costa que dicen 
de Medaños , é mas adelante está otro an¬ 
cón que llaman el Golpho , é mas adelante 
está el rio de Montañas , el qual dista del 
rio de las Gamas ginqiienta leguas, y está 
en quarenta ó quatro grados y un quarto. - 
Mas adelante veynte leguas está el rio de 
Castañar , e mas adelante otras glnqücnta 
leguas está la baliia de la Ensenada, en 
que se cumplen las ciento é veynte le¬ 
guas que se divo de susso. Desde la bahía 
de la Ensenada, hasta la boca de la qual 
hay diez leguas, se corren al Norte, quar¬ 
ta del Leste, ciento 6 veynte leguas hasta 
la canal que hace Ja isla de Sanct Johan 
entre ella é la Tierra-Firme, á la entrada 
por el Poniente : la qual tierra que está 
mas junto desíe embeenmienío en la Tier¬ 
ra-Firme, está en quarenta e seys grados 
y dos tercios ; pero en este camino destas 
Ciento é veynte leguas están delante, mas 
al Leste de la dicha bahía veynte leguas, 
el rio de la Vuelta, é delante del rio de 
la Vuelta quarenta leguas está otro rio, 
que llaman rio Grande, el qual tiene á la 
boca tres isletas y está en quarenta ó cin¬ 
co grados y tres quartos de grado. Desde 
acpieste dicho rio Grande hasta la dicha 
canal hay otras sessenta leguas. En esta 
canal está la punta que llaman Cabo Bre¬ 
tón ; hay sessenta leguas de costa que se 
corren assimesmo, 6 va desde el dicho cm- 
bocamicntu occidental al Nordeste quar¬ 
ta al Leste, y está el dicho Cabo Bretón 
en quarenta é siete grados y medio desta 
parle de la equiuocial: las quales dichas 
sóplenla leguas miga la dicha canal en 
.anchor ó latitud de diez leguas poco mas 


ó menos; e la dicha isla tiene de longitud, 
á la parle del Norte, septenta leguas, c á 
la parte del Sur tieue ginquenta c cinco, 
é á la parte del Oriente tiene de latitud 
veynte, y en el Occidente está en punta: 
de manera, que tiene de circunferencia 
ciento é quarenta ó cinco leguas, pocas 
mas ó menos: cerca de la qual hay cier¬ 
tas isletas, assi dentro de la dicha canal 
como en torno de la dicha isla de Sanct 
Johan, las quales, por ser pequeñas, no 
se nombran. 

Desde el Cabo Bretón hasta la parte 
que el Cabo Gruesso tiene mas al Norte, 
se corren treynta ó cinco leguas al Norte, 
y cu la mitad deste camino hay un rio que 
llaman rio de Dos Bocas, é assi le pintan 
con ellas; y está el dicho Cabo Gruesso 
en mas de quarenta 6 nueve grados y me¬ 
dio desta parte de la Iínia equinogial. Des¬ 
de el Cabo Gruesso se corren quarenta 
leguas al Nordeste hasta un rio que pinta 
la carta; é no le pone nombre. mas do 
quanto le llama rio de Muchas Islas, é as- 
si lo está la costa dessas quarenta leguas 
llena de Islas: o dice la carta dentro en 
tierra: isla de Sanct Telmo , é piensso que 
quiso degir islas c no isla . Pero antes de 
dicho rio está un embocamiento, desde el 
mesmo Cabo Gruesso adelante, que tie¬ 
ne de traviessa veynte leguas, é aquello 
lama el cosmógrapho Alonso de Chaves, 
hasta el dicho Cabo, questá mas al Leste, 
Rio de Muchas Islas. Pero en la ensena¬ 
da que está entre ambos Cabos, hay cien¬ 
to é treynta leguas ó mas: lo qual ni lo 
niego ni lo apruebo, porque en esta (ier¬ 
ra hay poca noticia en las cosas particu- 
ares de ‘las ensenadas del Septentrión, y 
piensso que él debe estar informado para 
lo que pinta en esso, no tan puntualmen¬ 
te como seria. É assi hay muchas diferen¬ 
cias en cssa costa del Norte en las cartas 
de navegar y en los cosmógraphos; y co¬ 
mo es tierra frigidíssima é salvaje, pocos 
son los que se aplican á la navegación de 


DE INDIAS. UB. XXI. CAP. X. 


olla. Este rio que pone sin nombre, está 
en y i liquen la grados y medio desta otra 
parte de la equinogial. 

Desde el rio sin nombre hay diez le¬ 
guas á una bahía que está adelante, que 
tampoco la nombra esta carta moderna, y 
está en los mismos ginqüenta grados y 
medio; y desde ella se torna ía cesta ai 
Sur trcynta leguas, hasta una punta de la 
qual están apartadas, dentro en mar trcyn¬ 
ta leguas, linas islas que se llaman las On- 
f e mili Vírgines: la punta está en quaren- 
ta é nueve grados, y las islas que digo en 
quarcnta é siete y medio desta parte de 
la equinogial. Desde aquesta punta, ques - 
á Norte Sur con las islas de las Ongc inill 
Vírgines, se loma la costa veynte leguas 
al Norte, y torna á volver al Sur otras 
quarenta hasta una punta qucstá en qua- 
renta é siete grados y medio; ó llámase 
Cabo de Sancla Marta. Desde el Cabo de 
Sane la Mari a se va la costa al Norte q liar¬ 
ía al Nordeste quarenta é cinco leguas, é 
torna á salir e volverse al Sur otras tantas 
hasta el Cabo de Sanct Pablo , el qual es¬ 
tá en quarenta é siete grados y medio des¬ 
ta parte de la equinogial. 

Desde el Cabo de Sanct Pablo se cor¬ 
ren veynte leguas al Leste hasta Cabo Ras- 
so , el qual está en quarenta ó siete gra¬ 
dos y medio desta parte de la Iínia equi¬ 
nocial ; y en la mitad de estas veynte le¬ 
guas está el Cabo de Espera. Desde el 
Cabo Rasso hasta el rio é tierra de los Ba¬ 
callaos se corre al Norte ginqüenta leguas, 
el qual rio está en ginqüenta grados e un 
tergio desta parte de la equinogial: é mas 
adelante, la via del Norte, está pintado en 
la carta hasta otras veynte leguas, y en 
este camino están juntadas algunas islolas 
gerca de tierra. Estas veynte leguas pos¬ 
treras está el fin de ellas en ginqüenta é 
un grados y medio desta parte de la equi¬ 
nogial. Por manera que en este capítulo 
hasta aqui se ha dado noticia de ocho¬ 
cientas ó ginqüenta leguas, pocas mas (3 
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menos, desta costa; c allí hage fin la car 
la moderna del cosmógrapho Alonso de 
Chaves, que nuevamente se corrigió y 
emendó el año que passó de mili e qui¬ 
nientos y treynta y seys años. 

Á esto que está dicho se acresgienta lo 
que paresge por la carta del cosmógra- 
pho Diego R i vero, de nasgion portugués, 
el qual poco antes que fallesgiessc, estan¬ 
do en sen icio del Emperador, como cos- 
mógrapho de Su Magostad, se le dalia 
crédito en su offigio. é yo le comuniqué. 
Este en sus patrones é cartas pone desde 
el rio de los Bacallaos al Norueste quaren¬ 
ta leguas hasta un ancón, desde el qual 
torna la costa veynte é ginco leguas al 
Oriente hasta un cabo de la Tierra-Firme, 
que se llama Cabo de Marro : el ancón está 
en ginqüenta é un grado y dos tergios, v 
la punta de Margo en ginqüenta é dos gra¬ 
dos é un tergio, desta parte de la Iínia 
equinogial. Desde el Cabo de Margo se 
\ uclvc la costa al Norueste sessenta le¬ 
guas hasta una ensenada, que se dige ía 
bahía de las Gamas, que está en ginqüen- 
ta ó ginco grados, desta otra parte de la 
equinogial: y en estas sessenta leguas es¬ 
tán los isleos de las Are; 6 isla del Ftfcgo , 
é otras isletas e farallones. Desde la bahía 
ó ensenada de las Gamas se torna la Tier¬ 
ra-Firme al Oriente, derecho quarenta le¬ 
guas, poco mas ó menos, hasta Cabo 
Hermoso , que está en ginqüenta é cinco 
grados desta parte de la Iínia equinogial. 
Desde el Cabo Hermoso se corren qua¬ 
renta é ginco leguas al Norte, quarta del 
Nordeste, hasta un cabo ó promontorio 
que está delante de las islas de Sábalos 
y de la isla de Sanct Johnn: el qual cabo 
está en ginq tienta é siete grados y medio, 
desta jiarte de la equinogial. Desde el ca¬ 
bo qnes dicho, se corren veynte é ginco 
leguas al Nordeste, no por costa. sino de 
mar alta, porque allí se pierde la costa é 
no se ve en aquel espagio: y están en es¬ 
te caminóla isla tío la Tormenta é isla de 
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la Fortuna. É corridas estas vcyntc é gin- 
co leguas, está la tierra que llaman del 
Labrador en ^inqüenta ó nueve grados, 
dcsta parte de la equinogial; é de allí 
adelante vuelve la costa al Sueste bien 
gient leguas, sin dar otro nombre á parte 
alguna dclla, c desde allí se torna la tier¬ 
ra otras gient leguas al Nordeste. É lo 
postrero dessa pintura de la carta de 
Diego Rivcro está cu sessenta grados des- 
ta parte de la línia equiuogial: la qual 
tierra está de Hueste al Leste con Hiber- 
nia y con Escocia 6 Inglaterra; c la dicha 
isla de Ilibcrnia puede estar, segund opi¬ 
nión de Diego Rivero, doscientas c ochen¬ 
ta ó trescientas leguas, poco mas ó me¬ 
nos, de la tierra del Labrador. De forma 
que giento é noventa leguas hallo yo mas 
en la carta de Diego Rivero nombradas 


hasta el cabo ó promontorio que está ade¬ 
lante de Cabo Hermoso, quarenta c cinco 
leguas, c otras trescientas mas que da en 
la mesma carta pintadas y no nombradas, 
como podéis, letor, a ver colegido de sus¬ 
so. É no creo que estas quatrogientas 6 
noventa leguas ó quinientas las ignoran 
el Chaves ni otros cosmographos; pero 
tales defetos ó diferencias de mas y de 
menos en las cartas, cánsalo ser el punto 
dolías mayor ó menor; mas en la opi¬ 
nión de los cosmographos 6 maestros des¬ 
te arte marinesco no discrepan ni de- 
xan de creer por el assicnto y ragon de 
la costa, que es todo una misma tierra 
continuada, segund está dicho. E assi ter- 
ná la relación dcstc capítulo mili é tres¬ 
cientas é ginqüenta leguas , pocas mas ó 
menos. 


CAPITULO XI. 


En el qual se tracla sumariara inte la resolución de las leguas que se comprenden de la grand costa e 
Tierra-Firme, desde el embocamieulo occidental del Estrecho de Magallanes hasta el fin de lo que esta 
descubierto al Norte, segund lo que se contrae en los capíiulos precedentes deste libro XXI, hasta la 
tierra det Labrador, y la que con ella se continua, de que se ha podido aver noticia, lo qual todo es una 
tierra continuada, sin la partir ni dividir la mar. 


El famoso Estrecho de Magallanes está 
en el otro cmisplierio ú polo antartico, ó 
tiene de longitud giento 6 diez leguas, 
como particularmente se dixo en el libro 
precedente, número XX. 

Desde el Estrecho de Magallanes hasta 
el rio de la Plata, hay quinientas 6 vcyntc 
e cinco leguas. Desde el rio de la Plata 
hasta el Cabo de Sanct Augustin. hay seis¬ 
cientas é ginqüouía leguas. Desde el Ca¬ 
bo de Sanct Augustin hasta el famoso rio 
Maraíiou, hay trescientas ó ginqüenta ¿ 
ocho leguas. Desdo el rio Marauon hasta 
la línia equinorial, hay sessenta leguas. 
Desde la línia cquinogial á los Farallones 
del Darieu, que está en el golplio de Ura- 
há, hay ochocientas é sessenta leguas. 
Desde los Farallones del Darien hasta el 


fin del golplio de las Higueras, hay qua- 
trocíenlas c quarenta e cinco leguas. Des¬ 
de el golphode las Higueras, Laxando la 
tierra de Yucatán á la costa de la Nueva 
España, hasta el Ancón Baxo hay septe- 
gientas ó ochenta y cinco leguas de costa 
continuada. Desde el Ancón Baxo en la 
parte mas oriental dél, hasta el golpho 
llamado argipiélago de la Tramontana 6 
Cabo de Sancta María, hay sevsrientas e 
quarenta leguas. Desde el argipiélago de 
la Tramontana é Cabo de Sancta María 
hasta la tierra del Labrador, é lo que mas 
adelante se pinta en la carta de navegar, 
hay mili ó trescientas c ginqüenta leguas. 
Esto todo segund la carta moderna, fecha 
por el eosmdgrapho Alonso de Chaves, el 
año de mili é quinientos y trcynta y sevs 
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años, después que por el Emperador, 
nuestro señor, fueron mandados ver y 
examinar c corregirlos padrones y carias 
de navegar por personas ilotas y experi¬ 
mentadas, que para ello fueron elegidas. 
Demás de lo qual, en lo último de la costa 
puse la opinión del cosmógrapho Diego 
Rivera, en la parte septentrional, de la 
manera que de susso en los capítulos des¬ 
te libro yo lo he podido con toda fidelidad 
ó retitud explicar, y reducir la suma de 
todas las leguas que lie dicho, á cinco mili 
é septecientas e ochenta c tres leguas, po¬ 
co mas ó menos. Assi que , no me enga¬ 
ñe en lo ipie dixe en la inlroducion del 
libro XVI de la primera parte dcsta Gene - 
ral Historia , afirmando que desde la pun¬ 
ta del Cabo de Sanet Augustin hasta la 
tierra del Labrador, había en la circunfe¬ 
rencia de la parte interior de la Tierra- 
Firme tres mili leguas; pues que agora 
doy particular relación de quatro mili é 
quatroeiontas é ocho, en loque se incluye 
desde el Cabo de Sanet Augustin hasta 
en fm de la tierra del Labrador. 

Por manera, que en este pedaco tan 
grande de la tierra por la parte interior ó 
camino que he declarado, hay las dichas 
Cinco mili é scplecicntas é ochenta c tres 
leguas, e se puede sospechar c quassi 
afirmar por natural racon que por la par¬ 
te exterior de fuera, desde el mismo em- 
bocamiento occidental de aquel Estrecho 
de Magallanes, corriendo por la mar 
austral costa á costa, e siguiendo las es¬ 
paldas c poniendo en torno de lo descu¬ 
bierto de la Nueva España, c por lo que 
está por descubrir hasta llegar al opóssi- 
to de la tierra del Labrador, en la parte 
septentrional; de creer es que será ma¬ 
yor camino y de más leguas que el que 
tiene la línia equiuocial en su circunfe¬ 
rencia toda, ó el que tiene la línia del 
diámetro de polo á polo, c n ‘ 0li y cn ^ () bi 
esphera, que segimd opinión de algunos 
son seys mili leguas, 6 segund otros seys 


mili é trescientas; pues que en este ca¬ 
mino que he tractado, por dentro dcstas 
costas no hay sino quinientas ó diez ¿ 
siete leguas menos que en la redondez 
del universo, tomando la parte mayor de 
la opiilion seys mili é trescientas. Y pué¬ 
dese creer que por la otra parte exterior 
ó de fuera avrá en esta tierra mas de 
siete mili leguas en su medida por su 
grand distancia, á causa de que el grueso 
ó cuerpo ó través de latitud de la tierra 
no da lugar á que se dexe de penssar 
quesassi, pues de nescessidad ha de 
ser mayor la vuelta y número de las le¬ 
guas en lo exterior que en lo interior. Y 
pues no se puede negar que en un círcu¬ 
lo redondo que contenga en sí diez par¬ 
tes, é fuera de aquel se ponga otro ma¬ 
yor, é del uno al otro no haya sinola 
décima parte, ques una de las diez cunti¬ 
dos del interior, é aquesta una parle sea 
el gruesso ó latitud de entre los dos gra¬ 
dos, el exterior será diez 6 seys partes: 
assi que terna seys más quel interior. Si 
aquesto es assi, como en efeto ningund 
geométrico lo puede negar y la prueba 
es palpable, y estos grados son iguales é 
limpios, sin entradas ni salidas y puntas 
que hay en la tierra: averiguada queda 
la diferencia c demasía que ha de hacer 
en las leguas la parte exterior á la inte¬ 
rior, por poca que fuesse la latitud de la 
tierra, de que avenios tractado: quanto 
más que aunque se sabe que en el Nom¬ 
bre de Dios hasta Panamá, y en Vera¬ 
gua hasta las vertiejites é costa del Sur es 
angosta la Tierra-Firme, en otras muchas 
partes es mas ancha, como cu la Nueva 
España \ en la parte septentrional. Passe- 
mos á lo demas y cúmplase lo prometido; 
mas pongamos aquí la figura y cxemplode 
lo que está dicho, preuniendo al letorque 
la línia interior es partida en diez parles 
de la anchura ó espacio, que hay de es¬ 
culo á círculo exterior ó de fuera diez é 
seys veces, tanto como la latitud o espa- 
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c ’10 que hay entre el uno y el otro círculo 
[Lámina 1. a , fig. 4. a ). 

Aquí se da conclusión al libro XXI, y 
de aqui adelante se tractará de las go¬ 
bernaciones y descubrimientos particula¬ 
res, siguiendo la via que he travdo en la 
geograpliia de la costa de la Tierra-Fir¬ 
me; y como tengo dicho en otro lugar, no 
ha de mirar el letor que un capitán ó ca¬ 
pitanes precedan unos á otros en el dis¬ 


curso de la narración, pues lo causa lle¬ 
var la costa continuada: y lo tal no es 
inconveniente, pues en cada libro 6 his¬ 
toria particular yrá declarado el tiempo 
que cada uno sirvió, que aquello es mas 
sustancial precedencia; y la mas verdade¬ 
ra y loable de todas es la ventaja que en 
las obras de virtud mas famosa y honro¬ 
sa fin hiciere cada uno daquellos. de quien, 
se hiciere memoria. 


Comienza el libro tercero de la segunda parte ques vigésimo segundo de la Natu- 
nd y general Historia de las Indias , islas ó Tierra-Firme del mar Oréano de la Corona 
y ceptro real de Castilla , en él qual se tracta del viaje que hizo el capitán Simón de 
Alcazaba, yendo con cierta gente á poblar en las partes australes, de la otra parte de 
la línia equinogial ó segundo omispherio. 


PROHEMIO. 


i odrian penssar los que lian visto la 
primera parte desta Historia natural y 
general de Indias , considerando en ella 
lo que prometí expresar en esta segunda, 
que no puedo ser libre de culpa ni ab- 
suelto-de mi negligencia, pues antes de 
agora no se ha cumplido; o por ventura 
habrán congelado otras sospechas que 
suelen nasger de las cosas desseadas, 
culpando el mal aparejo de mi pluma, ó 
á mi edad ó á la indispossigion de los 
tiempos, que siempre traen ocasiones á 
los hombres para no los dexar ocupar en 
la ejecugion de sus buenos propóssitos. 
Dando mi descargo en la tal dilagion, di¬ 
go que sin iluda se puede creer que á 
mí no me han faltado essosimpedimentos 
ni otras congoxas humanas ni estoy fue¬ 
ra dolías; y tan bastantes, que * no tan 
solamente mis flacas fuérgas podrían 
averse consumido: antes otras muy ro¬ 
bustas y menos cárgadas de años avrian 
al fin caydo, si la misericordia divina no 
me oviesse dado aliento contra todos 

quantos inconvinientes, y enfermedades 
TOMO II. 


é diversos géneros de trabaxos me han 
ocurrido, sin dexar de porfiar, aunque 
cansado, en la continuagion destas histo¬ 
rias, en que demás de penssar yo que 
sirvo á Dios en ello, el mandamiento del 
Príngipe es ley que no se debe desobe- 
desger ni dexar de cumplir, en tanto que 
la vida no se acaba, 6 los ojos totalmen¬ 
te no se cierran con la muerte, puesto 
que los mios andan tan cansados en esto, 
que con fatigas leo ya algunos auctores 
que á mi propóssito en algunas partes 
alego, Y uno dellos Flavio Yegegio, en 
aquel auténtico é aprobado tractado suyo 
del arte militar, el qual dige que no hay- 
cosa tan grande que la diligencia y el 
tiempo no la traygan al desseado efeto. 
Y assi espero yo en aquel ques mas po¬ 
deroso quel tiempo, y de quien ha depro- 
geder la dispensación para toda buena 
obra y loable conclusión dolía, que me 
dará gragia y tanta vida, perseverando 
en este exergigio, que pueda cumplir mi 
palabra y todo aquello que tengo ofres- 

oido, y desseo incluir en estos tracta dos 
90 
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puesto que, como en otro lugar hige men¬ 
ción de lo que los sánelos doctores de la 
Iglesia Sagrada Gregorio y Ilieronimo y el 
real Salmista temieron las murmuragio- 
nes, con mas ragon debo yo temer los 
juigios de los hombres. Pero no por esso 
me excusaré de continuar estas vigilias; 
y agora mucho mas, porque junto con 
servir en ello á la Ccssárea Magostad del 
Emperador Rey, nuestro señor, y liager- 
lo por su mandado y como su chronista en 
estas partes é Indias, me manda la Ma¬ 
gostad Screníssima de su hermano el In¬ 
fante de Castilla, don Fernando, rey de 
los romanos y de Hungría y Bohemia, 
por su carta messiva, que no gesse de es- 
crcbir lo que ofresgí en la primera parte, 
teniéndose por servido dello: á lo qual 
tampoco puedo faltar, hagiendo lo que 
debo á su real servigio, como faltarme á 
mí mesmo, negándome yo los alimentos 
para vivir; porque siempre tuve por el 
pringipal manjar de mi vida servir á 
quien debo. Quiero degir, que ninguna 
excusa por mi parte avrá, para que al- 
gund día dexe de exergitarme, escribien¬ 
do, hasta lo enviar a su real pressengia 
como me lo manda, aunque yo no lo se¬ 
pa assi degir como sus elegantes coro- 
nistas sabrán notar y escrebir las muy 
gloriosas é sanctas empresas contra infie¬ 
les, en que por la sustentagion de la re¬ 
pública cliripstiana estos dos hermanos, 
lugeros de la fée cathólica, están ocupa¬ 
dos, tan perseverantes como los polos ó 
axis, cnladefenssion de la iglesia de Dios. 
Mas puesto que yo conozco que carezco 
de tanta memoria éarte, como seria me¬ 
nester para la perfetadefinigiondc mi obra, 
(jue no es dejas menores, sino de las mas 
altas y mas copiosas que se lian escrito 
por un hombre desde Adam acá en seme¬ 
jantes materias; digo que assi corno Ve- 
gegio dice que las rapiegas no son segu¬ 
ras , si las armas con su esfuergo no las 
defienden , assi las historias no sóa de 


presgiar ni teuer en mucho, si con la ver¬ 
dad no son acompañadas. Esta no falta 
aqui: que fielmente escribo, y en materia 
de calidad y cantidad en sí tan abundan- 
tíssima, que sobrepuja al humano dis- 
cursso de la vida , pues ques mas copio¬ 
sa y larga quel tiempo puede ser bastan¬ 
te á algund hombre mortal que penssáre 
elegirla cumplidamente; salvo si por gra- 
gia espegial de Dios no le fuesse revela¬ 
do todo lo que hay digno de historia. 
Quánto mas faltando aquel largo preville - 
gio de vida que á Matusalem fué conge¬ 
lado, que vivió nuevegicntos é sessenta é 
nueve años!.. Y aun me paresge breve 
término para poderse comprender todas 
las cosas que destas Indias hay que de¬ 
gir y que están por saber. Por manera 
que pues esta verdad está de mi parte, 
por su respeto ine comporte é sufra el le- 
tor con pagiengia las faltas del estilo, con 
que progedo, y alcange yo por cortesía 
de su comedimiento aqueste don, para 
que me quede sospecha (pie á él soy 
grato y apagible y desculpado con los 
que en esta facultad historial quisieren 
reprehender lo que hasta aqui he es- 
cripto, para que con mas ánimo porfié á 
dar rclagion de otras cosas de mas delec¬ 
ta gion á los que leyeren mis trac lados 
desde Europa, Assia ó Africa: donde tor¬ 
no á degir que estas nuestras Indias no 
están, y que son otra cosa u otra mitad 
del mundo, desde la qual yo tuviera mas 
contentamiento, relatando cosas de pla- 
ger, si no fueran mezcladas con otras que 
hay de tanto dolor que no se puede oyr 
ni escrebir sin mucha pena, á causa de 
tantas muertes dcchripstianos, é algunas 
dellas torpes y desleales y de mal nom¬ 
bre, y otras tan crudas y desapiadadas, 
que si en mi mano fuesse, ni las quer¬ 
ría degir ni acordarme dolías. Pero no se 
han de dexar en olvido las unas é las otras, 
satisfagiendo á la natura de la historia; 
y por tanto será el pressente libro reía- 
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gion del viaje éíin, queovo el capitán Si- él fueron á poblar en las partes auslra- 
mon de Alcazaba y los pecadores, quecon les, de la otra parle de la linio cquinogial. 

CAPITULO I. 

En que se Iracla de la persona del capitán Simón de Alcazaba, y de la causa que le movió para yr á po¬ 
blar en la costa de los mares y tierras australes. 


Después que en Portugal se supo cómo 
Hernando de Magallanes avia scydo aco- 
jido é favoresgido del Emperador Rey 
don Carlos, nuestro señor, é que le avia 
enviado por su capitán, como se dixo en 
el libro XX; dispusiéronse otros ánimos 
á buscar con nuevos desseos lo que sus 
habilidades les pedían, aunque no les con¬ 
viniese: porque demas de ser á los hom¬ 
bres esta propriedad anexa, para en sus 
movimientos ver en los príncipes abierta 
la puerta, para resgebir los forasteros que 
se ofresgen á los servir; y si el (al rey es 
inclinado á gratificar é honrar á los hom¬ 
bres de buenos desseos, resucita,ssc una 
materia dispuesta, para llamar é atraer 
assi los ánimos generosos é de otros hi¬ 
dalgos particulares. Y no tan solamente 
de los súbditos naturales, que nasgen obli¬ 
gados á los amar c servir, mas á los ex¬ 
traños convidan é obligan de tal forma 
que, negando sus pátrias, determinan de 
poner sus personas y quanto tienen cu la 
obediencia é servigio de tales reyes, que 
saben conosgcr c tractar de tal arte á los 
extraños, que los convierten en naturales 
ó patriotas c amigos. Como uno destos fue 
á Castilla Simón de Alcazaba, de nasgion 
portugués, hombre de gentil dispussi- 
gion é aspecto, é bien hablado: este an¬ 
duvo algund tiempo en la córte deCéssar, 
moviendo á Su Magostad partidos, c dan¬ 
do avisos de la Especiería c del rey no de 
la China, donde él seyendo muchacho 
degia que avia estado con su padre al- 
gund tiempo, en negogios y servigios del 
screníssimo rey de Portugal, don Manuel. 
A cabo de algunos años, que este hidal¬ 


go anduvo importunando é procurando su 
negogiagion, ofresgiendo grandes cosas é 
tessoros, dióssele crédito por su mal é de 
otros, é tomósse con él cierta capitula¬ 
ción y el Emperador le hizo su capitán. 
Yo le oy é vi jactarse de su espera nga; é 
degia que penssaba en breve tiempo te¬ 
ner tanta ó mas renta quel condestable 
de Castilla, ques uno délos mayores se¬ 
ñores de España, é que aunque no tn- 
viesse laníos vassallos, villas é fortale- 
gas como la casa de Yclasco ó de Mcn- 
doga, creia que ternia ordinariamente 
mas dinero o joyas que los señores des¬ 
tas casas. Y dcgíalo tan cu su seso y afir¬ 
mativo , con tan sereno semblante, que 
los que le oyan elegir csso. lo creían; sino 
yo, que en estas cosas de tanta ventura y 
peligro (uve por mas gierto lo coutrario 
de lo quél degia. É aun assi le acacsgió á 
él é á otros que, presgiados de sus pala¬ 
bras, perdieron las vidas por le creer é 
seguir su compañía, é otros las hagiendas 
en le ayudar con ellas, para su armada. Y 
para que mi congcpto mas se verificassc 
de su errado desseo, luego se pressentó 
á mi estimativa que se avia de perder, 
assi como supe que en España se avia 
hecho á la vela, sin querer atender á es¬ 
perar oficiales del Emperador, que con él 
avian de yr en su descubrimiento para la 
administración de los derechos de Ha¬ 
cienda Real; y pudiera ser que si los lle¬ 
vara, se oviera excusado su perdición. De 
manera que desde el primero <lia que co- 
inengó á navegar, comengóá dar ocasión 
de murmuraciones y juicios sobre él. Es¬ 
te penssaba passar el Estrecho de Maga- 
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llanos, é passado aquel, volver en de¬ 
manda de la línia cquinogial é poblar en 
la Tierra-Firme é austral entre el dicho 
Estrecho y la tierra de la gobernación 
que Sus Magestadcs dieron á cargo del 
adelantado don Diego de Almagro, de¬ 
lante de la de su compañero, el marqués 
don Francisco Picarro, de quien será he¬ 
cha mención en su lugar. 

Assi que, tornando al capitán c gober¬ 
nador Simón de Alcazaba, decirse há en 
este libro XXII, no lo que él penssaba ó 
quisiera hacer, sino lo que hizo é le sub- 
Ccdió y en lo que pararon sus arbitra- 
piones y desseos de estado, para que 
como hayamos concluido y dicho su infe- 
1¡CC muerte é las de aquellos alevosos 
traedores que le mataron, é las que se 
siguieron á los mas de los restantes dcsta 
armada ; vengamos á tractar en los si¬ 
guientes libros de los otros gobernado¬ 
res. Y pongo á este primero , porque assi 
como desde el Estrecho de Magallanes en 
el precedente libro continué la geographia 
de la grand costa de la Tierra-Firme Ini¬ 
cia la equinocial é hacia nuestro polo ár¬ 
tico , assi escribamos é se digan continua¬ 
das las gobernaciones particulares de los 
capitanes, que se han encargado dellas. Y 
torno á decir lo que en [otra parte está 
dicho ; y es que no se mire [en esta dis- 
cussion quál va puesto primero; porque 
yo, continuando con mis libros la costa, 
vrán en algunas partes los modernos an¬ 
tes que los que en tiempo los preceden: 
y por esto tal aveis, letor, de advertirqne 
en cada libro estará declarado quándo y 
en qué partes militaron los unos y los 

i Séneca , lib. 111. 

Asi esta, como la senIencía arriba expresada 
por Oviedo, parecen sacadas del libro que durante 
los siglos XIII, XIV, XV y parte del XVI alcanzó 
mucho crédito entre los eruditos con el título de 
Proverbios de Séneca. Pero esta colección de sen¬ 
tencias, que puso en lengua vulgar el doctor Pero 
Diaz de Toledo, por mandado de don Juan 11, no so¬ 
lamente contiene los dichos memorables de aquel 
filósofo español, sino que encierra también multitud 


otros , para que se sepa en qué tiempo 
sirvieron ó padescieron. Que en la ver¬ 
dad, si en paciencia tomaron sus trabaxos 
y Dios se los resabió en cuenta y descargo 
de sus culpas, mártires se pueden decir 
los mas de todos essos gobernadores. Dice 
Séneca en aquel su tractado de amones¬ 
tamientos 1 : Grand r ¡quera es no dessear n- 
quegas. Creído tengo que este mal desseo 
lia hecho en estas Indias tanto daño como 
la falta del pan; porque aunque muchos 
son muertos de hambre y por otras oca¬ 
siones, essas y essotras acarreó esta vo¬ 
luntad de adquirir estos bienes tempora¬ 
les, y aun mejor les podíamos decir ma¬ 
les, por mucho oro y perlas que alcancen 
á los hombres; pues vemos que adquiri¬ 
dos, ó no los gocan, si llegan á colmo, ni 
usan todos después que los han, ni los 
emplean como deberían. 

Dexemosesto, y pues podéis, señores 
capitanes y letores, ver en estos mis 
(pactados, no os enoje la lecion de ellos y 
creed al mismo Séneca, el qual dice: A 7 o 
te canses aprendiendo , cá assi son las le¬ 
tras para el coraron como el Jordán al cuer¬ 
po enfermo* . Hermosa amonestación y muy 
digna de ser acogida y guardada de to¬ 
dos los hombres de natural y bien incli¬ 
nado sentido; porque la falta de los estu¬ 
dios honestos y la costumbre de los que 
deben ser desechados, convierten la na¬ 
tura del hombre mortal , aunque de sí ella 
sea buena, en un hábito de tales obras, 
que acarreen el fin trabaxoso é infame, en 
que por la mayor parte incurren los que 
son condenados y tenidos por detes¬ 
tables. 

de máximas sacadas de otros filósofos, y sobre todo 
de los santos padres y demas escritores eclesiásti¬ 
cos. Lo mismo sucedió con otro libro que obtuvo en 
los mismos tiempos no menos aprecio: tal es el tra¬ 
tado que lleva por título Distica Catonis , donde se 
hallan recogidos los preceptos ó amonestamientos 
mas úliles parala vida. Cuando escribía Oviedo, no 
se habían depurado por la crítica literaria estas 
cuestiones. 
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CAPITULO II. 


En que se Irada del camino é viaje del capitán Simón de Alcazaba , y se principia la relación de su nial 
subcesso, yendo á poblar con cierta gente en la parte austral de la Tierra-Firme. 


Simón de Alcazaba, después que tuvo 
sus provisiones y despacho, fuesse á Se¬ 
villa, y desde allí á Sanlúcar de Bar- 
raineda, donde se embarcó en dos naos 
con doscientos e óchenla y mas hombros. 

. Y aunque no eran llegados los officíales 
de Su Magostad que avian de vr con el, 
no los quiso alendar; lo qual filé nial he¬ 
cho é no buen indicio para su crédito, y 
ó la verdad él les dio la vida, en no los 
atender. La nao capitana se llamaba la 
Madre de Dios y la otra Sanct Pedro , con 
las qualcs salió á la mar por aquel rio de 
Guadalqucvir, ¿i los veyntc é un dias del 
mes de septiembre, dia de Sanct Alathoo 
apóstol, año de mili é quinientos y Ireynla 
y quatro años: é á los vcynle é tres del 
raesmo mes volvió á buscar la tierra, é 
fué á la baliia de Cádiz por tomar una 
agua que hacia la una nao, é tomósse 
luego, é otro dia siguiente tornó á se lia^er 
á la vela, é llegaron á la Gomera, que es 
una de las islas ele Canaria, á los dos dias 
de octubre de aquel año. Allí tomaron 
refresco é adobaron la nao capitana, (pie 
hacia mucha agua, á causa que avia lo¬ 
cado en tierra al salir de Cádiz. A los 
quince de octubre partieron de la Go¬ 
mera y fueron con las naos en conserva 
basta cassi passada la línia eqninozial ; é 
hallándose de la otra parle dolía en seys 
ó siete grados en el Sur, una noche con 
grande oscuridad c tiempo forzoso, se 
apartó la una nao de la otra, y la capita¬ 
na siguió su camino é viaje hasta la boca 
del Estrecho de Magallanes, puesto que 
en la navegación vieron esta tierra, que 
debían (pie era la del Brasil. É tardaron 
en este camino quatro meses é diez dias, 
porque llegaron en fin de enero del si¬ 


guiente año de mili é quinientos y ireynla 
y cinco años. La ración que en este viaje 
mandó dar el capiían á la gente, eran diez 
onzas de bizcocho á cada hombre, y en¬ 
tre diez personas tres acumbres de bre- 
vaje, que la mitad é mas era agua y el 
restante de no buen vino; é algunos dias 
fallarla deslo (pie no se les daba tanto, 
con un poco de carne dañada. Otros 
dias les daban á dos ó tres sardinas por 
hombre, á causa de la poca y mala ra¬ 
ción, y por ser este capitán de condición 
que ultrajaba de palabra á algunos é yba 
mal quisto con la mayor parle de todos 
los de su armada : y no me maravillo que 
le culpassen, porque ángel ha de ser el 
que pueda contentar á essa gente allega¬ 
diza é tan diversa. 

Llegados al Estrecho, hicieron aguada 
de nieves (pie estaban congeladas, por¬ 
que no vieron fuente ni rio dulzo: v el 
dia siguiente que la capitana surgió cu el 
Estrecho, llegó la otra nao Sanct Pedro, 
que no se avian visto desde aquella noche 
(iue es dicho que se perdieron de vista; 
é surgió á par de la capitana, é segund 
la relación que dieron los que desía gente 
aportaron después á esta cihdad de Sáne¬ 
lo Domingo de la Isla Española, avia en 
la entrada del Estrecho media legua ó 
poco mas de anchura á su pareszer; ó 
assi algo mas é menos como yban andan¬ 
do de vcynle brazas arriba de fondo por 
la canal. Y proycdicron vcynle é tres ó 
vcynle é quatro leguas su viaje por el 
Estrecho en tres ó quatro dias , é llegaron 
á parte que le> pareszia que apenas po¬ 
dían passar las entenas de las naos entre 
la una é la otra parle; y era de montañas 
mas altas (pie las sierras de Sego\ia, é 
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todo muy nevado. Vieron algunas aves 
nss¡ como patos é ánsares bravas como 
las de España , é otras mayores aves c 
muchas ovejas de las del Perú: halla¬ 
ban poca pesca en el Estrecho, é la que 
hallaron era extremadamente buena. Ocho 
leguas antes de entrar en el Estrecho, en 
una bahía de la costa hallaron una nao 
perdida con su más te 1, y en la tierra jun¬ 
to á la nao una cruz de madera, y en la 
ínasma cruz un epitafio en una tabla es- 
eripto, que degia assi: «El año de mili é 
quinientos ú veynte é sevs años llegó aqui 
el armada y el capitán írey Gargia de 
Loaysa, e invernó nueve meses y veynte 
dias, porque no pudo passar el Estrecho: 
en el qual tiempo se murió la mayor par¬ 
te de la gente de su armada de la frialdad 
de la tierra; y desde aqui se volvió, por¬ 
que no pudo passar el Estreche, é dexó 
aquesta nao perdida con tormenta que le 
subgedió.» Puesto que estQ escriptp alb 
oviesse , si el letor se acuerda de la reía, 
gion que atrás queda del clérigo don Jo- 
han Areygaga, verdad es que el comen¬ 
dador Loaysa salió del Estrecho é se vino 
al puerto é rio de la Cruz, donde estuvo 
algunos dias, después que la nao Sancti- 
Espiriíás se le perdió donde aquestos di¬ 
gen que hallaron esta nao; pero después 
tornó á embocar el Estrecho, é prosiguió 
su camino de la otra parte del parp la Es¬ 
peciería. Aquesto no tiene dubda, pues 
que el clérigo y el patax, de que era ca¬ 
pitán Sanctiago de Guevara, passado el 
Estrecho*, que está como es dicho en gin- 
qiienta é dos grados y medio de la otra 
parte de la equiuocial , é corriendo ya en 
quarenta é siete grados y medio desvia¬ 
dos dolía , se perdieron del armada é 
aportaron á la Nueva España, y el clérigo 
é otros volvieron A Castilla. Assi que, no 
hay dubda en aquesto, quauto mas que 
por la relación del capitán Urdancta é 
Martin de lslares queda averiguado é se 
debe creer que aquel título ó epitafio de 


aquella tabla se hizo, (piando el capitán 
Loaysa salió del Estrecho y se fué al rio é 
puerto de la Cruz, é flesde allí después 
continuó su viaje. 

Del anchura del embocamiento tam¬ 
bién está dicha la verdad en el libro XX, 
y estos que tan estrecha hagen la entra¬ 
da y tan diferentes señal dan, no lo mi¬ 
raron bien. Creo yo que Simón de Alca¬ 
zaba é sus naos entraron en la bahía de 
la Victoria, que es dentro del Estrecho, 
y que él quisso passar adelante por entre 
las islas questan en la costa desta bahía, 
é no entró en la canal principal, é allí 
entre essas islas ó la tierra halló aquella 
angostura questos digen, é desde allí se 
volvió. Pero no vido aquellos emboca- 
ruientos ó gargantas estrechas tres ni al¬ 
guna dolías, que están dentro de la longi¬ 
tud de todo el Estrecho. 

Volvamos al subgeso de aquesta arma¬ 
da. Degian estos de Simón de Alcazaba 
que á esta cibdad aportaron, que en 
aquellos dias que estuvieron en el Estre¬ 
cho passaron mucho trabaxo por la frial¬ 
dad que allí avia, é que murieran de 
hambre, si no fuera por los patos y aves 
que hallaron. Y porque las corrientes del 
Estrecho eran grandes, las que de dentro 
venían para afuera, dábanles en las proas, 
é po podían navegar: é demás desso, 
avia grandes vientos que basaban de 
aquellas sierras, é no les era possible yr 
adelante. Vistos estos inconvinientes, el 
capitán ovo su consejo con los que le pa- 
resgió que debía aconsejarse,, y acordóse 
que entrasse gente en tierra adentro á 
descubrir y tentar si podían aver lengua 
é plática con los indios; y para esto envió 
á un Johan Arias con diez hombres, y 
estuvo dos dias en tierra, é volvió di- 
giendo que no avia hallado rastro ni ves¬ 
tigio de hombre humano, ni camino ni 
senda por do se sospeehasse alguna j) 0 - 
blagion ó conmnicagion de gente alguna. 
Vislo aquesto, acordaron de salir de allí 
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é yrse á invernar dónde hallassen mejor 
disposición, para esperar otro tiempo mas 
á su propóssito: é luciéronse á la vela, y 
en veynte dias llegaron al cabo de Sáne¬ 
lo Domingo, que debían estos questá 
doscientas leguas, poco mas ó menos, 
desla parte del Estrecho. Esto es lo que á 
mí me aborresge de los cosmógraphos 
que pintan estas cartas de navegar, por¬ 
que en quatro que yo tengo, ninguna es¬ 
tá conforme en este cabo de Sancto Do¬ 
mingo. Pero si essos no se engañaron en 
la medida que ponen al camino, á dos¬ 
cientas leguas mas acá del estrecho está 
la bahía Sin Fondo , y hasta el cabo de 
Sancto Domingo no hay tanto camino; 
porque en una carta del cosmógrapho 
Alonso de Chaves yo hallo este cabo de 
Sancto Domingo ciento é septenta leguas 
de aquesta parte del Estrecho; y assi ha 
de estar y no en mas. 

De^ian estos que en aquella sacón ha¬ 
llaban los dias de diez é ocho horas por 
lo menos y las noches pequeñas, é que 
era en el mes de hebrero, en el qual 
tiempo comentaba el invierno en aquella 
costa ó tierra: en lo qual ellos se enga¬ 
ñaban , pues que andaban de la otra par¬ 
te de la equinogial, y el sol avia de des¬ 
viárseles mas cada día hasta los once de 
marco , que entra en el signo de Aries, 
hasta que entrasse en Libra á los catorce 
de septiembre. Y pues ellos se acercaban 
é venían tras el sol y hacia la linio, me¬ 
nos invierno avian de tener cada dia. 
Verdad es que, si se estuvieron quedos, 
no dicen mal. 

Tornemos á la historia. Decían que les 
paresció este puerto ó cabo de Sancto 
Domingo muy buena tierra y puerto muy 
seguro por el ancón que tiene: é allí sa¬ 
lieron en (ierra é hicieron sus ranchos en 
la costa , é hallaron agua llovediga en los 
hoyos é bagnos de las peñas é piedras, é 
tuvieron abundancia de pescados, é ha¬ 
llaron unos, como leones é tan grandes 
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como vacas, que daban grandes brami¬ 
dos é salían á manadas de la mar á 
echarse al sol en tierra en algunas isletas 
que estaban desviadas de la tierra firme; 
é avia manada de mas de seyseicntos 
animales destos, los pellejos de los qua- 
les eran muy poblados de pelo , é tales, 
(jue les paresia que en España se esti¬ 
marían mucho para aforros. Comía toda 
la gente del armada desta carne, salvo 
los hígados, que los hallaron dañosos, pol¬ 
la experiencia que dcllo ovieron: que los 
que los comían, se pelaban todos. Eran 
animales de quatro pies, é avia algunos 
que pessaban quinientas libras, y el sa¬ 
bor deste manjar mas tiraba á pescado 
que á carne: las camillas y todos los hue¬ 
sos destos animales eran mancos: matá¬ 
banlos con darles con una hacha ó con un 
palo recio en las narices, é no de otra 
manera, porque si allí no los herían, tar¬ 
daban mucho en los matar, aunque los 
hiriessen muchas veces en todas las otras 
partes dellos. Tienen mucho lardo y el 
mejor que puede ser en alguna carne de 
España, el qual no se yela é queda hecho 
aceyte. Cogiendo deste mantenimiento, se 
mantuvo aquella gente todo el tiempo 
que allí estuvieron, sin que les faltasse 
en espacio de tres meses, poco mas ó 
menos tiempo. Avia en aquel puerto mu¬ 
cho marisco. 

Luego qne salieron á tierra, el capitán 
Simón de Alcazaba hizo hacer una iglesia 
de lonas y velas, donde cada dia se decía 
missa: é allí se hizo jurar por gobernador 
é capitán general, é pressentólos poderes 
é provisiones reales qne llevaba del Em¬ 
perador para ello, porque él decía que 
aquella tierra era en el paraje de su gober¬ 
nación y en los límites dclla; y mostraba 
que tenia por buena su vuelta á aquella 
bahía de Santo Domingo, é decía que avia 
muy bien acertado en dexar el camino del 
Estrecho, é que por allí podía mas bre¬ 
vemente saber de su gobernación y de la 
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(ierra, dónde iba á poblar por mandado 
de Su Magostad; ó que atravessando 
ciento ó ginqüenta leguas de tierra, daría 
en la mar de la otra parte del Estrecho, 
ó atajaría mucho camino por allí. E assi 
con estas palabras que degia, al propóssi- 
to de su desseo enderegadas, afirmábalas 
como si ello fuera assi c lo tuviera expe¬ 
rimentado: ó para sacar de dulxla á los 
que le oían , desde á ocho dias que allí 
llegó, acordó de catar la tierra, c hizo 
qualro capitanes de cada quarenta hom¬ 
bres, los nombres de los quales quisiera 
callar por su maldad ó por el poco loor, 
antes infamia, que resulta de sus obras. 
Pero también me paresge que si no se di- 
xessen las maldades de algunos, no serian 
de tanta estimación los hechos virtuosos 
de otros; mas conviene á la natura de la 
buena historia que bien obrando ó mal 
habiendo, sepan los que leyeren ó oygan 
los que escucharen, (pie no ha de aver 
cosa alguna oculta que dexc de ser reve¬ 
lada, como lo dice el Sagrado Evangelio; 
ni yo cumpliría con mi offigio, perdonando 
mi pluma tan señalada traygion y tan feo 
atrevimiento, y tan diabólica determina¬ 
ción en tanto deservicio de Dios y del 
Rey, y en daño del próximo, como algu¬ 
nos destos nuevos capitanes perpetraron, 
puesto que aquel Juez soberano les (lió 


el pago que mcrcsgicron, como se dirá 
adelante. Por manera que Simón de Al¬ 
cazaba eligió quatro capitanes, assi por¬ 
que le paresfió que convenia para oxer- 
gilar su armada, como porque tuvo volun¬ 
tad de honrar más á aquellos que á 
otros, e aprovecharles e preferirlos, pues 
que los señaló ó honró c puso por caudi¬ 
llos sobre los otros hombres del exórgilo. 
El uno se llamó Gaspar de Sotelo, natu¬ 
ral de Medina del Campo, y otro se degia 
Johan Arias, natural de Sahagun, y el 
otro se llamaba Gaspar de Aviles, natural 
de Alcaraz, y el quarto fue un Rodrigo 
Martin, artillero mayor, natural de Cuc¬ 
har: entre los (piales repartidos dosgicn- 
tos hombres, ó aquestos llevando la van¬ 
guardia ó delantera, el gobernador Si¬ 
món de Alcazaba con la otra gente res¬ 
tante yba en la retroguarda. É assi se par¬ 
tieron para entrar por la tierra , sin mas 
adalid ni gemificación de su camino , de- 
xando en las naos el mejor recaíalo y 
guarda que á el capitán general le pares- 
gió ser convinicntc. Oid, mortales el ca¬ 
pítulo siguiente con atengion, y veréis 
que no hay mal, que quede sin castigo, ni 
bien, á quien falle remuneración, como 
lo dige aquel glorioso dolor de la iglesia 
Sanct Auguslin. 


CAPITULO III. 

En que se Iracta de la infelicidad y muerte del capitán Simón de Alcazaba, y del castigo é justicia que 
se hizo en los delinqiienlcs, y también se dice el subceso dcsta armada. 


Después que el capitán Simón de Alca¬ 
zaba y la gente que con ól yba se partie¬ 
ron del puerto y promontorio de Sancto 
Domingo, para entrar la tierra adentro, 
como se dixo en el capítulo precedente; 
habiendo caminado basta diez ó doge le¬ 
guas, se le hicieron al general ciertas bc- 
xigas en los pióse no pudo andar, y lo 
mesmo le intervino al capilan Diego Mar¬ 


tin, que era hombre de más de septenta 
años, ó á otros algunos acontcsgió lo mes- 
nio: á causa de lo qual se tomaron hasta 
quinge ó vcynte hombres coxos y enfer¬ 
mos con el capitán general, que no po¬ 
dían yr por tierra ni avian llevado ni te¬ 
nían caballos. E porque no se dexase de 
inqucrir la dispusigion de la tierra, prove¬ 
yó el general de su teniente, ó dio su po- 
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der para ello, á un su criado que se decía 
Rodrigo de Isla, hombre hijodalgo y mon¬ 
tañés, natural de Escalante: el qual con 
los otros capitanes y gente prosiguieron 
su camino por tierra áspera y falta de 
'mantenimiento y agua y d’c todo lo de¬ 
más, y despoblada. É si acaso no halla¬ 
ran un charco y pequeña laguna, peres- 
rieran de sed muchos dcllos, y esta agua 
fue acaso,* segund debían, causada del 
dia antes por algund aguacero, con que 
quiso Dios socorrerlos; y era tan poca, 
(pie después., que o vieron bebido, y aun 
no llenas las vasijas ó calabazas que al¬ 
gunos llevaban, quedó seca la laguna, ó 
mejor diciendo aquel hoyo, en que se avia 
recogido. Estuvieron en yr é tornar qua- 
renta dias, é la relación que truxeron fue 
que.no avian hallado poblaciones de in¬ 
dios , sino algunos ranchos y pocos indios, 
ñi avian entendido la lengua de aqnclla 
gente; e.que toda la tierra que vieron era 
estéril y de poco mantenimiento, e que 
tomaron algunos conejicos, como ratones. 
É podrían aver andado hasta cien! leguas, 
en las quales desciibrieron un rio de muy 
buena agua, c muclios pescados y gran¬ 
des, é que solas dos indias tomaron é no 
vieron indio alguno en todo el tiempo que 
es dicho: c aquellas indias eran muy pin¬ 
tadas ó desfigurados los rostros, que vi¬ 
nieron á ver los chripstianos dos veces é 
les truxeron dos ovejas mansas de las del 
Perú, las quales son á manera de-came¬ 
llos en el paresccr, sino que son mucho 
menores que camellos c sin coreaba; pe¬ 
ro en todo lo demás son muy semejantes 
á camellos, de las (piales animabas mas 
largamente está dicho en el libro Xil, ca¬ 
pítulo XXX de la primera parte destas his¬ 
torias. 

Estas mugeres hablaban cierta lengua 
ó muy desenvueltamente; pero no las en¬ 
tendían, ó señalaban luiría donde el sol 
sale con unas sonajas que traían, ó pares- 
CÍales á los chripstianos qué su arte dolías 
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era como de brujas ó hechiceras: después 
toparon otro grande rio con que fue esta 
gente socorrida de pescado, que mataron 
con ancuclos. En la costa dcstc rio toma¬ 
ron algunos indios, y cntrollos una vieja, 
que si entendieron sus señas, (legia que 
siete jornadas de allí avia una tierra, don¬ 
de hallarían mucho oro que traían los in¬ 
dios Colgado de las orejas y de las nari¬ 
ces, como el oro de varios doblones ó 
ducados que le enseñaron los chripstiá- 
nos, Y cómo la condición de los coluli¬ 
diosos es conformarse con el tramposo, 
(liáronle crédito á la vieja é tomáronla por 
guia, para que los llevasse á aquella tier¬ 
ra que les daba.á cnlcnder: é anduvieron 
diez dias á unas partes 6 á otras, v siem¬ 
pre hallaban la tierra peor y despoblada, 
haciéndose aquel rio mas chico é*angosto 
cada día, por la costa* del qual yban , y las 
montañas parcsc-íanles mas altas siempre: 
c la india decía ó señalaba contino que 
fuessen mas adelante. 

El piloto que llevaban, con una aguja 
de marear, decía á los chripstianos que 
se avian apartado de las naos cienl leguas 
ó mas en vcynte é dos dias; é viendo que 
la india que llevaban por guia, andaba 
mentirosa é los traía perdidos y engaña¬ 
dos, acordaron de dar la vuelta. É desde 
á tres días que tornaban atrás, estando 
una noche en la costa de aquel rio, se le¬ 
vantaron los capitanes Johan Arias y So¬ 
telo, é con gente armada de ballestas y 
arcabuces, dieron-sobre la tienda del te¬ 
niente é criados del gobernador , é tomá¬ 
ronles hasta una arroba de pan é unas po¬ 
cas de pasas y un poco de acucar que te¬ 
nían. Y el capitán Johan Arias qnisiéralos 
matar, é assi se hiciera ello, si no lo es¬ 
torbara el capitán Sotelo, aunqueamena- 
Caba al dicho teniente é á los otros, dicien¬ 
do que avian hecho mensagero al gober¬ 
nador, é le avian enviado á decir que se 
volvían, para que no los aeogiesse.-Final- 
mentc, que continuando su mal propús- 
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sito, prendieron al teniente ó á los del go¬ 
bernador, é lleváronlos á sus tiendas ó 
ranchos : é aquella noche estos dos capi¬ 
tanes mandaron pregonar que, só pena de 
la vida, ningund soldado partiesse del real, 
ó que luego, cómo amanesgiesse , todos 
se juntassen en sus apossentos,* é les di¬ 
rían lo que avian de hager. 

El dia antes que esto acaesgicsse, avia 
enviado el capitán Johan Arias dos cabos 
de esquadras con giertos ballesteros y ar¬ 
cabuceros la vuelta ó via de las naos; y 
erraron al mensagero del teniente que 
yba delante , el qual fue tomado ele otros 
ballesteros, que yban detrás de los prime¬ 
ros que es dicho. Y el dia siguiente de la 
noche que prendieron al teniente, se par¬ 
tió el capitán Soteío para las naos con 
quinge arcabugcros, y aquel dia en la tar¬ 
de mandó el capitán Johan Arias que par- 
tiésse todo el real c la gente restante to¬ 
da , e assi se movieron sin ningund orden 
ni capitán. É cómo no tenían qué comer, 
todo yha de mal en peor, y de tres en 
tres ó quatro ó ginco, como les paresgió, 
se dividieron é guiaban hágia el punto, á 
do avian quedado las naos, los mas dellos. 
Otros se quedaban por la costa de aquel 
rio, pescando: otros por aquellos montes 
y boscages, buscando rayges para se sus¬ 
tentar; e assi yban vagando, quando lle¬ 
garon al rio Grande. Primero soltó el ca¬ 
pitán Johan Arias al teniente Rodrigo de 
Isla e á los otros pressos sobre su palabra; 
é mandóles, só pena de las vidas, que 
fuessen hasta una agua, que estaba una 
legua antes que iíegasscn á las naos, é 
allí esperassen é no passassen adelante 
ellos iii otro alguno hasta otro dia des¬ 
pués que él fuesse passado; é dejó guar¬ 
das para ello de los que con él estaban 
confederados, é que eran de su malvada 
opinión. 

Dos dias antes que la gente llegasse á 
las naos, una noche, á media noche, es¬ 
tando el gobernador, Simón de Alcazaba, 


en la nao capitana, durmiendo eu una cá¬ 
mara alta de popa sobre toda la tolda, vi¬ 
nieron de tierra en la barca gierta gente 
de la que avia ydo á la entrada , que se¬ 
rian hasta diez ó doge personas, entre los 
quales señaladamente se nombran un Or- 
tiz, natural de Medina de Pomar, é otro 
llamado Chaoz Navarro, é seys ó siete 
otros naturales de Lebrija; y entraron en 
la nao secretamente y fueron á la cámara, 
donde el gobernador' estaba, é diéronle 
de puñaladas, é acabándole de majar, lo 
echaron á la.mar: y entraron'donde esta¬ 
ba el piloto de la .nao capitana, é matáron¬ 
le, é lo mismo hicieron á otro criado del 
gobernador; é apoderáronse déla nao. É 
tomaron las llaves del despensero, é otro 
dia siguiente llegó el capitán Sotelo é su 
gente, y entró en la nao como hombre 
que paresgia que, por su mandado é 
acuerdo, se avia hecho lo que es dicho. 

Desde á otros dos dias llegó el capitán 
Johan Arias é le acogió el capitán Sotelo, 
con quien estaba comunicado é acordado 
el negogio, é ambos á dos capitanes con 
sus alféreges, el lirio llamado Rincón, na¬ 
tural de Medina del Campo, y el otro se 
llamaba Carasa, natural de la montaña de 
un lugar que llaman Colindres , gerca de 
Laredo, é apoderáronse de ambas naos é 
de las mercaderías é cosas que en ellas 
avia , é sin alguna vergtienga é temor pu¬ 
blicaron su delicto, y q-uellos ayian fecho 
matar al gobernador, porque los avia tray- 
do engañados, éporque los avia enviado 
la tierra adentro donde se perdiessen, é 
porque era hombre muy escaso é los ma¬ 
taba de hambre é les daba los alimentos 
tan limitados, é porque era soberbio c 
avia ultrajado é tractado mal á muchos de 
su lengua, é por otras ragones que ellos 
daban, para colorar su maldad é delicto c 
mal acuerdo; porque aunque todas cssas 
disculpas fuessen verdaderas, no eran 
satisfatorias, ni con ellas se podían des¬ 
cargar de tan grave delicto . 6 culpa. 
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En esta entrada ó camino faltaron gin- 
qücnta ó scys hombres quo murieron de 
hambre c de enfermedades, de lo qual 
todo culpaban estos malhechores á su ca¬ 
pitán general: el qual, aunque culpa tu- 
.viesse, no avia de ser assi muerto por 
quien le mató, y el castigo de aquel so¬ 
lamente será permitido al Príncipe y Se¬ 
ñor Soberano , ó para aquel que por Su 
Magostad tal poder expreso tuviesse; 110 
obstante que los juigios de Dios son in¬ 
comprensibles, y sabe loque permite, c há 
efeto lo que es su voluntad ; ó cómo en 
nuestro arbitrio dexa nuestras obras, to¬ 
dos los chripstianos nos debemos emplear 
en aquellas cosas con que Dios se sirva, 
é que mas ageptasle sean. Yo picnsso que 
el intento deste mal afortunado goberna¬ 
dor seria bueno y enderesgado á buen fin, 
y assi plega á Chripsto que la muerte le 
tomasse en buen estado. Pero esta.cob- 
digia de adquirir e mandar y ser los hom¬ 
bres más que otros, acarrea é trac es¬ 
tos cuentos desastrados y de tanto peli¬ 
gro; y buscando estos thesoros del suelo, 
se acaban las vidas y se olvidan ó pier¬ 
den los del giclo, porque como dige el 
Evangelio: «Donde está tu thesoro, allí es¬ 
tá tu coragon.» Assi que, si en el suelo 
ponemos ó está nuestro thesoro, allí está 
nuestra intengion c coragem; é quien le 
pusiere en Dios, apartado estará dcstos 
bienes transitorios, que tan presto passan 
y con tantas desaventuras é trabaxos, ó 
nunca se acaban de allegar, c ya que se 
alleguen, poco se gogan; c ya que se go- 
gen, de poca cstimagion es tal alegría en¬ 
tre los prudentes e cathólicos. 

Tornemos á la historia. Estos capita- 
* nos, Sotclo y Jolian Arias, estuvieron en 
conformidad quinge dias, y en este tiem¬ 
po bastcgicron la nao capitana 6 passaron 
á ella de la otra nao , Sanct Pedro , toda 
el artillería 6 munigion, é todas las pipas, 
e lo que mas les paresgió, con pensamien¬ 
to de se yr con aquella nao mayor á las 


islas de los Agorcs á esperar las naos que 
fuessen destas partes é Indias ó hagersc 
corsarios ó robarles todo el oro que lie— 
vassen, ó yrse en Frangía ó donde les 
pluguiesse. É degian públicamente que de 
alli adelante no querían andar sino en scr- 
vigio del diablo, c assi lo afirmaban con de- 
girlo muchas veges, porque sus culpas se 
duplicassen, e consiguiesscn el pago que 
tuvieron sus malos desseos y obras. Sub- 
gedió que estando su maldad en estos tér¬ 
minos, por la industria de aquel común 
adversario, en cuyo servigio degian que 
querían andar, násgió diferengia entre 
ambos capitanes, porque So telo no quería 
que fuessen corsarios ni se liigiessc más 
daño de lo que estaba hecho, sino que 
las naos se diessen á cuyas eran; y es¬ 
tando en esta plática y contengion, si¬ 
guióse que un Johan de Charchoaga, viz- 
cavno, maestre de la nao capitana, y otros 
vizcaynos, marineros y'offigiales de la 
nao, que serian hasta veyntc ó ginco ó 
vcyntecscys personas, se aliaron y con¬ 
federaron entre sí para prender á los dos 
capitanes y á los demás que avian seydo en 
matar al gobernador; movidos porque les 
paresgió que de otra manera se les podía 
poner culpa en lo passado, y que en esto 
servirían al Emperador y mostrarían su 
lealtad y limpiega , y porque no querían 
seguir el camino que los capitanes acor¬ 
daban ó querían hager; ó mas gierto, dis¬ 
pensando Dios en la punigion y castigo de 
aquellos homigidiarios. V assi un dia , en 
esclaregicndo el alba, prendieron á los 
dos capitanes y á sus alféreges c valedo¬ 
res, y á todos juntos los pusieron en una 
isleta desierta que estaba á media legua 
de donde estaban las naos; y desde á dos 
dias el maestre y vizcaynos, y los de su 
Opinión, cómo ovieron presso los malhe¬ 
chores y pringipalcs del motin y de las 
culpas que está dicho, algaron banderas 
por el Emperador, y dixerou que aque¬ 
lla nao y hagienda tomaban para dar 
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cuenta della a Sus Magestades, y que la 
mandassen dar á cuya fuesse y se higies- 
se su real servicio. 

Incontinente proveyeron de tutor y 
curador á don Fernando de Alcazaba, 
muchacho dcdoge ó (regeaños, hijo bas¬ 
tardo del dicho Simón de Alcazaba, que 
allí estaba: el qual y su curador acusaron 
á los matadores y partigipantcs en esta 
traygion . é assimcsmo a los que les die¬ 
ron favor é ayuda, criminalmente; y co¬ 
mo quier que ello fuesse, liigieron su pro- 
gessó en vascuenge ó no prolijo, y de¬ 
gollaron á los dos capitanes Johan Arias 
y Sotelo en la puente ó cubierta de la nao, 
y echaron en la mar con sendas pessas ú 
los pies aladas á los alféreges, y al Ortiz y 
Cliaoz y á otros tres de Lebrixa, y á otro 
marinero ahorcaron; y los demás que 
avian sevdo en la muerte del gobernador 
de los de Lebrixa, huyeron la tierra aden¬ 
tro, donde se quedaron, que se pueden 
contar por tan muertos como essotros. Y 
desterraron la tierra adentro al capitán Ro¬ 
drigo Martin y á un portugués, que se 
decía Ñuño Alvarez, é d un Alcxos, de 
Medina del Campo. 

Hecha esta jusligia y destierros , se 
partieron ambas naos de conserva, cou 
penssamiento de se venir a la isla de Sanet 
Johan é á esta nuestra Isla Española á 
bendegir lo que traían: é siguieron su 
viaje, caminando por Ja costa, y desde á 
qualro dias la nao capitana dexó á la otra 
atrás, porque era mas velera, y quando 
se vido en el paraje del Brasil, quiso lo¬ 
mar puerto en aquella costa y perdióse. 
La qual traía dentro una chalupa é un ba¬ 
tel grande y un esquife, y echáronlos 
presto en el agua, y en ellos salió toda la 
gente en tierra y salvaron lodos los mas 
vinos y mercaderías que avia en la nao: 
la qual se perdió día de Sancliago após¬ 
tol, año de mili é quinientos y treynta y 
cinco anos. Y allí estuvieron ocho dias en 
tierra ciento é giuqíienla personas que 


podrían ser todos, los quales tuvieron ha¬ 
bla y conlraclagion con los indios; y pas- 
sados los ocho dias, comeugaron algunos 
deslos chripslianos á entrarse la tierra 
adentro pocos á pocos, como gente sin 
capitán y mal gobernada. Y es de creer 
que los mataron, porque después vinie¬ 
ron los indios á la costa de la íuar arma¬ 
dos y de guerra, y algunos traían langas 
y espadas, y dieron sobre los ranchos y 
chripslianos que allí quedaron de los res¬ 
tantes, y apenas escaparon veynlc mari¬ 
neros vizcaynos que se metieron en la 
chalupa, y se fueron costa d costa diez 
leguas adelante, donde hallaron surta 
la otra nao Sanet Pedro en una bahía que 
se llama Todos Sánelos, ques en la tier¬ 
ra del Brasil, donde estaba lomando agua 
y mantenimientos, de que tenia nesgessi- 
dad. ATií hallaron y vivía un Diego Alva¬ 
rez, portugués, el qual les dixo que avia 
veynlc é ginco años que estaba en aque¬ 
lla tierra solo y que se hallaba muy bien 
con los indios, y le tenían por su capitán, 
y le eran nmv obedientes, y los tenia tan 
subjetos y le guardaban tanto acatamien¬ 
to, como si nasgiera señor dellos; y tenia 
consigo su miiger, que era india, de la 
qual tenia muchos hijos y dos hijas casa¬ 
das con dos españoles que allí estaban. 
Este assicnlofr poblagiou desle Diego Al¬ 
varez serian hasta tresgientas casas, que 
eran cómo caserías despargidas, pero á 
vista unas de otras muchas dolías, en que 
avria mili hombres indios: y hallaron con 
este Diego Alvarez qualro chripslianos 
que se avian recogido allí, que vinieron 
perdidos de una armada de Portugal, que 
se perdió qualro meses antes desto: la 
qual armada llevaba tresgieutos hombres, 
que ninguno escapó sino estos qualro, y 
los indios quemaron las naos della y na¬ 
vios en la costa, donde dieron al través; 
y á estos quatro chripslianos truxo esta 
nao Sanet Podro á esta cibdad y puerto 
de Sánelo Domingo de la Isla Española. 
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Aquella tierra, segund aquel Diego Al- 
varez dcgia , no tiene metal alguno; pero 
es fértil y abundantíssima de mahiz y 
axes, y patatas, y ñames, y de pesque¬ 
rías, y caga de conejos, y puercos do¬ 
mésticos, y muchas gallinas de las nues¬ 
tras de España. A este Diego AI vare z se 
le dio la chalupa á trueque de bastimen¬ 
to , y también le dieron dos pipas de vi¬ 
no, é baldósele en algunas cosas de la 
fée, y á lo que mostró estaba bien en ella, 
y dio á entender que residía en aquella 
costa y soledad para salvar y socorrer á 
los cliripsíianos que por allí pasassen : y 
dixo que avia salvado franceses, portu¬ 
gueses, castellanos que por aquella costa 
se avian perdido, y que si él no estuvie¬ 
ra allí, que los indios ovieran muerto á 
estos que quedaban.de la armada de Si¬ 
món de Alcazaba. Dixo que ochenta le¬ 
guas de allí la costa adelante tenia el rey 
de Portugal una fortaleza, de donde le 
Ilevau el brasil, que se llama Femanbu- 
co, donde residen ocho ó diez personas, 
y que esperaban de Portugal una armada 
que yba á poblar aquella costa. Nuestras 
cartas ponen esta bahía de Todos Sanctos, 
donde este Diego Alvarez estaba, gient 
leguas del otro cabo de Fernanbueo, liágia 
el Estrecho de Magallanes', la qnal está 
en trege grados de la otra parte de la lí- 
nia equinogial. 

A ocho de agosto de aquel año de mili 
é quinientos y (reynta y ginco se partió 
esta nao Sancl Pedro de aquella pobla- 
gion de Diego Alvarez. é siguió su viaje 
derechamente para este puerto y cibdad 
de Saneto Domingo, donde llegó á los 
nueve dias de septiembre del mismo año 
con septenta c ginco personas; de mane¬ 
ra que muertos y justigiados y perdidos y 
desterrados de la forma que se lia dicho, 
quedaron dosgientos é ginco hombres 
desta armada de Simón de Alcazaba, y 
él con ellos, sin dexar á sus herederos 
aquella granel renta, en que penssaba 


igualarse con la de la casa de Velasco, 
que es del condestable de Castilla. Y as- 
si suele acaesger a Jos que se geban del 
avre y se ponen en cosas tan diíicultos- 
sas ; pero el mayor daño que en esto hay 
es, que la osadía ó locura de uno la pa¬ 
gan y se extiende por muchos. Plega á 
Chripsto de aver ávido misericordia de 
aquellos cliripstianos que assi padesgieron 
como la historia lo ha contado, segund lo 
testificaron los que dellos aquí aportaron 
con su hijo de Simón de Alcazaba; pero 
como quiera que sea la muerte, no por 
esso debemos juzgar á ninguno. Assi nos 
lo acuerda aquel notable y famoso dolor 
moderno, Erasmo Roferodamo, en aquel 
su provechoso tractado que ordenó del 
apergibimienío y apareje (piel chripsíiano 
deba hager y proveerse para la muerte. 
Yo hablé en esta cibdad á estos que es¬ 
caparon deste viaje y armada de Simón 
de Alcazaba; y su hijo era mogo de tre- 
ge ó caíorge años: donde allegué a los 
onge dias del mes de enero de mili é 
quinientos é treynfa y seis años, tornan¬ 
do yo de España, después de la primera 
impression de la primera parte desta Ge¬ 
neral Historia de Indias: assi que, este fué 
el subgesso desta armada. Otras cosas 
supe de algunos destos que se hallaron 
en este viaje, que no digo; pero todos 
ellos afirman que entraron eu el Estrecho 
de Magallanes, aunque no degian lo que 
el clérigo don Johan de A revea ga, se¬ 
gund el letor puede aver colegido del li¬ 
bro XX. Yo bien creo que entraron, pues 
tanto lo afirman; pero sospecho y con¬ 
jeturo de su mesma relagion que fué en¬ 
tre la isla quesfá en la bahía de la Victo¬ 
ria , y no por defuera dolía en la canal 
principal del Estrecho, como lo tengo di¬ 
cho ; y de la relagion del clérigo no se 
dubíla aver passado el Estrecho, pues 
que aportó á la Nueva España por la mar 
austral: y sin el clérigo, otras personas 
<pie se hallaron en el viaje del cometida- 
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dor, frey Garfia de Loaysa é passaron el 
Estrecho, con quien yo he hablado , lo¬ 
dos en conformidad digen que el Estrecho 
está poblado de aquella gente gigantea ó 
de muy grandes estaturas, mayores mu¬ 
cho comunmente que los alemanes: en lo 
qual estotros de Simón de Alcazaba nin¬ 
guna cosa hablaban, puesto que también 
degian que las mujeres que vieron los 
que entraron la tierra adentro del puerto 
de Sánelo Domingo, donde mataron al 
gobernador , eran grandes mugeres. 

Passemos al libro XX111 en la población 
y descubrimiento del grand rio de Para¬ 
ná, alias de la Plata, que tampoco les fal¬ 
taron trabaxos y muertes y otras desaven¬ 
turas, buscando este oro. Bien veo que 
algunos me culparán, porque mi pluma va 
tan arrimada á la verdad como desviada 
de complager á particulares, olvidando 
sus obras; mas cómo quiera que aque¬ 


llos, de quien estas historias hablan, son 
los que hagen el son con que mis dedos y 
ella se mueven, no puedo desviarme del 
compás de sus obras. Viva cada uno co¬ 
mo debe y no tema la tinta de mis ren¬ 
glones, el que no teme la pena infernal; 
pues saben que. aunque acá se callassen 
sus delictos, en la otra vida no puede fal¬ 
tar quien se los acuerde con más que pa¬ 
labras. Y yo no dexaré de tener por mi 
parte aquella sentencia ciceroniana que 
dige: «Historia est testis temporis , magis - 
ira vitce, vita memoria , lux veritatis .» 
Dige assi: «La historia es testimonio de 
los tiempos, maestra de nuestra vida, y 
vida de nuestra memoria, y luz de la ver¬ 
dad.» Assi que, pues tantos bienes hay 
en la historia verdadera, en confianga de. 
la misma historia ques Dios, passemos 
adelante. 


Aqueste es el quarto libro de la segunda parte, y es el vigóssimo tergio de la Na¬ 
tural y general Historia de las Indias , islas y Tierra-Firme del mar Océano de la coro¬ 
na y géplro Real de Castilla y de León: en el qual se tracta del descubrimiento del rio 
Paraná, alias de la Plata, y su gobernaron, que es en la mar y costas australes, de 
la otra parte de la línia cquinogial. 


CAPITULO I. 


Del libro veynte y tres, en el qual se traeta el descubrimiento del grandíssimo y muy famoso rio Paraná , 
por olro nombre llamado el rio de la Plata, y de la muerte del piloto y capitán Jaban Diaz de Solis, que lo 
descubrió, c otras eosas eonvinienles al diseurso de la historia.* 


E l muy famoso c grandíssimo rio , que 
los indios en la parte austral llaman Pa¬ 
raná ó los chripstianos le digen rio de la 
Plata , tiene su emboeamiento donde en¬ 
tra la mar veynte leguas , como mas par¬ 
ticularmente se dixo en el libro XXI, en 
los capítulos I y II *, y está en trcynta é 
ginco grados, de la otra parte de la equi- 
nogial. Llamóse primero rio de Solís, por¬ 
que lo descubrió el piloto Johan Diaz de 
Solís ; ó algunos afirman que su emboca- 
mieuto ó anchura es trcynta leguas desde 
el Cabo de Sancta María, que tiene hágia 
la línia del equinogio , hasta el Cabo Blan¬ 
co, que está á la otra banda del rio, hágia 
el Estrecho de Magallanes. Es muy nota¬ 
ble é señalada cosa en la cosmographia. 
É aqueste Johan Diaz de Solís, siendo pi¬ 
loto mayor y paresgiendole que en la villa 
de Lcbrixa , de. donde era natural , no ca¬ 
bían sus pensamientos, volviólos al otro 
emispherio ó partes australes, donde se 
ofresgió á mostrar por su industria 6 na- 
vegagion aquellas partes, que de los anti¬ 
guos fueron ignoradas en el antártico 

* En los referidos capítulos dá á este rio el 
nombre de Panamá , mientras en este y los siguien¬ 
tes le llama siempre Paraná , explicando la elimo- 
logia y significado de esta palabra : en la geogra¬ 
fía moderna ha prevalecido el segundo nombre 
aplicado al rio de la Piala. Panamá es la capital de 


polo. Y con ligengia del Cathólico e Sere- 
níssimo rey, don Fernando, de inmortal 
memoria, dió efeto á la obra y descubrió 
este grand rio, año de mili c quinientos e 
doge años, y truxo la rclagion que por 
entonges pudo ver de aquella ribera ; y 
para mejor y con mas posibilidad é gente 
salir en tierra, el mismo rey le hizo ca¬ 
pitán suyo c le congedió la poblagion de 
aquel grand rio. É volvió allá con tres 
naos muy bien armadas c provistas de 
gente y vituallas, para descubrir ó saber 
los secretos de la tierra, el año de mili o 
quinientos c qningc años; y llegado don¬ 
de el tanto desseaba, fue amigablemente 
resgebido de los indios y convidado de 
ellos con mucho halago y semblante de 
dnlge y amoroso acogimiento, y mostra¬ 
ron mucho placer con ól y con los chrips¬ 
tianos. É salido en tierra con una barca y 
parte de la gente que llevaba, salieron 
de una gelada grande muhilud de indios, 
que estaban puestos en agechanga con 
mano armada, ó mataron al Johan Diaz 
de Solís é á todos los que estaban en 

la antigua Castilla del oro, fundada en la eosto del 
mar Pacífico ó del Sur por el gobernador Pedrarias 
Pávila , en el año de I51S , según refiere el mismo 
Oviedo al trazar la historia de aquella parte de la 
Tierra-Firme. 
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tierra de los españoles, sin qu'e alguno 
qucdassccon la vida, á vista de loschrips- 
tianos que estaban en las naos, c no sin 
mucha vergiienga de todos ellos, domas 
del notorio daño; y tomaron la barca y 
quebráronla é quemáronla luego. Tiendo 
esto los restantes chipstianos c que assi, 
sin se entender, les avian muerto su ca¬ 
pitán é principal piloto é guia, con mas de 
ginqiicnta hombres de los mejores del 
armada, algaron velas é no osaron que¬ 
dar allí, purcsgiéndoles que era muy po¬ 
co número de gente para contra tanta 
multitud de indios; c fueron á la tierra 
del Brasil, donde cargaron los navios de 
aquella madera, ó se tomaron á España, 
para dar color á los paños é á otras pin¬ 
turas con aquella mercadería; pero no á 
tan señalada ignorancia y mal gobierno 
de! capitán, con esta inala nueva é fin del 
piloto c de la gente que con él murieron, 
como hombres gobernados de caudillo 
sin experiengia en las cosas de la guer¬ 
ra. Porque como digo Sulustio, «el que 
la guerra ha de ejergitar, eu la adoles- 
gengia lo ha de deprender.» Buen piloto 
era Jolian Díaz de Solís, é yo le comuni¬ 
qué, y en las cosas de la mar por dies¬ 
tro era tenido para gobernar un timón é 
mudar las velas é derroteros; pero en las 
cosas de la guerra terrestre nunca exer- 
citó esquadron de gente á pié ni á caba¬ 
llo. Parescíóme bien lo que vi hager á un 
piloto camino* de Guadalupe, adonde él 
yba en romería, habiéndole Dios é su 
gloriosa Madre escapado de un señalado 
naufragio é tormenta de la mar: que yen¬ 
do en un caballo mal enfrenado é saliéu- 
dosclc del camino, se apeó é acordó de 
vrse á pié, é díó el caballo á un gurumctc 
ó paje de su nao que con él yba, y que 
tan poco ó menos se le entendía de la ca¬ 
ballería. Y el caballo botó con el mogo 
por peñas é barrancos, teniéndose al ar¬ 
gón y sueltas las riendas; y el piloto yba 
tras él, espantando mas el caballo, y 


degia al mozo: «Coge,, traydor, essas bo¬ 
linas. »*Y el mozo asía de la una rienda é 
afloxaba la otra, y elegíale el piloto: «No la 
de babor, sino la de estribor.» En fin, los 
que allí se hallaron, aquedamos cJ rogin, 
porque el mogo no peligrasse; y no sin 
mucha risa del casso , acordé el piloto de 
hacer apear al mogo é que llevasse el ca¬ 
ballo por el cabestro, y él yba detrás, dán¬ 
dole con una verdasca , hasta que llegaron 
á Guadalupe, donde cumplido con su voto 
é romería, buscaron una carga al caballo 
para Sevilla, para ayuda á pagar el Hete ó 
alquiler del rogin. He querido degir esto 
aquí, porque Jo vi é no me quadra me¬ 
nos al propósito que la anctoridad ale¬ 
gada de Sakistio; porque á la verdad, 
ninguno debe tener presuugion de se .lla¬ 
mar capitán ni excrgilar el offigio,siu 
averie aprendido, é ser primero soldado 
é avor visto capitanes expertos é milita¬ 
do con ellos; porque quien de rondón, 
como digen, ó súbito, entra á gobernar 
el arte que no sabe, el mismo arte le paga 
con la misma violencia que á su atrevi¬ 
miento pertenesgo. Digo Yegcgio que el 
cxérgiío del oxcrgigio lomó el nombre; 
y esta ragon debía bastar á que nin¬ 
guno que quiera acabar bien lo que co- 
mienga, no lo principie sin dolrina y ex¬ 
periengia en qualquicr género de nego- 
gio en que se quisiere ocupar, y mu¬ 
cho mas cu el arte militar que en todas 
las otras cosas; porque quanto es mayor 
su peligro, assi requiere que con mayor 
prudongia é tiento sea administrado tal 
arte. De aqui viene que los capitanes fa¬ 
mosos é de auctoridad militar aprobada, 
con grandíssima diligengia procuran de 
tener sabios y excrgitados adalides, para 
entrar en las tierras que no saben los ta¬ 
les capitanes, pero que las sepa quien los 
ha de guiar; y á los que aquesto Rigieren, 
no les acaesgerá lo que acacsgió é dió 
la mncric á este Johan Diaz de Solís é á 
los que con él saltaron en aquélla tierra, 
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de que aquí se traeta: el qual uo ha sey- 
do solo el que en estas Indias se lia per¬ 
dido, por* imprudente y oobdigioso. Alu¬ 
dios lian scydo que no es nesgessario 
nombrarlos, pues que el letor podrá sa¬ 
ber sus nombres por esta General Historia . 

A la qnal tornando, digo que des¬ 
pués que avian passado diez años que se 
avia perdido Jolian de Solís, otro piloto 
mayor, llamado Sebastian Gaboto, por su 
origen venegiano é criado en la isla de 
Inglaterra, que al pressente es piloto ma¬ 


yor c cosinógrapho de la flessárca Ma- 
gestad , y scgnnd el digc y el coronista 
Pedro Mártir, informado dél, afirma que 
fue el que descubrió la tierra de los Ba¬ 
callaos e le dio tal nombre , antes que á 
España viniesse: confiando de sí dió á 
entender que baria lo que no supo liager 
su antegessor Jolian de Solís, ó procuró 
la misma empresa del rio de la Plata; e 
lo que le intervino en ella contará la his¬ 
toria con brevedad. 


CAPITULO II. 

En que se tracla cómo el Emperador, nuestro señor, concedió la empresa de ía poblac ion del rio de la Piala 
al piloto mayor, Sebastian Gabolo, para que fuesse á poblar aquella lierra; y cómo fue allá, y la relación de 
la gente é armada que llevó y el camino que hizo, e otras cosas dcljaez dcsla historia. 


til año de mili c quinientos e vcyntc c 
seys años, teniendo el capitán e piloto 
mayor, Sebastian Gabolo, Iigengia de la 
Ccssárca Magostad, para que, como su ca¬ 
pitán general, fuesse á poblar el rio gran¬ 
de (que descubrió el piloto mayor Jolian 
Diaz de Solís, c donde lo mataron); y 
para que calasse. la tierra y dcscu- 
briesse los secretos dolía; armó qua- 
tro caravclas á costa de muchos cob- 
digiosos, engañados de sus palabras y 
confiados de su cosmographia , c partió 
en el mes de abril del año ques dicho. 
Pero porque de personas fidedignas, que 
en este viaje se hallaron é se les dá féc, 
yo fui informado, dire alguna cosa con 
brevedad de lo que entendí del camino, 
en espegial de Alonso de Sancta Cruz y 
del capitán N. de Rojas, que son hom¬ 
bres hijosdaígos, y de otras personas 
que le vieron : y diré lo que comprendí, 
si lo supe entender, en lo que toca á la 
verdadera relagion de la historia y cami¬ 
no , ques lo que hage al propóssito del 
letor y mió. Y no curaré de las passio- 
nes particulares, aunque vi quexosos de 

la persona é negligengia de Sebastian 
TOMO 11. 


Gaboto en las cosas dcsta su empressa, 
puesto (pies buena persona c diestro en 
su ofíicio de la cosmographia y de haga- 
una carta universal de todo el orbe en 
plano ó en un cuerpo csphérico; pero 
otra cosa es mandar y gobernar gente 
que apuntar un quadrantc ó cstrolabio. 
Y porque este viaje se repita por orden, 
diré cómo le hizo esta armada desde 
España: desde la qual partido, la tierra 
que tomó primero fue en la grand costa 
de la Tierra-Firme, engima del puerto ó 
rio de Fernanbuco, que está en ocho gra¬ 
dos de la otra parte de la línia equino- 
gial. É desde allí fue una caravcla á bus¬ 
car agua á la costa, é llegó al rio (pie lla¬ 
man de las Piedras , que está inas á la lí¬ 
nia. é dista dclla siete grados: por ma¬ 
nera que desde aqueste-rio á Fernanbu- 
co hay un grado de Norte á Sur, que son 
diez é siete leguas y media; y en la mi¬ 
tad deste camino está otro rio que se 
llama de las Virtudes. Assi que. desde 
aquestos términos é límites ó rios ques 
dicho, siguió su camino adelante esta ar¬ 
mada famossa, y formada, corno he di¬ 
cho. de cobdigiossos mercaderes, é aun 
22 
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tic otras personas pringipales, engañados 
del olor de sus mismas cobdigias y espe- 
ranga, fundada en la sgiencia ó industria 
de Sebastian Gaboto: el qual, como es di¬ 
cho, es buena persona é hábil en su arte 
de cosinographia; pero del todo ignoran¬ 
te de aquella sgiengia de Yegegio, el 
qual dige assi: «Al capitán conviene cum¬ 
plidamente avor de escripto é muy bien 
sabido quantos passos ó vias hay en to¬ 
da aquella región donde la guerra en¬ 
tiende exergitar.» Este capitán ó piloto 
mayor salió de España el año que tengo 
dicho de mili ó quinientos y veynte y 
seys años con quatro naos ó caravelas é 
con dosgientos ginqtienta hombres. Pero 
porque la pintura é assiento deste rio es 
una de las mas notables cosas del uni¬ 
verso , antes que se diga del subgesso de 
la gente que este capitán llevó, es bien 
que se escriban algunas particularidades 
desta tan famosa ribera; la boca de la 
qual entra en la ni ir derechamente con¬ 
tra el Oriente, y las cartas le dan veynte 
leguas de anchura á este einbocamiento, 
y los que le han visto, treynta. Desde 
aquella entrada que hace hágia el Oriente, 
se corren por este rio noventa leguas 
inas al Ocgidente, del Leste al Hueste, e 
después da la vuelta derechamente al 
Norte ó línia equinogial, porque la línia 
y el Norte todo esta hágia nosotros, por 
estar el rio tan austral y en los grados 
que está dicho; y desde donde comienga 
á dar la vuelta hasta lo postrero que en¬ 
tongas fue descubierto del, se corre de¬ 
rechamente á la Tramontana ó Norte, 
quassi otras giento ó quarenta leguas, 
poco mas ó menos: por manera, quedos- 
gientas 6 ginq üenta leguas, pocas masó 
menos, fue andado ó sabido deste grand 
rio hasta la vuelta del dicho Sebastian 
Gaboto a España. Verdad es que, como 
en este rio 6 sus provingias luiy al pres- 
sente españoles de otra armada, que des¬ 
pués del Gaboto fueron con otro capitán, 


llamado don Pedro de Mendoza, ya po¬ 
dría ser que, sin a ver llegado á mi noti- 
gia, se supiesse mas de lo que supieron e 
vieron Gaboto ó los que con él fueron, 
lo qual no dubdo; pero adelante se dirá 
alguna cosa de lo que intervino á esso- 
tros españoles e á don Pedro de Mendo¬ 
za: que tan. mal librados han sevdo los 
unos como los otros en estos sus priugi- 
pios, mal pringipiados é peor efectuados. 
Pero no se pierde la esperanga en lo de 
adelante, porque está aquel rio muy á 
propóssito de las cosas e secretos de Ja 
mar del Sur, que está del Estrecho de 
Magallanes adentro, ó de aquellas provin¬ 
gias e reynos donde están las goberna- 
giones de los adelantados don Diego de 
Almagro e don Frangisco Pizarro é nues¬ 
tros españoles, engrandegiéndose en 
aquellas partes los estados del Empera¬ 
dor, nuestro señor, aumentando la reli¬ 
gión chripstiana. 

Tornando á este poderoso rio é de 
otros muchos, assi grandes como pe¬ 
queños e incontables, que no gessan de 
llevar corriendo su agua ó curso hasta la 
mar, sin cpie dolía se vea salir alguna ri¬ 
bera ó rio ni una gota sola de agua dul- 
go de quanta regibe, seyendo tan grande 
la multitud que resgibe, de espantar es 
como no cresge é sorbe ó anega toda la 
tierra; e vemos que aunque todas essas 
aguas en sí las toma, é que llevan otras 
muchas ó grandíssimas cantidades, causa¬ 
das de gelesíiales lluvias, guarda los lí¬ 
mites de sus costas, sin alterar ni hager 
menor la tierra. Yo estoy muchas veges 
maravillado desto, en espegial conside¬ 
rando este rio famosíssimo ele la Plata, y 
el que entra en el golplio de Urabá, y el 
rio grande de la costa de Sancta Marta, 
y aquel espantable por su grandega, lla¬ 
mado el Marañon, y aquel poderoso que 
está en la provingia de Veragua, e aquel 
de Iluyapari, y otros innumerables del 
universo, demás daquellos quatro pringi- 
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pales llamados Gehon, Phison , Tigris y 
Euphralrcs \ de quien Esidoro y oíros 
auelores hablan; pero acordándome ques 
Dios el (pie ordenó la compussigion del 
mundo lodo, me paresge poco, segund 
su potencia y sabiduría. Eu esla malcría 
me satisface mucho lo que Plinio siente 
en ella, el qual digc assi: «Todas las 
aguas de toda parte van al gen tro ó no 
caen, porque se firman en las partes in¬ 
feriores, ¿i tal que no pudiendo estar sin 
algund humor por sí misma la tierra por 
ser árida é seca, ni el agua, si la tierra no 
la sostiene, la una á la otra se abraga, c 
la tierra abre al agua muchas venas y el 
agua por ellas toda la penetra de fuera é 
de dentro, c por engima con varias ve¬ 
nas c ríos: los qualcs son atamiento que 
ambos á dos estos dos elementos ayuntan, 
é no tan solamente no hay peligro de 
caer de la tierra el agua, mas por la tier¬ 
ra penetrando , sube hasta la cumbre de 
los montes, donde por el viento cmpnxa- 
da c apremiada del peso de la tierra, brota 
fuera; é aquesta ragon se muestra, por¬ 
que la mar por esse continuo curso de 
tantos ríos no cresgc.» Todo es de Plinio. 

Tornemos á nuestra gcographia e rio 
de la Plata: digo, que en la costa prime¬ 
ra prog odien te del Cabo de Sancta Alaría 
adentro hay desde él á una punta, que 
se digc Sancl Gabriel , írcyfita leguas; y 
mas adelante otras diez está otra punta 
que se digc Sancta Bárbara , c mas ade¬ 
lante está el rio de Sancl Lágaro, c mas 
adelante otro que se dige Sancl Salvador ; 
é mas adelante de todos cssos hay otro 
muy grand rio, que se llama Huruay , el 
qual hago una punta mas al Poniente, 
desde la qual hasta el Cabo dé Sancta 
Alaria hay ochenta leguas de costa: y to-. 
dos estos ríos ó otros menores vienen á 

# El orden en que se nombran en el Génesis 
estos cuatro rios, que parten del Paraíso terrenal, 
está aquí alterado: en el sagrado texto se pone 
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correr de hágia la línia equinogial, é se 
langan en el rio de la Plata. Desde aque¬ 
lla punta de Iluruay se enarca ó dá la 
vuelta la tierra é costa del rio hágia la 
equinogial, é de allí adelante corre el 
curso principal, ó mejor digiendo, viene 
mas de giento é ginqiienta leguas de há¬ 
gia la línia: pero no hay mas nombres 
cscriptos en la carta por la parte dcsta pri¬ 
mera costa del Cabo de Sancta Alaria, el 
rio adentro. 

Passcmos á la otra costa del Cabo Blan¬ 
co. desde el qual continuando la via del 
Oegidentc, ochenta é mas leguas, corre 
con nombre de rio de la Plata todo : pero 
en fin destas ochenta leguas, en la costa 
(pie sigo agora, entra el rio llamado Gui- 
randies , desde el qual se enarca é vuel¬ 
ve la costa hágia la equinogial, é vcynte 
leguas mas adelante está un rio que se 
llama Carcaraña, é otras diez leguas ade¬ 
lante está otro que se digc Timbuz , c 
otras diez adelante está otro que se dige 
de Careamos; é otras diez leguas adelan¬ 
te está otro que se dige Janaes , é otras 
diez ó doge adelante está otro rio que se 
digc Colchinas . é poco mas adelante des¬ 
te entra un grande río que se llama Pa¬ 
raguay : el qual después de entrados en 
él doge 6 quince leguas hágia el Ocgiden- 
te, es dos bracos ó ríos, y el uno dellos 
que está mas hágia el Sur se llama líipihi . 

Todos estos rios ques dicho de la cos¬ 
ta adentro del Cabo Blanco, vienen de 
hágia la parte occidental á se entrar en 
el grand río de la Plata. Desde el rio de 
Paraguay, prosiguiendo la bahía treynta 
leguas, está la bahia de Sancta Ana, la 
qual tiene en la boca una buena isla ; é 
desde aquesta bahia, procediendo otras 
veynte leguas ó mas adelante, está otro 
rio que se llama río de la Tray<¡ion. De 

primero el Phison , después el Gehon , y úllima- 
monle el Tigris y el Eufrates , según los ella Ovie¬ 
do. (Cap. 11, vers. II . 13 y 14.) 
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puede comprender de la pintura de la 
carta, se incluyen doscientas é ginqüen- 
ta leguas de longitud deste rio de la Pla¬ 
ta, en lo que está sabido, corriéndolas 
por la mitad de la canal principal, á quien 
anden estas aguas. Después han ydo otras 
armadas c avrá mas que decir adelante. 

CAPITULO III. 

En que se da mas particular racon del rio de la Piala, desde el emboeamiento adentro c cient leguas mas, 
descubiertas en él de las que se dixo en el precedente capitulo; é cómo los indios mataron sobre seguro 
diez c ocho chripstianos, é hirieron otros ocho, é dase relación de otras cosas convinienles á la historia. 


alli adelante , aunque la pintura de la car¬ 
ta muestra que de muy mas lexos viene 
el curso principal de estas aguas, al qual 
se recogen é mezclan todos los rios en 
ambas costas, no le ponen nombre diez ó 
doge leguas mas adelante: por manera 
que en lo que es dicho y en lo que se 


Pucs que se dixo en el precedente ca¬ 
pítulo lo que la carta pinta del rio de la 
Plata , quiero decir lo que subcedió al pi¬ 
loto mayor , Sebastian Gaboto , c su com¬ 
pañía: c también se dirán las otras parti¬ 
cularidades, de que me dio noticia Alonso 
de Sancta Cruz, al qual se debe dar cré¬ 
dito; porque demás de ser persona de 
conílanga é hijodalgo, es doto, cursado é 
parcial amigo desta ciencia é geograpliia. 
El qual me dixo que desde el Cabo de 
Sancta Maria , entrando por el emboea¬ 
miento del rio de la Plata, é primera cos¬ 
ta del , tres ó quatro leguas en la mar, 
están dos isleos, uno mayor que el otro, 
que les pusieron nombre Isleos de Lobos , 
porque hay muchos de los marinos; é 
corriendo desde el dicho Cabo de Sanc¬ 
ta Maria al Hueste, diez é siete ó diez é 
ocho leguas, comienca á ser el agua dul¬ 
ce é potable, la tierra adentro, porque 
hasta alli toda el agua es salada, como la 
misma mar. 

En la punta donde comiengan los baxos 
deste rio, porque primero á esta gente se 
les avia perdido la nao capitana en la is¬ 
la do Sancta Catalina, hicieron una ga¬ 
lea de veyute bancos, é con aquella é 
otros tres navios que les quedaban, prosi¬ 
guieron el rio de la Plata su costa aden¬ 
tro: é passados de aquella punta, do co- 
iniencan los baxos, hallaron en el rio, cer¬ 


ca de tierra, unas islas, éllamáronlas de 
Sanct Gabriel ; é mas adelante un rio que 
se dige Sancta Bárbara , que entra en es¬ 
te de la Plata. É alli descargaron los na¬ 
vios, porque pidiessen menos fondo, é 
fueron adelante una tierra é rio que lla¬ 
maron de Sanct IAcaro , enfrente del qual 
rio está una isla que se dige la isla de 
Martin García , porque murió alli un des¬ 
pensero del capitán Johan Diaz de Solís; 
en el primero descubrimiento deste rio 
de la Plata. Desde el rio de Sanct Lága- 
ro se apartaron la galea é una cara vela 
con la mayor parte de la gente, é dexa- 
ron alli en tierra parte de la-compañía, 
para guardar la ropa que avian descarga¬ 
do, é quedaron en las otras dos naos has¬ 
ta trcynta hoihbrcs: y estas dos naos su¬ 
bieron mas por el mesmo rio hasta otro 
que se 1 dige Sanct Salvador , en la costa 
que está á la parte del Norte, é alli pa¬ 
raron en hermoso puerto é á buen an- 
clage. 

La caravcla é la galea atravessaron 
desde el rio é puerto de Sanct Lágaro á 
la otra costa del mesmo rio de la Plata al 
Sur. Es de notar que dentro desse grand 
rio de la Plata entra otro muy grande 
que los indios llaman Paranáguazu, que 
quiere decir mar grande , porque paraná 
quiere decir mar , é guazu , en la lengua 
de la gente de aquella tierra, quiere de- 
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gir grande : el qual rio entro por muchas 
hocos, hagiendo muchas islas, ¿ á una do¬ 
lías pusieron nombre Isla de Francisco del 
Puerto; porque un hombre assi llamado, 
y natural de la villa del Puerto de Sancta 
María en España, que es á dos leguas de la 
cibdad de Cádiz , le hallaron alli en aque¬ 
lla isla, que lo avia dexado Jolian Diaz 
de Solís, quando descubrió aquel rio, ó se 
quedó el, seyendo guruinete, c le avian 
criado los indios, ó sabia ya la lengua 
dellos muy bien: el qual fue útil c assaz 
convinientc á los chripstianos. Este hom¬ 
bre elegía que estas bocas eran nueve ó 
diez; y entrados por la via dolías la mas 
priugipal , fueron á dar en una punta den¬ 
tro del mismo rio, que está del puerto 
de Sanct Lágaro en la otra banda treynta 
leguas, do entra un rio que se dige de 
los Guyraudos , que es una generación de 
indios que son caladores de venados, e 
son tan sueltos, que los toman por pies: 
que es mucha mas velocidad que la que 
Plinio escribe de los trogloditas , que ven¬ 
cen á los caballos por su ligereen. Estos 
guyrandos son flecheros, ó no tienen pue¬ 
blos, sino que de unas partes áotras andan 
con sus mugeres ¿ hijos y lo que tienen. 
Sus casas son un amparo, como de medias 
chogas de cueros de los vcuados e aní¬ 
males que matan , muy pintados 6 ado¬ 
bados para defensa del ayre e del agua; 
ó aquesto son sus moradas. Acordaos, 
letor , de lo que dige la relación de aquel 
sacerdote, don Johan de Areycaga, de 
los gigantes del Estrecho de Hernando 
Magallanes, en el libro XX, que es el 
primero desta segunda parte; ¿ por aque¬ 
llo e lo que este otro auetor Alonso de 
Saucta Cruz dige, vereys questos guy- 
raudos son assi como aquellos gigantes, 
aunque el Sancta Cruz no dige que los 
guyrandos sean tan grandes. Mas dige 
que son mayores que los alemanes; é 
assi piensso yo que se va aumentaudo la 
estatura de los hombres en aquellas par¬ 


tes, como se van acercando mas por 
aquella costa al Estrecho y al antartico 
polo. 

Tornando á la historia , desde el rio de 
los guyrandos treynta leguas adelante, el 
rio arriba, fueron la caravela ó galea 
hasta un rio que se dige Carear aña , e 
allí higieron los chripstianos assicnto ó 
casas de bullios de madera , cubiertas de 
paja, como se acostumbran en muchas 
partes destas Indias y en esta nuestra Is¬ 
la Española. É higieron,una fortalcga de 
tapias de tierra, donde pussieron los res¬ 
cátese hagienda: e desde allí subieron 
por la costa pringipal ciento ó ginq tienta 
leguas hasta un rio muy grande que en¬ 
tra en el de Paranúguazu, ó dígese este 
rio Paraguay. La carta del cosuiógrapho 
Alonso de Chaves no pone este rio sino 
ginqlienta leguas de Carcaraña , de ma¬ 
nera que dige gicnto inenos de las que 
hay; ó aquestas añadidas sobre las dos¬ 
cientas 6 ginqiienla que se dixo cu el ca¬ 
pítulo precedente, serian trescientas e 
cinqüenta las que fueron entonges vistas ó 
descubiertas de longitud en el rio de la 
Plata. Y en este caso avernos de tomar 
la parle mas segura, que es creer á los 
que lo han andado y nos lo repiten y dan 
á entender, viva roce, y no á lo que pinta 
la carta, en especial, quando el auetor no 
meresge crédito, pues sabemos que pol¬ 
la mayor parte discrepan mucho de lo 
gierto, fuera de las costas principales de 
la mar, quando las cosas vienen á se par- 
tieularigar ó hablar allende de lo que hay 
en los cmbocamicntos de los rios, dentro 
dellos mesmos y la tierra adentro; por¬ 
que en aquellas tales particularidades, en 
lo interior de las costas, no se entienden 
ni pueden mudarlos puntosque traen las 
cartas en la simetría ó medida de las cos¬ 
tas de la mar, ó si lo podrían liagcr, seria 
quando fuesse la carta de punto muy 
grande y no del pequeño que las cartas 
usan y íes conviene, para que quepan las 
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derrotas é assientos de las costas, c sean 
con vi ni en tes c portátiles, para traer las 
tales cartas navegando. 

Volvamos á la historia , pues que para 
los hombres de la mar é geographia que¬ 
da dicho loque conviene. Estas giento c 
cinqücnta leguas, que fueron desde Car- 
caraña á Paraguay, las anduvieron por 
entre muchas islas de dos é tres leguas, 
c mayores 6 menores; pero antes de lle¬ 
gar á este rio dexaron en la misma costa 
de Paranaguazu otros tres rios, el prime¬ 
ro se dige de los Carearnos, el segundo se 
digo de los Emecorelaes , y el tergero se 
dige Rio Poblado , c assi lo está de una 
gcncragion de indios que se llama nyn- 
gaíues. Estos mismos españoles entraron 
en la galera y un bergantín por el rio ya 
dicho de Paraguay, é diez leguas arriba 
hallaron oíro rio muy corriente, que lla¬ 
man los indios Ipili, que quiere degir muy 
corriente; y treynta c seys leguas mas 
arriba hallaron otro rio que le llaman los 
indios Elhica : y adelante deste rio Etílica 
veyntc leguas , porque yba el bergantín 
delante descubriendo, c para dar basti¬ 
mento á la galera, que yba mas despa¬ 
cio, mataron los indios diez é ocho chrips- 
tianos que saltaron en tierra, seyendo 
convidados de los indios é llevados á sus 
casas, sobre seguro é maliciosamente , y 
quedaron en el bergantín hasta ocho ó 
diez españoles heridos de flechas, que 
volvieron atrás á dar la nueva á la gale¬ 
ra: e sabido, se tornaron á la fortalega, 
de donde avian salido, que está, como 
se dixo, en el rio de Carcaraña. É desde 
allí se fue la mas parte de la gente al rio 
de Sanct Salvador, donde estaban las 
naos; é desde allí enviaron una dcllas á 
España. 

Estas rotas hechas con engaño c sobre 
seguro, como á estos españoles acaesgió 
con estos indios, fue culpa del capitán 
que llevaban, pues bastaba saber lo que 
avia aconlesgido á Solís; y aunque aque¬ 


llo no acontcsgiera , parésgeme á mí que 
yr un capitán con armada á poblar y edi¬ 
ficar fortalega é pueblos en extraño y age- 
no señorío, bastaba para estar sobre avi¬ 
so quien se entra en casa agena é dónde 
no le llaman ni quieren. Yo avria por des¬ 
culpados á los vivos que los mataron, é 
por simples c dignamente muertos á los 
que padesgieron, conforme á la militar 
disgiplina c rigor dclla: c no se puede de¬ 
gir sobre seguro ni maliciosamente hecho 
aquello, donde no se sabe que cosa es 
seguro ni pleytcsia; pues que vemos que 
donde mejor csso se entiende, se piden ó 
se dan rehenes, ó prenda ó seguridad, 
para fiar del enemigo ; quanto mas no se 
entendiendo los unos á los otros, y es¬ 
tando entre gente tan salvage, ó igno¬ 
rando todas sus costumbres. 

Esta culpa, en parte y las mas veges, 
ha acaesgido en estas Indias á nuestros 
españoles, por ser algunos mas soberbios 
que experimentados, en espegial á los qjie 
se lian osado llamar capitanes, é sin aver 
experimentado ni entendido la guerra, á 
estas partes han venido. É yo he visto al- 
gunos intitulados capitanes, sin aver visto 
jamás pelear en la mar ni en la tierra. As- 
si usúrpase este nombre temerariamente; 
y cómo no pueden conseguir la sgiengia 
ni el crédito de la miligia sin el tiempo y 
curso della , intcrvicnenlcs cosas seme¬ 
jantes, con que pierden la vida y la hon¬ 
ra. Y es forgado que assi sea; porque 
muchos destos tales son hombres criados 
en regalos, usados á buenas camas y 
abastadas mesas , y polidas ropas y caba¬ 
llos , y estar las noches seguros de las llu¬ 
vias y sereno, y las siestas amparados 
del sol , y los inviernos gerca del brase¬ 
ro y arropados, y en verano cubiertos de 
tafetanes y bebiendo frió: 6 todo punto 
ágenos c ignorantes del arte que la guer¬ 
ra de por acá lo permite, y se usa donde, 
allende de pelear en tan diferentes ayres 
e regiones tan extrañas, y con tan dife- 
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rentes manjares, e aun no teniendo de- 
llos tantos que escaseen la hambre, el 
peligro de las mares y de los rios y 
lagos extraños c ciénegas , paasándolos 
sin barcas, sin puentes é sin saber na-, 
dar; discurriendo por ásperas monta¬ 
ñas é sierras, y por tan arbolados bos- 
cagcs y cerrados campos de arboledas, 
esterpos, espinos, plantas y hierbages* 
que con la espada es nesgessario yr 
talando y rogando y haciendo el camino ó 
senda, para passar adelante; dcscalgos y 
desnudos, y sin sueldo, sino á la sombra 
de una esperanza inventada del capitán, 
é aceptada de los pobres compañeros, tan 
vana como el. y ellos; discurriendo por 
tierras de tanta calor en algunas partes y 
tan incomportable como el mismo fuego; 
ahogándose en efeto de sed; y en otros 
lugares con tan excesivo frío que se yc- 
lan y tullen los hombres: y el que atrás 
se queda cansado, es para siempre, por¬ 
que ni el capitán le busca , ni aun pueden 
algunas veces atender al despeado y en¬ 
fermo. Y demás de lo dicho, ofrésgenseles 
otros muchos é innumerables inconvinien- 
tós, que en muchas hojas no se acaba¬ 
rían de escrcbir; y el mayor de todos y 
mas peligroso é que los menos miran c 
que á los mas empece, es militar debaxo 
del seso de un capitán , que no entiende 
su ofíigio ni es para él. Basta, que para 
aver efeto sus trabaxos, sea persona á 
quien el general quiere hacer capitán é 
aprovecharle, porque lleve doblados y 
demasiados despojos é salarios ó parles 
en las entradas, y mejor parla con quien 
le envía a ellas. Y todo esto y quanto mas 
les viene, sufren los pobres soldados, y en 
especial ios cobdigiosos, con decirles que 
los traen á las ludias, adonde hallarán 
tanto oro que vuelvan á España cargados 
dello y de plata: y primero que lo topen, 
se cargan de lloro y de planto; y por uno 
que haya tornado á Casi illa con dineros, 
lian dexado acá ciento el pellejo y aun que¬ 


dado, unos sepultados en la mar y (latios 
por manjar á los pegos y animales marí¬ 
timos; otros por arenales y costas sin en¬ 
terrarlos; y otros dentro en la tierra sin 
sepultar, hechos gebo de las aves é ani¬ 
mabas fieras, ó comidos de indios caribes 
ó dragones y cocal riges. Y en la verdad, 
aunque en estas Indias hay mucho oro y 
piala y perlas y otras riqliegas, con estas 
y otras trabaxosas condiciones se han de 
buscar y adquirir los dineros: y no es 
menester que el soldado haga voto de 
cumplirlas, como los frayles que prometen 
solamente tres, que son: religión y po- 
brega y castidad; que aunque les pesse, 
les hacen estaré passar por.cssas y esso- 
tras el tiempo y sus dosseos, salvo por 
esta postrera, que como en muchas liar¬ 
les acostumbran á andar las mugeres des¬ 
nudas, y aunque anden arropadas, nunca 
faltan á quien es deltas devoto. 

Con menos peligro se o vieran alcanza¬ 
do estos tesoros que acá vienen los po¬ 
bres á buscar, si la gente que á i tas par¬ 
tes ha venido, fuera primero cxcrgilada 
en los afanes de la guerra. Digo Yegegio: 
« Sin falla creo firmemente que , muriendo, 
menos padesce aquel que . viviendo, menos 
deleytcs gusta. » Yo estoy bien con este di¬ 
cho, y parésgeme que aunque no padez¬ 
ca menos tormento el acostumbrado á ira- 
baxos, aquellos tienen ya hecho tal hábi¬ 
to en él, cxcrgitado en ellos, que muero, 
como*nías prudente sin mostrar la poque¬ 
dad y ílaqucga de ánimo que los otros 
bógales en las fatigas, 6 los que mima- 
mente vienen á ellas, á los quules cu e - 
las Indias llamamos chapetones . y en Ita¬ 
lia les digen visónos. Entre los españoles 
y los indios en Castilla del Oro los llaman 
chiteres , que es tanto como degirle novi¬ 
cio ó ignorante. Pero ya, loado nuestro 
Señor, hay personas y capitanes y espa¬ 
ñoles tan diestros en las cosas de la guer¬ 
ra con los indios, que gessan las inadver¬ 
tencias, con que fueron muertes los diez 
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é ocho chripstianos que mataron á Gabo- 
to, delante del rio Etílica, y le hirieron 
otros ocho; y phiguicsse á Dios que assi 
ovicssc enmendado la cobdigia c otros pe¬ 


cados. como está enmendada la miligia y 
acrcsgentada la maligia en la guerra y 
fuera della. 


CAHTULO IV. 


En continuación de los trabaxos de la gente que el Gaboto llevó al rio de la Piala; y cómo los indios de 
Carearaña quemaron la forlaleca que los españoles avian hecho en su tierra , y mataron parle dellos, y los 
restantes se volvieron á España perdidos y mallraelados con su capitán Sebastian Gaboto. 


Desde el puerto de Sanct Salvador tor¬ 
naron parte de los españoles á Carearaña, 
y parte dellos subieron adelante, penssan- 
do castigar el daño resgobido, y llegaron 
á una bahia que nombraron Sancta Ana , 
que esta vcynte leguas adelante del rio 
«le Paraguay. É allí supieron que los in¬ 
dios de la tierra de Carearaña, viendo lo 
que delante de Etílica avia acacsgido con¬ 
tra los españoles, y desseando hagerlo 
peor con ellos, estaban acordados secre¬ 
tamente de matar todos los chripstianos; 
V por esto se tornaron á Carearaña, para 
hager compañía á los que allí avian que¬ 
dado y excusar la alteragion y mal pen- 
ssamiento de los indios. Y quedó allí por 
capitán Alonso de Sancta Cruz; y el Ga¬ 
boto fue eon los bergantines al rio de 
Sanct Salvador con propóssito de dar 
aviso á las naos, para que csluviessen en 
vela y á buen recaudo. Y en tanto que 
el yba, los indios dieron sobre la fortale- 
ca, y la quemaron dos horas antes que 
amánesciesse una noche, y los chriptia- 
nos salieron contra ellos animosamente e 
higieron algún daño en los indios; pero 
eoino eran inas de vcynte mili ó los es¬ 
pañoles tan pocos , no se pudieron defen¬ 
der, e mataron treynta y tres ó trcynta y 
quatro chripstianos, y escaparon los do¬ 
rnas en un bergantín mal reparado y he¬ 
ridos de muchas flechas; pero allí no ti¬ 
ran eon hierva ni la ussan. Essospocos.de 
los españoles que quedaron con la vida, se 
fueron al puerto de Sanct Salvador, don¬ 


de hallaron á Sebastian Gaboto, é volvie¬ 
ron luego con él á Carearaña e hallaron á 
los chripstianos que avian muerto los in¬ 
dios como es dicho, hechos tantos peda- 
gos, que no los podían conosgcr; c aun¬ 
que aquella gente comen carne humana, 
ño los avian comido ni querían aquellos 
indios tal carne , porque dicen que es 
muy salada. Y de sus palabras se tuvo 
sospecha que aquellos pedagos muchos, 
que hagian de los cuerpos muertos, eran 
para probar si eran todos de un genero ó 
si avia algund sabor diferengiado entre 
tantos, para aviso de su gusto en lo por 
venir. Los chripstianos que volvieron, re¬ 
cogieron el artillería gruessa , que no pu¬ 
dieron los indios llevar en las canoas; 
pero llevaron del artillería menuda la que 
pudieron, e de todas las otras niunigiones 
lo que quisieron. De allí se volvieron los 
chripstianos e su capitán general al puer¬ 
to de Sanct Salvador, ó procuraron de 
aderesgar las naos para tornarse á Espa¬ 
ña, como gente perdida y que no tenian 
remedio ni eran bastantes contra los in¬ 
dios ofendiéndolos, ni para se sostener en 
la tierra : e ya estaban muy desnudos y 
maltractados y enfermos y en mucha nes- 
gessidad de todas las cosas nesgessarias 
á la vida. Ni comian sino hiervas; porque 
los indios no los dexaban salir á pescar, 
é á los que salían los mataban, como ma¬ 
taron mas de veynte dellos: ¿ también 
de los que yban á buscar hiervas e ray- 
ges, para comer, si se apartaban algo la 
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tierra adentro. Por manera, que ya avian 
muerto los indios scptenta y ginco hom¬ 
bres, sin los que de sus enfermedades y 
de hambre se murieron, é sin los que 
como está dicho, en una nao tiestas avian 
enviado á España, en la qual fueron mas 
de cinqnenta personas; c los que queda¬ 
ban vivos en la tierra, no eran ya otros 
tantos como los que faltaban tiesta arma¬ 
da, y essos que eran vivos estaban muy 
trabaxados c sin salud; porque esta pe¬ 
nitencia les turo, desde que entraron por 
la punta ó Cabo de Sancta María hasta 
que salieron de todo el cmbocamicnto 
deste rio de la Plata, dos años e diez me¬ 
ses, é hasta volverá España, oclio meses: 
porque volvían por las costas que avian 
passado primero, quando allá fueron, por 
se proveer é rchager de algund manteni¬ 
miento. Llegados á España, entraron por 
el rio Guadalqnevir dia de la Magdalena, 
veynte y dos dias de jnllio de mili c qui¬ 


nientos é trcynta, c avian salido del mis¬ 
mo rio c puerto de Sanlácar año de mili 
é quinientos ó veynte y seys años, á tres 
dias de abril, el tercero dia después do 
Flores, y mejor digiendo, de la Resur¬ 
rección. Assi que, lo que está dicho, fue 
el fin que hizo el armada de Sebastian 
Gaboto: el qual sintieron las bolsas de los 
(jue le armaron c las vidas 6 personas de 
los que le siguieron , donde unos con las 
haciendas las dexaron , mal acabando , y 
los demás perdieron lo que tenían y lodo 
el tiempo, pues que tan mal le emplea¬ 
ron , cobdiciando lo que no bailaron y 
desseando lo que no vieron; c finalmen¬ 
te, acabando sin honra é sin provecho. Y 
plega á Dios que baya scydo , no murien¬ 
do para siempre ; sino que sus ánimas es- 
ten en descanso , pues sus cuerpos no le 
tuvieron, ni aun le han topado los que 
después volvieron á aquella tierra , como 
adelante la historia lo dirá. 


CAPITULO V. 


En que se da noticia de algunas particularidades de aquel grandíssimo rio de la Piala, que los indios lla¬ 
man Paranaguagu , y de muchas maneras de pescados, y también de los hombres marinos que hay en la 
mar, y de los mantenimientos de aquella tierra, c otras cosas convinienlcs al discurso de la historia. 


Dent ro del cmbocamiento del rio de la 
Plata , en la parte ques mas austral del, 
en la costa que está enfrente de los in¬ 
dios que llaman janaes bequaes , á la ban¬ 
da del Sur , está la gente que llaman ja¬ 
naes timbús , y toda es una lengua; y de¬ 
lante del rio de Sanct Salvador, donde 
estaban las naos de los españoles qnatro 
leguas, está el rio Negro, que es muy 
grande, ó tiene á la boca tres islas en 
triángulo. Este nombre lienc, porque los 
indios en su lengua le llaman assi; pero 
por olro vocablo que quiere decir lo mes- 
ino, puesto que no es negro el rio ni el 
agua del. Delante del rio Negro está otro 
rio muy mayor, á seys leguas, y lleno de 

muchas islas, que se llama Unían. El 
TOMO II. 


mantenimiento destas gentes que los 
chripstianos tiesta armada les vieron ns- 
sar y después tuvieron noticia, es mahiz 
y pescado assado y cocido, mucho y 
bueno, como sávalos de Sevilla; y Ilá- 
inanlc los indios quirnubaiaes , y os el pes¬ 
cado que mas comen assi y de mas can¬ 
tidad : e assi otros pescados que se dicen 
priaires, grandes, y son como los sollos 
de España, palometas muchas, y muy 
buenas rayas, tan grandes como (largas: 
lagartos de los grandes, y coméalos y son 
buenos, cuya propiedad es que mandan 
la mandíbula alta. Su color es como en¬ 
tre verde y pardo; pero los chripstianos 
vicronlos pequeños, que no eran mayores 

do siete palmos. Isidoro digc por el coco- 
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drilo: « Solas animálium superiorem maxiU 
lam moverá diciiur \» É elige más: «Oo- 
codilus, á croceo colore diclus, gignitur in 
Nilo , animal quadrupes in térra, el in 
agua ** valens , longitud ine plerunque vi - 
ginti cubilorum , dentium , el unguium 
i minan ilute annalum, e/c.» Por manera, 
que aquestos lagartos elcl rio de la Plata 
serian cocaí riges, quanto al mover la 
mandíbula ó mcxilla alta, y no quanto á 
la color , pues Isidoro elige que elel croceo 
color se llama cocodrilo: luego estos otros 
no lo serian , pues no son amarillos ni tan 
grandes, como tos elel Nilo. Lo que yo 
piensso es que lo son , aunque no sean 
de aquella color, porque esta no es tan 
bastante señal para dexa rio de creer, co¬ 
mo es, para averio por gierto, mover la 
mcxilla alía; y si estos españoles no los 
vieron mayores, no se sigue por esto que 
no los hay aun mucho mas graneles, por¬ 
que yo lie visto innumerables de diez y 
ocho y vcynte pies y más y menos en la 
Tierra-Firma, como lo diré en su lugar. Y 
essos españoles, que fueron con G aboí o, 
verían aquellos ejuc comen los indios por 
buen manjar, que son los pequeños de 
seys ó siete pies, como estos eligen, é no 
vieron los graneles, para los poder medir. 
Tornando al rio de la Plata, hay en él 
varios pescados, que estos españoles que 
los vieron llaman bogas , ejuc son ele qua- 
tro c de ginco palmos é ele muy excelen¬ 
te sabor; yjiagian manteca muy buena 
ele los mas pescados que es dicho. 

Hay osos hormigueros, y Uámanlos as- 
si porque se alimentan de comer hormi¬ 
gas, como ya lo tengo dicho en el li¬ 
bro XII, capitulo XXI de la primera par¬ 
le desía Historia general : hay muchos 
ciervos y ovejas ele las que hay en el Pe¬ 
ra , como está dicho assimesmo en el li- 

Solus ex aniinalibus superiorem maxillam mo¬ 
veré diciiur (Isidorus , Elbim., lib. Xtí, cap. G.°, 
fiúin. 18, cd. de Madrid, 1778). 


bro alegado de la primera parte, capítu¬ 
lo XXX. Hay tigres de los pintados; hay 
muchos encubertados ; hay gorras como 
las de España, y liebres; hay unos ani¬ 
males de agua muy extremados de iodos 
los que se saben en el mundo; y estos 
son puercos que se toman en los rios con 
redes , y son como puercos' naturales ó 
muy semejantes á los de tierra , salvo que 
no tienen gerdas ni pelos , y su color es 
que son pardos ó rubios : y en todo lo 
demas son como puercos , cxgepto que 
las manos é los pies tienen anchos y como 
de lobos marinos , y en la carne son di¬ 
ferentes , porque todo es gordo, y sabe 
como pescado y no de buen sabor; pero 
comíanlo los indios y los españoles por 
nesgessidad. Hay hutías, beoris ó dantas; 
hay muchas aves de rapiña é halcones de 
muchas raleas; gavilanes esmerejones, 
vengejos , papagayos de los muy chiqui¬ 
tos y de otras muchas suertes y raleas, y 
de los grandes. Hay faysanes naturales y 
pintados, y perdiges pequeñas, como las 
estarnas de Italia, codorniges, patos de 
agua negros , de tamaño ó algo menos 
que los de España, y son muy buenos de 
comer, y no los hay en todo tiempo, por¬ 
que son de passo: hay muchos cuervos 
marinos. Los metales que tienen son co¬ 
bre y latón ó como latón ; mas aquesto 
trácnlo de otras partes: no tienen sal , y 
estímanla mucho ;* hay muchos árboles y 
muy diferentes, y de cada género mu¬ 
chos en algunas partes, y espegial pal¬ 
mas de muchas maneras; y también hay 
cabañas y campos rasos dentro en la tier¬ 
ra. Cerca de la bahía de los Boyocs *hay 
una goncragion de gente assi llamada 
bogoes , y allí hay,mucho alcohol. Las ar¬ 
mas de aquellas gentes salvajes son fle¬ 
chas, y los hierros dolías son pedernales 

** En la edición do Madrid ya citada : in aquis:. 
lo mismo en la de París de 1580. 
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ó huesos de pescados; y también usan 
au^as medianas, como partesanas , agu¬ 
das las puntas, de muy buena y fuerte é 
linda madera colorada, y manganas de á 
una y de á dos manos. 

Este hidalgo Alonso de Sancta Cru , 
entre las otras cosas me dio relación de 
a ver visto en este viaje algunos hombres 
marinos. É acuerdóme averleydo que los 
hay, que son pescados ó generación de 
animales de la mar, que tienen semejanca 
de hombres humanos; y como en lugar 
acomodado , dire en este caso lo que he 
leydo y lo que he oydo. Dice Plinio, que 
no es falsa la opinión de los ne rey dos, 
los quales lian cuerpo humano , mas son 
(‘abiertos de escamas; y escribe qué uno 
de estos fue tomado en la costa de Espa¬ 
ña. é que se vido c oyó su planto, qliando 
se movía; lo qual fue notificado al Empe¬ 
rador Tiberio. Y dice mas: que el legado 
de Francia escribió al Emperador Augus¬ 
to que la mar avia cebado en la costa 
cuerpos muertos de aquestos nereydos; 
y también afirma Plinio que el tiene auc- 
tores, nobles caballeros romanos, que di¬ 
cen a ver visto en el mar Océano gaditano 
un hombre marino en todas sus partes 
semejante a nosotros : el qual de noche 
subió sobre la nave y agravaba en tal 
forma la parte, donde se pusso, que si 
mucho tiempo allí estuviera, la hiciera 
anegar. * Aquel famoso dotor obispo de 
Avila, llamado el Tostado, en la quinta 
parte de sus comentos sobre la declara¬ 
ción de Eusebio de los tiempos, dice otra 
cosa ques para mucho mas nos maravillar 
que de todo lo que está dicho, y dice assi. 
«Muchos son vivientes que esto vieron é 
afirman en el mar occidental de Galicia 
aver seydo tomado en el agua uno, y del 
todo tenia figura de hombre, no concor¬ 
dando en cosa alguna con pescado: este 

1 Plin., lib. LX, cap. 5. 

2 Euscb. De ios tiempos , V. a Par. , Cap. 20G. 
Para rectificar algunos errores cometidos en estas 


fue tomado é sacado á tierra; vivió luen¬ 
go tiempo, mas de un año, en casa de 
un señor que lo tenia: este comia é bebia 
de lo que los otros hombres , é reíase y 
liagia lo que le mandaban, entendiendo lo 
que los otros hombres querían , solo que 
no fablava poco ni mucho. É cómo gran¬ 
de tiempo oviesse assi estado, un dia, no 
acatando por él, tornóse á la mar.» 

Dice mas este dotor.* «Si tal cosa aver 
seydo otorgamos, la qual no es ligero de 
negar , pues muchos la afirman , no po¬ 
dremos decir que aquel no fuesse pesca¬ 
do , 'mas que fuesse verdadero hombre 
de nuestra naturalcca é del linage de 
Adam ó de Noc nasudo; por qnnnto en 
este se fallaba racon, cómo á los oíros 
hombres entendiesse, faciendo lo (pie le 
mandavan, é reíase con ellos: solo no fa¬ 
blava, como hombre que no era usado de 
aquella lengua. Otrosí, era este de com- 
plession de los otros hombres, pues- co¬ 
ima é bebia de lo que ellos, é no enfer¬ 
maba, estando en tierra ó comiendo de 
estas viandas , como quien era de la com- 
plession c naturalcca que todos los otros 
hombres.» Todo esto es del dotor ale¬ 
gado. 1 2 

Tengo memoria que he oydo decir ñ 
algunos hombres de nuestros marinos, 
cursados en la navegación , que han vis¬ 
to algunos dcstos hombres, ó pescados 
(pie parescen hombres, y en especial he 
visto dos hombres de crédito, uno llama¬ 
do el piloto Diego Martin, natural de fa¬ 
los de Moguer, y otro llamado Johau Far- 
fan de Gaona, natural de Sevilla. El mío 
me lo contó en Panamá, año de mili é 
quinientos é vcynte y siete. y otro en Ni¬ 
caragua, año de mili é quinientos é veyn- 
tc y nueve; y ambos elegían que en la is¬ 
la de Cubagua salió uno dcstos hombres 
marinos á dormir fuera del agua en la 

citas, nos hemos valido do la apreciada edición dot 
Tostado, hecha en Salamanca por Hanz Oysser, 
aloman de Silgeustat , el año de 1S07. 
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playa, é que viniendo cortos españoles 
por la ¿osta, traían dos ó tres perros que 
yban delante; y cómo el hombre marino 
los sintió, se levantó y se fue corriendo en 
dos pies al agua é se langó á la mar y se 
escondió, y fueron los perros tras del has¬ 
ta el agua : lo qual vieron aquellos chrips- 
tianos y los que he dicho , á quien lo 
oy. É creílo, después que oy al segun¬ 
do ; porque , como he dicho , conforma¬ 
ban estos testigos en lo que deponían, 
é me lo contaron de la mesma forma, 
estando tresgientas leguas desviado el 
uno del otro, y en diferentes tiempos. 

Al mesmo Johan Farfan de Gaona, y 
á un Johan Gallego oy afirmar, demás de 
lo que está dicho, que en la punta de 
Tierra-Firme , que está en el ancón que 
entra á Cumaná, de donde se lleva el 
agua a la isla de las Perlas, dicha Cuba- 
gua , acaesció que un hombre desíos ma¬ 
rinos estaba en el arenal de la costa dur¬ 
miendo en tierra, e giertos españoles é 
indios mansos subían la costa arriba, si¬ 
guiendo una barca; ó dieron sobre el, ó 
con los remos á palos lo mataron. É que 
era del tamaño que es un hombre de me¬ 
diana estatura de la ginta abaxo, de for¬ 
ma que era de la mitad del altor de un 
hombre poco mas ó menos, degíanme es¬ 
tos que lo vieron , é que su color era co¬ 
mo entre pardo y bermejo: la tez no es¬ 
camosa ni de carne , sino lixa y con un 
vello de pelos largos e ralos, y en la ca- 
bega poco pelo y negro; las nariges re¬ 
machadas y anchas, como hombre guineo 
ó negro, la boca algo grande y las orejas 
pequeñas: é todo quanto en él avia, 
miembro por miembro considerado, era 
ni mas ni menos que un hombre humano, 
cxgcpto que los dedos de los pióse de las 
manos estaban juntos, pero distintos: de 
manera que, aunque estaban pegados, se 
determinaban, muy bien sus coyunturas, 
ó las uñas muy conosgidamente. Quando 
le golpeaban, se quexaba de aquella ma¬ 


nera que se siente gemir ó gruñir las 
puercas soñando, ó quando las maman 
loslechones: é algunas veges era aquel 
sonido como el que hagen los monos gran¬ 
des ó gatos ximios, quando tocan contra 
el que quieren morder, con aquel su mur¬ 
murar ó ruido. 

É á este propóssito dire lo que oy á 
Alonso de Sancta Cruz, del qual se ha he¬ 
cho mengion, como de hombre pringi- 
pal en esta armada de Gaboto, ó lo mes¬ 
mo entendí á otros hombres de los que 
se hallaron en los trabaxos (pie se han 
dicho deste camino; y separados, inter¬ 
rogándoles yo en el caso, supe dellos 
en conformidad, que en el rio de las Pie¬ 
dras, el qual está en siete grados de la 
otra parte de la línia equinogial, hay en 
él unos juncales á manera de espadañas ó 
lilios, gerca de tierra, entre aquellas pie¬ 
dras; é allí vieron giertos pescados ú hom¬ 
bres marinos, que se mostraban fuera del 
agua desde la ginta arriba, que paresgia 
que tenían forma humana de hombres co¬ 
mo nosotros en todo, y assi la cara é ojos 
é nariges y boca, y los hombros é bra- 
gos, é todo aquello que de fuera del agua 
mostraban. É destos vieron diez ó doge 
dellos todos aquellos españoles, que se 
hallaron en aquel rio con el dicho Alonso 
de Sancta Cruz (al qual se da entero 
crédito, porque es hombre de honra, 
é tal persona gomo he dicho en otra par¬ 
te) ; é todos los tovieron por hombres 
marinos. É por todo lo que está dicho 
en esta materia, paresge. ser verdad que 
los hay. 

Entre aqueste rio de las Piedras y el 
puerto de Fernanbuco, está otro rio que 
se llama de los Monstruos ; é llámanle as- 
si , porque allí hay unos caballos marinos 
y hombres marinos como los que se ha 
dicho de susso: el qual rio de los Móns- 
truos está en siete grados y un tergio de 
la otra parte de la línia equinogial, en la 
mesma costa. 
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CAPITULO VI. 


En e! qna] se iracla del viaje que hizo al rio dé la Piala un caballero de la Orden militar dd Apóstol 
Sanetiago, eriado del Emperador, nuestro señor, llamado don Pedro de Mendoza, lan mal aconsejado y 
no con mejor ventura ni cuento que los otros que primero hicieron este eamino, pues se perdió como ellos, 
y con daño de mas gente; y de algunas particularidades de aquella tierra. 


El año de mili é quinientos é treynla é 
cinco, por el mes de agosto, partió del 
rio de Guadalqucvir, puerto de Sanlti¬ 
ca r de Barraineda, don Pedro de Mendo¬ 
za, caballero de la Orden militar de Sanc- 
tiago, de noble sangre y natural de la 
cibdad de Guadix é criado de la Cessárea 
Magestad, con una armada de doge naos 
y cara velas, y con dos mili hombres de 
muy hermossa é lugida gente y muy bien 
armados y proveydos, para poblaren aquel 
famosso y grand rio de Paraiulguazu, que 
por otros se dige rio de la Plata; con es- 
peranga que la perdigion de los capita¬ 
nes que primero alli avian <ydo, assi co¬ 
mo Jolian Diaz de Solís é Sebastian Ga- 
boto, se podría enmendar é mejor agertar 
é poblar con mas posibilidad é fuerga de 
gente, é münigiones, é otros aparejos 
militares, y se excussarian los errores y 
nesgessidades passadas, y se pornía tal 
estilo en lo pressente é porvenir, que la 
tierra se conquistasse é poblasse, é se su- 
piessen los secretos de la tierra adentro. 
Con esta intengion, por servir á Dios é á 
Su Magestad é acresgentar su persona, 
este caballero dio crédito á algunos que 
culpaban á los que primero avian tomado 
aquella empressa, é perdídose en ella, 
é prometíanle á él con sus avissos lo que 
no le dieron; é assi gastó muchos dine¬ 
ros que él tenia de contado, é dió apetito 
á algunos mercaderes ricos, viendo el 
grand aparato que para esta empresa don 
Pedro hagia, que también pussieron su 
parte, é algunos mas de lo que convenía á 
su caudal, arrimados á la sombra de sus 


cobdigias. El subgesso de este camino y 
de don Pedro y los que le siguieron . fné 
mayor pérdida que las passadas, por ser 
muchos mas los que padesgieron , y ex¬ 
perimentaron las mismas fatigas ó mayo¬ 
res. Assi que, efetuando su viaje, el don 
Pedro yba ya tan enfermo y de tal dispu- 
sigionsu persona, que muchos penssaron 
(pie no llegara vivo á aquella tierra , que 
yba á buscar, y que la sepoltura la avia 
de hallar en la mar. Estos que daban estos 
pronósticos, no se engañaron en su juicio, 
como la historia lo dirá; pero como avia 
dias que estaba ocupado en su armada 
é la acabó de proveer, aunque fué acon¬ 
sejado que no se pussiese en tal viaje, te¬ 
niendo tanta falta de salud, por no per¬ 
der el crédito y lo que avia gastado, acor¬ 
dó ponerse á lo que le viniesse; y proge— 
dió adelante con la gente que he dicho, 
á la qual yo vi hager alarde en la cibdad 
de Sevilla : y sin duda era compañía para 
paresger bien en el exérgito de £éssar y 
en todas las partes deL mundo, y aun es¬ 
tuviera mejor empleada que donde fue. 
Yo les ove mucha lástima, porque conos- 
gia á quánto peligro yban, é ]>or acá vie¬ 
nen los que nuevamente lo prueban, como 
lo tengo dicho en algunos passos destas 
historias. No hay nesgessidad de degir el 
camino que esta armada hizo con don 
Pedro , ni qué derrota llevó, pues atrás 
queda bien particularigado, y lo ques 
aquel grand rio de la Plata, impropria¬ 
mente assi llamado, pues que nunca en 
él se ha hallado, ni la vieron, ni se sabe 
que la haya hasta agora. Esta armada 
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tardo quatro meses eu llegar allá, desde 
que se hizo á la vela en Sanhicar el 
mes y el año que está dicho; y estuvo 
en aquella tierra quassi hasta en fin del 
ines de margo del año de mili c quinien¬ 
tos y trcynta y siete, que se tornó don Pe¬ 
dro de Mendoza para España muy . mas 
enfermo que avia ydo. Y salió con dos 
naos del rio de la Plata; y la capitana en 
que su persona yba, estando ya seys- 
gicntas leguas en la mar, siguiendo su ca¬ 
mino para Europa, perdióla de vista la 
otra nao que yba con ella, y esta segun¬ 
da nao, estando del Leste al Hueste bien 
engolfada, en derecho de la costa del Bra¬ 
sil, en la mar, se. abrió é hagia mucha 
agua, y pidiendo á Dios socorro, sin aver 
otro que dárselo pudiesse, y muy traba- 
xadoslos que en ella venian (assi de la 
mucha agua que hagia, en que nunca ges- 
saban todos de dar á la bomba por la 
agotar c sostener, como de la hambre é 
falta que ya tenían de todo),* habiendo 
dado la vuelta hágia Ocgidentc, llegaron á 
reconosgcr las islas que están la vuelta 
de España, dosgientas leguas mas al 
Oriente dcsta Isla Española; porque co¬ 
mo se vieron perdidos é que aquella nao 
no les avia de turar, para llegar á Casti¬ 
lla, é demas desso el tiempo les era con¬ 
trario para su viaje, dexaron aquel, é 
corrieron al Poniente é volvieron la proa 
la vuelta destas Indias, para acojersc é 
salvar las vidas en la primera tierra, que 
pudiessen tomar. En conclussion, esta 
nao segunda llegó á la villa de Coria en 
esta costa, ques al Poniente dcsta eibdad 
de Sánelo Domingo, vcynte ó vcynte c 
dos leguas en esta Isla Española, en fin 
del mes de jimio; donde la nao quedó al 
través, é milagrossamentc se puede Re¬ 
gir (pie la truxo Dios hasta alli de su po¬ 
der absoluto, segund venia: en la qual vi¬ 
nieron hasta cinqlienta personas entre 
marineros o passageros, de los (piales el 
pringipal era un hijodalgo, natural de la 


eibdad de Málaga, llamado Melchor Pal¬ 
mero, hombre de honra éde buen enten¬ 
dimiento, que con don Pedro fue por uno 
de los capitanes principales daquel exér- 
gito infelige. Y á.cste c á algunos de los 
que en esta nao acá aportaron , hablé yo 
en esta eibdad , é me dixeron los que 
mejor entendían dellos, lo que está dicho 
é lo que agora se dirá. É afirmaban que 
don Pedro de Meudoza avia sacado de 
España dos mili hombres tales como he 
dicho, é muchos dellos hijodalgos é perso¬ 
nas de honra, lo qual yo puedo testificar, 
porque, como tengo dicho, los vi liagcr 
alarde en Sevilla é conosgia á algunos 
dellos. Estos soldados é gente, después 
que en Sevilla estuvieron gastando y em- 
peñándosse, esperando la prosecugion de 
su viaje para donde fueron, quando par¬ 
tió don Pedro con estas dos naos, queda¬ 
ron muertos de quatro partes poco menos 
de las tres; algunos de manos de los in¬ 
dios é los mas de los restantes de ham¬ 
bre é frió é diversas enfermedades; y 
moríanse, sin se poder valer ni ayudar los 
unos á los otros. Dcxó don Pedro hecho 
un pueblo é asiento de españoles, en que 
quedaron hasta doscientos hombres, é 
quassi otros trescientos avian entrado la 
tierra adentro. Assi que todos los que 
allá quedaron no eran quinientos chrips- 
tianos. En la nao , en que don Pedro se 
volvió, yban hasta giento, y en la que 
acá aportó ginqtienta ; de forma que mili 
é tresgientos y ginqüenta murieron en 
aquella tierra é provingia del rio de la 
Plata, y entre ellos don Diego de Men- 
doga, hermano de don Pedro; al qual 
don Diego con otros chripstianos mata¬ 
ron los indios en una entrada, de que no 
salieron. . 

Los que se dixo que aportaron á esta 
Isla Española del anhada de don Pedro de 
Mendoga, no obstante sus trabaxos, loa¬ 
ban aquella tierra de muy sana, y degian 
que hay hombres en ella de mas de giento 
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é ginqüenta años, y muchos y de muy 
hilen subjeto y recios; é afirman que, si los 
cliripstianos se murieron, fue por faltarles 
mantenimientos. Todo lo que vieron estos 
ehripstianos hasta la partida de don Pedro, 
fue hasta treynta é giuco leguas, pocas 
inas ó menos, la tierra adentro, la qual 
era estéril é llana é sin arboles, excepto 
en las costas de los rios ; y porque sabia 
don Pedro y su gente que el Gaboto se 
avia perdido por seguir el rio, llevaron 
essotros creydo que era lo mejor seguir 
la tierra : pero-no vieron en ella poblaron 
sino de casas muy desviadas unas de 
otras. 

Los indios c gente de aquella tierra son 
muy bien dispuestos c de mucho mayo¬ 
res estaturas comunmente que la gente 
española. Su mantenimiento es mahiz, 
aunque fue poco lo que vieron: hay tigres, 
que les mataron algunos hombres, c sin¬ 
tiéndose el daño algunos compañeros ar¬ 
cabuceros é ballesteros, se determinó de 
buscarlos, é mataron uno grande c muy 
pintado, é. de ahí adelante no mataron 
ya algund chripstiano, ni sintieron mas 
algund tigre, por lo qual se creyó que 
debía ser un solo tigre vegado ó gebado 
en aquellos pobres compañeros incautos 
y ílacos , que con hambre y desarmados 
salían al campo solos, donde los mataban. 
Degia este hidalgo, Melchor Palmero, que 
avia buen pescado, c que entre otros 
[leseados avia unos qíic llaman puercos, 
porque eran muy semejantes á puercos en 
la cabega y hogico y en lo demas, cxgcp- 
to que no tenían piés sino unos aletones y 
rola como pescado, y que en el comer 
pnrcsgian propiamente togino por su gor¬ 
dura , pero que tiraba mas el sabor á pes¬ 
cado. Destas cosas c otras podrá el letor 
aver oydo mas en el viaje de Gaboto en 
'los capítulos pregedentes; mas como aque¬ 
llos de Gaboto todo lo que vieron fue en 
las costas, dentro de aquel granel rio de 
La Plata, y los otros que en él entraron 
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no vieron lo que estos de don Pedro pro¬ 
baron con su daño la tierra adentro, y 
en especial en la manera de gierta arma 
ofenssiva que en aquella tierra usan los 
indios . que á mi paresger es cosa de no¬ 
tar mucho, é á mis orejas cosa muy nue¬ 
va é nunca oyda ni leyda, la qual arma 
no la usan todos los indios, ni son hábi¬ 
les para ella sino los (pie ellos llaman 
guaranias; y este nombre no supieron 
decirme si es de esta gente é género 
apartado que usan esta nueva arma y la 
exergitan en la caza para matarlos vena¬ 
dos, ó si al mismo exergigio ó á tal anua 
llaman guarania, con la qual assimesmo 
mataban á los españoles como á los cier¬ 
vos, y es desta manera*. Toman una pelota 
redonda de un guijarro pelado, tamaña 
ó mayor que un puño de la mano gerrado, 
y aquella piedra átanla á una cuerda de 
cabuya, gruessa como medio dedo, y tan 
luenga como gienl passos, poco mas ó 
menos, y el otro cabo de la cnerda titan¬ 
io á la muñeca del brago derecho, y en 
él* revuelto la restante de la cuerda, 
cxgepto quatro ó gineo palmos della, que 
con la piedra rodean c traen al rededor, 
como lo suelen hager los que tiran con 
hondas; pero como el de la honda rodea 
el brago una ó dos veges antes que se 
suelte la piedra, estos otros la mueven 
al rededor en el aire con aquel cabo de la 
cuerda diez ó dogo ó mas vueltas, para 
que con mas fucrga salga la pelota é mas 
furiosa vaya. É (piando la sueltan, va á 
donde la guian ó enderesgan, y en el 
instante soltándola, extiende el brago el 
indio que la tira. porque la cuerda salga 
y progeda libremente, descogiéndose sin 
detenencia ni estorbo para la piedra. H 
tiran tan gierlo como un muy buen ba¬ 
llestero, é dan á donde quieren á (piá¬ 
ronla é ginqüenta passos é mas: é aun 
algunos de los que son mas diestros tiran 
á gienl passos;y en dándola pelota. \a de 
tal arte é industria arrojada que ella mis- 
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ma, después que ha llegado y herido , dá 
muchas vueltas con la cuerda al hombre ó 
caballo que hiere, é lígalo, é se traba con 
él de manera en torno, que con poco que 
tira el que tiene la cuerda atada al brago, 
como he dicho, da en el suelo con el hom¬ 
bre ó caballo á quien ha herido; é assi aca¬ 
ban de matar al que derriban \ Degian es¬ 
tos españoles que aqui aportaron, que en 
tanto número de chripsíianos como fueron 
á aquella tierra, habiendo muchos dellos 
sueltos y mañosos, ninguno supo tirar 
aquellas piedras, segund los indios, aun¬ 
que infinitas veges muchos españoles lo 
probaron. Á mi paresger cosa es extrema¬ 
da tal arma en el mundo para los hombres. 


Después de escripto lo ques dicho, y 
antesque de aquesta eibdad deSancto Do¬ 
mingo partiesse el capitán Melchor Palme¬ 
ro, se supo; é filé assi, que la nao en que 
don Pedro de Mendoza yba, llegó á Es¬ 
paña, y él murió en la mar, en la qual 
le echaron, para que á los vanos pen- 
ssamientos no faltasse una sepoltura muy 
mayor que aquella del rey Mauseolo, que 
los historiadores ponen por uno de los 
siete miraglos del mundo. Y con esto se 
da ün al subgesso del armada de don Pe¬ 
dro de Mendoza y del rio de la Plata, 
hasta que se sepa de las reliquias de la 
gente, que en aquella tierra quedó po¬ 
blando y padesgiendo. 


CAPITULO VII. 


Do algunas particularidades que después de lo que está dicho y escriplo del rio de la Plata , supo el auclor 
deslas historias del eapilan Johan de Junco que se halló en el viaje de Sebastian Gaboto. 


Como mi ocupngion y tiempo están em- 
pleándosse en inquirir estas materias, pa : 
ra aprobagion de lo escripto , y para sa¬ 
ber mas de lo que toca á este libro XX111; 
assi como veo ó sé de algund testigo que 
para mi informagion sea tal que se le pue¬ 
da dar crédito, procuro lo que es al pro- 
póssito , y que con verdad se pueda aña¬ 
dir en la pressente legión. Y en este 
pressente año de mili é quinientos y qua- 
renla y uno, en el mes de jullio, llegó á 
asta nuestra eibdad un hidalgo, natural 
del pringipado de Asturias de Oviedo, 
que vino del nuevo rcyno de Granada é 
de la mina de las esmeraldas, é se halló 
en el descubrimiento dolías, é truxo al¬ 
gunas muy buenas é pregiosas (como se 
dirá an el libro XXVI que tracta de la go- 
bernagion de Sancta Marta, porque des¬ 
dé allí se descubrieron las esmeraldas); 
el qual se llama el capitán Johan de Jun¬ 
co. Es hombre de crédito y luí muy bien 

* En el capítulo XXXV del libro VI ó de los de - 
pósitos, había Oviedo dado ya razón de este género 
de armas de los Indios guarnidas, deteniéndose en 


servido á su rey en estas Indias, y traba- 
xado todo lo posible con su persona, sir¬ 
viendo á su príngipe y padegiendo y com¬ 
portando, como varón de buen ánimo, 
muchas nesgessidades, como está bueno 
de considerar; en espegial habiéndosse 
hallado en el viaje que la historia ha con¬ 
tado del capitán Sebastian Gaboto, donde 
tantos perdieron las vidas, y después 
donde no murieron pocos, descubriendo 
la provingia de los Alongares y las sierras 
de las Esmeraldas. Y como hombre que 
quisso dar assiento en su vida y gogar 
de lo que ha trabaxado, siendo libre y 
no obligado á matrimonio, quisso ave- 
gindarsc en esta nuestra eibdad de Sanc- 
to Domingo de la Isla Española, á donde 
le tenia Dios guardada para su muger 
una virtuosa é noble dongella, hijadalgo 
é bien heredada, llamada doña Inés de 
Villalobos, hija del ligengiado Lucas Váz¬ 
quez de Ayllon, oydor que fué desta Au- 

su descripción algo mas de lo que lo hace en este 
sitio. 
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dienta Real que aquí reside, caballero 
del Orden de Sancliago. Y como algunos 
años atrás el y yo como amigos tenemos 
largo conocimiento, doy crédito á su per¬ 
sona como á hombre que vido aquellas 
tierras é partes que be dicho, é supo muy 
bien ver é considerar lo que testifica; y 
aunque sea rememorar ó repetir algo de 
lo que está dicho, no es inconviniente, 
pues yo no lie estado en aquella tierra: 
antes es para mi crédito mucha aumenta¬ 
ción y recreación de mi espíritu hallar 
contestes los que alego y pongo por tes¬ 
tigos. 

Supe de Alonso de Sancta Cruz de 
aquellos lobos marinos, de que se hizo 
mención en el capítulo III de este libro; 
y particularicando inas esso, dice Johan 
del Junco que al Cabo de Sancta María, 
en el embocamicnto del rio de la Plata, á 
dos leguas ó tres de la Tierra-Firme, es- 
tan las islas que divo Sancta Cruz. Y dice 
inas: que son rasas de peña y que no 
tienen agua dulce, y que allí hay muchos 
lobos marinos no menores que acémilas 
ó bueyes, los que son machos, y que 
essos tienen de la mitad del cuerpo para 
arriba el pelo muy largo, de la manera de 
los Icones; y las hembras son todas ra¬ 
sas. É que de tales bestias á leones no 
hay diferencia sino en las manos y piés y 
la cola, y lodo lo demas es como leones; 
y por esto unos los llaman leones y otros 
lobos marinos; porque no tienen orejas 
estos como los leones, sino raso aquello 
con unos* agújemelos por oydos. De los 
quales animales este capitán mató é hizo 
matar muchos para bastimento de la ar¬ 
mada de Gaboto; y para matarlos halla¬ 
ron que ningund golpe de espada ni de 
hacha ni de otra arma Ies es mortal , por 
grande qu’c sea la herida, y que con pe¬ 
queño golpe de los ojos, adelante ó en 
el hocico, mueren; y en contando (pie 
allí los hieran, son aturdidos y sin sentido, 

y assi los matan. Dice assimesmo (pie hay 
TOMO II. 
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de aquellas ovejas del Peni , y con la lana 
muy larga. Dice que hay muchos y daño¬ 
sos íigres, que matan los indios: dice que 
hay lobos muy grandes y mayores que 
grandes alanos, el pelo de los quales es 
como de vaca , y los dientes como de 
perro, muy armado de colmillos, y de 
noche dan muchos ahullidos: avestruces 
naturales y muchos , excepto que son me¬ 
nores que los de Africa ó Berbería, y los 
huevos son grandes; y (piando huyen de 
los perros, corre primero un buen trecho, 
y después de passada aquella carrera, dá 
v ueltas el pecho por tierra como corra: y 
(piando cae de cansado échase de espal¬ 
das y abre la boca y defiéndese á coces 
con los piés todo lo que puede. 

En el libro XíX ó último de la primera 
parle, en el capítulo XIV, dixo la historia 
de unas culebras de extremada poncoña 
que hay en la isla Margarita, que llaman 
de los casca ve les: y Johan del Junco dice 
de otras de la costa adentro del rio de la 
Plata (pie son tan malas ó peores. á las 
(piales llaman vívoras: y son luengas y 
delgadas, y las peores son las mas delga¬ 
das, é tienen quatro dientes delgados, 
dos altos y dos luixos, y los superiores 
encabalgan sobro los de la mandíbula 
baxa. Son estas vívoras ó culebras ama¬ 
rillas y negras y de lodos colores, llenas 
de rayas al través é á trechos, por el an¬ 
cho ó grossor de la culebra. Su veneno y 
bocado es sin remedio, y dentro de dos 
dias, en veynte y quatro horas ó un dia 
natural , muere el perro ó el hombre ó 
qualquiera animal que muerden; y en la 
cola tienen un cascabel ó nudo fofo, y 
hace ruydo é suena por donde passa; y 
al cabo de aquel nudo, en el extremo o 
fin de la cola , tiene una uña como una de 
las que un gato tiene en las manos, é muy 
aguda, con que assimesmo hiere, ñ quien 
comunica su poncoña. Ningund remedio 
hasta el pressente se sabe para escapar 
de tal bocado ó herida. 
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CAPITULO VIII. 


De la muerte del capllan y maestre de campo del exéreilo del comendador, don Pedro de Mendoza', llama¬ 
do Jolian Osorio > al qual hizo malar don Pedro en su presencia. 


Pocos (lias después de informado el auc- 
tor de lo que se ha dicho en el capítulo 
antes dcstc, platicando en las cosas del 
rio de la Plata, se acertó en el mismo ra¬ 
zonamiento un reverendo clérigo, llama¬ 
do Diego de Quinlanilla, que se halló en 
el viaje de don Pedro de Menciona ; hom¬ 
bre de crédito, é que (lernas de su hábito,* 
por su persona meresge ser crcydo. Y 
preguntándole el auelor deslas materias 
por el suhgcsso del armada de clon Pedro 
de Mendoga , dixo que clon Pedro avia sa¬ 
lido ele España con dogo naos y caravelas 
é dos mili hombres, para yr al rio de la 
Plata; mas que quando allá, llegó hizo 
alarde é halló que tenia mili c quinientos 
hombres c no más, porque quando avia 
tocado en las islas de Canaria , dónele hizo 
escala, se le quedaron muchos hombres, 
é otros murieron en el viaje. É ele doge 
naos é caravelas que salieron ele España, 
fallaron dos; la una que no se supo jamás 
della, é la otra que aportó á esta cibdacl 
6 puerto ele Sánelo Domingo, ele que era 
capitán é maestre uno llamado Marañon; 
é assi es la verdad, que yo le vi aqui á 
esse Marañon , é la nao e los que en ella 
vinieron. Por manera, qué por estas cau¬ 
sas llegó don Pedro á la tierra que yba á 
poblar, con quinientos hombres menos de 
los que salieron con él de Sevilla. Pre¬ 
guntándole yo á este padre , como á sa- 
gerdote y-persona ele verdad, cómo avia 
pascado la muerte del maestro del campo, 
llamado Jolian Osorio, dixo lo mismo que 
yo avia sabido de otras personas que se 
hallaron en aquel viaje, é pressentes á la 
crueldad que con él ussó clon Pedro, y 
fue desta manera. El capitán Johan Oso- 
rio era soldado veterano y buen hombre 


por su persona, y buen compañero y bien 
portado y diestro é experimentado en las 
cosas de la guerra ; é tanto quanto don 
Pedro estaba malquisto de su gente, por 
regio de su condigion y desabrido y es¬ 
caso, tanto estaba el Osorio bienquisto 
de todos por su conversagion é liberali¬ 
dad. É á él se le yban á quexar de clon 
Pedro é a elegir sus fatigas los que se sen¬ 
tían agraviados; y él ayudábales é aun 
dábales de lo que tenia: é por su ofligio 
paresgiaque tenia ligengia deelegir supa- 
resger al general. É sabia muy bien Iiagcr- 
lüjComo hombre que se dolía ele los que¬ 
rellantes, y estaba tan bien en la opinión 
de todos (pie en su mano fuera quitarle 
á don Pedro la gente, y aun salirse con 
todo lo que quisiera, puesto que el Johan 
Osorio no hizo ni dixo cosa (pie á desleal¬ 
tad se le pudiesse increpar. Pero como 
algunas veges, por lo que locaba á parti¬ 
culares y aun en general, dixo en favor 
de terceros algunas cosas que á don Pe¬ 
dro no le plagian , y demás desto tenia 
que, si el Osorio quisiera, todos le siguie¬ 
ran contra él, por salir dessa dubda c sa¬ 
near sus escrúpulos , acordó de le hager 
malar, lo qual él no pudiera hager, si el 
maestre de campo tal sospechara. Y te¬ 
niendo en su pecho sentada su mala de- 
terminagion, para la llegar á efeto, comcn- 
gó á le mostrar mas amor que hasta allí; 
y estando juntos, platicando en cosas que 
paresgia que convenían á todo el exérgilo, 
y estando allí pocos en número (pero 
essos que eran fueron aciberentes al clon 
Pedro é algunos neutrales y personas que 
no quisieron hagerse partigipantcs de tal 
culpa), le dieron c1q puñaladas é lo mata¬ 
ron en presencia de don Pedro. Y fue ello 


DE INDIAS. L1B. XX1I1. CAP. VIH. 


187 


hecho tan presto y de tal manera, que 
los amigos y aficionados del Johan Osorio 
no tuvieron tiempo de-le ayudar, ni hi¬ 
cieron mas en ello de callar ó baxar la ca- 
beca, é assi se quedó por muerto, y don 
Pedro reputado por cruel ó ingrato. Por¬ 
que aquel gentil hombre con la buena 
maña é diligencia avia en Sevilla soste¬ 
nido el armada, e sin el nunca don Pedro 
la pudiera colmar , porque era muy seco 
ó no sabia tradar gente en paz ni en 
guerra; y el Jolian Osorio le avia muy 
bien servido y gastado quanto tenia tras 
don Pedro, porque oviesse lugar aquel 
.común proverbio que dice: que los que 
sirven con granel solicitud , no pueden ser 
pagados sino con ingratitud. 

Pero no fue este error sin yr acompa¬ 
ñado de otras muchas culpas é vidas de 
otros muchos, que á la sombra de don Pe¬ 
dro e de sus palabras ó malas obras se 
perdieron, para que el nierescicre el fin 
que hizo. Plega á nuestro missericordlo¬ 
so Dios que assi él como todos los de¬ 


mas, pues perdieron los cuerpos en aque¬ 
lla empressa, no hayan perdido las ^mi¬ 
nias. Assi que, este fue el fin daquel hi¬ 
dalgo, maestro de campo, y el que hizo 
don Pedro la historia lo ha contado. . 

• Y al tiempo que don Pedro se partió 
para España, quedó en el rio de la Plata 
é su gobernación por teniente de capitán 
general un hidalgo, llamado Johan de 
A y olas. Después se ha dicho que el Em¬ 
perador, nuestro señor, sabida la muerte 
de don Pedro de Mendoza, mandó yr por 
capitán daqnella gente á un caballero, lla¬ 
mado Alvar Nuñez Cabeza de Vaca, el 
qual es aquel que escapó de la desaven¬ 
turada armada de Pamphilo de Narvacz 
con otros dos españoles é un negro sola¬ 
mente, como se dirá en el fin del libro 
XXXV. Lo que se supiere de la llegada 
deste capitán al rio de la Plata, y de lo 
(pie allí ha subcedido, después que don 
Pedro de Mendoza salió de aquella tierra, 
adelante se dirá. 


•CAPITULO IX. 


En el qual con brevedad se Iracla de la gobernación y muerte de Johan de Ayolas en el rio de la Piala. 


En la capitulación que don Pedro de 
Mendoza tomó con el Emperador, nues¬ 
tro señor , fuéle concedida la gobernación 
por dos vidas, ó al tiempo que se quisso 
volver á España, como es dicho, *dexó 
por gobernador y heredero á Johan de 
Ayolas, su mayordomo, natural de la 
villa de Bribiesca. Este después entró la 
tierra adentro con ciento y treynta hom¬ 
bres, por veyntc y un grados de la otra 
parte de la línia del Equinogio; y los ber¬ 
gantines en que fue, dexólos en la costa 
dentro del mismo rio de Paraná, y en 
guarda* dellos á un capitán vizcayno, lla¬ 
mado Domingo de Irala; el qual viendo 
quel gobernador tardaba eu dar la vuel¬ 


ta, ó cansado de esperarla, ó con otro 
motivo de no le atender, fuesse con los 
bergantines. De manera que, quando el 
gobernador volvió, no le halló, y estando 
el gobernador atendiéndole en la costa 
del rio donde le dexó, y trayendo él é 
los chripsttaños que con él fueron, ciertas 
cargas de plata que avian ávido pordon- 
de anduvieron; vinieron á convidar á es¬ 
te gobernador y su gente unos indios é 
cacique de una lengua que los llaman cu- 
yaguaes , para que se fuessen á sus casas, 
que eran en aquella comarca; donde, con 
menos fatigad mejor apossenlados. es- 
perassen sus bergantines. V el goberna¬ 
dor acordó é los demas aceptar, como si 
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fuera en casa de sus amigos, ó tomaron 
su consejo; e velos allá, los mataron á to¬ 
dos ciento c trcynta, sin que quedasse 


ninguno, c se quedaron con la plata é lo 
que trayan. Assi que, deste tvabaxo fue 
causa el que se llevó los bergantines. , 


capitulo x. 


De la armada de Portugal que fue al rio de la Plata, é se perdió parte deila en el mismo rio, la qual llevó 
un capitán del rey de Portugal, llamado Martin Alonso de Sosa. . 


Yo avia dexado, por impertinente para 
esta historia, lo que me paresge agora 
que se debe degir; y es que antes que 
don Pedro de Mendoga fnesse al rio de la 
Plata, un caballego portugués salió con 
una armada de Portugal, llamado* Martin 
Alonso de Sosa. Y r no es de creer que el 
sereníssimo rey de Portugal le mandasse 
yr al rio de la Plata ni entrar en .los lími¬ 
tes é tierras de la Corona Real de Castilla, 
ni enojar al Emperador, nuestro señor; 
pero el caballero que lie dicho, con una 
armada ó mucha gente, so color que 
yban á la tierra del Brasil que en la Tier¬ 
ra-Firme tiene d rey de Portugal, usó 
de lina cautela y color, para ver si podia 
entrarse en casa agena; é no le salió bien 
y fue derecho al Brasil. Y desde allí man¬ 
dó yr un capitán por tierra con ochenta 
hombres ó que fuessen derechos al rio de 
la Plata: y el capitán general Martin 


Alonso siguió la costa con su armada por 
la mar, y llevó su viaje á desembarcar su 
gente ó armada en el dicho rio. É des¬ 
pués que allá estuvo, corlicnzóscle á 
morír-é adolesger alguna gente, é perdió 
una urca ó otros navios: ó avia mandadp 
á los soldados que entraron por el Bra¬ 
sil que le fiiessen á esperar en veynte e 
ssys grados en la costa del rio; pero no 
piulo ser porque á todos ochenta hom¬ 
bres los mataron los indios en el camino 
por donde venían, sin que alguno esca- 
passe. De manera que viendo sii general 
que nunca allegaban, ó porque oviesse 
a lea nga do que no avian de llegar, ó por 
descontento de la perdida de sus na¬ 
vios, ó por quálquicr otra causa que fues- 
sc, el se volvió al Brasil, con mucho daño 
de su armada, e guió al puerto de Sanct 
Vigente, en el Brasil , ó pobló allí. Passc- 
mos adelante. 


CAPITULO XI. 


Cómo Alvar Nañoz Cabeza de Vaca fue por mandado de la Qessárca Majestad por su gobernador é ca¬ 
pitán general al rio de Paranáguazu, alias de la Plata, con una buena armada é con titulo de ade¬ 
lantado. 


Después que Alvar Nuñez Cabeza de 
Vaca, el qual es uno de los tres clirips- 
lianos que'escaparon de toda el armada 
de Painphilo de Narvaez, liagiendo mira- 
glos, segund sera dicho en el libro XXXY,, 
ó por mucho ó grande miraglo ó cosa 
nunca oyda, essos tres e un negro que¬ 
daron con las vidas; después quel-Empe¬ 


rador, nuestro señor, ó su Consejo Real 
de Indias le oyeron, Su Magostad'le dio 
título de adelantado ó le hizo su capitán 
general do la gobernaron del rio de la 
Plata, alias Paranáguazu ó sus anexos,’ó 
partió de España en el mes de septiembre 
año de mili ó quinientos y quarenta y un 
años, con quinientos hombres e quarenta 
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y seys caballos; pero los que llegaron vi¬ 
vos al puerto dé Suncta Catalina, que está 
en vevnte y ocho grados de la otra parte 
de la línia cquino?ial, fueron veyntc y sie¬ 
te caballos : é invernó alli, c después por 
tierra se fue con doscientos y trcynta 
hombres é veyntc y ocho de á caballo en¬ 
tre ellos, é los restantes hombres mandó¬ 
los yr por mar derechos al rio de la Pla¬ 
ta, donde hallaron otras quatro£Ícntas y 
trcynta personas que quedaban de los que 
fueron con don Pedro que estaban mal- 
traetados, muchos de ellos de enfermeda¬ 
des. É era ya muerto aquel gobernador, 
heredero de clon Pedro, dicho Jolian de 
Ayolas, ó ássimesmo aquel (pie causó su 
muerte é se le avia ydo con los berganti¬ 
nes, como la historia lo ha contado. Este 
general Alvar Nuñcz Cabeza de Vaca, 
discurrió por la tierra adentro, desde el 
puerto ya dicho de Sancta- Catalina qna- 
trociontas leguas á buscar el rio de Para- 
náguazu, c las doscientas dcllas de bos¬ 
cajes é cañaverales, haciendo ó abriendo 
el camino con las espadas é puñales en 
cinco meses: ó dióle Dios tan buena ven¬ 
tura que en tan largo viaje no perdió 
hombre ninguno ni polcó con los na¬ 
turales de aquellas’ provincias, donde 
fueron ó atravessaron, ó llegó con su 
gente en salvo al puerto de la Ascen¬ 
sión. É halló fatigada, como es dicho, la 
.gente que allá oslaba: los qualcs con su 
llegada se alegraron mucho, como era ra- 
Con, y ól con ellos é los demas, con es- 
peranca que mediante una persona tan 
experimentada en los trabaxos de las In¬ 
dias é por su industria, mediante la bon¬ 
dad divina, Dios Nuestro Señor, permi¬ 
tiría que los secretos, é riquezas de aque¬ 
llas partes .se descubrirían, con que Nues¬ 
tro Señor y la Ccssárca Magostad fuessen 
servidos, é los indios c naturales de la 
tierra é sus comarcas donde estaban se 
convirticssen, ó venidos á la fóe cathóli- 
ca se salvassen-, é ios españoles se reme- 


XXIII, CAP. XI. 1S9 

diassen é diessen fin á sus trabaxos ó fa¬ 
tigas. 

Solamente me desplace el título de 
adelantado, porque á la verdad, es mal 
augurio en Indias tal honor ó nombre, é 
muchos de tal título han ávido lastima¬ 
do fin, como lo podemos ver por don 
Bartolomé Colom, primero adelantado en 
Indias, hermano del primero almirante, 
que ni dexó heredero ni cosa que de su 
persona permanezca. Mirad á Johan Pon- 
Ce de León, adelantado de la Florida, 
muerto.por los indios: el adelantado Ro- 
drigo de Bastidas, muerto á trayeion á 
puñaladas por sus soldados: el adelanta¬ 
do Diego Yelazquez gastó innumerable 
dinero en el descubrimiento de la Nueva 
España, é gocólo otro y él quedóse en 
blanco: el adelantado Vasco Nuñez de 
Balboa, adelantado de la mar del Sur y 
descubridor dolía primero, fue degollado 
por Iraydor, é otros con él, sin ser trae ¬ 
dores : el adelantado licenciado Lucas 
Vázquez de Avllon, oydor de Su Magos¬ 
tad en el Audiencia Real, que reside en 
esta cibdad de Sancto Domingo , gastó su 
hacienda é murió en el descubrimiento 
de cierta gobernación que se le dió en la 
parle del Norte, ó aun lo echaron en la 
mar: Francisco de Garav, adelantado de 
Panuco , gastó su hacienda con su arma¬ 
da é yr á poblar lo que no sabia, é per¬ 
diólo todo é al cabo murió , é aun quisie¬ 
ron algunos decir que fue entosigado: el 
adelantado Antonio Sedeño gastó muchos 
dineros en la conquista de la Trenidad é 
de la Meta, c al cabo se perdió é murió 
desastradamente : el adelantado Diego de 
Ordaz, algo mas desatinado que los otros, 
dexó é perdió quanto tenia é quiso poblar 
en el río Marañon, é al calió yendo á Es¬ 
paña, murió y echáronlo en la mar: el 
adelantado Hernando de Soto, goberna¬ 
dor de la Isla de Cuba, a viendo ydo car¬ 
gado de oro á España, passó á la Tierra- 
Firme á poblar, é allá murió é no dexó 
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de sí acuerdo ni memoria: el adelantado 
Simón de Alcazaba matáronle á traygion 
sus milites: el adelantado Diego de Al¬ 
magro murió bien y como cathólico: y en 
fin, su compañero Francisco Pigarro é sus 
hermanos, en espegial Hernando Pigarro, 
contra toda ragon c justigia le mataron 
con mal nombre é sin ser sus juegos; 
pero otro mundo hay sin este. El adelan¬ 
tado Frangisco Pigarro, que después fue 
marqués , matáronle alevosamente sus 
enemigos é milites* el adelantado Pedro 
de Hcrcdia, gobernador de Cartagena; 
vive é no se puede agora saber cómo 
acabará: algo peor, que á otros le ha 
intervenido al adelantado Frangisco de 
Orellana, que fue en demanda de las 
amagonas al rio Marañoo > ó mejor di - 
riendo, á morir á sabiendas,.sin se enten¬ 
der, c assi acabó á la boca del rio. ¡Ple¬ 
ga á Dios que les haya dado la gloria ge- 
lestial é tomado en descuento de sus pe¬ 
cados sus vidas é fines! El adelantado 
don Pedro de Mcndoga fue al rio de la 
Plata é gastó é perdió quanto tenia, *c vi¬ 
niendo á España, murió en la mar y echá¬ 
ronle en ella: el adelantado Pamphilo de 
Narvacz tan mal fin é peor hizo él é los 
que le siguieron , que algunos de ellos se 
comieron unos á otros, é de seysgientos 
hombres escaparon tres, y él murió aho¬ 
gado en la mar: el adelantado don Pedro 
de AI vara do murió despeñado, é rodando 
nn caballo por un monte áspero, él estaba 
debaxo y no se pudo apartar, é arreba¬ 


tóle é llevóle de peña en peña, é dexólfe 
tal, que desde á pocos dias murió; pero 
resgebidos los Sacramentos como cathó¬ 
lico. El adelantado de Thenerife, don 
Pedro de Lugo, gobernador de Sancta 
Marta, desde á poco que allá fue, murió 
muy enfermo é pobre, ó á lo menos muy 
gastado: el adelantado su hijo , don Alon¬ 
so Luis de Lugo , le subgedió en la go- 
bernagion é passó al nuevo reyno donde 
se hallan las esmeraldas , c vínose á Es¬ 
paña cargado de ellas c de oro; é tales 
obras hizo allá, que dexó nombre de ti¬ 
rano, é al pressente anda en esta corte 
lleno de letigios é presso con la villa por 
cárgel; pero triunfa. ¿Cómo acabará? Dios 
lo sabe. El adelantado Alvar Nuñez Ca- 
bega de Yaca, de quien comengó esta 
plática, estando en su gobernagion le 
prendieron c se levantaron contra él los 
mismos españoles , é le truxeron presso 
á la corte , donde fatigado é pobre sigue 
su justigia contra sus émulos , y es mu¬ 
cha lástima oyrle é saber,lo que en Indias 
ha padesgido. Assi que, letor prudente, 
ved qué título es aqueste de adelantado, 
que tales dexa á los que le han tenido en 
las Indias; y parésgeme que basta a ver 
nombrado los adelantados que he dicho, 
para que qualquiera hombre de entendi¬ 
miento no procure tal título en estas par¬ 
tes. Passcinos agora á lo que este ade¬ 
lantado Alvar Nuñez hizo en aquella tier¬ 
ra en servigio de Dios y del Rey, antes de 
su prission. 


CAPITULO XII. 


Que Irada de diversas particularidades é cosas de las provincias c rio de la Piala. 


Dicho tengo los subfessos del goberna¬ 
dor don Pedro de Mendoza y su muerte. 
Es agora de saber que después fue á 
aquella tierra, por mandado de £éssar, 
con una nao é una caravcla , el veedor 


Alonso de Cabrera, natural é regidor de 
Loxa: el qual avia seydo alférez del di¬ 
cho adelantado, y llevaba consigo hasta 
giento y quarenta hombres, con los qua- 
les llegó á la boca del dicho rio de la Pía- 
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ta en fin de margo de mili ó quinientos ó 
troynla y siete años, y por falta de tiem¬ 
po volvió atrás, para invernar, á la isla 
de Sancta Catalina, porque el invierno de 
aquella tierra comienza desde fin de mar¬ 
go hasta fin ó mediado septiembre; pero 
entró la dicha caravela en el rio y halló 
la nao de Pancalvo, genoves, que yba al 
Estrecho de Magallanes , c avia passado 
quasi todo el Estrecho. Edc allí por el tiem¬ 
po se tornó al rio c se juntó con la cara- 
vela; e juntos estos dos uavíos, fueron en 
busca de los chripstianos de la gente que 
avia quedado de don Pedro, que tenían 
su assicnto en una tierra que llaman Bue¬ 
nos- Ayr es, que está de la banda del Sur 
en treynta y ginco grados, c dista de la 
mar sessenta leguas, poco mas ó menos, á 
par de un rio pequeño que entra en el rio 
grande. Don Pedro de Mendoza, al tieni- 
po que se quiso partir para España, avia 
mandado yr á descubrir la tierra adentro 
sobre el rio arriba al capitán Jolian de 
Ayolas con ciento é sessenta hombres, 
.poco mas ó menos, en dos bergantines ó 
una caravela; y en el uno dellos yba el 
dicho Jolian de Ayolas, y el otro llevaba 
don Carlos de Guevara, y en el tercero 
navio yba el capitán Domingo de Irala, y 
en el camino perdieron la caravela; pero 
con los dos bergantines subieron hasta la 
boga del Paraguay, donde vido una nas- 
gion de indios que se digo mechcreses , y 
antes desto á la parte del Norte avia ha¬ 
llado otras na se ion es v lenguas diferentes 
hasta llegar á la mar. Y á la boca del rio 
están los jacroas, que es una gente que 
se sostiene de montería de venados <5 de 
avestruces e de otros animales llamados 
apar caes , los q nales en la Nueva España 
y en las otras partes de España llaman co- 
• ríes; y también tiene esta gente muchos 
y buenos pescados de aquella ribera y 
costas. Hay en aquella tierra unas cebo¬ 
lletas debaxo de tierra , que es buen man¬ 
jar para los naturales y aun para los es¬ 


pañoles, y hay otras rayecs que son á 
manera de juncia: hay raposos é corzasá 
manera de lebreles, como leones pardos. 
Esta gente no tiene assieuto ni pueblo co- 
nosgido: van de una parte á otra corrien¬ 
do la caca, y llevan consigo sus mugares 
c hijos, c las mugeres van cargadas de 
todo lo que tienen, ó los hombres van si¬ 
guiendo su montería ó matando los cier¬ 
vos y avestruces, arrojándoles unas bolas 
de piedra con trayllasó pendientes de una 
cuerda, como ya en otra parte la historia 
ha hecho mención de tales armas. Tam¬ 
bién usan algunos arcos ó garrotes en su 
montería. Estos indios están de la parte 
de la costa al Norte, y mas adelante en 
la mesma costa, passando el rio Ñero, es¬ 
tá otra gente que se dice chanastinbus, 
que viven en islas de la costa ya dicha, y 
que se mantienen de pesquería y siem¬ 
bran algún poco de maliiz y catalnicas do 
las nuestras de España, pero mayores; ó 
tienen muchas pieles de nutras y buenas, 
y venados graudcs y pequeños. En el pa¬ 
rage de esta hay otra gente que se dicen 
guaraníes f á la banda del Sur, que son 
caribes y comen carne humana , y hacen 
guerra á todas las otras nasgiones del rio. 
y son muy belicosos y flecheros, y su 
lengua muy diferente ó apartada de las 
otras. Los chanastinbus son de alta esta¬ 
tura mas que los otros, y los guaraníes 
son de estatura de los españoles: todos 
andan desnifdos, salvo los tinbus que se 
cubren con los pellejos ya dichos. 

Adelante destos, rio arriba hay otra ge¬ 
neración , que se dice beguaes , que viven 
en islas de la parte del Sur en el mismo 
rio; son poca gente, vquando el.río eres- 
ge, yánsc á la Tierra- Firme á la parte del 
Sur, y susténtansc de pesquerías y siem¬ 
bran algo, como lossussodlclíos. Adelante 
destos está la gente de los tinbus, á pra¬ 
do un estero que sale del rio grande por 
junto á la Ticrra-Firmqy parte del Sur : y 
á par destos está una nasgion que llaman 
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careamos , que es gente alta de cuerpo, y 
la una y la otra de lenguas diferentes, que 
en el trato paresge mejor que las otras ya 
dichas. Susténfansc de pescado, y tienen 
mucho y bueno; y sacan del mesmo pes¬ 
cado mucha y buena manteca , de que 
los chvipstianos se aprovechan mucho, 
assi en su comer como -para arder en los 
candiles, y para aderesgar los cueros de 
venado , de que liagcn vestido y calgado 
y cueras para su defensa. Estos tienen 
muchos venados, y avestruces, y ovejas 
de las grandes del Perú, tigres, nutrias 
y otros animales que quieren paresger co¬ 
nexos, é otrosde otras maneras. Mas aden¬ 
tro en la tierra metida está otra genera¬ 
ción que le llaman quiranys , y contracta» 
con ellos pellejos de cabilcs, y obejas, y 
mantas de diversas maneras, y gestas de 
bcrguitas, tan lexidas y apretadas, que 
pueden tener agua en ellas, y son muy 
gentiles en la labor. Los cohuiles son unos 
animales tamaños como conexos ó poco 
mayores, -de color plateados c algunos 
mas oscuros; y son muy lindas y blandas 
pieles, y el pelo de tal manera, que le 
passan por los ojos sin ofender ni dar em¬ 
pacho á la vista. Estos tinbus y carca- 
raes son .de mayor estatura que los tiran- 
dis y que todos los ya dichos, y es gente 
sofrible y amorosa y amiga de los clirips- 
tiaaos, aunque son lleclieros, -cuyas fle¬ 
chas son pequeñas y emplumadas de tres 
plumas y muy polidas. Tienen tiraderas, 
de que se sirven como de dardos, y los 
(irandis tienen las bolas ya dichas y son 
muy diestros en ellas. No tienen leyes; y 
andan en tierra rasa, y es gente robusta 
y de color morena , y viven de caga. Los 
tinbus tienen giertas lagunas, en que tie¬ 
nen grandes pesquerías, y les sacan pes¬ 
cado y lo guardan para el tiempo de ade¬ 
lante. Tienen muchos perros, corno los 
nuestros grandes y pequeños, que ellos 
estiman mucho , los quales.allá no avia, 
y se lian hecho de la casta (pie quedó de 


quando Sebastian Gaboto y el eapitan 
Johan de Junco anduvieron por aquella 
tierra. Sus casas son de esteras con sus 
apartamientos y muy bien hechas, é tie¬ 
nen guerra con los baranis caribes; los 
qualcs tienen buenas canoas ylas palas 
con remos luengos de á quinge ó veynlc 
palmos. Es gente policía, y ellos y todos 
los ya dichos son de lenguas diferentes. 
Adelante desta generagion hay otra gen¬ 
te que llaman los de Earinda , ó mas ade¬ 
lante, á par de una laguna y dentro en 
ella vive una gente llamada quiloaces ; y 
mas adelante dellos están otros indios que 
se digen los barrigudos , y son de menor 
estatura que los que avernos dicho, y 
tienen unos perrillos que crian en sus ca¬ 
sas, mudos, que no ladran, y los tienen 
por buen manjar, y los comen quando 
quieren. Sondados á la ágrieolfura y la¬ 
bor del campo. Adelante en la costa de 
Norte y par del Rio Grande está otra nas- 
gion que se digo chañaos , salvajes: estos 
tienen grande abundancia de garrobas, 
que comen, y su habla es muy entonada 
en el papo, queparesge que hablau, quan¬ 
do se llaman unos á otros. Tienen varas 
tiraderas y flechas: no siembran , y son 
cagadorcs, de la qual caga y sus garro¬ 
bas se mantienen. Y adelante en la misma 
costa del Norte hay otra gente, llamada 
mecorotaes , alta de cuerpo: no siembran, 
y son muy dados á la pesquería*, y crian 
muchos perros dolos nuestros, de que 
se sirven en la caga , y sus casas son muy 
luengas y de esteras: y en la otra costa 
de enfrente dcslos se ven muchos fuegos 
e islas; pero no están freqüentados ni se 
comunican con los ehripstumos hasta ago¬ 
ra, porque la navegagion del rio ordina¬ 
ria es por la parte del Norte. Ocho leguas 
adelante desta gente está la isla que lla¬ 
man de las Garras hasta la Tierra-Firme, 
porque hay innumerables gargas y cuer¬ 
vos marinos, que allí se crian en tanta 
manera, que ha acaesgido henchir los na- 
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vios de tales aves; y en diversos tiempos 
estas aves se mudan á criar en otras par¬ 
tes de las islas. Adelante de los meco- 
retaes están los mepeos, (pie turan has¬ 
ta la boca del Paraguay: son gente al¬ 
ta de estatura, y viven como los que 
atrás queda dicho, y tienen guerra con 
los unos y con los otros sobre sus cacas 
y pesquerías. En la boca del Paraguay 
están los mecherescs ya dichos, los qua- 
les dieron al dicho capitán lohan de Ayo- 
las canoas á trueco de otras cosas y res¬ 
cate: en las quales canoas llevó la gente 
de la caravela que es dicho que se le per¬ 
dió. É siguiendo su viaje, toparon una 
gente que llaman agares, que es belicos- 
sa en el agua, y tienen muchas canoas, 
y los remos dolías son de dos palas en los 
extremos, y assi llevan muy ligeras sus 
canoas estas palas son combadas y de 
palo. Es aquesta gente muy temida en to¬ 
das aquellas comarcas, y viven de caca y 
pesquería. Delante dcslos viven otros 
que halló el dicho Johan de A yolas, lla¬ 
mados guaraníes, y por otro nombre se 
di^en cavíos. Son de la estatura de nues¬ 
tros españoles. y siembran y cogen maliiz 
y yuca deque hacen pan y vino, y tienen 
fásoles, lianas, batatas, ajes, calabazas, 
y otras calabazas que se llaman atinas , 
que son muy olorosas y diferentes de las 
calabazas de color amarillas y negras; y 
hay una frucla que se dice mandubí , que 
se siembra y nasgc debaxo de tierra, y 
tirándose la rama se seca ó arranca, yen 
la rayz está aquel frúcto metido en capu¬ 
llos como los garbanzos y tamaño como 
avellanas , y assados y crudos son de muy 
buen gusto. 

Aquestos indios comen muchas galli¬ 
nas de acá de España, de la casta que 
allá han llevado los chripslianos. Hay mu¬ 
chos patos de la tierra de los grandes, 
mansos, y assimesmo los hay bravos: 
hay venados y avestruces, perdices gran¬ 
des v pardas, codornices, tórtolas y pa- 
TÜMO II. 


lomas. Todas estas aves son de passo y 
en mucha cantidad, y en todas aquellas 
partes hay muchos y diversos papagayos 
y muchos monillos de las colas largas y 
de muchas diferencias , y muchas aves de 
rapiña, assi como gavilanes y acores y de 
otras raleas; y muchos animales, tigres, 
puercos, baguyas, y mucha miel. Hay 
una cierta manera de puercos de agua, 
(juc son buena carne y de cuatro pies, y 
tienen cinco uñas en cada pie y cada ma¬ 
no , y el pelo es áspero , de color como 
rubio, unos mas oscuros que otros, y sa¬ 
len á pacer en tierra y se tornan al agua, 
y qliando los siguen se embullen y salen 
de rato en ralo; pero crian en tierra, y 
Hacíanlos de agua porque les es muy or¬ 
dinario, y las mas veces los matan en el 
agua : llaman los indios á estos puercos 
capivaras. Hay lobos de agua que se crian 
en cuevas y fuera del rio y acógcnsc al 
agua: son pequeños, y de los cueros de- 
llos hacen los chripstanos gentiles tala¬ 
bartes y otras cosas. Ilay unos gatos sal¬ 
vajes tamaños como raposos, muy pin¬ 
tados Illancos y negros á manchas : hay 
dantas de cada cinco uñas, y son como 
los que en la Tierra-Firme llaman beorís: 
hay raposos; hay encubertados, los qua¬ 
les llaman thalus; hay charchas, que son 
aquellos animales que llevan los hijos en 
el pecho escondidos, y Maníanlos en aque¬ 
lla tierra sariques; hay osos hormigueros, 
hay zorrillas de las hediondas, conejos 
de dos maneras, y los unos son como los 
nuestros, pero alebrestados ó cemo lie¬ 
bres pequeñas. Hay grandes lagartos ó 
mejor diciendo cocotrices , muchas cule¬ 
bras del rio y de tierra, y muchas fruc- 
las salvajes buenas de comer; guaravas, 
moras como las de España, excepto que 
son blancas; pifias de cardos, que llaman 
garabata pero son agras, y otras hay co¬ 
loradas, como las de la Española. 

Hay otra frucla que se dice alomora , 
que quiere parescer accvtima negra: hay 
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higos de cardones grandes y tunas, y 
otros higos chiquitos de árboles; hay en 
la costa de la mar de la isla de Sancta Ca- 
thalina un árbol grande, y la hoja del me¬ 
nuda, y acaso cortando un árbol destos, 
le salió del cor agón un gierto licor como 
ageyte, muy claro y de buen color, y as- 
si arde conio ageyte con qualquier cosa 
que se unta con el dicho licor, aunque 
sean hojas verdes. Hay otro árbol que tie¬ 
ne las hojas redondas, menores que* de 


mangano, la qual hoja, mascada en ayu¬ 
nas y puesta sobre una llaga, la sana. Hay 
en los dichos guaranyes, por otro nombre 
llamados curios , trementina propria, y se 
sirven los españoles dclla como de tre¬ 
mentina; pero no saben hasta agora dar 
ragon si el árbol es terebinto: hay en to¬ 
da la tierra del Paraguay mucha sal que 
se bago de agua salada, y también de 
tierra. 


CAPITULO XIII. 


Que tracta en continuación de otras generaciones y particularidades muchas de aquellas provincias del 
Rio de la Piala, por otro nombre dicho el Paraguay. 


Continuando el dicho capitán Johan de 
Ayolas el dicho descubrimiento, halló otra 
gente, adelante de lo que está dicho, lla¬ 
mada apayaguas , entre los quales indios 
halló un esclavo indio que dixo que era 
de Gargia: el qual Gargia fue un chrips- 
tiano que fue á aquellas tierras en tiempo 
passado, del qual la historia hará adelan¬ 
te mas memoria. Este indio dió mucha no- 
tigia á este capitán Johán de Ayolas de la 
tierra adentro, porque era natural de ella; 
y por su interpretagion procuró la amistad 
de aquellos indios, los quales tenian por 
pringipal á un indio de su generagion, 
nombrado Tamatia, hombre que en aque¬ 
lla tierra era tan temido y acatado, que 
quando aquel quería escupir, ponían sus 
indios las manos en que escupiesse. Es 
gente guerrera y diestra en la miligia, se- 
gund su uso, ó tienen sus espías e otros 
ardides contra sus enemigos, de que se 
aprovechan. No siembran : viven de pes¬ 
quería y de caga. 

Este señor dió una hija suya al dicho 
Johan Ayolas por inuger, para mas segu¬ 
ridad de amistad, la qual ól agoptó, y 
entró en la tierra adentro en prosecugioñ 
de su descubrimiento, llevando consigo el 
esclavo ques dicho por guia, y con has¬ 


ta vcyntc e quatro indios niangebos de 
aquella gente, que el dicho pringipal le dió 
para que le guiassen , y le rnatassen caga 
que comiessen el y otros giento y treynta 
españoles que consigo llevó; y dexó en 
guarda de los navios, con treynta clirips- 
tianos, al capitán Domingo de Irala. En es¬ 
te camino hallaron algunas lanchuclas de 
plata labrada y chafalonya de cobre do¬ 
rada. Son estos indios de grand estatura, 
y sus armas son flechas, y también usan 
tiraderas, y pelean assimesmo con garro¬ 
tes. Delante de esta gente en la costa rio 
arriba, halló el dicho Johan de Ayolas otra 
gente dicha maíaracs , con quien hizo pa¬ 
gos y se entró la tierra adentro. Y el di¬ 
cho Domingo Irala quedó por teniente de 
Johan de Ayolas donde es dicho; en la 
qual sagon , como don Pedro de Mendo- 
ca no sabia de estos ehripstianos, vista su 
tardanga, envió al capitán Salagar y á.Gon- 
galo de Mendoga con hasta sessenta hom¬ 
bres en dos bergantines, y llegaron has¬ 
ta donde estaba aquel Domingo de Irala, 
que por otro nombre assimesmo se degia 
Domingo de Vergara; y ovieron mucho 
plager y regogijo los unos con los otros, y 
por la fiesta tiraron el artillería que los 
unos y los otros tenian, el qual estruendo 
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y sonido fue tan temeroso y tan nueva co¬ 
sa a los indios de paz que daban de co¬ 
mer al dicho Yorgara y su gente, que del 
espanto que ovieron se les ausentaron, lo 
qual fue mucho Irabaxo y falta para los 
chripstianos. Los qualcs , después que se 
comunicaron y dieron rabones unos á los 
otros de sus subgesos y trabaxos, se Laxa¬ 
ron todos juntos á rehacer de comida bien 
ochenta leguas hasta la cibdad que ago¬ 
ra llaman de la Asunción, questd en veyn- 
tc é cinco grados, menos un tercio, de la 
otra parte de la línia equinocial; la qual 
población es el principal assicnto que al 
pressente tienen los chripstianos en aque¬ 
lla parte en el rio de Paraguay. 

Llegados allí, hallaron un principal que 
se decía Caroaraca, (pie los acogió muy 
bien y Ies dió de todo lo que tenían ; e hi¬ 
cieron allí los nuestros una casa fuerte de 
madera, que llamaban ellos la fortaleca, 
por ser tierra fértil y tener por amigo al 
dicho indio principal, y quedó por capi¬ 
tán desla fortaleca el capitán Goncalo de 
Mcndoca; y desde allí se tornó el capitán 
Saladar á dar racon de lo que es dicho al 
general don Pedro de Mcndoca, y ¿1 capi¬ 
tán Domingo de Irala volvió con sus bcgran- 
tines y gente desperar al capitán Johan de 
A yolas adonde le avia mandado quedar. 
Y vuelto allí, volvieron los indios amigos á 
la conversación primera y á les traer de 
comer, aunque del todo no avian olvida¬ 
do el temor del sonido de las lombardas, 
ya dicho. Estando las cosas en el estado 
ya dicho, comencé el rio d cresgcr, y los 
indios se metieron la tierra adentro por 
causa de las aguas , é ybansc con ellos los 
chripstianos en los bergantines, navegan¬ 
do por entre palmares y arboles, porque 
la tierra adentro se cubría de agua, é yban 
matando la caca y pesquería que halla¬ 
ban para se sostener. 

Quando el capitán Salagar volvió d don 
Pedro de Mcndoca , su general , con las 
nuevas ques dicho, hallóle partido para 


España; y al tiempo de su partida avia 
dexada ordenado que Francisco Ruiz Ca¬ 
lan, despiics que el Salagar volviera . to- 
masse el galeón llamado la Anunciada, 
que allí quedaba, y con las naos nuevas 
ya dichas se fuesse tras el d España , j 
dexase la gente y bergantines, y todo lo 
demás que allí quedó, al capitán Salagar. 
Y mandó assimesmo que Johan de A yolas 
quedasse por gobernador, como el incs- 
mo don Pedro, y que en absenta del di¬ 
cho Johan de Ayolas subgediesse en el 
mesmo cargo aquel d'quien el dicho Johan 
de Ayolas oviesse ordenado. Pero como 
Francisco Ruiz vido la plata y nuevas que 
truxo Salagar, no (juiso hagev lo que don 
Pedro avia mandado, antes se hizo jurar 
por gobernador; y assi como se determi¬ 
nó en ser tirano, fuesse d la provincia de 
los tinbiis, llamada Buena Esperarla \ 
Corpus-Chripsti, donde le juraron, do es¬ 
taban dos capitanes llamados el thcsorcro 
García Yenegas y don Carlos de Ugric, a 
cuyo cargo tenían la tierra y gente que 
allí vivía, que los avia dexado en sus car¬ 
gos Alvarado, teniente de don Pedro de 
Mcndoca , porque el dicho don Pedro as- 
si lo mando que se higicssc:-y fuese el 
dicho Alvarado con el general. Pero el di¬ 
cho Francisco Ruiz sc^hizo jurar y obe- 
desgor, y con la una y otra gente se filé 
el rio arriba en bergantines d la Asun¬ 
ción, donde estaba la fortaleca que es di¬ 
cho, y halló la tierra perdida á causa de 
la mucha langosta que avia ávido; en tan¬ 
ta manera que los mismos naturales de la 
tierra morían de hambre, por faltarles los 
bastimentos del campo. Á este tiempo lle¬ 
gó allí el capitán Yergara d aderesgar los 
bergantines (pie él tenia, y fué requerido 
por parte del Francisco Ruiz que le juras- 
sc y obedesgiesse ; pero él respondió que 
le mostrasse por qué ragon lo debía ha¬ 
cer y no quiso jurarle, y disimulóse por 
el dicho Frangisco Ruiz por entonces. 

Para sostenerse todos estos españoles 
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acordaron de entrar de guerra en la 
tierra; y porque el Yergara traía dañados 
sus navios, pidió y requirióá Francisco 
Ruiz que le diesse uno ó dos de sus ber- 
gautiues, para yr á atender al capitán 
Johan de Ayolas, y no lo quisso hager: 
untes le hizo todas las vexagiones que 
pudo, y el Vergara se volvió á su puesto 
primero con harta nesgessidad á esperar 
á dicho Johan de Ayolas. En este medio 
tiempo ya Johan de Ayolas avia llegado 
á do mandó que le esperasse el dicho 
Vergara, y cómo no lo halló, atreviéron- 
sele losiudios, por le tomar los indios quól 
traia de la tierra adentro, y le quitar el 
metal y otras cosas que avia ávido en su 
viaje, y tomáronle sobre seguro, y ma¬ 
taron á ól y á los chripslianos que con él 
volvían, de los quales se escapó un mu¬ 
chacho que quedó eulre los mismos mal¬ 
hechores. Yendo el rio arriba el Vergara, 
y llegado quarenta leguas antes de do 
murió Johan de Ayolas, salió á él un in¬ 
dio pringipal con su gente, so color de paz 
y dalle de comer y le quissieron matar, 
y teuiéndole presso se soltó de entre 
ellos y se dió tan buen recabdo, que los 
desbarató y se recogió con los suyos, 
aunque herido él y algunos dellos. Vien¬ 
do esto, se subió con los bergantines á 
aguardar al dicho Joban de Ayolas; y 
quando llegó á donde avia de esperar, 
los indios resgibieron al dicho Vergara 
con mucho plager, digiendo que. le da¬ 
rían de comer, é assi se lo truxeron al¬ 
gunos dias; pero no pudieron dissimular 
su inal propóssito que los chripslianos no 
conosgiessen su ruin intengion, y degían- 
le que tenían nuevas que Joban de Ayo- 
las estaba rico de oro y plata, y la tierra 
adentro entre los indios que se digen los 
chañes. Los chripstianos que esto oían, 
creyéndolos se aseguraron, y entrando 
algunos ú pescar y por la tierra á mon¬ 
tear, mataron dos dellos; y luego los in¬ 
dios vinieron á hablar al dicho Vergara, 


y estando departiendo con él, le prendie¬ 
ron en tierra, y le tenian diez ó doge in¬ 
dios mangebos y regios, de los quales se 
descabulló, herido él con su propria daga 
de una cuchillada por la cara; y cómo se 
soltó, tomó una espada á un soldado é hi¬ 
zo con ella tanto, que á los indios que ya 
estaban dentro* en los navios, dando de 
palos á los chripstianos , los echó fuera á 
cuchilladas y con mucho daño dellos; y 
en fin con mucho trabaxo se desviaron 
los nuestros de aquella mala gente. Y có¬ 
mo quedaban malí rae lados los chripstia¬ 
nos, se baxaron el rio abaxo á la Asun- 
gion, y hallaron al capitán Salagár que lo 
avia alli dexado por teniente Frangisco 
Ruiz, y él se avia ydo por falta de comi¬ 
da al assiento que dicen de Buenos Ayres 
con la mayor parte de la gente; y el Sa- 
lagar hizo mal acogimiento al Vergara é 
pidióle la gente, y aun entendió en se la 
amotinar y él quedó alli sufriendo y dissi¬ 
mulando , seguiul el tiempo. Frangisco 
Ruiz no mirándolo bien, fue al assiento 
de los tinbus y con engaño , en un con¬ 
vite, estando comiendo algunos chrips¬ 
tianos con los indios persuadidos'de Fran¬ 
gisco Ruiz, dieron de puñaladas á mu¬ 
chos indios y mataron á su pringipal lla¬ 
mado Chavar aguacil , que quiere degir 
capitán grande, y mataron otros sus deu¬ 
dos, porque se avian venido á'sentar y 
vivir en aquel assiento donde primero 
avian vivido los chripstianos, é avian 
muerto dos españoles un año antes des- 
lo; é pusso alli el dicho Frangisco Ruiz 
capitán con ochenta chripstianos á Anto¬ 
nio de Mendoza, natural de Tarifa. Por 
estas muertes, sentidos los indios llama¬ 
dos tinbus, pidieron al dicho Frangisco 
Ruiz que no dexasse alli chripstianos nin¬ 
gunos, porque todos los indios comarcanos 
venían á los matar é á vengar los indios 
muertos y heridos. Desta amonesíagion 
ó aviso hizo poco caso el dicho Frangisco 
Ruiz, y dexando alli los chripstianos ques 
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dicho, el se baxó con el resto de la gente 
al assicnto de IUicnos Ayrcs, y halló allí 
la caravcla que fue de España con Alon¬ 
so Cabrera , y la nao de Pao Calvo que 
avia vucltosc del Estrecho de Magalla¬ 
nes. En tanto por industria de los indios 
don Antonio Mendoza envió quarenta 
cliripstianos con un indio principal, que se 
le vino á congraciar cautelosamente, y 
esta mala guia metió aquellos ignorantes 
chripstianos en una gclada, donde esta¬ 
ban mas de quatro ó ginco mili indios de 
diversas lenguas juntados, que los ma¬ 
taron á todos á palos, después de los 
aver abrazado, sin se poder valer ni apro¬ 
vechar de sus armas, cxgepto un español 
llamado 1 . que se dio tal re¬ 

caudo, que con su espada hizo maravillas 
en su defensa, ó mató á algunos ó hirió 
á otros muchos , y al cabo quedó assi- 


mesmo muerto: que ninguno escapó de 
los nuestros j sino un muchacho chrips- 
liauo, dicho Calderoncico y lengua , que 
se lo llevaron los indios linbus. Y los reá- 
laulcs que quedaron al dicho Antonio de 
Mendoza, sabido esto, se pussicron en 
defensa, porque luego le fueron los mal¬ 
hechores á gcrcar, ó le dieron regios 
combates y al cabo le mataron, ó los de¬ 
más escaparon heridos: en la qual bata¬ 
lla hizo muy bien su oficio un chripstia- 
no, llamado Aróvalo, que mató con los 
versos de su artillería algunos indios; y 
los españoles que escaparon fue porque 
Frangisco Huiz avia enviado á avisar lo 
que es dicho, y hallados muertos los qua- 
rcnla de la Velada primeros, y viendo los 
restantes afligidos del combate ya dicho, 
los recogieron y llevaron al dicho assicn¬ 
to de Buenos Ayrcs. 


CAPITULO XIV. 


En que la historia procede haciendo relación de lo que subcedió después de la muerte de los chripstianos 
que el capitulo precedente ha contado , y de la industria y mal intento del tirano capitán Franciseo Ruizj y 
de otros subcesos eonvinientes al discurso destas materias. 


Estando las cosas en el estado que lon¬ 
go dicho, vino á noligia de Fraugisco 
Huiz, como el Emperador, nuestro se¬ 
ñor, enviaba á socorrer aquella tierra 
con el veedor, Alonso Cabrera, que lle¬ 
vaba provisiones para que Jolian de Ayo- 
las gobernasse, ó aquel que él oviesse 
nombrado, ó que si el tal nombrado no 
oviesse, que era la voluntad de Su Ma¬ 
gostad que la gente se juntasse, y en con¬ 
formidad que cligicsscn gobernador que 
en nombre de Su Magostad gobernasse ó 
tuviesse la tierra en justicia. Cómo deste 
proveymiento no se contentaba el dicho 
Fraugisco Huiz, que tiranamente se avia 
introdugido en el mando de la genio y 


gobernagion, como es dicho, después 
que el dicho Cabrera llegó, uvo muchas 
formas y cautelas, para se quedar por 
general, y supo el dicho Cabrera que Do¬ 
mingo de Ira la ó de Yergara, de quien 
la historia ha tractado, lo debía ser, con¬ 
forme al nombramiento de Jolian de Ayo- 
las, y á lo quel Emperador mandaba, 
que el dicho Cabrera llevaba ordenado. 
Poro por sosegar la gente, como mañoso, 
se congerie con el Fraugisco Huiz, ó hicie¬ 
ron sus pleytesias para que jautos pagi- 
ficamente gobernaran, hasta saber del di¬ 
cho Johan de A yolas ó poner cu efeto lo 
que Su Mageslad mandaba: y para este 
fin se hicieron siete bergantines y so 


*1 En el original se halla esle nombre en claro, siendo ya imposible designarlo. 
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acordó que la caravela se lornasse á Es¬ 
paña á dar relación a Su Magostad del 
estado en que la (ierra*quedaba; y fue 
enviado para esto en ella Martin de Or¬ 
ne, natural de Ilorduña, y el contador 
Felipe de Castro: los qualcs en España, 
en el real quarío de Indias dieron rela¬ 
ción de lo que es dicho que les fue en¬ 
cargado, y Su Magostad proveyó que si 
.lolian de Ayolas ' fuesse vivo, fucssc go¬ 
bernador, y que si no era vivo, le fuesse 
Alvar Nuñcz Cabeza de Vaca. Assi que, 
yeios estos procuradores á España, y 
quedados los bergantines aparejados , en 
la misma sacón partieron en ellos el 
Alonso Cabrera e Francisco Rniz por ge¬ 
nerales con hasta trescientos y quarenta 
hombres, poco mas ó menos, y quedó 
en el pueblo de Rueños Ayrcs con el 
resto de la gente por capitán Johan Ro¬ 
mero. 

Éstos dos capitanes y bergantines, con 
la gente ya dicha , llegaron á la cibdad de 
la Asunción: é allí, viendo los poderes que 
tenia de Johan de Ayolas, y lo porveydo 
por Su Magostad, dieronle la obediencia 
al dicli’o Domingo de Irala , alias Vergara, 
el qual dió luego órden en que se fuesse 
¿i buscar al dicho gobernador, Johan de 
Ayolas, con seys navios; de los qnales 
los tres dellos yban delante con el dicho 
Fraucisco Ruiz, al qual hizo el dicho Ver- 
gara su teniente, y le honró en lodo lo 
que el pudo, no obstante las cosas passa- 
das; y el dicho Vergara quedó atrás apa¬ 
rejando lo que con venia para el camino, 
y dexar en recaudo el pueblo. É estando 
(‘n csso, llegaron indios de quatro gene- 
raciones, llamados guemes , guatos , gua- 
tata ó guagaivus, que son en la otra costa 
del rio Grande: lo qual sentido por los 
chripstianos, con algunos indiosamigos de 
la tierra passaron a la otra costa á ver 
qué querian los dichos contrarios, los qua¬ 


lcs, pensando con palabras engañar á los 
nuestros, fueron entendidos, y de nes- 
Cessidad ovieron de venir ó las manos; y 
se trabó una cscaramuca bien reñida,, en 
que murieron dos chripstianos y nn hijo 
del principal , dicho Caro-Aráz, c otros de 
los suyos: y captivaron los contrarios á 
un indio, esclavo de los chripstianos, que 
estaba vestido de una camiseta de algo- 
don, y. llevaron el arcabuz de lino de los 
chripstianos que mataron y la espada. Y 
•con esto se fueron los dichos indios, por¬ 
que los nuestros fueron socorridos de un 
bergantín de los chripstianos, de que era 
capitán Lope Duarte. 

Idos los indios, estaba allí un chrips- 
tiano dicho Etór de Acuña, portugués, el 
qual avia y do en aquellas partes en el ar¬ 
mada de Sebastian Gaboto, y aqueste vi- 
do el arcabuz y el espada que es dicho; 
é informóse de los indios que de dónde 
avian ávido aquellas armas , y dixcronle 
que de los chripstianos que estaban en la 
otra costa del rio, y truxéronle el esclavo 
presso ya dicho de la camiseta , y dcste 
se informó mas enteramente de lo que 
avia passado, segund la historia lo ha 
contado. A este chripstiano Etór le tenían 
los indios, do estaba, en mucho, porque 
era valiente hombre de su persona, c 
aun mandábales á palos algunas veces; y 
este procuró que bigiessen paces los in¬ 
dios , donde ól estaba , cOn los españoles, 
e los indios no lo querian háger: antes de 
enojados, echaron el arcabuz que es di¬ 
cho en el fuego, para lo partiré liager 
pedagos para rescate y repartirle entre sí; 
y el arcabuz estaba cargado, y cómo se 
calentó reventó por muchas partes con 
grande estruendo , y lastimó á muchos in¬ 
dios circunstantes. El Etór les dixo que las. 
armas de los chripstianos estaban enoja¬ 
das con ellos, ó que le llovasscn á do es¬ 
taban, é que los baria sus amigos, sino 


\ Ayolas: en algunos pasages se encuentra escrito: Ayrolas. 
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querían librar mal. É assi le llevaron á la 
costa del rio , y desde allí comencé á dar 
voges, á las qualcs fue una canoa con 
chrips'iianos , por inandado del capitán 
Yergara , á ver que querían ; c ovicron 
habla con el Elór, el qual dixo que era 
chrípsliano é que lo tomassen ; y los de la 
canoa dixóronle: «Si eres chrípsliano, écha¬ 
te á nado y tomarle hemos,» É assi lo hi¬ 
zo ; el qual venia vestido de pieles de nu¬ 
tras, 6 truxóronle al capitán Yergara, y 
lo primero que higo allí llegado, fue algar 
las manos al gielo, y dixo: \ Loado sea 
Chripslo , que con chn'pstianos me dexa ver! 
É preguntó por la Cesárea Magostad del 
Emperador, nuestro señor, y dixo y rela¬ 
tó el processo de su vida, y que mas ade¬ 
lante de donde ól avia estado , tenían los 
indios otro chripstiano que se degia Johan 
de Fustes. Lo qual oydo por el capitán 
Vergara, envió al misino Etór en canoas, 
y este truxo consigo algunos indios princi¬ 
pales de aquellos señores que el conosgia 
y adonde avia morado, y el capitán les 
dió rescates y les hizo buen Iractamicn- 
to , y envió con ellos al dicho Elór por el 
otro chripstiano Johan de Fustes, y lo 
truxeron. Y cobrados estos dos chripslia- 
nos, el dicho Vergara prosiguió su cami¬ 
no á buscar al dicho Johan de Ayolas, y 
alcanzó al dicho Francisco Huiz que le 
atendía en el camino; y prosiguiendo en 
su viaje, llegaron á nueve leguas, adoudc 
el dicho Johan de Ayolas avia entrado en 
tierra, y desde allí, puesta la carga de 
los bergantines en tierra, subió con dos 
otros bergantines el rio arriba el dicho 
Yergara, y con ól el tesorero Garei Yene- 
gas, en busca de los indios llamados 
apayaguas , por ver si podrían tomar al¬ 
guna lengua para su propóssilo y camino, 
Y subiendo el rio arriba, dieron con 
una canoa que era espía de los dichos 
apayaguas, y el capitán Yergara y los 
chripstianos que con ól avian estado en 
aquella tierra, se escondieron por no ser 


conosgidos de los indios, y ellos, pen¬ 
sando que era gente nueva, se vinieron 
hacia los nuestros y ofresgióronsc de dar¬ 
les de comer y ser sus amigos, y degian 
que Johan de Ayolas estaba tierra aden¬ 
tro con los indios (pie se digen chañes. Y 
el capitán Garei Yenegas les hizo degir 
que ól holgaba de su amistad y quería 
ser su amigo , y con esto se fue la canoa 
ó dixo que la esperassen allí, que otro 
dia tornaba con comida, ó assi lo hizo: y 
tornada la canoa, Gargi Yenegas salió en 
tierra ó hizo poner una mesa con mante¬ 
les y pan para mostrar que comían, y 
convidaba á los de la canoa para que se 
llegassen á la tierra, ó assi lo higicron, y 
dieron lo (pie llevaban, que era pescado 
y caga, que no quedó sino uno que guar¬ 
daba la canoa ; pero salidos en tierra otros 
quatro ó ginco fueron pressos, y también 
se tomó el de la canoa,* Estos dixeron que 
los apayaguas estaban el rio arriba en la 
laguna de los mataraes en guerra con ellos; 
y con estos guias subieron los chripstianos 
el rio arriba en busca de los apayaguas, y 
para favoresger á los mataraes, que eran 
amigos de los chripstianos. Mas por falta 
de tiempo, desde ginco ó seys leguas se 
tornaron los bcrgautiues á donde avian 
dexado la carga, en el qual tiempo los 
dichos apayaguas, con viloria y muerte 
de los mataraes, dieron conclusión á su 
guerra. 

Mas el capitán Yergara con su gente y 
con los guias ya dichos entró en la tierra 
adentro cu busca de Johan Ayolas. igno¬ 
rando su muerte; pero los guias, como 
eran enemigos de chripstianos y culpan¬ 
tes en la muerte del dicho Johan de Ayo- 
las, liagian el ofigio de adalides en (al ma¬ 
nera, que cómo cresgian las aguas, traían 
los chripstianos perdidos de unas partes á 
otras por paludos ó agua, por dar lin de¬ 
dos. Aquesto les turó diez ó nueve ó voy li¬ 
te dias, sin hallar muchas veges donde 
reposar ni comer pudiessen, lo qual vien- 
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do los chripstianos, cansados de lan into¬ 
lerables írabaxos, requirieron al capitán 
Vcrgara que se tornasse; y al cabo cons¬ 
treñidos de ncsgessidad, se ovo de hacer 
y se volvieron á embarcar en sus navios. 

Y comentando a navegar, vieron venir 
ñ nado un muchacho, que era aquel que la 
historia ha contado que se escapó, qnando 
mataron al dicho Johan de Ayolas, el qual 
se degia chaneló aqueste dixo que se 
avia ydo de otra canoa, que era de los 
enemigos apayaguas que venia por espía 
y á saber qucs lo que liagian los clirips- 
lianos, y viniendo á nado degia á vogcs: 

I Chripsliano y chrípsliano , chripslíanol Y 
entró en los bergantines cen mucho gogo 
que ovo de verse con los chripstianos, y 
les dixo el subgesso y muerte de Johan 
de Ayolas, auuque la mayor parte de su 
relagion era por señas: é los indios que 
en los bergantines estaban pressos, qui¬ 
sieran prevenir al muchacho, para que no 
dcseubricsse ni dixcsse la muerte de 
Johan de Ayolas. Mas el mogo, no curán¬ 
dose de sus amonestagiones, comcngó á 
dar á entender la verdad y forma de có¬ 
mo avian sido muertos Johan de Ayolas 
y los chripstianos é indios que con el se 
hallaron, que eran de la gcncragion del 
dicho muchacho, c dió á entender que los 
inataron á traygion y á palos. Y uno de 
los indios pressos, viendo que el mucha¬ 
cho avia dicho verdad, fue tan osado, 
que pudiendo tomar acaso una espada de 
las de los chripstianos en el bergantín, 
tiró con ella algunas estocadas al capitán 
Vcrgara , que estaba echado en una ha¬ 
maca sobre cubierta del bergantín, y ha- 
giendose fuerte con su espada en la ma¬ 
no y con las piedras .de que estaba 
lastrado el navio, se juntaron á el en 
su favor los otros quatro que estaban 
presos; pero acudió la gente nuestra, y 
con una ballesta le tiraron encubierta¬ 
mente por entre las tablas del pañon de 
popa , é diúronle una saetada por los pe¬ 


chos: el qual, viéndose herido, no dexa- 
ba de defenderse y degir que no era na¬ 
da su herida, y que él era valiente y que 
avia de matar todos los chripstianos. La 
herida fue tal, que cayó presto é aprisio¬ 
naron sus compañeros, y á el echaron de 
cabcga en el rio, donde acabó su ferogi-. 
dad. É Laxaron los bergantines el agua 
abaxo hasta los primeros guaranyas, que 
son amigos de chripstianos, donde un in¬ 
dio lengua que avia sido esclavo de los 
apayaguas habló con el muchacho y con 
los presos ya dichos, de los qualcs el ca¬ 
pitán Vcrgara y los chripstianos enten¬ 
dieron buenamente el subgeso y triste fm 
del capitán Johan de Ayolas y de los 
chipstianos, que con él padesgicron. Y 
contaron cómo el dicho Johan de Ayolas 
hizo muchas y buenas cosas la tierra 
adentro y llegó hasta la generación de 
los chañes, y desde allí con favor de 
ellos y con sus confederados hagia la 
guerra á los carcaraes é otras nasgiones 
comarcanas, é que halló grandes pobla- 
giones gercadas de muros de madera , é 
otras de tierra, é que tienen mucha plata 
é oro é ovejas de las del Perú; é otras 
cosas muchas contaban cssos pressos y 
el muchacho. Y degian más; que Johan 
de Ayolas halló grandes gentes y mucha 
resistengia, y por consejo del piloto Es¬ 
teban Gómez é de otros españoles dió la 
vuelta á rehagerse de gente y con mas 
posibilidad volver á la conquista; y tor¬ 
nándose, dexó en la tierra catorge ó quin- 
gc chriptianos por rehenes de los pringi- 
pales indios que consigo traía y de otros 
que con cargas de oro y plata volvían 
con él: el qual, llegado al rio, como no 
halló á Vcrgara, por cobdigia de le robar 
le mataron los indios apayaguas, como 
es dicho. Informado el capitán Vcrgara 
de lo que la historia ha contado, se tornó 
á la cibdad de la Asungion, y en el ca¬ 
mino ovo un grand huracán y tempestad 
que fué causa que se le murieron qua- 
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renía chripstianos ó mas que’ venian fla¬ 
cos y hinchados de los* Irabaxos passádos 
y mala yida é aguas malas que. avian líe- 
indo; con que tuvo lugar el huracán de 
dar conclusión íi sus vidas. 

Llegados á la Asunción 1 , y reparados 
.en algo (os compañeros é mas eonval.es- 
gidos, dexó allí*por teniente al thessorero. 
Gargi Venegas con hasta giento é sessen- 
ta hombres; y él con los restantes, que 
serian basta ginq tienta, baxó al pueblo 
de Buenos ‘Ayres, á saber si avia venido 
socorro de España: e para si viniessen 
algunos de Castilla que supiessen def y 
de los chripstianos, dexó algunas eartas 
eseriptas y puestas en árboles y en parte 
dó pudiessen topar con ellas, assi de la 
otra parte del rio como en la isla de 
Sanet Graviel, en (pie dexó assimesmo 
una casa de madera y en ella quinientas 
hanegas de maliiz y fásoles y algunos 
puercos; y en aquellas cartas daba aviso 
del estado de la tierra, y cómo despo¬ 
blaba aquel pueblo por entrar la tierra 
adentro en busca de los chripstianos que 
avia dexado Johan de A yolas por relle¬ 
nes, segund se dixo dé suso. Hecho esto, 
subióse el rio arriba con toda su gente, 
en el qual tiempo, viendo los indios de 
da Asungion que quedaban pocos chrips¬ 
tianos en compañía del*capitán Gargi Ve- 
negas, por echarlos de la tierra, se con¬ 
federaron con los de la comarca, sus ve¬ 
cinos, secretamente. Pero no fue tan ocul¬ 
ta.ésta maldad, que no se dexase de sentir 
y saber por medio de algunas indias que 
tcnian los chripstianos. Y estaba acor¬ 
dado de los matar en la iglesia y tomar¬ 
los juntos; mas el éapitan Gargi Venegas. 
era animoso y de buen entendimiento y 
recabdo, y como tal, puso diligencia é or¬ 
den en su guarda. 

Subgedió que un domingo ó fiesta, es- 

I Er MS. dice alguna vez Avenfíorc ; pero equi¬ 
vocadamente: la ciudad de la Asuti?ion era capital 

TOMO 11. 


tando en misa los chripstianos, pero te¬ 
niendo puesta guardia en el campo, á un 
sacristán le tomó gota- coral y cayó en 
tierra, y los indios que estaban en la 
iglesia, espantados desla novedad, salie¬ 
ron huyendo, é viéndolo las guardias de 
fuera, penssando que mataran á Garrí Ve¬ 
negas y los chripstianos que estaban eii 
misa, comcngaron á dar en los indios que 
vían; y á la vocería y grita salió Gargi 
Venegas, y poniendo* paz, se apaciguó, 
puesto (jue ya se había hecho algund da¬ 
ño en los indios. É proveyó este capitán 
. en hacer juntar los indios, é asegurarlos 
é darles á entender la verdad, é assi los 
aseguró é sosegaron. Donde á pocos dias 
después de lo (pies dicho, subgedió que 
estando hablando los capitanes Gargi Ve¬ 
negas e Gongalo de Meudoza con el prin- 
gipal Carduaráz, de quien la historia ha 
hecho mengion, les dixo que mucho avia 
quél desseaba la amistad de los chrips¬ 
tianos, quc*por*esso los avia acogido en 
su tierra,'y porque en los tiempos passa¬ 
dos sus padres, y á sus padres'sus pre- 
degesores, les avian dicho que quando v¡- 
niesse la gente de Manuela aquélla tierra, 
verían una gente vestida y blanca y con 
barba y diferenciada de los indios: que 
los acogiesen y tuviesen por amigos, por- 
que aquellos entendían las cosas y la ver¬ 
dad: Y porque estos capitanes no los en¬ 
tendían bien, higieron venir una lengua ó 
intérprete chripstiano*, por cuyo medio fué 
entendido lo ques dicho. Preguntáronlo 
que porque no avia dicho aquello antes; 
dixo que poique no avia sido nesgessario, 
pues qué le avian tenido por amigo y se 
fiaban dél, é que porque los via dudosos 
de su amistad al pressente, les avia dicho 
aquello; que en la verdad passuha assi, 
y que de mucho atrás desseaba tenerlos 
por amigos y contentos. 

de la isla Margarita. 
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Toniando al capitán Yergara que yba 
el rio arriba, ‘segund es dicho, llegó á la 
generación y gente de los tinbus. que 
son los que mataron los quarenta chrips- 
tianos que se dixo de susso; y tuvo plá¬ 
tica con ellos, y cobró al muchacho Cal- 
deróngico', por cuyo medio hicieron las 
pages y se confederaron con los chrips- 
tianos, é les dieron por rescates mu¬ 
chas corambres de venados grandes y 
de tigres y nutrias y aneyles y pescado 
seco, y mucha manteca de pescado en 
cantidad, y algunas armas*y artillería de 
versos de ló que avian ávido de los chrips- 
tianos que mataron. Passadode alli, llegó 
el capitán al Esten que digen de los Mo¬ 
teros; y estando rescatando con ellos; or¬ 
denaron los indios de los matar á tray- 
gion; y daban los chripstianos su rescate,, 
ó los indios retenían el suyo, sobre lo 


qual se revolvieron de manera que vi¬ 
nieron á las armas, y los -indios fue¬ 
ron desbaratados y se hizo en ellos mu¬ 
cho daño. Passado de alli él dicho capí- 
tan Yergara con su gente*, llegó á la na- 
gion dicha agages y los indios desafiaron 
ú los chripstianos hasta ochenta dellos, 
.amenagandolés que los avian de matar á 
palos, y los españoles salieron en tierra 
y pelearon con ellos de* tal* manera que 
los desbarataron é yengieron y pussieron 
en huida*, y tornáronse vitoriosos á [os 
navios: é con-su Vitoria passaron adelan¬ 
te á la cibdad de la Asungion, donde con 
mucho plager de los chripstianos. que alli 
avia en compañía del capitán Gargi Yc- 
negas, fueron muy bien resgebidos. Allí 
se dió orden donde á pocos dias en apa¬ 
rejarse el dicho Yergara, para progedef 
enda conquista de lo de adelante. 


CAPITULO XV. 


Rn que cuenta la historia la llegada en.aquellas partes del capílan general, Alvar Nunez Cabeza de Vaca 
y de Jas casos y novedades'quc con su Venida y con las diversas opiniones de íus que en la tierra estaban 

subeedierun, para su Irabaxo del y dellos. 


Xja historia ha contado la dispusigion en 
qué en aquel tiempo estaba aquella tier¬ 
ra y gobernagion del Rio de la Plata á la 
sagon que llegó el gobernador Alvar Nu- 
ñcz Cabeza de Vaca , buen caballero y na¬ 
tural de Jerez de la Frontera.: el'qual lle¬ 
gando á la costa del Brasil y yendo de 
camino, en la isla de la Palma, que es 
upa de las de Canaria, mandó tomar una 
cara vela que estaba cargada con vino - y 
otras mercaderías que yba á las Indias, 
y llevósela á ia isla de Sanctiago ele Cabo 
Verde, donde halló un galeón de vizcay- 
nos, cargado para las Indias de mercade¬ 
rías, y diósse tal recaudo que estando la 
gciite del galeón en tierra, envió setenta 
hombres que le cortassen las amarras y 
lo truxeron a bordo, lo qual causó gran¬ 
de albproto y escándalo en la isla; y por 
congierto le tomó algunas pipas de harina 


y fardos de liengo, y botijas de ageyté, 
y reinos y otras cosas porque lo dexasse, 
y también compuso a la dicha caravela y 
tomó dclla lo que le paresgió, y la dexó 
allí; de ló qual los portuguessés de aque¬ 
lla isla quedaron muy quexosos, y passó 
adelante. Y prossiguiendo su camino con 
dos naos y dos' cara velas, llegó á la isla 
de Sancta Catalina en la costa del Brasil, 
y era ya'cstó de la gobernagion que lle¬ 
vaba á cargo el dicho Cabeza de Yaca,; y 
estuvo alli. con ’quatrogientos .hombres, 
ocho meses, poco mas ó menos tiempo. 
Esta isla esta pobIada-.de indios que res- 
gibieron bien a los chripstianos, y es tier¬ 
ra fértil de mantenimientos de la tierra; y 
está en . veynte y siete grados y medio 
déla otra parte del cquinogio: hay ¿lu¬ 
cha montería de vacas, dantas, venados 
y armados, y giertos animales que los in- 
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dios llaman pacás , que son tán grandes 
como puercos de tres ó quatro meses, y 
el cuero es como de gamo y pintado de 
manchas y no tienen cola. Hay* dnirchas 
y muchos géneros de aves; y hay dos la¬ 
gunas en esta isla, la una salobre de 
agua de la mar y la otra dulpe,en las 
qualcs hay mucha pesquería:* dánse muy 
bien las cañas de adúcar, y liay muchas 
pinas olorosas de las de Tierra-Firme. 
Tiene de longitud ocho ó diez leguas, y 
es angosta, que no ticije sino una legua y 
menos de ancho: hay pineo pueblos pe¬ 
queños de indios que se dipcii el pueblo 
de fíiberaco , Tíquet, Tamcubre , Trinoga y 
el pueblo de Aborapccau , y en cada pue¬ 
blo hay un indio principal, á quien obe- 
despen los otros sus ve pinos. Este .pueblo 
de Abopapccau está percudo de palipada 
y con sus cubos á trechos, á causa de los 
lopics que están • en tierra del rey de 
Portugal; que sou indios su$ enemigos, Las 
paredes de las casas son de palipada es- 
pessa y embarradas, con sus saeteras por¬ 
que son frccheros; y la cubierta ó texa- 
doS están cubiertos de cortcpas de árbo¬ 
les, y son estas*moradas ó casas luengas 
de á sesenta, é ochenta 6 á’picnt passos. 
Son amigos de criar en sus casas muchas 
gallinas de España y patos de aquella 
tierra y papagayos y otras aves. Y estan¬ 
do en la dicha isla esta armada, en el- 
puerto que dipen Bahía de Ramos, orde¬ 
nó Cabeza de Vaca de enviar una cara ve¬ 
la al l\io de la Plata, ques dospientas le¬ 
guas , y mas acá del la via del polo an¬ 
tartico, á saber el estado de la‘tierra, y 
para esto fue el contador Felipe de Cas¬ 
tro , el qual por tiempo se tornó; y desde 
á poco llegó á la dicha isla un batel con 
siete ú ocho hombres que venían huyen¬ 
do del rio á puerto de Buenos Ay res. 
Estos dieron nofipia.al dicho gobernador 
Cabeza de Vaca, de la indispusipion en 
que estaba la tierra y le dixeron la muer¬ 
te de Johan de A yolas: y sabido esto, se 


passó á invernar á la Tierra-Firme á un 
puerto que llamaron el puerto de Vera, 
que está en el pasage de la mitad de la 
longitud de la isla y á un tiro de pólvora 
dclla, á donde se le vinieron dos fraylcs 
franciscos (el uno se depia Fr. Bernardo 
de Armeti, comisario, y el otro Fr. Le¬ 
brón), y con ellos algunos indios: los qua- 
les vivian en una provinpia de indios que 
se dipe Sanct Luis, ques catorpe leguas 
de la dicha isla hápia el Rio de la Plata, el 
puerto de la qual*provinpia de Sanct Luis 
se llama Braza , ques un rio que peba una 
alaguna de la mar, de que hay grandíssi- 
ma cantidad de pescado y de marisco. 

Desde allí envió Cabcpa de Vaca á des¬ 
cubrir la tierra adentro al factor Pedro de 
Orantes con cinco ó seys Yhripstianos ó 
algunos indios que llevó por guias; y lle¬ 
gó con mucho írabaxo á unos indios que 
están en la tierra que dipen del Campo, 
que es passadas las sierras de la costa de 
la mar, é allí fue bien -respehido y trac- 
tado de los indios, é de allí volvió con 
buena relapion de la tierra. Y por ser el 
camino que de antes avia hecho áspero, 
acordó el gobernador Cabcpa de Yaca de 
yr por un río arriba con dospicntos é pin- 
qtienta, ó trespientos hombres, y con los 
caballos que tenia , que -serian hasta 
veyntc y dos. Este rio se llama ¡taguara, 
y. la nao grande fue á llevar essos caba¬ 
llos y gente, y los demás se quedaron en 
el dicho puerto, aguardando la nao, para 
se yr en ella al rio de. la Plata por el rio 
arriba. Siguió esta gente por tierra y de- 
Uos por el agua*; y es tierra de mucha 
montería y fértil, y desde á piuco ó seys 
jornadas dexai'on el rio y subieron á una 
sierra, y cómo llegaron á lo alto dclla, 
vieron de la otra'parte la tierra llana que 
llaman del Campo, á la qual Laxaron y 
llegaron á un pueblo que se dipc Tocan- 
guaru, de indios de la geuerapion de tas 
cartas; que por otro nombre se dipen 
euaranves. Y estos indios salieron á roe- 
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gebir á los chripstianos y á los fraylcs que 
con ellos yban, y les iiigicron muchos 
pressentes de aves y mantenimientos, y 
assi se hagja lo mismo de ahí adelante 
por donde yban, porque tcnian notigia 
de líos desde que estuvieron en la costa 
de la mar, Progediendo de pueblo'en 
pueblo esta ge-nte, llegaron á un rio .que 
se digc Ya y bu , y de ahí fueron á otro 
rio dicho Iguaa^ú, poderosso; -pero en 
este medio camino hallaron muchas casas 
de indios por todo y bien de comer, assi 
de maliiz como de otros mantenimientos; 
y también hallaron muchos pinares como 
los de España,.v passaron adelante á o'tro 
rio que se digc el Pujuyri . En este ca¬ 
mino quedarou atrás algunos chlpstianos 
enfermos, y el Cabega de Yaca requirió 
á los fraylcs que se fuessen atrás ó por 
otro camino j porque los indios Ies daban 
á ellos quanto tenían y quanto pedían, y 
no al .gobernador'; y Los fraylcs, vista su 
voluntad, se fueron por otro camino. Y 
antes que se fueran los* fraylcs, les avisa¬ 
ron que los indios del Paraná con un 
pringipal, dicho Yagua ron, estaban jun¬ 
ios para hager daño á los chripsíianos. É 
ydo el dicho Cabega de Yaca "adelante, 
llegó al Paraná, y en’el camino escribió 
é avisó á Domingo de Yergara cómo y ha, 
el qual estaba en el Paraguay en la cib— 
dad de la Asunción. Y llegado cT dicho 
Cabega de Yaca al Paraná, envió al -ca¬ 
pitán Frangisco de Chaves con dos balsas 
y en ellas noventa personas, y algunas 
canoas por el Paraná abaxo, que es el rio 
pringipal; y el factor-Duarte le requirió, 
con otros que á su paresger se allega¬ 
ron, que no enviasse aquella gente, pues 
que no sabian de los chripstianos que en 
la tierra estaban, ni en qué estado estaba 
la tierra , porque no los pusiosSen en 
aventura ni los indios los matassen; y el 
gobernador, no cu raudo de los requeri¬ 
mientos, envió la gente que es dicho, y 
él se fué por tierra con el exérgito res- 


Jantc. É yendo los do las balsas é canoas 
adelante, salió el dicho Yaguaron con 
munchas canoas y gente de-guerra, é yba 
dandó caga siguiendo las balsas , flechan¬ 
do é hagiendo el mal que podía en aque¬ 
llos chripstianos ; ó yendo enfermos y fal¬ 
tos de comida , y en tal nesgessidad per¬ 
seguidos de los enemigos el rio. abaxo, 
llegaron á gierta parte del rio que llaman 
Sanda Ana, dó vivía un indio dicho Frah- 
gisco, que avia sido esclavo de Gargia y 
después lo fue de Gongalo de Acosta, el 
quál yba con Cabega de Yaca por lengua, 
digo el dicho Gongalo de Acosta: y cómo 
este indio eonosgió que eran chripstianos, 
fué á* ellos y socorriólos c llevólos á su 
casa, é dióles de lo que tenia. 

Era este indio de la gcncragioii que di¬ 
gen chañe, lexos la* tierra adentro, 'mas 
por su persona era tal, que aunque era 
extrangero, le tcnian por pringipal en 
aquella tierra , é tenia su niuger é hijos'. 
Por el aviso de’ las cartas de Cabega de 
Yaca supo el Domingo de ¡rala, que estos- 
chripstianos yban el rio abaxo con riesgo; 
y con mucha diligencia envió luego dos 
bergantines que tenia aparejados- para 
hager cierta entrada , y fué con ellos por 
capitán el tesorero Garci Yenegas con 
gente y bastimentó para-socorrer los.di¬ 
chos chripstianos, y hallólos en el pueblo 
de Sancta Ana, y llevólos al de la Asun¬ 
ción. En lá misma sagon envió el dicho 
Domingo de Irala en busca del dicho go-. 
bernador mucha gente para que le. resgi- 
biessen y le fraxessen al pueblo, lo qual, 
antes que llegassc. con treynta leguas, 
halló puestas crugcs en los caminos á las 
entradas de los lugares, en señal que • 
eran chripstianos, é les dieron todos los 
mantenimientos nesgessarios á él c á su 
gente. Y cómo* Domingo de Irala supo có¬ 
mo ya-venían gercá, dióórdcn de cómo 
le apossentar, y le resgibió por gober¬ 
nador, y le entregó las varas de jus¬ 
ticia. 
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CAriTULO XVI. 


De los subeesos del'gobernador Cabeca de Vaca, después que Tui reseebído por gobernador del Rio de la 
Plata, y entrega de las varas de la justicia en paz y concordia de los conquistadores de aquellas provincias. 


Desde á pocos dios después que el go¬ 
bernador Cabcga de Yaca, fue admitido al 
oí 1 pió de. su-gobernaron en nombre de 
Sü. Magestad , acórdó de hager su alcalde 
mayor á un .Johan Pavón,.de Badajoz, 
hombre mal quisto; é comencé ii hacer 
algunas extorsiones é agravios, según me 
dixeron sus émulos: de manera que en 
poco tiempo - el Cabcga dé Yaca estuvo 
mal quisto de la genio que llevaba y aun 
de la que halló en la tierra. Y doblóse es¬ 
ta mala opinión contra él, á causa que cier¬ 
tos indios de los • que .llaman agaces to¬ 
maron-dos indias de las que servían á los 
■chripstianos que estaban en una roca; y 
enojado desto, el gobernador envió á 
llamar al principal Abacoteo dolos dichos 
agaces, ol qual, por esta i: enfermo de un 
ojo, no pudo yr, y envió en sil bigardos 
hijos suyos .y otros indios mancebos, para 
saber lo que mandaba Cabcga de Yaca. El 
qual llegados, los hizo prender é hizo po¬ 
ner á unos en poder de los indios caribes, 
nuestros amigos, para que los matassen y 
comiessen , como lo hicieron, y parte de 
los otros puso en casa del ve.cdor Alonso 
Cablera, y. parte dellos en casa de.Gargi 
Yenegas, thesorero, y al hermano del di¬ 
cho Albacot'cn 1 en casa de Domingo de 
Irala. Los que estaban en casa de Gar- 
ci Yenegas liízolos. dar á* los indios de 
lq frontera de los indios agaces, para que 
quando viniessen allí, los viessen ahorca¬ 
dos. Los que estaban en casa del veedor 
hizo dará otros indios, para que higiessen 
otro tanto; y cómo avian .estos sentido es- 
sas disposiciones contra sus amigos y 
parientes y compañeros, al tiempo que 

1 Arriba habla dicho Abacoteo. 


los mandaba la lengua salir para fos lle¬ 
var, na quisieron salir é dixeron que ya 
sabían para* qué ios llamaban, que no 
qnerian salir de allí, .sino mor ir donde 
estaban, que allí los matassen’, para que 
con su sangre se pintassen é tiííessen 
aquellas paredes y suelo, y fuessen testi¬ 
gos dé su muerte, y supiessen-todos có¬ 
mo tractaban los chripstianos á sus amigos, 
viniendo á su llamado. É assi lo. declara¬ 
ban las lenguas como los dichos indios lo 
elogian, no obstante que queriendo un in¬ 
dio principal sacar los dichos indios que 
avian de peresger, pnssiéronse en defen¬ 
sa y aun descalabraron al principal, lo 
qual visto por Cabcga de Yaca, ;IoS man¬ 
dó allí matar, y les dieron de saetadas y 
estocadas los chripstianos, y en fin allí 
murieron. Y mandó Cabcga de Yaca que 
al dicho hermano de Atabacotem 2 y los 
dos hijos que los llcvasscn á -ahorcar , c 
queriéndoles atarlas manos un indio prin¬ 
cipal de los guaranys, no lo consintió, é 
le dixo que de quándo acá acostumbra¬ 
ban las .mugeres atarle á él los bracos 
(despreciando al que loquerm alar), y que 
no quería que le atassen. sino que pues 
. avia .venido á los chripstianos como á sus 
amigos, que ellos le atassen;. é á un 
chripstiano que tomó el cordel, para le 
alar, le dixo: «Diine, chripstiano. ¿has tñ 
de morir algún tiempo?» A el chripstiano 
le dixo assi: « Morir tengo, quando Dios 
quisiere.» Y entonces replicó el indio y 
dixo: «Sus! átame : que morir hoy ó mo¬ 
rir mañana no hago al caso, y poca ven¬ 
taja te llevaré.» É assi atado le llevaron á 
él v á los demas á morir. Y el capitán \ er- 

* 2 Antes había escrito .Itaro/co V A^acoVn. 
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gara, viendo lo que es dicha, juntamente 
con otros á quien pessaba de-tal crueldad, 
rogaron al gobernador que los mandasse 
soltar, y por su intercesión los mandó 
volver á la posada donde los sacaron. Y 
tornados ahí, preguntó al principal dellos 
que si ios soltasse y pusiesse en libertad 
á él y á sus sobrinos si traerían los Indios- 
é indias que tenían de los chripstianos, y 
respondió que sí traerían; y diósele. tér-- 
mino para ello, y soltáronlos, c tornaron 
á su pueblo, y al plago que pussb volvió 
con lo que prcmctió; y porque las canoas 
por tiempo .contrario no podían llegar al 
plago, saltó el dicho principal en tierra y 
passó por entre sus enemigos , y vino al 
tiempo que .pusso de tornar: y siendo 
preguntado que cómo se avia atrevido á 
pussar por entre sus enemigos, respondió 
que por cumplir la palabra que avia da¬ 
do. Y cumplido con lo que prometió, se 
tornó él y los suyos á su tierra, con pro- 
póssito de no tornar* como no tornaron 
más, á la amistad de loS chripstianos. 

La nao que quedó en la isla de Sancta 
Catalina vino con la gente restante del 
armada del dicho Cabega de Yaca, éjun- 
Lósse essa é las demas, aunque no de una 
vez, sino con.intervalos de tiempo. El 
gobernador, acordó de enviar á Domingo 
de lrala con dos bergantines y un batel á 
descubrir el río arriba todo*lo mas que 
pudiesse, y en la instrugion que le dio, 
mandó que solamente entrasse en la tier¬ 
ra adentro tres dias é se tornasse luego á 
los navios. Por otra parte envió á Chaves 
con* gente de indios á descubrir la tierra 
adentro, entre los qualcs indios de pagos 
yba un indio que se'degia Yacaré, y este 
no se sintiendo bueno se tornó y fué su 
gente adelante: de lo qual Cabega de Ya¬ 
ca enojado envió á mandar al dicho Do¬ 
mingo de lrala que ahorcase á este .indio 
p ring i pal, porque se avia tomado; é assi 
le ahorcó un soldado por mandado del di-' 
cho Domingo de lrala. Lo qua! dió graudc 


escándalo en la comarca, y se levantaron 
los indios contra los chripstianps, para re¬ 
medio dé lo qual Cabega de Vaca enyió 
al dicho Domingo de lrala por capitán ge¬ 
neral con gente y bergantines por sojuz¬ 
gar á*lus indios y los apagigaar, y peleó 
con ellos, y le malaron quatro soldados y 
le hirieron mas de otros trcynta , y envió 
el capitán por socorro con algunos de sus 
criados al dicho.Cabega de Yaca. Y el di¬ 
cho Domingo de lrala passó adelante y 
pagilicó la. gente de Tabore, hermano del 
dicho pringipal muerto, y sus comarca¬ 
nos, y tomóse ai assiento dc la Asunción. 
Y como el descuido del dicho gobernador* 
Cabega de Yaca -en su ofigio les -paresgió 
á los eligíales del Rey é á otros de su opi¬ 
nión que era en ofensa del servigio de 
Dios y del Rey, y no para sustentar ni 
conquistar la tierra, ya que eran vueltos 
los fraylos qne clp suso se.dixo, quisieron, 
escrcbir á Su Magostad con (‘líos, y de 
hecho se hizo assi: é ydos los fraylcs pa¬ 
ra se*venir á España V dar notigia al Rey 
con el primer navio que de allá salicsse, 
el gobernador por su sospecha envió trás 
ellos c los volvieron atrás; pero ellos pu¬ 
sieron recaudo en las cartas é no se pu¬ 
dieron a ver.- • 

Entongcs el gobernador prendió losof- 
figialcs’dcl Rey y progedió contra ellos, y 
quitóles los offigiós, aunque después, los 
tornó á los dos de ellos, y puso por obra 
de yr ó entrar el rio arriba por donde * 
otros chripstianos con el dicho Domingo 
de lrala avian ydo antes. E llevaba el go¬ 
bernador seys bergantines é quatro bat¬ 
eas con quatrogientos españoles é tres- 
gicntos indios do servigio,* é diez caba¬ 
llos ó catorge, y mili y dosgientós indios 
de pages "en gientó y vcynte canoas: y 
fueron el rio arriba* dos meses y medio 
bien provcydosdc montería y pesquería, 
que -yban tomando por las costas. Y lle¬ 
gados á las montañas que digen de los 
Guarapos , que es gente que se* viste de 
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algunas chamarras c mantos de algodón, 
allí se- dividió la dicha annada , para quo 
fuesse en dos partes: el gobernador con 
qualio navios los mejores é algunas ca¬ 
noas yba delante y y el capitán Gongalo 
de Mendoga con el restó de la dicha ar¬ 
mada yba detrás.' Y assi fueron hasta lle¬ 
gar'á úna laguna grande dé la generación 
de .los caucoas, ó allí pararon ó liigieron 
.un pueblo que llamaron el Puerto de ¡os 
Reyes , porque qnando Domingo de Irala 
avia -descubierto aquella tierra, le puso 
esse nombre en el dia de los Reyes. La 
gente última que yban con* Gongalo de 
Mendoga, yendo los bergantines á la sir¬ 
ga, saltaron con ellos un dia giertos in¬ 
dios de la generagion guatos , y Lomaron 
de la sirga seys hombres y*cortárenles las 
cabegas, sin los poder socorrer. 

Después de hecho aquel pueblo de los 
Reyes y junta toda la gente ,* procedió 
adelante la tierra adentro con hasta tres¬ 
cientos é-ginqüenla españoles é mili indios 
de los confederados, y fué siete ú ocho 
jornadas ‘hasta llegar á una casa de los 
guaranys que estaba entre unas montañas 
y boscaje; y como no halló lo que des- 
seaba.y. Le dixeron que a quinge jornadas 
de allí hallaría grandes pueblos, tornóse 
atrás, contra el paresgerde todps, al dicho 
pueblo de los Reyes. En éste viaje se tu¬ 
vo notigia de ciertas mugeres flecheras, é 
hizo desde aquel assiento y pueblo guér- 
ra á les indios de la comarca , en que des¬ 
truyó muchos de los naturales, en espe¬ 
cial de una isla que está en el rio y tenia 
una poblagion de novecientas casas, y los 
dió por esclavos á los.que escaparon de 
la muerte. Hecho esto, comengaron los 
chripstianos á dolegér , á causa .de* lo qual 
requirieron al gobernador Cabega de Ya¬ 
ca qne se tornasse al pueblo de la Asun¬ 
ción con mucha gente captivada; y tor¬ 
nando, assi cómo volvió á la.Asungion, 


se dió órden de le prender al goberna¬ 
dor; en cuya prisión fueron en le pren¬ 
der los ofligiales del Rey, que fueron: el 
thessorero Gargi Yenegas y el contador 
Felipe de Cágeres, y el factor Dorantes, 
y el veedor Alonso de Cabrera , y con 
ellos la mayor'parte de la gente que fue¬ 
ron de sn* opinión de los ya*dichos, y tu¬ 
viéronle preso onge meses é á buen re¬ 
caíalo. Y entre tanto gobernó el dicho 
Domingo de Irala ’ 7 á quien toda la gen¬ 
te eligió para ello, y acordaron de enviar 
al gobernador á España, como le en¬ 
viaron en un bergantín, y vinieron á le 
traer eí dicho veedor Alonso de Cabrera 
y el.thessorero Gargi Yenegas y frey Luys 
Derogúelo, de la orden de Sanct Isidoro 
de Sevilla, y Lope Duarte é otros espa¬ 
ñoles que le trnxeron hasta la Isla Ter¬ 
cera, que es una de las que llaman de 
los Agores. Y alli prometió de volver al 
navio, si le diessen ligengia por se curar, 
que no venia bien-dispuesto ;*y fiando dél, 
salió en tierra en la dicha isla ó puerto, 
ó salido, no' quiso embarcarse ni venir al 
navio, é quedósse con él el dicho thesso¬ 
rero Gargi Yenegas para le seguir , é cada 
uno después se vinieron a la córte, é lo 
mismo hizo el dicho gobernador. En ella 
fue preso por mandado de los señores del 
Consejo de indias*, é ante ellos litigaron 
el dicho gobernador .y los que le truxe- 
rompreso y Martin de Orne, que ^ ino por 
. procurador dé aquella tierra. É al !in le 
fué quitada la gobernación, y se dió á un 
caballero de Medellin, llamado^ Johau de 
Sanabria ', que agora va por gobernador 
de.aquella tierra,. 

Esta relación me dió á mí, el coronisla, 
el mismo Martin de Orne, y deSpues la 
vido ó aprobó el dicho Garci Yenegas, es¬ 
tando yo en la córte, en la \ illa de A ran¬ 
da de Duero, en el mes de octubre del 
año de mili é quinientos é quarenta \ 


. 1 . El MS. dice aquí Ayrala; pero con error, pues constantemente se halla cscrilo trola. 
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siete años, donde á la sagon residían los 
Consejos Reales de Castilla é Indias; e 
por esso á mí me consta y es notorio que 
los sussodichos son émulos y enemigos 
notorios ,del dicho gobernador Cabeza de 
Vaca. Yo le di parte de lo ques dicho, y 
aun me enseñó otros testigos que por él 
hagian é se hallaron pressentcs de* lo que 
la historia ha contado. En algunas cosas* 
le desculpán, y él y ellos culpaban á sus 
contrarios en se le aver amotinado y ha¬ 
berle presso de hecho; pero al fin en lo 
que esto ha parado es lo que Ostá dicho.- Y 
en este tiempo postrero del año que digo, 
han venido huevas que la gente que que¬ 
dó con el dicho Domingo de Irala en tier-* 
ra, han descubierto tanto que han llega¬ 


do hasta la provingia de Chile ques de la 
otra parte del Perú, y en sus confines dí- 
genme y aun afirmaba el dicho procura¬ 
dor Martin de Orne, que este goberna¬ 
dor último, llamado Johan de-Sanabria-, 
ha de llevar gient yeginos cássados y 
quatrogicntos solteros y una buena arma¬ 
da. Plega á Dios que ellos* “vayan con tan 
buena dicha que se sirvan Dios y ej Rey 
dellos y de sus obras y que hayan venta-, 
ja á los-paSsados.-Pero essotro nuevo go¬ 
bernador, Johan de-Sanabria, no ha salido 
de España y estamos ya * en el mes de 
enero de mili é quinientos é quarenta y 
nueve años. Lo. que subgediere se escri¬ 
birá en su tiempo.- -• * 


Aqueste es el quinto libro de la segunda parte, y es el vigéssimo quarto de la Na¬ 
tural y general Historia de las Indias , islas y Tierra-Firme del mar Océano del señorío 
de la casa y replro Real de Castilla y de León: en el qual se tmeta de la conquista de 
la isla de la Trinidad y boca del Drago, y del famosso y grandíssimo rio Marañon, y 
del golpho de Paria y granel rio de Huyapari e otr¿is provincias de la Tierra-Finne. 


CAPITULO I. 


Del libro vigéssimo quarto que traeta de la isla de la Trinidad y del gobernador Antonio Sedeño y de los 
chripslianos que allí mataron los earibes. 


La isla de la Trinidad es cosa notable 
y cerca de la costa de la Tierra-Firme; 
de la qual fue provcydo por capitán ge¬ 
neral c gobernador Antonio Sedeño, con¬ 
tador de la Ccssárca é Cathólica Magos¬ 
tad, en la isla llamada de Ronquen , ago¬ 
ra llamada Sanct Johan , Este filé uno de 
los mas ricos hombres c bien heredados 
que uvo un tiempo en aquella isla; y 
desseando tener más, só color de servir á 
Dios é á su Rey, se le figuró que con el 
aparejo grande tic su hacienda y por el 
sitio de aquella isla de Sanct Johan, po¬ 
dría en la Tierra-Firme, en la isla de la 
Trinidad, haber mas honra y provecho: 
lo qual no cupo junto en su saco, porque 
teniendo en poco quanto tenia, pusso por 
obra lo que avia imaginado y procuró 
la gobernación que lie dicho de la isla 
de la Trinidad, la qual está en la par¬ 
te c grados que se divo en el capítu¬ 
lo VI del libro XXI, y es poblada de in¬ 
dios caribes (lecheros, y tiran sus saetas 
con hierva inremcdiable, si es fresca, de 
la qual son raros los que escapan, seyen- 
do heridos. Es gente muy belicosa y des¬ 
nuda c idólatra y comen carne humana, 
TOMO 11. 


y debaxo tiestos vicios se debe creer que 
tienen otros muchos. Este desseo de man¬ 
dar y ser más que otro, le hizo perder á 
Sedeño su hacienda y el tiempo que os 
otra mayor perdida, trayendo el cuerpo 
y el ánima en tlcsascssiego y en mucho 
peligro y aventura. Y para efetuarse sus 
trabaxos, partió tlcl puerto de Sanctlúcar 
de Barramcda á los diez c ocho tic sep¬ 
tiembre de mili c quinientos y ireynfa 
años, con dos cara velas bien provcydas 
do artillería c municiones y cargadas de 
vino y harina y rescates e otros pclre- 
clios, y con sóplenla hombres de guerra. 
É no quisso traer más gente, porque 
pcnssó que bastaba su industria para so¬ 
juzgar la isla y traerla, sin rompimiento 
ni sangre, á la obidicncia de Céssar ó á la 
amistad de los cliripstianos: en lo qual S 2 
engañó, porque aquellos indios oslaban 
alterados de antesé avian muerto ehrip*- 
tianos y también avian resecbido daño 
de los españoles, é ya desde el tiempo 
del cal bélico Rey don Fernando estaban 
dados por esclavos por sus delitos y s< r 
tales como he dicho. Con aquellas dos ca- 

ravclas, llegado Sedeño á la isla de la 
*7 
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Trinidad, tomó tierra en ella por la parte 
del golpho que es frontera á la Tierra-Fir¬ 
me, á los ocho de noviembre, de aquel 
año, en una bahía á quien el puso nom¬ 
bre puerto de las Palmas , questá en sie¬ 
te grados y medio dcsta parte de la Iínia 
cquinogial, a la parte que la isla tiene al 
Sur. Y allí presenta las provisiones reales 
que llevaba, é fue ávido é resgebido por 
capitán general é gobernador de la isla 
por los españoles, que conelyban. Fecho 
aquesto, passó á la Tierra-Firme, á la 
parte que- está mas gercana de esta isla, 
y saltó en una provingia, donde era señor 
el cacique Turipari, cuyo asiento é seño¬ 
río era gerca de la boca del Drago (el 
(pial Turipari era amigo de los ebripstia- 
nos), para se yr á ayudar del, é con su 
compañía e amistad sojuzgar c pagiílcar 
la isla con mas fagilidad , é porque aquel 
cagique é su gente están á ocho ó diez 
leguas de la isla , e le darían lenguas: que 
el Sedeño no las llevaba. Este cagique 
resgibió muy bien á los chripstianos e á 
Sedeño , ó fue en persona con giertos ca¬ 
pitanes suyos c gente á le acompañar , c 
passó á la isla en los navios de Sedeño, e 
le guió á una provincia que se llama Cha - 
comare , de la qual es señor un cagique 
que se dige Maruana , g1 qual tiene un 
buen puerto á la parte del golpho, y es 
señor de mucha gente. É pagiíicóle, ó vi¬ 
no á la obediencia ó amistad de los chrips¬ 
tianos, y el gobernador Sedeño le dio de 
aquellas cosas que á los indios son gratas, 
assi como cuchillos é tixeras c hachas, 
para cortar árboles, y les hizo buenas 
obras. 

De esta paz se siguió que este nuevo 
amigo llevó al gobernador y á su gente á 
otra provingia que se llama Camorocabo , 
de la qual eran señores tres ó quatro re¬ 
yes é cagiqucs, en la qual avia dos pue¬ 
blos grandes en la costa de la mar, y en 
la comarca otros muchos, y el principal 
dellos se llama Puralaure; v este es señor 


de mucha gente y animoso hombre ,* é 
grandíssimo enemigo del nombre chrips- 
tiano, ó cobdigioso de sacar sangre hu¬ 
mana. Todos estos señores y cagiques fin¬ 
gieron la paz, y mostraron que holgaban 
de ser amigos de los españoles; pero 
viendo el gobernador que llevaba poca 
gente, y que los indios de esta isla son 
gente muy recatada ó belicosos, c que no 
podía traerlos á su amistad tan presto co¬ 
mo el lo avia primero penssado, ni crcia 
que avian de perseverar en la obcdicn- 
gia , y que no tardarían más en romper la 
paz de quanto viessen algund descuido en 
los chripstianos, si de los indios se fiasse; 
por todos estos respetos e otros, le pares- 
gió á Sedeño que por cntonges no debía 
hager forlalega ni otro edifigio en la isla, 
como él lo tenia primero penssado, por¬ 
que conosgió que no se lo consintieran 
los naturales delta. Y con la mejor disi¬ 
mulación que pudo, mostrándoles alegre 
semblante, y dándoles algunos presentes 
de los que llevaba como amigos, se tornó 
á la Tierra-Firme con el cagique Turipari 
á su tierra, al qual rogó que oviesse por 
bien que en su señorío en la costa de la 
mar higiesse una casa de piedra, donde 
dexasse lo que (raya en los navios é al¬ 
gunos chripstianos; y él lo ovo por bien, 
y le dió gente que le ayudasse á hager la 
casa, la qual se hizo tal, que era bas¬ 
tante defensa para con indios. Este edifi¬ 
gio estaba desviado de la mar medio tiro 
de ballesta, á par de un rio que la gerca- 
ba en parte é la hagia mas fuerte. É allí 
descargó sus navios é dexó por alcayde 
á un Jolum Gongalcz de Sosa con treynla 
é ginco hombres : y quedando este cagi¬ 
que muy amigo de los chripstianos, se 
fue Sedeño con sus dos navios á la isla 
de Sanct Johan. 

Este edifigio ó fortalcga fué causa de 
todas las diferengias que se siguieron en¬ 
tre Diego de Ordaz y ílicrónimo Doftal 
contra Sedeño, y Sedeño contra ellos, 
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porque Antonio Sedeño no era goberna¬ 
dor sino de la isla de la Trinidad , é no se 
extendía su jurisdicción á la Tierra-Fir¬ 
me, donde el se introducía; y el gober¬ 
nador Diego de Ordaz dec¡a que aquella 
forlaleca estaba dentro de los límites de 
su gobernación , é que se avia fecho en 
perjuicio suyo. É como Sedeño volvió á la 
isla de Sanct Jolian , envió ú aquella casa 
que dexaba fecha en la Tierra-Firme al¬ 
gunos caballos, é yeguas, é becerras, é 
ovejas, c puercos, como á tierra segura, 
é otros trcynla hombres, en tanto quel 
juntaba gente, para desde allí entraren la 
isla de la Trinidad, como convenia; pero 
quando estos segundos llegaron, hallaron 
que Diego de Ordaz avia tomado la forta- 
Icca y loque en ella halló, y era ydo a 
descubrir el rio de líuyapari, c se avia 
llevado consigo los hombres que Sedeño 
allí dexó, y estaba en la casa buena guar¬ 
da. A causa de lo qual estotros soldados 


de Sedeño se fueron con sus ganados ñ 
la isla de la Trinidad, á la provincia de 
Camocorabo, donde fueron rescebidos 
con mucho placer y como amigos: c des¬ 
de á ocho dias mataron vcynle é qualro 
hombres y una muger dcslos cliripstia- 
nos, debaxo de seguro ó de la paz en que 
el gobernador Sedeño los a\ia dexado. É 
assi como ovieron muerto á estos españo¬ 
les, dieron sobre la cara vela con muchas 
piraguas c canoas para la tomar c malar 
tres hombres é una negra que quedaban 
en ella, los quales se defendieron lo me¬ 
jor (juc pudieron, é cortaron las amarras, 
ó con mucha fatiga se hicieron á la vela 
con el triquete, é fuéronsc ¿i la isla de 
Cubagua, desde donde fue avisado Se¬ 
deño de lo <pie es dicho. Nescessario es 
que se diga agora por que título el co¬ 
mendador Diego de Ordaz inquietaba al 
gobernador Aulonio Sedeño, é le tomó 
aquella forlaleca e su hacienda. 


CAPITULO II. 

Del viaje é mal subcesso del comendador Diego de Ordaz, que fué por gobernador é á poblar en el rio Ma- 
raííon , en la Tierra-Firme , é cómo tomó la casa que el gobernador Antonio Sedeño avia hecho en la pro¬ 
vincia de Paria. 


Diego de Ordaz fué uno de los conquis¬ 
tadores primeros de la-isla de Cuba, alias 
Fernandina, c allí militó debaxo de la go¬ 
bernación del adelantado Diego de Ye- 
lazquez; mas porque es cosa nolable, di¬ 
ré lo que*allí le intervino en tanto que tu¬ 
raba aquella conquista, porque fallar un 
hermano á otro en tiempo de nescessidad 
se ve pocas veces, sino en aquestas par¬ 
tes, donde hay poca amistad entre los 
hombres; y fué assi. En una guacabara 
ó rencuentro rompieron los indios á los 
chripslianos, é huyendo dieron en una 
Ciénaga, donde mataron algunos; y este 
Diego de Ordaz é un hermano suyo fue¬ 
ron de los que allí se metieron : é quando 
fueron de la otra parte de la ciénaga, sa¬ 


lió delante el hermano, é Diego de Ordaz 
quedaba atrás, y no podiendo salir del 
cieno dixoásu hermano que le ayudasse, 
porque los indios que yban en su alcance 
no le malassen , é respondióle que ya 
veia que no avia tiempo para ello, que 
le perdonasse: é lomóle un bonete que 
tenia en la cabeca, é fuesse: é quedó 
Diego de Ordaz en la ciénaga, é por allí 
se escondió. Cómo sobrevino la noche, 
escapó é salió fuera de aquellos pantanos 
é púsosse en salvo con liarlo trabaxo, é 
desde algund tiempo mataron al otro 
hermano en aquel lugar ó muy c^’ca de 
donde avia fallado al otro hermano. 

Algunos años después de aquesto pas- 
só Diego de Ordaz á la Nueva España , é 
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hallóse en la conquista ó pacificación de- 
11a, militando debaxo de la gobernación 
de Hernando Corles, donde sirvió muy 
bien , ó fné uno de los que mejor fueron 
gratificados, ó quedó mejor heredado en 
la tierra que otros muchos, y mas rico, 
si sus pensamientos le dieran contenta¬ 
miento con lo que tenia: que era mucho 
mas de lo que él pensó llevar de las lu¬ 
dias, quando á estas partes passó; porque 
de un compañero hidalgo y pobre de una 
espada y una capa llegó á tener sevs mili 
ó siete mili pessos de oro de renta en ca¬ 
da un año. Y paresciendole poco, y no se 
acordando de aquella ciénaga de Cuba 
que se dixo de suso, fué á España reía- „ 
tando sus servicios en las partes que lie 
dicho, é la Cessárea Magestad le dió el 
hábito militar de Sanctiago ó le hizo otras 
mercedes, con que si se contentara, ovie¬ 
ra mas reposado fin del que fué á buscar. 
Finalmente, el desseo de aver nuevos tí¬ 
tulos le hizo procurar la empresa é po¬ 
blación del rio Mar a ñon é sus provincias, 
é Qéssar le hizo su eapilan general é go¬ 
bernador; y cómo estaba rico, acordó de 
despender su hacienda, creyendo que 
por aquesta vía la avia de hacer mayor, 
é que por aquel rio avia de hallar entra¬ 
da en la Tierra-Firme é llegar mas bre¬ 
vemente á las riquecas de la otra mar 
austral, é que dcsla manera se baria 
grand señor. 

Poniendo en efelo los debuxos quél 
trucaba en su mente, partió de España á 
veynte dias de otubre, año de mili équi¬ 
nientos é treynla y uno, desde el puerto 
de Santificar de Barrameda, con dos naos 
é una caravela, é con quatrocienlos ó 
rinquenta hombres, qualos él quiso acep¬ 
tar para su empresa, assi de buenos sol¬ 
dados expertos en las cosas de la guerra, 
como de artesanos oficiales, para poblar y 
edificar pueblos y fortalezas, é oíros pa¬ 
ra la agrico’lura é labor del campo, y en¬ 
tre estos algunos caballeros pobres é gen¬ 


te noble, ó capitanes para mandar ó los 
demas; y como hombre que tenia expe¬ 
riencia de las cosas de las Indias, fué 
bien prevenido de todo lo que le pares- 
Ció que le era nescessario. Llevó veynte 
y dos caballos é algunas yeguas, é desde 
á catorce dias llegó á la isla de Tenerife, 
primero dia de noviembre, que es una de 
las de Canaria, y estuvo allá quarenla y 
dos dias, y compró otras dos caravelas é 
tomó otros cient hombres isleños , buena 
gente, y proveyóse de muchos mas man¬ 
tenimientos que él avia desde Sevilla pro- 
veydo que le comprassen y toviessen allí 
aparexados para su armada. Quando se 
quiso partir, juntó los maestres, pilotos é 
capitanes , é ávido su consejo, ordenóse 
la derrota é orden del camino que avian 
de llevar adelante, y cómo aviando cor¬ 
rer en caso de que por fortuna se apar¬ 
ta ssen unos navios de otros , é qué seña¬ 
les se avian de hacer para su conserva¬ 
ción é viaje, como se suele ordenaron 
tales casos y exércilos de la mar. Y dada 
á cada capitán é caravela su instrucción 
de un tlienor, se hizo á la vela; y en la 
nao capitana vban trescientos 6 veynte 
hombres é veynte y siete caballos, y en 
otra nao yban c¡ ei do y sesenta hom¬ 
bres y seys caballos, y en una caravela 
noventa hombres é qnatro caballos, y en 
un cara velón Areynta hombres: de mane¬ 
ra que por todos eran seiscientos hom¬ 
bres é treynla é siete caballos. Estas qua- 
tro velas salieron juntas de Tenerife, que 
es una de las islas de Canaria, é dexó 
allí otra caravela con un capitán llamado 
Gaspar de Silva , para que fuesse Irás de 
la armada con mas gente é bastimentos. 

Después que esta armada fué con buen 
tiempo quarenta ó cinqiieiUa leguas en la 
mar desviada de Tenerife, mudóse ol 
tiempo de tal manera, que se aparta¬ 
ron los navios é quedaron solas la nao 
capitana é la caravela, é con grandíssi- 
ma tempestad ó Irabaxo anduvieron tres 


DE INDIAS. LIB. XXIV. CAP. II. 


213 


dias casi desconfiados de la vida todos los 
que allí yban. Y en lin de los tres dias, 
ccssado el mal tiempo, se hallaron muy 
lcxos c apartados de su rota c camino la 
nao capitana c la caravela, hasta ser en 
el parage de las islas de Cabo Verde, que 
son aquellas que los antiguos llamaron 
Gorgades : c arribaron á ellas por tomar 
algún refresco e agua, si pudieran , gerca 
de las qnales estuvieron á los vcyntc y 
seys de diciembre. É assi como las vieron, 
mandó el capitán general que la caravela 
fuosse delante , porque era muy menor e 
pedia menos fondo que la nao capitana, 
para que reconosgiesse las islas; e la nao 
la seguía. 3las aunque la caravela estuvo 
gerca de tierra, sobrevino tanta ó tan 
grande calma , que no pudo salir adelan¬ 
te, ni la nao allegarse á ella, por los ba- 
xos. Aquella noche cargó tanto el tiempo 
de la mar , que teniendo las islas á sota¬ 
vento, no pudo la caravela salir á la mar 
ni la nao pudo cobrar la caravela, aunque 
anduvo dando bordos, con la orla casi por 
el agua. É assi, forgados de la fortuna, 
dexada la caravela , siguió la nao su der¬ 
rota por recoger su'gente c los otros na¬ 
vios, de los qualcs ninguna cosa sabían; 
pero penssaba el gobernador que, sogund 
la orden que les avia dado, los podría ha¬ 
llar en la costa de la Tierra-Firme; e assi 
se fue la nao capitana sola, c navegó 
trevnta é dos dias otros con muchas tor¬ 
mentas, no tanto de vientos como de nue¬ 
vas corrientes c muchas mares de diver¬ 
sos aguajes, y con harto trabaxo llegó 
ó descubrir tierra en una lanilla ó an¬ 
cón, que hallaban en la carta que podría 
estar vcyntc leguas más al Ogidontc que 
el rio Maráñon, segund el piloto degia ó 
los hombres de la* mar que allí se halla¬ 
ron. Pero segund Ilierónimo Dortal, que 
allí yba por oficial y thosorero do Gessar, 
dice, hallaron todas las cartas de navegar 
falsas, sin hallar cosa chica ni grande en 
ellas conforme á lo que ellos velan en la 


costa; é afirmaron todos los que en esta 
nao se hallaron de hombres de la mar, 
que la costa toda ypie vieron ó costearon 
no avia sido por algunos de nuestros pi¬ 
lotos vista, porque habiendo tantas cosas 
señaladas e de notar en lo que vieron, no 
pudiera haberse dexado de pintar en al¬ 
guna de aquellas cartas que esta nao lle¬ 
vaba. Lo que yo creo de esto es que el 
piloto ni los que allí yban conosgicron la 
tierra, como fue la verdad, ni sabían don¬ 
de estaban, y daban la culpa de su igno- 
rangia á las cartas ; pero porque este co¬ 
pitan nunca vido aquel grandíssimo rio 
que yba ú buscar, antes que á más se 
progeda, quiero degir que cosa es y lo que 
del se sabe. 

El primero que descubrió el rio Gara¬ 
ñón fue el piloto Vigente Yañez Pinzón, 
uno de aquellos tres capitanes pilotos y 
hermanos que se hallaron con el almiran¬ 
te primero don Chripstóbal Colom en el 
primero viaje ó descubrimiento destas In¬ 
dias; y este fue el primero chripstiano y 
español que dió notigia deste grand rio: 
al qual, después que volvió á España , el 
Cathólico Rey don Fernando le hizo mer¬ 
cedes y le favoresgió, y el quería yr á le 
poblar, pero cxcusóselo la muerte año de 
mili e quinientos y catorge, estando en 
reputagion de uno de los mas diestros 
hombres que avia entre las pilotos del 
rey y de aquel tiempo. 

Yo le conosgí é (racté, c era uno de 
los hombres de la inar que yo lie visto 
más bien hablado y que mejor entendía 
su arte ; y ól me dixo que con quatro ca- 
ravelas pequeñas avia entrado en este rio 
quinge ó vcyntc leguas el año de mili ó 
quinientos años, c que vido muchos in¬ 
dios donlrodo las costas y cncl emboca- 
miento desle rio, e que salieron quareula 
chripslianos en tierra, contra los qualcs 
vinieron trevnta y dos indios con sus ar¬ 
cos y flechas y detrás de aquellos otros 
muchos; y estando gerca unos de otros, 
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echáronles los indios en tierra una pieza 
de oro labrada, e los chripstianos echá¬ 
ronles cascavclcs cómo por via de co¬ 
mercio é trueco, é los indios tomaron los 
cascavclcs; é quando los nuestros quisie¬ 
ron tomar el oro, quisiéronlos prender, é 
travóse la batalla c mataron ocho espa¬ 
ñoles é hirieron otros doge ó trece, y con 
trabaxo se escaparon los que quedaron. 
Vista esta maldad y engaño, recogiéronse 
en los navios los españoles y passáronse 
ñ la otra costa dentro del mismo rio y 
prendieron trevnta y seys hombres é ma¬ 
taron é hirieron otros algunos, porque 
los saltearon en una provincia que se lla¬ 
ma Mariaíaubal , que es dentro de la cos¬ 
ta del Marañon , dentro del qual hay mu¬ 
chas islas , según lo supe del mismo Vi¬ 
gente Yañez (que hasta el pressentc no 
hay otro auctor de tanto crédito en este 
caso), el qual salió de allí con esta presa 
que le costó caro; y en la costa cerca de 
tierra Iuibia perdido las dos caravclas. Y 
tornóse á España con las otras dos muy 
perdido: al qual oí degir, que desviado 
del rio y de la costa trcynta leguas apar¬ 
tado de tierra, avia cogido agua dulge 
en la mar alta, por causa de la fuerga é 
furia con que este rio eutra en ella. Este 
capitán é los que con él se hallaron nO 
pudieron entender por entonges mas par¬ 
ticularidades dcslc rio, ni Ordaz supo nin¬ 
guna ni le vido, ni se cree que libraran 
mejor, viéndole, él é su gente de lo que 
libraron donde fueron á parar. 

Volvamos á la desaventura de esta gen¬ 
te, que antes que llcgasscn adonde es di¬ 
cho estaban en diez bragas de hondo é 
no veian la tierra , é quando estuvieron en 
seys la vieron, estando desviados dclla 
hasta ocho leguas: é lomada el altura con 
el aslrolabio, halláronse en dos grados é 
medio dcsta parte de la línia'dquinogial, 
de que se colige que estos estaban muy 
decaidos al Ocgidcnle y en el parage del 
Rio Baxo ó del arboleda, é no gcrca del 


Marañon, como ellos penssaban. Esta nao 
era grande ó muy mayor que la ovieran 
menester para llegarse á la tierra; y cómo 
el capitán Diego de Ordáz é los que con 
él yban desseaban saber en qué parte es¬ 
taban , envió una chalupa con trege hom¬ 
bres á ver qué tierra era aquella, é que¬ 
dó la nao surta en ginco bragas, É desde 
á tres dias tornó la chalupa sin aver podi¬ 
do saltar algund hombre en tierra por ser 
todo anegadigos, y encallando con la cha¬ 
lupa á una legua de tierra: por lo qual la 
nao se tornó á levantar é anduvo cos¬ 
teando dos dias á vista de tierra é sur¬ 
giendo las noches. É donde hallaban bo¬ 
cas de rios é tierra que les paresgiessen 
buenas para poblar, salía el gobernador en 
tierra y entraba ocho ó diez leguas por 
ella: é cómo no hallaba tal dispusigion, 
passaba adelante con harto trabaxo y pe¬ 
ligro, por ser la costa muy baxa é de 
muchas recuestas de islas pequeñas ger- 
ca de Tierra-Firme, é porque como es di¬ 
cho, la nao era grande é muy embaraga- 
da de gente é caballos, y ningund dia de- 
xaron de correr, por hager toda su posi¬ 
bilidad. É un dia encalló la nao y estuvo 
esperando ginco ó seys horas que la mar 
crcsgiesse, estando á qualro leguas de 
tierra, é no tuvieron por pequeña mara¬ 
villa los que en la nao estaban averíos 
sacado Dios de tal peligro: de forma, 
que segund oí decir al thessorero Hiero— 
nimo Dorlal é á otros que lo vieron sin 
faltar dia, costearon desde que vieron la 
Tierra-Firme hasta llegar á la isla de la Tri¬ 
nidad, que está cassi tresgicntas leguas 
más al Poniente del rio Marañon, quaren- 
ta dias, no teniendo ya sino media pipa 
de agua que beber. Y amo ño se po¬ 
dían sufrir ni tenian otro remedio, toma¬ 
ron tierra en la isla y eslu\ieron allí qua- 
tro dias, basteciéndose de agua é de hier¬ 
va para los caballos; é de alli alravessa- 
ron dos dias por el golpho de Paria, por 
ver si podían entrar en aquel rio grande 
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que se llama Iluyapari , é no hallando fon¬ 
do para la nao, surgieron una legua de 
tierra en quatro brabas, porque se veian 
Ciertos humos de indios. Y estando assi 
surtos, vinieron dos canoas de indios, y 
el capitán Diego de Ordaz los rcscibió gra¬ 
ciosamente ó Ies hizo dar camisas c res¬ 
cates c otras cosas, c diéronlcs de comer 
c beber, é tornáronse á tierra sin se en¬ 
tender, aunque hartas palabras Ies dixc- 
ron y ellos replicaron ; pero el semblante 
suyo era de mucho placer, mostrando 
contentamiento con los chripstianos. El 
dia siguiente mandó el gobernador que 
saliessen cinqüenta hombres en tierra con 
el tbcssorcro IKeróniino Dortul c con el 
alguacil mayor Alonso de Herrera, para 
rcconoscer aquella tierra c los indios de- 
lía: ó llegaron á un pueblo que estaba 
junto á la mar, y era de un cacique que 
el dia antes avia ido á la nao en las ca¬ 
noas que se dixo de susso: el qual se 
llamaba Pero Sánchez, c decía que era 
chripstiano , ó rcscibió con mucho placer 
á los chripstianos, y ellos sin le hacer da¬ 
ño ni enojo, se apossentaron algo aparta¬ 
dos de su pueblo, que podría ser de 
vcyntc c cinco bullios. Media legua de 
alli estaba otro pueblo de otro cacique 
amigo del primero y se llamaba Juanico, 
al qual fueron á ver, c parescicndolcs 
que en estos dos pueblos c tierra podrían 
los chripstianos estar, hicieron relación al 
gobernador Diego de Ordaz, y el acordó 
de echar la gente y los caballos en tier¬ 
ra , y el quedóse en la nao porque yba 
mal dispuesto. É teniendo los que estaban 
en tierra sus guardas, fueron a\ isados 
que venian ciertos chripstianos , de lo 
qual maravillándose, tuvieron forma de 
los tomar sin que alguno se les fuosse, ó 
assi se hizo. Estos eran doce españoles, 
entre los qualcs uno traía vara de justi¬ 
cia, al qual ó á los otros llevaron á la nao 
ante el gobernador, e preguntándoles 
quienes eran ó la causa de su venida, 


dixeron quceslabau á seys leguas de alli 
en una fortalcca que el gobernador Anto¬ 
nio Sedeño avia fecho en aquellas costas, 
á una legua del assicnto del cacique Tu- 
ripari, que por otro nombre llamaban 
don Diego; ó que Antonio Sedeño, como 
gobernador de la isla de la Trinidad ó de 
aquel golpho ó de sus anexos, avia dexa- 
do en aquella casa un teniente ó alcay- 
dc suyo , llamado Johan Goncalez , en 
tanto que ól yba á Cubagua, ó que estos 
venian con un mandamiento para prender 
á qualqiiicr chripstiano que alli vinies- 
sc ó hallassen , y que para csso traían 
aquel alguacil, para prender á aquellos de 
Ordaz, porque los indios avian dado noti¬ 
cia al teniente ó alcaydc que avia chrips- 
lianos en la costa , ó que* assi lo cxccutu- 
ran, si no fueran tomados. Oydo esto, man¬ 
dó el gobernador Diego de Ordaz que su 
alguacil mayor fuesse con cinqüenta hom : 
bres ó tomasse aquella fortalcca ó so- 
cucstrassc todo lo que hallassc, diciendo 
que aquello estaba en su gobernación, 
é que Sedeño no tenia que hacer en la 
Tierra-Firme ni fuera de la isla de la Tri¬ 
nidad. E por esto fue con esta gente el 
tbcssorcro Ilicrónimo Dortal, ó assi se hi¬ 
zo, porque los que estaban en la fortalcca 
no eran bastantes para la defender. He¬ 
cho saber esto al gobernador Diego de 
Ordaz, vino á la casa, y en el camino se 
bapticaron mas de ochocientos indios, 
porque decían que querían ser chripstia- 
nos, puesto que poco imprimió en ellos 
la fó por entonces. Pero como los del go¬ 
bernador Sedeño llevaban primero escla¬ 
vos de alli, hallaron cssotros de Ordaz 
poco servicio en la gente de la tierra u no 
les daban bastimentos ni otra cosa, si no 
la rescataban muy bien , y á esta causa 
se vieron en ncsccssidad. É tenían tres¬ 
cientos ó cinqüenta hombres, á los qualcs 
Ordaz mandaba dar á media libra de ha¬ 
rina de la que el liabia llevado para sí. sin 
les llevar por ello cosa alguna , ó todo lo 
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demas de su casa partía muy bien con lo¬ 
dos por conservar la gente, y porque en 
la verdad era hombre de honra é liberal 
ó buen compañero y experimentado mi¬ 
lite. Estando en esta casa c assicnto, acor¬ 
dó de entrar por el rio de Huyapari giu- 
qüenta ó sessenta leguas, porque le avian 
dado a entender que era cosa muy rica e 
que se descubrían grandes secretos la tier¬ 
ra adentro por aquella via: e para esto 
hizo que se higiessen algunos navios de 
remos algo mayores que bergantines en 
que pudiessen yr doscientos ó ginqüenta 


hombres ó diez ó ocho ó veynte caballos 
dexando eu el real gente que le *guar- 
dasse ó resgibiese otros navios que espe¬ 
raba de su armada, que con ól avian sa¬ 
lido de Teucrife. É hizo quitar las obras 
muertas á la nao en que avia ydo, y ar¬ 
rasada quedó á maucra de tafurea para 
llevar caballos, aunque era muy buena ó 
nueva ó le avia costado dos mili ducados 
de oro, por se aprovechar della ó de los 
bergantines que hizo para el camino del 
rio de Iluyapari. 


CAPITULO III. 


Del rio de Huyopari^ que es en el golpho de Paria, y de lo que en él acónteselo al gobernador Diego de 

Ordaz. 


Este nombre Iluyapari que los chrips- 
tianos dan a este famoso rio, ovo origen 
de los chripstianos que con el piloto Joluin 
Barrio de Quexo avian ydo á le descubrir 
desde Cubagua, que le llamaron assi mu¬ 
cho tiempo antes que el capitán Diego de 
Ordaz se oeupasse en esta empresa. Pe¬ 
ro el nombre de este rio propriamente es 
llamado por los indios naturales de aque¬ 
lla tierra ó costa Urinoco; pero no obs¬ 
tante aquesta verdad, porque avernos de 
seguir la relación de esta gente militar, y 
ellos le nombran Iluyapari, entended le- 
tor que donde scfdixere Huyapari es Uri¬ 
noco. Assi que, avieudoesto por máxima, 
á los veynte y tres dias de junio de mili 
ó quinientos e treynta y dos años, par¬ 
tió el gobernador Diego de Ordaz, de 
Paria, con seys navios que hizo de re¬ 
mos, e con una nao deshechas las obras 
muertas, e una caravela de las que avian 
llegado de las que se avian quedado atrás 
en la mar por las tormentas ya dichas en 
el capítulo de suso; ó también llevaba 
una fusta de veynte e dos bancos, muy 
buena: e con doscientos ó ochenta hom¬ 


bres e diez e ocho caballos c una muía 
llegó al pueblo de Iluyapari, que es irmy 
famoso ó loado por los indios de aquella 
costa, el nombre proprio del qual es 
A ruaca y. Este rio está dentro del golpho 
de la boca del Drago en la Tierra-Firme, 
en ocho grados y medio desta parte de 
la línia cquinogial; y en quarenta dias 
después de allegados á aquel rio, hicie¬ 
ron de pages en aquella comarca tres pro¬ 
vincias que se llaman Carao, Tuy é Ba- 
raíubaro: y estuvo en aquella tierra dos 
meses, hasta que fue hecho un navio en 
Aruacay, para llevar caballos por el rio 
arriba. 

Pero porque no se olvide cosa que bien 
ó mal suene, si es notable, digo que an¬ 
tes de esto, estando para se partir de Paria 
Diego de Ordaz, llegó una caravela en que 
yba por capitán Jolum Gongalez de Silva 
y otro hermano suyo, los qualcs eran her¬ 
manos del capitán Gaspar de Silva, que 
Diego de Ordaz avia dexado en Tenerife, 
para que con mas gente fuesse irás el ar¬ 
mada; y llegados, recibiólos muy bien. 
Pero el mismo dia le denunciaron al go- 
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bernador que aquella caravela que traian 
era hurtada, y los acusó uu portugués 
desse é otros dolidos; pero no obstante 
que sus errores los cometieron fuera de 
las jurisdi(;ion del capitán Diego de Or¬ 
daz, avida su informaron, los prendió é 
tomó la caravela é descargóla é repartió, 
vendiendo los bastimentos delta, de que 
yba cargada para Cabo Verde quando la 
lomaron, entre los soldados, é hizo de¬ 
gollar los dos hermanos en la cubierta de 
la nao. E hecho aquesto, se partió con su 
armada para el rio de Iluyapari, donde 
llegó víspera de Sancl Johan vcyntc é tres 
dias de junio; y estando para entrar, vie¬ 
se un bergantín que venia la costa de la 
Tierra-Firme abaxo, y surgió la nao ca¬ 
pitana en el emboeamiento del rio y es¬ 
peróle, é venia en él el capitán Gaspar de 
Silva, hermano délos degollados, y el 
maestre que le consintió tomar la carave¬ 
la que es dicho, de la qual avian salido 
para buscar por la costa en aquel bergan¬ 
tín al gobernador, el qual los hizo luego 
prender. É tomada su confesión, fue de¬ 
gollado el Gaspar de Silva en la cubierta 
de la nao, y. el maestre ahorcado de la 
entena, y sacáronlos á enterrar á una is- 
leta que está en la boca del rio que lla¬ 
man Parataure, que es toda de una peña 
como margajita, de la que dicen que en 
la Nueva España se liaren los espejos. Y 
esta justicia pares^ió acelerada y recia y 
cruda á todos los que lo vieron, y de 
compasión de los que padecieron no se 
halló alguno que los quisiesse degollar, 
sino un Gomero, mal criado suyo dcllos, 
que avia quince años que los servia; ó 
arrepentido después de su bellaquería é 
ingratitud, se echó en el rio é se ahogó 
una noche. 

Tornando á la historia, hecho lo que 
es dicho, el gobernador Diego de Ordaz 
é su gente entendieron en la pacificación 
de las tres provincias que se dixo de su¬ 
so; y por que los indios de Baralubaro 

TUMO 11. 


en un pueblo que tienen qualro leguas de 
Aruacay de la otra parte .del rio de Ilu¬ 
yapari, no quisieron dar cacabi á ciertos 
chripstianos que el gobernador Diego de 
Ordaz envió por ello, é acometieron á los 
flechar; fue allá con gente c hizo otra cruel¬ 
dad mayor que la de los Silvas, porque 
llegado á Baratubaro, los indios vinieron 
de paz ‘y él los resabió; y parcscicra me¬ 
jor, pues no avian herido ni muerto algund 
chripstiano, perdonarlos é (raerlos á con¬ 
cordia é buena amistad, que no mostrar¬ 
se tan riguroso con gente que á él se vino 
desarmada. E hízolos meter cu un buhio 
y allí los mandó poner á cuchillo, y por 
que algunos dcllos por escapar de su ira y 
de la muerte se escondían entre los otros 
muertos, hizo poner fuego al buhio para 
asegurar su sospecha, c que ninguno que- 
dasse con la vida. É assi fueron quema¬ 
dos mas de gicnl indios , y tomó las mu- 
geres deslos para hacer eagabi, é repar¬ 
tiólas por las casas é indios del otro pueblo 
Aruacay, donde fueron llevadas en pri¬ 
sión. Ved cómo no se hade acordar Dios 
de estas cosas, y por que términos yba 
este capitán pacificando la tierra, ó me¬ 
jor diciendo asolándola y destruyéndola: 
ved con que espe rauca le avian de aten¬ 
der los de adelautc, quando á los que no 
se defendían ése veníaná él, assi los trató. 

Pues hecha esta crueldad, se partió 
con su armada de doscientos hombres é 
diez c ocho caballos el rio arriba, é su¬ 
bieron por él mas de doscientas leguas, 
hasta que no pudieron pasar adelante, 
porque hallaron el rio atajado natural¬ 
mente de peñas, é hace un grand sallo, 
de tal forma que fué imposible yr los na¬ 
vios é geule adelante, porque cae el 
agua mas alta que dos estados y medio u 
tres, como de uua presa de un molino, 
é tiene de ancho casi un tiro de ballesta, 
é por los lados es peña tajada é altíssima. 
Assi que, es iinpossible ningund hombre 

á pie, ni navio chico ni grande subir de 
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allí , é digen los indios que en lo alío de 
donde baxa el agua está una grande la¬ 
guna, qucs el origen ó nasgiiniento dcste 
rio, y que aquella está entre altas y as- 
períssimas montañas; lo qual no pudie¬ 
ron ver los eliripstianos, ni se puede lle¬ 
gar allá, sino yendo por la otra parte por 
la via que digen de Aleta y con muchas 
leguas de rodeo. Alli gcrca se ovo un re¬ 
cuentro con indios, é tomaron dos ó tres 
dellos, para saber dónde estaban y qué 
tierra era aquella; y estos eran caribes é 
degian que la tierra adentro estaba una 
provingia llamada Meta, ocho dias de ca¬ 
mino de donde los avian prendido, y que 
avian de yr allá por un estero: é probá¬ 
ronlo , pero no lo pudieron subir porque 
el rio menguaba mas cada dia. Y es de 
tal manera que me paresge que tiene al¬ 
guna conformidad con el Nilo, del que di- 
ge Isidoro { que inunda é riega la tierra 
del Egito é la hace fecunda, en el qual, 
como el mismo auetor dige, hay aquellos 
grandes cocodrilos: Solus ex animalibus 
superiorem maxillam movere dicitur . Pero 
quien largamente se quisiere informar del 
Nilo ocurra á la Historia natural de Pli- 
nio a, el qual dige que la origen é nasgi- 
mienlo del Nilo es ingierto, porque corre 
por partes desiertas y ardientes y por 
desmedido espagio; y digo que se crian 
en él cocodrilos , y que en gierto tiempo 
del año crcsge y baña el Egipto c lo bage 
fértil, y segund sus eresgicntcs, asi es el 
año mas ó menos abundante ó estéril ; y 
dige que su mayor cresgimiento hasta la 
edad é tiempo de Plinio fué diez é ocho 
codos. 

Tened, pues, letor en la memoria lo 
que estos auctorcs dicen, y oydmc y sa¬ 
bréis lo que supe de muchos testigos de 
vista que en este viaje de Ordaz se ha¬ 
llaron é navegaron lo que he dicho por 
el rio de Iluyapari: el qual eresge y men¬ 

1 Elhim., lib. XIII, cap. 21, y lib. XII, cap 0. 


gua veynte estados ó bragas, y comien- 
ga á crcsgcr en el mes de junio é tura 
cresgiendo hasta el mes de octubre, y de 
ahí adelante baxa, menguando por la 
mesma orden hasta el mes de mayo. Assi 
que, sevs meses crcsge y otros tantos 
mengua, y aquestos nuestros españoles 
le vieron en fin del mes de diciembre. 
Decían aquellos caribes, mostándolcs oro 
é plata, que no avia plata; mas que halla¬ 
rían mucho oro, é que lo cogian en una 
sierra de la provincia de Meta, y que es 
tierra muy poblada é hay mucha fertili¬ 
dad é de comer en ella. É bien ó mal en¬ 
tendidos, estos indios loaban continua¬ 
mente aquella tierra de Meta; mas por¬ 
que el agua baxaba, no podían yr á ella, 
y era tan velogc la menguante del agua, 
quando se tornaron los españoles desde 
donde es dicho, que por donde avian 
passado cortaron los árboles y ramas en 
algunas partes para subir los navios, é á 
la vuelta hallaron en altura de una langa 
ó más cortadas las ramas que avian cor¬ 
tado al passar, quando subían. É la nao 
eapitana, que al subir del rio, la avian 
dexado en un estero junto al rio de Ilu¬ 
yapari, lá hallaron en seco mas de dos 
leguas y media dentro en tierra en una 
savána ó campo, que apenas se paresgia 
la nao entre la hierba; y para allegar 
hasta alli, avia vdo por engima de los ár¬ 
boles guayabos é guayabonos. É desde 
alli subiendo el rio arriba, eogian la fruta 
é cortaban ramas para poder passar; pe¬ 
ro como la hallaron en seco, se descargó 
é passaron lo que tenia á los navios de 
remos, y cómo se acabó de enjugar la 
tierra, la mandó deshacer y quemarla el 
gobernador Diego de Ordaz. Por manera 
que llegados estos españoles donde es di¬ 
cho questá aquel salto del rio, algunos 
dellos quisieron yr adelante, pues que 
tanto avian trabaxado, para llegar hasta 

2 Lib. V, cap. 10. 
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allí; y el gobernador Diego de Ordaz de¬ 
cía lo mismo é quería echar los navios 
todos al travos é salir donde les pares- 
cicssc en la costa del rio .para yrse en 
demanda de Meta. Pero otros le aconse¬ 
jaron que se lornasse al pueblo de Arua- 
cay, e que desde allí se fuesse á Cuma- 
na, é que desde el golplio de Cariaco 
entraría por tierra é yria á Meta por par¬ 
te que fuesse mas á su propóssito é con 
mas facilidad é menos peligro. É clió la 
vuelta, porque le •paresgió que se debia 
assi hager á un Alonso de Herrera , su al¬ 
guacil mayor, á quien este gobernador 
daba mas crédito del que se debia dar. 
Tornóse esta gente, sin ver más del dicho 
rio y desando en él muertos ochenta 
hombres ó mas del trabajo, de subir los 
navios é porque muchos dellos entraron 
enfermos é otros con llagas: é los echa¬ 
ron al agua, después que murieron. 

Tornándose el rioabaxo, llegáronse tres 
ó qualro indios á la barranca, que pares- 
gicron caribes, é los chripstianos Ies di- 
xeron que venían de paz é que les dics- 
sen alguna cosa de comer; y ellos res¬ 
pondieron que lo que les darían seria co¬ 
merse á los chripstianos, si esperaban alli 
hasta otro dia que vernian muchos in¬ 
dios; y dada está respuesta se fueron. 
Otro dia el gobernador Diego de Ordaz 
mandó salir de los navios gient hombres 
de á pié á punto de guerra y seys de caba¬ 
llo, y los de caballo tenían sus caballos del 
diestro apeados, porque los caballos no 
se viessen : y fueron por un camiuo muy 
seguido é ancho, é toparon con un es¬ 
cuadrón en que habría seplenta hombres 
ó mas de indios, muy bien aderesgados 
con arcos é flechas é macanas é rode¬ 
las , y con muchos penachos hermosos é 
sus boginas de caracoles grandes que se 
oyen é suenan mucho; é aunque los 
chripstianos eran mas número, los tuvie¬ 
ron en poco. Los chripstianos les reque¬ 
rían con la paz é pedíanles de comer: la 


respuesta que se les dió fué tirarles mu¬ 
chas Hechas é dar principio á. la guara- 
bara ó batalla. Y en el instante cabalga¬ 
ron los de á caballo é tomáronles las es¬ 
paldas, y los indios aunque los miraban 
por donde yban y se maravillaban de los 
ginetes , no se dexa ron de venir contra 
los chripstianos de pié, é trabóse inuy 
crudamente la batalla: é aunque los de 
caballo dieron con mucha velocidad é 
grita en los contrarios é los alanceaban, 
no gessaron de pelear ni se rindió indio 
alguno, antes ovicron por mejor de que¬ 
dar lodos muertos. Hirieron doge chrips¬ 
tianos; pero no murió alguno, porque no 
tenían yerba estos flecheros. Xo se sin¬ 
tió desmayo ni flaquega en hombre de 
todos aquellos indios; ios qnales traían 
un gentil ardid, quando quisieron comen- 
gar la batalla y era aqueste. Delante de 
su escuadrón traían dos mangebos con 
fuego en uuos tiestos á manera de cagúe¬ 
las en la una mano y en la otra axí moli¬ 
do; y echábanlo en el fuego, para que 
cómo estaban á sobreviento, diesse el hu¬ 
mo á los chripstianos en las narices, lo 
qual no les daba pequeño empacho, por¬ 
que luego aquel sahumerio liage desati¬ 
nar ó causa que se den muchos estornu¬ 
dos. Eu esta pelea acacsció que un indio, 
cstaudo herido de dos langadas mortales, 
hirió seys chripstianos: otro assido á los 
Dragos con un chripsliano, hombre de 
mucha fuerga, é caídos ambos en tierra, 
el indio le metió por la boca unas flechas 
que tenia en la mano y lo hirió mal, y el 
español lo mató con un puñal que tenia 
en la ginta. É otro indio se abrayó con 
un chripstiano é le quitó el espada, y el 
chripstiauo le quitó á él la macana é la 
vida, porque tuvo mas diligencia en he¬ 
rir que el indio, é cobró su espada: é otro 
indio priueipal, que paresgia cagique, qui¬ 
sieron los chripstianos lomarle vivo para 
lengua; mas el se defendió tan animosa¬ 
mente que no le quedó flecha alguna que 
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tirar contra los nuestros; é aquellas des¬ 
pedidas, con el arco daba muchos palos 
á un caballo é a los que se le acercaban: 
é uno de los soldados de pié quiso pre¬ 
sumir de ? o prender y pensó entrarle, y 
el indio le dio (al coscorrón con el arco 
que tenia quebrado en las manos, que lo 
aturdió y descalabró mal. Entonces el 
soldado, perdida la paciencia, le dió de 
estocadas é lo mató, sin se querer rendir. 
Assi quedesla experiencia se entendió que 
los indios daquella provincia c costas da- 
quel grand rio de Iluyapari son animosos. 

Passada esta batalla, los chripstianos 
vencedores- fueron á un pueblo que allí 
Cerca estaba, en que avia ginco ó seys 
casas ó bullios hechos á dos aguas, lo 
qual fué cosa nueva á los chripstianos, 
porque todos los que avian visto hasta 
entonces eran redondos: é hallaron alli 
muy grand cantidad de calaveras de ca- 
begas de hombres, cmbixadas como los 
tropheos, de los hombres que avian alli 
devorado y comido; y en uno destos bu¬ 
llios estaban dos indios atados para co¬ 
merlos, y estaban muy gruesos, porque 
assi los engordan alli para eso, como 
en Aranda de Duero los capones. É co¬ 
mo los chripstianos llegaron, desatáron¬ 
los; y cncontinenti, assi como se vieron 
sueltos, arremetieron á tomar arcos y 
Hechas para se defender de los que los 
avian soltado; pero prendiéronlos , é ha¬ 
llaron aleado el halo c lo que tenian, é 
puesto de la otra banda de un grand rio 
que los chripstianos no pudieron passar. 
Hallaron loca ó barro labrado tan gentil 
é tan pulido ó mas que lo de Talavora. 

Estos indios, que assi hallaron atados, 
Certificaron mucho la riqueca de Meta, é 
lleváronlos á los navios; é continuaron su 
camino, é ya el rio de Iluyapari estaba 
en su curso ordinario, é subcedió una 
cosa ques notable y fué aquesta. Que en 
la una y en la otra costa del rio, assi co-. 
mo el agua yba siendo menos, assi se 


veiau muchos tigres fieros por la ribera; 
y una noche huyéronse dos indias de los 
navios, c topó un tigre con ellas é mató 
la una / é comióla, é vendo ciertos com¬ 
pañeros chripstianos á las buscar, vieron 
el tigre y no tenia sino sola la cabcga por 
comer de la india muerta, y la otra india 
viva estaba alli junto asustada ; y cómo 
el tigre vid o á los chripstianos, fué á la 
otra é matóla, é fuesse. 

Recogidos los nuestros en los navios, é 
llegados al pueblo de Aruacay, descausa¬ 
ron allí pocos dias, con deseo que tenian 
de yr á Paria, para entrar en la tierra por 
el golpho de Cariaco, que es en el fin de 
la gobernagion que tienen los alemanes, 
donde se parten los términos de la gober¬ 
nagion que se dió á Diego de Ordaz. 

. Pero porque de suso se tocaron algunas 
particularidades del rio Nilo , yo dixe que 
este de Iluyapari le paresge en algunas co¬ 
sas, y de sus crcsgientes se ha dicho algu¬ 
na cosa; antes que passemos á lo demas, 
diré aqui lo que me ocurre y tengo en¬ 
tendido deste rio y de la gente del pue¬ 
blo de Aruacay, en el que avia nueve ca¬ 
ciques principales, c uno mayor que to¬ 
dos,* que se llamaba Naricagua, el qual 
mandaba á lodos y era obedesgido, por¬ 
que era piache ó sacerdote mayor. Este 
solo tenia barbas en la cara entre toda 
aquella gente. La población tenia dos¬ 
cientos bullios redondos grandes; y quan- 
do el rio eresge anega los campos de 
ambas costas hasta muy gcrca del pueblo, 
é quando mengua el rio, van tras él sem¬ 
brando hasta que está en su curso; y 
quando va cresgicndo, van comiendo des¬ 
de lo postrero hasta venir á lo que está á 
par de las casas. El manjar que tienen, es 
cagabi é vino que liagen dcllo, y pescado 
mucho y bueno que matan con las Hechas 
y en nasas ó cudrias grandes, en que tam¬ 
bién caen manatíes. Hay muchos camaro¬ 
nes en grandíssima cantidad, y sécanlos, 
para el tiempo en que están encerrados 
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por las ercsQientes del rio , y es como una 
provisión y mantenimiento ordinario , los 
quales muelen y bóllenlos; é ássiinesmo 
otros pescados que tienen para lo mesmo 
secos , que echan revueltos en el brevaje 
que hacen deca^abi, el qual dexan para 
este efeto desta manera. Quando lo quie¬ 
ren hacer vino , toman la caninia ó masa 
rallada, y déxanla un dia estar assicomo 
sale sin la exprimir, la qual se azeda, y 
al siguiente dia hádenla cacabi , y hecho 
tortas, sécanlás, y después bauanlas en 
agua y pénenlas .entre hojas de bihaos , é 
cresgen allí dos dias, c parase tierno é 
mohoso , de color roxa é alguno verde: y 
témanlo quando está assi é desbábenlo en 
agua en tinaxas que tienen para ello de 
diez 6 doce arrobas, é mase menos, sc- 
gund la cantidad que quieren, é déxanlo 
allí hervir tres dias fe cuegc de la misma 
manera ello por sí que el mosto y la uba 
en España. É pasados los tres dias, está 
assentado, é bébenlo claro, é paresge vi¬ 
no nuevo blanco de Castilla, é tura ocho 
dias sin se dañar. 

En este rio de Iluyapari hay muchos 
lagartos de los grandes, que son de veyn- 
te pies de luengos, y mas y menos, que 
se pueden tener por cocatrices como los 
del Niio, porque estos mandan la mandí¬ 
bula alta, como se di(;e de los del Nilo; y 
destos cocodrilos ó lagartos hay muchos 
en estas Indias. Hay muchos venados en 
la costa de aqueste rio, y para matarlos 
tienen esta forma. Ponen fuego por mu¬ 
chas partes á la savána circuyéndola, y 
dexan una parle que no encienden por 
donde salgan los venados, é allí aguár¬ 
denlos muchos flecheros; y cómo de te¬ 
mor del fuego acuden á aquel portillo, 
métanlos con las Hechas y en cepos que 
Ies tienen fechos. Toman codornices y co¬ 
nexos y tórtolas en mucha cantidad con 
lazos y redes: assi también zorras y ra¬ 
posos, como muchos puercos salvajes de 
los que llaman váquiras. Ilay muchos atii- 
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males de los que llaman armados ó encu¬ 
bertados. Otros pescados hay en el rio de 
Iluyapari, que son vagres muy grandes, 
que es pescado de cuero como el cazón, é 
tiene unas vetas amarillas é muy ancha la 
boca, y la cabera grande, y encima della 
una espina ó hueso dentado como Iínia, 
sin ningund cuero encima , sino limpia, y 
de á par de aquella línia sale una púa so¬ 
bre el espinazo luenga, y de los lados de 
las agallas otras sendas tales; assi que 
son tres púas. Hay otro pescado allí á ma¬ 
nera de trucha, de muy buen sabor; é 
hay otros que pare se en pescada en rollo, 
con unas velas prietas que le atraviessan 
en redondo. Hay otros pescados grandes 
anchos y cortos de escama, (pie les lla¬ 
man cachama , que es buen pescado ; é 
hay muchos ó grandes manatíes, é hico¬ 
teas , é otros de muchas é diversas ma¬ 
neras, é hicoteas en grandeantidad, é hi- 
uauas muchas. Y del pan ya tengo dicho 
que tienen yuca de la que mata y de la 
buena ; y de la una y de la otra hacen 
cacabi y aquel vino uombrado de suso, el 
qual embriaga como lo de Castilla: é si lo 
quieren hacer mas fuerte, échanle un poco 
de rnahiz molido al tiempo que cuece; y 
del rnahiz alcanzan poco y estímanlo mu¬ 
cho. Las inicias que tienen son guaya¬ 
bos, guanábanas, liicacos, pinas, bobos, 
tunas é otras fructas. 

Esta gente es muy amiga de los cari¬ 
bes, y andan desnudos con una braga de 
tela de algodón tan ancha como una ma¬ 
no, que baxa desde la cintura de un hilo 
(pie traen gemido, écubren sus vergüen¬ 
zas, 6 passa por entre las piernas á se 
prender detras en la misma cuerda ó cin¬ 
tura. Las mugeres traen la misma braga 
ó trapo delante de su vergüenza: pero 
suelta é no mas luenga de hasta cubrir¬ 
la , é iio pasa al otro cabo: é assi en me¬ 
neándose ó con el ayre, se les paresre to - 
do; pero esse es el menor cuydado su¬ 
yo. Los hombres son trabaxadores en 
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hager redes y amacas de cabuya c nasas 
para pescar; é las mugeres son agrícolas 
é las que siembran, e van los hombres 
en su guarda , é cagan é pescan en lanío 
quellas siembran, ó cogen, ó entienden 
en las otras labores del campo; y son 
tantas las mugeres , que cada uno tiene 
como él quiere. Y tienen una costumbre 
en aqueste pueblo de Aruacay é otros 
muy notables; y es que quando algund 
huésped viene á casa de algund indio 
destos, domas de le dar de comer, como 
amigo lo mejor que él puede, le da la 
inas hermosa de sus mugeres que duer¬ 
ma con él, y otro buhio apartado en que 
S3 gasaje y huelgue con ella. Y si quan¬ 
do se parte, ella se quiere yr con el 
huésped forastero , es a su elección della, 
sin que su marido se lo estorbe; é si se 
quiere quedar, como primero estaba, no 
es por esso peor tractada ni mal mirada: 
antes pa resge que ha echado un grand 
cargo á su marido y obligádole á que mu¬ 
cho mas la quiera, assi por aver cumpli¬ 
do con el amigo su huésped, como en no 
le aver negado a él por el otro nuevo co- 
nosgimicnto. 

Hay muchos papagayos de diversas 
maneras; pero unas aves hay muy her¬ 
mosas en aquellas costas deste rio de 
Huya par i. muy mayores que gigüeñas 
y de aquella hechura en todo, assi en 
el pico como en las piernas y cuello, pe¬ 
ro son todas blancas, y de la mitad del 
cuerpo arriba muy negras, égraznan mu¬ 
cho y regio de noche, é óyense de muy 
h'xos, y el cuello es muy luengo y las 
piernas. Y junto al pueblo de Aruacay 
hay una laguna de agua dulce de mas "de 
seys leguas de circunferencia, y sale por 
un estero al rio de lluvapari: en la qual 
hay lodos los pescados que en el rio, y 
assi ui esmo unos tan grandes o mayores 
que uvnas, que tienen en la frente un 
agujero por donde arroxan el agua en al¬ 
to, y Ilamanse bufeos: su pescado es á 


manera de vaca , y métanlos con harpones 
en la laguna desde canoas, y también los 
matan en el rio, quando van los navios 
navegando, u los quales se allegan. 

Estos indios son idólatras, é acostum¬ 
bran, quando alguno se muere, enterralle 
en su buhio , é hócenle una tumba de bar¬ 
ro armada sobre palos, y engima della 
ponen la figura del diablo del mesmo bar¬ 
ro hecha , é una calabaga con vino del 
que es dicho , é una torta de cagabi. 

Cierto tiempo después convidan ó los 
amigos y allegados é parientes, y cómo 
en ogequias, por dos ó tres dias continuos 
beben hasta que se embeodan, é vienen 
a esto pintados de negro de xagua ú otra 
semejante tinta de muchas labores sobre 
las carnes y en la cara. En el pueblo de 
Aruacay é aun en algunos pueblos de la 
provincia de Paria, £e acostumbra entre 
los indios que, quando se ha de casar al¬ 
guna moza virgen, ha de dormir primero 
con ella é averia aquel su piache ó sager- 
dote, para que sea dichosa en el casamien¬ 
to, y al otro dia siguiente se ha de en¬ 
tregar* al marido, y no sin que esto se 
liaga primero; y tienen los indios quan- 
las mugeres quieren juntamente. 

Entre las otras sus fiestas que en Arua- 
cay se gelebran, tienen los indios una 
muy pringipal que fingen desta manera. 
Júntense todos los indios é indias embi- 
xados de roxo, é también otros de color 
negro é otras pinturas, é con todas sus 
joyas é penachos, é ponen una renglera 
de tinaxas de vino de mas do giento c 
ginqüenía de las del vino de cagabi que 
se ha dicho ; y en medio de todas ellas po¬ 
nen dos tinaxas mayores que todas las 
otras , que tienen por assas dos assientos, 
cada uno tan grande como un plato me¬ 
diano de manjar y llano; y en aquellas 
assas ó llanos pónese de "pié un indio en 
cada tinaxa de las dos embixado é galan, 
y relata allí todo lo que ha hecho en su 
vida y entiende hacer de tranges de es- 
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fuerzo, é batallas personales; y lóase y 
dige de sí mucho mas de lo que podía 
cumplir. Y desque se ha Lien alabado, 
assi como da conclusión á sus loores, le¬ 
vántase otro indio regio, queestádiputado 
para aquello, con una tranca de bexnco ó 
fiero agote -pintado, é habla con el un po¬ 
co espagio, eligiéndole que en todo ha di¬ 
cho mentira, y loádose de lo que el no 
será para hager; y que para que el uno ó 
el otro sean creídos, que si el sufriere sin 
alguna mudanga su disciplina e los agotes 
quél le daría, será bien que le crean, e 
que el pueblo ó república y su cagiquc 
sabrán que tienen en el un valiente va- 
ron, y que si assi no lo comporta, que 
quedará para bellaco y conosgido por el 
que es. A loqual el primero no replica pa¬ 
labra; y el otro le da entonges seys ver- 
dugagos, tales que en todo lo que alcan- 
ga le saca-sangre: c si lo sufre con buen 
ánimo, sin hager alguna mudanga en el 
rostro ni mostrar alguna flaqucga de co- 
ragon, abaxa de allí y cúranlc y léanle 


todos, y bebe él y todos ellos con mucho 
plager, porque les paresgc que tienen en 
él un Samson ú otro Ilércoles. Mas si se 
conosgc dél algund temor, ó dolor ó sen¬ 
timiento, por poco que sea, éclianle fue¬ 
ra de la borrachera, digiéndole que no es 
hombre ni para nada, é assi luego sube 
otro á las linaxas y examinau su esfucr- 
go, y después otro y otro por orden, con 
quien se liagc lo mismo. Y en aqueste 
ayuntamiento se congierta la paz ó la 
guerra , é lo que entienden hager en las 
cosas de mas importancia y cónvinicntes 
á su estado, perlificáronme algunos que 
aquello vieron de nuestros españoles, que 
algunos indios de aquellos que assi ago¬ 
taban no liagian nías mudanga que si fue¬ 
ran de mármol; antes mostraban plager, 
y tal avia que se reía aunque la sangre, 
como es dicho, le saltaba é corría por las 
piernas abaxo. É assi estaban aquellas 
assas de las linaxas, sobre que estaban 
de piés, llenas de sangre. 


CAPITULO IV. 


Cómo el gobernador Diego de Ordaz se partió del pueblo de Aruacay y se fue á Paria y dexó el rio de Hu- 
yapari, alias Urinoco, para yr á buscar á Meta. 


Acordó el capitán Diego de Ordaz de 
dexar á Huyapari, como se dixo en el 
capítulo de susso, y fuésse á Paria con 
determinagion de entrar por la tierra 
adentro desde el golpho de Cariaco, que 
es el confín de la gobernagion de los ale¬ 
manes con lo que se dió á cargo al Or- 
daz; y dexó hecho un pueblo de chrips- 
tianos, al qual pusso nombre la villa de 
Saut Miguel de Paria, con gicnt perso¬ 
nas entre hombres é mugeres que allí hi¬ 
zo quedar con mucha imporlunagion é 
ruegos, por ser tierra dq poco provecho 
en cssa sagon. Y el gobernador y los de¬ 
más se fueron la vuelta de Cariaco, que 
serian hasta giento y ochenta hombres y 


calorgc caballos; é los demas españoles 
quedaron en aquella villa, porque se 
ofresgió que estando para partir, dieron 
dos navios al través en la costa de los 
que avian de llevar la gente, por un tem¬ 
poral régio, que vino por pronóstico de 
los trabaxos que esperabau. Y porque el 
gobernador yba algo enfermo, envió toda 
su gente ó la mayor parte de su armada 
con su alguagil mayor Alonso de Herrera 
á aquel golpho, é quedóse con Ireynta 
hombres para yrsc cu piraguas ó canoas 
grandes desde á ocho dias, como lo hizo. 
\ eu el camino pensó perderse en la mar; 
mas al fin llegó á Cumaná que es una 
provincia de la Tierra-Firme, enfrente de 
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la isla cíe las Perlas que digen Cubagua , é 
no halló á ninguno de los de su armada, 
que venían por mar y por tierra, sino los 
caballos en el campo ó los navios al tra¬ 
vés en la costa. Allí en Caimana está una 
fortalcga de Su Magostad, desde la qual 
le tiraron dos tiros de pólvora c no los 
quisieron acojer, ó allí les dixeronque su 
gente la hallarían en Cubagua , porque 
los de aquella isla, sabiendo la venida de 
Ordaz que yban á poblar con aquella ar¬ 
mada que llevaba Alonso de Herrera, su 
alguagil mayor, avian enviado gente á 
Cumaná para que no los dexassen poblar 
alli, diciendo que es suya aquella tierra: 
ó pregonaron libertad á los de Ordaz, los 
cjuales por este* pregón la mayor parte 
dellos, cansados de sus trabaxos se pas- 
saron con los otros de Cubagua, porque 
avia dos anos que padcscian desde cpic 
salieron de España sin algund provecho; 
ó algándosc, dexaron su capitán ese re¬ 
cogieron muchos dellos á la fortalcga, ó 
los restantes todos se fueron á Cubagua 
con el armada que de aquella isla avia sa¬ 
lido á la resistencia de los de Ordaz. Pues 
cómo Diego de Ordaz llegó ó vicio las co¬ 
sas en tales términos, fuésse también á 
Cubagua á la cibdad que llaman la nueva 
Cáliz , penssando cobrar su gente ó infor¬ 
marse de lo que les avia intervenido, 6 
yba con él el thcsorcro liicrónimo Dortal; 
pero no fueron acogidos ni tractados como 
p^nssaban: antes hallaron presso á Alon¬ 
so de Herrera e oíros de su armada, ó 
también prendieron al thesorero después 
(pie llegó, por mandado de los alcaldes ó 
justicias de Cubagua. É desde á poeos 
dias se partió de allí Diego de Ordaz para 
esta isla, en son de presso remitido á la 
Audiencia real que en esta cibdad de 
Sancto Domingo reside; y desde aqui fue 
á España á se quexar al Emperador, nues¬ 
tro señor, del gobernador Antonio Sede¬ 
ño ó su gente ó de los. veginos de Cuba¬ 
gua; ó cargado de informagiones ó testi¬ 


monios, é mucho mas de trabaxos, y 
enfermo., se partió, Lo que ganó deste 
viaje fue que los que le siguieron los mas 
perdieron las vidas, y los que escaparon 
eon ellas quedaron pobres y enfermos, y 
en estos destierros, y sin hagienda, y él 
quedó muy mal* quisto con todos, por el 
mal subgesso que tuvo su empresa; é 
yendo como lie dicho á Castilla, murió en 
la mar y en un serón lo echaron en ella: 
é de sus bienes é hagienda que tenia en 
la Nueva España, se higieron ricos oíros 
que ningund deber y amistad le tenían. É 
assi se acaba lo que con cobdigia desor¬ 
denada se funda-y encamina. 

Después ^ ino á esta cibdad de Sancto 
Domingo el thesorero Hierónimo Dortal, 
del qual y de otros que en todo lo que 
es dicho se hallaron fui informado: ó des¬ 
de aquí se fue á España á procurar el mis¬ 
mo cargo é gobernagion de .Ordaz, para 
le subgeder en los trabaxos, deseoso de 
acabar de entender el fin de aquel salto 
del rio de Iluyapari é los secretos de la 
riquega de Meta. É Sus Magostados le 
higieron su gobernador, y tornó á aquella 
tierra, donde se inovaron las contencio¬ 
nes de Antonio Sedeño, sin faltar al 
uno y al otro muchos trabaxos y desa¬ 
venturas y á otros por su eausa de en¬ 
trambos, como se dirá adelante; porque 
en estas partes mas que en todas las del 
mundo, con el deseo del oro, andan tan¬ 
tas novedades acompañadas con estos 
que á tanto peligro le buscan, que de 
muertos ó perdidos los menos escapan. Y 
porque en el discurso desías historias y 
desíos nuevos descubrimientos se lian 
tractado y Iractarán algunos motines y 
ruindades y feos hechos, mezclados con 
traigiones y deslealtades ypoea eonstangia 
en algunos hombres que por aca han ve¬ 
nido, no crea eL letor que todos son es¬ 
pañoles los que estos errores lian he¬ 
cho: que ninguna lengua falta acá de 
todas aquellas partes del mundo que haya 
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chripslianos, assi de Italia como de Ale¬ 
mania y Escocia, é Ingalalerra, y fran¬ 
ceses, y ángaros, ypolonios, é griegos, 
é portugueses y de todas las otras mis¬ 
tiones de Asia y Africa é Europa: y tales 
que, como no traen la intención guiada á 
la conversión de los indios ni á poblar é 
permancscer en la tierra mas de hasta ai- 
cancar oro y poder tener hacienda en 
qualquier forma que Ies pueda venir, pos¬ 
ponen la .vergüenca, y la conciencia , y la 
verdad , y se aplican á todo fraude y ho¬ 
micidio, y se cometen innumerables feal¬ 
dades. Y aunque no sean españoles todos 
los malhechores, como la mayor parle de 
los hombres que acá andan son de nues¬ 
tra España, todo quanto mal suena se les 
atribuye á los de nuestra nascion; y es 
justo, pues que la justicia y el castigo es¬ 
tá en su mano, y si esta no se executa 
alguna vez, es por estar estas tierras tan 
apartadas de la fuente de la justicia, que 
es el Emperador, nuestro señor, y su 
Consejo Real de Indias. Y porque como 
estos conquistadores y capitanes, quando 
acá vienen, no buscan los soldados de me¬ 
jor conciencia ni conoscidos, sino los pri¬ 
meros que topan ó les paresce que mejor 
les ayudarán á robar y saquear, y unos 
pláticos y desalmados que nunca vieron 
ni conoscieron ; el uno porque dice que 
se halló en la batalla de Ravcna , y el otro 
en la de Pavía , ó en el saco de Genova ó 
de Roma, y que más charlatán y desver- 
gonrádo es, y de aquestos tales basta uuo 

1 El primer cronista de las Indias alude aquí á 
la costumbre Inmemorial de acudir á la iglesia me¬ 
tropolitana de Sevilla, para celebrar en ella lodo li- 
nage de contratos, lo qual cundió también al en¬ 
ganche y ajuste de los soldados, que pasaban á 
América , quienes se situaban en las gradas , patio 
de los naranjos y puertas de la catedral. Respecto del 
primer punto recordaremos aquí lo que un escri¬ 
tor coetáneo de Oviedo, y á quien este cita mas de 
una vez, decía con tal propósito. Suponía el magni¬ 
fico caballero Pero de Mejia, en sus Coloquios , que 
uno de los interlocutores iba á oir misa á la cate¬ 
dral, y otro 1c decía: «Arnaldo: Eso ya no será 

TOMO II. 


solo para hacer malos á muchos. Y no 
mira el triste capitán sino en que (raiga 
una pluma bien puesta y un arcabuz lim¬ 
pio, y un atavio de calcas muy picadas, 
y con muchos papos de tafelan y enforros 
de seda y telas de brocado, para las qua- 
les se empeñan y malbaratan lo que tie¬ 
nen, penssando que vienen á tierra, que 
en llegando á ella, colmarán de barras de 
oro su cobdicia. 

Pero si yo les oviesse de aconsejar y 
escoger essa gente, de otra manera se 
baria; y aun para lo de adelante podrían 
aprovecharse de lo que agora diré assi 
al capitán como al soldado , á los qualcs 
pido que con un poquito de atención me 
oigan. 

Señor capitán, entendedme y enten¬ 
deos. Quaudo hicierdes alguna compa¬ 
ñía para venir á las Indias , y en espe¬ 
cial en Sevilla, porque allí acuden á las 
gradas, debriades considerar primero 
el rostro de cada uno, y examinada la 
efigie, veréis parte de la vergiienca. 
Y porque las señales exteriores os po¬ 
drían engañar en la elección del solda¬ 
do, debéis iuquerir sccrctameule sus 
mañas, y cómo vive , y qué sabe hacer, 
y de qué nascion es: porque en aquel sa¬ 
grado lugar ' no dexan unos de negar su 
patria y aun el proprio nombre, porque 
los dexen venir á estas partes. Y no os 
parezca tan bien ser alto de cuerpo y traer 
una barba bien peinada, como ser virtuo¬ 
so y de buena casta y hombres llanos y 

«por devoción , sino por buscar conversación, por- 
»quc allí nunca falla.— Baltasar: Sea por lo .que 
«quieres: nunca falla allí con quien hablar y de 
«quien se^is nuevas , si las hay, y si tenéis nego¬ 
cios, con quien los tratéis: de manera que para lo 
«de Píos y para lo del mundo, parece que es im 
«hombre obligado á venir á esta iglesia una vez al 
«dia.« (Coloquio 1 del Convite, ed. de Sevilla, 1570.) 
Los soldados esperaban fuera del templo el resulta¬ 
do de las conferencias que mercaderes y capitanes 
celebraban dentro; conferencias de que salían ge¬ 
neralmente las empresas y expediciones de Ame*- 
rica. 
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no presuntuosos. Y si os digc que se ha¬ 
lló en la de Ravena, no curéis del , si es 
español , pues que quedó vivo , ó no fue 
presso: é si estuvo en la de Pavía, tam¬ 
poco ; ó en el saco de Genova ó de Roma, 
mucho menos, pues no quedó rico; y si 
lo fue y lo jugó ó ha perdido, no fiéis del. 
Essas caigas y gapatos acuchillados no 
valen nada para tierras tan emboscadas 
y espessas de árboles y espinos, como son 
las Indias, y donde tantos ríos se han de 
nadar y tantas gicnegas y pantanos se han 
de passar. El vestido y la persona han de 
ser conformes á lo que a veis menester: el 
hombre que tomáredes, no sea sospecho¬ 
so á la fe sobre todo, ni de veynte é gin- 
co años abaxo, ni de ginqüenta arriba, 
ni tan harpado ni parlero como los que 
digo, porque há muchos años que los 
miro en las Indias y primero en Europa, 
y veo que los menos prueban acá bien. 
En tanto que hay oro, ó se sospechan 
que por vuestra mano lo avrán, seréis 
servido dellos con mucha diligencia ; pero 
con cüutela; porque en la hora qué no os 
subgedan las cosas á su propóssito, ó se¬ 
réis muerto ó vendido dellos, ó desampa¬ 
rado, quando en tiendan que les distes mas 
palabras en España que las que se avian 
de gastar con ellos. Y como son ayunta¬ 
dos acaso y no conosgidos, y tan aparta¬ 
dos de condigion como diferentes de len¬ 
guas, assi son después sus efetos guiados 
quales sus obras y vigios ; y se engendran 
entre ellos motines, ingratitudes, y feos 
delictos .y deslealtades. Más valdrían po¬ 
cos y conosgidos y los que deben ser, 
que no muchos y tan diferentes. 

Acordaos de lo que iutervinogá Simón 
de Alcagaba; y si él era portugués y le 
mataron españoles y tan feamente, un 
portugués y un navarro fueron los que lo 
tractaron, y de ginco ó seys generagio- 
nes concurrieron en aquella maldad. Mi¬ 
rad también al capitán Diego de Ordaz 
cómo le desampararon aquellos, con quien 


gastó su hagienda y perdió su tiempo y 
la vida. Yed en lo que anduvieron Sede; 
ño y Ortal y otros muchos que en estos 
mis tractados os he enseñado y enseñaré 
adelante; y estad muy sobre aviso en mi¬ 
rar de quién fiáis, y no se os olvide que 
traéis los navios sin harina ni bastimen¬ 
tos, y que si algo desto les dais, es para 
pocos dias y que se acaba antes que ten¬ 
gan con que pagároslo; y que se lo ven¬ 
déis ganando giento por uno, para pagar 
vuestros cambios, con que os desempe¬ 
ñáis á vos y captivais á ellos y los ponéis 
en parte donde no pueden salir sin vues¬ 
tra ligengia, y donde es mayor el captive- 
rio que padesgen y mas duro que si estu- 
viessen en Turquía. Y que para evadirse 
de vuestras tiranías, les dais ocasión á que 
desesperados incurran en crímenes y de¬ 
lictos que no cometerían, si fuessen vues¬ 
tros naturales, y tales como os he dicho. 
Y primero que en esta examinagion en¬ 
tréis, examinaos á vos , y fundaos en que 
vuestro fin sea servir á Dios é á vuestro 
Rey en convertir los indios, y tractarlos 
bien, y tener forma de redugirlos á la re¬ 
pública de Chripsto: y no los liagais es¬ 
clavos sin causa, ni ensangrentéis vuestras 
manos tan sin propóssito ni justigia, ni los 
robéis ni desterréis de donde los crió 
Dios, que no Ies dio vida ni el ser huma¬ 
no para cumplir vuestra mala intengion 
y voluntad, sino para que se sálven. Y á 
esto les ayudad, si soys chripstiano, y no 
á morir y que se pierdan: que también 
os perdéis vos con ellos. Y no digáis que 
venís á las Indias, por servir al Rey y por 
emplear vuestra persona y el tiempo, co¬ 
mo valerosso é hijodalgo; pues que sa¬ 
béis vos que la verdad está en coutrario: 
que no venís, sino desseando tener mas 
hagienda que vuestro padre ni vuestros 
veginos. Pero todo aquello que pregonáis, 
se podría hager sin ofensa del prójimo ni 
peligro de vuestra anima. Y no queráis 
hagienda ni thessoro que tan caro os cues- 
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te, si por ello aveis de perder aquel pres¬ 
to , con que fuistcs rescatado y os libró 
Dios del infierno. 

Yo he visto muchos destos que por 
acá piensan que han mucho servido al 
Rey y pacificado la tierra, y que han res- 
Cebido mercedes de Su Magestad, que le 
lian asolado la tierra y robádola; y liabian 
de estar hechos qnartos. Y veo otros que 
merescian mercedes y sé han quedado 
^in ellas, ó porque no las saben á sí pro¬ 
curar^ porque les faltan essas cautelas y 
palabras que otros usan, ó no tienen di¬ 
neros ni terceros para las pedir y nego¬ 
ciar. Pero tiempo verná en que cada uno 
será pagado como meccsce; y no tengáis 
duda desto, ni penséis que está Dios por 
lo que aqui paresge oro y es fruslera: 
que todo lo ve y todo lo entiende y todo 
lia de haber su justo galardón, segund vi¬ 
viéremos. Y esto os acuerdo, capitán , y 
desto os acordad siempre donde quiera 
que os halláredes, si deseáis acertar quan- 
do acá vinierdes; pues que tomáis el 
mas peligroso oficio que hay sobre la 
tierra. Y quiero decir al soldado qué ca¬ 
pitán ha de seguir, pues que á vos os he 
dicho qué soldados habéis de escoger. 

' Compañero amigo, si acordareis de ve¬ 
nir á estas Indias, cómo seáis en Sevilla, 
os informad ante todas cosas y disputad 
si aquel capitán con quien vinierdes, es 
hombre qfll cumplirá con vos lo que os 
promete, y sobre qué palabra ó prenda 
le dais vuestra vida, confiaudo vuestra 
persona en su determinación. Porque mu¬ 
chos destos capitanes prometen lo que no 
tienen, ni saben ni entienden, y en pa¬ 
go de vuestra persona os compran con 
palabras que son menos que plumas; por¬ 
que las plumas, aunque las lleve el vien¬ 
to, veis á donde van guiadas: que es al 
cabo andar en el aire sin algund sentido, 
pero tienen algund cuerpo; pero las pa¬ 
labras del que miente , son incorpóreas é 
dichas, son invisibles y passánse como ai¬ 
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re, y como si tuvierdes un contracto sig¬ 
nado ante un escribano y aquel asegu¬ 
rado en un banco ó en la tabla del ge¬ 
neral de Barcelona, assi creeis lo que os 
dice un capitán que viene á las Indias á 
descubrir lo que él nunca vio ni sabe si 
lo hay más que el que está por nascer. 
¿Cómo no veis que os habla en lo que es¬ 
tá por venir y que promete lo que no tie¬ 
ne ni entiende? É ya que seáis libre de 
los peligros y trabaxos de la mar y de la 
tierra, íjue son inmfmerables , y á las In¬ 
dias vengáis, si bien le subcede, no os 
conosce ni os gratifica, ni si adolesceis, os 
cura, y aun si os morís, no os entierra. Y 
aborrescéos y desdeñaos, por no satisface¬ 
ros; y si mal salida ó ruin subcesso tiene 
su empresa , échaos a vos la culpa que él 
tiene , y yunque tenga con que ayudaros, 
mudándose su fortuna, ya que os dé al¬ 
go, es todo mal ávido. Y si os encomien¬ 
da indios, no mira si estáis vos dotrina- 
do para enseñarlos, ó si tenéis vos mas 
nescessidad de maestro que de gobernar 
gente, para que vuestra consciencia y la 
suya se aseguren. Y cómo estas hacien¬ 
das se adquieren injustamente, ya que las 
tengáis, permite Dios que se pierdan y 
vos con ellas. Sin duda cosas he yo visto 
en estas partes y hombres he conosgido 
que es admiración y cosa mucho de no¬ 
tar: muchos buenos perdidos, y assaz vi¬ 
les ganados y ricos. Los que se pierden, 
es porque les falta ventura y vá la cob- 
digia delante con ellos ; y los que se ga¬ 
nan y enriquescen, no es por mas méritos 
que los otros, sino porque es oficio del 
mundo todas estas pérdidas ó ganancias y 
novedades; porqne entendamos quán des¬ 
proporcionadamente paga el mundo á los 
hombres , y cómo la racon no tiene parle 
en este repartimiento; pues que sin ella 
se dan thesoros á quien no los mcresce, 
é se niegan á los que son dinos de tener¬ 
los, porque los despenderían mejor. Pero 
mirad que á estos, á quien faltan los diñe- 
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ros y no quiere Dios que los tengan, es 
para mas bien suyo, si lo entienden é le 
conosgcn , é para pagarles en mejor mo¬ 
neda con su gloria, si con paciencia le 
dan gracias de todo lo que hagcn, y á 
los que se allegan estas riquezas, por su 
mal y para mas condenaron suya, si no 
usan bien de ellas. 

No nos embosquemos mas en esta 
materia: que si me habéis entendido, 
yo os digo que no debéis mover el pié 
Irás capitán, de quien la experiencia es¬ 
té por ver, y que sea amigo de faus¬ 
to y destas vanas empresas: que por ta¬ 
les se deben tener aquellas donde el in- 
teresse y el adquirir dineros es el prin¬ 
cipal intento del capitán y del soldado. Y 
de aqui viene, como en otra parte lo di- 
xe, que el cobdigioso y el tramposo pres¬ 
to son de acuerdo. 

Yo veo que por uno de los que han 
allegado hagienda en aquestas partes, ó 
tornado á Castilla con ella ó sin ella , la 
lian perdido con las vidas muchos mas sin 
comparación. Direys vos: ¿pues qué os 
pares ge que haga? ¿D exaré de yr á las 
Indias , donde tantos van y tornan ricos, 
que ayer estaban pobres , y tales que no 
son para lo que yo soy ni para trabaxar 
como yo, ni tienen mas habilidad , ni me- 
resgen lo que yo?.. ¿No es bien que por 
falta de ánimo dexc yo de hager lo que 
tantos hagcn,que son mas viejos que yo, 
y otros no tan sanos ni tienen tal per¬ 
sona? No os aconsejo yo que no vengáis 
á las Indias, ni tampoco que las bus¬ 
quéis; pero aconséjoos que viniendo ó 
dexaudo de venir, sea vuestro propós- 
sito é obra justificándoos primero con 
Dios y encomendándoos á él. Bien me 
paresge que es honesto' buscar de co¬ 
mer y nesgessario , en espegial los hom¬ 
bres de buena casta y que no son criados 
tras el arado; pero que tal camino sea 


primero bien pensado, y que determi¬ 
nándoos de le hager, nunca os aparte la 
cobdigia de la lealtad que debeis aver, 
ni la nesgessidad os pueda eonvenger 
ni ser tan poderosa que dé ocasión que 
seáis tenido por ingrato , y que podáis 
quedar infamado con mal nombre: que si 
quisiéredes, en las Indias y fuera dellas 
podréis vivir sin ofensa de nuestros pró¬ 
ximos. 

No perdamos tiempo en esto que ha de 
aprovechar á pocos; porque en tanto que 
vaya oro destas partes, no han de faltar 
hombres que vengan por ello, ni dexarán 
de morir menos que hasta aqui por mis 
amonestagiones. Pero á lo menos ya que 
no sea creído , quedaré desculpado con 
Dios y con todo el mundo; y al que le 
parcscierc que soy áspero en lo que be 
dicho, mi fin es hager lo que debo, y res- 
giba Diosla intengion, con que á esto me 
muevo. Y al tiempo pongo por testigo, el 
quál os dirá , compañero, quánto menos 
digo de lo quél os mostrará. Pero acor¬ 
daos , si acá viuiéredes , de lo que agora 
os diré sin ofensa del que es buen capitán 
ó general; porque en los tales no aveis de 
entender la comparagion que yo hago del 
basilisco al gobernador de mala congien- 
gia , de este animal y cruel serpiente que 
con sola la vista mata al que mira. Assi 
lo dige Isidoro en sus Ethimologias * , y 
Plinio en su Historia natural ííge essa é 
otras pongoñosas propriedades del basi¬ 
lisco , y aun contra aquellas se hallan re¬ 
medios; pero muy mayor pongoña es y 
aplica un gobernador, contra quien en las 
Indias muestra un zuño ó le mira con mal 
ojo; porque en el instante os cntredige los 
alimentos y la convcrsagion de los hom¬ 
bres y todos bienes de aquella: é á quien 
desdeña, le hage pobre y le mata de¬ 
sesperado y sin valerle ragon ni justigia; 
porque , como he dicho , están los hom- 


1 Lib. XII, cap. IV. 
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brcs prcssos y mucho mas captivos cu 
oslas partes, quanto mas apartados están 
de su Príncipe y del remedio. 

Volvamos á la historia y á esta behe¬ 
tría dcstos gobernadores, de quien esle 
libro tracla: que yo amigo soy de todos 
y no de sus baraxas; porque demás de 
ser enojosas, son de pocofruclo y de mu¬ 
cho daño para los que en ellas andan , y 
aun para los que querían mejor ocupar 
el tiempo que en oyr sus contiendas. Pc- 
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ro es nescessario tocarlas, para decir á 
vueltas dolías oirás cosas que se saben y 
concurren ó se manifiestan con sus deba¬ 
tes; y porque dice Plinio que los ex en; i - 
tos y la milicia han seydo causa que se 
haya hallado el origen de las otras co¬ 
sas y secretos de la tierra: lo tjnal dice 
tractando del río Xilo y de su nasgimicn- 
to. Passemos adelante, que estos nues¬ 
tros milites nos enseñan otras novedades 
que la presscnlc historia relatará. 


CAPITULO V. 


Del snhcesso del gobernador Anlonio Sedeño, después que los indios le mataron parte de la gente en la isla 
de la Trinidad, como se dixo en el capitulo I, y del castigo que hizo en ellos y oirás cosas que convienen 

al discurso de la historia. 


Después que el capitán Diego de Ordaz 
ovo lomado aquella casa ó fortaleza, que 
en la tierra del cacique Turpiari avia he¬ 
cho Sedeño, y dexando guarda en ella, se 
fue al rio de Huya parí, donde le subce¬ 
dió lo que se ha dicho, volvió, segund 
Sedeño y sus parciales dicen, con inten¬ 
ción de ocupar la tierra de Cumaná, di¬ 
ciendo que aquello era de su goberna¬ 
ción. Y cómo su gente venia descontenta 
del, passáronsc ciertos compañeros suyos 
en una canoa á la isla de Cubagua y die¬ 
ron aviso á los vecinos de la nueva cib- 
dad de Cáliz h la qual prelende que aque¬ 
llo de Cumaná es de su jurisdicioii , de la 
intención que Ordaz traía. Y para estor¬ 
barle que allí no ossentase, escribieron á 
Sedeño que estaba en la isla de Sanct 
Jolian , como amigo y persona á quien 
avia tomado la casa de Turpiari y la ha¬ 
cienda* y la gente que avia dexado en la 
Tierra-Firme, haciéndole saber que era 
llegado el tiempo, en que se podría satis¬ 
facer de los daños que Diego de Ordaz le 
avia hecho, ofrcsciciidosclc aquella cib- 
dad que le ayudaría con navios e hasti- 

1 Cáliz: asi se halla escrito en diferentes para- 
ges , como habrán notado los lectores ; pero debe 


montos ó gente para ello; y que en lodo 
caso fuesse luego á Cubagua, donde con 
sus personas y todo lo domas le íavores- 
geria aquella cibdad. 

Cómo Sedeño estaba lastimado y eno¬ 
jado del Ordaz, parescióle que aquella 
carta y consejo que los de la nueva Cáliz 
le daban, era mucho á su propóssito. y 
acordó de lo hacer assi. Pero en tanto que 
el vba, dexando Ordaz guarda en la casa 
de Turpiari y en un pueblo á par dclla con 
alguna gente é con su tenicnlc, ó avien¬ 
do enviado delante á su alguacil mayor 
Alonso de Herrera, con ciento ó chiqueóla 
hombres á Cumaná, como tengo dicho, as- 
sentó su real ó campo el Alonso de Her¬ 
rera cerca de la forialcca que allí tienen 
Sus Magostados; y sabido por los de Cu- 
bagua , enviarou con gente á su alcalde 
mayor Pero Orlizde Jlalicngo. el qual se 
dió tan buen recaudo cu lauto que de los 
unos á los oíros andaban roqiieríniienlos 
e auclos de escribanos, alegando cada 
parte que aquello era de su jnrisdieion, 
que sin llegar á rompimiento les amotino 
la gente é se le passaron todos los de Or- 

cnlcndcrsc Ciuliz. 
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daz, y quedó solo el teniente Alonso de 
Herrera, y prendióle el alcalde mayor de 
Cubagua y llevólo á la nueva eibdad de 
Cáliz. É después llegó Diego de Ordaz á 
Cumaná con veynte y cinco ó treynta 
hombres, y cómo supo lo que es dicho, 
también aquellos que traia consigo le dc- 
xaron solo con tres ó quatro criados su¬ 
yos ; y eoustreñido de la nesgessidad se 
ovo deyr el assimesmo á Cubagua, don¬ 
de no fue bien resgebido ni traclado, e 
allí le mandó la jusligia de aquella eibdad 
que viniesse á esta eibdad de Sánelo Do¬ 
mingo en son de presso. Y desde aqui fue 
á España por mandado del Audiengia Real 
qi¿e aqui reside, para que se pressenlase 
ante Su Magostad y en su Real Consejo 
de las Indias: contra el qual formaron sus 
quejas los de Cubagua, y enviaron con el 
mismo su alcalde mayor Pero Ortiz de 
Matiengio, para informar á Qessar por 
parte de aquella isla; y en este viaje mu¬ 
rió en la mar el capitán Ordaz, como ya 
queda dicho, y después murió en España 
el Pero Ortiz de Matiengo L Pero algunos 
dias antes que el Ordaz y Matiengo salies- 
sen de la nueva Cáliz, para venir á esta 
eibdad de Sánelo Domingo, llegó el go¬ 
bernador Antonio Sedeño á Cubagua en 
el mes de mayo de mili é quinientos y 
treynta y tres años;‘é dixo á la eibdad 
de la nueva Cáliz y á aquel regimiento, 
cómo él venia á cumplir lo que le avian 
escriplo e á favoresger á aquella eibdad 
con todas sus fuergas, e como buen vas- 
sallo é servidor de Su Magostad poner su 
persona c bienes en su amparo. É assi á 
este propóssito hizo su oragion, como me¬ 
jor le paresgió, y con otras tantas pala¬ 
bras ó mas le dieron las gragias, satisfa- 
giendo su voluntad e obra que les ofres- 
gia, puesto que le dixeron que avia ve¬ 
nido larde para lo que tocaba á Ordaz; 
pero que en lo demas estaban aparejados 


de hager por el todo lo que aquella eib¬ 
dad pudiesse en lo que le tocasse. Mas 
desde á pocos dias le dixeron que se 
fuesse en buena hora; que Diego de Or¬ 
daz ya estaba desbaratado, é que ellos 
querían hager gierta poblagion en Cuma- 
ná, é que para aquello no avian menes¬ 
ter á nadie. Desto eomengó Sedeño á 
quexarsc, digiendo que no cumplían con 
él lo que le avian escripto. 

En este tiempo llegó una nao á aquella 
isla con gicnt hombres que le enviaban al 
eapitan Diego de Ordaz de España , y có¬ 
mo saltaron en tierra y supieron su nial 
subgesso, acordaron de se quedar alli, é 
yrse desde aquella isla donde les convi- 
niesse. Sedeño rogaba á la eibdad que le 
diesse ligengia para hager alguna gente y 
llevarla de alli, para poblar la isla de la 
Trinidad; pero no lo ovieron por bien, por 
lo quél tuvo sus formas secretas para hur¬ 
tarles ochenta hombres que se passaron 
á la isla de la Margarita, questá alli ger- 
ea, de que resultaron pendengias y re¬ 
querimientos, y pararon en congierto que 
Sedeño se fuesse y llcvasse á aquellos 
ochenta hombres y no más. É assi se pas- 
só á la isla de la Margarita con seys na¬ 
vios de remos é algunas piraguas é con 
ginco caballos; y desde alli se fue á la is¬ 
la de la Trinidad, y en el camino se le 
murieron tres caballos, á causa de gierta 
mala hierba que avian comido en la Mar¬ 
garita, y el siguiente dia después que se 
desembarcaron se murieron los otros dos 
que quedaban. Por tomarlos indios des- 
apergebidos, se desembarcó de noche en 
el puerto de Morocabo, donde avian 
muerto á los ehripstianos que se dixo en 
el capítulo I, é halló que los indios se ve¬ 
laban é tenían hechas algunas albarradas 
y defensas: é un iridio que Sedeño lleva¬ 
ba por adalid, le llevó á él y su gente sin 
ser sentido hasta los bullios del pueblo 


i Alguna vez se halla escrito Matiengio. 


DE INDIAS. LIB. XXIV. CAP. V. 


231 


fuera de camino. É assi salteó los indios 
é dio sobrellos á una hora del dia con 
mucho ímpetu ó osadía, c no con menos 
esfuerzo ellos se defendieron todo lo que 
les fue possiblc ; pero al cabo todos los 
indios e gandules de guerra fueron muer¬ 
tos c quemados, porque por muchas par¬ 
tes les pusieron fuego, cxycpto algunos 
que huyeron antes que el pueblo se les 
entrasse. Blas los que quedaron en la de¬ 
fensa se dexaron quemar vivos, á ellos y 
á sus mugeres é hijos, sin se querer ren¬ 
dir ni dexar prender, a viendo por me- 
xor aquella cruel difiniyion de sus vidas 
que ser subje los de los chripstianos. É 
quanto mas se les deyia que se diessen e 
no se dexasen assi morir, asegurándoles 
c prometiéndoles libertad c todo buen 
tractamienlo, tanto mas furiosamente res¬ 
pondían á las lenguas cá los chripstianos 
palabras de soberbia é que no lo querían 
hayer, sin yessar de menear las manos é 
las armas, peleando hasta que se les sa¬ 
lían las ánimas. 

Desta manera fue hecho un castigo 
grande en ellos , puesto que hirieron mu¬ 
chos chripstianos desde las casas, por sae¬ 
teras que tenían- hechas, de los qualcs 
murieron diez, que fueron heridos con 
hierba, rabiando: que era cosa de mu¬ 
cha compasión verlos padesyer, hasta que 
espiraban con vascas ó mordiéndose las 
manos ó los brayos, ó dando gritos, ó ha- 
yiendo otros extremos que no se podían 
ver sin mucha compasión dellos y sin los 
poder ayudar con remedio alguno. 

No pudieron ser entrados ni venyidos 
estos indios hasta que se les puso fuego, 
c ardiendo todas las casas, fueron primero 
muertos. xVcaesyió salir algunos con sus 
mugeres c otros con los hijos huyendo 
del fuego, c cómo vieron que no podían 
dexar de ser pressos de los chripstianos, 
se tornaban de grado ó avian por mejor 
partido volverse al luego; ó assi se lan- 
yaban por medio de las llamas, ó querían 


mas quemarse vivos que ser captivos. 

Entre otros que assi salieron huyendo 
del fuego, fue cosa de notar un indio con 
su muger con sendos arcos, sus saetas 
puestas en ellos, y él y ella encarando á 
una parte é á otra contra los chripstianos, 
y con tanto ánimo é soltura la muger co¬ 
mo el marido, apuntando al que se les 
ponía delante, porque los dexassen pas- 
sar;é dábanse tal maña, que ovo bien que 
hayer en los a laxar é prender. 

Fué el luego tan grande quel pueblo 
quedó asolado, siu que quedasse cosa al¬ 
guna por quemar: y con mucho trabaxo 
é diligencia sobrada del gobernador An¬ 
tonio Sedeño é de otros chripstianos, que 
por su mandado tuvieron expeyial cuida¬ 
do dello, se salvaron algunas mugeres é 
niños. 

Passado este inyendio, estuvo el go¬ 
bernador é su gente diez dias en la tier¬ 
ra, c corrieron á unas partes c á otras é 
no hallaron gente ni qué comer; porque 
cómo en aquella costa estaban como fron¬ 
teros é gente de guerra aquellos indios 
que mataron, no labraban, é proveíanse 
de lexos á cautela, porque si chripstianos 
viniessen no hallasscn mantenimiento en 
la comarca: é assi les fué foryado á estos 
españoles con su capitán de embarcarse. 
De alli se fueron á la provinyia de Paria, 
donde los chripstianos, que alli estaban, no 
los quisieron acoger, por lo qual Sedeño 
se fué á la isla Margarita con pensamien¬ 
to de rehayersc de mas gente é de algu¬ 
nos caballos. E assi lo hizo, é tornó á Pa¬ 
ria con mas de ochenta hombres é con 
seys caballos, y envió por mas gente y 
caballos á la isla de Sanet Jolian; pero en 
tanto que el esta gente allegaba, envia¬ 
ron los de Cubagua á tomar la possesiou 
de Paria hasta el rio de Iluyapari, por¬ 
que el liycnyiado Prado que a\ja ydo por 
juez de residenyia de Sus Magestadcs, 
señaló por jurisdiyion de Cubagua aque¬ 
lla provinyia de Paria. E assi quando Se- 
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deño allegó al puerto de aquella casa que 
avia hecho en Paria en la tierra del ca¬ 
cique Turpiari, halló al procurador de la 
nueva Cáliz que se quería ya volver á su 
cibdad; porque la justicia ó los que esta¬ 
ban en aquel pueblo por el gobernador 
Diego de Ordaz avian apelado del man¬ 
damiento del licenciado, ó no avian .que¬ 
rido dar la possesion á los de Cubagua; 
pero acogieron á Sedeño c aposscntáronle 
de grado, ó porque le vieron mas pode- 
rosso que ellos estaban. El qual desde á 
treynta dias salió de alli, para yr á la isla 
de la Trinidad, y porque Agustín Delga¬ 
do avia hecho plcito-omcnagc por aquella 
casa al gobernador Diego de Ordaz, to- 
móssc asiento entre él é Sedeño que fucs- 
se con él á la isla de la Trinidad, c que¬ 
daron en guarda de la casa trece hom¬ 
bres, é llevóse otros vcynte y tres de los 
que alli halló; en lo qual á mi paresger, 
el Agustín Delgado no hizo oficio de 
buen alcaydc. 

Alonso de Herrera , que avia sido al¬ 
guacil mayor y teniente de capitán de 
Diego de Ordaz, quedó concertado en 
Cubagua cou Sedeño porque le prome¬ 
tió de le hacer alcaydc de la fortaleca 
que avia de hacer en la isla de la Trini¬ 
dad : el qual antes del término en que 
le avia de yr á servir, se partió de Cu¬ 
bagua é pasósse á Paria con algunos 
compañeros, é dió á entender á los que 
halló en aquella casa (que podemos de¬ 
cir de la discordia), que llevaba poderes 
para repartir los indios é para hacer es¬ 
clavos los que se contractahan por escla¬ 
vos con los indios , é á los que no qui- 
siessen servir, hacerles guerra. E luego se 
llamó capitán general c justicia* mayor de 
aquella provincia, é alcaydc de aquella 
casa, c tomó dos caballos c una armadura 
é otras cosas que alli estaban de Sedeño. 
Estas faltas de Alonso de Herrera, An¬ 
tonio Sedeño inc las contó á mí algund 
tiempo después, quexnndosse de su pa¬ 


labra é asiento que cou él avian tomado 
en Cubagua, jusiificándosse de lo que 
con él después passó; pero yo no oí á 
Alonso de Herrera, aunque sé que Sedeño 
no tenia licencia para gobernar fuera de 
la isla de la Trinidad. Como quiera que 
ello fuesse, teniendo Sedeño avisso de 
cómo Alonso de Herrera se avia apode¬ 
rado de aquella casa de Paria, dió sobre 
él é tomóle descuidado, é no de manera 
que pudiesse resistirle , é fué preso Alon¬ 
so de Herrera é los que con él estaban, 
é hízolo llevar á la isla de la Trinidad, é 
tornó á se euscñorcar de la casa de Paria; 
porque sin ella, é sin el favor de aquel 
cacique en cuya tierra estaba , no osara 
Sedeño tornar á la isla de la Trinidad ni 
le convenia. 

Hecho esto, volvióse á la isla é hizo 
hacer chocas é reparos, é fortificó su 
campo; y estando entendiendo en esto, 
vinieron algunos indios de paces, y Se¬ 
deño los resgibió muy bien ; pero su amis¬ 
tad era ficta, por tener tiempo de coger 
sus mahigalcs y la comida del campo , é 
por sentir en tanto el propóssito de los 
chripstianos é considerar mejor su real é 
fuercas, é qué número eran. É assi des¬ 
de á poco, comen can (¿ose á desmandar 
algunos españoles , mataron dos de ellos 
que con confianca de la paz se avian apar¬ 
tado del real é se entraron algo en la tier¬ 
ra , por lo qual los chripstianos comenga- 
ron á duplicar sus velas é á se apercibir 
con mas diligencia. Pero aprovechóles 
poco; porque vinieron de golpe mas de 
tres mili indios, é cercaron á los chrips- 
tianos, é dieron en ellos con mucho ím¬ 
petu é con alharido que paresia que los 
montes se abrían: c andaba el ayrc lleno 
de innumerables Hechas que tiraban con¬ 
tra los chripstianos, sin cessar un momen¬ 
to, que la tierra se cubría dellas; y en 
espacio de media hora hirieron vcynte y 
Cinco hombres c cinco caballos, é murie¬ 
ron dos españoles rabiando con la hierba. 
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Plugo á Dios que los ehripslianos , aunque 
los mas oslaban enfermos, pelearon con 
tanto ánimo, que resistieron valerosamen¬ 
te á los enemigos, y al cabo los rompie¬ 
ron c pusieron en lniyda, con muerte ele 
muchos inelios, é consiguieron Vitoria. 

Esle-elia peleó como muy esforgaelo c 
elieslro milité Angustia Delgaelo, puesto 
(pie anduvo herido en las nariyes ele nn 
llcchayo, é por su langa hizo cosas muy 
señaladas en esta batalla', c fue su perso¬ 
na mucha causa elol vencimiento. 

Recogidos los ehripslianos á su real, 
cansados y heridos los que he elicho, en¬ 
tendieron luego en se ge re a r 6 liager fuer¬ 
tes allí, á par ele la costa, con árboles 
gruessos: ó higioron sus palenques c ga¬ 
ritas c castillos ele madera para atender 
á los indios ; porque ele algunos pressos se 
supo que todos los caciques ¿ señores de 
la isla estaban confeelcreídos y determina- 
elos ele volver con mucha, mas gente , ó 
morir lodos ó echar los ehripslianos fuera 
ele la isla. Sedado esto, algunos compa¬ 
ñeros se fueron en una canoa que hurta¬ 
ron de los ele su compañía, c se passaron 
á Paria: pero los restantes atendian, aun¬ 
que no sin temor, é poco á poco yba la 
gente convalesgieudo. É sanos, deseaban 
continuar la guerra, quando llegó una ca¬ 
noa, que envió .el consejo ele Cubagua con 
diez españoles á notificar una provisión 
ele aquesta -Real Auelicngia que reside en 
esta gibelad de Sánelo Domingo; por la 
qual mandaba al,gobernador Antonio Se¬ 
deño que soltassc á Alonso ele Herrera ó 
lo dexasse yr libremente. É elábasele po- 
eler por estos señores presidente ó oydo- 
res para que en nombre de Su Magostad 
el rnesmo Alonso de Herrera gobernasse 
la provingia ele Paria, porque Angustio 
Delgado era teniente de Sedeño ó tam¬ 
bién de Paria por Ordaz; ó residía con 
Sedeño, porque no se cumplicssc por su 
parte sino muy enteramente la verdad de 

la Sagrada Escriplura: « El coraron que 

TOMO íl. 


anda por dos carreras , no acra cumplimien¬ 
to de su desseo ni le sucederá bien,» Tales 
son los que quieren amar juntamente á 
Dios y al mundo, y quien quiere servirá 
dos señores: assi lo dice el Evangelio de 
Sane! Malheo. É si á este le subgedió 
bien ó mal de sus ímulangas adelante se 
dirá que tal es el fui destos cambiaban- 
deras. 

Tornando á la historia, fecha la notifi¬ 
cación ó aviendo requerido á Sedeño que 
eumplicsse lo que se le mandaba, él di¬ 
lataba la respuesta. Mas los que fueron 
en la canoa hurtaron al Alonso de Herrera 
ó lleváronlo á Paria, que era lo que el 
mas desseaba; pues como Sedeño y los 
que con el estaban no tenían otra susten- 
tagion sino lo (pie les Irayan de la pro¬ 
vincia de Paria, unos por se passar allá, 
por ser tierra que. estaba en paz, otros 
temiendo morir de hambre, oíros porque 
eran de la gente de Ordaz y amigos del 
Alonso de Herrera, 6 tenían esperanga 
que Diego de Ordaz, que era ydo á Es¬ 
paña, avia de tornar con mucho favor, y 
otros-por ser amigos de novedades, se 
amotinaron, y daban por achaque que 
les lomaban á Paria, que era tomarles la 
vida ó quitarles el comer. E juntáronse 
basta trcynta hombres de ellos ó fueron á 
la possada del gobernador, ó prendié¬ 
ronle á el e á sus criados ó amigos é á 
sus justigias ó ofiiyiales, ó quitaron las 
armas á los demas que no avian scydo de 
la opinión de los amotinados: 6 apoderá¬ 
ronse de los bastimentos e de los caba¬ 
llos ó artillería, que eran diez 6 seys ti¬ 
ros del gobernador Sedeño, é dexaron 
dos tiros ó quatio caballos, que después 
un cacique de la provincia de Chacomare, 
amigo de Sedeño, guardó, y tomaron lo> 
navios ó determinaron de yrse á Paria. E 
al tiempo de su partida dixeron al gober¬ 
nador ó á los demás, que los que quisies- 
sen quedar allí en la isla, se quedassen con 
él, y el que qnisiesse \rse, fuesse con 
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ellos á Paria ; pero que si todos quisics- 
sen vrsc, que llegados á Paria, le darían 
á Sedeño sus navios é armas, para que se 
fuesse donde él quisiesse con los que le 
quisiessen seguir. Ojalo esto, se querían 
quedar con Sedeño veyntc é siete hom¬ 
bres; pero eomo los del motin estaban 
apoderados en los navios y en los basti¬ 
mentos , cssos y los otros se embarcaron, 
c Sedeño se quedaba solo con ciertos in¬ 
dios del cacique su amigo, queje roga¬ 
ban se fuesse con ellos á su tierra. Mas 


paresgiéndole que era mejor qualquier 
trabaxo entre chripstianos que fiarse de 
los indios, se embarcó con los otros, c lo 
llevaron á la provincia de Paria, donde 
llegaron otro dia siguiente; é allí estaba 
Alonso de Herrera por capitán c gober¬ 
nador de aquella provincia de Paria, por 
virtud de la provission c comission desta 
Audiencia Real que se dixo de susso, en 
tanto que Sus Magesíades proveían lo 
que fuesse mas su servicio. • 


CAPITULO VI. 


De la prisión del gobernador Antonio Sedeño, y la manera de cómo fué libre y se tornó á la isla de 

Sancl Johan. 


Después que los que se amotinaron á 
Sedeño se passaron á la provincia de Pa¬ 
ria y a la Tierra-Firme, donde él assi- 
mesnio se fué con ellos, por no quedarse 
en la isla solo é perdido entre los indios, 
como se dixo en el capítulo de susso, 
dixo tí los del motín que ya sabían cómo 
enda isla le avian prometido que llega¬ 
dos allí en Paria, le darían sus navios é ar¬ 
mas, para que se fuesse donde quisiesse: 
é pues ya estaban en Paria , que les ro¬ 
gaba que cuinplicsscn su palabra , como 
se lo avian ofrescido en la isla, é le dc- 
xnssen yr. Entonces los del monlin le pu¬ 
sieron en tierra á Sedeño y tí sus criados 
é le requirieron que se fuesse, é dixeron 
que le ponían en libertad, para que lii- 
ciessc lo que le paresciesse. Y en el ins¬ 
tante llegó un alguacil del capitón Alonso 
de Herrera, é prendióle tí él é tí sus cria¬ 
dos é amigos: é pressos los pusieron en 
aquella casa que Sedeño avia hecho en 
Paría, que yo llamo la casa de Iq discor¬ 
dia , é allí estuvo mas de seys meses muy 
aprisionado y enfermo, é muy mal trac- 
tado, é llegó tí tal espado que no se pens- 
sabti que pudiera vivir. 

Estando desta manera avia algunos de 


los que eran sus amigos que les pessaba 
de su trabaxo, y junto con esto no eran 
ellos bien traclados del Alonso de Herre¬ 
ra, por lo qual se juntaron un dia Alon¬ 
so Alvarez Guerrero, alcalde mayor que 
avia sido de Sedeño, é Alvaro de Xexas 
é otros sus adhércules, é con mano arma¬ 
da y mucho ímpetu fueron tí aquella casa, 
pidiendo su gobernador é á los que esta¬ 
ban presos con él. É viendo aquesto Alon¬ 
so de Herrera, temió que lo mataran, é 
subió presto con un escribano á donde 
estaba Sedeño, e llevaba en la mano una 
espada desnuda, é dixo tí Sedeño que 
yba á matarlo. É como lostlu la parte de 
Sedeño apresuraron la cosa, Alonso de 
Herrera enconíinentc se hincó de rodillas 
delante de Sedeño é le pidió que por 
amor de Dios le asegurasse la vida; y có¬ 
mo Sedeño estaba muy enfermo y troca¬ 
da la voluntad, para no ofender á aquel ni 
tí otro, le perdonó á él é á otros sus ami¬ 
gos del Alonso de Herrera. Luego le to¬ 
maron en bracos tí Sedeño sus amigos é 
pussiéronle á una ventana, para que ha- 
blasse tí la gente y cesasse el escóndalo; é 
assi se asossegaron todos. Unos le abra¬ 
caban , otros eon lágrimas daban gragias 
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á Dios porque Labia librado á su gober¬ 
nador; otros debían (¡uc se debía proce¬ 
der contra sus enemigos. E quando esto 
se hizo, ya avian prendido los de la parte 
de Sedeño á los que se le avian amotina¬ 
do en la isla de la Trinidad,.de los qua- 
les eran principales aquel Agusliu Delga¬ 
do, de quien se hizo mención en el capí¬ 
tulo precedente, c Antón García, alguacil 
ináyor de la isla de la Trinidad, c Alon¬ 
so Moran, ó Francisco de Eras, ó Antón 
Gómez e Francisco de Gracia. Y estando 
presos en la misma casa, donde lo‘ avia 
estado Sedeño, comencaron a traer mu¬ 
cha leña para pegar fuego á la casal é 
Sedeño no dio lugar á ello, porque los 
avia asegurado. É luego entendió en 
aderescar sus navios, para se yr de allí 
e quedóse en el mismo cargo Alonso de 
Herrera. Y Sedeño se embarcó con sus 
amigos los que le avian puesto en liber¬ 
tad , e acordó de yrsc á la isla de la Mar¬ 
garita, porque fue avisado que Su Ma¬ 
gostad avia fecho merced á Ilicróniino 
Dortal de la gobernación de aquella pro¬ 
vincia de Paria y le esperaban cada dia; 
ó assi se fue á la isla de la Margarita Se¬ 
deño. Pei ‘0 cómo los de la isla de Cu- 
bagua supieron que estaba alli, envia¬ 
ron un alcalde con un mandamiento ó to¬ 
máronle la gente c dcxáronlc solo con 
tres ó quatro criados suyos, so color que 
querían hacer gierto descubrimiento en 
la Tierra-Firme: ó como Sedeño se vio 
solo, fuesse á la isla de Sanct Johan muy 


perdido y enfermo ; pero no sin esperan- 
ca de volver á los bullicios passados. Y 
para esto dexó en Cubagna su poder pa- 
raque, quando Ilicróniino Dortal llegasse, 
tractasscn de su parte con el, que hicics- 
sen compañía en ías gobernaciones, c se 
ayudassen el uno al otro, para que la isla 
de la Trinidad y la Tierra-Firme se pa- 
cificasscu y poblasscn en todo lo que ca¬ 
da uno dellos avia de gobernar, porque 
mejor acertassen á servir á Dios c á Su 
Magostad. 

Esta conformidad que Sedeño buscaba 
á mas no poder, no ovo efelo, como ade¬ 
lante se dirá; pero no cessó por esso de 
entender en se rehacer en la isla de Sanct 
Johan de gente e caballos ó armas cpelrc- 
eharsc para volver á la isla de la Trini¬ 
dad , ó mejor diciendo , á la Tierra-Firme 
á innovar sus pendencias, sin voluntad ni 
licencia de Cóssar: de lo (pial se siguie¬ 
ron muchos daños á el ó á otros en el 
tiempo que passaron cssos motines y co¬ 
sas que subcedieron. 

Después de la muerte del capitán Die¬ 
go de Ordaz, estaba en España Ilierónimo 
Dortal (el qual tengo dicho qíic fue con 
el a la Tierra-Firme por thesorcro de Cés- 
sar )\ procurando que Sus Magostados le 
eoncediessen aquella gobernación de Pa¬ 
ria : y obtuvo la merced, y aun demás 
de se la conceder, le mandó Cessar ayu¬ 
dar para que armasse ó mejor pudiesse 
hacer su viaje y empressa, como se dirá 
adelante. 


CAPITULO VII. 


Del subceso de la gobernación de la provincia de Paria, de que Sus Majestades hicieron merced á Hierúni- 
mo Dortal por fin é muerte det capitán Diego de Ordaz. 


Dicho tengo cómo después que murió 
el capitán Diego de Ordaz, yendo ¿i Es¬ 
paña á se quexar de Sedeño c de los de 
Cubagua, Ilicróniino Dortal, que le avia 
acompañado como thessorero de Su Ma¬ 


gostad en aquel trabaxoso viaje del des¬ 
cubrimiento del rio de Huyapari, fue á la 
córte, c Sus Magestades le concedieron la 
gobernación de Paria. É para yr allá, par¬ 
tió de Se\ illa a los diez e ocho de agosto 
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do mili ó quinientos c trcynta y qualro 
anos, con una nao muy bien artillada é 
proveyda e con ciento é trcvnta hombres; 
y dcxó en Sevilla ¿i un capitán sayo , lla¬ 
mado Jolian Fernandez de Aklerete, na¬ 
tural de Toro, con otros gient hombres, 
para que fuesse con ellos en su segui¬ 
miento con una cara vela. 

Toda esta gente vi yo en Sevilla, por¬ 
que á la sagon llegue allí que yba por 
procurador desta nuestra cibdad de Sanc- 
to Domingo y desta Isla Española, para 
pedir íi Su Magestad lo fine tocaba á los 
negocios destas partes, ó assimesmo con 
crédito desta Real Audiencia que aquí re¬ 
side; y por cierto la gente que este go- 
bcrnadoralli tenia, me paresgiómuy bien, 
é me halle á ver su alarde ó reseña. Assi 
que, tornando al camino, desde Sevilla 
se fue este gobernador á la isla de Te¬ 
nerife, é allí armó otra cara vela con sep- 
tenta hombres, con la qual e con lo qt?cl 
llevaba se partió con doscientos hombres, 
ó llegó á la Tierra-Firme en Paria en el 
mes de octubre de aquel año. Y en aquel 
golpho ó cosía de Paria halló una fortale¬ 
za, que aVia hecho Diego de Orclaz* lla¬ 
mada Sanct Miguel, en el tiempo que fue 
gobernador; y estaba allí Alonso de Her¬ 
rera por capitán, del qnal en otras partes 
se ha hecho mención, con hasta trcynta 
hombres, e fue allí resgebido por gober¬ 
nador Ilierónimo Dortal. Lluego comenzó 
á cnderescar su armada, para subir por el 
rio de Iluyapari y descubrir por allí la 
provincia de Meta, de que se tenían noti¬ 
cias por lenguas de la tierra, que degian 
que era de mucha importancia. 

Mas toda aquella provincia y la costa 
estaba de guerra muy alterada por mu¬ 
chos desatinos c malas obras, que los 
cliripstianos que allí estuvieron primero 
avian hecho a los indios, assi por estar sin 
gobernador ó haber faltado Diego de Or- 
daz , como por las contenciones de Anto¬ 
nio Sedeño, que también pretendió ser 


aquello de sil gobernación. É por tanto 
nunca estotro gobernador Ilierónimo Dor¬ 
tal pudo traer los indios íi la paz, como 
primero avian estado en tiempo de Or- 
daz; y por esto con nueve navios de re¬ 
mos 6 una earavela, en que se pusieron 
los caballos, envió por su teniente al 
Alonso de Herrera que se dixo de susso, 
porque era valiente hombre c diestro, c se 
avia hallado en la conquista de la Nueva 
España con Hernando Cortes, c sabia mas 
de matar indios que de criarlos: al qual 
dió giento e trcynta hombres muy bien 
aderesgados y armados, e provcydos de 
lo nescessario para que poblassen en el rio 
é pueblo de Iluyapari , que es ginqtienta 
leguas el rio arriba dentro en tierra, que 
se llamaba Aruacay , donde ya antes en 
tiempo de Ordaz avia estado Ilierónimo 
Dortal; y el quedóse en la fortalega ó 
pueblo de Sanct Miguel. Y estando allí, le 
vino nueva cómo el capitán Alderete que 
avia dexado atras con la gente que es di¬ 
cho, avia llegado á la isla de Cubagua ó 
de las Perlas: ó assi por le recoger como 
porque allí avia de liager otras cosas que 
convenían al ser vigió de Cóssar y le era 
mandado, fue allá y dexó treynta hom¬ 
bres con un capitán en la fortalega de 
Sanct Miguel. 

Llegado á Cubagua, tomó la gente que 
allí le vino ó los caballos, ó armó ó hizo 
seys bergantines, en que. puso giento ó 
quarenta hombres, e volvióse á Paria : ó 
bailó que en tanto que avia ydo á Cuba¬ 
gua, le avian muerto qnatro hombres los 
indios, de aquellos españoles que avian 
quedado en Sanct Miguel, ó avian inten¬ 
tado de tomar la fortalcga 6 la quemar, ó 
la tenian gercada quando llegó; e si algo 
se tardara esle socorro, se vieran los cer¬ 
cados en peligro de se perder todos y la 
fort aloca. 

Mas cómo los indios vieron que el go¬ 
bernador y aquella gente yban , algaron 
el campo ó gcrco ó fucronse inas que de 
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passo ; pero alcanzaron la penitencia que 
meresció su atrevimiento , porque luego 
envió el gobernador tras ellos á Angustia 
Delgado, su alcalde mayor (que es aquel 
de quien atrás se lia hablado), con gen¬ 
te, y alcancé los indios, c fueron muer¬ 
tos algunos e pressos muchos de los que 
avian scydo en la muerte de los ehripstia- 
nos y en corear la fortaleza. É dióseles el 
castigo á proporción de sus culpas y do¬ 
lidos , non obstante lo qual, el goberna¬ 
dor Ilierónimo Dortal procuró mucho la 
paz con los indios; pero no lo pudo con¬ 
seguir con ellos, assi por estar ya la ene¬ 
mistad que tienen ¿i los cliripstianos muy 
arraygada en sus eoracones, como por¬ 
que sin csso es aquella gente muy feroz e 
salvaje, soberbios c apartados de racon, 
c viven desaeandiliados y desviados irnos 
de otros sobre sí. 

Viendo el gobernador el poco frueto 
que se esperaba de dexar allí guarda, e 
que la fortaleza era flaca , determinó de 
la desamparar e llevar consigo la gente 
toda , e yrse á juntar con la que avia en¬ 
viado al rio de Iluyapari: ó assi se partió 
de Sancl Miguel con sus navios, ó hizo 


escala ó tocó en la isla de la Trinidad, pa¬ 
ra reformar su gente ó proveerse de al¬ 
gunas cosas para su camino , ó llegó á un 
pueblo que so-llama Chacomari. É desde 
allí envió dos bergantines y un barco á la 
costa de Paria, á un puerto que se llama 
Puerto Sancto, que está vcyntc ó cinco 
leguas de la isla de la Trinidad , la vuelta 
dcCubagua, para que dcscargassen un 
navio (pie llevaba cacabi e otros manteni¬ 
mientos,, que avia hecho llevar para su ar¬ 
mada. E tornando estos dos bergantines 
de hacer lo que es dicho, toparon otros 
tres ti la boca del Drago, en la mar, ti 
diez leguas de la isla de la Trinidad , que 
yban la vuelta de Cubagua, con losqua- 
les o vieron habla. X en uno dcllos venia 
Alvaro de Ordaz, alguacil mayor de Hie- 
rónimo Dortal, que avia ydo con la gente 
que llevó el capitán Alonso tic Herrera á 
Iluyapari, de lo qual se espantaron los 
unos e los otros; c assi como se eonoscie- 
ron, todos quedaron maravillados, y con 
mucha racon, scgimd el mal subccsso de 
que otra csperanc-a se tenia, como se di¬ 
rá en el siguiente capítulo. 


CAPITULO VIII. 


De la muerte riel capitán Alonso de Herrera ó otros ehrlpslianos del armada del gobernador Hicrónimo 
Dortal, que envió al rio de Iluyapari, alias l T rinoco. 


Salegados estos bergantines á parlamen¬ 
to, preguntando los que el gobernador 
avia enviado al Puerto Sánelo la cansa de 
la venida de Alvaro de Ordaz ó de los 
oíros españoles, dkeron que ellos avian 
ydo con el capitán Alonso de Herrera el 
rio -arriba de Iluyapari, como el goberna¬ 
dor les avia mandado, ó hallaron despo¬ 
blado el lugar grande de Aruacay, que es¬ 
taba en la costa del rio liágia el Poniente; 
ó á esta cansa se passaron á la otra costa 
del Levante del mismo rio á un pueblo 
que sollama Carao. Desde el qual algu¬ 


nos dias antes avian enviado la cara- 
vela que llevó los caballos con chula 
muestra de oro de patenas ó joyas de 
indios en que avria hasta quinientos pes- 
sos de buen oro, ó hasta sessenta indios. 
ó con grandes nuevas de la riqueza que 
se degia aver en Meta; y escribieron 
al gobernador para le dar priessa que 
se fuesse á junta* con ellos, porque la 
empresa se conlinuassc con su pares- 
cer ó mandado, ó se supiessen aque¬ 
llos secretos e grandes cosas, de que los 
indios los certificaban. Pero que des- 
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pues viendo que el gobernador se lar¬ 
daba, desseosos de llegar á lo bueno, 
donde les daban á entender que hallarían 
mucho oro, hicieron una barca grande 
para veynle é dos caballos y en que lie— 
vassen sus municiones; y con esla y los 
bergantines, que eranseys, se partieron 
de aquel pueblo de Carao por un estero 
ó braco que entra en el mismo rio de 
Iluyapari, al qual llaman el estero de 
Meta. É lardaron veynle dias hasta llegar 
á la boca del estero, yendo a la vela é 
navegando doscientas é ginquenla leguas 
primero, y entraron por aquel braco .ó 
estero con los siete navios hasta veynle 
leguas: las qualcs anduvieron en quaren- 
ta dias por la corriente é muchas aguas 
de las cresgientes de las lluvias; é aques¬ 
tas leguas á la sirga todas, llevando el 
agua hasta los pechos los que tiraban de 
la cuerda de la sirga, y con extremado 
trabaxo en un dia andaban inedia legua 
ó poco mas. 

No creo que algunos de los que allí 
yban tomaran essa fatiga para llegar al 
parayso, puesto que con menos peligros 
é con mas seguridad del cuerpo y del 
ánima pueden los chripslianos ganar la 
gloria del ciclo y no lo hacen, y por este 
oro y desordenada cobdicia se ponen en 
estas parles los hombres á tantas des¬ 
aventuras é á tanto riesgo, siu se cansar 
ui aver temor de la muerte corporal y 
espiritual. Y por la mayor parte assi se 
acaban estos negocios, como es el inten¬ 
to ó fin que tienen los que en ellos se 
ocupan ; porque como dice un devoto re¬ 
ligioso de la Orden de los Menores en un 
Arle que compuso: «Para servir á Dios 
no tiene mas bondad la obra de qnanto 
es la bondad del fin porque es hecha; y 
si malo fuesse el fin, «será mala la obra, 
aunque ella de suyo fuesse buena. » ¿Pero 
qué diré yo, pecador, que como otros 
muchos lie andado en estos trabaxos, bus¬ 
cando de córner para mi ímigcr é hijos. 


y no he dexado de ver en la misma ocu¬ 
pación muchos clérigos y fraylcs de to¬ 
das las órdenes y hábitos? Bien penssaba 
yo un tiempo que era su ánimo de estos 
tales sacerdotes para convertir y enseñar 
los iudios en las cosas de nuestra sancta 
fé calliólica, y confcssar y administrar 
los Sacramentos de la Iglesia á nosotros 
los seglares, y assi lo digen y predican 
ellos. Y no dexo de creer que con sánelo 
gelo se muevan algunos dellos mas que 
por interés; pero los menos deslos padres 
he visto sin cobdicia ni menos inclinados 
al oro que á nñ ó á otro soldado, ni con 
menos diligencia procurarlo , pero con 
mas astugia é silencio guardarlo , assi 
porque tienen por dcvogion que todos les 
den por amor de Dios, só color de algunas 
obras pías y de missas que pretenden de 
decir, é que no pueden cumplir, segund 
la cantidad de que resciben las pilancas 
adelantadas. Y demás dcsto. por otras 
vías y negogiagiones en que se entreme¬ 
ten entre seglares, no es poco el dinero 
que sacan dello ; y al cabo tan poco plo¬ 
mo traen en los pies como los legos mili¬ 
tes, ni dexan do discurrir por todas esleís 
partes y de informarse primero quáles 
tierras son mas ricas y de menos peligro 
para la vida. Y no todos de nuestra nagion 
ni vasallos naturales de la Corona Real de 
Castilla, cuya es esta tierra é Indias, sino 
á vueltas mezclados frayies extraños y 
franceses, ó espías disimulados debaxo de 
su fraylía, puesto que en la verdad hay 
monasterios de buenos religiosos, en es¬ 
pecial en esta nuestra ciudad de Sánelo 
Domingo de la Isla Española y en la Nue¬ 
va España, y en otras parles destas In¬ 
dias. Y en estos tales conventos toda ho¬ 
nestad y religión sé cierto que hay, y 
personas sgienlcs y de mucho mérito y 
buen cxemplo; pero en los frayies y clé¬ 
rigos que andan por acá fuera de sus ca¬ 
sas é iglesias nones, puesto que si se 
numerassen, henchirían un grand pueblo, 
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no digo nada, pues que hablo en cosas 
notorias. Puede muy bien ser que su fin 
sea sancto y bueno, y que la obra sea 
acepta a Dios, sí lo que de tal forma se 
adquiere se gasta en redempeion de cap¬ 
tivos y en su servicio; y aun entonces 
seria menester que no se hi£iessc en per- 
juycio de terceros, y que las tales limos¬ 
nas fuessen hechas con voluntad *00 quien 
es ncsQcssario el consentimiento. 

No quiero dar ni quitar el crédito á 
Erasmo ni á sus coloquios: pero en estas 
Indias se han visto cosas entre los tales 
sacerdotes sueltos, que es mejor callar¬ 
las que despertar mas esta materia. Me¬ 
jor es que se crea que yo no lo entiendo; 
pero quando de lo que aqui digo se me 
pidiesse cuenta, yo la daría tal que fucs- 
sc creydo con testigos fidedignos. Ni 
quiero corregir á quien solos sus perla¬ 
dos han de corregir; pero desseo que to¬ 
dos fnessemos buenos, y que no nos con¬ 
tentemos con parcscerlo. 

Mas por nuestros pecados, estos que se¬ 
guimos el curso é hábito seglar es con tan¬ 
tas culpas, que bien empleadas son las 
fatigas de los que por acá gobiernan y de 
los gobernados. Y si esto es assi ó no, te¬ 
ned, lelor, memoria del fin que lian he¬ 
cho estos gobernadores que hasta aqui 
podéis aver leydo en esta General Histo¬ 
ria de Indias , y en los que podéis leer 
hasta el fin delta, y veréis quán raros son 
los ganados y cómo son los mas dcllos, 
para averies lástima y no envidia , y quán 
grande es el ufanero de los otros inferio¬ 
res pecadores que se han perdido tras 
ellos: que á la verdad son sin cuenta, des¬ 
pués que estas partes se descubrieron. 

Tornemos á nuestra materia y acábese 
la relación que dieron estos bergantines 
que volvieron de Iluyapari, é Alvaro de 
Ordaz á los otros del gobernador Ilicróni- 
mo Dortal. Los qualcs dixeron que visto 
por el capitán Alonso de Herrera é los 
otros españoles que no podían yr adelante 


por aquel estero, á causa de la grand 
corriente de las aguas, saltaron en tierra 
cicnt hombres dea pié y de caballo, que 
fueron los que pudieron estar para traba- 
xa?, é todos los demás quedaron en guar¬ 
da de los navios, y hartos (lefios enfer¬ 
mos del excesivo trabaxo é hambre que 
avian padesgido, y'aun tenían, que no 
pudieron salir ni aun estaban para estar 
en la tierra. 

Aquellos ciento que salieron, se divi¬ 
dieron en dos partes, para buscar pobla¬ 
do y camino para seguir lo que mejor Ies 
paresciesse, é hallaron muchos ranchos 
de pescadores; é iodo lo mas del país ó 
tierra que hallaron ora® anegad icos, y con 
mucha pena é cansancio caminaban. 

Andando en esta fatiga, toparon una 
india. y lomada luciéronla guia , porque 
hasta hallar aquella muger, áningund in¬ 
dio de los que avian hallado avian enten¬ 
dido las lenguas que llevaban, y á esta 
entendiéronla, y no á mi parescer, por lo 
que se siguió de la industria de tal ada¬ 
lid. Esta guia, segund ella decía, llevaba 
á los chripstianos á un pueblo muy gran¬ 
de ; pero avisábales que eran poquitos los 
españoles é que los indios los comcrian, 
y Irñxolos de unas partes á otras perdi¬ 
dos, mintiéndoles en muchas cosas. Á 
causa de lo qual, hallándose engañados, 
queriéndola gratificar de sus (rabaxos, la 
ahorcaron de un árbol, porque andando 
á escuras assi como assi con esta candela ó 
buena obra penssaba este capitán acertar 
mejor el camino, y también fue assi abre¬ 
viada la justicia después á él é á otros y de 
mas cruda muerte. Porque en la verdad 
algunos deslos capitanes no acostumbran 
á hacer procesos, ni sus escribanos quie¬ 
ren gastar tinta donde no Ies han de dar 
dineros; y assi acacscc también que Ies 
da Dios la muerte á ellos, de manera 
que los tales lo han usado hacer con otros 
pecadores. 

Tornando á la historia, decían estos de 
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los bergantines que andamio en su traba- 
\o Alonso de Herrera é los que con él 
salieron á tierra, y desviados de los na¬ 
vios quince ó veynte leguas, toparon ya 
con algo mejor tierra é con mucha canti¬ 
dad de mahiz é yuca , é llegaron á un 
pueblo de hasta doce bullios ó casas don¬ 
de se recogieron los unos c los otros es¬ 
pañoles de ambas quadrillas, cansados é 
ílacos, é arrepentidos sin tiempo de sus 
pensamientos. É porse rehacer ó conse¬ 
jar para lo venidero, pararon á descansar 
allí para enviar á los navios é gente que 
en ellos avia quedado, algund pan, é ha¬ 
cerles saber dónde estaban. 

Siguióssc que estando un dia la mayor 
parte destos chripstianos cogiendo mahiz, 
sin averio sembrado, é aviendo que¬ 
dado algunos pocos dellos en los bullios 
con el capitán Alonso de Herrera, vinie¬ 
ron sin ser sentidos hasta gienl indios ar¬ 
queros é dieron con mucho ímpetu en el 
pueblo, y especialmente en el buliio don¬ 
de el capitán estaba: el qual acudió pres¬ 
to ó echar la silla á su caballo, ó no tuvo 
tiempo, porque le hirieron de cinco ó seys 
flechas, e una dolías por la boca, c lii— 
rieron á los mas españoles sin se poder 
aprovechar de los caballos, excepto un 
hidalgo que se decía Alonso Moran, que 
pudo subir á caballo aunque estaba heri¬ 
do, é diósse tan buen recaudo con los in¬ 
dios, que hirió a algunos ó los hizo apar¬ 
tar del pueblo. É se pudieron acaudillar ó 
juntarse los españoles c recoger los que 
estaban en el campo cogieudo el mahiz; 
pero quedaron heridos todos los caballos, 
y el capitán murió desde á tres dias ra¬ 
biando, porque assi acacsce á los que de 
tal hierba son heridos, la qual allí y en 
toda aquella costa de Paria usan los in¬ 
dios en sus Hechas. En el tiempo qucslc 
capitán estuvo con sentido, después que 
le hirieron, hizo muchos buenos encona¬ 
mientos ó amonestaciones a los cliripstia- 
nos, consejándoles que como hidalgos ó 


hombres de vergüenca c buenos españo-» 
les, no desmayassen por lo que les avia 
subcedido: c de<j¡a que su herida no era 
nada, é que las cosas de la guerra aque¬ 
llos trabaxos ó siniestros acaesgiinienlos 
producen, oque en ella pocos nascen é 
muchos mueren ; mas que por esso los 
buenos no han de mostrar Haqneca ni 
falta de animo por peligro alguno para 
conseguirla viloria. Y cxoitaba su gen¬ 
te á que hiciessen mejor guarda de ahí 
adelante, y que en tauto que su gober¬ 
nador llegaba ó el estuviesse mejor, 
oviessen por capitán en su lugar á Alvaro 
de Ordaz, al qual rogó que como caba¬ 
llero ó hombre de buena sangre, mirasso 
por aquella gente porque lo debia á quien 
era, pues que el ya no podia yr adelante. 
É álos demas amonestó que le siguiessen 
como buenos ó leales hombres, pues sa¬ 
bían que Alvaro de Ordaz era sobrino 
del capitán Diego de Ordaz, su primero 
gobernador, y era hombre de buena cas¬ 
ta ó valiente por su persona; y que en 
todo mirassen el servicio de Dios y del 
Emperador, nuestro señor, ó la honra 
de su gobernador ó de su nascion. 
É que no oviesse falta ni menos esfucr- 
CO en ellos porque ól faltassc, ni otros, 
pues les quedaba tan buen capitán y tan 
experimentado en las armas y en la guer¬ 
ra, como ellos subían, aunque era man¬ 
cebo; y entre aquestas amoueslaciones 
pedia á Dios misericordia ó socorro para 
su ánima. Y antes que llegasse al tercero 
dia después de herido, comentó á bascar 
c salió de sentido, mordiéndose las ma¬ 
nos; é hacia otras cosas que sin mucha 
lástima no se podían ver. Finalmente, es¬ 
te c dpi tan é otros tres chripstianos murie¬ 
ron de la manera ques dicho, á causa de 
la hierba con que fueron heridos; y es¬ 
caparon otros once de los heridos, ó por 
seria hierba aneja ó no la tener algunas 
flechas, 6 porque en unas complexiones 
haga mas operación é daño , ó mejor di- 
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hiendo por quererlos Dios guardar, é mu¬ 
rieron todos los caballos • excepto' uno. 
Visto aquesto, acordaron los que queda¬ 
ron de se recoger a los navios, e basan¬ 
do el rio, por la falta de bastimentos ma¬ 
taron el caballo que les quedaba, é se lo 
comieron, 

llegados á los navios, se embarcaron 
para se volver el estreebo abajo al rio de 
Iluyapari, é llegaron á él en catorce dias; 
porque como estaban cansados y enfer¬ 
mos los mas, deteníanse por tomar alien¬ 
to: que si pndiessen trabaxar, é no tu¬ 
vieran tanta flaquera, scgnnd es la cor¬ 
riente grande, en vinco ó seys’dias an¬ 
duvieran lo que subieron en quarenta. 

Bien os aeordais, letor, si aveis oydo 
á Ovidio, de aquel árbol de fas manga¬ 
nas de oro del rey Atlante, guardadas por 
un dragón, quando Perseo le pronosticó 
que se las avia de robar un hijo de Jú¬ 
piter. 

Tempus, Alhta, veniel, tua quos spoliabitur auro 
Arbor: et lninc praedoe tilulum Iove nalus habebil. 
Id meiuens, solidis pomaria elauserat Alhlas 
Monlibus u 

El qual mesmo auetor adelante dige: 

Thermodontiaco eselalus ballbeus auro; 

Pomaque ab insomni malé custodila dracone 2 . 

Hurtóle é tomó estas manganas, puesto 
que aquel dragón nunca dormía. Pero no 
ereo yo que eon menos guarda están 
aquestas otras riquegas que en estas par¬ 
tes buscan los hombres. Y el dragón que 
las guarda es el diablo que nunca duer¬ 
me , eomo lo pueden bien testificar los 
que só hallaron en esta demanda de Me¬ 
ta, segund se eolige de lo que está dicho 
y de lo que adelante se dirá. 

Tornemos á nuestra historia. Los que 
eseaparon de la batalla en que mataron 
al eapitan Alonso de Herrera, estando en 
el rio de Iluyapari, alias LYinoeo, eon- 

\ MeUiam. lib. IV, fáb. XVII. 

TOMO 11. 


turnaron su camino hasta la boea donde 
entra en la mar eón los seys bergantines; 
porque la barca grande, como no tenían 
eaballos , la dexaron en el estero de Me¬ 
ta, donde se avian embarcado después 
de la guagábara, é hallaron tanto tiempo 
en la mar á la entrada della, que perdie¬ 
ron uno de los bergantines eon veynte 
cliripstianos y una muger, y destos era 
uno Frangisco de Villanueva que yba por 
thésorero de Su Magostad. Otro bergan¬ 
tín deshigieron, poi que era viejo: assi que, 
les quedaban quatro. Después el dia si¬ 
guiente que se ahogaron los que es di¬ 
cho, se les perdió otrq bergantín por for¬ 
tuna, é dió al través en la isleta que está 
en el embocamiento del rio llamada Pa- 
rataure, é otros le llaman la isla de Gas¬ 
par de Silva, que alli está enterrado, al 
qual hizo degollar Diego de Ordaz , como 
se dixo en el capítulo 111. Esta isla no la 
ponen las cartas , porque á estos cos- 
mógraphos que las pintan no los infor¬ 
man tau enteramente como convcrnia 
ni ellos lo vienen á ver, y por csso lo 
digo aqui , para que lo sepan y lo pon¬ 
gan-: que yo del gobernador Hieróni- 
mo Dortal é de Alvaro de Ordaz y de 
otros muebos que la han visto y en esto 
que digo se hallaron, fui informado de lo 
que escribo. Assi que, dado al través es¬ 
te bergantín en la isleta de Parataure, la 
gente*se salvó en ella é se quedaron alli 
perdidos los que en el bergantín yban; y 
acordándose Dios dellos, subgedió por su 
misericordia lo que agora diré. 

Estando estos hombres sin esperanga 
de salvarse, é solos é sin navio, llaman¬ 
do á Chripsto en su ayuda, vinieron mu- 
ehas piraguas é canoas grandes de indios 
caribes flecheros; y cómo estos eliripslia- 
nos aislados los vieron, huyeron la isla 
adentro, que es alta y áspera, y escon¬ 
diéronse por miedo de la muerte, porque 

2 Melham. lib. IX, v. 189 y 90. 
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no estuvo su vida en mas de ser vistos. 
É los indios de' las piraguas llegaron allí 
é tomaron mucha munición é otras cosas 
de rescates é de valor de la hacienda del 
gobernador, é todo se lo llevaron excep¬ 
to un cáliz de plata, que no lo quisieron 
ni alli conosgen esse metal, ni el artille¬ 
ría que también la dexaron : y con todo lo 
demas que pudieron cargar, se fueron. 

Los otros tres bergantines que yban á 
la mar (lióles tanto tiempo y fortuna, que 
volvieron forjados por se guares^cr á la 
mesraa isleta donde estaban aquellos que 
no quiso Nuestro Señor que allí quedas- 
sen perdidos; y á la vuelta que daban los 
bergantines, toparon una de las piraguas, 
c dieron sobre ella é tomáronla cou mu¬ 
cha comida y bastimentos, de (pie tenian 
extremada nesgéssidad. Pero no pudie¬ 
ron prender indio alguno, porque como 
son grandes nadadores, se echaron al 
agua é fuéronse á la costa de la Tierra- 
Firme. E assi los bergantines recogieron 
los chripstianos aislados, que eran diezé 
seys c una muger. De allí adelante co¬ 
mentaron á llamará aquella isla los espa¬ 
ñoles, quando hablaban en lo que les avia 
acaestido, la isla del Cáliz , é assi me pá¬ 
resele á mí que se debe nombrar en las 
cartas, en memoria y testimonio' de cómo 
Dios por su clemencia e poderío, demas 
de salvarse aquellos pecadores, no quiso 
dar lugar á que el vasso, en que su sacra- 


tíssima sangre se avia muchas veces ce¬ 
lebrado, quedasse en poder de infieles ni 
en manos sacrilegas. 

El dia siguiente tornaron á su viaje es¬ 
tos bergantines la vuelta de Paria , deba- 
xo de la bandera del .capitán Alvaro de 
Ordaz, con quien se toparon los otros 
bergantines que tornaban de Puerto Sanc- 
to de descargar el navio que primero se 
dixo: los quale.s dixeron á Ordaz é á los 
que con el yban en los tres bergantines, 
qiie se fuessen con ellos á la isla de la 
Trinidad , donde su gobernador Hieróni- 
mo Dortal estaba, pues que él yba en 
busca dcllos y ellos venían en la del. Y el 
capitán Alvaro de Ordaz assi lo quisiera 
hacer y procurólo; pero la gente acordó 
de no le obedescer en esso, por temor de 
que el gobernador los mandaría volver al 
rio de Huyapari , de donde venían perdi¬ 
dos ; é porque los que con ellos toparon 
les dixcrou que les llevaban bastimento 
é vestidos é otras cosas. Pero escribió 
Ordaz al gobernador todo lo que es dicho; 
é avisóle que resgibida su carta, se par- 
tiesse luego para Puerto Sancto, donde 
procuraría detenerla gente quatrodiasy 
todo lo que el mas pudiesse, porque el 
intento que todos ellos llevaban era yrse 
á la isla de Cubagua. É assi se apartaron 
estos bergantines, é los unos se fueron al 
gobernador con estas nuevas, é los otros 
á Cubagua. 


CAPITULO IX. 

L>e lo que subcedió al gobernador Hierónimo Dortal después que vido la caria de Ordaz , y cómo se reno¬ 
varon las contiendas con Sedeño, c cómo le tomó Orlal ciertos caballos c gente que Sedeño envió á la 
Tierra-Firme, é otras cosas que tocan á la historia. 


Después que los bergantines, que el go¬ 
bernador envió á Puerto Sancto, llegaron 
á la isla de la Trinidad, é le dixeron cómo 
avian topado con los tres bergantines, c 
le dieron la carta de Alvaro de Ordaz, é 
supo por ella lodo lo que se dixo en el ca¬ 


pítulo de susso, pessóle mucho de la 
muerte del capitán Alonso de Herrera é 
de los trabaxos ó muertes de los chrips¬ 
tianos que avia enviado á Huyapari, é de 
la pérdida de su hacienda c navios. Pero 
como hombre de buen ánimo, ovo su 
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acuerdo, é metióse en un bergantín , é 
fue á buscar á Alvaro de Ordaz á Puerto 
Sánelo, donde le avia escribió que le 
aguardaría. É mandó á los que quedaban 
en la isla de la Trinidad , que serian has- 
la siento c treynta hombres, que si para 
pierio dia no lornasse, se embarcassen 
tras el a Maracapana, que es en la Tier¬ 
ra-Firme treynta leguas de Cubagua al 
Poniente, porque por allí tenia con ellos 
acordadode entrar en la Tierra-Firme pa¬ 
ra descubrir aquella provincia de'Meta 
que tanto deseaba; porque en aquella is¬ 
la de la Trinidad le avian prometido lodos 
y jurado de le seguir ó obedesger como 
á su gobernador, no obstante que salies- 
se de los términos ó límites de su gober¬ 
nación. Ni tampoco estaba en ellos esta 
isla de la Trinidad: que aquella a cargo 
(la Sedeño estaba, y el uno al otro se 
crcsaiuaban. 

Tornando al propóssito primero, Ilieró- 
nimo Dorlal se partió ron un solo navio 
para donde penssaba hallar á Alvaro de 
Ordaz e á los que con el y han en los ber¬ 
gantines ; pero quando llegó á Puerto 
Sánelo, ya eran ydos á la isla de Cuba¬ 
gua , y fue en su seguimiento é hallólos 
allá mal tractados y cansados, ó los mas 
de ellos enfermos y con mucho descon¬ 
tentamiento. Desde á tres ó qualro (lias 
que avia llegado á la cibdad do la nueva 
Cáliz de Cubagua, vino un navio de Es¬ 
paña, en el qual le truxeron una cédula 
de la Cessárea Magostad en que le hizo 
merced de le alargar los límites de su 
gobernación; é cómo los tenia de la pro¬ 
vincia de Paria, que se extendiesse mas 
hasta coufinar con la gobernación que 
está á cargo de los alemanes Volcares, 
que es el cabo que llaman de la Codera , 
que está cinqiicnla leguas de Cubagua 
en la Tierra-Firme la costa abaxo al Oxí¬ 
dente . Esta nueva le díó mucho plagcr á 
él é á su gente, porque en lo que assi 
se le acresecntaba está aquella parte, por 
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donde tenia penssado de entrar en la Tier¬ 
ra-Firme, como es dicho, y porque con 
esto se quitaba de diferencias con los de 
Cubagua , que decían que aquello Ies per- 
tcnescia. 

Luego Alvaro de Ordaz- é los demos de 
aquellos que avian venido de Iluyapari, 
se tornaron á reducir á la obediencia del 
gobernador Hierónimo Dorlal, con mucha 
voluntad de proseguir su compañía ó vol¬ 
ver á la Tierra-Firme, donde quiera que 
él fuessc; É assi él envió un bergantín á 
saber si la gente, que avia dexado en la 
isla de la Trinidad, avia llegado á la Tier¬ 
ra-Firme, como él se lo avia ordenado; 
é después él se passó á la costa á buscar 
su gente, é-fundó un pueblo, é llamóle 
Sancl Miguel de Neveri. É de allí reformó 
su armada de caballos é armas é lo que 
mas le filé nescessario, é comencé por 
su persona á entrar por la tierra: é algu¬ 
nas veces envió á su alcalde mayor Agus¬ 
tín Delgado con gcnle, porque era hom¬ 
bre diestro en la guerra é de buen enten¬ 
dimiento, cuya patria era la isla de Te¬ 
nerife. Y en tiempo de dos meses se pa¬ 
cificaron y entraron la tierra adentro hasta 
qúarenta leguas á unas partes é á otras, 
Norte Sur, hasta la Iínia equiuocial: é vi¬ 
nieron muchos pueblos de -indios á ser 
sus amigos en algunas provincias, en es¬ 
pecial Paliguralo, que es un valle en (pie 
hay mas de dos mili casas ó bullios, y otra 
provincia que se digo Anoantal , en que 
hay un pueblo principal del mesmo nom¬ 
bre Anoantal, que está. murado de tres 
cercas. De éste es cacique y señor de 
aquella tierra Guaramcnlal, hombre muy 
varón é obcde?c*do en mas de vcynte le¬ 
guas á la redonda, é muy acolado y te¬ 
mido de sus vasallos é aun de sus veci¬ 
nos comarcanos. También hicieron de pa¬ 
ces Chaygolh é Maulera, que son todas 
tres buenas provincias é de tierra muy 
poblada é de grand fertilidad é abundan¬ 
cia é mantenimientos. Allí hallaron muy 
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grandes nuevas de las riquezas de ade¬ 
lante. Fecho aquesto, se tornaron á re¬ 
coger el gobernador y los españoles á su 
pueblo de Sanct Miguel de Neveri. 

Yo rae rio algunas veces y me mara¬ 
villo mucho más, de cómo se satisfacen* 
estos nuestros capitanes é sus milites de 
las simples y desvariadas é vanas infor¬ 
maciones que han de los indios, seyendo 
la gente del mundo mas mentirosa é mas 
habituada á no decir verdad. É los peca¬ 
dores chripstianos, cegados de su cobdi- 
Cia, creen quanto les dicen é prometen 
que hallarán adelante, por echarlos de la 
tierra é enviarlos* adonde los maten ó se 
pierdan: é aun si supiessen los indios qué 
cosa es aquel parayso terrestre, también 
se le avrian ofrescido muchas veces y en 
muchas partes, aunque no hay mas de 
aquel, por quien la Sagrada Escriplura di¬ 
ce que Dios alli puso el hombro que él for¬ 
mó. Pero como dice aquel verdadero y co¬ 
mún proverbio vulgar: «El tramposo y el 
cobdicioso presto son de acuerdo.»* Pro¬ 
meten los indios á los chripstianos lo que 
ven que dessean, que es el oro; y con esto 
todo el cansancio y trabaxo y peligro no 
se siente ni lo entienden hasta que están 
caydos en la red, de donde no salen ni 
pueden salir algunas veces, sino por mi- 
raglo y misericordia de Dios, que sabe 
de lo que se sirve. Porque en la verdad, 
aunque con muerte de muchos españoles 
estas tierras se calan é passean, no es 
sin mucho bien é provecho para otros é 
muy señalado para ensalcamiento de la 
fé nuestra y para que Jesu Chripsto ó su 
baptisino se pregone é aumente, é se sir¬ 
va Dios donde tantos siglos Jia estado ol¬ 
vidado, é se salven algunos destos indios 
en nuestros dias , y muchos mas con 
el tiempo adelante. Volvamos á la his¬ 
toria. 

Estando el gobernador Ilierónimo Dor- 
tal en la provincia de Patigutaro, supo 
que á la costa de la mar avian llegado 


tres navios de la isla de Sanct Johan con 
gente y caballos: é dexó á su teniente 
con la gente y él fuesse á la costa é 
assiento de Sanct Miguel, é ovo infor¬ 
mación que aquestos yban-por el gober¬ 
nador Antonio Sedeño, para entrar por 
allí por la Tierra-Firme.- Y él les mostró 
buen semblante y les dió á entender que 
holgaba con su venida; porque antes de 
esto se avía movido entre estos gober¬ 
nadores cierta plática de conformidad é 
compañía, para que juntos entrasen por 
alli la tierra adentro ; y con esta esperan- 
ga estuvieron dos ó tres meses penssando 
engañar el uno al otro , ó por ventura 
penssando hacer mejor sus hechos en con¬ 
formidad. Y cómo á Ilierónimo Dortal le 
avian muerto el capitán Alonso de Herre¬ 
ra, é habia perdido parte de la gente en 
Iluyapari, quisiera el concierto, é á e^> 
penssó que venia -aquella gente; pero 
desconfiando ilierónimo Dortal del efeto 
de la compañía que se le habia movido, 
cada uno de ellos entendió en su proprio 
negocio. De esta gente de Sedeño yba 
por capitán Johan Bautista, thesorero, . 
con cmuáo y treynta hombres; y lleva¬ 
ban treynta caballos,* con los quales se 
entró la tierra adentro, sin parescer del 
gobernador Ilierónimo Dortal , ni le dar 
parte de su camino: el qual envió trás 
él á le requerir que no entrasse.por la 
tierra que él tenia pacífica y era de su 
gobernación y conquista, é que le mos- 
trasse por qué auctoridad ó licencia'lo ha¬ 
cia. Pero el capitán no se detuvo por sus 
requerimientos, ni dexó de andar por la 
tierra que estaba de paces, haciendo lo que 
le paresció é maltractando los indios. De¬ 
más deslo, un Alonso Alvarez Guerrero, 
alguacil mayor del Ortal, venia de cier¬ 
ta provincia é llegó una noche á se apos- 
sentar á seys leguas, de donde el Bautista 
estaba, con seys de caballo é veynle peo¬ 
nes; y envió este contra él quince de caba¬ 
llo é otros veynte ó mas peones, é dieron 
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sobre ellos y tomáronles los caballos é 
armas en un pueblo que se elige Anoan - 
tal , y enviáronlos con sendas canas en 
las manos. El qual Guerrero volvía á ha- 
ger saber á su gobernador que avia he¬ 
cho de paz ciertas provincias é avia lle¬ 
gado hasta Caboruto, que es una provin¬ 
cia en el rio de Iluyapari, donde en 
nombre del gobernador Hierónimo Dor¬ 
tal, sus milites avian estado por el rio 
arriba con* el capitán Alonso de Herrera. 
Háse de notar que hay desde la boca del 
rio de Iluyapari, que está en el golpho 
de Paria, hasta Caboruto ciento é gin- 
qiienta leguas , y desde el pueblo de 
Sanct Miguel de Neveri, donde el Ortal 
estaba poblando, hasta la misma Caburo- 
to, hay quarenta leguas; é hay desde 
Iluyapari hasta Sanct Miguel mas de cien¬ 
to é veynte leguas de costa por la mar. 
Assi que, son doscientas e veynte le¬ 
guas de ataxo, de lo qual se colige la 
grand vuelta del rio y estero de Meta, 
y quán ignorantes andan estos conquis¬ 
tadores por falta de adalides, y por lo 
poco que se entiende de las lenguas, 
por la mucha diversidad y gran cantidad 
dellas. 

En este tiempo le vino aviso al gober¬ 
nador Ilierónimo Dortal que otro navio 
avia llegado á Ja costa de Maracapana, 
que es dos leguas y media’de Sanct Mi¬ 
guel , en que venían veynte y quatro ca¬ 
ballos y hasta septenta hombres ó mas 
cou otro capitán del gobernador Antonio 
Sedeño, llamado Hernando de Vega, na¬ 
tural de Medina del Campo. V cómo Ilie- 
rónimo Dortal estaba sentido de lo quel 
capitán Bautista avia hecho, trasnochó e 
dió sobre los. que avian venido, ó tomó¬ 
los descuydados, y prendió al capitán y 
enviólo á Cubagua , é tomó los caballos e 
armas de los demas; y tornóse al pueblo 
de Sanct Miguel con esta pnessa, y díxo- 
les que si querían quedar con ól en ser- 
vigió de SuMagestad, que él los traclaria 


muy bien y partiría con ellos de lo que 
tuviesse y en la tierra oviesse ; é que si 
otra cosa querían, que se fuessen de la 
tierra, só ciertas penas que les puso, ó 
tiempo limitado para que saliessén de su 
gobernagion. Los mas se quedaron con 
él , é algunos se fueron ó tornaron á su 
gobernador ó donde quisieron. 

Hecho aquesto, sin perder tiempo, fue 
en seguimiento del Bautista, é alcancóle 
la tierra adentro quarenta leguas, un día 
que él yba con hasta treynta é ocho de 
caballo y ochenta peones, y esperólos en 
gierlo passo: é sin matará alguno, los 
apeó á todos y les quitó los caballos, y 
prendió al capitán Bautista é le envió á la 
isla de Cubagua, para que desde allí lo tru- 
xessen á esta Real Audiencia que reside 
en esta cibdad de Sancto Domingo. De 
esta gente se quedó assimesmo alguna 
con Ilierónimo Dortal , é otros se fueron 
á Cubagua desbalixados , como se dice en 
Italia , ó despojados , con sendas cañas 
en la mano, en lugar del oro que bus¬ 
caban. A r cd qué compañía c mezclas de 
gente allegaba este gobernador de hom¬ 
bres salteados é quitados de sii propóssi- 
to y tomados á otro gobernador, con quien 
debatía. 

Esto que es dicho passó en los meses 
de hebrero é margo del año de mili é qui¬ 
nientos é treynta é seys; y algunos de- 
1 los que se hallaron pressentes á todo lo 
que *es dicho, preguntándoles yo de la 
dispusicion de aquella. tierra, me certifica¬ 
ron todos ellos que es buena y fértil é 
llana , é que todo lo que anduvieron fué 
teniendo una muy grand sierra á la mano 
derecha liágia el poniente. 

La gente de los indios quo allí viven 
son loros, é andan desnudos, sin algu¬ 
na cobertura ni ropa en parte de toda la 
persona , y todos muy pintados, como los 
de Berbería en Africa por gentileza: quie¬ 
ro decir de aquella manera de pintura 
que se pintan los moros, que son pintu- 
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ras que no se pueden quitar sino con mo¬ 
rir ó podrirse el cuerpo; pero son mucho 
mas pintados que los moros africanos. 
Son gente de buenas dispusiciones: sus 
manjares son yuca de la buena que no 
mata, comiéndola cruda ó asada, é maliiz, 
ó fructas muchas, é grandes pesquerías, 
é mucha montería de venados, é dantas, 
é puercos, é conejos é otras salvaginas. 


que no me supieron dar mas particular 
relación algunos españoles, que con estos 
gobernadores é capitanes se hallaron en 
las cosas que tengo dicho. Porque á la 
verdad su principal intento es buscar este 
oro, y por él dexan de entender muchas 
cosas, aunque las vean ó que sean dig¬ 
nas de historia. 


CAPITULO X. 


Que Irada de la tierra quel gobernador Ilicrónimó Dortal vido en la Tierra-Firme en su gobernación, é 
de lo que descubrió en ella, c de la muerte dél capitán Agustín Delgado, é de ciertas provincias don¬ 
de las mugeres gobiernan c mandan á los hombres, c de la rcyna Orocomay,* é de los ritos ó costum¬ 
bres de los indios; é cómo se le amotinó la gente sí este gobernador , c de la poncoñossa hierba de los in¬ 
dios, c otras cosas convinientes á la historia. 


Estando el gobernador Ilicrónimó Dor¬ 
tal é su gente en nn pueblo que llaman 
de los Pintados , porque assi lo andan allí 
todos los indios c indias, ordenó su gen¬ 
te é de toda la que tenia escogió gienlo c 
ginqiienla hombres, entre los qualcs avia 
ginqiienla é quatro de caballo: c los 
principales destos eran su teniente Agus¬ 
tín Delgado c Alvaro de Ordaz, al qual 
hizo maestre de campo; é hizo capitán 
de la gente de pié á Johan Fernandez de 
Aldcrete , é todos los demas envió al pue¬ 
blo de Sanct Miguel de Ncvcri. Con es¬ 
tos ciento é ginqiienta hombres principió 
su camino en busca de aquella provincia 
de Meta, que tan caro ha costado á mu¬ 
chos, como tengo dicho: é á tres jornadas 
que avia caminado, o.vo una pequeña es¬ 
caramuza ó recuentro, con los indios, é 
hirieron con una flecha en el ojo al te¬ 
niente Agustín Delgado, deque murió en 
ginco ó seys horas en un pueblo llamado 
Guamba : lo (pial assi el gobernador como 
todos los españoles sintieron mucho', por¬ 
que era hombre convinicntc para todos 
y de mucho esfuerzo ó buen compañero. 

Pero porque en la primera parte dcsta 


Historia General de Indias prometí que 
diría en esta segunda qué cosa es aques¬ 
ta hierba, con que los indios tiran sus fle¬ 
chas, c seyendo tan mala é violenta como 
se mostró en este capitán; é dicho en otro 
lugar quede los que se hallaron donde 
mataron al capitán Alonso de Herrera, es¬ 
caparon once de los heridos, é que él é 
otros tres murieron rabiando dentro de 
tergero dia, quadra muy bien que se di¬ 
ga lo que desta hierba é su pon con a ten¬ 
go entendido. Y es que donde hay aque¬ 
llos manzanillos que dixe en el libro IX, 
capítulo Xlí, aquel es el principal mate¬ 
rial donde esta hierba se funda, con el 
qual se mezclan otras muchas pongo- 
ñas, assi como alacranes, vívoras, hor¬ 
migas grandes de los cncordios, de 
quien se dirá adelante, y de aque¬ 
llas culebras verdes que se cuelgan de 
los árboles, de las qualcs hice mengion 
en el capítulo XXílI del libro VI. Po¬ 
nen assimesmo en esta malvada hierba 
aquella agua marina , qnes una cosa á 
manera de bexiga ó bamboya morada, 
que anda sobre las -aguas de la mar, 
é gierias arañas, é algunos guiños de 
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hierbas é ráyeos que mezclan, d cierto 
género de abispas : que cada cosa dolías 
es muy bastante para dar la muerte. Y 
destas cosas y otras hagcn aquella mix¬ 
tura, con que untan sus flechas aquestos 
indios: c donde caresgen de algunas co¬ 
sas dcstas, suplen su malicia poniendo 
en su lugar otras tan malas ó peores, de 
que ya ellos tienen larga experiencia.. É 
quando acacsge que algund herido desta 
hierba escapa, es por dicta é mucha di¬ 
ligencia de le chupar la herida: é socór- 
renlc con ventosas ó otras medeginas en¬ 
tre los chripstianos, c por la mayor par¬ 
te está la salud del herido en ser la fle¬ 
cha untada de dias é estar muerta la hier¬ 
ba , ó enflaquecida la maldad ó fuerga 
della por ser añeja , ó por le faltar algu¬ 
nos materiales , ó mejor digiendo , por 
querer Dios que viva el que está herido. 

Volviendo á la historia , muerto el te¬ 
niente Augustin Delgado, el gobernador 
é su gente procedieron en sus jornadas 
por tierras fértiles é pobladas, é los in¬ 
dios traian oro é lo daban , é llegó á vista 
de la sierra grande que se dixo en el ca¬ 
pítulo III que avia estorbado al goberna¬ 
dor Diego de Ordaz de passar adelante 
en el rio de Iluyapari. Y segund el mis¬ 
mo Hicrónimo Dortal me dixo, filé su ca¬ 
mino tan al Sur, que llegó á estar en dos 
grados desta parte de la línia equinogial. 
É porque era en tiempo de muchas aguas 
é continuamente llovia*, acordó de paral¬ 
en.la provincia de Temeurem, el rey ó 
cacique ele la qual se llama Chapacliaiiru; 
y este, cómo sintió los chripstianos, hu¬ 
yó é dexó la tierra. Allí se hallaron forjas 
ó infligios de fundir oro. Vas desde á po¬ 
cos dias por lenguas que se le enviaron 
asegurándole, vino de paz, é truxo una 
águila de oro grande é otras plegas, pre¬ 
sentándolas al gobernador, é dixo quél 
quería ser amigo de los chripstianos, ó 
que los llevarla tres ó quatro jornadas de 
allí á gierta provincia de Tillaos, donde 
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los escaños é assentamientos . é.las vasi¬ 
jas, é otras cosas del servicio de las ca¬ 
sas, c otras cosas de atavíos* todo era de 
oro: é quél avia estado en aquella tierra é 
ydo é venido algunas veges á contractar 
con aquella gente que degia. Por las qua- 
les nuevas muy alegres el gobernador é 
los españoles, tractaron muy bien á esto 
cagique y le vistieron é dieron cosas de 
poco presgio é buen paresger de vidro é 
de latón , assi como qiicntas ó casca veles, 
é algunos cuchillos y espejos. Por medio 
deste cagique vinieron otros muchos in¬ 
dios á ser de paz é á hager amistad con 
los chripstianos. 

Desde Sanct Aligucl de Xeveri é la cos¬ 
ta de la mar hasta donde este cagique vi¬ 
vía ó tenia su señorío, que fue donde el 
gobernador é su geute invernaron, esti¬ 
maban que podría a ver giento 6 ginqüen- 
ta leguas ó mas, la via del Sur. En aque¬ 
llas provincias hallaron los chripstianos en 
muchas partes pueblos, donde las muge- 
res eran reynas ó cagicas ó señoras abso¬ 
lutas, é mandan é gobiernan j é no sus 
maridos, aunque los tengan; y en especial 
una llamada Orocoinay, que la obedes- 
gian mas de trcynta leguas en torno de 
su pueblo, la qual fné muy amiga de los 
chripstianos: é no se servia sino de mu- 
geres, y en su pueblo é conversación no 
avia hombres, salvo los quclla envia¬ 
ba á llamar para les inandar alguna co¬ 
sa, ó los enviar á la guerra. La tierra y 
estado desta rcyna, é todo lo que por allí 
es cu sus confines, es tierra fértil c sa¬ 
na, é de muy buenas aguas é de mucho 
maliiz é yuca é otros mautenmneuíos, de 
gentiles ayrcs é templada región. 

Podría a ver un mes que estos espa¬ 
ñoles ó mezclas de hombres é su go¬ 
bernador estaban en la provincia de Te- 
meurem, quando uu dia de pnsqua de 
Espíritu Sánelo de aquel año de mili é 
quinientos é trcynta y seys se trabó una 
pendencia enírellos, y en especial entre 
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el veedor, llamado Garfia de Aguilar, é 
Alvaro de Ordaz, maestro decampo; y 
el gobernador procuró de los poner en 
paz. É algunos se indinaron contra el, 
porque quería hacer justicia ó castigar los 
que le avian desacatado: en especial el 
veedor y el capitán Aldcrctc é otros sus 
adherentes eran los mas culpados, y en- 
trellos se platicaba que no era bien que 
oviesse maestro de campo ni oficiales de 
Su Magostad, ni aun gobernador, por te¬ 
ner libertad e larga licencia para sus de¬ 
satinos. Y porque estaban informados que 
la riqueca de la tierra era donde aquel 
cacique avia dicho, echaron fama que el 
gobernador quería cortar las eabecas á 
algunos por le enemistar con la gente, y 
también decían entre sí que el goberna¬ 
dor quería tomarse la riqueca é repartirla 
á su voluntad: c por la industrio de las 
palabras de los malos, defraudando á la* 
gente simple, encumbraron su error é 
propóssito, de manera que el motín pre¬ 
val csció en número de cmqlienta hombres 
ó mas debaxo de la Opinión del capitán 
Johan Fernandez Aldcrctc-é del veedor 
Aguilar. É comengaron á publicar sus in¬ 
tenciones, llamando libertad: de forma 
que perdida la vcrgüenQa dixeron que ni 
querían gobernador ni oficiales del Rey, 
ó qucllos querían servir á Su Magestad 
sin tales ministros, é le servirían muy me¬ 
jor, e que no querían ser mandados de 
un aragonés. Y á este propóssito avia 
otras palabras mal dichas y desacatadas; 
porque los soldados, de quan grande ó 
pequeña calidad que sean, no han de de- 
xar de obedesccr al capitán quel Prínci¬ 
pe é su Rey é Señor natural les da, por¬ 
que sea aragonés ni escocés, ni de otra 
(jualquiera nascion: antes por el mismo 
caso incurren en pena capital y feo cri¬ 
men; quanto mas que en Aragón hay muy 
nobles é valerosos 'caballeros é capitanes, 
é los que tal decían era con desleal é da¬ 
ñado propóssito. En fin le dixeron al go¬ 


bernador públicamente que se tornasse á 
la mar él y los oficiales del Rey, porque 
no los avian de obedesccr ni les convenia 
hacer otra cosa. 

Cómo el gobernador vido su determina¬ 
ción, comencé de los halagar todo loque 
pudo en seys ó siete dias, penssando re¬ 
moverlos de su-mala intención é aplicar¬ 
los; é no pudo, porque siempre se con¬ 
vertían otros que estaban neutrales ó no 
declarados en el motin y se passaban á la 
opinión de los alborotadores, é otros que 
tenían mas prudencia callaban, sin se mos¬ 
trar por la una ni la otra parte: de los 
quales ninguna certinidad avia de qué 
opinión serian, si la cosa llegassc á rompi¬ 
miento. É pudo el gobernador entender 
que sus palabras'é halagos era perder el 
tiempo é indinar mas los culpados, é que 
era peor atender allí entre gente tan sos¬ 
pechosa: é acordó de se volver con los 
officiales de Su Magestad ala costa, á bus¬ 
car remedio para atajar aquel trabaxo y 
escandaloso motin. É cómo la mayor parte 
de los que eran hombres de bien, vieron 
que caían en mal caso los que perseve- 
rassen en tal error, reeonosciéndosc de 
su culpa é dói fraude de los movedores 
deste desacatamiento, comencaron a ha¬ 
cer protestaciones; é decían que ellos 
querían su gobernador é servirle é se¬ 
guir su voluntad, é que el veedor y Al- 
dercte los avian engañado: é pedíanlo 
por testimonio, é queríanse tornar á la 
ma,r con el gobernador. Desta opinión fué 
la mitad ó mas gente ; m pero al goberna¬ 
dor é officiales les paresció que'rro conve¬ 
nía que la gente se tornasse Con él ni se 
dividiesse, porque' lo adquirido é paci¬ 
ficado hasta allí no se perdiesse, é rogó 
á algunos particularmente é á los demas 
en general, que se quedassen é proeu- 
rassen de se sostener-en paz con los otros 
chripstianos, en tanto que él tornaba á la 
mar é pudiesse volver ú ellos con el re¬ 
medio. Porque si quisiera castigar á los 
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que lo merescirn fuera poner las vidas 
de todos en riesgo’, é assi los hizo que¬ 
dar á los de las protestaciones ó arrepen¬ 
tidos, que con el se querían volver á'la 
mar. Ido tT gobernador, luego el eapitan 
Aídcrcte y el veedor Aguilar eligieron 
seys personas entre ellos que gobernas- 
sen, é quedáronse en el mismo assicnto 
con determinación que desde á tres me¬ 
ses, passadas las aguas é invierno, yrian 
adonde sus cohdigias les amonestaban. Y 
el gobernador e dos oficiales con quatro 
caballos (y entre todos eran con el nue¬ 
ve hombres) se tomaron á la costa de la 
mar por los mismos pueblos é partes que 
avian entrado en la tierra ó fecho pri¬ 
mero de paz, c passaron puesto que tan 
* pocos yhan sin conlradicion, aunque no 
sin miedo mucho, por su disfavor. É con 
assaz trabaxo de sus personas é del*espí¬ 
ritu llegaron á diez-leguas del pueblo de 
Sanct AJiguel de Neveri, y en el camino 
fue el gobernador avisado que el gober¬ 
nador Antonio Sedeño estaba en la costa, 
en-el mismo pueblo de Sanct Miguel, con 
mucha gente de pié c de caballo que avia - 
llevado de la isla de Sanct Johan, é que 
era pública voz é fama que yba contra 
él. Oydo esto, Jlicrónimo Dortal mudó el 
viaje é salió á la mar vcyníe leguas mas 
abaxo en la*costa de Sanct Miguel, don¬ 
de lomó una canoa de indios*, é con hasta 
diez remadores é con él dos chripslianos, 
se entró en ella.c passó á la isla de Cu- 
bagua, por no topar *con Sedeño é que 
no le mallractasse por las cosas passadas. 
Los dos chripslianos que con él passaron, 
eran los offigiales de Su Magostad, é los 
otros compañeros con hasta diez indios 
cargados de ropas é de otras cosas, man¬ 


dóles Ilierónimo Dortal, quando se em¬ 
barcó, que se fuessen al pueblo de Sanet 
Miguel, é assi lo hicieron. 

Cómo el gobernador Sedeño supo que 
yba y del camino que llevaba Ilierónimo • 
* Dortal, hizo salir al campo algunos hom¬ 
bres de caballo é de pié é prendieron á 
los'de Ilierónimo Dortal, é quitáronlos 
todo lo que llevaban. Mas como Hieróni- 
ino Dortal llegó á Cubagua é lo supo, y 
es allí contador de Su Magostad é regidor 
de la nueva cibdad de Cáliz,*pidió é re-- 
q ii i rió á la justicia -que enviassen á re¬ 
querir á Sedeño que soltasse aquellos de 
Ilierónimo Dortal é les hiciessc tornar lo 
que les avia Ibmado* é assi se hizo. 

Desde á pocos dias después se vino 
Ilierónimo Dortal á esta cibdad de Sancto 
Domingo, á se quexar á esta Real Au¬ 
diencia de Sus Magostados,.assi de los 
del motín ya dicho como de los de Sede¬ 
ño. Y después que fué oido, le mandó es¬ 
ta Audiengia Real que se tornasse á su 
gobernación á servir á Sus Magostados: 
ele dieron un juez, para lo volver en su 
posesión y echar de la Tierra-Firme á Se¬ 
deño (pues su gobernación no es sino la 
isla* de la Trinidad), como persona que de 
hecho y sin licencia- ni auctoridad de Sus . 
Magestades se avia entrado en la (ier¬ 
ra, o para que los delinquentcs fuessen 
castigados conforme á justicia. E assi se 
partió de aqui Ilierónimo Dortal y 61 li¬ 
cenciado Johan de Frías, fiscal dcsta 
Real Audiencia, juez de comisión para lo 
que es dicho, en el mes de noviembre 
de mili é quinientos é treynta y sevs 
años. Agora será bien que se diga el sub- 
Cesso de la gente, que se le amotinó al 
gobernador Hicrónirao Dortal. 
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CAPITULO. XI. 


En que se Irada del mal subcesso de la gente qac se le amotinó al gobernador Ilierónimo Dortal, é de 
otras cosas particulares de la Tierra-Firme. 


I-Jo que mal fundamento tiene, no pue¬ 
de, si se continúa, acabar sino en nial. 
Assi intervino á la gente cjue se le amo¬ 
tinó al gobernador Ilierónimo Dortal, de 
los quales se supo después por relación 
Cierta que vino a esta isla en el mes de fe¬ 
brero del .año siguiente de mili é quinien¬ 
tos é treynta y siete, que alguno de aque¬ 
llos se vinieron al pueblo de Sanct Mi¬ 
guel deNeveri, ó dixeron que después 
quel gobernador Hierónimo Dortal los 
dexó, ó mejor diciendo, ló echaron sus 
soldados ó parte dellos, en la provincia 
de Pao hallaron en ella un rio grande, en 
la ribera del qual está un pueblo*, y el 
eagique se llama Gliupacbure, ciento y 
veynte leguas apartado de la mar; tierra 
fértil y de mucho mahiz ó yuea,* de la 
que acá llaman boniata, Ó que no mata, 
como esta nuestra, á quien la come cruda 
ó asada: y assi es de la buena toda la 
mas yuca déla Tierra-Firme.* 

Este rio es'de mucho é buen pencado, 
é hay mucha carne de coches , que son 
ciervos, ó de baquiras, que son cierta 
manera de puereós monteses en grand 
cantidad. É allí esluvo esta gente dos 
meses hasta quepassaron las aguas.(que 
fué después de Sanct Johan de junio), que 
partieron de allí é fueron á un rio que se 
llama Tinaco , qliatro leguas adelante, el 
qual es poderosso, aunque en algunas 
parles tiene vados. É lo que anduvieron 
era savána, ó tierra sin árboles, que es¬ 
to quiere decir savána: e llegaron á un 
pueblo que hallaron solo en la costa del 
rio, porque los indios de temor de los 
chripslianos le avian desamparado.’ É 
passaron otras qualro ó cinco leguas ade¬ 
lante á otro rio que se llama Nignara, -y 


es grande, y aqueste y el que se dixo 
primero, corren ambos hágia el Sur por 
savánas é tierra despoblada de gente; y 
hallaron poca comida. De allí passaron á 
un pueblo de cinco ó seys casas, é los 
indios qué hallaron entendíanse con las 
lenguas que llevaban los chripstianos, é 
serian catorce ó quince indios^ ó indias 
los que allí labran*; ó ño tenían que co¬ 
mer. Creyósse que lo avian escondido, 
porque los españoles se fuessen de allí. 
Hallaron algunos arroyos é quebradas de ” 
buen agua mas adelante é tierra* mon¬ 
tuosa é de árboles, é anduvieron á bus¬ 
car el cacique ó señor ere aquella tierra, 
é cómo era gorrada de muchas arboledas, 
no le hallaron ni tampoco qué comer si¬ 
no poea cosa. É passaron quatro ó cineo- 
leguas adelante á otra manera de gente, 
con quien no se entendían las lenguas. 
Estos eran pocos indios é tenían yuca 6 
no mahiz, é no supieron el nombre deim 
buen rio que allí avia. Las armas de los 
indios que hasta 'allí toparon, eran arcos 
ta.n anchos como quatro dedos: no se 
entendían e huían, ó de lo que dexaban, 
comían los chripstianos donde lo hallaban. ' 

De allí passaron á otro pueblo grande, 
assimesnio despoblado é c.on poca yuca, 
en la costa de otro rio, del qual ni de la 
provincia tampoco supieron el nombre.. 
Este corría al Poniente. 

Desde allí siguieron los chripstianos la 
via *dcl Norte el rio arriba? c fueron á dar 
en otr;o pueblo, y.estaba la poblaron ón 
la una costa del rio , y en la otra parte es- 
taba^el mahiz, é la gente avia huyelo. De 
allí fueron tres leguas adelante, é halla¬ 
ron tres bullios ó casas,’é muchos maléa¬ 
les é yucas, é hallaron genio, 6 tomaron 
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iudios sin resistencia, como quien toma 
cosa boba ó muy doméstica 6 inocente: 
los qiialcs estuvieron quedos,* puesto que 
tenían arcos de los anchos que se dixo de 
susso, é las flechas > tenían arpones de 
huesso- é recios. 

De allí se.fueron estos hombres desa¬ 
tinados á otro pueblo, donde hallaron 
mucha yuca é no mahiz; e dos leguas 
adelante hallaron un rio grande é muy 
ancho-, y en la costa dél mi pueblo de diez 
ó do^e bullios, é mucho majiiz sembrado 
é yuca. É no passaron mas adelante, *por- 
.que los indios Ies dieron a entender (pie 
todo era agua lo que hallarían, y esto de- 
gíaulo por señas, porque ninguna palabra 
se les'cnlcndia. Esta población estaba al 
pié de unas sierras grandes y altas, é los 
indios de aquella tierra* vestían ropas de 
algodón, como costales en la hechura, é 
pintadas, de la manera que pintan los pin¬ 
tores en España, de lagos éfollagcs coiras 
pinturas..Pero avia un primor en esto; y 
era que no se deshagian las labores ni se 
borraban, aunque muchas vegesse lavas- 
sen, puesto que eran de todas las colores 
que suele aver en las pinturas: antes lo- 
davja se quedaban en uu ser, como si no 
se mojaran. 

De allí passaron por las laidas de aque¬ 
llas montañas oleas dos leguas, é hallaron 
oii'o lugar de otras diez ó doge casas con 
indios, que tampoco, los entendieron ; é 
inas mídante hallaron otro pueblo de mu¬ 
cho mahiz, é yuca, é tierra assimesmo de 
sierras. É desde allí se fueron á otro rio, 
donde repossaron ocho ó diez dias, en 
tanto que diez de caballo fueron á bus¬ 
car mas pueblos, ó hablando mas al pro- 
pússilo^ á buscar alguna nueva ó indigio 
de aquella Meta, que tan burlados los traía 
por.su cobdigia, é los demas quedaron 
allí, porque entre aquellas sierras avia 
otro pueblo donde la gente é los caballos 
se podían mantener dos meses de mahiz: 
el qual estaba ocho leguas adelante del 


que es dicho, é allí tampoco se entendían 
los indios é huían a las sierras; é abaxo 
estaba un grand valle que no tenia arbo¬ 
ledas. É yendo á este pueblo, les aeaesgió 
un caso para notaré para mas’ fatiga des- 
tos cnylados compañeros: é fué que los 
caballos, tocados de rabia ó de otra do- 
ler.gia, roían é comían loque hallaban de 
ropas é las sillas, basta no Ies dexar cue¬ 
ro é bastos; é no querían mahiz ni hierba, 
aunque se lo daban, sino ropa de otra 
qualquier manera* que fuesse, la comían 
mejor que solian comer el mahiz. Esta 
manera de enfermedad era comunmente 
en lodos las caballos que tenían; y un 
compañero llamado Urrulia, enojado de 
su caballo, porque no comiesse ropa, le 
cortó la lengua. Y no filé aquel solo el 
que se murió: que otros qualro ó ginco 
caballos murieron de aquel mal. Este ca¬ 
mino era de 'giénagas; porque ninguñd 
género de trabaxos.Ics fallasscn, allende 
de su hambre y cansangio. 

, Llegados ya al pueblo, viéndose estos 
pecadores muy afligidos, determinaron 
algunos de dar la vuelta, eonosgiendo ya 
que sus pecados no daban lugar que su 
desseo se cumplicsse, Y desseaban al- 
gund poco de reposso, viendo que no les 
convenia passar adelante ni aun aver lle¬ 
gado hasta allí, porque cada día erau me¬ 
nos estos hombres, y no hallaban aquel 
oro tras que andaban, sino lloro y que¬ 
branto y algund poco de guanin con lo¬ 
dos sus trabaxos. 

Se dieron algunas catas en el primero 
rio, para ver si avia oro, é halláronse al¬ 
gunas pimías* por lo qual se creyó que 
era tierra rica, y no para estos, qué ni te¬ 
nían salud ni posibilidad para poblar en 
ella. En el postrero pueblo de la sierra 
hallaron unas liólas é pedagos de herra¬ 
duras é clavos de herrar é una caldera de 
cobre:, é diéronles á entender los indios 
por señas que avian allí llegado otros 
chripstianós, é que tres jornadas de allí 
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estaban. Créese que no podían ser otros 
sino de los de la gobernaron de la pro¬ 
vincia de Venezuela, qucslá á cargo de 
los alemanes c compañía de los Yeldares! 
Pues assi como determinaron de dar la 
vuelta estos ‘hombres, no s'e hallaron* sino 
vcynte é dos para venirse, é aunque es¬ 
tos quisieran quedarse, no-los querían ya 
en su compañía los otros: eran lodos, 
quando se partió dcllos Hicrónimo Dorlal, 
ciento é vcynte hombres. Tornáronse los 
vcynte é dos que digo, c murieron en es¬ 
tos caminos trabaxosos otros veynlc é 
tres: de manera que no quedaban ya sino 
septenta con treynla c dos caballos, por-' 
que se les avian muerto otros vcynte, c‘ 
quedábanles tres negros. É pararon los 
que que.dabaü donde los vcynte é dos 
hombres se partieron, con pcnssamicnto 
de correr aquel valle debaxo del pueblo, c 
si no liallassen lo que buscaban, tornarse 
c meterse mas en la Tierra-Firme; por¬ 
que siempre yban ya costeando, aparta¬ 
dos de la mar no mas de vcynte c cinco ó 
troynla leguas. Hallaron enferma aquella 
tierra de fiebres é de correncia ó cáma¬ 
ras; pero era sana de llagas en las pier¬ 
nas, porque no hay la humedad que en 
Otras partes dcslás indias. 

Allí murió aquel veedor Aguilar, cau¬ 
dillo del motín ; y este é otros dcciah que 
aquellos vcynte c dos que se quisieron 
volver no los quisiessen en su compañía, 
porque avian dicho que se querían yr í\ 
los alemanes. É no Ies dieron lugar que 
se fuessen por otra parle sino por donde 
avian ydo, y quandó se apartaron, que¬ 
daban.muchos bandos y desconformidad 
entre los restantes, y cada uno quería ser 
el principa! en el mando, para que por 
sus pecados, mediante-su discordia, se 
acabasscn de perder. 

Perdida la conformidad , muchos se 
ovicran tornado atrás, sino por un Villa- 
gra, compañero que fue del capitán Alon¬ 
so de Herrera, que mataron los indios en ' 


Iluyaparí, c por olro de su opinión (les¬ 
te que se degia Nielo, los qualcs avian 
. propuesto de morir ó no tornar atrás. 
Eran aquellas fiebres á manera de mo¬ 
dorras que los sacaba de sentido, é junto 
con su mal faltábanles todos los remedios 
que desseaban y avian menester los enfer¬ 
mos para su salud,y cmplcábasclcs bien; 
porque segund óy afirmar á algunos que 
con Ilicrónimo Dortal aqui vinieron, usa¬ 
ban entre sí mucha iuhumanidad. Yen la 
•relación que digo, sc’cscribió que quando 
alguno yba malo, si era hombre de pié, 
por no lo dexar en q! camino, dábanlo á 
uuo de caballo para que lo llcvassc en su 
caballo: el qual enfermo se yba cayendo 
sin se poder‘tener en la silla, á causa del 
' mal que tenia; y el dueño del caballo atra- 
vcssábalo en la silla, como quien echa¬ 
ra un carnero, é alábale las manos á la 
Cincha por la una parle, é por la otra los 
pies á la misma cincha.con un hilo ó cuer¬ 
da. Después que los demás eran passados 
adelante, desde algunas horas llegaba el 
dueño del caballo sin la carga, y degia á 
la gente, que el enfermo, de (pie le avian 
dado cargo, era ya muerto, é (pie fuessen 
aquellos negros que tenían á le enterrar. 
Dcsla forma quedaron tres ó qualro hom¬ 
bres muertos, no sin sospecha que aquellos 
quclos traían en los caballos, los avian aca¬ 
bado ó ayudadoá morircop algund golpe. 

Maldita sea riquega que por tales pas- 
sos se ha de buscar é adquirir y con tan¬ 
tos peligros para la vida y con tanta aven¬ 
tura para el ánima, desviados de todo lo 
que deben buscar y procurar los fieles 
chripslianos, para bien morir y acabar en 
estado que se salven! Entre essotros com¬ 
pañeros veynlc y dos que se tornaron, 
traían dos caballos, y uno destos hom¬ 
bres; llamado Villarrca!, era suyo el uno: 
el qual lo mató en el camino de su volun¬ 
tad y-echó su espada en un rio, porque le 
pessaha, como hombre desesperado, des- 
seando que lo inatassen ya indios. Olro 
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que se (logia Alonso Gil, salióssc del real 
Luyendo con el caballo que Ies quedaba, 
que Qra de otro compañero , c vínose 
mas de quarcnla leguas solo, c no le os- 
saba indio alguno esperar; c cómo no le 
atcjidian los indios, no hallaba de comer, 
c dio orden cómo el caballo suplicssc su 
hambre. É los ehripslianos que atrás que¬ 
daban de su compañía, alcanzáronle c pre¬ 
guntáronle, por el caballo, en espegial su 
dueño, y el respondió: «Aquí lo traygo 
con estas.» Y assi era la verdad, porque 


parte del aviacomielo, é sobre las espal¬ 
das traía mas tasñjos.del caballo, para con¬ 
tinuar su camino. Otro compañero, lla¬ 
mado Salamanca, *sc fue á los indios de¬ 
sesperado, que nunca mas paresgió. Assi 
que, veys aqui el fin que han los que mal 
se determinan é hagen lo que no deben; 
ó no se* espera menos de los que acullá 
quedaron, si Dios por su missericordia no 
los remedió, arrepintiéndose* de sus cul¬ 
pas, para que enmendadas las vidas se 
cnmcudassen .sus fines. 


CAHTULO XII. 


De lo que subcedió á la gente del gobernador Antonio Sedeño, después que volvió á la Tierra-Firme, y de 
algunas particularidades é cosas notables y convinienles á la historia. 


A los dos dias de agosto de mili c qui¬ 
nientos e trcynta y seys años llegó, el go¬ 
bernador Antonio Sedeño á la Tierra- 
Firme 6 se desembarcó en el puerto de 
Maracapana con tres navios, en qifc llevó* 
gicnto c septonta hombres c septenta y 
quatro caballos. É halló en Maracapana 
los trcynta hombres otros que el avia en¬ 
viado antes, y vcyntc caballos é etros 
quatro que le avia tomado primero Ilic- 
rónimo Dortal. Assi que, eran quatrogien- 
tos hombres c noventa y. ocho caballos 
los que tenia. 

Después que la gente reposó algunos 
dias, envió la tierra adentro á un capitán 
llamado Johan de Miranda con Ireynla de 
caballo c septenta peones, en que avia 
veyntc arcabugcros c trcynta ballesteros: 
c con esta géntc partió de Maracapana á 
los once dias de septiembre, ó llegó áun 
pueblo que se elige de Juanillo, é de allí 
fue á otro que se elige de Pero Ortiz, por¬ 
que son ehripslianos estos dos cagiqucs, 
seguncl ellos eligen. De allí fue esta gente 
á otro que le eligen Arimarima, c ele ahí 
passó á otro, que Ic llaman Guycamaya; 
desde ahí fue á otro que se elige Guachi- 
muco, c passó adelante á otro que lla¬ 


man Paripamola, c desde allí passó á otro 
que se dige de la Mano del Tigre : el qual 
nombre paresgc que debe ser puesto .por 
los ehripslianos por ajguna causa ele al- 
gund tigre. Hasta Paripamota se llama 
toda la provincia Cam'anagota, la qual es 
muy poblada y llana mucha parte elclla; 
ó también hay muchas é grandes monta¬ 
ñas. La manera de la gente de aquella 
tierra es mucha salvajez*, c por la mayor 
parte no comen carne humana, sino maliiz 
c bledos y ratones muy continuamente, 
é tienen por costumbre ele armarlos junto 
á sus pueblos; alcangan chacos é maní- 
chacos (son batatas ó rnahiz ó otra fructa 
ele la una ó de la otra). Ocurra el letor á 
los-capítulos IV y V del libro Vil de la 
primera parte, si quiere saber mas larga¬ 
mente que fructas son aquestas, las qua- 
lcs* diversamente nombran en diversas 
partes de la* Tierra-Firme. El vino que 
esta gente bebe le liagen de rnahiz, y es 
buen brevaje, é yo hablare del adelante, 
ejuanelo se tráete de la provingia de Cas¬ 
tilla del Oro c de la lengua de Cueva; 
porque por allí he residido algunos años, 
é continuamente se hagia en mi casa esta 
manera de vino para los iudios. 
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Tornando á la historia ’c* provincia de 
Camanagota, es tierra algo seca, ó por 
esto acostumbran traerlos indiosá la con¬ 
tinua una hierba en la boca, é traen un 
calabazo colgado del hombro ó del cue¬ 
llo con cal hecha de conchas: ó chupan 
aquella cal muchas veges al dia, porque 
dicen estos indios que con esto se susten¬ 
tan ó confortan ó suplen la sed ó la 
hambre. 

' Quando se muere algund señor ó cagi- 
que pringipal,-llórenlo cantando á mane¬ 
ra de endechas, eligiendo en’su lengua 
muchos* loores del tal difunto * c después 
ásanle de manera qué cae todo el sahin ó 
grasa del muerto en irnos calabagos hasta 
que toda la carne se derrite, c queda 
sequíssimo, c lodos los huesos con el cue¬ 
ro pegado á ellos. É quando está assi se¬ 
co el cuerpo ,* muelen los huesos del di¬ 
funto, y con aquel sahin* beben aquellos 
polvos los principales señores ó amigos 
(pie se han juntado á celebrar estas ob¬ 
sequias infernales. 

Cada uno de los. indios de aquella pro¬ 
vincia tióne las mugeres quél quiere, é 
juntas viven en aquella'easa mesma, sin 
contienda ni gelos entre sí. Andan de to¬ 
do punto desnudos, ó traen los indios un 
cuello de calabaga del tamaño que le con¬ 
viene, en que traen metido el miembro 
viril solamente , ó.todo lo demas descu¬ 
bierto, ó aquel calabaco con una cuerda 
assido en dos agujcricos, ó .aquella ceñi¬ 
da al cuerpo. Las mugeres traen otro hi¬ 
lo gcñido, ó de aquel, colgando sobre las 
nalgas, un trapo de lela de algodón tan 
ancho como un palmo, que passa por en¬ 
tre ambas piernas-ó cubre su parte ver- 
gongpsa, ó passa arriba sobre el ombligo 
á se prender debaxo del hilo gcñido, ó 
assi sin otra atadura, se suelta: quando 
quiore proveer su persona, & descargar 
la orina, ó hager otra cosa que les con-- 
venga, dexan'.caer aquel trapo ó braga 
que he dicho de su¿so, a la qual llaman 


guayaco en aquella provincia. La hierba 
que se dixo de susso que traen en la bo¬ 
ca para no hager sed, es.cosaquc la pres- 
gian mucho mas que el oro. 

Desde Pariparaota hasta el pueblo que 
digen del Tigre, se llama la provincia de 
Rajcto, é tienen el trage ó costumbres de 
los que es dicho; mas aquestos comen 
carne humana. Aquí está un rio que se 
llama Yauri, ó desde aqueste rio Yauri 
adelante comienga otra tierra muy llana, 
toda de savánas sin montañas, c elígese la 
provingia de los chaygotos: á siete leguas 
dcstc rio está un pueblo que se llánia 
Anoantal, y el rey ó príncipe que es señor 
del se llama Guaramental. Y tiene manera 
de señor, y velase cada noche con soplen-, 
ta ó mas .gandules de su guarda con sus 
arcóse ficchas, ó bagen la vela por sus ho¬ 
ras ó (ergios repartida: del qual cagique 
se ha hecho mención en otra parte. Este 
pueblo llamado Anoantal, es solamente los 
palacios c aposentamientos dcste señor, 
y gcrcado de tres muros de unos árboles 
grosíssimos puestos á mano y nasgidos y 
en niuy buena orden, y entre’ ellos en- 
Irelexidos unos cordones de espinas, ó 
con tres puertas por donde entran ó sa¬ 
len, y están muy-fuertes aquellos adar¬ 
ves ó muros, y. son cosa mucho de ver: 
dentro de los qualcs está la casa donde 
este señor ó cagiquc vive por sí, ó otra 
'de bastimentos, e otra de armas, e otra 
de su eogina ó ofíigiales dclla, e otra casa 
de sus mugeres, ó otra de las mugeres 
que las sirven.por sí; y distintas cada una 
deslas casas. É no entran allí sus’ indios 
ni otras personas, sino el cagiqug é sus 
mugeres c las que sirven á el ó á ellas: ó 
por defuera ó por de dentro de la prime¬ 
ra muralla hagen la guarda de noche los 
gandules ya dichos. É lómenle mucho sus 
vassallos, ó sónle muy obedientes, ó los 
que sin su ligengia pescan en su señorío, 
la pena que les dan, es comer á los tales 
pescadores. Tiene esta provingia muchos 
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pueblos grandes, y los mas dellos subje¬ 
tos á este rey Gu¿u;á mental. Su estado ó 
señorío es catorce leguas de longitud ó 
ocho de latitud; pero las comarcas de al¬ 
rededor le temen ó no le ossan descon¬ 
tentar en cosa alguna: su gente toda es’ 
opiuion que son mas de ginqitcnta. mili 
personas, en que hay más de treynta mili 
hombres de pelea. 

La provincia de Camanagoto tiene sie¬ 
te leguas de latitud ó catorce de longi¬ 
tud, ó todos los que están de la otra par¬ 
te dcstc rio adelante, comen carne huma¬ 
na: ó tienen guerra continua los unos 
con los otros, y los vencedores comen á 
los indios, por quedar seguros de aque¬ 
llos en la segunda batalla si una vez son 
pressos, sin ninguna redención, y en lo 
demas tienen- las costumbres de los que* 
se ha dicho de suso. Pero tienen estos de 
Camanagoto otra cosa mas; y es que 
quando quieren hager guerra, el que la 
muevo ó quiere que le ayuden los otros 
con quien se quiere confederar, envía un 
indio ha.do_éjQ.onoscido con una ílccha de 
su proprio arco á* los. otros caciques e se¬ 
ñores; y el que toma la flecha y le envía 
otiles señal y firme prenda quc.yrá á le 
ayudar, ó si no la toma, no yVá: y el indio 
que quiere es neutral entre los que quie¬ 
ren Venir á las armas, ó envía á elegir 
que primero le envió otra flecha $u ene¬ 
migo del amo del tal mensagero c que 
ya está prendado para ayudar al otro. Y 
desta manera se sabe muy presto que 
gentc‘y*favor tiene el uno y el ólro. 

En estas provincias qués dicho, tienen 
sus sacerdotes y maestros y sus gerimo-. 
nías é ydolídrías, e á estos tales hombres 
llaman piaches . Estos quando quieren ha¬ 
ger sus ritos y saber algo de las cosas que 
están por venir, mótense en un buliío os-, 
curo, que tieneircn Ios-pueblos diputados 
para ello, como casa de oragion, ó el tal 
piache se va al monte solo á aver sus 
consuítágiones con el diablo, ó llámale á 
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grandes voges en gierta manera de cla¬ 
mar; y con horrible y espantable forma 
.de invocación habla con el, sc'guml el pia¬ 
che. y desque de alli sale , lia ge el cagi- 
quey los indios lo que éste diabólico pia¬ 
che les digo. Aquestos mesraos sagerdotes 
son sus módicos y curan sits enfermeda¬ 
des, y son grandes arbolarios; y en fin, 
liagcn y creen todo lo que el demonio por 
medio destos tales sus ministros les digo, 
á los quales -tienen en gran veneración. 

* Por tanto digo Plinio que ninguno -dubde 
aver el arte mágico ávido principio de la 
medigina, como cosa mas sancla ó mas 
cxgclento que la medigina; y dcsta ma¬ 
nera á sus promessas muy desseadas y 
llenas de lusinga y engaño se le acres- 
gen tó la fuerga de la religión junta con 
el arte goótico que puede mucho en el 
hombre, porque cada uno es desseoso 
de saber las cosas futuras, ó cree que 
verdaderamente se pueden saber del gie- 
lo. Todo esto es del auctor que lie dicho, 
ó otras cosas muchas digo al propóssito 
dcsle . engañosso arte; y assi paresge 
bien en estas gentes quán sujetos andan 
al diablo ó á sus mentiras dél y destós sus 
ministros, dichos piaches, en cuyo offi- 
.gio assi mesmo fenosgen las virginidades 
de todas las dongellas, quando loman ma¬ 
rido; porque como se dlxo en el capítu¬ 
lo* III, el piache ha de.dormir primero 
con ella y aver su primigia y desflorarla, 
porque vaya con su bendición, si la tal 
no ha couosciilo otro varón, y*es aquesto 
entre ellos una grand santimonía. 

En estas provincias ya dichas hay muy 
pocas aves generalmente, salvo papaga¬ 
yos de muchas maneras, tigres muchos y 
giervos innumerables. La provincia de Ca¬ 
managoto es muy falta de agua, y aun en 
algunas parles de las otras. Este capitán 
Johan de Miranda, y la gente que con él 
envió el gobernador Antonio de Sedeño } 
yban á una provincia ([tic se digc Gueri - 
gueritar& hager la guerra por allí: ó flecha- 
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ron los indios á dos chripstianos e tres ca¬ 
ballos, é murió el un* hombre de'los he¬ 
ridos y todos tres los caballos. 

Después en el año de mili ó quinientos ó 
treynta*y siete habló yo en ésta cibdad de 
Sáncto Domingo á este capitán Johan de 
Miranda, y me quiste informar dól particu¬ 
larmente de todo lo ques dicho y de otras 
cosas; y me dixo lo mismo, y también 
hablando en las cosas clel cacique Guara- 
mental supe del., que en aquel pueblo de 
las tres percas, llamado el ó la provincia 
Anoant.il, no están dentro de aquellos 
muros sino siefe casas del señor, que es 
como quien dice alcázar ó apossento real. 
Y la primera ó mas principal es la d¿e su 
persona; la segunda es donde están sus 
mugerés; la tercera es donde están las. 
míigeres que sirven á el 'y a ellas; - la 
quarta casa es de las armas, y en esta 
tiene muchos' arcos é flechas ó otras mu¬ 
niciones para la guerra; la quinta es don¬ 
de están sus hijos ó crian á. los que son 
dellos pequeños*; y la sesta casa es de 
los bastimentos y despensa a de donde se 
provee todo lo nesgessario al comer; e la 
séptima ó última es la cogina, donde se 
guisa de comer al señor ó á todosjos que 
están en estas gercas adentro. 

É assi como es de dia, vienen muchos 
indios ó indias cargados unos de leña ó 
otros con Ja caca ó otros con el pescado 
e agua, ó todo lo ques nesgessario-ó or¬ 
dinario para la provisión de aquel dia, en 
mucha abundancia, fuera de las dos ger¬ 
cas interiores * entre Ja del medio y la 
mayor que giñen ó incluyen á todas, y 
también por de fuera se hage la guarda 
ordinariamente de dia y de noche, ó á ti¬ 
ro de piedra.é de ballesta. É á media le¬ 
gua en torno deste alcágar, ó gercas están 
mas de diez mili vasallos ; ó aqueste Gua- 
ramental es muy señor, ó hombre de bue¬ 
na ragon ó amigo de los chripstianos. 

Volvamos á la historia. Cómo este ca¬ 
pitán Johan de Miranda y los otros chrips¬ 


tianos que con ól yban, llegaron á casa 
deste cagique, hízolos apossentar en las 
casas mks gercanas á él, y darles muy 
cumplidamente de comer-; y ’el dia si¬ 
guiente* en la noche por le festejar ó dar 
música, vinieron ginco indios sus miriis- 
trijes., é tañeron cada uno dellos unjoa- 
ñuto luengo de ginco'palmos, y tan grues- 
so como tres dedos á manera de ílaulas, 
y'todos juntps acordadamente y bien en¬ 
tonados hagian cliferengia de sones , y 
aquellos mudabaneü otros, como querían: 

• y con esta música toda la noche baylaron 
de muchas maneras comunas.sonajas ida- 
das en las piernas, á manera de casca ve¬ 
les, assi hombres como mugeres. ETban- 
queíe ó comida y gena fue de mucho y 
muy buen pescado y muchos ratones co¬ 
gidos con su pelo, ó .pájaros ó aves de 
muchas maneras. 

De allí se partieron los españoles y el 
capitán Johan de Miranda el tergero dia 
adelante después que llegaron; ó salidos 
de la tierra deste cagique, el quahiombre 
de cagique ó por mgjor degir señor prin- 
gipaí, se dige allí acribáno, llegaron ala 
provingia de otro acribano, que era uno 
de los que flecharon lós chripstianos e ca¬ 
ballos que se dixo de susso; .y las espías 
que avian ydo delaute, tomaron quatro 
indios-, ó quando llegó el capitán halló el 
pueblo.vagio y la-gente dél yda al monte. 

De ajli sé partió otro dia á buscar los 
indios, llevando por guias aquellas in¬ 
dias, y ellas guiaron los españoles al mon¬ 
te á gieVtos ranchos, donde topaTon con 
seys gandules con sus arcos y flechas que 
estaban por atalayas, y echaron á huir; 
y los de caballo los alcangaron ó mata¬ 
ron los ginco ó prendieron el otro, herido. 
É á la grita, cómo estabau gerca los ran¬ 
chos de los indios algados, sintieron álos 
chripstianos ó huyeron; pero siguiéndo¬ 
los, prendieron veyntc y tres personas, y 
fuéronseles otros muchos, por ser la tierra 
muy llena de arboledas é boscajes é hier- 
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has y espinas que ni los caballos ni los 
peones nuestros los podían seguir, y por 
esto se tornaron á recoger con su ca¬ 
pitán. 

Queriendo aver información del gandid 
herido , nunca quiso decir verdad por ha¬ 
lagos ni por temores, y enojado dcsto el 
capitán, le hizo ahorcar dentro del rancho 
del cacique. En este alcance fue lomada 
una india bien dispuesta, que decían que 
era imigcr dcstc cacique. Partieron de 
alli el mesmo dia , c seyendo de noche 
llegaron á la provincia é señorío de Gne- 
rigucrilar, la qual tierra es llana é rasa é 
de gentil país, y tiene mas de trescientos 
bullios una legua á la redonda: é hallaron 
que todo estaba despoblado, porque co¬ 
mo alli avian (lechado á los chripstianos é 
caballos que he dicho, no osaron los mal¬ 
hechores atender; porque fueron avisados 
que ybanlos ú castigar é a hacer la ven- 
ganca, é huyéronse al monte. Toda esta 
tierra é la qnes dicho son fértilísimas, 
é las hallaron llenas de maliiz cogido y 
otro mucho sembrado, culos pueblos lle¬ 
nos las barbacoas, y en los campos muy 
hermosas sementeras dcllo. 

Allí tomaron un gandul , qucslaba por 
atalaya, al qual hicieron guia; c partidos 
de allí el dia siguiente, los llevó á la pro¬ 
vincia que llaman Taracoarc, y en el ca¬ 
mino lomaron otro gandul viejo: c salió 
este capitán del real con diez c siete de ca¬ 
ballo é quarenta peones, y llegando cerca 
del pueblo del acribano, el gandul viejo 
s'edexó caer en tierra casi muerto. Nunca 
le pudieron hacer-andar adelante, porque 
se presumió que no quiso que su señorío 
viesse, guiando á los chripstianos; y cómo 
esto sospechó el capitán, no quiso atri¬ 
buirlo al cansancio del viejo indio: antes 
pensando que si lo dexara vivo, revivie¬ 
ra para algún fraude é aviso contra los 
chripstianos, é por salir de sus dubdas, 
Iiízolo ahorcar. 

Llegado al pueblo, hallólo sin gente y 
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en muy lindo assiento y cercado de una 
arboleda puesta a mano; y tiene de lon¬ 
gitud por la entrada de la cerca ciento y 
diez pasos , y de latitud quarenta. Y den¬ 
tro dcsta cerca estaban cinco bulaos muy 
gentiles que estos españoles quemaron; 
y de fuera al derredor de este muro, 
media legua en torno, avia mas de qua- 
Irocicnlos bullios, de los quales quema¬ 
ron la mayor parte. De allí partió este 
capitán y españoles en busca de los in¬ 
dios á la montaña, é hallaron muchos 
gandules flecheros que les tiraban mu¬ 
chas flechas ; pero huyeron é no fue he¬ 
rido algund chripstiano. É siguiendo el 
alcance, prendierontreynta y tres ó treyn- 
ta y quatro mugeres é muchachos, é ma¬ 
taron seys gandules, los tres de un tiro 
de pólv ora y los otros tres ú laucadas. De 
allí siguieron á las sierras mas altas á los 
indios, é se lomaron otras quarenta per¬ 
sonas, é Ies quemaron quanlos ranchos 
hallaron: á lo qual subieron los chripstia¬ 
nos á pié, porque los caballos no podían 
subir, por la fragosidad de las sierras. El 
principal mantenimiento de aquestos in¬ 
dios desta provincia es carne humana : la 
tierra es fértil y buena en lo mas della, 
aunque en algunas parles es falta de 
agua. 

Dixc de susso cómo en la provincia de 
Camanagoto se hacen las osequias de los 
caciques y señores principales, y que be¬ 
ben aquel sahin y los polvos de los hue¬ 
sos de los cuerpos muertos, é assimesino 
dixe otras sus ccrimonias. Y parésceme 
que entre gente que acostumbran á co¬ 
mer carne humana , que es golosina tales 
osequias, y poco de maravillarnos de si as 
cosas y de otras semejantes: porque co¬ 
mer un hombre á otro es tamaño delicio 
y maldad, que el que en esso incurre, no 
hay cosa tan fea ni tan diabólica que él 
dexe de cometer. 

Partiósse este capitán Johan de Miran¬ 
da y su ícenle de aquellas sierras, donde 
33 
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cautivaron y mataron los indios que he 
dicho , é fueron á buscar al cacique 
Pacamaria, que es el señor ó acribano 
de la provingia de Gueregueritar : é 
caminaron toda la noche, y al quar- 
to del alba dieron sobre los ranchos, 
donde estaba escondido, en un monte 
muy espesso cercado de giéuegas. E allí 
fueron pressos veynte gandules , é avías- 
se ya ydo el acribano Pacamaria, porque 
fue avisado; y el eapitan hizo quemar to¬ 
dos los bubíos que pudo , que serian mas 
de doscientos. Desde allí se tornaron es¬ 
tos españoles á la provingia del eagi- 
que Guaramental: c allí soltaron por sus 
rescates algunos*acríbanos c iudios prin¬ 
cipales que avian tomado, ó los otros iu¬ 
dios prissioneros envió el capitán á la 
costa de la mar, donde estaba el gober¬ 
nador Antonio Sedeño: que eran hasta 
giento y sessenta picgas , con los quales 
fueron seys de á caballo y catorge peo¬ 
nes. Y el eapitan cou la gente que le que¬ 
daba partió de Guaramental dos dias de 
noviembre del año ya dicho, é llegaron 
quinge de caballo c treynta peones a la 
provingia de Guayacamo, 6 passaron un 
despoblado ó yermo de treynta leguas de 
tierra llana, c muy hermosa, e de muchas 
aguas corrientes de ríos pequeños ó arro¬ 
yos. É llegados á Guayacamo á los siete 
de aquel mes, y estándose tractando la 
paz con los indios, comengaron á tirar mu¬ 
chas flechas, ó trabósse la batalla entre 
los unos y los otros, e turó dos horas ó 
mas. En fin de este tiempo los ehripstia- 
nos quedarou vencedores, e murieron 
doscientos gandules ó mas, ó captiváron- 
se qualrocientas ó ginqiienta personas 
entre chicos y grandes. Fueron flechados 
el eapitan Johan de Miranda é otros seys 
ehripstianos e ocho caballos, é desden 
tercero dia murieron quatro caballos de 
los heridos, ó á los nueve dias murió uno 
de los ehripstianos, llamado Carrasco. 

Paresgerle ’há al letor ques excusado 


nombrar los ehripstianos que assi matau, 
seyendo algunos dellos personas baxas y 
plebeyas, y uo hombres señalados, y 
quiero satisfacerle en este passo para mi 
excussa. La causa porque aquesto bago, 
es porque estas nuestras Indias están 
muy lexos de nuestra España, en la qual 
quedan las mugeres ó los padres y deu¬ 
dos destos difuntos y esperados, seyendo 
muertos; y mi libro ó tractados podrian 
avissar á la viuda para que se case , ó á 
quien le toca para que baga algund bien 
por sus ánimas, y para que procure de 
eobrar la hacienda si la dexaron , é que 
la hereden aquellos á quien pertenesge. 
Poi que á la verdad, mi intengion no es de 
dar mala nueva á nadie, sino de hager 
bien á quien pudiere: que por estas 
partes muchos millares de pessos de oro 
se han perdido, por no poner recaudo los 
gobernadores y capitanes en ello, y se 
han quedado otros con haciendas agenas. 

Tornemos á nuestro propósito. Hecho 
lo ques dicho, se tornaron estos españoles, 
eomo vitoriossos, á donde estaba su go¬ 
bernador Antonio Sedeño. Parésgeme á 
mí esta guerra manera de montería ó ca¬ 
ga, que se atraviessa andando, á buscar 
este oro que tan caro cuesta á los mas 
destos cagadores, para que ya que lo to- 
peu no sea ávido sin los peligros que 
habréis, letor, entendido para el cuerpo y 
para el óuima, á todos los ehripstianos 
comunmente que en esta demanda gas¬ 
tan su tiempo, y mucho mas á estos de 
Sedeño, por ser gente que sin comisión 
ni ligeiigia para passar á la Tierra-Firme, 
se hau querido introducir en ella, sobre 
lo qual entre estos dos gobernadores 
hubo muchos pleitos ó progessos y armas, 
euya disgision de sus pendengias se dirá, 
quando se acabe la vida del uuo ó de am¬ 
bos, si yo lo veo. Porque otro juez se¬ 
gundo fue á la Tierra-Firme, llamado el 
ligengiado Francisco de Castañeda, contra 
Sedeño por inandado desta Real Audien- 
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pia que aquí reside, y con pcdula de Su 
Magostad; pero porque son cosas nota¬ 
bles y de las que yo huelgo mas de es- 
crebir que no de las passiones deslos go¬ 
bernadores y capitanes que por estas In¬ 
dias militan, diré aquí de tres animalcs'de 
la Tierra-Firme lo que me ocurre: el uno 


dellos es de agua y los dos de tierra, que 
se lian visto en esta gobernaron de Ilie— 
ronimo Dortal; y cada uno dellos es cosa 
mucho de notar. Y passaré adelante dis¬ 
curriendo por las otras cosas convinien- 
tes á la historia. 


CAPÍTULO XIII. 


De tres anímales notables que se han visto en la Tierra-Firme, los dos de ellos en la provincia de Paria, y 
el tercero en la misma tierra y otras parles. 


Estando en esta cibdad de Sancto Do¬ 
mingo de la Isla Española el gobernador 
Hierónimo Dortal, quando se vino á que- 
xarde Antonio Sedeño, me perlificó en 
presen pía de algunos hombres principales 
que se tomó en el rio de Eluyapan un pes¬ 
cado como morena, pintado, tan grues- 
so como la muñeca del brapo de un hom¬ 
bre, y tan luengo como quatro palmos: 
el qual se tomó en una red, y en tanto 
que estuvo vivo, tocándole con una lanpa 
ó espada ó un palo, quanto quier que 
apartado estuviesse el hombre que le to¬ 
caba, encontinente daba tanto dolor en 
el brapo, é lo adormepia en tanta manera 
é con tanto dolor, que con venia presto 
soltarle. Esto probaron todos qnantos es¬ 
pañoles allí se hallaron , porque aunque el 
que Iiapia la experienpia se quexaba de 
la prueba ó lo depia, los que lo miraban 
lo dubdaban hasta que lo experimentaron 
una y mas vepes; y tantos se quissieron 
perlificar desto , que como unos mas que 
otros alargaban la lanpa ó espada sobre 
el pescado, lo mataron: y después que 
fue muerto , no hapia aquello ni daba al- 
gund dolor ó empacho. Esto fue en la 
provinpia del acribatió Guaramental. 

Con este gobernador Hierónimo Dortal 
testificaban de vista lo mismo Alvaro de 
Ordaz é otros pinco ó seys que pressentes 
estaban, quando me lo dixeron. Pero si 
los que vieron este pescado ovieran leydo 
á Plinio, tuvieran notipia deste animal ó 


pescado, y no me lo ovieran contado por 
tanta maravilla ó por cosa nunca vista 
ni oyda , como ellos penssaban ; porque 
aqueste auctor dipe en sn Natural historia , 
hablando en los animales de agua, que la 
torpedine, tocada aunque sea de luengo 
ó lexos de ella con una asta ó verga, hape 
atormentar qualquier fuerte ó valido bra¬ 
po, ó á todo velope pié para correr. La 
qual animaba creo yo que debe ser la 
misma que Hierónimo Dortal é Alvaro de 
Ordaz é otros me dixeron a ver experi¬ 
mentado en la forma que he dicho , quie¬ 
ro depir, otra tal torpedine, como la que 
Plinio escribe. El otro animal es común 
en muchas partes de la Tierra-Firme, é 
también he sabido que los hay en la pro¬ 
vinpia é costa de Paria; pero donde yo 
le he visto es en la provinpia de Nicara¬ 
gua , en la costa de la mar del Sur. Y es 
una porrilla que á mi paresper se confor¬ 
ma con el pescado que he dicho en al¬ 
guna manera, puesto que la diferenpia es 
la que hay de dolor á hedor . que se pega 
de la misma manera, tocando la porrilla ó 
el animal que agora diré. Este animal es 
de color bermejo y de mal pelo é de qua¬ 
tro pies , tamaño como una raposa, muy 
pequeño , é garduña , el hopico largo é 
las orejas agudas é la cola luenga y rasa; 
é si este animal passa á barlovento, que el 
viento passe primero por él, aunque esté 
el hombro á un tiro ó dos de ballesta ó 
mas desviado á sotavento dél , hiede mu- 
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cho á monte , de un tal olor aborrcsgible 
que da mucha pena é paresge que se en¬ 
tra á la persona en las entrañas por espa¬ 
cio de una otava parte del tiempo de una 
hora é mas é menos, scgund que este 
animal passa arredrado. É acacsgc que 
en el campo los caladores c otras perso¬ 
nas topan acaso con este animal, el qual 
puesto en liuyda , le alcanzan las perros; 
pero pocas vcqcs le matan, porque en 
dándole un alcance ó tocándole, dá de 
sí aquel hedor tan grande , y de tal ma¬ 
nera, que el perro en el instante se aparta 
del y queda como atónito, aborrescido y 
espantado y mal contento mirándole. Y 
rcvuélcassc muchas veges, por desechar 
aquel pestilente hedor que se le ha pega¬ 
do, é vaso al agua á lavar, si la hay por 
allí, y liage extremos tendiéndose y echán¬ 
dose muy á menudo todo el dia y la no¬ 
che é aun dos ó tres dias. Y por consi¬ 
guiente muchas veges se ha visto darle el 
caballero con la langa, é subir cncontincn- 
tc el mismo hedor por el asta é compren¬ 
der la mano y el brago y la persona é la 
ropa, c soltar luego la langa y escupir y 
estornudar muchas veges y no se quitar 
de las nariges aquel hedor con extremado 
asco y tal descontentamiento, que aquel 
dia ni otros dos c tres no lo pueden olvi¬ 
dar ni desechar, ni sabe bien cosa algu¬ 
na que comen, aunque se laven c sahú¬ 
men á menudo; y la langa queda tal y 
tan inficionada hediendo, que es menes¬ 
ter lavarla é fregarla mucho con arena c 
sahumarla á ella y al caballo c la silla y 
al hombre que en esto se ha acertado, 
y el caballo aborresgc el comer hasta que 
ha perdido aquel asco é mal hastío. Todo 
esto lie visto yo de este animal, y es muy 
notorio en muchas partes de la Ticrra- 

* En el cap. XXXIV del lib. VI, ó de los depó¬ 
sitos , dio ya Oviedo noticia, asi del pescado que 
señala aqni eon el nombre de lorpcdinc f siguiendo 
á Plinio , como de esta manera de zorrilla , apelli¬ 
dada por los indios maperiti. También trata en el 
expresado libro y capitulo de! tercero animal que 


Firme: al qual llaman en la costa de Cu- 
maná y Araya y por allí maperiti , y en 
otras partes le dan otro nombre. Passc- 
inos agora al terger animal \ 

En esta gobernagion de Paria , de quien 
pringipalmente tracta este libro XXIV, se 
tomó un animal pequeño y de buen pa- 
resger, apagiblc y manso quando yo lo vi, 
tamaño como un gato destos caseros ele 
Castilla, corto.de piernas y bragos; pero 
bonico, la cabcga pequeña y el liogico 
agudo y negro, las orejas avivadas y aler¬ 
tas, los ojos negros , la cola luenga y mas 
gruesa que la de los gatos y mas poblada, 
pero redonda igual hasta el cabo dolía; 
las mancgicas y los pies con cada ginco 
dedos corticos, y las uñas negras y como 
de ave , pero no fieras ni de pressa , pero 
hábiles sí para escarbar. Es cosa de ver y 
de contemplar este animal , especialmen¬ 
te que ¡a corriente del pelo la tiene al re¬ 
vés de todos los otros animales de pelo 
que yo he visto; porque passando la ma¬ 
no por gima desde la cabeza hasta en fin 
de la cola es á redropelo y se le levanta, 
y llevando la mano sobre él desde la pun¬ 
ta de la cola hasta el liogico, se le allana 
el pelo. Tiene forma de un lobico peque¬ 
ño; pero es mas lindo animal, é quiérele 
paresger algo: la color dél es como aque¬ 
llas manchas que á las mugeres dcscuy- 
dadas les hace el fuego en los gainarros, 
quando se los chamusca y queda aquello 
quemado como entre bermejo é amarillo, 
ó como la color de un león, sino que el 
pelo dcstc animal es muy delgado en 
mucho é blando, como lana cardada; pe¬ 
ro en el lomo esta color se va deelinaudo 
á lo pardillo, é lo demás dél es de la co¬ 
lor que dixe primero. Todo el dia duerme, 
sin despertar, si no le recuerdan para dar- 

este menciona, llamado bivana , remitiéndose á esta 
11. a parle, para dar nías pormenores , eomo efecti- 
vamenfe lo verifica, bien que el eap. XXIX del 
lib. XII eslá exclusivamente dedicado á describir¬ 
lo, según observa el mismo autor al final del pre¬ 
sente. 
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le á comer, y la noche íoda vela, é no 
Cessa de andar é buscar de comer, é an¬ 
da silvando. Llámanlc los indios de Paria 
y en aquella cosía hivana. Quando el li¬ 
cenciado Castañeda fue á entender las di¬ 
ferencias de aquestos dos gobernadores, 
halló uno de aquestos animales en la isla 
de Cubagua , que lo avian traydo de la 
Tierra-Firme, y lo envió á esla cibdad de 
Sánelo Domingo al señor presidente desla 
Audiencia Real, en cuyo poder yo le vi, 
é sin duda es cosa notable por las parti¬ 
cularidades que del tengo dichas. É yo le 
tuve en las manos, y cómo es animal no- 
tumo, en soltándole en tierra, trabaxa por 
se esconder entre las faldas de la ropa ó 
donde quiera que el puede por huir de la 
luz. DicePlinio ' quel pescado que se llama 
aripenser , solo entre todos los otros tiene 
vueltas las escamas al revés hagia la boca. 
Este pescado antiguamente fue estimado 


óptimo, y hoy no hacen caso dél ni le esti¬ 
man , de lo qual me maravillo, máxime to¬ 
mándose raras veces alguno: le llaman e/o¬ 
pe. Pbr lo que está dicho en este capítulo 
podemos entender la variedad y hermo¬ 
sura de la natura, y cómo en alguna ma¬ 
nera quiere conformar en algunas parti¬ 
cularidades los animales de la tierra, assi 
como la torpédine con las corridas que se 
dixo de susso, y el acipenser con la b¡- 
vana. Lo uno y lo otro son cosas raríssi- 
nias é mucho dignas de ser notadas en su 
espegie y calidades de lodos qualro ani¬ 
males; y el mesmo auctor 2 escribe que 
Ciertas cabras tienen el pelo contra la ca- 
bega ó al revés, que es lo mesmo que se 
dixo de susso del animal hivana, como ya 
lo tengo dicho en el libro Xll, capítu¬ 
lo XXIX de la primera parle desla Gene’ 
ral historia de Indias . 


CAPITULO XIV. 

Del subeesso de las diferencias de los gobernadores Antonio Sedeño é Hierónimo Doria!. 


La historia ha dicho cómo en el Audien- 
gia Real que reside en esta cibdad de 
Sánelo Domingo fue provcydo el licencia¬ 
do Johan de Frias, fiscal de Su Magostad, 
para que fuesse con llicrónimo DorlaJ á 
la Tierra-Frmc á entender entre él y el 
gobernador Antonio Sedeño, y desagra¬ 
viar á quien ofendido se hallasse é hager 
justicia; y el gobernador Dorlal quedó en 
la isla de Cubagua, y el juez fue á la pro¬ 
vincia de Paria, adonde Sedeño estaba, 
á le notificar sus provisiones y entender 
en lo que le era mandado. El Sedeño 
no estaba de propóssito de se dexar assi 
domesticar, é prendió é tuvo consigo á 
este juez y no bien Iniciado; por lo que 
el gobernador Dorlal volvió á esta cibdad 
á se qu exarde Sedeño y de su atrevimien¬ 
to y de lo que avia hecho coa aquel juez; 


y proveyeron que fuesse allá el licencia¬ 
do Francisco de Castañeda. Y filé á Cu¬ 
bagua con el dicho gobernador Hierónimo 
Dorlal para le desagraviar, y comoquie¬ 
ra que fue, no ovo nescessidad de casti¬ 
gar al Sedeño, porque él se murió, y aun 
algunos dicen (pie no muy cathólicamcn- 
te; pero estos queríanle mal. y otros di¬ 
cen otra cosa. 

El caso es que por su muerte el licen¬ 
ciado Frias quedó libre, é los agravios que 
rescibió quedóse con ellos; y cómo el li¬ 
cenciado Castañeda vba á desagraviar al 
Dortal, cu lugar de le hacer justicia le 
prendió, diciendo que avia lomado á los 
compañeros de Sedeño los caballos, co¬ 
mo la historia lo dixo. Y esto principal¬ 
mente progedia de a ver gana el Castañe¬ 
da de quedarse en la gobernación é car- 


i Plinio , lib. IX, cap. 17. 


2 riinio, lib. VIH , eap. GI. 
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go del Ortal: é tratóle mal, é aun orde¬ 
naba de yr a entrar la tierra adentro, y 
no fuera á hager mas bien ni altares que 
los otros, sino que fue provevdo pdr Sus 
Majestades para esta Real Audiencia: 
é reeonosgido, higiéronlo venir á esta 
cibdad con el gobernador Dortal, donde 
anduvieron en libelos y contiendas que 
pararon en que el gobernador Dortal se 
fuesse desde allí con otro juez llamado el 
ligengiado Manís de Paz, para que enten- 
diesse en estas cosas e otras. É segund 
se ha dicho, tan buena voluntad tenia es¬ 
te como los otros, de no hager mas jus- 
tigia de la quél viesse que era mas al 
propóssito de su bolsa. 

Hierónimo Dortal volvió á su goberna- 
gion, é lo que de aquella tierra subge- 
diere el tiempo lo enseñará, é yo lo diré 
adelante, si en mi tiempo fuere. El ligen- 
giadó Castañeda estando aqni, le manda¬ 
ron yr á España á que diesse cuenta de 
otros offigios é cargos que avia tenido en 
la Tierra-Firme en la provingia de Nica¬ 
ragua, desde Ja qual se fue á Perú sin 
hager residengia; y estando para se em¬ 
barcar en este puerto, acaesgió que una 
noche, estando á su puerta seguro el li¬ 
gengiado Jolian de Frías, que ya era ve¬ 
nido á quexarse desde Cubagua de las 
vexagiones del Sedeño, y de las que des¬ 
pués degia que le avia hecho Castañeda, 
le acuchillaron, y'él degia que por man¬ 
dado de Castañeda. É para la averigua- 
gion desto, gessó la yda a España c pren¬ 
diéronle, y después fue suelto porque el 
fiscal no pudo averiguar quién le hirió, 
como el quisiera, é quedó el litigio pen¬ 
diente entre estos dos ligengiados. Mas 
después fué todavía ú España el ligengia¬ 
do Castañeda á dar cuenta en el Consejo 
Real de Indias de lo que en sus cargos 
hizo, en lo qual he patssado de largo por¬ 
que no es para aquí, ni liage á mi caso 
mas de tocarlo brevemente, y aun mas 
breve de lo ques dicho quisiera averio es- 


cripto. Y quedo esperando lo quede aque¬ 
lla tierra subgederá al Ortal, quél no yba 
sin esperanga de volver á buscar aquella 
Meta, de quien la historia alguna mengion 
lia hecho: é no tengo dubda, si tiene ven¬ 
tura, quél ha de topar muchas riquegas é 
otras cosas é secretos, que sonarán me¬ 
jor que las pendengias de que aqui se ha 
dicho alguna parte , si él muda también 
la forma del gobernar y escarmienta en 
cabegas agenas, porque al cabo yo veo 
que en estas tierras mas ayna allega la 
penitengia que en otras partes á los que 
se desordenan. Su intengion yo creo que 
es buena y hombre es que se le entiende 
toda cosa , y piensso que si la compañía 
no le sale aviesa, como la passada , que 
hará su ofligio, de manera que eobre el 
tiempo que le han hecho perder las con- 
tengiones, y cómo Dios sea servido y Sus 
Majestades le hagan mergedes. 

Quando Castañeda partió para Castilla, 
que fué en el mes de junio de mili é qui¬ 
nientos é quarenta y uno, avia mas de un 
año que no se sabia del gobernador Ilie- 
rónimo Dortal después que entró en Tier¬ 
ra-Firme y fué la tierra adentro de su go- 
bernagion. Sin dubda paresgen tolerables 
las cobdigias y errores y poca devogion 
de. los desatinados soldados, no dexando 
de conosger ni desculpar á quien culpa 
meresge de los unos y de los otros, acor¬ 
dándome que he visto en estas partes 
tantos religiosos y clérigos, y tantos do¬ 
lores c ligengiados ó letrados, tan dignos 
de reprehensión y mas que los que no es¬ 
tudiaron, ni se ofresgieron á los votos de 
religión, castidad y pobrega. Y para mi 
opinión les daría mas penas, si juez fues¬ 
se, quanta mas habilidad y discregion tie¬ 
nen los unos que los otros: y hágérne es¬ 
to conosger palpablemente, considerando 
sus obras, la experiengia é tiempo que 
há que los miro en estas tierras, quel pe¬ 
ligro de sus ánimas está fundado en dos 
cosas ó tres: la primera y pringipal en no 


DE INDIAS. LIB. XXIV. CAP. XIV. 


2G3 


temer á Dios, y la segunda en quel há¬ 
bito y haldas luengas y los títulos y gra¬ 
dos con ellas , encubren la ruin estirpe y 
baxega de aquellos á quien no acompaña 
buena sangre; y la tergera é última cosa 
de donde proceden sus faltas, es poca 
vergüenza, sin la qual ni la generosa san¬ 
gre ni títulos de sus giengias ó hábitos, 
no valen ni aprovechan, ni son suficien¬ 
tes sino para desmeresger lo que meres- 
gieron. Acompañados de tan loable vir¬ 
tud, servirse han Dios y el Rey dellos, y 
estas nuevas tierras estarán mejor culti¬ 
vadas en la fée, y las repúblicas mejor 
gobernadas , y con mas perpetuidad se 
aumentarían. 

Pero porque en lo del gobernador Ilic- 
rónimo Dortal en el siguiente capítulo se 
dirán otros subgessos, es bien que sepáis, 
Ietor, que pues del ligengiado Castañeda 
se tocó de susso, que él fue á España 


doude murió con mal nombre, ó ávido 
por tirano y en desgracia del Emperador 
é de su Real Consejo de ludias y estan¬ 
do presso; y fue condenado en gierta par¬ 
te de sus bienes. É los que tenia en esta 
cibdad de Sancto Domingo de la Isla Es¬ 
pañola, á donde se avia avegindado, le 
fueron vendidos públicamente por man¬ 
dado de Céssar, y en nombre del fisco; 
porque demas de ser su persona digna de 
tal infamia, es bien que los que gober- 
nays, tengays entendido quánto abragan 
y alcangan los bragos é ira del Rey, é 
ninguno sea tan desacordado de su ver- 
güenga ó congiengia que se desacuerde 
que tiene Rey é juez superior: éen caso 
que este temporal le falte, que el Eterno 
y celestial no puede ignorar la culpa de 
ningund pecador, ni ser engañado de 
ningund astuto ó mal juez: que por tal 
quedó este decretado. 


CAPITULO XV. 

En continuación. de los subcessos del gobernador Hierónimo Dortal, é de otro motín contra él. 


Estando Hierónimo Dortal en Cubagua, 
aderesgáudose para passar á su gober- 
nagion, c yr la tierra adentro de su go- 
bernagion en aquellos descubrimientos de 
diversos ríos que acuden al de Huyapari, 
siguióse que en el pueblo de Sanct Mi¬ 
guel de Neveri, que primero avia este 
gobernador poblado, se amotinaron has- 
te quinge chripstianos que eran los mas 
dellos de las heges é opinión do Antonio 
Sedeño. É aquestos desacatados tomaron 
por caudillo entre sí á un Johan de Ar¬ 
guello, é vinieron a Maracapaua que es¬ 
taba tres leguas de allí mas al Oriente, 
en la costa de Tierra-Firme (la qual te¬ 
nían poblada los de la isla de Cubagua y 
tenían allí un teniente) y la saquearon ó 
robaron con mano armada? ó lleváronse 
diez y seys caballos que pagian en el 
campo de veginos de aquel pueblo , é por¬ 


que algunos se lo degian amenagáronlos 
é queríanlos matar. Por manera que se 
fueron con su pressa huyendo la tierra 
adentro, hagiendo daños c robos en los 
pueblos que estabau de paz. 

Cómo el gobernador estaba en essa sa- 
go'n en Cubagua y lo supo, viendo que 
convenia al servigio de Su Magostad cas¬ 
tigar tal fuerga é robo, vino luego á la 
tierra, é filé por su persona en segui¬ 
miento de los malhechores, a viendo ya 
inas de quinge dias que eran partidos: é 
pusso tal diligengia en seguirlos mas de 
giento é ginqiicnta leguas, que los alcan- 
gó en el río de Guarico, ques un brago del 
rio de Huyapari. É aunque se le defendie¬ 
ron,dos prendió á todos, c avida su infor- 
magion, restituyóáalgunos loque les avian 
robado, é hizo justigia de aquel caudillo, 
dicho Johan de Arguello, su capitán, como 
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de ladrón notorio, que con el hurto en 
las manos le tomó en su gobernaron; 
6 á los demás senlengió en otras penas, 
conforme á sus delitos en aquellas tier¬ 
ras, É remitió ocho de los malhechores á 
la isla*de Cubagua, donde los llevaron á 
recaudo, porque en aquella jurisdicción 
avian delinquido primero, para que los 
castigassen, como viessen que fuesse jus¬ 
ticia, É assi lo hicieron, c ahorcaron á un 
Alonso de Aduza, compañero del caudi¬ 
llo Johan de Arguello, é a otros de sus 
consortes condenaron a galeras. 

Luego, que el gobernador hizo la justi¬ 
cia ques dicho, pusso en libertad los in¬ 
dios que traian robados aquellos malhe¬ 
chores, ó Ilicrónimo Dortal continuó su 
descubrimiento en las comarcas del granel 
rio de Iluyapari, é de los rios é provincias 
que con essa tierra confinan. É darse há 
aqui alguna particular relugion que en al- 
gund tiempo podría aprovechará los pres- 
sentes e venideros. Díxome después el 
mismo gobernador Dortal qnel rio de Bar¬ 
rancas puede estar de Neveri treynta le¬ 
guas, el qual se junta con otro rio de 
Vega, y estos entran en el rio llamado 
Guarico , y este rio de Guarieo entra en 
otro que se dice rio de Tisnados y el rio 
de Tinoco y el Pao liagen el rio de Car- 
ranaca, que dá en el rio grande de Huya- 
pari que estará la boca dcste rio, quaudo 
entran en c!, quassi doscientas leguas del 
golphode Paria, donde el rio grande de 
Iluyapari entra en el dicho golpho, por 
donde seys años antes avia este gober¬ 
nador enviado á su teniente Alonso de 
Herrera con doscientos hombres, á des¬ 
cubrir y saber los secretos de aquel rio 
ó sus riberas, E passó adelante y entró 
en el estero grande que se dice de Meta, 
en donde indios lo imitaron como la his¬ 
toria lo ha contado; y descubrió el di¬ 
cho río de Carranaca , e passó adelante, 
alravcssando muchos rios y llegó al este¬ 
ro de Mein, y al mismo lugar donde 


avian muerto á su teniente, y halláronse 
allí una campanilla de tañer á missa y un 
jarro de estaño, que se quedaron ahí des¬ 
de que desbarataron los indios aquel te¬ 
niente Alonso de Herrera. É assi se veri¬ 
ficó que todos aquellos rios que por 
aquellas comarcas vido Ortal y descubrió, 
todos van á entrar en el granel rio de 
Iluyapari que entra en el dicho golpho de 
Paría, donde es gobernador Ilierónimo 
Dortal. Hásc de notar que desde el gol¬ 
pho de Paria, á donde Iluyapari entra en 
la mar por donde entró aquel Alonso de 
Herrera con la armada de Ilicrónimo 
Dortal, hasta el estero de Meta, donde le 
mataron, hay mas de trescientas leguas, 
y por donde el dicho Orla! entró, ques 
por Neveri, questá en once grados dcs- 
ta parte de la línia equinogial, yendo 
Norte Sur la tierra adentro , algo mas so¬ 
bre la mano siniestra, !a vuelta del Su¬ 
sueste lina quarta, andadas gient leguas, 
llegó al mismo rio de Iluyapari. Lo qual 
tuvieron por cosa de que se maravilla¬ 
ron mucho, porque de aqui adelante no 
hay nesgessidad de subir por el rio, para 
allegar á aquella tierra por tan exgessi- 
vas corrientes, y por estotra via pueden 
yr por tierra holgadamente en lodos 
aquellos ríos y provincias. 

Tomó Ilicrónimo Dortal por Sus Ma- 
gestades la possesion, y no se contentó 
hasta que bebió el agua de! dicho Iluya¬ 
pari. Hecho aquesto, porque cargaban las 
aguas y el invierno, volvió á la costa de 
la mar á donde avia salido; y estando 
descansando, algunos á quien les pessa- 
ba que se higiesse jusligia,' calumniaron 
al dicho gobernador, ó querelláronse en 
esta Real Audiengia de Sancto Domingo é 
impussieron á un hermano de aquel Ar¬ 
guello, de quien avia hecho jusligia, para 
que le acusasse, pidiéndole la muerte de 
su hermano. Y aunque ovo sobre ello di¬ 
ferencias sobre el presidente ó oydores 
passados, entre los quales avia passio- 
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nes , é aun avia harta nesgessidad de vi¬ 
sitarlos é tomarles residencia (como des¬ 
de ¿i poeo tiempo se les tomó por man¬ 
dado del Emperador), mandaron pares- 
ger en aquesta Audiencia Real .al gober¬ 
nador, é vino en son de presso á dar sus 
descargos, é á causa de la nnidanga del 
Audiencia é renovación della, .Hierónimo 
Dortal se olvidó algund tiempo en la 
eárgel. 

Venido juez de residencia é oydores 
nuevos, é suspendidos los primeros, di¬ 
latóse tanto la determinación de su eau- 
sa*, que antes que fuesse suelto, passaron 
diez ó seys meses ó mas. E hablando 
verdad , él sirvió mucho en aquellas par¬ 
tes, manifestando aquel grande atajo de 
doscientas leguas con muchos trabaxos 
de su persona y espíritu para llegar, 
como es dicho, desde la costa de Tierra- 
Firme al rio de Meta , sin entrar en el 
golpho de Paria, y excusarla entrada 


que allí hage en la mar Huyapari , donde 
está la isla de Paralaure, alias del Cáliz, 
eomo es dicho. Y siesse secreto se supiera 
con tiempo, no oviera costado tantas vi¬ 
das de la gente de Diego de Ordaz, y 
después de la de Ilierónimo Dortal : que 
ambos tentaron é subieron por aquel 
grand rio. Pero porque la pintura califica 
mucho y dexa mejor entender estas cosas 
de la geographia, juntamente eon la ver¬ 
dadera relación dellas , quise poner aquí 
la figura del rio de Huyapari y los rios 
que en él entran é hay entre la costa de 
la mar y él y aquella tierra, que hay des¬ 
de el Salto de Huyapari hasta donde llegó 
por el rio Diego de Ordaz hasta el golpho 
de Paria, donde esse grand rio fenesge: 
lo qual después muy mejor se supo y 
sabe por la diligencia del gobernador 
Hierónimo Dortal, como la historia lo ha 
especificado. ( Lám , 2. a ) 


CAPITULO XVI. 


De la deliberación de Hierónimo Dortal , gobernador del golpho de Paria é otras provineias , y cómo can¬ 
sado de sus trabaxos, se cassó é avecindó en la cibdad de Sánelo Domingo de la isla Española. 


Después que fue el gobernador Hieró¬ 
nimo Dortal suelto de su prission, rcco- 
nosgiendo estas burlas del mundo, can¬ 
sado de contender y trabaxar en vano, y 
queriendo lo que le quedaba de la vida 
emplearlo mejor, sirviendo á Dios, acor¬ 
dó de se cassar. Y eomo su intento fue 
bueno, assi le dio Dios buena compañía, 
eon una dueña viuda, honesta y virtuo¬ 
sa y en edad á su propóssito, y que te¬ 
nia qué eomcr; y valia su hacienda quatro 
qüentos de maravedís, si fui bien infor¬ 
mado , eon una honrada casa y seys mili 


vaeas ó más y otras haciendas, bastantes 
á vivir honradamente en esta nuestra cib¬ 
dad de Sánelo Domingo de la Isla Espa¬ 
ñola, y con mas seguridad de salvarse 
que en compañía de tan diferentes con¬ 
diciones y obras de soldados, ni buscan¬ 
do aquellas fabulosas-riquezas de Meta, 
puesto que aun aquello no esta sabido del 
todo, ni lleva eamino de saberse, sin que 
cueste mas vidas é baya mas motines. 
Aqui llegó esta historia en el mes de 
agosto de mili é quinientos y quarenta é 
Cinco años. 


TOMO 11. 
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CAPITULO XVII. 


De la noticia que se llene de los indios llamados aruacas en la Tierra-Firme , y dónde \iven. 


Yo tenia crcydo que los aruacas, de 
quien quiero agora (radar, que son de 
aquel pueblo dicho Aruacay, de quien 
tracté en el capítulo III deste libro XXIV, 
y después el tiempo me ha puesto en otra 
opinión; pero sea ó no sea assi, daré la 
resolugion que de estos aruacas se tiene, 
y es de esta manera. Dos hombres honra¬ 
dos, vecinos de la isla Margarita, vinieron 
á esta cibdad de Sancto Domingo de la Isla 
Española, llamados Rodrigo Navarrete é 
Alonso de Rojas, personas que meresgen 
crédito, é dixeron assi. En la costa de la 
mar de] Norte, entre el rio Marañon y la 
isla de la Trinidad é golplio de Paria, 
está una nagion de indios llamados arua¬ 
cas, gente de buen aspeto é $le tales 
obras, que con respecto de los indios de 
estas partes les liagcn mucha ventaja. 
Andan desnudos sin ninguna ropa, y el 
miembro viril reasumido en el cuerpo, que 
solamente se muestra el extremo ó capu¬ 
llo fuera, y en aquel un canutillo de ho¬ 
jas de palma. Muéstranse muy amigos de 
los chripslianos, y son enemiguíssimos 
de los indios caribes, con quien siempre 
están en guerra, é los caribes con ellos, 
assi por mar como por tierra: é quando 
los caribes prenden á alguno de estos 
araucas, los que están gordos matan y 
comen, y tienen por muy estimado man¬ 
jar la carne de la nalga; y con la gordura 
ó grassa de los tales, para defensa de la 
calor dellos, se untan los cuerpos y los 
cabellos, y los traen tan pendientes como 
si con miel á otro licor los untassen, para 
estar retirados sin se torger á parte algu¬ 
na. Y al indio que toman íhico, engór- 
danle con brevajes que le dan, y de las 
calaveras y armaduras de huessos de me¬ 


dio cuerpo arriba entoldan sus casas , y 
pénenlos por tanta orden, que hagen la¬ 
bor en las paredes, que son de palmas. 

Esto que es dicho es en las casas de 
hombres pringipales, como por blasón o 
armas ó trofeos para se honrar. Los arua¬ 
cas quando captivan á sus enemigos cari¬ 
bes, á los que son viejos mátanlos de 
crueles muertes é no los comen; é á los 
que son mangebos ó en buena edad, en 
captivándolcs, les tresquilan é quitan los 
cabellos, que con su grasa curan como es 
dicho, como en venganga dessa injuria 
en señal de captiverio. É sírvense dellos 
en sus labores como de esclavos, é los 
truecan, é venden é contractan como ta¬ 
les esclavos, é llámanlos prelos ó moavis; 
y cómo siempre andan tresquilados, son 
conosgidos por tales captivos, é algunas 
vegeslos truecan á chripstianos, é los dan 
por hachas ó por otras herramientas. La 
tierra dcsta gente es baxa y entre* gran¬ 
des ríos, y fértil de mantenimientos, é 
hay en ella muchos animales de diversas 
maneras de los que la historia lia conta¬ 
do que son comunes en la Tierra-Firme. 
Es su comarca de un grand rio ó brago 
de los del Marañon , gerca de donde vino 
á salir el capitán Frangisco de Orellana, 
quando se apartó de Gongalo Pizarro, 
segund se dirá en la parte que convenga. 

Son gente los aruacas ¿imigables, é 
traen las orejas de la manera de los ore¬ 
jones que digen en el Perú ; y contractan 
por los rios arriba muchas leguas y con 
muchas y diversas nasgiones que ellos 
tienen por amigos, y en la mar assimes- 
mo contractan en mas de tresgicntas le¬ 
guas de cosía, con armadas de ginqüen- 
ta é sessenta navios, canoas é piraguas. 
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con quinientos é ochocientos indios de pe¬ 
lea, arqueros, muy bien proveydos de 
bastimentos é armas. lian tomado con¬ 
versaron é amistad con los chripstianos 
españoles de la isla Margarita é la de Cu- 
bagua, que es adonde vienen; éson trac- 
tados é acogidos como amigos, c quieren 
mucho á nuestra nasgion, é cómo no sa¬ 
ben la lengua , por senas significan é rue¬ 
gan á los españoles que se vayan con 
ellos á su tierra. El año de íreynla y dos 
llegó cerca dessa generación el goberna¬ 
dor Diego de Ordaz, el qual, estando en 
el rio de Uuyapari, le fueron á ver desde 
Cient leguas estos aruacas, e importuna¬ 
ron á algunos cliripstianos que se fuessen 
con ellos: é toparon con un morisco es¬ 
clavo de los Silvas, tres hermanos que 
degolló el licenciado Gil Goncalez Dávila, 
alcalde mayor del dicho Ordaz, el qual 
morisco, viendo muertos sus señores é 
amos, se fue con los aruacas, donde es¬ 
tuvo doce años, y tomó muy bien la len¬ 
gua. Y el año de mili c quinientos é qua- 
renta y qualro este morisco arribó con 
una flota de mas de cmquenta navios a 
las islas ya dichas Margarita y Cubagua, 
con mucha gente de guerra y él por ge¬ 
neral della; é saltó en tierra c ovo mucho 
plager de ver algunos españoles que le 
conoscian y él á ellos, que fueron del ar¬ 
mada de Ordaz. Y dió noticia é lengua de 
la tierra é buena gente de los aruacas: y 
preguntáronle que en qué avia passado su 
vida é tiempo, é de qué forma él los ser¬ 
via, y cómo los tenia contentos: é dixo 
que los señores principales le dieron sus 
hijas por mugeres, é que tenia siete ú 
ocho dellas en diversas partes, oque era 
muy honrado é visitado de otras nascio- 
nes á dó quiera que avia de yr por tier¬ 
ra , é que le llevaban los indios en los 
hombros é le hacían muchas fiestas; é 
que en lo que. él les servia era en la guer¬ 
ra é armadas, é lo llevaban por capitán 
general , é que tenian por opinión que dó 
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quiera que el fuesse, quedaban vencedo¬ 
res de sus enemigos los caribes; y que 
assi le avia acaescido muchas veces en 
batallas de la mar y de la tierra. 

Por medio deste morisco se comencó la 
amistad de los aruacas con estas dos is¬ 
las nuestras, porque antes ni se enten¬ 
dían, ni se allegaban ni desembarcaban 
en ellas. Y decia este grandes loores de 
la fertilidad de aquella tierra, que por 
aquellos ríos arriba hay de diversas nas- 
ciones de indios, é que avia grandíssima 
riqueca de oro; pero que los aruacas tie¬ 
nen poco oro, é no hagen tanto caso dcllo 
como de unas piedras que llaman ellos 
abas, que son á manera de jaspes labra¬ 
das, y de que hacen sartales y estiman 
mucho. 

Decia este morisco que cierta nascion 
de indios amigos deslos aruacas les daba 
noticia de cirios chripstianos españoles 
que estaban en un pueblo de madera , é 
que no tienen caballos é qucslán casados 
con mugeres indias en quien tienen hi¬ 
jos; é que unos indios les dan de comer 
é tienen paz con ellos. É que otros les ha¬ 
cen la guerra. Créese que estos españo¬ 
les son los trescientos hombres que per¬ 
dió aquel gobernador Diego de Ordaz en 
aquella costa del Marañon el año de mili 
é quinientos é trcynla y dos, quando fue 
á aquellas partes. É aquellos chripstianos 
que assi están perdidos no pueden res¬ 
ponder á parle ninguna: c quando Fran¬ 
cisco de OrcIIana baxó por el rio Marañon 
é se vino de Goncalo Picarro, tuvo noticia 
dessos españoles. Y decia el morisco que 
essos chripstianos están cerca de grandes 
poblaciones reinclusos ó encerrados, por 
no tener caballos, é se conservan con la 
amistad de algunas poblaciones de indios, 
é no pueden salir tampoco por el agua 
por no tener manera de hacer navios, y 
esperan la misericordia de Dios y el so¬ 
corro de su rey. Nuestro Señor les dé su 
favor, para su remedio. 
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El morisco, á ruego de algunas perso¬ 
nas, se quedó en la isla Margarita, y la 
flota no se quería yr sin él en ninguna 
manera, hasta que les prometió que otra 
vez, quando volviesse, se yria con ellos: é 
quedaron para su servicio algunos iudios 
aruacas. Y después tornaron quarenta na¬ 
vios, desde á quatro.meses, á tal tiempo 
que la isla y españoles estaban en grand 
nesgessidad de comida, por a ver faltado 
las aguas: é tornóles á rogar ó mandar el 
morisco que fuessen por mantenimientos 
para los chripstianos, pues eran sus ami¬ 
gos. É assi lo higieron, é truxeron mas 
de seysgientas cargas de pan cagabi é 
otros mantenimientos; é higieron dos via¬ 
jes essos iudios ó su tierra, questá inas 
de dosgientas leguas de la Margarita, por 
los quales se suplió é remedió la hambre 
é grand nesgessidad que los chripstianos 
alli tenían. Y r el morisco se ofresgió de 
proveer la isla de mantenimientos c de 
hager perfeta é grande la amistad é con- 
federagion de los aruacas con los españo¬ 


les; de la qual cosa se esperan conseguir 
é saberse grandes secretos de aquellos 
rios é tierras, questán é corresponden á 
las espaldas de la tierra del Perú. 

Antes quel morisco viniesse, algunos 
navios venian dessos aruacas, é no ossa- 
ban saltar en tierra de la 3Iargarita, ni 
llegar los navios suyos & la costa, en es- 
pegial si veian algún caballo ú otra bes¬ 
tia ; y desde entonges acá por medio des¬ 
te morisco saltan en tierra, c comunican 
con los chripstianos,.é siempre van muy 
contentos, é son bien tractados de los 
nuestros; y se espera que continuará la 
eonversagion de aquellas islas, y con essa 
amistad y costumbre de se visitar, poco 
á poco se convertirán á nuestra sancta fée 
cathólica. 

Esto es lo que se sabe desta gente has¬ 
ta el pressente. Dios por su elemengia ha¬ 
rá lo demas, para que aquellos pecadores 
españoles, ques dicho questán perdidos, 
se cobren. 


Comienga el libro sesto de la segunda parte, ques vigéssimo quinto de la Xa tu¬ 
mi y general Historia de las Indias: el qual tracta de la gobernagion de la provincia 
del golpho de Venezuela y otras provingias, quesláu por Sus Magostados enco¬ 
mendadas á la grand compañía de los alemanes Vclgares en la Tierra-Firme. 


CAPITULO I. 


En que se Iraeta de la venida de los alemanes á la Tierra-Firme y gobernación del golpho de Venezuela, 
y del primer gobernador, llamado Ambrosio de AUinger. 


La Cessárca Magestad del Emperador 
Rey don Carlos, nuestro señor, tcnién- 
dosse por servido de la grand -compañía 
que llaman de los alemanes Vclgares, les 
congcdió el cargo de la gobernagion de 
la provingia c golpho de Veneguela en la 
Ticrra-Tirmc , só giertos límites 6 condi - 
giones. É vino por capitán general 6 go¬ 
bernador por Su Magestad, en nombre de 
la dicha compañía, un gentil hombre alo¬ 
man, llamado Ambrosio Alíingcr; hombre 
bien hablado y buena persona, el qual con 
su armada vino á esta cibdad de Sancto 
Domingo de la Isla Española, é desde aquí 
passó á su gobernagion, y llegó á ella ti 
los veyntc y quatro dias del mes de fe¬ 
brero, año de mili é quinientos ó veyntc 
y ocho años, ó hizo su pringipal assiento 
en Coro, ques cibdad ó cabcga daquel 
obispado. Esta gobernagion comicnga en 
el cabo ó promontorio que llaman de la 
Codera , por la parte oriental en la costa 
de la Tierra-Firme (el qual cabo está en 
nueve grados y un tergio desta parte de 
la línia equinogial); é tienen sus términos 
c jurisdiegion los alemanes que he dicho 


hasta el cabo de la Vela al Ocgidente, 
questá en dogo grados dc'sta parte de la 
equinogial: e alli se parte el término en¬ 
tre los Vclgares c la gobernagion de Sanc- 
ta Marta. El obispo de Coro c primero 
perlado es don Rodrigo de Bastidas, que 
assimesmo es deán de la Sancta Iglesia 
desta cibdad de Sancto Domingo , perso¬ 
na muy reverenda y de loable vida y ho¬ 
nestidad y buen excmplo, al qual Sus 
Magostados escogieron por primer perla¬ 
do desta diógessis é iglesia de Coro, don¬ 
de ha passado quatro veges á vissitar 
aquesta su iglesia, entendiendo como 
buen pastor, en la salud y doctrina de sus 
obejas: por medio del qual se espera la 
conversión de muchas animas de los na¬ 
turales de aquella tierra, y que los otros 
cliripstianos que alli andan de diversas 
nasgiones serán corregidos y enmenda- 
dos, y aquellas provingias muy aprove¬ 
chadas, en aumontagion de los fieles y 
cathólicos chripstianos. Desde el rio Cu¬ 
riana en aquella costa, sale una punía ó 
promontorio diez leguas en la mar, que 
se llama el cabo de Sancl Román , el qual 
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esta en algo menos de ongc grados desta 
parte de la cquinogial; y de allí torna la 
costa al Survcyntc leguas hasta la boca 
del golpho de Venezuela, donde se hage 
an cmbocamiento estrecho de la mar, y 
dentro de aquel se dilata el agua en for¬ 
ma de laguna redonda en que hay bien 
vcyntc leguas de longitud y otras tantas 
de latitud por cada parte dentro del cm- 
bocamicnto; é la parte mas austral de 
esta agua e golpho está cu ocho grados y 
dos tergios, poco mas ó menos. Esto es 
quanto á la figura* <5 reglas de la carta 
moderna del cosmógrapho Alonso de Cha¬ 
ves; pero pues se ha de hablar mas par¬ 
ticularmente que la carta lo enseña y en 
mas cosas, seguiré agora la rclagion que 
los procuradores desta provincia llevaron 
á Céssar, de los qualcs se hizo mención 
en la introdugion dcstc libro *, porque 
la figura que llevaron pintada, para que 
la Ccssárca Magostad la viesse, es muy 
diferente de la carta, la qual pongo aqui. 
(Lám. 3. a ) 

Tornemos al gobernador Ambrosio de 
Alfinger, el qual después que ovo orde¬ 
nado los offigios y cosas que convcnian 
á la república de la cibdad de Coro, y de 
otra villa é población de chripstianos lla¬ 
mada Maracaybo , y proveydo otras co¬ 
sas en aquella provingia, entró la tierra 
adentro y truxo mas cantidad de oro de 
la que se publicó; y vinieron á la amistad 
de los chripstianos algunos pueblos de la 
comarca, c fueron resgebidos con buen 
tractamicnto. 

Después dcsto, quiso tornar este gober¬ 
nador la tierra adentro, digiendo que que¬ 
ría ver los secretos y cosas de la otra mar 
austral, y procurar que la tierra toda se 
tractassc y se supiesse de mar á mar; y 
assi partió de la cibdad de Coro á los 
nueve de junio de mili é quinientos 6 

• Oviedo habla aquí de una introducción á este 
tlbro que , ó se ha perdido ó nunca llegó á escribir¬ 
la , si bien tuvo pensado el hacerlo. En ninguno de 


treynta y un años, en demanda de una gc- 
ncragion de indios que se llaman pacabu- 
yes, que están de Coro a la banda del 
Sudueste de la otra parte de la laguna 
de Maracaybo, mas adelante de la sierra 
que llaman de los Bubures, entre la qual 
y la sierra Nevada está un hermoso valle, 
que digen de los Pacabuycs. É assi tomó 
su camino para la villa de Maracaybo, 
questá ginqüenta leguas de Coro de la 
otra parte de la línia; é allí entró en un 
bcrgantin, con el qual y con otros dos 
barcos bien armados fue á tentar un rio 
que llaman Macouyte, que está diez le¬ 
guas de Maracaybo la via del Norte, por¬ 
que su propóssito era hager allí un pue¬ 
blo. É no halló disposigion para ello, por¬ 
que era tierra de gicnagas: é subió por 
el rio quatro jornadas, y tornóse descon¬ 
tento de la disposición de la tierra. 

En la boca dcste rio avia tres pueblos 
pequeños de una gente que llaman ono¬ 
tos; pero estaban despoblados, que no 
osaron esperar. Mas á la vuelta que el go¬ 
bernador se tornaba, le dieron algunas 
guagábaras, de que no resgibió daño. Es¬ 
tos pueblos están en el agua, armados so¬ 
bre puntales c palmas muy fuertes. 

Tornado el gobernador Ambrosio al 
pueblo de Maracaybo, esperó algunos 
dias allí á su teniente Luis Gongalcz de 
Ley va, que avia ydo la tierra adentro á 
buscar bastimento para el pueblo; y por¬ 
que avia nesgessidad envió alguna gente 
adelante que le esperassen donde ovies- 
se de comer. Y quando fue venido su te¬ 
niente Luis Gongalcz de Lcyva, tomó la 
gente que con el avia quedado, c siguió 
su camino, é partió de Maracaybo prime¬ 
ro dia de septiembre de aquel año. É as- 
si como llegó á donde le esperaban los 
que avia enviado adelante, hizo su rese¬ 
ña de la gente que tenia, é halló que eran 

los manuscritos que se han tenido presantes qnrdn 
vestigio de ella, lo qual sucede también respecto 
del códice original, que posee la Academia. 
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quarenta de u caballo é giculo é trcynta 
peones, é hizo de la gente de pié tres 
capitanes: el uno íué un hombre de bien 
llamado Monserrat, y el otro un hidalgo 
que se dc(;ia Luis de Anaya, y el terce¬ 
ro se Humaba Francisco de Quindos. Don¬ 
de este alarde se hizo es una tierra que 
la gente dclla se llama bubures , indios 
domésticos y no de guerra, que están 
entre la sierra de los Bubures y la villa de 
Maraeaybo. Es gente desnuda: los hom¬ 
bres traen el miembro viril metido en un 
cal abaco, y las muge res una pampanilla 
ó pedaco de algodón texido tan ancho co¬ 
mo un palmo colgando delante de sus 
vergüengas. Con estos indios hicieron pa¬ 
gos ; pero ellos fiaban poco de los chrips- 
tianos. Los pueblos que tienen son de tres 
ó quatro casas ó ginco; y por la tierra 0 
tiestos caminó el gobernador y su gente 
hasta vcynle leguas, y entró en las sier¬ 
ras donde nasge el rio que se diso de 
susso llamado Comiíi. É llegó á otra gene¬ 
ración de indios, de los qualcs á los que 
es dicho avia poca diferencia en la len¬ 
gua: é llámansc buredes, y son corona¬ 
dos como los fraylcs de Sanct Benito de 
grandes coronas; pero el rollo que les 
queda del cabello no es luengo, sino ca¬ 
bello trasquilado de dos ó tres meses. Es¬ 
tos no cubren sus vergiiencas , ni se cree 
que saben qué cosa es vergüenca de co¬ 
sa alguna; mas las niugeres deslos coro¬ 
nados andan como las que se dixo de las 
pampanillas-, é sus costumbres son como 
las de los primeros. Viven en sierras altas 
de savánas , donde á los cliripstianos Ies 
paresgió, seguud la disposición de la tier¬ 
ra , que avria oro de minas. Esta gente 
tracta oro ; pero no se supo entender de 
donde lo han , é dieron al gobernador al¬ 
guno dello, f>cro en poca cantidad. Yen¬ 
do por esta gcneragion abaxo de las sier¬ 
ras á un valle muy hermoso y de muy 
lindas savánas é montes claros, poblados 
destos buredes y de otros indios que Ila¬ 
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man comíaos, llegaron hasta vcyntc y 
cinco leguas que podría aver hasta el ca¬ 
bo de la Vela , todo poblado de estos coa- 
naos; los qualcs se bigicron de paz con 
los que vivían allí al pié de la sierra, por¬ 
que estos cliripstianos no llegaron adelan¬ 
te Iiágia la mar: que si la costa de la mar 
vieran la via del Ogidente , hartos indios 
vieran de los coronados, como los he yo 
visto. 

Los coanaos es gente crcsgida y ani¬ 
mosa : cubren sus vergüenca s , y es gen¬ 
te que tracta mucho la tierra adentro, lle¬ 
vando sal á vender á trueco de oro labra¬ 
do en águilas é gargillos é otras piegas 
quellos usan para su arreo, é las tienen 
por joyas. Traen mantas de algodón cu¬ 
biertas y bonetes de lo mismo. Hay desde 
el pie desta sierra á la villa de Maraca y- 
bo trcynta leguas, las quince por sierra, 
é las otras quince por tierra llana , y os 
todo poblado de indios bubures y bure¬ 
des , ques casi toda una generación y len¬ 
gua , y difieren en las coronas y en no se 
cubrir las vergüengas. 

Llegado el gobernador á este valle, si¬ 
guió por él la via del Sur, procurando to¬ 
llo lo quél podia la paz con los indios; é 
assi mandaba á las lenguas, quél llevaba 
por intérpetres, que requiriessen con la 
paz c amonestassen luego á los indios, 
prometiéndoles todo buen traclamiculo, 
viniendo á la obediencia de Qéssar é á la 
amistad de los chripstianos, Muchos des- 
tos indios esperaban é daban oro y de lo 
que tenían, é otros lo liagian al contra¬ 
rio; y no solamente no esperaban, pero 
desamparadas sus casas, se yban al mon¬ 
te : y el gobernador les hagia buscar y 
prender, y después de pressos, les pre¬ 
guntaban que por qué huían, y degian 
que penssando que eran de los chripstia¬ 
nos de Sancta Marta, que los avian robado 
y inalado y llevado algunos (lefios. Destos 
se soltaban algunos por mandado del go¬ 
bernador, é otros se rescataban é daban 
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por sí ginqiicnta , c otros ochenta, otros 
Ciento y mas y menos pessos de oro ; y 
esto hagían porque los chripslianos de 
Sancta ¡Marta los avian puesto á los indios 
en este uso. Y aun dixcron estos indios 
que los chripslianos de Sancta Marta los 
rescataban por oro, é que después que 
no lo tenían para se lo dar, los llevaban 
p ressos: pues no creo yo que á estos otros 
les paresgia mal essa costumbre ni la en¬ 
mendaron. Aveis visto con que título los 
rescataban ó qué daño les avian hecho en 
liuyr, porque no los robassen , queriendo 
continuar la libertad con que nasgieron. 

Por el valle que lie dicho fue el gober¬ 
nador Ambrosio é su gente vcynte leguas 
ó veynte é cinco entre esta generación , é 
después llegó á otro que se dige Guiri- 
guanas ó Gruguanas vel Giriguanas, que 
son indios como los que tengo dicho quan- 
to á la estatura y en el trage ; mas el len¬ 
guaje es diferente , y pínlanse las muge- 
res los pechos y los bragos de muy lindas 
pinturas ó gentiles labores negras y fixas 
que nunca se quitan, porque son hechas 
con sangre que se sacan en ellas. Pero 
¿qué culpa se puede dar á unas gentes tan 
bárbaras é salvajes por sus pinturas é ri¬ 
tos, si miramos á otras nasgiones en el 
mundo que.hoy están prósperas é reduci¬ 
das á la república chripstiana , assi como 
los antiguos ingleses, de quien escribe 
Jullio Céssar en sus comentarios estas pa¬ 
labras? « Los de Bretaña lodos solian teñir¬ 
se con un cierto ungüento de color bixio y 
roxo , porque hace mas horrible el áspelo 
en el combatir , con ¡os cabellos extendidos , 
¿ se raen toda parle , salvo la cabera y el la¬ 
bio superior. Diez ó doce dellos han una 
tnuger común , máximamente hermanos con 
hermanas , padres y hijos . Yquando los /»- 

* Las palabras de Cesar , que traduce Oviedo, 
son: «Omnes vero se Brilani viíro iníieiunl, quod 
ncrcruleum effieil eolorem : alque hoc horribiliori 
nsunt in pugna aspeelu : capilloquc sunl promísso, 
«alque onini parle eorporis rasa , praeter capul , el 


jos nasreny son tenidos por c laque1 que pri¬ 
mero ha tomado la esposa » *. Todo esto di¬ 
ce Jullio Qéssaren el lugar alegado. 

Tornemos á nuestra historia. Estos in¬ 
dios giriguanas viven en aquel valle, y 
sus pueblos son de diez hasta quinge 
bullios; pero como estaban amedrentados 
como los primeros, tampoco se fiaban 
destos chripslianos. En la sierra questá de 
la banda del Leste, hallaron otra genera¬ 
ción de indios que se digen dubeys, con 
los q uales no o vieron estos españoles plá¬ 
tica, porque vivían en sierras muy altas, 
y porque fueron informados que era gen¬ 
te de poco provecho. Estos comen carne 
humana. En la otra sierra de la parte in¬ 
ferior hágia Ogidente, tampoco llegó este 
gobernador; pero degian los indios giri- 
, guanas que vivían allá unos indios que se 
llaman aruacanas, que tiran sus flechas con 
hierba muy mala y comen carne humana. 

Siguiendo el gobernador el valle ade¬ 
lante la via del Sur, llegó á una genera¬ 
ción de indios que se llaman camyruas. 
Estos son quatroó ginco pueblos, los qua- 
les hallaron despoblados de dias antes, é 
allí hallaron rastro de los chripslianos de 
Sancta Marta, assi como alpargates vie¬ 
jos y herraduras y xáquimas y cabestros 
de caballos. É allí mandó el gobernador 
que se fuessen á buscar guias, y tomá¬ 
ronse algunos indios, y entre ellos un 
pringipal que hablaba la lengua giriguana 
é la lengua de los pacabuyes: é aqueste 
indio guió los chripslianos á un pueblo de 
los pacabuyes que se dige Mococu que 
estaba aliado, y por medio de este indio 
vinieron los indios luego de paz en diez 
ó doge pueblos de los pacabuyes. La 
tierra é provingia é valle de los pacabu¬ 
yes es de savánas, é anéganse la mayor 

»labrum superáis. Uxores habenl deni, duodenique 
»inter se eommunes, máxime lratres eum fratribus, 
»et párenles cum liberis. Sed si qui sunt ex bis na- 
»li , corum habentur liberi , á quíbus primum virgi- 
wnes dueta; sunt.» (De bello gallieo , lib. V, eap. 8). 
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parte dolías en tiempo de aguas, por cau¬ 
sa de un rio grande que passa por entre 
aquellos pueblos, que se digo Xiriri. Y en 
el pueblo de Moeocu, que es uno destos, 
estuvo el gobernador una noche; y dos 
jornadas adelante llegó á un pueblo que 


se llama Pauxoto, en el (pial se apossen- 
tó con toda su gente, y esperó allí á otro 
capitán aloman, que se degia Casamyres 
Nuemberg, que quedaba atrás con el 
carruaje, y porque la gente descansasse: 
que venian fatigados del camino. 


CAPITULO II. 

Del valle de los Pacabuyes é su provincia, c oirás particularidades concernientes á la historia-, y del oro 
que envió el gobernador con el capitán Vaselina á la eibdad de Coro , donde nunca allegó. 


Después que el gobernador Ambrosio 
tuvo su gente junta en el lugar de Pau¬ 
xoto, mandó requerir lodos los pueblos, 
que por allí á la redonda avia de la gene¬ 
ración de los pacabuyes, ó óvosse de pros- 
sen tes y ranchados mas de veyntc mili 
castellanos -en el espacio de ocho dias. 
Y estando en aquel pueblo de Pauxoto, 
supo el gobernador que q un tro leguas 
de allí estaban otros indios, enemigos 
de los pauxotos, llamados haraacañas, 
gente de flecheros con hierba; e deter¬ 
minó do yr con alguna gente á ver que 
hombres eran aquellos. Y un dia en la 
tarde, passado el rio, fue á dormir en el 
camino; y los indios ya sabian que los 
chripstianos yban, c tenían sembradas 
por donde avian de passar á ellos mu¬ 
chas púas de flechas hincadas en tierra y 
untadas con hierba y sotihnente cubier¬ 
tas y escondidas, en las quales toparon 
las guías y se hirió un hombre dolías. 

Parcsgeme que esta gente rústica y sal¬ 
vaje, que ya que 110 tiene notigia de aque¬ 
llos tríbolos ó brojos de hierro, de que 
tracta Vegcgio, que no ynoran totalmente 
los ardides ó engaños de la militar disci¬ 
plina. 

Otro dia siguiente, áhora de vísperas, 
llegaron los chripstianos á un pueblo que 
estaba partido en tres barrios, y en todos 
tres avia doge bullios ó casas, y engima 
de uno de ellos estaba un muchacho pues¬ 
to por atalaya ; y cómo vido á los chrips- 

TOMO II. 


líanos, dió grandes voges, por las quales, 
amonestados los indios, enconlinente se 
pusieron en armas e hirieron á Esteban 
Martin, lengua, c á otro chripstiano pas- 
saron el brago e murió de ahí á tres (lias; 

V si el Esteban Martin no se supiera cu¬ 
rar, también muriera. 

En este pueblo prendieron ginco ó seys 
indios y mataron tres ó quatro : mas 
entre aquestos .indios ningund oro se 
halló, sino mala hierba en sus flechas. 
Desde allí (lió la vuelta el gobernador y 
fue á dormir en el camino, ó otro dia 
llegó á Pauxoto, y acordó de enviar al ca¬ 
pitán de su guarda, que se llamaba iñigo 
de Vascuña, á la eibdad de Coro é á la 
villa de Maracaybo por mas gente con 
veynte y quatro hombres que le dió, y 
que llevasse el oro que hasta allí avian 
ganado, que serian (reynía mili pessos. 

Y assi partió de allí con los compañeros y 
oro que digo, dia de los Reyes seys dias 
de enero de mili c quinientos y treynta y 
dos años; y mandó el gobernador al ca¬ 
pitán Casamyres que lo acompañasse con 
gierta gente de á pie y de caballo tres 
jornadas, hasta salir de la tierra de los pa¬ 
cabuyes , ó assi se hizo. Y tornándose 
Casamyres, prosiguió el capitán Vascuña 
su camino, del qual nunca so supo hasta 
el tiempo que adelante se dirá, por un 
compañero español que se halló después 
desnudo hecho indio. 

Después que el capitán Casamvres tor- 
33 
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nó , el gobernador se partió de Pauxolo, 
y fue á un pueblo questá ocho leguas de 
allí, el qual se digc Thumar a , que assi- 
mesmo es de pacabuycs; y en el camino 
passó por otros quatro pueblos, animán¬ 
dolos á la paz. Esta poblagion de Thama- 
ra es grande y tiene mas de mili bullios, 
é los indios esperaban á los chripstianos 
fuera del pueblo, y no venían á hablar al 
gobernador, porque no se fiaban de los 
nuestros, ni por amonestagion alguna no 
quisieron venir; por lo qual el goberna¬ 
dor los mando ranchear, y estaban entre 
unas lagunas 6 rios metidos en muchas 
partes: e dando muchas veges en ellos, 6 
prendiendo alguuos, determinaron de se 
volver al pueblo, é dieron al gobernador 
algund oro, aunque no fue mucho, por¬ 
que todo lo tenian escondido y enterrado, 
sabiendo que los chripstianos lo procu¬ 
raban. 

Aqueste pueblo de Thamara está junto 
al rio que se dixo de susso llamado Xiri- 
n, calli luego entra en una laguna gran¬ 
de , que tiene de ancho quatro ó ginco le¬ 
guas , la qual falta poco que no giñe todo 
el pueblo eon el rio. Es aquella poblagion 
mejor é mayor que los chripstianos han 
visto en aquellas partes, y está en alto, 
y goga de muy buenos ayres, ó tiene al¬ 
rededor muchas savánas c muy poco mon¬ 
te. Dentro del pueblo hay unos árboles 
altos á manera de robles muy hermosos, 
que los crian los indios y ponen á mano 
donde les conviene, para adornar y hager 
sombra á sus plagas ó casas; ó hay assi- 
mesmo muchas naranjas, no tan perfetas 
como las de España, pero suplen por 
ellas y tienen gentil agro. Ilay muchas 
guayabas é mucho pescado é bueno, é 
mucha caga de perdiges, y vanas, y grand 
multitud de venados. Los veginos deste 
pueblo por la mayor parte labran oro, c 
tienen sus forjas ó yunques e martillos, 
que son de piedras fuertes: algunos di¬ 
cen que son de un metal negro á manera 


de esmeril. Los martillos son tamaños co¬ 
mo huevos ó mas pequeños , é los yun¬ 
ques tan grandes, como un quesso mallor- 
quiu, de otras piedras fortíssimas: los fue¬ 
lles son unos canutos tan gruessos como 
tres dedos ó mas, y tan luengos como dos 
palmos. Tienen unas romanas sotilcs con 
que pessan, y son de un liucsso blanco, 
que quiere paresger marfil ; y también las 
hay de un palo negro, como ébano. Tienen 
sus muescas é puntos para crcsger y men¬ 
guar en el pesso, como nuestras romanas: 
pessan en ellas desde pesso de medio 
castellano, que son quarenta 6 ocho gra¬ 
nos, hasta un marco, que son ginqücnla 
castellanos, que es ocho ongas y no mas; 
porque son pequeñas romanas. 

Al rededor deste pueblo de Thamara 
hay otros muchos á una y dos y tres y 
quatro leguas ; pero no tan grandes como 
Thamara , que son como sus casales ó al¬ 
deas: y acuden á Thamara de todos ellos 
y de otras muchas partes, como á pueblo 
metropolitano ó cabega dé la provfngia. 
Allí estuvierou el gobernador Ambrosio 
y su gente dos meses y medio, sin que 
alguno de los chripsliauos adolesgiesse: 
antes le juzgarou por el mas sano de 
quantos pueblos vieron, é donde mas ni¬ 
ños avia. 

De allí se partió esta gente á los diez 
dias de abril de aquel año de mili é qui- 
nieutos c treynta y dos, c fueron á dor¬ 
mir á otro pueblo que se dige Concepuca , 
questá tres leguas de Thamara , en la cos¬ 
ta de la misma laguna; pero los indios no 
atendieron , ni se halló cosa alguna en el 
pueblo. 

De allí passaron á otro que se llama 
Compachay , que es poblado de otra ge- 
ncragion de indios , á los qualcs llaman 
rondaguas , en el qual tampoco hallaron 
persona alguna. Este pueblo está en la 
vera de un rio muy grande, y de la otra 
parte del agua avia muchos pueblos; y 
los indios deste pueblo, puesto que esta- 
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bun allá recogidos, fueron á ellos con una 
canoa dos indios de Thamara, que el go¬ 
bernador envió a les decir que se vinics- 
scn á sus casas é qnisicsscn ser amigos de 
los chripstianos, asegurándolos que nin- 
gund mal les seria hecho , é que si no lo 
liagian, que los españoles passarian allá y 
les liarían guerra e quanto mal pudiessen, 
no obstante que esto no lo podían hacer, 
assi como los amenazaban; porque el rio 
tiene un quarto de legua de ancho, é 
corre con tanta velocidad, que con mu¬ 
cho trabaxo le puede atravesar una canoa 
por su grand corriente. 

Pero hecha la embaxada, viuieron otro 
día quatro canoas pequeñas, y en ellas 
nueve ó diez indios, y presentaron al go¬ 
bernador hasta doscientos pessos de muy 
buen oro, y el los resabió con mucho pla¬ 
cer y les hizo buen tractamiento. Y les 
preguntaron por las lenguas que qué pue¬ 
blo avia de allí adelante, hágia la parte 
austral, y respondieron que tres leguas de 
allí, el rio abaxo, por unas savánas, estaba 
un pueblo que se dice tlumiti, y avíase de 
passar un estero para yr á él que avian de 
llevar el agua hasta los sobacos ; y decian 
que era mayor población que la de Tha¬ 
mara , y que allí les darían mucho oro; y 
que de la otra parte del rio, enfrente des- 
te, avia otro pueblo que se llama Cuyan- 
dio, ó segund otros Cuandi, el qual es 
muy famoso é nombrado en mas de ciení 
leguas; y queste Cuyandio es muy gran¬ 
de, y tura la población dél tres jornadas 
de andadura dcsta manera: que saliendo 
de un barrio con muy poco intervalo en¬ 
tran en otro , é de aquel en otro , é assi se 
continúan muchos barrios, é todos á vis¬ 
ta unos de otros. É decían assimesmo que 
mas adelante, la via del Sur, avia muy 
grandes poblaciones lodo de condaguas, 
é ques tierra de muy grandes savánas é 
arroyos muchos, de los qualcs sacaban el 
oro. Esto se tuvo por nueva cierta, y era 
muy público entre todos aquellos indios; 


pero á causa del rio, no lo pudieron ver 
los chripstianos. É decian mas de los in¬ 
dios de Cuyandio, que tenían tanto oro, 
que si allá passasen los chripstianos, no 
tenian en que lo traer, aunque muchos 
mas caballos llevassen é á ellos e á los 
hombres cargasscn dello. 

Estos indios condaguas .son ricos c de 
grandes pueblos, é corea unos de otros; 
pero no supieron entender los nuestros 
donde se acaban, ó que tanta es la gene¬ 
ración de los condaguas. Los indios an¬ 
dan todos desnudos, sin cubrirse parte al¬ 
guna de sus personas , sino como nascen: 
las mu ge res traen unos mandilejos ó tra¬ 
pos pequeños de tela de algodón delante 
de sus partes vergonzosas, y todo lo de¬ 
mas desnudas; y aquel pañecuelo no mas 
ancho (pie un xeme’ cosido en lo alto en 
un hilo que traen ceñido, é desde allí pen¬ 
de abaxo suelto, é si el viento le da, nin¬ 
guna cosa queda cubierta, é aun por poco 
que anden ó se muevan, todo lo que tie¬ 
nen se les paresge; porque ellas no tienen 
por inconveniente que se les vea, con tan¬ 
to quel trapo tengan, aunque él vuele por 
dó quisiere. La mayor parte desta gente 
traen las caras negras de pintura fixa, que 
jamás se les quita ni se les puede quitar, 
porque la pintura, como en otra parte he 
dicho, es sacándose sangre, cortando el 
cuero con cortos pedernales ó espinas, 
punzándose y poniendo cierto polvo ó car¬ 
bón molido allí; de tal forma que tura 
tanto quanto turan sus vidas y hasta que 
se pudra la pintura con el cuerpo. Algu¬ 
nos destos tiran con hierba y son gente 
animosa en el agua , porque están mas 
excretados en ella; pero por la tierra á 
pié no son tan hombres. Es su tierra muy 
llana y de muchas savánas cnxutas en el 
verano; y en el invierno por la crcscicn- 
te del rio que es muy grande, se alagan 
y cubren de agua y se extiende por to¬ 
das ellas, de tal forma que no se puede 
andar sino en canoas dos ó tres leguas 
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por las savánas, harponando y lomando 
pascado. Deste rio salen muchas lagunas 
de á dos y tres leguas la tierra adentro, y 
están todas pobladas, donde hay alguna 
disposición para ello, de tierra alta. Este 
grand rio se llama Yuma, y es muy po¬ 
blado de gente. 

Después que con estos indios se ovo 
esta habla, y el gobernador se informó 
de lo que está dicho, y le paresgió que 
no podía passar adelante con tan poca 
compaña, se volvió desde aquel pueblo 
de Compachay, y no sin mucha murmu¬ 
ración de los soldados y contra voluntad 
de todos. Y desde á dos dias llegó á un 
pueblo de gondaguas, que se llama Con- 
rilloa , en el qual halló algunos pocos de 
indios, y pressenláronle algunas picgas 
de oro, aunque poco. Y partióse dealliel 
gobernador con su gente otro dia, y en 
otras dos jornadas llegaron a otro pueblo 
de los pacabuyes, donde avian estado 
primero, é llámase Cenmoa y hallaron los 
indios de paz, como los avian dexado. Y 
de alli passaron otro dia adelante dos le¬ 
guas á otro pueblo, que se llama Ixarán, 
el qual está otras dos leguas de Pauxoto, 
ques desde donde el gobernador avia en¬ 
viado al capitán Vascuña á la cibdad de 
Coro, como atrás se dixo, con el oro pa¬ 


ra que le traxessen mas gente. Y desde 
Ixarán envió á saber si avia venido nue¬ 
va á Pauxoto del capitán Vascuña y de 
los veynle y quatro chripstianos que con 
él fueron, porque les avia dado tres me¬ 
ses de término para volver, y eran ya 
passados; pero ninguna cosa se sabia de- 
llos, á causa de lo qual se ovo sospecha 
que les avia intervenido algimd siniestro 
caso, ó se avrian perdido: y por tanto 
acordó de enviar veynle hombres á Coro 
y á Maraeaybo con Esteban Martin, len¬ 
gua y hombre diestro, y-por capitán de- 
llos, para que supiessen del Vascuña y de 
los otros chripstianos, y también para 
que le truxesse mas gente. É ordenóle 
todo lo que avia de liager, y mandó que 
le truxcsscn'clavagon y todo lo que con¬ 
venia para hager barcos, para passar 
aquel gand rio de Yuma, con esperanga 
de allegar á aquellas grandes riquegas, 
de que estaba informado, y porque avia 
penssado de dexar fecho un pueblo de 
chripstianos en la tierra de los gonda- 
guas ó de los pacabuyes. Con este des¬ 
pacho se partió el Esteban Martin, dia de 
Sanct Johan veynle y quatro de junio de 
aquel año de mili é quinientos é treyntá 
y dos años. 


CAPITULO III. 


De lo que subcedió al gobernador Ambrosio, en tanto que envió por genle la segunda vez y á saber del 
capitán Vaseuña, que primero avia enviado eon oro é á pedir la gente á Coro y á Maraeaybo. 


Desde el pueblo de Ixarán, de donde 
el gobernador Ambrosio envió por genle 
á Esteban Martin, é á saber del capitán 
Vascuña, hasta la villa de Maraeaybo 
puede aver ginquenta leguas: al qual 
mandó que fuesse por el mismo camino 
que primero avian passado los chripstia¬ 
nos, porque era de buena gente poblada 
y estaban algunos pueblos de paz. Y el 
gobernador quedó en este pimb'o de Ixa- 


rán, donde avia entrado á los veynte de 
abril ; y porque la gente descansasse, es¬ 
tuvo alli hasta los nueve de septiembre, 
y aun porque le fué forgado, porque es¬ 
tuvo la tierra muy anegada. É assi como 
vicio quel agua se yba abaxando é la 
tierra dando mas oportunidad para cam¬ 
pear por ella, acordó de gastar el tiempo, 
en tanto que le traían mas genle, en yr á 
unos pueblos qneslaban al otro cabo de 
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Thamara, todos junio á la laguna, que se 
llaman Potome , Citano , Zomico , los qua- 
tes estaban de pares y daban oro y de los 
mantenimientos que ellos tenían, y en 
especial Zomico , el qual es muy poblado 
y abundante; y estas gentes ó pueblos 
estaban muy seguros. Tiene Zomico por 
todas parles la alaguna, y para entrar en 
el los chripslianos fueron quassi tres quar- 
los de legua el agua quassi á la cinta y 
algo mas, y en partes, donde menos es¬ 
taba baxa, les daba eu las rodillas. Alli 
fueron bien resabidos y el gobernador 
hizo juntar los indios principales, y pre¬ 
guntóles con las lenguas que tierra c po¬ 
blaciones avia de la otra banda de la la¬ 
guna, y todos unánimes y sin discrepan¬ 
cia dixeron las mismas nuevas que aviau 
dado los otros indios de Compacliay. 

A este pueblo llegó el gobernador á 
diez ó siete de septiembre, é partió de 
allí á cinco de otubre; e los indios deste 
pueblo, por el grand temor que aviau de 
los caballos y de los chripslianos, yban- 
se de noche, penssando que los avian de 
comer, y algunos se tornaban de dia, 
porque es gente domestica y uo belico¬ 
sa. Estos son de la nascion de los conda- 
guas. Viendo el gobernador que eran mu¬ 
chos mas los que se y han que no los que 
volvían, y que pocos á pocos se despo¬ 
blaba el pueblo, mandó que qualro de 
caballo rondassen de noche, é otros al¬ 
gunos de pió: ó assi cessó la fuga, y se 
estaban en su casa, que no osaban yrse 
á otra parte; pero todo esto era ponerlos 
en mas temor y sospecha. 

Allí se halló un buhío á manera de 
mezquita ó casa de oración desta gente, 
dentro del qual estaban quatro palos hin¬ 
cados en tierra, teñidos de color roxa de 
brea, y ocupaban quarenta pies de espa¬ 
cio en quadro, porque de uu palo á otro 
avia diez pies; y estaban cercados de 
mantas pintadas, y las cabccas de los pa¬ 
los tenían sendos rostros de hombres de 


relieve entallados y pintados de la misma 
color. Y dentro deste cnloldamicnlo ó 
quadra estaba un cuerpo muerto de un 
indio, metido en un atahud de madera y 
muy bien hecho, y envuelto aquel difun¬ 
to en dos mantas blancas de algodón, y 
el atahud colgado de otra manta blanca, 
y de fuera de la cámara estaban dos ca¬ 
tauros , que son á manera de cestas llenas 
de corlccas de cnciensso ó de tales árbo¬ 
les, que olian como encicnsso y á mane¬ 
ra de goma mezclada allí con ello, del 
mesmo olor; y muchos arcos y flechas á 
á la redonda colgados, y muchas cosas de 
rescate de las (pie en aquella tierra se 
tractan colgadas dentro de la quadra; ó 
fecha una puerta de las mesmas mantas, 
por doude entraban á ella. Y un poco mas 
alto que el atahud estaba un canastico an¬ 
cho que llaman manar i, lleno de oro, en 
que avia dos petos ó armaduras semejan¬ 
tes á pelo de oro, con tetas muy bien la¬ 
bradas, que tomaban todo el pecho de un 
hombre (la una destas piceas redonda y 
la otra escotada para el assiento de la 
garganta), y un collar muy gentil, y otra 
picea á manera de laca, con su sobreco¬ 
pa, de oro lodo lo que es dicho. Y decían 
los indios que de aquella manera tenían 
todas las vasijas, en que comían los indios 
de la otra parle del agua ó rio de Yuma, 
y assimesmo sus armaduras y dúos , en 
que se assientan, y los hierros de las lau¬ 
cas, También hallaron un pcync engasta¬ 
do cu muy fino oro, y ciertos cacillos y 
manillas y otras pieeas, que en todo ello 
ovo mas de dos mili pessos de oro. Dc- 
C*um los indios que, quando algund señor 
indio principal moría, se le ponía todo el 
oro que tenia y sus joyas junto al cuerpo 
del difunto, y que aquel questo tenia, avia 
scydo señor de aquella tierra. Bien penssó 
Appiano Alcxandrino que decía grand co¬ 
sa en aquella su historiado Ciro, quaudo 
hizo mención daqucl yelmo de oro, que 
dio la rcyna Pauihia al rey Abralada. su 
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marido; pero en esías parles de la Tier¬ 
ra-Firme en muchos lugares arman los 
reyes ó caciques y señores indios princi¬ 
pales, no solamente la cabera, pero la 
mayor parle de la persona, se cubren de 
armas de oro, como aqui se paresge en 
estos pelos que es dicho de susso, y 
se verá mas copiosamente en los libros 
siguientes, y mucho inas plenariamen¬ 
te en la tercera parte desta General his¬ 
toria. 

Tornando al gobernador Ambrosio y 
su gente, desde aquel lugar Zomico die¬ 
ron la vuelta por los pueblos arriba di¬ 
chos; y viendo que la tierra era írabaxo- 
sa por ser invierno, y las poblaciones 
grandes y con mucha gente y los chrips- 
tianos pocos, puesto que aquellos indios 
eran assaz mansos y se mostraban domés¬ 
ticos , andaban temporicando por aquellos 
lugares que avian ya estado, esperando 
que passassen las a r) uas, que eran muy 
grandes, y que Esteban Martin volviessc 
de Coro, penssando hacer grande hacien¬ 
da, en coníianca de passar adelante con 
la gente que truxese. El qual después que 
se partió del gobernador, atravessó por el 
valle de los pacabuyes y passó por los 
ehiriguanas y bubures, y por el mismo 
camino que avian primero passado los 


chripstianos con Ambrosio, su goberna¬ 
dor, ó por allí cerca; y donde hallaba in¬ 
dios de paz, decía quel gobernador venia 
allí cerca, por passar seguro con sus com¬ 
pañeros adelante. Y tardaron trcynta y 
quatro dias hasta llegar á la villa de Ma- 
racaybo, y desde allí enviaron á Coro, pa¬ 
ra que el teniente Bartolomé de Santilla- 
na enviasse á Maracaybo la mas gente 
que pudiesse al gobernador. Y entre tan¬ 
to que los de Coro yban á Maracaybo. 
acordaron los de aquella villa de entrar 
con Esteban Martin y los que llevaba á la 
tierra de los onotos, que estaban de guer¬ 
ra , y después quel gobernador avia ydo 
de Coro avian muerto catorce chripstianos 
en un rio, viniendo en unas canoas: y en 
aquella entrada le dieron cinco flechacos 
al Esteban Martin; pero hicieron daño 
harto en los indios onotos. Tardaron de 
llegar la gente de Coro hasta Maracaybo 
trcynta y dos dias, y hallaron en la cama 
á Esteban Martin; pero esforcóse lo me¬ 
jor que pudo, y aunque no estaba bien 
sano, partió con ochenta y dos hombres, 
que llevó de ambos pueblos, y fue don¬ 
de el gobernador Ambrosio estaba: al 
qual halló en Zomico al tiempo que de allí 
se quería partir, el qual pueblo es de 
Condaguas. 


CAPITULO IV. 


De 'rt que hieo el gobernador Ambrosio de Alfingcr, después que le llegó la genle que fueron de la eibdad 
de Coro y de la villa de Maracaybo con el capitán Esteban Martin. 


Después de allegado Esteban Martin con 
ochenta y dos hombres á se juntar con el 
gobernador Ambrosio, quiso passar el rio; 
pero nunca pudo llegar á Cumcti, que 
estaba destotra parte que los chripstianos 
estaban, por las muchas aguas de lagunas 
v esteros que estaban en el camino, Ilay 
desde esta tierra de los gondaguas á la 
eibdad de Coro ciento y cinqüenta leguas 
ó menos, y al Cabo de la Vela septenta, 


y desde el Cabo de la Vela á los conda¬ 
guas se corre Norte Sur por tierra, y tan 
llana que lo pueden andar carretas; y es 
todo muy fértil de mucho mahiz y yuca y 
patatas é otras fructas, y de mucha_ mon¬ 
tería de venados y aves, y de mucho 
pescado y bueno. Y báse de yr entre dos 
sierras: la que está mas al Oriente es de 
la gente que llaman bubures, poblada, y 
la que está inas al Ogidcntc es las sierras 
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Nevadas, y lo que queda en medio es el 
valle de los pacabuycs y de los gondu- 
guas; y á la parte de Mediodía, donde 
fenesgc este valle, está aquel grand rio 
de Yuma. 

Todas estas gentes tractan mucho oro, 
en especial los de ambas costas del rio. 
Es gente doméstica, que se espera que 
se podrán repartir y que servirán á los 
chripstianos, scginid estos penssaban. 
Nasgc aquel rio de Yuma al Sur algo acos¬ 
tado al Sueste , y júntansc en la tierra de 
los gondaguas tres rios muy grandes, los 
tíos dellos poblados dcstos gondaguas; y 
el otro rio es poblado de otra gencragion, 
que llaman peíneos, y aqueste de los pe¬ 
íneos viene de la parte oriental, del qual 
se dirá adelante. 

Como el gobernador vid o que no podía 
passar adelante , por lo (pie es dicho de 
las muchas aguas, acordó de se tornar á 
la cibdad de Coro y a Maracaybo, digicn- 
do que avia mucha nesgessidad de su 
persona, por el mal recaudo de sus te¬ 
nientes y ministros en el cxcrgigio de la 
justigiaé gobernagion, de los quales le 
avian enviado muchas quexas. Esto se le 
imputó á grand malicia é achaque, di¬ 
ciendo que pues le avian y do ochenta y 
dos hombres sobre los que él tenia, que 
no se debía tornar atrás, siu saberla ver¬ 
dad daquclla tierra rica, de que estaba 
informado por muchos indios, ussando de 
mucha cautela por encubrir aquellos thes- 
soros á sus amos los Velgarcs, y porque 
aquellos pobres soldados no gogassen de 
ellos ácabodc tantos trabaxos, como avian 
padesgido en su compañía, y por tornar 
él después á la negogiagiou, quando le pa- 
resgiesse que seria mas á su propóssito. 
Desto no quiero ser juez, aunque assi se 
dixo por muchos. 

En ün, él se partió atravessando por 
los pueblos de los pacabuycs, la via del 
Sueste, arrimándose hágia el rio proprio, 
dando á cutender que todavía quería pro¬ 


bar á pasalle si hallassc passo. Y llegado 
á la costa del rio é tierra de los pemeos, 
anduvo por allí arriba muchas jornadas. 
Estos peíneos tractan poco oro, y tienen 
cobre por moneda , y es tierra de muchas 
giénegas, é muy desaprovechada, si no 
fuesse poblándose la tierra de los gonda¬ 
guas y pacabuycs : que eníonges se po¬ 
drían hagor hermosas lab rangas en la 
tierra de los peíneos, y se criarían en 
ella muchos ganados. 

Siguiendo el gobernador el rio arriba, 
llegó á otra gente que se llaman xirigua - 
ñas; pero no como los otros de atrás, 
porque son animosos guerreros, é qua- 
tro ó ginco indios de estos ossan esperar 
á quinge y á vcynte chripstianos. Y por 
muchas amonestaciones que se Ies hicie¬ 
ron, nunca quisieron la paz; antes en tres 
ó quatro pueblos, por donde passaron los 
nuestros, Ies hirieron un caballo y quatro * 
chripstianos: que no escapó alguno de to¬ 
dos ellos, no porque tenían hierbas, sino 
porque las heridas fueron mortales, y 
también porque el camino no les daba lu¬ 
gar de se curar, como fuera nesgessario. 
La tierra de estos xiriguanas es de gran¬ 
des montañas y anegad igos. Desque el 
gobernador vido la mala disposigion de 
la tierra, arrimósse hágia las sierras, la 
via de Maracaybo; y á la entrada de 
aquellas sierras envió á la lengua Este¬ 
ban Martin adelante con treynta hom¬ 
bres, para que viesscu si podrían passar 
los caballos, Y tres leguas de donde el 
quedó, hallaron dos bullios con giertos in¬ 
dios, que no los pudieron entender: é allí 
estaban hasta treynta gandules, y cómo 
vieron á los chripstianos, comcngaron á 
se reyr é burlar de ellos. Y echaron ma¬ 
no á unas langas de palmas muy negras 
de vcynte é ginco palmos, y otros con 
macanas y arcos y Hechas, peleando con 
mucha ossadía, higieron retraer á los 
chripstianos: y pelearon mas de dos ho¬ 
ras con grandísimo ánimo los unos y los 
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oíros ; é antes que Ies íomassen las casas 
hirieron á Esteban Martin é á otros seys 
cliripstianos. Pero no murió alguno de 
ellos, y mataron de los indios quatro ó 
cinco; y enviaron á decir al gobernador 
que anduviesse é los socorriesse de gen¬ 
te, temiendo que venian mas indios. É 
aquel mismo dia dieron los indios otro 
rebate é guasábara é tornaron é pelear 
con los nuestros: y el dia siguiente lle¬ 
garon otros quarenta españoles en socor¬ 
ro de los primeros; y fueron bien menes¬ 
ter, porque desde á muy poco vinieron 
muchos indios flecheros y otros con hon¬ 
das, é si no fuera por las albarradas y 
palenques que ya avian hecho los chrips- 
tianos, fortificándose, tuvieran trabaxo en 
escapar desta otra tercera batalla. El go¬ 
bernador llegó desde á tres dias é hizo 
curarlos heridos, ó partió de allí otro dia 
• después. 

Estos indios, con quien pelearon, no se 
supo qué gente era; pero traían todos 
mantas de algodón cubiertas, assi hom¬ 
bres como mugeres, muy pintadas estas 
mantas; é allí hallaron muchas cargas de 
sal, que venian de la tierra adentro de la 
parte del Sur. Pero no supieron si esta 
sal era artificial , de agua de la mar he¬ 
cha, ó de algund lago, ni de qué parte se 
traía . 

Partidos de aquel pueblo los chripstia- 
nos y su gobernador por unas sierras no 
muy altas, pero fragosas, en que se detu¬ 
vieron quatro jornadas, sin hallar poblado, 
con mucha hambre , en el qual camino é 
sierras quedaron despeñados y desmaya¬ 
dos tres caballos y una yegua , lo uno por 
muchas caydas que avian dado y lo otro 
por no aver hierba que comer. Y también 
se cayó muerto un chripstiano de hambre 
y de cansado. 

Á cabo de las quatro jornadas llegaron 
á un pueblo de cinco bullios, é dieron en 

t Crónica de don Juan II , Año XX, cnp. 27, 


él, porque como no entendían los indios, 
acordaron de acometerlos, antes de ser 
acometidos dellos. Alli tomaron algunos 
indios que llevaron adelante cargados con 
el oro é otras cosas, porque tenían mu¬ 
cha nescessidad de bestias, é porque ya 
que no los matassen ni los convertiessen 
ni los dexassen libres, los tornassen acé¬ 
milas ó asnos para llevar sus proprios des¬ 
pojos, para quien se los tomaba. Y por¬ 
que allí avia muy poco qué comer, envió 
el gobernador por la carne de los caba¬ 
llos é yeguas que atrás se Ies quedaban, 
que no podían andar: é traida, la comie¬ 
ron , é aun hasta los cueros asados y co¬ 
cidos y aun no bien pelados, y no les pa¬ 
resia que era poco buen manjar, segund 
su hambre. 

Solía yo tener en algo aquella ham¬ 
bre del rey don Johan, segundo de tal 
nombre en Castilla, quando el quarto dia 
después de su entrada en el castillo de 
Montalvan, hizo matar su caballo é otros 
por falta de carne para él y los que allí 
se hallaron ó se metieron por su placer; y 
solíame parescer esto un grandíssima nes¬ 
cessidad. Y dice su corónica quel Rey 
mandó adobar los cueros para espatos, y 
que la carne daquellos caballos fué loa¬ 
da por dulce y muy buena de comer, 
salvo que era molligia L Pecador de mí!. 
Que aquella hambre del Rév don Johan 
era voluntaria, y no podía turar mas de 
quanto él la quisiesse tener, y ponerse 
en essa nescessidad y que fuesse forcos- 
sa. No era como la que estos chripstianos 
con Ambrosio su gobernador tenían: ni 
es el cibo, de que yo me espanto, comer 
caballos, ni tigres, ni leones, que son mas 
indómitos é fieros animales, ni comer 
perros, ni gatos , ni culebras y serpien¬ 
tes los hombres por nescessidad: que to¬ 
do esto lo he visto; pero comer un hom¬ 
bre á otro, esto es lo que me espanta, 
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entre estos indios, aunque tan inorantes, 
son de nuestra fé eatliólica; pero mucho 
mas me maravillo de oyr que un hombre 
cliripstiano tal cometa. 

Tornemos á nuestra historia. Después 
que esto gobernador Ambrosio de Alfin- 
ger y sus compañeros ovieron comido 
aquellos caballos, llevando algunos ta¬ 
sajos dcllos para adelanté, fueron dos 
jornadas hasta que llegaron cerca de una 
sierra alta, en la qual se par eslían algu¬ 
nos humos de pueblos. Y desde allí , por 
mandado del gobernador-, fue Francisco 
de Sancta Cruz; su alguacil mayor, con 
sessenta hombres á ver aquellas sierras 
y por bastimento, si lo hallassc : é llegó á 
unos pueblos que estaban en lo alto de 
la montaña, y .defendiéronse lo mejor que 
pudieron ; pera.todavía les tomó la sier¬ 
ra é captivo algunos indios, y los truxo 
al. Real cargados de mahiz; y tardó qua- 
tro dias ‘en esto. Y cómo la dispussicíon 
de la tierra no era buena, acordó el go¬ 
bernador de yr mas sobre la mano dere¬ 
cha por tierra despoblada y sin camino, 
e*á cabo de dos jornadas se aposseñtó al 
pie de la sierra en un valle, porque los 
indios prisioneros que llevaba, le dixeron 
que allí avia algunos pueblos: y envió 
gente á saber si era assi, é subieron á la 
sierra é vieron en un valle un pueblo que 
se dice Elniene , en .el qual avia muchos 
indios. É salieron á resecbir ó aquellos 
chripstianos con (ancas de ’vcynte y cinco 
ó treynta palmos, y un palmo antes dé¬ 
las puntas estaban llenas de plumages 
muy líennosos*, como gente que se pres¬ 
tían de Jas armas; y traían mantas cu¬ 
biertas, é las haldas llenas de piedras. 

Destos chripstianos ó descubridores yba 
por capitán Esteban Martín, el interpetre 
ó lengua, el qual se dió tan buen recau¬ 
do que les ganaron el pueblo, y los in¬ 
dios subiéronse huyendo á las cumbres 
de las sierras; y como tenían aleadas y 
escondidas sus haciendas, no hallaron na- 
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da en pl pueblo; mas buscando en torno 
dél, toparon con algund mahiz escondido, 
y también lo hallaron enterrado en los 
bullios. Y cómo la tierra era muy pobla¬ 
da , no osaron enviar daqüel bastimen¬ 
to al gobernador, por.no se dividir; pero 
dexaron quarentn é cinco hombres en el 
pueblo, y los demás subieron al puerto á 
lo alto, que estaría dos leguas de allí, y 
consideraron la disposición de la tierra y 
los passos, y penssaron pcYcsccr de frío. 
Y luego otro dia amanesció la mayor par¬ 
te de la sierra cubierta y llena.de nieve; 
y los chripstianos con mucho trabaxo, casi 
helados, se tornaron adonde avian dexado 
los compañeros, y el dia siguiente se par¬ 
tieron de aquel lugar, cargados todos de 
mahiz, é los indios tras ellos escaramu¬ 
zando. Y cómo salieron encima de una 
sierra, dieron en estos cjiripstíanós por 
muchas partes, é hirieron uuo dellos; y 
dexadas las cargas en tierra, volvieron 
animosamente contra los indios, y los 
pussicron en huyda. Y á cabo de dos jor¬ 
nadas llegaron al real donde estaba el go¬ 
bernador, aviendo diez dias que eran sa¬ 
lidos del campo; y hallaron que teniau 
mucha hambre y que avian comido algu¬ 
nos perros. 

Estos indios viven en aquella sierra que 
llaman del Meno, y son de una gcncra- 
Cicfn llamada corbagos , é hay dellos gran¬ 
des pueblos, pero muy apartados unos de 
otros por aquellas sierras é valles, do tie¬ 
nen gentiles labrangas de mahiz é ¡como- 
las , que es una* cierta legumbre como 
habas, .é otras ráyeos que siembran, que 
son como zanahorias , y mucho apio como 
clproprio de España, y otra fructa aniana 
de turmas de tierra. Y los hombres y las 
imigcrcs andan allí cubiertas sus vergüen¬ 
zas con mantas de algodón, é algunas de 
aquellas mantas muy pintadas. 

Traen los indios un carcax lleno de mu¬ 
chas flóchas , tan luengas como tres pal¬ 
mos. v los arcos muv pequeños, pero rc- 
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gios, y también los meten en el mesmo 
carcax. Pelean assimesmo con unas cañas 
c langas y hondas, y como viven en par¬ 
tes ásperas , echan galgas ó piedras gran¬ 
des á rodar. Traen todos sus adargas me¬ 
dianas de cuero de venados ó de cortejas 
de árboles, y muy bien hechas sus em¬ 
bragad uras. 

• Llegados estos chripstianos al'real, y 
hecha rclagion de todo al gobernador, 
entendida la fragosidad del camino, acor¬ 
dó de yr adelante por la via que llevaba, é 
tardó dos dias hasta llegar al lugar llamado 
Mene; -y estando muy cerca del, pegáronle 
fuego los indios, de lo qual sintieron mu- 
dia pena los chripstianos, porque ybau 
muy cansados y con muchos dolientes. E 
allí hago grandíssimo frió; pero aposenta¬ 
dos como pudieron, envióse á buscar co¬ 
mida Con veynte compañeros, c hallaron 
un mahical gerca de allí. Y* estando co¬ 
giendo el maliiz, dieron los indios sobre 
ellos, y mataron tres chripstianos,’y cor¬ 
táronles las cabegas con uñas cañas, que¬ 
dos usan en lugar de cuchillos, y no cor¬ 
tan menos* é hirieron á otros tres chrips¬ 
tianos, ó desde á pocos dias murió el uno 
d ellos. Estos indios acostumbran tener en 
sus casas colgadas por arreo cabegas de 
hombres y bragos y piernas, desollados y 
llenos de hierba, como en nuestra Espa¬ 
ña acostumbran los caballeros que son 
monteros, poner á sus puertas las cabegas 
ó cueros de los puercos ja’valíes y osos 
y otros animales; pero.no se supo si es¬ 
tos trofeos e insinias son de indios questa 
gente come, ó si sonde los proprios ó na¬ 
turales que se mueren entre aquestos in¬ 
dios. É assi hallaban colgadas estas me¬ 
morias por aquella tierra y en este pue¬ 
blo del Mene, en el qual estuvo el gober¬ 
nador Ambrosio ginco dias, y el sesto se 
partió de allí y fue á dormir en medio de 
la sierra en un páramo sin ninguna pobla¬ 
ción. Y otro dia siguiente llegaroh á la 
cumbre encima d< 1 puerto, el qual halla¬ 


ron llano é de grandes prados, sin monte 
alguno ; y caminaron por un páramo todo 
el dia, con grandíssimo frió, ó agua , é 
viento: ó tomóles la noche en el mesmo 
páramo, é hallóse el gobernador Ambro¬ 
sio en la vanguardia con hasta veynte y 
ginco hombres, y todos los demas dur¬ 
mieron, de yr cansados por el camino, .ca¬ 
da uno donde podia. Pero el que mejor 
cama tuvo, tenia los pies en el agua assen- 
tado, dando tcnagadas con los dientes, 
temblando de frió, sin lumbre y sin co 7 
mer y sin ropa ni abrigo alguno. Quañdo 
fue de dia, movieron los delanteros con 
el gobernador, ó vieron gerca de allí un 
pueblo con veynte casas ó buhÍQS, al qual 
pegaron fuego los indios, assi como vieron 
á los chripstianos, e huyeron. 

Llegados los chripstianos, hallaron sola 
una casa por quemar, en la qual se me¬ 
tió el gobernador, y envió á recoger la 
gente, y tardó en esto dos dias. Pero no 
llegaron todos, porque ocho chriptianos 
quedaron muertos de frío, e ¿ilgunos de 
hambre; y uno de los defuntos fue el ca¬ 
pitán Casamyrcs Nuremberg, de los de á 
caballo, que yba doliente muchos dias avia 
é hinchado. Y quedaron en el páramo con 
los chripstianos muertos un negro y una 
yegua; y mas de giento y veynte indios 
muertos de los que traían: quedaron ca¬ 
denas, munigiones é otras muchas cosas 
perdidas, que no ovo quien la pudiesse 
llevar. Recogida la gente al pueblo que¬ 
mado, reposaron allí quatro dias, porque 
hallaron mucho*mahiz en silos, y con ello 
y con algunos bledos sin sal passaron co¬ 
mo pudieron; pero no faltó dia de ser 
acometidos y pelear con los indios, los 
qualcs se allegaban para esto de muchas 
partes con muchas boginas de cobos gran¬ 
des, que se oían de muy lexos, ó con 
tanta grita y alaridos, que paresgia que 
aquellos valles e peñas se abrían. Pero 
no ossaban llegarse muy junto á los 
chripstianos, por el temor que avian á los 
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caballos, que ó su vista era cosa admi¬ 
rable. 

Desde á seys dias se partió de allí el 
gobernador, é.á cabo de dos jornadas lle¬ 
garon á un valle muy grande e muy po¬ 
blado .de una generación de indios que 
llaman amagas ó aruacanas ; los quales, 
viendo a los cliripstianos, quemaron sus 
pueblos, porque no les pluguiesso á los 
huespedes el apossenío, y también por¬ 
que la fábrica ó arquitectura de aquellos 
edificios es de madera y paja, y presto 
los tornan á edificar. Visto aquesto, man¬ 
dó el gobernador apossentar su real y 
gente una legua ó menos de otro pueblo 
que estaba por quemar la mitad dél ,-para 
que de noche lo toniassen los nuestros 
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sin ser sentidos. É assi se hizo: que 
quando amanesció, ya estaban algunos 
españoles en el pueblo, é los indios hu¬ 
yeron*. 

Llegado allí el gobernador , reposó con 
su gente siete ó ocho dias, porque todos 
yban muy cansados ó hambrientos. É.allí 
venían cada día los indios á los flechar, y 
mucha cantidad dellos ; pero no se acer¬ 
caban tanto que los dañassen ni ossaban, 
pero quitábanles el sueño. 

Como los chripstianos estuvieron algo 
mas descansados, (ornaron á sn camino 
la vía del Norte, para volver, si pudies- 
sen , a la cibdad de Coro é á la villa de 
jMaracaybo, donde todos desseaban mu¬ 
cho de verse. 


CAPITULO V. 


Cómo el gobernador Ambrosio de Alfinger partió del pueblo quemado, continuando su camino para ’a eib- 
dad de Coro, é de cómo fue muerfo, y de lo. que después hizo la gente que con e’l estaba. 


Parfió el gobernador* Ambrosio y los 
chripstianos del pueblo quemado, que se 
divo en el capítulo de susso, e siguieron 
la-vía del Norte sin llevar lengua ni guia 
alguna, sino como su ventura y pecados 
los guiaban : é passaron por muchos pue¬ 
blos, que ninguno dexaban de quemar los 
indios, assi como sentían yr los chripstia¬ 
nos hacia ellos. Y desde á quatro jorna¬ 
das llegaron á un pueblo que estaba en¬ 
cima de unas sierras, en que avia hasta 
doscientos bulaos; y los indios estaban 
encima de un cerro alto y tan cerca de 
los chripstianos, que desde el pueblo los 
vian é los oían hablar. É á media legua 
de este pueblo, en una ladera, estaba 
otro pueblo de ochocientos bullios 6 mas, 
y el gobernador se passó de largo y no 
quiso llegar á aquel pueblo grande, por¬ 
que -está entre unos arroyos, muy fuerte 
y peligroso, e temió'que le acacsciesse 
algund siniestro por la disposición del as- 
siento. Y passaron los nuestros por una 


loma adelante á la mano siniestra de 
aquella población grande, e durmieron 
en un monte : ó otro día passaron ade¬ 
lante uu mal rio y de grandes bau- 
rancas por la costa del, y caían y ro¬ 
daban muchos caballos, y munóseles allí 
una yegua ; pero no se perdió la carne: 
que luego se la comieron. Passado aquel 
rio y los barrancos, fueron á dormir en 
una savána, é' quedó parte de la gente 
atrás á par daquel rio ques dicho, y el 
fardaje y el oro que llevaban: y estando 
otro dia de mañana esperando la recaga, 
mandó el gobernador á Esteban Martin 
que subiesse encima de una siena que 
estaba cerca de allí, é considerase el ca¬ 
mino que avian de llevar; porque no lle¬ 
vaba otro adalid, y este aunque no sabia 
la (ierra, era hombre de mucha diligencia 
y esforrado y que se daba buena mana 
en las cosas de la guerra. Y el Esteban 
Martin se fue á al morcar, para cabalgar é 
yr á lo quel gobernador le mandaba, y 
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estando bebiendo, llegó el gobernador á 
caballote le dixo: Cabalgad , Esteban Mar¬ 
tin, y vamos adelante. De ló qual maravilla¬ 
do Esteban Martin, le dixo, viendo'aque- 
11a novedad: Á dónde vá vuestra merced 
tan de mañana ? Ydos, señor, con la gente: 
que yo me yré luego adelante. Y él replicó: 
Con vos quiero yr ; y llevemos ginco ó seys 
compañeros á pié con nosotros. Y Esteban 
.Martin le replicó y dixo: Mejor será que 
vayan done. Y el gobernador contengo a 
llamar algunos compañeros, é cabalgaron 
los dos é comentaron á caminar: c se- 
)endo desviados' del Real dos tiros de 
ballesta, dixo Esteban Martin: Señor, es¬ 
perad los compañeros: que no hay camino, 
y perderse han. Y el gobernador le repli¬ 
có: Andad uos adelante: que por nuestro 
rastro se vernán.'E assi caminaron, E ya 
que yban metidos en un pequeño valle, 
siu ver ni saber cómo ni dónde se halla¬ 
ban, se vieron gercados de indios que 
los flechabau por todas partes; y el Este¬ 
ban Martin,.viendo aquesto, arremetió po¬ 
niendo las piernas al caballo contra don¬ 
de vido el mayor golpe dellos, y el go¬ 
bernador tras'dé!, como hombre de grand 
ánimo: y comengaron á langear dellos, é 
dieron luego á huir. Y ya que se yban, tor¬ 
naron los dos, por recoger los peones que 
se quedaban atrás, é hallaron otro batallón 
de indios que los yban flechando por detrás, 
é arremetieron con ellos é hirieron á en¬ 
trambos : al gobernador en la garganta y 
al Esteban Martin en una mano. Y el uno 
echó por un cabo y el otro por otro trás 
los indios: y volviendo los ojos Esteban 
Martin al gobernador, vídolo gercado de 
los indios, é uno dellos le daba con una 
macana al caballo: é arremetió á el Es¬ 
teban Martin, é dando de langadas al iu- 
dio, le dieron á Esteban Martin ginco fle- 
chagos en el caballo, el qual murió, luego 
que tornaron al Real. Pero á las voges 
que andaban en esta batalla, acorrieron 
los chripstianos que se hallaron a caballo 


y mas prestos, puesto que llegaron tar¬ 
de y hallaron, herido al gobernador con 
una flecha por debaxo de la garganta, la 
qual él se estaba sacando con ambas ma¬ 
nos y no podia desasírsela. Y cómo el 
monte era espesso y gerradó, no pudieron’ 
hager daño á los enemigos, que ya se avian 
reatraydo y emboscado: antes se perdie¬ 
ran los chripstianos, si. los siguieran en 
aquella espesura; pero ginco ó seys de 
los malhechores, que salieron á lo raso, 
fueron alcangados. É assi el gobernador 
é los demas se recogieron al real y se 
curaron los heridos, que todos estaban 
heridos con hierba, la qu¿d no avian ha¬ 
llado ni visto en todas aquellas sierras. 

Otro dia passaron á otro pueblo de los 
mismos indios que los flecharon, que es¬ 
taba dos leguas delante, c avíanse huido 
al monte : é apossentáuonsc allí los chrips¬ 
tianos, é al quarto dia murió el gober ¿ 
nador j habiéadosse confesado y con mu¬ 
cha codtrigion■ encomendándosse á Dios, 
Nuestro Señor, el qual haya piedad de su 
ánima. 

Muerto el capitán general, juntóse la 
gente é. Rigieron su general é justigia 
mayor á Pedro de Sanct Martin, factor y 
veedor de -Su Magestad; y estuvieron 
allí seys dias, porque Esteban Martin es¬ 
taba muy malo , é porque era mucha par¬ 
te de la salud de todos la suya; porque 
era hombre diestro y de mucha sufigien- 
gia en las cosas de la guerra. Y se cree 
que muriera, si no fuera por la mucha die¬ 
ta que tuvo quiuge dias* siu beber gota 
de agua ni de otro brevaje: ques muy 
grand remedio contra la hierba. A ca¬ 
bo de seys ó siete dias que estaba me¬ 
jor , volvieron á caminar, é llegaron á un 
pueblo despoblado de ginco casas: c de. 
allí fueron giertos compañeros áver un 
camino, y desde á poco volvieron huyen¬ 
do, dando alarma que venian indios trás 
ellos. Y luego el general cabalgó é hizo 
salir trás ellos é alcangaron algunos; y 
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ellos mataron uno Je los de á caballo é 
hirieron al capitán Monserrate, e mataron 
el caballo al capitán general,, é pararon 
los nuestros allí aquella noche. 

El dia siguiente, continuando el cami¬ 
no , tomaron-unas indias vestidas unas sa¬ 
yas (oxidas sin costura , que les* tomaba 
desde la cabega hasta los pies , é unos ca¬ 
pillos como de frayles : á las qualcs enten¬ 
dían alguna cosa, y se degian tayatomos , 
é no negaban que eoniian carne humana. 
É caminaron por un valle é rio abaxo has¬ 
ta que llegaron á lo llano; pero también 
en partes avia grandes montañas. 

Desde allí el capitán general envión Pe¬ 
dro de Limpias, lengua, adelante eon al- 
,guna gente, para que deseubriesse el ea- 
mino: é llegó ó un pueblo de ginco bu— 
híos, é los indios que allí avia, se defen¬ 
dieron é mataron un ehripstiano é hirieron 
* otros quatro, y estuvieron [ideando has¬ 
ta que llegó mas gente, é los indios hu¬ 
yeron. Allí se juntan tres ó quatro ríos, y 
de todos se hage uno muy grande que se 
llama Tararéel qual entra en la laguna 
de Maraeaybo. É anduvieron por aquellos 
pueblos siete ú ocho dias, que no sabían 
por donde yr , ni tenían guia; y llegados 
á unos pueblos despoblados, pararon en 
uno dellos, y el eapitan general envió 
gente á buscar algund eamino, y mandó 
á los que fueron ó esto que procurassen 
de hager algunas guias. É llegaron á un 
pueblo que estaba inedia legua ó menos 
de allí, donde hallaron.muchos indios {le¬ 
cheros, que los comengaron á flechar, y 
estos chripstianos descubridores se retra- 
xeron , dando mandado y alarma*; v como 
estaban gerca, sintióse en el real, y el ca¬ 
pitán general eon lamas gente que pudo 
seguirle acudió allá , y aunque estaban 
fuertes los ind.ios en el pueblo lo desam¬ 
pararon ; pero mataron allí al capitán Mon- 
serrate é á su caballo, ó á otros dos com¬ 
pañeros eon flechas de hierba : y el capi¬ 
tán general se retraxo eon los chripstia¬ 


nos, por no resgibir mas daño , y luego los 
indios se tornaron al pueblo. É cómo vino 
la noche, se fueron de allí á esperar ade¬ 
lante á los chripstianos dos jornadas -, en 
otro pueblo: é cómo llegaron allá los es¬ 
pañoles, hallaron los indios con albarra- 
das y palenques hechos fuertes , y comen* 
góse el combate entre ambas partes con 
grande ímpetu y ánimo, é turó mas de dos 
horas. Hirieron un caballo, que murió 
desde á quatro dias, é hirieron á quatro 
chripstianos; pero [dugo á Dios que no 
murió alguno. Ganáronles el pueblo é pren¬ 
dieron diez ó doge personas. 

Estos indios son una generagion que 
llaman aniacanas, de los (piales no halla¬ 
ron mas de aquellos dos pueblos. Passa- 
dos de allí los chripstianos, entraron en 
otra gente de indios que se digen peme- 
nos, que tienen pueblos de treynta ó 
quarenía bullios, y es gente doméstica: 
pero tampoco atendían, antes desampara¬ 
ban sus casas y escondían sus hagiendas, 
assi como avian sentimiento de los chrips¬ 
tianos. 

É assi passaron en ginco jornadas mu¬ 
chos pueblos destos, é al cabo debas ha¬ 
llaron un pueblo con gente, la qual huyó 
luego; pero por priessa que se dieron, al¬ 
ca nga ron é fueron pressos mas de veynte 
personas, é preguntándoles la causa poi¬ 
qué huyeron,* dixeron que porque gerca 
de allí estaba un ehripstiano , como los 
nuestros, y que creían que estos otros 
y han en busca Jaquel, y por esto pen>- 
saban que los querían matar. Esteban 
Martin, lengua, entendió algo desto, é 
dixo al capitán general que degian aque¬ 
llos indios que una legua de allí estaba 
un ehripstiano, é que se afirmaban tanto 
en ello que ereia que debía de ser assi la 
verdad. Y enviaron tres indios que le 
fuessen á llamar, é nunca tomaron: y en¬ 
viaron después dos indias á lo mismo , c 
dieronlcs algund rescate, é dixeron ellas 
que otro dia tornarían; pero tampoco 
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volvieron. É viendo aquesto, movieron 
lodos los chripstianos, para yrá aquel pue¬ 
blo é llegaron á un rio muy hondo é ovie¬ 
ron de passar a nado algunos. Alli se les 
murió un caballo que llevaban herido, 
y estándolo despedazando y repartiendo 
entre la gente para lo comer, llegó el al- 
guagil mayor, Frangisco de Sancta Cruz, 
que avia sido de los que se avian adelan¬ 
tado con alguna gente, édixo que avia 
topado con aquel chripstiano, que degian 
los indios pressos que estaba en aquel lu¬ 
gar: el qual venia con él desnudo en car¬ 
nes y descubiertas sus partes vergon- 
cáles, y con un arco y sus flechas y un 
ealabngo de cal, y un fardel de hierbas 
que traia de aquella que meten en la bo¬ 
ca los indios, para no aver sed. Y pregun¬ 


táronle por el capitán Iñigo de Yascuña é 
los oíros chripstianos, qnel gobernador 
Ambrosio avia enviado á*Ia cibdad de 
Coro con los*treynta mili pessos de oro; 
porque este hombre era uno de los com¬ 
pañeros que con él avian ydo; y él dixo 
que todos eran perdidos. É assi se fueron 
estos, el general y los españoles al pue¬ 
blo donde este chripstiano residia: y. el 
general le mandó que llamasse á los in¬ 
dios de aquel pueblo, porque ya aquel 
hombre era buena lengua, y los truxode 
paz, aunque no muy seguro dellos. É allí 
se ovo informagion de cómo había passa- 
do su desventura deste chripstiano y de 
los otros veynte é quatro, é del capitán 
Yascuña, como se dirá.mas largamente en 
el capítulo siguiente. 


CAPITULO VI. 


Eü que se íraeírt del subcesso del eapitaa Vaseufia y de la g-éntc y oro, que con él envió el capitán 
brosio á la eibdad de Coro, lo qual se supo de un hombre de los mismos, que se-hallú hecho indio, é oirás 

cosas que convienen á la historia. 


Cómo estos chripstianos estaban en 
grandíssima nesgessidad de lenguas é 
guias é no conosgian en qué tierra esta¬ 
ban, ni* qué camino débian seguir para 
tornar á la cibdad de Coro ó á Maracay- 
bo, é avian oydo que entre los indios allí 
cerca estaba un chripstiano, con espe- 
ranga que seyendo verdad, aquel sabria 
guiarlos y entendcria á los.indios, acor¬ 
daron de lo yr á buscar. Y en aquel rio, 
que sé dixo en el capítulo pregedente, so 
pararon á hager balsas, para le passar, é 
adelantósse el alguagil mayor Frangisco 
de Sancta Cruz, por mandado del capitán 
general, é passó á nado con treynta hom¬ 
bres el rio, y siguió un camino que ha¬ 
lló de la otra parte, y desde á una legua 
toparon un pueblo grande despoblado. Y 
dexó allí los compañeros y él passó ade¬ 
lante en busca de algund camino, que 
fuesse á su propóssito, y topó con un 


chripstiano desnudo encarnes, como nas- 
gió y sus vergüengas de fuera, y erabi- 
xado, é las barbas peladas como indio - , é 
su arco é.hechas é un dardo en la mano, 
y la boca llena de hayo, ques gierta 
hierba para no aver sed, é su baperon : 
este es un calabago en que traen los in¬ 
dios gierta manera de cal; para quitar la 
hambre, chupándola. F mirándole algo des¬ 
viado, penssó que era indio, el qual se 
venia derecho al Sancta Cruz, y arreme¬ 
tió á él; y aquel conosgió al Sancta Cruz, 
antes que sejuntassen, y él'al otro hom¬ 
bre que assi venia fecho indio: y abier¬ 
tos los bragos se fué el uno al otro y se 
abragaron é besaron muchas veges en las 
raexillas con mucho gogo; porque eran 
muy amigos de antes, y por la novedad 
del caso y por el remedio deste chripstia¬ 
no , el qual se llamaba Frangisco Martin, 
y era uno de los que se perdieron 'con el 
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capitón Iñigo de Vascuña ; y demos desto 
avia mucha causa para su alegría, por¬ 
que estos chripstianos andaban ciegos y 
sin guia ni Mengua. Y luego el alguacil 
mayor lo hizo saber al capitón general 
cómo avia hallado á este hombre : el qual 
fue luego con toda la gente donde esta¬ 
ba el alguacil mayor y este chripstiano 
■ Francisco Martin, é lodos ovieron gran- 
díssima alegría en verle; porque á la 
verdad fue hallar *á este hombre un me¬ 
dio que quiso dar Dios, para que todos se 
salvassen é saliessen de donde estaban. 
E assi este- hombre los llevó á un pueblo 
que se llama Maraccujbo , en el qual esta¬ 
ba un indio principal que era su amo, que 
le avia comprado de otros indios. 

Ya este chripstiano entendía muy bien 
la lengua de-aquella provincia; y llega¬ 
dos al pueblo, no hallaron á nadie en el: 
que avian los indios huydo al arcabuco ó 
moute. Y el Francisco Martin los fue a 
llamar, é fueron con él treynla hombres 
chripstianos, por seguridad de no le per¬ 
der y porque como le avian topado aca- 
so, no se sabia si tenia penssaniiento de 
huyr y perseverar en aquella salvajez é 
brutal hábito, en que le avian hallado, ó 
porque los otros indios no le matassen ó 
s.c lo llevassen, no quisieron qué fuesse 
solo. É hallaron á los indios en unos ran¬ 
chos dentro de ciertas ciénagas, é mos¬ 
traron que' holgaban con los chripstianos, 
é diéronles de 'comer de lo que tenían : é 
assi se vinieron con el Francisco Martin é 
los otros chripstianos,.é truxeron alguna 
sal, la qual tuvieron en mucho los nues¬ 
tros, porque avia dias que no la tenían. 
É aquel principal y sus indios se tornaron 
¿í sus casas, y el general mandó que nin- 
gnnd desplacer á ninguno se hiciesse, ni 
se tomasse cosa alguna mas de lo que los 
indios les diessen de su grado. 

Siendo interrogado sobre juramento 
este Francisco Martin, cerca del viaje y 
perdición del capitán Iñigo de Vascuña y 


los otros chripstianos que con él avia en¬ 
viado á la cibdad de Coro el gobernador 
Ambrosio de Alfmger, con el oro que es 
dicho, dixo que después que el capitán 
Casamyrcs de Nurembcrg los dexó é se 
tornó al gobernador , el mesmodia entra¬ 
ron en unos pueblos que llaman de los 
tapeys, y en quatro dias otros alravcssa- 
ron la sierra questá poblada de aquella 
nascion; y es poca gente é tierra estéril 
y de poco bastimento. É passadas aque¬ 
llas sierras con mucha nescessidad é ham¬ 
bre, vinieron por un rio abaxo á los lla¬ 
nos de Inicia la laguna de Maracaybo; y 
desde el día (pie el capitán Casamyrcs los 
dexó , repartieron el oro y lo traían los 
chripstianos en mochilas, a diez é doce 
liliras por hombre, por falla de indios. E 
assi continuaron-su viaje, yendo por aquel 
rio abaxo, porque no tenían ni hallaron 
otro mejor camino > é sin hallar cosa que 
comer, sino eran algunos palmitos amar¬ 
gos, en los quales quebraban las espadas, 
por los cortar. É andando por el rio le ha¬ 
llaron adelante hondo, y por no tener 
otro camino é aver anchos boscajes cer¬ 
rados fuera del agua y estar los chrips- 
lianos muy flacos, y coxos, y descalcos 
los más dellos, y cargados con este oro¬ 
que en mal punto vieron, acordaron de 
hacer dos balsas : y en ellas se echaron 
el rio abaxo con su oro , y caminaron has¬ 
ta una legua en ellas, é dieron en unos 
baxos, é no pudieron llegar á tierra; y 
con el mucho ímpetu del agua se Ies des¬ 
barataron en los baxos , y se les perdió 
una carga del oro, la qual llevaba un Juan 
Montañés de Mañero. Que constreñidos 
de la nescessidad , salió el capitán Vaseli¬ 
na con toda su compañia en tierra, para se 
yr por la costa del río abaxo, ó un Johau 
Florín, gascón ó francés, é otro que se 
degia Martin Alonso , é otro llamado Pe¬ 
dro de Utrera , uo quisieron desamparar 
su balsa , sino yrse en ella el rio abaxo: 
é anduvieron en ella hasta legua y media.. 
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é allí se juntaron otra vez, é hallaron al 
Pedro de Utrera hinehado, que estaba á 
la punta de una sierra , quel rio passaba 
al pié della. Y para yr adelante, fuéles 
forgado subir á lo alto, para volver al més- 
ino rio; y el Johan Florín y el Martin 
Alonso, por la mala dispusigion de su 
amigo Pedro de Utrera , se metieron en 
la balsa, para doblar y passar aquel cabo 
ó punta de aquella sierra. Y el eapitan y 
los otros chripstianos encumbráronse en 
la sierra, y durmieron aquella noche en- 
gima de la montaña, y el siguiente dia 
Laxaron de la sierra , y toparon un indio 
manso en la balsa, sin los chripstianos, 
que venia llorando y digiendo: «Vámo¬ 
nos, que están ahi muchos indios, que han 
muerto los tres chripstianos.» El eapitan 
se assentó en la ladera de la sierra á des¬ 
cansar , y esperó hasta que llegaron todos 
los otros compañeros que consigo llevaba: 
é juntos, platicaron sobre donde yrian, é 
acordaron de baxar el rio, á verlo que 
avia subgedido. É llegados a la ribera, ha¬ 
llaron á Johan Florín muerto con muchas 
flechas; é buscando los otros dos chrips¬ 
tianos , hallaron el sombrero de Martin 
Alonso lleno de sangre, y no hallaron al 
Utrera ni otra cosa alguna. Y no se detu¬ 
vieron allí mas, sino por el rastro de los 
indios que y han por la eosta del rio y' 
mucha sangre por sus pisadas, anduvie¬ 
ron hasta que fue de noche; y durmieron 
en la ribera del rio, y* mataron un perro, 
que genaron. 

El dia siguiente prosiguieron su eami- 
no todo'el dia, hasta que fue de noche, 
por la costa del mismo rio abaxo, y dur¬ 
mieron á la vera dél ; y no les pessára de 
tener otro perro, como el de la noche an¬ 
tes, para satisfager alguna parte de su 
hambre. É otro dia por la mañana se 
partieron de allí por la misma costa del 
rio abaxo, y anduvieron hasta medio dia, 
porque yban ya muy fatigados , eansados 
y hambrientos, hagiendo eamino eon los 


pedagos de las espadas, que llevaban 
quebradas los mas dellos. Y pararon don¬ 
de les paresgió, y pusieron aquellas car¬ 
gas de oro en medio de todoá, y requi¬ 
rieron al eapitan Vascuña que-enterrasse 
aquel oro, porque no lo podian llevar y 
los traía molidos, allende de sus fatigas; 
ni se ossaban apartar á Cortar un palmito 
para comer, por amor del oro: y degian 
que enterrándolo, seguirían su camino con 
mas alivio y desocupagion, y que si ha- 
Hassen gente de paz, volverían por ello, é 
que si no, que el que escapasse dellos di¬ 
ría dónde quedaba, para que no quedasse 
olvidado, y los chripstianos le pusiessen 
cobro, dando el tiempo lugar á ello. 

¿Parégcos, letor, que‘esta manera de 
allegar oro que es apagible, y que se 
trocaran allí algunas eargas dello *por 
otras de pan, aunque no fuera de molle¬ 
tes de Zaralan y de Barba? ;O misera¬ 
bles entendimientos de hombres! {O bur¬ 
lada cobdigia! \ O qué Irabaxos tan exge- 
sivos, procurados para perder las perso¬ 
nas é las ánimas! |Q qué muertes tan 
nuevas y no acostumbradas! ¡O qué de¬ 
sesperadas y mal empleadas en servigio 
del diablo y no de Dios! ¡Ni os lo hagan 
creer*, y vos lo entenderéis mejor que yo 
os lo sabré degir! 

Tomemos a la historia. El eapitan Vas- 
cuña respondió arios compañeros que lle- 
vassen de oro lo que pudiessen, é que 
dexassen el rio, é atravesassen en de¬ 
manda de la sierra Ileriña, que.es la via 
del Norte hágia la costa de la mar, y que 
esperaba en Dios que presto hallarían 
gente de paz é manera para salir de 
aquel trabaxo; é que no perdiessen lo 
que avian hasta.ajlí eon tanta pena com¬ 
portado por un poco de mas afan. É assi 
tornaron á continuar la jornada, é turóles 
otros ocho dias mas, y en eada uno de 
ellos requerían al eapitan que se enter- 
rasse el oro. É viendo ya que otra eosa 
no se podía hager, lo enterraron al pié 
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de un árbol metido en un cataure ó gesta 
en un hoyo , é lo señalaron dando corta¬ 
duras en los árboles con los pedagos de 
las espadas; y enterrado, durmieron allí 
aquella noche á par del oro, comiendo 
palmitos. Otro dia caminaron por un ar¬ 
royo, que estaba allí junto de donde en¬ 
terraron el oro, é fueron por él abaxo 
tres jornadas, á cabo de las quales no 
hallaron palmitos que comer, é toparon 
muchas giénegas: é acordaron de dar la 
vuelta atrás, é durmieron fuera de las 
giénegas, sin tener que comer, y plati¬ 
cando en su Irabaxo y en lo que debían 
hager. El capitán quería atravessar hágia 
una sierra 1 , que se paresgia y creían que 
era la de Herma. Y amanesgió el capitán 
eoxo de un grano en la rodilla que no 
podía andar: y la gente degia que tor- 
nassen adonde estaba el oro y lo desen- 
terrassen é lo volviessen al rio donde 
avian muerto á los tres chripstianos, é 
que allí lo (ornassen á enterrar, é que 
allí en él determinarían lo que debían ha¬ 
ger. Y al capitán le paresgió buen acuer¬ 
do, é volvieron al oro; y tardaron qua- 
tro dias en llegar allá, porque el capitán 
Yascuña y ha coxo. 

Llegados, pues, á aquella rica sepol- 
tura, descansaron un dia, comiendo pal¬ 
mitos y esperando tres chripstianos, lla¬ 
mados Jolian Ramos Cordero y Johan Jus¬ 
to é un hijo del Cordero, que se avian 
quedado escondidos para yr por otro ca¬ 
bo: é luego otro dia vino el muchacho por 
el rastro, é dixo que su padre Cordero y 
los otros dos avian muerto una india que 
llevaban é la avian comido, y llevaban 
parte para el camino; y el muchacho mos¬ 
traba uu pedago della. A tal Cordero me¬ 
jor le podían llamar lobo, y al Justo in¬ 
justo , y al Ramos dragón. ¡Oh mal aven¬ 
turada compañía! ¡Oh diabólica dctermi- 
nagion! Y assi les pagó su pecado: que 
minga mas paresgieron estos tres hom¬ 
bres, porque quiso Dios que no faltassen 

TOMO 11. 


indios que después comiessen á ellos. 

En esta sagon el capitán estaba muy 
malo de su grano, é llamó á los compa¬ 
ñeros é mandó desenterrar el oro: y ellos 
lo liigieron assi, y tornóse á enterrar un 
tiro de piedra de donde estaba primero, 
é pusiéronlo al pié de un árbol muy grue¬ 
so , junto al arroyo frontero de una bar¬ 
ranca bermeja , y en otros árboles junto 
al grande dieron muchas cuchilladas, y 
cortaron algunos árboles pequeños, y no 
tocaron al árbol grueso. 

1 Icos dado, letor, las señas tau parti¬ 
culares , para que si acordáredes por ellas 
de yr á buscar este thessoro, lo podáis 
hallar; pero no creo que avrá hombre al¬ 
guno tan falto de juigio que tal cobdigia 
tenga, desque me acabe deoyr. Assi que, 
enterrado el oro, otro dia por la mañana 
se partieron por el arroyo abaxo, é se 
yban adonde avia quedado su goberna¬ 
dor Ambrosio de Alíinger, y siguieron 
aquel intento dos dias: é no pudicndo ya 
andar el capitán Yascuña de aquel grano, 
se detuvieron una parte de aquel dia, y 
en la larde tornaron á andar basta que fué 
de noche, é cortaron algunos palmitos, 
que aunque amargaban, fueran contentos 
con que no les faltaran siempre. É assi 
passaron con aquel mal pasto aquella no¬ 
che; y cómo fué de dia, el capitán estaba 
muy malo del grano, y aquel compañero 
Johan Montañés, que se dixo que avia 
perdido la carga deloro, amanesgió (ras¬ 
pa ssad o de hambre, é no pudicndo an¬ 
dar, se quedó allí. Y entrado el dia, coinen- 
garon á andar,’y el siguiente dia seque- 
dó desmayado de hambre otro compañero, 
llamado Johan Yizcayno, y también tenia 
este un flechago que le avian dado en la 
guagábara de la sierra de los tapeys; pe. 
ro como podía, seguía la compañía. 

Otro dia por la mañana amanesgió muy 
mal dispuesto el veedor Frangisco de 
Sancl Martin é hinchada la cara, y cami¬ 
nó todo aquel dia; v el capitán vba nmv 
37 
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malo de su pierna : é luego otro dia si¬ 
guiente por la mañana estaba giego el 
Francisco de Sanet Martin é liinehado to¬ 
do; y díxole el eapitan que anduviesse 
poco á poeo, pues quél yba assimesmo 
eoxo, y él dixo que en ninguna manera 
podía passar de allí; y asseníadoen tier¬ 
ra se quedó, y los demás prosiguieron su 
earnino hasta que vino la noche, la qual 
no fué de mas descanso ni manjares que 
las passadas. 

Otro dia siguiente eamíuaron hasta me¬ 
dio dia, que se sentó el eapitan á par de un 
arroyo é mandó ó la gente que eortasse de 
aquellos desabridos palmitos, quél y ellos 
egmiessen; é después de aver comido é 
descansado una ó dos horas, les dixo que 
anduviessen hasta la noche, é que no per- 
diessen hora de andar que no era ragon. 
Y queriéndose levantar para eaminar, no 
pudo y tornóse á sentar; y desque assi lo 
vido la gente , pcnssando que se esforga- 
ria el eapitan , aguardaron allí aquel dia é 
la noehc: é otro dia, en amancsgiendo, se 
lovautó el eapitan é dixo: «Hermanos, va¬ 
mos de aqui ». Y lodos eomengaron á ea- 
miuar; pero él luego se tornó á sentar en 
la hamaca que no se pudo mover, y eu- 
vió á llamar la gente, é díxoles: «Señores 
y hermanos , ya aveis visto mi voluntad y 
cómo no puedo audar: yo os ruego por 
amor de Dios que me aguardéis hasta ma¬ 
ñana , que yo espero en él que me dará 
salud para yr eon vosotros.» Y los com¬ 
pañeros aguardaron aquel dia y el si¬ 
guiente y el tergero; é al eabo destos 
dias no hallaban palmitos ni tenían otra 
eosa alguna que comer. Y constreñidos 


de la nesgessidad, todos le requirieron 
que se esforgasse é anduviessen, aunque 
no fuessen mas de un tiro de ballesta cada 
dia, porque tuviessen palmitos é lo que 
Dios les diesse de comer; pues veia que 
allí no lo avia, é que todos moririau de 
hambre, y el eapitan les dixo que uo po¬ 
día, eomo era la verdad; y aun para ha- 
ger eámara, lo llevaban en bragos. É 
aguardáronle otro dia; é viendo que no 
avia qué eomer é que todos se perdían, 
le dixeron é requirieron que anduviesse, 
si no que le dexaban, pues que la nesges¬ 
sidad los forgaba, eomo él avia dexado á 
los que no podían andar, y eomo dexaria 
á ellos, si pudiesse andar; y pidiéndole 
perdón, le rogaron que los oviesse por ex¬ 
cusados , pues ni á él podían remediar, 
quedando allí, ni tampoeo podrían esca¬ 
par de morir de hambre. Entonges el ea¬ 
pitan les dixo quél bien veia que tenían 
mueha ragon en lo que degian, é que no 
pedia hager mas de esperar lo que Dios 
quisiesse hager con él; el qual á ellos los 
guiassé y á él remediasse, pues no podia 
yr adelante. Pero que pues le dexaban é 
se yban, quél nombraba por eapitan á 
Portillo el alguagil, é que les rogaba que 
le obedesgiessen é siguiessen, pues que 
sabían que era hombre de bien é que te¬ 
nia experiengia: é assi dixeron que lo ha¬ 
rían, é se partieron é dexaron allí el ea¬ 
pitan Yaseuña , eon el qual se quedaron 
uu Chripstóbal Martin, eseopetero, yFran- 
giseo, su eriado, y Gaspar de Ilojeda, 
porque también quedaban enfermos; é 
los demás siguieron su eamino. 
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CAPITULO VIL 


Cómo el eapilan Va se un a y ios oíros chripstianos se perdieron con él, o lo que mas dixo desla relación 
aquel cliripsliano que hallaron hecho indio, que era uno de los de su compañía , y lo que contó de sus 

proprias desaventuras é otras cosas. 


Por cierto cosas lian passado en estas 
Indias en demanda de aqueste oro, que 
no puedo acordarme dolías sin espanto y 
mucha tristega de mi coragon. Y lo mis¬ 
mo creo que assi dirán los que leyeren 
estos casos crudos y tan desapiadados, e 
sin tener comparación con otros algunos, 
por los quales conosgcrán la desaventura 
daquellos por quien semejantes acaesgi- 
mientos vinieron, y la estremada nesges- 
sidad que los truxo á cometer cosas tan 
inhumanas c' inauditas y aborresgidas á 
los hombres de ragon. Y qualquiera que 
esto sepa, dará muchas gragias á Dios con 
un pan que tenga en su patria, sin venir 
á estas partes á tragar y padesger tantos 
géneros de tormentos y tan crueles muer¬ 
tes, desasosegados de sus tierras, después 
de tan largas navegaciones, é obligados 
á tan tristes fines que sin lágrimas no se 
pueden oyr ni escrebir, aunque los cora- 
gones fuessen mármoles, y los que pa- 
desgen estas cosas infieles, quanto mas 
siendo chripstianos y tan obligados á do¬ 
lemos de nuestros próximos. 

Tornando á la historia, después quel ca- 
pitan Iñigo de Vascuua, por su desaventu¬ 
ra y enfermedad ó lision de su pierna , se 
quedó en un bosque echado en su hama¬ 
ca y los compañeros se partieron del. é 
prosiguieron su camino con el capitán Por¬ 
tillo, quando fueron un quarto de legua 
apartados, acordóscles que no llevaban 
lumbre y volvieron dos compañeros por 
ella, y hallaron al capitán Yascuña echado, 
quexándose mucho de su mal y llorando 
su trabaxo. É aquel Chripstóbal Martin, 
escopetero, estaba abriendo un mucha¬ 
cho indio manso de los qué traian y se 


avian lomado en el valle de los pacabu- 
yes, al qual mató para se lo comer. Es¬ 
pantados de tan crudo-espetáculo los que 
yban por la lumbre, la tomaron y se fue¬ 
ron Irás la compañía , que los estaba 
aguardando, y les contaron lo que avian 
visto, lo qual no pudieron oyr algunos sin 
lágrimas , y todos con muchos sospiros lo 
sintieron en el ánima. 

Estos compañeros caminaron tres dias 
hasta llegar al rio donde fueron muertos 
Johan Florín y sus compañeros , y llega¬ 
dos allí yba este testigo Francisco Martin 
muy malo de dos granos que se le avian 
hecho en la planta del pié é no se podía 
tener en piés: é yendo hágia donde quedó 
aquel Johan Florín muerto , estaban en el 
rio hasta diez é ogho canoas de indios, ar¬ 
mados de arcos y flechas y muchos plu¬ 
majes. Y estando los chripstianos cortan¬ 
do palmitos para los comer, sintiéronlos 
los indios, é sallaron en tierra con sus 
armas , é fueron hágia ellos , é llegáronse 
junto á los chripstianos hablándoles de 
paz: é diéronles todas sus armas é de la 
comida que llevaban en las canoas, y ellos 
la tomaron y comieron, y por señales di- 
xeron que fuessen por mas comida. É los 
indios lo higieron assi, é quedáronse allí 
con los ehripslianos siete indios de aque¬ 
llos, los quales estando muy contentos y 
seguros con los chripstianos, les preguntu¬ 
ba cada uno, como sabia, por la villa de 
Maraca y bo ; y los indios respondían que 
muy gerca de allí estaba la laguna, donde 
los chripstianos yban á rescatar mahiz, y 
que los Ilcvarian allá en las canoas. Yo no 
puedo creer sino que entre estos pecado¬ 
res andaba el diablo, ó alguno destos 


HISTORIA GENERAL Y NATURAL 


292 

hombres era otro mismo Satanás; porque 
aviendo aquellos indios que tan buen aco¬ 
gimiento les avian hecho , ó dádoles de 
comer de lo que tenían, padeciendo tan¬ 
ta hambre , é aviéndoles ydo por mas co¬ 
mida, é ofreciéndoles de los llevar é po¬ 
ner en salvo en la laguna de Maracaybo, 
liager y cometer lo que higieron, no se 
puede atribuir sino a que sus pecados los 
lenian privados del entendimiento, y que 
los quería Dios castigar de sus culpas. 
Porque luego aquella misma noche, es¬ 
tando esperando las canoas que avian de 
venir otro dia con la comida, é los siete 
indios echados enlrellos muy seguros é ve¬ 
lándolos, se determinaron algunos chrips- 
tianos mal sufridos de los prender, di- 
giendo que las canoas vernian con mucha 
gente para los matar, como avian hecho 
á los tres chripstianos, y que era bien atar 
á aquellos indios é llevarlos para comer en 
el camino, porque los que viniessen no 
los matassen y comiessen á ellos. 

Con esta determinagion eran los mas, 
puesto que otros degian que no se debía 
liager; pero la mayor parte se levantaron 
á poner lo que es dicho por obra. E cómo 
los indios vieron que echabau mano He¬ 
lios, é los chripstianos estaban flacos é 
sin fuergas, escapáronsele, los seysé to¬ 
maron el uno: é ydos aquellos huyendo, 
con temor que no viniessen los otros é lo 
supiessen, comengaron á caminar por la 
sierra con el indio atado : é yendo por 
una ladera del monte, de donde se pares- 
gia el rio é parte á dé las canoas avian de 
venir, estuvieron allí quatro horas miran¬ 
do si las verían. É cómo no las vieron, 
determinaron de quebrar los arcos é las 
flechas, que en señal de paz é amistad 
los indios les avian dexado, é tomaron 
al indio atado, é llegáronse á un arroyo 
que entra en el mismo rio , é le mataron 
é le repartieron entre todos, y hecho 
fnego, le comieron: é durmieron allí 
aquella noche , é assaron de aquella car¬ 


ne lo que les quedaba para el camino. 

Partieron de allí el dia siguiente, y 
porque este Frangisco Martin, de quien 
todo esto se supo, no podia andar, le 
dexaron allí é se fueron; y entonges él, 
arrastrando de nalgas, se abaxó al rio, 
donde estuvo sin ver un indio ni clirips- 
tiano seys dias, que no comió sino un 
palmito; y después, estando de rodillas 
cortando otro , oyó una voz que dixo: ¡ /1/i 
chripstianos! Y este Frangisco Martin res¬ 
pondió á ella, é arrastrando, se abaxó á la 
orilla del agua, é vido de la otra parte 
del rio al capitán Iñigo de Vascuña é á 
Chripstóbal Martin, el escopetero: é pre¬ 
guntóles por Gaspar de Hojeda é por 
Frangisco, criado del capitán, que avian 
quedado juntos. Los qualcs dixeron que 
Hojeda luego se avia muerto , é que Fran¬ 
gisco alli estaba con calentura. Y el capi¬ 
tán Vascuña le dixo: «¿Qué se han he¬ 
cho los compañeros? ¿Cómo estáis vos so¬ 
lo?» Y el Frangisco Martin replicó: «Ydos 
son por el camino por donde venimos, en 
busca del gobernador Ambrosio de Alfin- 
ger, y cómo este hombre no podia andar, 
se quedó, porque se le coinia de gusanos 
un pié. » Entonges el capitán le dixo: 
«Pues que no podéis andar con nosotros, 
¿qué acordáis de liager?» A lo qual repli¬ 
có: «Señor, en ninguna manera puedo 
andar sino de barriga, ó arrastrando sen¬ 
tado.» El capitán le dixo : « Pues quedaos 
y esforgaos; y si caso fuere que aportar- 
des á la laguna, contareis lo que nos ha 
acontesgido: que assi lo haremos nosotros, 
si allá fuéremos. » Y assi se fueron é le 
dexaron. 

Después de ydos, estuvo este Frangisco 
Martin dos dias a par de aquel rio , y có¬ 
mo se vió perdido é que no podia ya en 
niuguna forma yr á cortar palmitos, se 
encomeudó á Nuestra Señora con muchas 
lágrimas, y tomó un palo y sobre él echó¬ 
se por el rio abaxó: é aquel dia a la hora 
quel sol se pusso, llegó a unos ranchos 
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viejos de indios, é desde allí vido humos, 
é á gatas é arrastrando con mucho tra- 
baxo, se fue hágia el humo por una sen¬ 
da que halló. É yeudo assi, le vieron los 
indios, é fueron corriendo á él é le toma¬ 
ron en bragos, e lo llevaron á otros dos 
ranchos nuevos, donde tenían sus mu¬ 
gares é hijos yechároule en una hamaca, 
é diéronle de comer é de lo que tenían. Y 
estuvo allí tres meses, en el qual tiempo 
sanó del pié; y estando sano, fueron allí 
linas canoas de la laguna, cargadas de sal, 
á rescatar, ó le vieron allí, é couosgi'eron 
que era de los veginos de la \ illa de Ma- 
racaybo: y él, aunque poco entendía, di- 
giéndole ellos que era de Maracaybo, les 
dixo que se quería yr con ellos hágia su 
tierra y abaxar hágia el alaguna. Y ellos 
le dixeron que eran contentos de llevar¬ 
le, y porque no lo enteudiessen los in¬ 
dios de los ranchos, á inedia noche, es¬ 
tando los indios durmiendo, se echó á 
uado por el rio abaxo á aguardar allá las 
canoas desviado, é los indios de los ran¬ 
chos, como lo echaron menos, lo anduvie¬ 
ron á buscar, y él los vía desde donde 
estaba escondido. Los indios de las ca¬ 
noas que avian llevado la sal , como las 
ovieron descargado , se entraron en ellas 
é passando por donde Francisco Martin 
los aguardaba, le tomaron en uua canoa: 
é desde á quatro dias lie y on á un pue¬ 
blo de gúcrigueris, que está armado so¬ 
bre madera en el agua en unas ciénegas 
del misnlo rio. É allí le tuvieron veynte y 
ginco ó treynta dias, hasta que viuierou 
allí otros indios de la tierra adentro eu 
canoas por un rio abaxo á vender rnahiz 
á trueco de sal: é viendo allí este chrips- 
tiauo, le compraron é dieron por él un 
águila de oro, que podía ser quince ó 
veynte pessos. Y el indio que lo compró, 
lo llevó en una canoa dos jornadas de 
allí un pueblo que se dige Maracaybo , de 
una nagion que se dige pemenos , y se- 
gund lo que yo he entendido, este nom¬ 


bre Maracaybo otros lugares lo tienen y 
se llaman assi, porque otro Maracaybo 
está poblado de chripslianos á par del es¬ 
trecho de la laguna de la parte del Hues¬ 
te ó Poniente, á donde possó el goberna¬ 
dor Ambrosio, qliando comengó este via¬ 
je, eu que perdió la vida. 

En este pueblo, otro Maracaybo de 
los pemenos, estuvo este Francisco Mar¬ 
tin un año entre los indios, viviendo co¬ 
mo ellos, é hagia las mismas gerimonias é 
ritos que ellos, porque no osaba hager 
otra cosa, porque assi se lo mandaban y 
enseñaban. Y también lo tuvieron quatro 
meses atado en un buhío con dos indios 
médicos, para le enseñar á ser médico y 
de su arte: é porque él no lo quería 
aprender, le dexaron los maestros y le 
quitaron la comida. Y él por no morir de 
hambre y del temor de los indios, apren¬ 
dió el oíigio daquella su rnedegina, de 
tal manera que los indios lo tenían por 
maestro mayor, y ningund indio osaba 
curar, sin se venir primero é examinarse 
con él. Assi que, era protomédico, y al¬ 
calde y examinador mayor de los físicos, 
quel diablo tenia en aquella provingia y 
de sus arbolarios é oculistas é argebris- 
tas. Sus mediginas eran bramar y soplar 
y echar taco; y con esle oíigio vivía entre 
ellos y era tenido en mucho. 

Durante este tiempo le ataron de pies 
y manos a uu palo por tres veges: algu¬ 
nos degian que lo inatassen, y otros que 
lo quemasseu, y dos veges tuvieron alle¬ 
gada la leña para quemarlo. É una iudia 
pringipal de la misma gcncragion, con 
quien él avia ayuntamiento é se la avian 
dado por muger, lo desaló de entre ellos 
y le excusaba cada vez la muerte, é por 
respeto de ella vivía. É le pelaron las bar¬ 
bas muchas veges, é le hagiau preguntas 
si era de los chripslianos de Maracavbo; 
y él temiéndose, no lo ossaba confesar, 
y negando, decía que era pacabuy de la 
geueraciou, de donde avia dexado al go- 
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bcrnador Ambrosio, é con esto le desata¬ 
ban. É aviendo oydo decir que yban 
ehripstianos hágia aquel pueblo donde él 
estaba, se asustaron los indios é le tor¬ 
naron á atar, c le preguntaron si aquella 
gente, que venia, si era de su generación, 
y él negó é les dixo que eran sus enemi¬ 
gos. Y viendo que los ehripstianos esta¬ 
ban ya gerca, salió con sus armas de in¬ 
dio, que eran el arco y las flechas é dar¬ 
dos é su raporon é hayo: el qual hayo es 
la hierba para quitar la sed ó no averia, 
y el baporon * es el calabazo de la cal 
para quitar la hambre, como en otra par¬ 
te tengo dicho. Y en el camino topó con 


los ehripstianos, é primero con el algua¬ 
cil mayor Sancta Cruz , al qual se fué é 
se dió a conosgcr, é dió infinitas gracias 
á Dios, porque tanto bieu le avia hecho. 
É assi fué con los ehripstianos é los guió 
al pueblo donde estaba presso é los in¬ 
dios algados: é los hizo venir de paz 
adonde la gente estaba, é se vistió como 
cliripstiano y dexó el habito que traía, 
eon aquella mala costumbre, que hasta 
allí ussaba entre los. indios. É lo pidió 
por testimonio, como capthólico é hombre 
que para aquello avia scydo forcado, y 
él del temor de la muerte ussado de 
aquella diabólica medicina y arte. 


CAPITULO VIII. 


De lo que subcedió á la gen le que quedaron vivos de la entrada del gobernador Ambrosio de Alfinger, 
hasta que volvieron al assiento de los chriptianos á la villa de Maracaybo. 


Como tengo dicho en otra parte, el as- 
siento que los ehripstianos tienen á par 
de la laguna, se llama la villa de Mara¬ 
caybo, y el pueblo donde este chripstia- 
no Francisco Martin estaba hecho indio 
se digc assimesmo Maracaybo, y toda 
aquella tierra es poblada de indios pe- 
menos 2 , que viven en la vera y culata de 
la laguna dé Maracaybo, hacia la .parte 
del Sur ó austral, adonde penssaban que 
avia estrecho de mar para la tierra aden¬ 
tro: el qual no hay, y es tierra muy ane¬ 
gada y de espessas montanas. Son indios 
bien dispuestos, y no cubren sus ver¬ 
güeñas hombres ni mugeres, y es gente 
que traclan poco oro, é no son guerreros 
ni tienen hierba. Junto con estos, dentro 
en la costa y agua de la misma laguna, 
hay muchos pueblos armados sobre ma¬ 
dera de una generación de indios que se 
dicen güerigueris , que tractan con estos 
otros pemenos y andan siempre en canoas. 

En este pueblo de Maracaybo, donde 
se halló este chripstiano, estuvieron tres 

1 Baporon : poco antes y en otras partes se en¬ 
cuentra eserilo Baporon. 


ó quatro dias los ehripstianos con el ge¬ 
neral; y passados aquestos, caminaron 
prolongando la laguna con guias de este 
pueblo , é passaron por muchas poblacio¬ 
nes de á quarenía é cinqüenta bullios, é 
.algunos indios esperaban de paz; pero 
pocos, y dexaban los pueblos barridos y 
escondidos los mantenimientos é las mu¬ 
geres, salvo alguna poca cosa que les da¬ 
ban que comiesscn, é algund poco de oro 
que pressentahan. Tardaron desde aques¬ 
te pueblo á (Rimaran vcyntc dias de ca¬ 
mino por la tierra destos pemenos y otros 
lugares, que son quassi una generación. 
El pueblo de Chumaran es adonde el go¬ 
bernador Ambrosio llegó en la primera 
jornada que hizo ó entrada, quando fué á 
aquella tierra ó gobernación desde la cib- 
dad de Coro: en el qual pueblo é provin¬ 
cia hallaron quarenta ehripstianos, que es¬ 
taban haciendo comida para la provission 
del pueblo de Maracaybo, que el gober¬ 
nador avia dexado poblado; y estaba allí 
por su teniente é capitán Francisco Vené¬ 
is Pemores : antes habla escrito Fcrne?ios, como 
se encuentra después. Alguna vez dice pemones. 
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gas, é del pueblo de Maracaybo y su co¬ 
marca. Tenían estos chripslianos allí dos 
bergantines, con que proveían el pueblo; 
é cómo allí llegó esta gente con el capi¬ 
tán general, Pedro de Sanct Martin, fa- 
tor é veedor de Sus Mageslades, envió 
uno de sus bergantines á Maracaybo y 
escribió una carta al capitán Francisco 
Venegas que se llegasse allí, y envió la 
mayor parle de la gente por tierra la via 
del puerto ó passo de Maracaybo, y lle¬ 
varon los caballos y el oro, y tardaron 
vcynle é dos dias hasta llegar al passo 
de Maracaybo. Y después que el capitán 
Venegas fue ¿i Chumaran, el y el capitán 
general concertaron de dexar allí el resto 
de la gente c algunos caballos, para segu¬ 
ridad de la tierra ; y ellos se embarcaron 
con ocho ó diez compañeros y se fueron 
á la villa de Maracaybo. Y cómo vieron 
el ahumada que los chripslianos Ies ha¬ 
cían , enviaron un bergantín en que pas- 
sassen , desde donde se fueron á la cib- 
dad de Coro con el oro que traían y con 
la gente bien cansada de los trabaxos, 
que están dichos. 

Mas porque de la gente que volvió 
por tierra se supo mas particularmen¬ 
te de los pueblos por donde passaron, 
desde donde toparon al chripstiano que 
estaba hecho indio; digo que á los 
trcynta ó uno de jullio salieron del pue¬ 
blo de Maracaydo dexando los indios de 
paz, y muchos dellos fueron á les mos¬ 
trar el camino, y por medio dellos vinie¬ 
ron otros á ser amigos de los chripstia- 
nos. Y tres leguas de allí, en un pueblo 
que se dige Roromoni, y en otros pueblos 
del camino, se higieron los indios de paz, 
y llevaban los enfermos en hamacas é las 
cargas de lodos, y de un pueblo á otro; 
y es toda gente doméstica y sirven bien, 
é son de la nagion de los peínenos , y ha¬ 
blan como los bubures. Desle pueblo par¬ 
tieron á los dos de agosto y fueron á Ay- 
piarc, dos leguas: é allí y en otros pue¬ 


blos Ies dieron oro de su grado, ó á lo 
menos sin que se Ies higiesse fuerga co- 
nosgida. Porque á la verdad , ellos lo es¬ 
timan mas que quanto tienen ; y cómo sa- 
beu que los chripslianos que por allí an¬ 
daban, lo aman mas que la propria vida, 
comedíanse á les dar algund oro, aunque 
mas lo quisieran para sí. De allí partieron 
á ginco de agosto, y fueron á Uriri y ó 
otro pueblo, llamado Araburuco, é á los 
siete de agosto fueron tres leguas hasta 
otro pueblo que se llama Mahaboro, é 
otras tres adelante á otro que se dice 
Carereliota. É ó los catorgc de agosto 
llegaron á Ayanoboto, tres leguas ade¬ 
lante: desde el qual pueblo fueron a Ilua- 
huovano, qualro leguas de allí. Y repo¬ 
saron quatro dias en este pueblo, é á los 
diez é ocho del mes fueron dos leguas 
adelante á un pueblo que llaman Guaruru- 
ma: c á los vcynte del mes fueron á otro 
que se dige Iluracara , c á Aracay, ginco 
leguas adelante , y desde allí fueron á Ho- 
roco, tres leguas adelante. Allí supierou 
que los chripstianos de Maracaybo estaban 
en Mapaure, tierra de Xuduara , gerca de 
allí, donde estaban hagiendo hager cagabi 
y mahiz para la provission del pueblo de 
Maracaybp, como se dixo de susso. Y 
partieron para donde estaban á quatro 
leguas de allí, é llegaron a los veynle é 
nueve de agosto de mili é quinientos é 
trcynta é tres años. Toda esta tierra es 
abundante de comida; pero en tiempo de 
invierno es muy anegadiga, é de muchas 
giénegas. 

En esta nasgion, desdó la culata, ó me¬ 
jor digiendo, la parte mas austral de la la¬ 
guna c Axuduara, y en todos los pueblos 
que están entre la laguna ola sierra de Co- 
muncri, que hay ó parles tres, y á parles 
quatro é ginco leguas de lo uno á lo otro, 
desde donde toparon á aquel Frangisco 
Martin hasta Mapaure, doude los chrips¬ 
tianos estaban, se ovieron dos mili é qui¬ 
nientos pessos de oro ó mas, de águilas y 
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patenas é otras piezas. Pero porque estas 
águilas se nombran en muchas partes de 
estas historias, digo como hombre que he 
tenido algunas y he visto muchas dellas, 
que son unas piezas de oro llanas en fi¬ 
gura de águila, abiertas las alas, y del¬ 
gadas y pequeñas y mayores , é otras mas 
gruesas, de oro de diversos quilates é di¬ 
ferentes leyes, scgundson chicas ó gran¬ 
des, unas de oro fino, y otras mas La¬ 
xas, é otras encobradas. 

En este pueblo, como ya se dixo arri¬ 
ba , estaba un navio que yba y venia á 
Maracaybo con el pan ques dicho, con el 
qual esta gente envió á hacer saber la 
muerte de su gobernador Ambrosio de 
Alfinger, é su venida dellos. Y se despa¬ 
charon ginqiicnta hombres de pié y de 
caballo, para que llevassen el oro, con el 
qual partieron primero de setiembre para 
el embarcadero ó travesía angosta de la 
laguna; y les ordenaron que allí higies— 
sen su ahumada, é los demás se fueron 
con los dolientes en el navio, y llegaron 
al pueblo primero que los que yban por 
tierra, aunque partieron veynte dias des¬ 
pués. Y estuvieron allí hasta quatro de 
octubre, que partieron para la cibdad de 
Coro , y el pueblo de MaracayLo quedó 
en mucha paz, y llegaron á Coro á dos 
dias de noviembre de mili é quinientos é 
treynla é tres años. 

Hay de Maracaybo á Coro quarenta é 
quatro leguas; pero porque podría ser 
questa relación , quanlo á la cosmogra- 
phia pintada en las cartas de navegar, 
no consonasse con ellas, diré aquí lo que 
está experimentado por muchos chrips- 
fíanos vecinos y por otros traclantes, é 
que han estado y cursado en aquella 
gobernación. Que los mas se afirman que 
desde el cabo ó promontorio de Sanct 
Román á la punta de Quiquibacoa hay 
veynte é cinco leguas , y desde la pun¬ 
ta de Quiquibacoa á Portichuelo ó Ca¬ 
leta dogo leguas; desde la Caleta al cabo 


de la Vela trece, y estas trece hace la car¬ 
ta mas de veynte. En el través de la sier¬ 
ra de los Bubures hay doce leguas. Des¬ 
de el Passajeá Maracaybo hay dos leguas 
de mar, y en el camino al Norte queda 
la isla de Tara, é mas adelante otro isleo. 
Desde Maracaybo á la sierra, alravessan- 
do el rio de Maconuli, hay veynte leguas: 
esto es en tierra, y no toca á las cartas. 
Desde el cabo de la Vela á Thamara hay 
ochenta leguas de Norte Sur: también es¬ 
to es en tierra adentro , y lo que mas di¬ 
ré agora. Desde Thamara á Cumiti hay 
veynte y cinco leguas. Desde Cumiti á 
Cuandi se vían las poblaciones de la otra 
parle del rio, y podría aver tres leguas 
hasta aquellas riquecas grandes, de que 
los indios dieron noticia al gobernador 
Ambrosio en la tierra de los condaguas, 
desde donde él dio la vuelta á buscar su 
muerte y las de otros. 

Hay en el lago de Maracaybo de longi¬ 
tud, desde Maracaybo á la culata ó parte 
mas austral treynta leguas, y por lo mas 
ancho tiene de latitud veynte leguas. Está 
poblado todo de indios onotos en el agua 
dél; el qual lago es dulce por los muchos 
ríos que en él entran hasta dos leguas de 
la parte mas estrecha desle lago, dentro 
de la costa y cerca della, y por las costas 
y riberas de fuera del agua viven indios 
Caquilios é guerigueris é bubures. Tam¬ 
bién de Coroá Caraho hay doce leguas. 
Desde Caraho al pueblo viejo hay diez, 
y de allí al Passaje veynte y cinco. Des¬ 
de Coro al primero pueblo de Paraguana 
hay trece leguas, el qual se llama Miraca. 

Hay en el valle de los pacabuyes de an¬ 
cho, donde es mas angosto, ocho leguas, 
y donde tiene mas latitud doce. La sier¬ 
ra del Mene-está entre los peíneos y los 
aruacanas, la qual es sierra pelada é fri— 
gidíssima; donde dixe en otra parle que 
murieron ciento y treynta ó mas personas 
de frió en este viaje del gobernador Am¬ 
brosio de Alfinger. 
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CAPITULO IX. 

De algunas particularidades é ritos e íerimonias de la gente natural desla gobernación del golpho de Ve 
nc^ucla , é oirás eosas notables é convenientes al discurso de la historia. 


Después que Sus Mageslades supieron 
de Luis Gongalcz de Lcyva é de Alonso 
de Lallana, procuradores de la provincia 
de Venezuela, la muerte del gobernador 
Ambrosio de Alfingcr, y todas las cosas 
que en los capítulos precedentes se han 
dicho, é otras muchas que no hagen al 
caso de nuestra historia, pero nesgessa- 
rias á la justigia é sustentagiou de aque¬ 
lla tierra , fue proveydo de la goberna- 
gion, en nombre de la granel compañía de 
los Velgares, otro gentil hombre aloman 
llamado Jorge Espira, el qual passó á 
aquella provincia el año de la natividad 
de nuestro Redemptor de mili é quinien¬ 
tos é trcynla é ginco años. É allá estaba; 
pero si era vivo ó muerto con otros mu¬ 
chos que con él entraron la tierra adentro, 
no se supo algunos años, porque partió 
de la cibdad de Coro con inlengion de 
saber los secretos de la tierra c tentar 
aquel passo Paracuandi que reusó Am¬ 
brosio de Alfmgcr, su predegessor: el 
qual yo creo que no y ría sino ó aquella 
relagion y señal que tengo dicho que de- 
xaron el cápitan Iñigo de Vascuña ó otros 
con aquellos trcynla mili pessos de oro, 
que enterraron. Plega ó Dios que escu¬ 
driñando estos secretos del suelo, no ha¬ 
yan el y los que con él fueron y do á ver 
los de la otra vida; pero muertos ó vivos, 
permita Nuestro Señor que su camino ha¬ 
ya scydo en su servicio, y que todos estén 
en camino de salvagion. Lo que se supie¬ 
re, se dirá en su lugar, si á mi notigia lle¬ 
gare. En tanto que se dilata la impresión 
desta segunda parle, iniciemos de las 

1 Oviedo alude á ta copl. LXIV del Lnbyrintho 
(primera orden de la Luna), donde dice aquel cele¬ 
brado poeta cordobés lo siguiente : 

A li, muger, vimos, del grand Mauseolo, 

TOMO 11. 


costumbres de los indios c otras particu¬ 
laridades de aquella tierra. 

En la provincia de Veueguela los indios 
naturales delía, en espegial los de la ge- 
ncragion que llaman caquitios , tienen por 
costumbre, quando muere algún señor ó 
cagique ó indio principal juntarse todos 
en aquel pueblo donde el difunto vivía, 
y los amigos de las comarcas, llóran- 
1c de noche en tono alto y cantando , y 
diciendo en aquel cantar lo que hizo 
mientras vivió. El otro dia siguiente alle¬ 
gan mucha leña seca, y queman el cuer¬ 
po de tal arte, que como la carne se va 
consumiendo por el fuego, apartan los 
huesos antes que se hagan geniga , y muy 
quemados y secos los muelen entre dos 
piedras, y hagen gierto brevaje quelios 
llaman maralo , que es muy espesso como 
magamorra ó puches, que en algunas pai ¬ 
tes de España llaman polcadas ó cabinas; 
y este magato es algo agedo, y ticncnlo 
por muy cxgclcntc brevaje, y echan en 
ello los huessos del difunto molidos, y re¬ 
vuélvanlo mucho y bébeulo todos. Esta os 
la mayor honra y solemidad de obsequias 
que entrellos se puede hager, exgepto 
otra que adelante se dirá, que se liage á 
los otros que son mayores señores , y que 
mandan á los cagiques: de manera que 
paresgc que todos quieren ser su sepol- 
tura, para que uo picnsse Artemisia que 
hizo mucho en* tragarse las maritales gu¬ 
ineas, como dige Jolian de Mena porque 
eu esta Tierra-Firme, de que (racimaos, 
muchos las tragan, segimd so ha dicho 
de susso, y como en otros lugares y pro- 

tú que eon lágrimas nos prophelioas, 

lus maritales ira gando reniñas , 

ser vicio ser viuda de mas de uno «olo. 
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vingias de la Tierra-Firme se acostum¬ 
bra, y se dirá donde convenga. La his¬ 
toria de la reina Artemisia, mugcr del 
rey Mauseolo, escribe Strabon Capadogio 
(auncjue algunos le hagcn natural de la is- 
1 a de Candía), el qual digo que aquella ex¬ 
celente muger quisso tanto á su marido, 
que no contentándosse con le hager sola¬ 
mente aquella memorable sepoltura, á 
quien quedó el nombre de mauseolo , tra¬ 
gó las cenizas del cuerpo del marido; y de 
aquí se tomó la costumbre de llamar los 
antiguos á las sepolturas suntuosas mau¬ 
seolos, y en especial á las de los reyes ó 
príncipes y grandes, etc. Dcsta escribe 
Plinio largamente y de la excelencia de 
los escultores, que la labraron, en su Na¬ 
tural historia 

Tornemos á nuestra materia. No es 
aqueste error, ques dicho, solo el que los 
indios tienen, porque ellos acatan y te¬ 
men mucho al diablo, al qual dicen y afir¬ 
man los boratios que le ven y hablan mu¬ 
chas veces; é pintan su figura en sus joyas 
y en madera de relieve y en todas las co¬ 
sas y partes que mas estiman. Estos hora¬ 
dos son como sacerdotes suyos, y en cada 
pueblo principal hay un boratio, al qual 
ocurren todos á le preguntar las cosas 
que están por venir, y le preguntan si llo¬ 
verá ó si el año será seco ó abundante, ó 
si deben yr á la guerra contra sus enemi¬ 
gos ó dexarlo de hacer, é si los chrips- 
lianos son buenos ó si los matarán; e fi¬ 
nalmente todo lo que desean saber, les 
preguntan. Y el boratio dice que el les 
responderá, en habiendo su consulta con 
el diablo, y para esta hablá c consultacio¬ 
nes se encierran en un biihío solo: y allí 
se echan unas ahumadas que llaman ta¬ 
bacos con tales hierbas que le sacan de 
sentido; y está un dia, y dos y tres, é á 
veces mas encerrado este boratio que no 
sale de allí, y después que ha salido, dice 
aquesto me dixo el diablo, respondiendo 
á las preguntas que le han hecho, segund 


los deseos ele aquellos á quien quiere sa¬ 
tisfacer; y por este trabaxo le dan alguna 
joya de oro c otras cosas al boratio. 

Para las cosas, que no son de tanta im¬ 
portancia, tienen otra manera los indios. 
Hay en la tierra una hierba que llaman 
tabaco, la qual es á manera de planta y 
tan alta como hasta los pechos de ua 
hombre el tallo, é mas é menos crcscido, 
que echa unas hojas tan luengas como un 
palmo y anchas como quatro dedos y de 
talle de un hierro de lanca y son bellosas; 
y siembran esta hierba, y de la simien¬ 
te que hace, la guardan para la tornar á 
sembrar otro año, y cúranla con diligen¬ 
cia para el efeto que agora diré. Quando 
la cojen, hacen manojos las hojas y secan- 
las colgadas al humo en manojos y des¬ 
pués las guardan, y es rescate muy esti¬ 
mado entre los indios. Y en esta nuestra 
Isla Española hay mucha en los hereda¬ 
mientos; y los negros, de que nos servi¬ 
mos, la prescian mucho para este efeto, 
ques echarse ahumadas con esta hierba 
hasta que caen como muertos: y assi es¬ 
tán la mayor parte de la noche, y con 
aquello digen que no sienten el trabaxo 
clcl dia passado. 

Tornando á los indios de Veneguela, 
para ver si caminarán ó yrán á pescar ó. 
sembrarán, y para saber si matarán caga 
ó si .su muger los quiere bien, cada uno 
es boratio; porque con esta hierba re¬ 
vueltas las hojas dclla á la redonda de la. 
magorca del mahiz, engiéndenlas por un 
cabo poca cosa, é aquello que arde mó¬ 
tenlo en la boca y soplan hágia fuera, y 
quando está la mitad quemado, arrebu¬ 
jan lo que está revuelto á la redonda. É. 
si lo quemado del tabaco queda hecho á. 
manera de hoz encorvado, es señal que 
lo que quieren saber subcederá bien: é 
si queda quemado derecho, es señal que 
al revés de lo que desea le ha de interve¬ 
nir, y que es malo lo que avia de ser 
bueno. Y tienen tan creído esto, que no 
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basta nadie ni ragon alguna á le hager 
creer otra cosa, ni ques burla ó vanidad 
los tabacos: antes les pessá mucho con 
quien los desengaña, si se lo reprenden. 

Los boratios, demas de lo que se dixo 
de suso, sirven en los pueblos de médi¬ 
cos y curan desta manera. Quaudo algu- 
uo está doliente de enfermedad que no 
se puede levantar de la hamaca, llaman 
al boratio é ruéganle que les cure al en¬ 
fermo, é que se lo pagarán, y él dige 
que le plage. Llegado á donde el doliente 
está, pregúntale ques lo que le duele, y 
el enfermo se lo dige; pregúntale assi- 
mesmo si querría sanar y respóndele que 
sí; pregúntale assimesmo si sabe que él 
le puede sanar, porque es muy buen bo¬ 
ratio, y el doliente dige que sí sabe. Si á 
estas preguntas ó alguna dellas el enfer¬ 
mo dige que no , váse el boratio y no le 
quiere curar; pero respondiéndole que sí, 
lo primero que hage el boratio es man¬ 
dar ayunar á todos los que hay en casa, 
que no coman sino magamorra rala de 
mahiz que ellos llaman caca , y no mas 
de una vez cada dia. Y torna al doliente 
V pregúntale lo que le dá mas pena y do¬ 
lor, é si responde que la cabega ú otro 
cualquier miembro, con las manos ger- 
rándolas é abriéndolas, trayéndoselas al 
boratio por engima, como quien quiere 
juntar otra cosa, dige que le allega el al¬ 
ma á un cabo, y después gierra el puño 
y sóplale eon la boca digiendo: Allá yras 
mal . É digiendo é hagiendo esto, dá tan¬ 
tas voges é ahullidos engima del enfermo 
que queda ronco el boratio* que no pue¬ 
de gañir ni quassi hablar y tárale dos ho¬ 
ras y mas. Hecho aquesto, pregúntale si 
le duele tanto como solia , y si dige el en¬ 
fermo que sí, chúpale con la boca aquel 
miembro ó lugar del dolor, escupiendo de 
rato en rato; y á cabo de ginco ó seys 
dias que aquesto hage el boratio , si dige 
el doliente que está mejor, mete una es¬ 
pina ó piedra ó lo que se le antoja en la 


boca , que parezca que lleva algund co¬ 
lor ó manera para hagerlo creer al enfer¬ 
mo sin que ninguno lo vea, y después 
que ha chupado alli donde dolia, echa en 
la mano la espina ó piedra ó palo que él 
Iraia en la boca, y muéstralo al enfermo 
digiéndole: « Cala aquí lo que le mataba y 
causó el mal que tenias .» Luego se despi¬ 
de é dige que se quiere yr, é le pagan. 
Si acaso el enfermo no dige que siente 
mejoría con lo que el boratio ha hecho, 
antes que el boratio eche de la boca 
aquella piedra ó lo que él quiere dar á 
entender que avia sido el mal , como mu* 
ehas veges acaesge de nesgessidad , pues 
que es burla quantohage, el boratio res¬ 
ponde: «Yo me quiero yr , porque tú no sa~ 
narás tan ayna desse mal , como pienssas; 
porque el diablo me lo ha dicho assi . Y 
despídese é vase. Por manera que la 
auctoridad de Plinio, que se alegó por mí 
en el pregedente libro, quadra aquí bien, 
el qual dige, que ninguno dubde aver 
ávido priugipio de la medigina el arte má¬ 
gico, y anclar junta la fuerga de la reli¬ 
gión con el arte matemático, etc.; pues 
notad como por religiosa forma estos bo¬ 
ratios mandan ayunar, quando quieren 
curar al enfermo ante todas cosas, y có¬ 
mo él confiesa que el diablo habla con él 
y le dige lo que ha de hager en la dolen- 
gia. Assi que, todas tres artes usa, y con 
todas ellas los fraudes, que el Plinio dige, 
hablando en el arte mágico. 

Volviendo á mi historia, en algunas 
partes desta gobernagion de Veneguela 
el señor pringipal, que tiene muchos in¬ 
dios y le son subjetos otros cagiques, llá- 
raaule diao ; y quando muere, tienen con 
él otra manera de obsequias de la que se 
dixo de suso, y es assi. Quando muere 
el diao, en su casa mas pringipal en que 
vivía, cuélganle en el aire en medio de- 
11a en una hamaca atada en un postel á 
otro de palo ú horcones y están hincados 
en tierra: y está alto de tierra seys ó sie- 
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lo palmos, y pónenle debaxo mucha brasa 
sin llama: y de dia y de noche ha de es¬ 
tar esta brasa viva debaxo del cuerpo 
hasta tanto que poco á poco se desahina 
y se cnxuga to lo : de manera que no le 
queda sino el cuero y loshuessos. Y quan- 
do está bien cnxulo, ponen el cuerpo en 
una hamaca nueva, y déxanlo estar allí 
en el huhío colgado en su hamaca, como 
si estuviesse ua hombre echado durmien¬ 
do. Y en aquella casa no hade vivir nin¬ 
guno de allí adelante; y quando aquella 
hamaca se envejege, su hijo y subgessor 
on el Estado íc hage poner otra nueva: c 
as si le guardia hasta que ven que por 
discurso de tiempo á cabo de muchos 
años, el cuerpo se descoyunta ó se apar¬ 
tan los miembros unos de otros. Entongcs 
hagan llamamiento general por toda su 
tierra c señorío y por las comarcas, ha¬ 
ciendo saber á sus vassallos y veginos y 
amigos y aliados cómo quieren beber los 
huessos del diao de tal señorío: y vienen 
todos y allégase mucha gente y van todos 
donde esta el cuerpo embixados y pinta¬ 
dos de bixa y de ocagua , que allí llaman 
husera. Y pénense las mejores joyas y sar¬ 
tas c otras plegas de oro que tienen, y ata¬ 
víense de la manera que mejor lo saben 
hager: y beben dos ó tres dias á reo 
aquel niégalo ques dicho ó vino que se 
lugo de mahiz, y echan en ello los hue¬ 
sos molidos del diao; y esto no se hago á 
o’ra persona sino al diao. É hagen á su 
smiojanga una figura de. madera de re¬ 
lieve y pequeña, y el dia que muere el 
diao, pénenla debaxo de la hamaca en 
(pie está el cuerpo muerto hasta que le 
queman, como es dicho, y queman allí 
también esta ¡niégen suya de palo. 

J)c la laguna de Maracaybo se lia di¬ 
cho assira isnn alguna cosa en los-capítu¬ 
los precedentes, porqués cosa muy nota- 
lile en la cosmograpliía dcstas partes: la 
qml los indios la llaman de Maracaybo y 
los chripslianos la nombran ol lago de 


Nuestra Señora. Tiene de Norte Sur qiia- 
renta leguas, desde la boca que sale á la 
mar hasta lo último della, que tiene mas 
al Sur. Es muy hondablc, aunque tiene 
algunos baxos: por engima de la sierra, 
donde es mas ancha , avrá veynte leguas 
de latitud, y donde es mas estrecha tie¬ 
ne dos leguas de tierra á tierra, que es 
desde el Passaje á la villa de Maracaybo, 
como se dixo en el capííulo prcgedcntc. 
Y en toda esta laguna á la redonda del 
estrecho della adentro , están muchas po- 
blagiones de pueblos pequeños y media¬ 
nos de indios, que llaman onoíos y guiri- 
guiris, los qnalos viven dentro del agua 
sobre barbacoas c bullios de madera al¬ 
tos, que debaxo dellos andan y passan 
canoas. Viven de pesquerías, é van é vie¬ 
nen á la ribera desta laguna y rescatan c 
venden aquel pescado que matan, por 
mahiz é por otras cosas, con otras gene- 
ragiones de indios gaquilios é bubures. 
Estos andan desnudos como los demás 
onotos, y ellos y sus mugeres sus ver- 
güengas sin alguna cosa delante: los gui- 
riguiris traen ellos el miembro viril alado 
el capullo con un hilo, embebiendo lodo 
lo demás que les es posible hágia adentro, 
porque digen que assi se conserva mas la 
potencia para la gcncragion. Las mugeres 
traen otra donosa manera de honestidad en 
esto, y es cosa para reír. Cíñensc un hi¬ 
lo tan delgado ó menos como una pluma 
de cscrebir, ó como un alfiler grueso, de 
algodón torgido , y desde la ginta baja por 
sobre el ombligo otro hilo no mas gordo 
quel de la ginta, y aqueste passa por mi¬ 
tad de la natura de la muger y va á fe- 
nesger entro las nalgas con un nudillo al 
cabo, con que entra dn el purgatorio ó 
parte mas sugia de su persona: c si allí 
no quiere que entre, rebuja un poco el 
cabo del hilo y passa adelante y quedase 
eitre las nalgas. l)c manera que todas las 
mugeres traen esta cuerda de templar 
atravesada por el vientre, como suelen 


DE INDIAS. L1B. XXV. CAP. IX; 


301 


tener los alambores ó tamborines: é tie¬ 
nen estas mugeres por mucha honestidad 
traer este hilo, y por muy fea cosa andar 
sin él. É si acaso algund chripstiano ó su 
esclava propia lcsquitasscn aquel hilo por 
burlar , ó les tocassen en el, se injuriarían 
mucho , é llorarían mas que si les diessen 
de palos; porque les paresge que detrás 
de aquel muro están muy escondidas sus 
vergüenzas. 

Todas estas gentes que viven en torno 
desta laguna, .son gente pobre, yen el 
agua belicosos y diestros flecheros. Hay 
en aquella provincia algunos ojos ó ma¬ 
nantiales de betún, á manera jdc brea ó 
pez derretida , que los indios llaman me- 
ne , y en especial hay unos ojos que nas- 
gen en un zorrillo, en lo alto dél, ques sa- 
vána , y muchos dellos que toman mas 
de un quarto de legua en redondo. Y 
desde Maracaybo á estos manantiales hay 
veynte é zinco leguas. 

Este betún ó el licor ques, con la fuer¬ 
za del sol paresze que hierve, bullendo 
hágia arriba, y corre por la tierra ade¬ 
lante alguna cantidad de tierra , y está 
muy blando entre dia y pegajoso, y de 
noche se hiela con el frescor de la noche 
é absengia del sol; y por la mañana pue¬ 
den passar por enzima dello sin que se 
pegue á los pies ni se hunda el hombre. 
Pero entrado el so!, es muy pegajoso; y el 
que passa á pié ó á caballo, atolla como 
quien passa por lama ó gieno, Y con 
grand dificultad se puede passar. Acacs- 
Zió en la primera entrada que el gober¬ 
nador Ambrosio hizo la tierra adentro, 
passando de dia por este camino, que ha¬ 
llaron un venado pegado en aquellos ojos 
ó manantiales deste betun. como páxaro 
que está assido de la liga, y le tomaron: 
que no se pudo yr. Y assies una materia 
esta muy viscosa, que quando está de la 
manera que es dicho, aviéndole dado el 
sol de dos ó tres horas adelante , está co¬ 
mo pez para brear navios. Y de aquí de 


este giervo ques dicho, se- dio materia é 
aviso á los chripslianos para malar otros 
muchos; porque como hay innumerables 
en aquella tierra, gércanlos á ojeo y cons¬ 
triñen los á meterse en alguna parte por 
dó passen por aquellos manantiales; y en 
el primero que entren ó quieran atraves- 
sar, se quedan, y los toman con mueba 
fagilidad: y es montería de mucho plagcr. 

Todos los indios restantes de la gober- 
nagion de Venezuela é sus comarcas 
traen sus vergüenzas metidas en un palo 
ó canuto hueco, ó cuello de calabaza del 
largo que quieren, ó les paresze que le 
lian menester, y los compañones de fue¬ 
ra colgando. Traen los cabellos cortados 
quasi por enzima de las orejas muy re¬ 
dondo. 

Hay entre esta gente abominables so¬ 
domitas, y los culpados en aquel delicio 
nefando.contra natura, y que son el pa- 
gientc, aquel tal es amenguado y tenido 
en poco y no el otro; y aquel que sirve de 
hembra en tal crimen, dexa crcsger el ca¬ 
bello basta la mitad de las espaldas, como 
lo traen las otras mugeres. É texen, éhilan, 
é bagen tocios los oíros offigios é servigios 
que usan y excrgitan las mugeres; y no 
ossan tomar arco ni flecha ni otra arma, 
ni ocupar sus personas en cosa alguna en 
que los hombres se excrgitan. Y no es sola 
aquesta provingia donde aqueste maldito 
vigío se acostumbra en la Tierra-Firme, 
por lo qual no me maravillo de mal que 
haya ni subgeda en tal tierra. En essas 
tales cosas querría yo la diíigcngia de 
los cliripstianos, para lo punir y castigar y 
convertir los indios é apartarlos de sus vi- 
gios é ydolatrias, y desengañarlos de 
aquellos sus diabólicos sagerdotes y ritos 
de Satanás. Pero assi como en esto, que 
seria saneto y bueno, no se ocupan, assi 
sacan la ganancia de sus entradas malas 
y peores salidas; pero no se lia de enten¬ 
der que todos lo bagen mal: que al¬ 
gunos lo liagcn bien: que sagerdotes y 
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aun legos han ydoá aquellas partes, que rey, y han hecho muy bien su offigio, co¬ 
han mirado bien el servigio de Dios y del mo calhólicos chripstianos. 


CAPITULO X. 


Y relación del viaje que el gobernador Jorge Espira hizo la tierra adentro , inquiriendo y descubriendo al¬ 
gunas provincias y secretos, donde antes quél no avian llegado otros chripstianos , segund que por vista 
de algunos, que con él se hallaron, yo fui informado, y por lo que él mismo escribió á esta Audien^a Real 

desta cibdad de Sánelo Domingo. 


Después que el nuevo gobernador Jor¬ 
ge Espira llegó ó la provingia de Vene- 
gucla, acordó de yr en persona á descu¬ 
brir y saber mas cosas de las que hasta 
allí se sabían de aquella gobernagion. Y 
para esto, el año de mili é quinientos é 
treynta y ginco, envió alguna parte de la 
gínte adelante por las sierras comarcanas 
de los caribes, en espegial la gente de 
pié, á la qual mandó que les esperassen 
en el valle de Cariquigemeto, ques de la 
otra parte de las sierras. Y á los trege de 
mayo con el resto de la gente de pié y de 
caballo, se partió el dicho año, y mediado 
el mes de julio, una jornada adelante de 
aquel valle ya dicho, allegó á los que avia 
enviado adelante, que eran en número 
dosgientos hombres, los quales se venían 
retirando de los indios, é traían ginco ó 
seys españoles heridos. Y como les avia 
faltado la comida, avian passado dos jor¬ 
nadas adelante de aquel valle, á* buscarla, 
hasta un pueblo de una nasgion llamada 
coybas , ques de gente belicosa, donde 
les avian dado guerra y no los avian po¬ 
dido resistir, é se volvían como es dicho. 
Y r con la llegada del gobernador, el dia 
siguiente que se juntaron, volvieron á 
aquel pueblo, y pelearon con los indios, 

V los desbarataron y pussieron en huyda. 

Y avida la Vitoria, quedando señores del 
campo los nuestros, se hizo allí alarde ó 
reseña de la gente primera y de la que el 
gobernador llevó, y halláronse en número 
de tresgientos y sessenta y un hombres, 
con ochenta caballos, y la mayor parte 
desta gente dolientes; porque los mas 


dellos eran nuevos en estas partes , y la 
comida rio acostumbrada á ellos y de otra 
calidad que la de España: y assi la tierra 
los provó de manera que estaban tales 
que no podían caminar. Con mucho tra- 
baxo llegaron al pueblo llamado Cariga, 
donde paró el gobernador para alentar y 
descansar su exército, no obstante que 
los que yban sanos degian que se proge- 
diesse en el camino, y los faltos de salud, 
aunque quisieran hager lo mismo, no po¬ 
dían , y eran estos la mayor cantidad. Á 
causa de lo qual, por no perder tiempo, 
acordó el gobernador de dexar en aque¬ 
lla tierra con la gente que no estaba para 
seguir la jornada á su teniente Frangisco 
de Velasco, porque se reformassen y cu- 
rassen: y con los que estuvieron para 
trabaxar, que fueron gient hombres á pié 
y treynta á caballo, fué á descubrir el ca¬ 
mino por donde penssaba hager su viaje, 
el qual se descubrió con harto trabaxo, 
porque la via del Sur, á donde yban enca¬ 
minados con su deseo, era todo giénagas. 
Y por se apartar dellas, tomó la via de la 
sierra que desde que salieron del valle de 
Cariquigemeto llevaban sobre la mano 
derecha, la qual corria al Sur ocho jorna¬ 
das qué caminó, y llegó á una nasgion 
llamada coyones , gente belicosa y de 
guerra , con la qual tuvieron algunas re¬ 
friegas de escaramugas, y les mataron un 
caballo; pero fueron desbaratados aque¬ 
llos iudios y castigados con las armas. 

Desde allí envió el gobernador á llamar 
á su teniente y la gente que atrás queda¬ 
ba, y fueron á se juntar con él á los gin- 
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eo (le octubre de aquel año eon mas de 
gient españoles enfermos: de manera que 
no se pudo passar adelante por entonces; 
y de nesgessidad, para que los enfermos 
se eurassen y eonvalegiessen, estuvieron 
detenidos en aquella nasgion que es di¬ 
cho quarenta dias. En el qual tiempo, por 
la continuada diligencia del gobernador é 
ordinario exergigio de la caga y montería 
de muchos venados y puercos, quiso Dios 
que tuvieron mejoría la mayor parte de 
los dolientes; y quando de allí partieron 
en fin de los quarenta dias , no yban mal 
dispuestos sino quarenta hombres. 

Á cabo de ocho jornadas llegaron a un 
pueblo llamado Apodori, ques de la nas- 
gion de los indios que llaman gaquitios, 
con quien tuvieron paz; y porque aque¬ 
llos dolientes se esforgassen, paró allí el 
gobernador y envió su teniente á la sier¬ 
ra á buscar mahiz y sal y algund refres¬ 
co, en lo qual se detuvo quarenta dias. 
Y cómo el refresco no fue tal como le 
avian menester, no solamente dexaron 


de eonvalesger los que no yban sanos, 
mas antes de nuevo adolesgian otros: de 
forma, que si se aguardara á que se cu- 
rassen, no se podía efeluar la jornada. Y 
assi, como mejor pudieron, passarenqua- 
tro jornadas adelante a un pueblo de ga¬ 
quitios, llamado Coativa, donde hallaron 
mucha comida y grandes pesquerías y sa- 
vánas y muchos venados; y porque no se 
podía caminar eon los que estaban do¬ 
lientes, sin los perder, acordó el gober¬ 
nador eon el paresger de los pringipales 
hombres del campo de dexar en aquel 
pueblo giento e treynta españoles y diez 
e nueve caballos, y por capitán dellos á 
un hidalgo, llamado Sancho de Murga, ó 
aun alcalde mayor, que los tuviesse en 
justigia. Y diósseles una instrugion para 
la buena órden, que debían tener para lo 
de adelante y su conservagion. 

Desde donde aquella gente quedó has¬ 
ta la cibdad de Coro puede aver giento é 
septenta leguas. 


CAPITULO XI. 


Cómo el gobernador prosiguió su camino sin los enfermos , y passó ciertos ríos poderosos , y de las nue¬ 
vas que halló de la graud riqueca del rey llamado Caciriguey , que es muy poderoso, y de la batalla que 
ovieron los chripstianos, seyendo salteados de los indios que llaman mo^opides; e avida la Vitoria, pasaron 
•• adelante , y de los trabaxossos subcessos de su viaje , y de la noticia que tuvieron de Meta. 


Después que el gobernador ovo dado 
órden para su conservagion á los que 
quedaron en el pueblo de Coativa, é 
aderesgado lo que se pudo proveer, para 
el bien de los qpe quedaban y de los que 
con él yban, partió de allí, siguiendo la 
vera de aquellas sierras, que como es 
dicho, llevaba siempre sobre la mano 
derecha. É yban la via del Sur; é á los 
veynte é ginco de enero de mili é qui¬ 
nientos é treynta y seys años, con giento 
é ginquenta hombres de á pié y quarenta 
é nueve de caballo, progedió por aquella 
nasgion de los gaquitios siempre de paz, 


é haciéndoles buen tractamiento é ani¬ 
mándolos á que sirviessen é obedesgies- 
sen, como buenos vasallos, á Sus Mages- 
tades, é se conservassen en la paz é amis¬ 
tad de los españoles. Éá cabo de ocho jor¬ 
nadas llegaron el gobernador é los suyos 
á un poderoso rio llamado Apuri: el qual, 
si no es en verano .y aun eon harta se¬ 
quedad de tiempo, no tiene vado; pero 
eon la buena industria que en estas cosas 
se suelen dar los españoles, passaron to¬ 
dos el rio sin peligro alguno, y fueron 
otras ocho jornadas adelante por tierra 
emboscada y de muchas arboledas y nm- 
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chas ciénegas, y en partes áspera; pero 
muy poblada de la misma gente de los 
caquitios, amigos de los chripstianos. Y 
en fin destas jornadas hallaron otro rio, 
muy mayor que el que es dicho, á que 
llaman Darari, que assimesnio passaron, 
aunque con mucho trabaxo, e fueron 
adelante otras diez jornadas hasta otro 
rio que se dice Cagavari, ques grande 
ribera ó muy corriente é pedregosso, é 
tiene de ancho un quarto de legua: y 
con todas sus dificultades le passaron en 
salvamento, c caminaron todavía por tier¬ 
ra de los caquitios, amigos de los chrips¬ 
tianos y vasallos de Céssar y de su gep- 
Iro Real de Castilla: de los qualcs eran 
servidos nuestros españoles y bien aco¬ 
gidos. 

Siguieron todavía la costa de la dicha 
sierra hasta doce jornadas, en las quales 
siempre se tuvo noticia de los naturales 
de la tierra , que de la otra parte de las 
sierras avia mucha riqueca, y que en las 
mismas sierras avia un cacique llamado 
Guaygueri, el qual daría á los chriptianos 
entera relación de todo. Y con el buen 
(rodamiento ó dádivas desle gobernador 
voló la nueva por todas partes, y el mis¬ 
mo cacique Guaygueri le vino á ver y á 
eonosQcrsc con los españoles; y el gober¬ 
nador le dio algunas cosas, c se hizo muy 
su amigo. Este cacique le dió á entender 
que de la otra parte de las sierras halla¬ 
rían los chripstianos mucho oro é plata 
ó ovejas mansas, como las que se hallan 
en el Perú, y las guardan de noche en 
sus corrales; y que es tierra de savánas 
y falta de leña , é que todas las vasijas 
del servicio de los indios son de oro c pla¬ 
ta. É que en dos lunas de camino llegaría á 
un cacique ó rey, señor muy grande, que 
le llaman Cac;irigucy, donde está aquella 
riqueca; y aquel grand señor, que es 
muy poderosso y señorea una grand po¬ 
blación, ó que tiene unas casas grandes 
de oración ó mezquitas, donde ciertos 


dias de la semana se hacen ciertas gerimo- 
nias. Y finalmente, dixo muchas particu¬ 
laridades de aquellas riquecas, y que las 
sierras eran ásperas; mas que se passa- 
rian sin peligro, y que ól quería yr con 
el gobernador, á mostrarles á los chrips¬ 
tianos lo que decía y el camino. 

Estas nuevas renovaron las fuercas, 
quitaron el cansancio , dieron mucho con¬ 
tentamiento é alegría al gobernador ó á 
los españoles, en tanta manera que qllan¬ 
tos trabaxos hasta allí avian passado ni 
los que podrían passar, ni los tovieron en 
nada ni los temieron; é halláronse tan 
alentados y recios, como si el camino fue¬ 
ra tan fácil y seguro y llano, como el que 
hay desde Yalladolid á Medina del Campo 
en España. É assi encontinente se deter¬ 
minó este gobernador y su gente de pas¬ 
sar las sierras c yr en aquella demanda, 
que á mi paresger era assaz mas dificul¬ 
tosa y. vana que las de los caballeros de 
la Tabla redonda, de quien tantas fábulas 
hay escritas c papeles llenos de sueño, 
como el Petrarca digc. Pero essolros mili¬ 
tes, no soñando ni a viendo nescessidad 
en esto de figionos, sino contando ver¬ 
dad, siguieron mas aventuras y desaven¬ 
turas que aquellos cortesanos del rey Ar- 
tús. De forma que llevando este cacique 
Guaygueri por guia, llegaron á una nas- 
cion de indios llamados mar opides , que 
están al pie de las sierras, con los qualcs 
se hizo la paz, sin hacerles daño ni sinsa¬ 
bor alguno; y los indios dieron á los 
chripstianos cierta parte de su pueblo por 
aposento, mostrando mucho placer con la 
paz y amistad contraída. É quando mas 
seguros y descuidados les paresgió que 
estaban los españoles, dieron sobre ellos 
mucho número de indios de guerra des- 
sos magopides , con grand ímpetu y alari¬ 
do, tirando muchas flechas: en tal mane¬ 
ra que si acaso no estuvieran ensillados 
algunos caballos, como lo acostumbraban 
estar por tales sobresaltos, los españoles 
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so vieran en mucho mayor (rabaxo. £ ya 
que los magopides comentaban á entrar 
por el aposento de los nuestros, salieron 
los españoles á la resistencia con mucho 
denuedo, ó pelearon tan valerosamente 
(pie en poco espagio de tiempo mataron 
mas de gicnt indios, c hirieron muchos 
mas, sin perder hombre ni caballo los 
chripstianos. Y cómo la malicia destos in¬ 
dios fue sobre cosa penssada, dieron lina 
parte dellos la batalla, y los otros se lii- 
gicron fuertes en los bullios, y desde allí 
con mucha prontitud y diligencia que visa¬ 
ban de los arcos, ofendían á los chrips¬ 
tianos: á causa de lo (pial el general hizo 
pegar fuego á algunos bullios , c (lióse 
tanta priesa el fuego por su parte y los 
españoles por la suya, que en menos de 
dos horas era determinada ó acabada la 
batalla, c conseguida la Vitoria. Y sobre¬ 
viniendo el dia siguiente era tanto el he¬ 
dor de los muertos, que el capitán gene¬ 
ral no quiso parar allí; y passó adelante 
tres jornadas , hasta un rio llamado Aiiia, 
el qual es muy corriente c poderoso. É 
allí comienga el señorío de otra nasgion 
que se llama guaypies; gente belicosa c 
muy armada de dardos c Hechas c maca¬ 
nas é inedias langas: y traen fuertes adar¬ 
gas de dantas ó de tales animales que 
nuestras saetas no las pueden passar; y 
son tan grandes que cubre una adarga de 
aquellas un hombre, ó son de un Cuero 
ó piega sola, sin costura ni pintura, pues¬ 
to que son redondas y en medio tienen 
sus manijas muy bien hechas. 

Llegados á esta nasgion, y teniendo no- 
tigia que desta parte de las sierras esta¬ 
ba el nasgimicuto de Meta, c que allí avia 
mucha riquega, y que.Meta es la deman¬ 
da en que anduvieron los otros goberna¬ 
dores Diego de Ordaz, Ilicrónimo Dortal 
y Antonio Sedeño, c aun tras ella se per¬ 
dieron, como el inconvínicnte ya dicho 
les subgedió, viendo tantos estorbos para 
passar las sierras, determinó el goberna- 

TOMO II. 


30o 

dor de llegar al nasgimiento de Meta y 
ver que cosa es esta Meta, de que tanta 
fama ha andado en estas partes, ó tantas 
vanidades algunos han escripto á España, 
y que tan caro lia costado á los que ten¬ 
go dicho, con las vidas de muchos peca¬ 
dores que siguieron á los gobernadores, 
que se nombraron de susso. Y aun no de- 
xó de creer Jorge Espira y los que con el 
yban que por rnas bien suyo avia suhgc- 
dido la batalla, y los inconvenientes de 
no poder passar las sierras causaba Dios, 
para que siguiessen estotra via. V con es¬ 
ta detenninagion continuaron la falda de 
las dichas sierras desde el dicho rio qna¬ 
fro jornadas, ó sin tener noligia de otra 
mayor ribera, que en fin dcllas toparon á 
los tres de abril del año ya dicho de mili 
é quinientos é trcynta y seys. E pararon 
á par de una muy poderosa ribera llama¬ 
da Oppía, ques un rio muy grande y muy 
corriente, y estará de la cibdad de Coro 
giento c noventa ó dosgicntas leguas; y 
es tan furiosa agua, que aunque no faltó 
diligengia no se pudo passar; y cómo los 
indios estaban algados y de guerra, tam¬ 
poco se pudo hager la paz con ellos, ni se 
pudieron aver canoas para passar. E cre¬ 
yendo que por estar gcrca deJas sierras, 
quel rio baxaria, assentaron real en la 
costa de aquella ribera; pero cómo era 
tiempo de continuas lluvias y cargaban 
mas las aguas, sil cuydado era por de¬ 
más. Con todo esso, por dar lugar al 
tiempo, pues al presente no se podía ha- 
ger mas de atenderle, entre tanto envió 
el gobernador al capitán llernand Martin, 
intérpetre, con giertos españoles de pió y 
de caballo á la provincia de aquella nas¬ 
gion de los gaquitios á se informar ¿ sa¬ 
ber si yban en su seguimiento los chrips¬ 
tianos que avian quedado con el captan 
Sancho de Murga. X mandó al Esteban 
Martin que si hallasse nueva dellos, pro- 
curassc de se juntar con ellos: ó vdo á 

hacer esto, estuvo treynta dias en vr 
39 
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y volver, y á cabo dallos tornó al real de alguna de Murga ni de los que con él que- 

Oppia, sin aver hallado memoria ni nueva daron atrás. 

CAPITULO XIL 

Cómo el gobernador Jorge Espira determinó de passar el rio Oppia y no pudo , y se volvió á la tierra de los 
9aquitios , y después tornó á proseguir el primero intento de passar las sierras , y cómo después passó el 
rio Oppia y llegó al nascimienlo de Meta y no pudieron passar las sierras , y de la batalla que ovieron con 

los indios llamados guaypics. 


Después que tornó Esteban Martin y los 
españoles que con él avian ydo, acordó 
el gobernador Jorge Espira de atravesar 
aquel rio; y para ello, se hizo una balsa, 
creyendo que de la otra parte se hallarían 
canoas. Y hecha , entraron en ella treynta 
españoles, y era la corriente tan grande, 
que arrebató encontincnte la balsa y se la 
¡levaba el rioabaxo, y faltó poco de se 
perder con todos los que en ella estaban; 
y les fue forgado desampararla, y todavía 
le costó la vida á uno de los que avian 
entrado en ella. É viendo que no se po¬ 
día passar el rio, é que cada dia les falta¬ 
ba más todo lo que avian menester, é ado- 
lesgian los españoles, determinó el gober¬ 
nador, por no se perder él y ellos, de 
dar la vuelta á la tierra que estaba de 
pages, donde eran amigos de los clirips- 
tianos los indios de la generagion de los 
gaquitios, porque es tierra clara de sa- 
vánas, y fértil, y de mucha montería y 
otros mantenimientos, y por saber, si 
possible fuesse, desde allí de los españo¬ 
les que avian quedado con el capitán 
Sancho de Murga. É assi se partió esta 
gente de aquel río de Oppia á los ginco 
de agosto del año ya dicho de mili c qui¬ 
nientos é treynta y seys, y volvió veynte 
y cinco leguas atrás á unos pueblos de 
gaquitios que avia ya hecho de paz, quan- 
do passó por ellos: y desde ahí envió el 
gobernador á Frangisco de' Sancta Cruz, 
su alcalde mayor, con giertos españoles 
de pié y de caballo, en busca del capitán 
Murga é I03 que con él avian quedado 


atrás. Y entre tanto envió al capitán Es¬ 
teban Martin con otra parte de la gente, 
á buscar passo para passar las dichas 
sierras, pues por donde lo avian tenta¬ 
do, como se lia dicho, no pudo ser; y 
tomó con la respuesta, la qua! fué que 
en ninguna manera avia disposigion para 
passar caballos las sierras. Y cómo aquel 
eagique Guaygueri, que los avia guiado 
é dado á entender aquellas riquegas, que 
les prometía passadas las sierras, era ya 
muerto (que se avia ahogado en el rio 
de Oppia), no se halló otro indio que su- 
piesse degir el passo de las sierras. 

Aquel Esteban Martin ques dicho, co¬ 
mo era lengua é platico, viendo al gober¬ 
nador penado y con desseo de passar de 
la otra parte de las sierras, díxolc que 
no tuviesse cougoxa por el passo, que 
aunque por allí no se hallaba, él tenia re- 
lagion que adelante aquellas montañas se 
descabegaban; éque prosiguiendo la cos¬ 
ta é vera de la sierra'liarían dos cosas: 
la una, que verían el nasgimiento de Me¬ 
ta, de que tanta nueva avia, é la otra que 
él daría adelante mejor passo. É como á 
este hombre se daba mucho crédito en las 
cosas de la guerra y era diestro, acordó 
el gobernador de esperar allí-con qué 
respuesta volvía el Frangisco de Sancta 
Cruz, creyendo que traería los españoles 
que yba á buscar, é que con mas compa¬ 
ñía se seguiría la empressa. É á cabo de 
quarenta dias volvió é dixo que avia lle¬ 
gado al rio de Darari, é avia sabido de 
los indios que dos meses después que! 
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gobernador los avia dexado, aquellos es¬ 
pañoles avian ydo en su seguimiento y 
que llegaron al rio de Apuri, y desde allí 
se avian vuelto atrás, la vía de la cibdad 
de Coro, é que era por demás esperarlos. 
Sabido esto, el gobernador hizo reseña 
ó alarde, é hallóse con gieuto é quarenta 
españoles á pié é quarenta é quatro de 
caballo; y encomendándose á Dios, con¬ 
tinuó su camino, entrante el verano, é pas- 
só el rio‘de Oppia, de quien atrás se ha 
hecho mengion: é catorge jornadas ade¬ 
lante, llegó al nasgimiento de Meta, ques 
lodo poblado de aquella nasgion de guay- 
pies, é aunque se procuró por todas las 
vías que fue possible, no se pudo hager 
paz con aquella gente. Y en aquel nasgi- 
íniento de Meta dieron los españoles en 
un pueblo, y halláronse entre los indios 
giertas planchuelas ó láminas de oro de 
ley de veynte y dos quilates, y plata muy 
fina; y con los intérpretes que llevaban 
los chripstianos, que entendían lo gaqui- 
tio é la lengua guaypie, se procuró de 
saber de dónde se trahia aquel oro y pla¬ 
ta y cómo lo avian. Y todos los indios, á 
quien separada ó juntamente se pregun¬ 
tó esto, señalaron que por el nasgimien¬ 
to de Meta de la otra parte de las sierras; 
y cómo el gobernador vid o el poco re¬ 
caudo que en Meta avia, y que toda la 
nueva en conformidad era del otro cabo 
de la sierra, conforme á lo que avia di¬ 
cho aquel indio Guaygueri, despachó al 
dicho Esteban Martin con toda la gente 
de pié que tenia, y mandóle subir por el 
nasgimiento de Meta, para que buscasse 
passo. É assi fué, é tornó desde á pocos 
dias é dixo que las sierras eran tan áspe¬ 
ras que á hombres humanos era imposi¬ 
ble passarlas, si aves no fuessen volando; 
pero junto con esto dixo que ocho jor¬ 
nadas de aquel pueblo atrás, en un an¬ 
cón de la sierra tenia notigia que avia 
passo. Oydo esto, el gobernador tornóle á 
enviar, para que viesse el passo que le 


degia, y tornó con respuesta que ni avia 
camino, ni passo, ni manera por donde 
se pudiesse passar la sierra. 

En tanto que este passo se buscaba, 
avia en el real con el gobernador pocos 
españoles de pié, é un dia al quarto del 
alba dieron los indios sobre el real, y 
eran muchos de aquella nasgion, é muy 
armados de dardos é langas, é dargas, 
é arcos y flechas y hondas: y antes que 
esclaresgiesse, en tres esquadrones die¬ 
ron por tres partes en los nuestros, y en 
el un camino mataron un español que es¬ 
taba por gentinela. Y fué tanto el ruido 
que traían los indios; y el cruxir de las 
hondas y los golpes de las dargas é la vo- 
geria é ruido que traían, que con traba- 
xo se pudieron ensillar los caballos del 
saltar é alteragion que tenían, aunque no 
estaban gordos ni descansados. Pero dié- 
ronse tanta diligengia los chripstianos y 
con tanto ánimo se supieron poner presto 
á la defensa é resistengia de los enemi¬ 
gos, é repartiéronse en tres partes, aun¬ 
que pocos en cada una dellas, é tan buen 
recaudo se dieron, que en breve tiempo 
fueron los indios desbaratados y muertos 
muchos dellos, sin que muriesse chrips- 
tiano ni se perdiesse caballo alguno, ex- 
gepto la gentinela que fué muerto, é no 
debiera estar despierto ni hager la guarda, 
como convenia. Verdad es que el capitán 
Felipe de Iíute fué herido; mas sanó des¬ 
de á pocos dias. Assi que, esta generagion 
guaypies es muy belicosa, y quando por 
aquella su tierra andaban los chripstia¬ 
nos, por pequeño que fuesse el pueblo, 
se penssaba defender dellos, c aun ofeu- 
der á quien les molestasse. 

Dos cosas me ocurren, que no dexaré 
de acordar al letor: la una de las hondas 
de esta gente, y la otra de la gentinela 
que allí mataron; aunque en lo de las 
hondas en otra parte lo tengo dicho é 
aquí lo torno á degir. Y es que la inven¬ 
ción de la honda, no como Vegegio y 
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otros auctorcs, se debe atribuir á la gen¬ 
te mallorquína; mas aviendo considera- 
gion adonde en estas partes ios chripstia- 
nos las hallan, es do creer que tuvo otro 
pringipio el usso de la honda. Lo otro es 
que aquella centinela alcangó el castigo 


que meresgió su dcscuydo ó sueno; y pa- 
résgeme bien lo que se escribe de Dey- 
sicrale athenicnse, el qual mató una 
guarda que dormía, y dixo que la avia 
dexado como la avia hallado. 


CAPITULO XIII. 


R!n eonseqüeucia del vinje y descubrimiento que hizo el gobernador Jorge Espira, y de la notieia y rela¬ 
ción que ovo de la grandissima riqueea de una generaeion llamada los chogucs , segund le dixeron en el 
rio Papomene, é otras eosas que eonsiguen Á la hisloria. 


Cómo Esteban Martin volvió, segund se 
dixo de susso, con notigia que no era pos- 
sible passarse las sierras, y cómo quando 
este gobernador partió de Coro, fue con in¬ 
tento de yr la via del Sur y llegar á la lí- 
nia del Equinogio; visto el poco remedio 
que se hallaba para passar las sierras, y 
qu.e el capitán Esteban Martin degia siem¬ 
pre que, á lo que él alcangaba, adelante 
se hallaría passo, habiendo estado dete¬ 
nidos en busca de este passo treynta (lias, 
se partieron del nasgimienlo de Meta, la 
via del Sur, lodo por aquella nasgion de 
los gunypies. Y á cabo de tres jornadas 
hallaron rastro de otros chripslianos, é 
procuraron entender qué gente era, é sú- 
posse que avian ydo por un rio grande que 
esta qualro leguas mas baxo de donde 
este gobernador Jorge Espira passó, é 
que avian Iraydo bergantines; y. no avian 
entrado la tierra adentro, la via del Sur, 
cosa alguna. É queriendo saber si por allí 
avia algunos de aquellos chripstianos, de- 
gian los indios que ginco afros avia que 
avian venido por allí, é que en bergan¬ 
tines se avian vuelto; é á lo que se pudo 
congeluiar desto, aquellos chripslianos 
eran de la gente de Ordaz , ó mejor di- 
giendo, del gobernador Iiicrónimo Dor- 
tal, é allí íes avian dado guerra los na¬ 
turales, c se avian tornado desde allí hu¬ 
yendo, é ics avian muerto al capitán 
Alonso de Herrera y desbaratado los de¬ 


mas, que eran seplenta ú ochenta clirips- 
tianos é nueve caballos, según estos in¬ 
dios degian. Pero en el tiempo se enga¬ 
ñaron, que no avia.tanto; porque como 
en el libro XXIV, capítulo VIH podéis, 1c- 
lor, ver la muerte deste Alonso de Her¬ 
rera , avia seydo año de mili je quinientos 
é treynta é quatro años. Assi que, no 
avia ginco años, como estos degian. 

Allí en un pueblo tomó el altura un 
Diego de Montes, cosmógrapho é hombre 
platico en el aslrolabio, é dixo que se ha¬ 
llaban en dos grados y dos tergios desla 
parte de la línia equinogial. Assi que, 
prosiguiendo y desseando llegar á ella, 
fueron por entre aquella nasgion de los 
guaypies seys jornadas adelante, é topa¬ 
ron un rio mayor que todos los que son 
dichos, llamado Voayare, que está po¬ 
blado de la misma nasgion: en el qual, 
por aver ya passado mas de la mitad del 
verano, se halló vado. Y cajninando la 
dicha via quatro jornadas, llegaron a un 
pueblo llamado Cabía iri , adonde el go¬ 
bernador fué informado é ovo relagion 
que la via del Sur era toda anegada y 
mal poblada, y que los indios no tracían 
allí oro, y que por falla dello, traen ore¬ 
jeras ó gargillos de palo. É daban nuevas 
ó relagion que el oro é plata é ovejas 
quedaban al Poniente. 

Desde aqueste pueblo, éaun desde el 
rio que se dixo de Yaoyare, se supo có- 
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rno la dicha sierra dá la vuelta al Súducs- 
tc, qucs el viento que está derechamen¬ 
te entre Poniente y Mediodía : á causa de 
lo qual se dió crédito á esta nueva, por¬ 
que lo que estos indios degian, mucho 
antes se les avia dicho por otros, cxgcp- 
to que degian que la sierra no se avia de 
passar, porque degian que no se dcsca- 
begaba. Y por tanto el gobernador y esta 
gente guiaron la via del Poniente onge 
jornadas hasta un rio llamado Papomane, 
el qual hallaron muy poblado de aquella 
nasgion de guaypics, y es rio muy podc- 
rosso; y en cssas onge jornadas cada dia 
llevaban las nuevas mas prósperas. Lle¬ 
gados á este rio, procuraron con mucha 
diligengia c halagos é dando rescates gra- 
giossos á los indios, de atraerlos á que 
diessen la obediengia á Su Magostad co¬ 
mo vassallos, é que quisiessen la amis¬ 
tad de los españoles; y con la buena ma¬ 
ña é industria que en ello se tuvo, vinie¬ 
ron muchos dcllos en canoas, pero muy 
bien armados. Y truxcronpor rescate mu¬ 
cho pescado c otras cosas, é fiábanse de 
los chripstianos, pues que saltaron algu¬ 
nos dcllos en tierra c se vieron con el 
gobernador, en espegial tres indios prin- 
gipales, los quales afirmaron todas las 
nuevas é relagion que los nuestros ya 
traían de la rapiega del Poniente. É dixe- 
ron que seys jornadas del rio ya dicho 
dó estaban, comengaba otra nasgion lla¬ 
mada chogues, de que ya los españoles 
llevaban relagion dcllos, é que eran gen¬ 
te belicosa é muy de guerra, é usaban 
rodelas de palo, como los chripstianos, c 
dardos é langas, é que eran gente que 
comían carne humana, é unos á otros se 
salteaban, c que á causa daquellos, es¬ 
totros no tenían mucho oro c plata. Pero 
que si este gobernador é su gente que¬ 
rían oro, que se la pagassen en rescates 
que ellos se lo traerían: é assi en efeto 
lo traían en sus canoas, é se vido piega 
de oro que estos indios traían del tamaño 


de una rodela. Era la nueva tan grande, 
quel gobernador y los nuestros no qui¬ 
sieron dar á entender á estos indios (pie 
yban á buscar oro, é assi perdieron lo 
que allí pudieran aver. Y prosiguiendo 
dando cuenta del camino, estos indios 
degian que hasta la dicha riquega avia 
desde el rio Bermejo, de que ellos liagiau 
poco caso, ocho jornadas por tierra de la 
misma nasgion de los chogues. por buena 
tierra, aunque montuosa de serreguelas, 
y en tiempo de invierno, como á la sagou 
lo era, trabaxossa de andar, hasta otro rio 
muy grande que salía junto a una punta 
que se paresgia de la dicha sierra. El 
qual degian los indios que no avian de 
passar, y que estaba poblada la ribera 
dél de la dicha nasgion de guaypics, y 
que aquellos guavpies tienen contracta- 
gion con la dicha gente rica, y que en 
los dichos guaypies hallarían los clirips 
líanos muchas tinajas é ollas de oro y 
plata, y quel dicho rio arriba, al Poniente 
en tres jornadas, entre la punta que se 
paresgia á un mogote de sierra, llegarían 
á la dicha geute rica. Degian mas estos 
indios: que ollas ó tinajas é todas las 
otras vasijas del servigio de los indios de 
aquella tierra rica eran de oro y plata, y 
nombraban el oro fino por su nombré, é 
lo baxo é la plata por consiguiente: é de¬ 
gian de que manera eran las ovejas, é 
las nombraban de la manera que tienen 
nombre en el Peni, llama; c degian có¬ 
mo las traían mansas c las metían en sus 
corrales. Finalmente, las uuevas que die¬ 
ron cían tales, que á los españoles se les 
hagia una hora mili, desseando yr ade¬ 
lante, teniéndose por muy ciertos que 
la riquega es grandíssima: é ya entre 
aquellos nuestros españoles iio se habla¬ 
ba siuo cómo se avia de traer el servigio 
de gratules tliessoros, con que esperaban 
servir á Céssar, allende de sus quintos y 
derechos reales. 

Uuo de aquellos indios principales afir- 
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rnaba qucl avia estado en la tierra que 
degia, é que avia visto con sus ojos aque¬ 
llas grandes riquegas que recontaba. É 
dió al gobernador tres indios de los su¬ 
yos, para que guiassen á los españoles, 
encomendándoselos mucho que mirassen 
por ellos, porque no los malassen los cho- 


gues, sus enemigos; é degia que avia po¬ 
cos dias que su padre avia ydo á comprar 
giertas piegas de oro, é le avian dexado 
passar, é á la vuelta le avian muerto los 
chogues, é comídoscle, é tomádole una 
oveja, que traía cargada con giertas pie- 
gas de oro. 


CAPITULO XIV. 


Cómo los indios principales, de quien se ha hecho mención en el capitulo precedente, dieron relación al 
gobernador Jorge Espira é á los españoles de las amaconas ó muge res que señorean ciertas provincias 
por sí mismas , sin lener maridos ni hombres consigoy cómo los chripstianos y su capitán general pro¬ 
siguieron su camino en demanda délos chogues, y cómo mataron al capitán Esteban Martin, famoso 
hombre en la guerra é ¡nlérpetre , é de la batalla é venganca que los chripstianos ovicron contra estos 
chogues, é otras cosas del discurso de la historia. 


Aquellos indios que tan puntualmente 
Rigieron relagion de la grande riquega 
que se ha dicho de susso, degian assi- 
mesmo (é aun los españoles antes desso 
traían la misma nueva), que sobre la ma¬ 
no izquierda de la dicha sierra, donde se 
juntan dos rios, hay una nasgion de anta¬ 
ñonas ó mugeres que no tienen maridos, 
y que en gierlo tiempo del año van á ellas 
otra nasgion de hombres, é tienen con 
ellas comunicagion, é se tornan después 
á su tierra; las quales mugeres tienen 
mucho oro é plata,- pero que fo avian de 
la gente llamada chogues. Del origen de 
las amagonas é de su señorío, Justino en 
la abreviagion de Trogo Pompeyo escribe 
largamente. 

Estos’nuestros españoles, volviendo á 
nuestra historia, como su intento y el de* 
su gobernador era ocurrir á lo principal, 
y no dexar, como digen, la mar por el 
arroyo, no curaron de yr á las mugeres 
ques dicho, sino caminaron conforme á 
la infonnagion ya dicha de aquella punta, 
que les fue con el dedo enseñada. É fue¬ 
ron uua jornada por aquel rio abaxo, é có¬ 
mo alli avian hecho paz, aunque hallaron 
los pueblos algados, la tornaron á hager. 

Está aquel rio muy poblado de buenos 
pueblos, é allí tornaron á se certificar las 


nuevas que se dixeron en el capítulo pre- 
gedente: é prosiguiéndose el viaje, entra¬ 
ron los españoles en la provincia de los 
indios que comen carne humana, llama¬ 
dos chogues, éhallaron la tierra tal como 
llevaban la informagion, trabaxosa de ca¬ 
minar, y tal que era nesgessario mucho 
tiento ó aviso con los indios della. Y en 
ocho jornadas llegaron á el rio Renmejo, 
é los indios que por allí en él tomaron de 
los chogues, confirmaban en las mismas 
nuevas; y poniéndose en qualro pies, pa¬ 
ra ser entendidos, balaban como ove¬ 
jas, y señalaban y degian qucl oro y pla¬ 
ta y ovejas estabau junto á la dicha pun¬ 
ta: la qual, á lo que se podía juzgar, es¬ 
taba de aquel rio Bermejo quingeó veynte 
leguas. 

Allí se tomó el altura por aquel Diego 
de Montes, que se dixo de susso en el ca¬ 
pítulo precedente, é se halló en un gra¬ 
do de la línia equinogial-en el proprio rio 
Bermejo , é halláronle muy mayor que los 
iudios avian dicho, é yba tan grande co¬ 
mo lo es el Guadalquivir por Sevilla, lo 
qual Jes fué mucha confusión y estorbo. 
Y cómo la nueva era á medida de su cob- 
digia destos milites, cada dia de los que 
se detenian les paresgia un año, hasta lle¬ 
gar á donde yban enderesgados sus des- 
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seos; é fue nesgessario assentar en un 
pueblo de aquella nasgion, á una legua 
de aquel rio. 

Creyóse ó les paresgió que aquella co¬ 
lor bermeja debia ser de giénegas que en¬ 
trarían en él, como de hecho vieron ser 
assi, porque al nasgimienlo es río claro. 
Y penssando que tomando el rio mas por 
lo alto, se hallaría passo, envió el go¬ 
bernador al eapitan intórpetre Esteban 
Martin con ginqíienta españoles, á pié, 
bien armados, á descubrir el camino pa¬ 
ra tomar el rio inas al pié de la sierra. 
El qual fue y dió en tan grand poblagion 
y multitud de indios, que quando se qui¬ 
so retirar no pudo, sin que los indios le 
viniessen dando guerra: é traían su avan¬ 
guarda é retroguarda e' batallón eon mu¬ 
cha orden, é le mataron un español é hi¬ 
rieron al eapitan con otros seys ó siete 
hombres malamente; é si de noche no se 
retiraran, todos se perdieran é fueran des¬ 
baratados. 

Con esta desdicha é daño resgebido, se 
tornaron al real desde ocho dias después 
que avian partido del, é assi fue nesges- 
sario estar quedos loschripslianos é no se 
partir de allí hasta que el eapitan é chrips- 
tianos fuessen remediados de las heridas; 
y á cabo de veynte dias murió el eapitan 
Esteban Martin y otro gentil hombre de 
caballo, que vino herido, y los demas 
sanaron. Fue mucha pérdida y confusión 
para los españoles la muerte del eapitan 
Esteban Martin, y les quitó mucha parte 
del ánimo, porque aquel era un hombre 
muy valeroso por su langa, y grande 
adalid y de mucho tiento, y de los que 
se hallan pocos ó raros en la guerra. É 
assi por la falta de aquel coniengaban á 
se juntar en corrillos, y degian: «Volvá¬ 
monos , pues que Esteban Martin es 
muerto.» Quassidicad que sin aquel les 
paresgía que su trabaxo era por demás é 
sin frueto; y eóino esto llegó á noticia del 
gobernador, temiendo de algund amoti¬ 


namiento, assi como ovo un dia oydo 
missa , les hizo un ragonamiento de hom¬ 
bre prudente , acordándoles que eran es¬ 
pañoles, y que en todo el mundo tcnian 
grand fama de gente valerosa é de mu¬ 
cho esfuergo, y que él se tenia por el mas 
bien aventurado eapitan desta vida, por se 
hallar con tan gloriosa y experimentada 
y noble nasgion y eon tal eompañia; y aun¬ 
que no fueran mas de veynte españoles, 
le bastaría el ánimo para acometer qual- 
quicra grand cosa, mas c mejor que eon 
diez mili de otra gencragion. É assi á este 
propóssito les dixo muchas cosas para los 
asegurar; y degia que viessen que Este¬ 
ban Martin era un hombre solo, y que 
pues tan gerea tenían la riquega, que no 
desmayasse nadie, é que no mostrando 
flaquega, diessen de sí la buena cuenta 
que debían, é proeurassen todos de alle¬ 
gar á ver el fin de tan prósperas é giertas 
nuevas, como lenian, para que mediante 
Dios, todos fuessen de buena ventura y 
volviessen á su patria muy prósperos é 
honrados, hagiendo tan grande é señala¬ 
do servigio á Dios é á Sus Magostados, é 
tan útil jornada á sí mesmos é á los que 
dellos desgendiessen , perpetuando su fa¬ 
ma é nombre en tanto que mundo ovies- 
se. Acabada su habla, quedaron les es¬ 
pañoles muy contentos de oyr la volun¬ 
tad del gobernador, é le dixeron que 
todos le seguirían, é que como leales 
servidores de Sus Magostados, ponían sus 
personas á todo lo que les subgediesse, 
como él sabia muy bien é avia visto que 
lo avian hecho hasta allí, sin rehusar tra- 
bnxo ni peligro alguno de quanlos avian 
ocurrido en muchas nesgessidades quel 
tiempo les avia dado. É oydo esto, el go¬ 
bernador les dió las gragias por su buen 
comedimiento y respuesta, é acordaron 
de yr á descubrir el dicho rio, por donde 
avia ydo el dicho Esteban Martin, assi 
para continuar la empresa, como para 
satisfagerse de los indios malhechores y 


315 


DE INDIAS. LIB. XXV. CAP. XVI. 


ta, é díxo qué el primero rio de los ya 
dichos no le avian podido passar, á causa 
de-las aguas y cresgienlcs. Deslo sintió el 
gobernador mucha pena, y cómo era sa¬ 
bio, disimuló, caminando la via de su 
gobernación de la cibdací de Coro, donde 
allegó a los veynte y siete de mayo de 
mili é quinientos é t rey nía y .ocho , con 
ciento é diez españoles de pié y de caba¬ 
llo y veynte y quatro caballos , con mu¬ 
cho deseo de se reformar é. proveer, para 
volver en persona este gobernador con 
essa gente y más en seguimiento de las 
nuevas, que con tanto trabaxo.ó tiempo 
avia descubierto. Las quales, segund yo 
lo vi por carta deste gobernador escripia 
á Sus Magcstades, tenia por muy ciertas, 
como, hombre que se ludió cabe lo que 
yba á buscan á ocho jornadas: que fue 
assaz desaventura no poderle dar el de¬ 
seado fin, seyendo tan trabaxado y com¬ 
prado con tantas vidas. 

Oviéronse en esta jornada cinco mili é 
quinientos é diez y oclio pessos de oro de 
la tierra, que fue muy.poco, segund la mu¬ 
cha cantidad que se pudiera aver y resca¬ 
tar á la yxla. Mas por causa de conservar 
la paz con los indios naturales y gentes, 
por donde passaron estos españoles y su 
gobernador, é por la postrera nueva que 
tenían por tan gierta, quisieron muchas 
veces dexar este oro enterrado, teniendo 
por cierto de hallar tanta cantidad de oro 
é plata, segund los indios afirmaban, que 
seria muy poco lo que podrían traer, en 
comparación de lo que av T ria. Y cómo al 
tiempo que la gente enfermó, dieron la 
vuelta para Coro, en caso que en los mis¬ 
mos pueblos é caminos por donde avian, 
vdo quisieran rescatar, uo pudieran, por¬ 
que estaba ya la mayor parte de la gente 
é tierras algadas y de guerra; y esta fue 
la causa de traer tan poca cantidad de 
oro.'Esso poco ques dicho, se fundió en 
la cibdad de Coro, é salieron fundidos 
quatro mili é septecientos é ochenta y tres 


pessos; y como era Laxo, después de 
pagados los derechos del fundidor y el 
quinto de Su Magostad, no quedaron de 
buen oro para los que trabaxaron sino 
mili é doscientos é sessaita y dos pessos. 
que con otros mili é septecientos pessos 
suyos proprios del gobernador los envió 
á esta cibdad de Sánelo Domingo, para 
comprar caballos é otras Cosas nesgessa- 
rias, que eran menester para armar y dar 
la vuelta,-en seguimiento de las nuevas, 
que en los capítulos precedentes se han 
dicho. 

Todo lo qual escribió este gobernador 
desde la cibdad de Coro á nueve de otu-‘ 
bre de mili é quinientos é treynla y ocho 
años á Sus Magestades é á esta su Real 
Audiencia, que en esta cibdad de Sánelo 
Domingo tle la Isla Española reside; y 
entre otras cosas dixo que un doctor Na- 
„ varro, (jue (le aqui avian enviado estos 
señores presidente é oydores por juez, 
era ydo tras cierta gente de españoles 
qué se avian aleado, los quales y los que 
con el doctor yban tras ellos serian basta 
seplenta hombres, de quien ninguna nue¬ 
va se tenia cinqiienla é quatro dias avia. 
Plega á Dios que vuelvan. 

No sé yo si al letor, pues que he di¬ 
cho cómo volvió este gobernador con 
Ciento y diez hombres, se le acuerda 
que llevaba doscientos scssenla y uno y 
ochenta caballos, é que de los caballos 
vinieron veynte y quatro. Assi quq, falta¬ 
ron en la jornada sessenta y seis caba- • 
líos é ciento é treynla y un hombres; pues 
aunque queramos decir que los ciento é 
treynla dellos se tornaron con el capitán 
Sancho de Murga, como la historia lo ha 
contado que se volvieron desdo los es¬ 
quióos daquel pueblo llamado Coativa, 
todavía serán los muertos ciento é veyn¬ 
te y uno, aunque aquellos tornaran vivos: 
quanto mas que muchos dessos, que que¬ 
daron con el capitán Murga, murieron assi- 
mesmo. Y en conclusión, mas de la mi- 
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tad de los doscientos sessenta y uno se 
quedaron perdidos y muertos en esta de¬ 
manda. 

Quiero degir lo que-en otras partes he 
escripto y acordado de este inquerir del 
oro, y de quán caro ha costado á mu¬ 
chos, que me paresge grand atrevimiento 
tal desseo, y muy errado el juigio ó en¬ 
tendimiento, con que se determina tanta 
gente á procurar una ganangia tan dub- 
dossa, para su remedio, y tau gierta-pa¬ 
ra .su peligro, assi del ánimo como del 
cuerpo. 


Del subgesso de Fedreman se dirá al¬ 
go, segund lo que he visto por Una su 
carta que escribió á Frangisco Dávila , su 
amigo, vegino y regidor de aquesta nues¬ 
tra cibdad de Sancto Domingo; y passaré 
por ello brevemente en el capítulo si¬ 
guiente, porque mas largamente se ha 
de tornar.á-hablar dél en el libro XXVI 
en el capítulo XL Jorge Espira salió de 
Coro el año de mili é quinientos é treynta 
y ginco, y volvió el año de mili e qui¬ 
nientos é treynta y ocho,- Assi que, estu¬ 
vo en el viaje tres años. 


CAPITULO XVÍI. 


Cóaio el capitán Fedreman, teniente del gobernador Jorge Espira, fné á poblar por su mandado al Cabo de 
la Vela, y desde allí sin su licencia entró la tierra adentro, y después al cabo se fue' á España , é de lo 
que se supo por su carta misiva quél escribió á esta cibdad de Sancto Domingo á un amigo suyo, vecino é 
regidor de aquí; y se cree que ué muy rico. 


Si aveis letor notado bien la relagion del 
gobernador Jorge Espira desde el capítu¬ 
lo X deste libro XXV hasta fin del capítu¬ 
lo XVI y pregedente, podréis mejor ad¬ 
vertir y sentir cómo andan los capita¬ 
nes en estas partes, usurpando todo lo 
que pueden de sus veginos y aun de sus 
superiores. Y esto comprendereis mejor 
en la relagion que agofa os daré de Nicu- 
lao Fedreman, teniente del’sussodicho 
Jorge Espira, y aun mejor lo acabareis 
de sentir en el libro siguiente del nú¬ 
mero XXVI, quando llcgardes á la junta 
de otros tenientes de otros gobernadores 
y de este Fedreman, donde se traclará 
del valle de los Alcágares y de las Esme¬ 
raldas, y cómo vinieron de Concordia, sin 
volver á sus gobernagiones, á dar cuenta 
á quien la debian dar y se fueron á Espa¬ 
ña, Y porque esto -requiere tomar su 
pringipio desde algo mas atrás, digo que 
este Fedreman, de nasgion alemán, avia 
passado á estas partes é á la provingia de 
Veneguela, desde que allí gobernaba en 
nombre de la -compañia de los Velga- 


res, Ambrosio de AlFinger; y antes que á 
aquel le matassen los indios, Fedreman 
•a viaydoá España, y estando en la córte de 
Qéssar, fue proveído del offigio de gober- 
nagion, assi como el Ambrosio lo tenia, Y 
al.tiempo que quiso partir, para yr á Se¬ 
villa para armar é yrse á la cibdad de Co¬ 
ro, teniendo ya sus provisiones y despa¬ 
cho, llegó á la córte un hidalgo llamado 
Alonso de la Llana, procurador de la cib¬ 
dad de Coro é de aquella gobernación, é 
tal informagion dió de la persona de .Fe¬ 
dreman, quel reverendíssimo señor Car¬ 
denal de Sigüenca, que después fue ar- 
gobispo de Sevilla, presidente del Conse¬ 
jo Real de Indias y aquellos señores que 
con él asisten en el dicho Consejo, sa¬ 
biendo que el Fedreman era partido, en¬ 
viaron un correo tras él para que vol- 
viesse á la córte á la villa de Dueñas, co¬ 
mo volvió, y le quitaron las provisiones, 
y suspendiéronle del offigio de goberna- 
gion. Y aun estuvieron aquellos señores, 
segund se dixo, para no consentir que 
aleman alguno por su persona gobernas- 
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se-en estas partes, después que oyeron al 
procurador Alonso de la Llana: e agra- 
viándosse désto los Vedares, tovieron 
forma cómo fue admitido el gobernador 
Jorge Espira. É no creyeron aquellos se¬ 
ñores quel dicho Fedreman avia de vol¬ 
ver á Venezuela: el qual dissimulando en 
el negocio , se yino á esta cibdad de Sanc- 
to Domingo , y desde aqui se passó des¬ 
pués á la de Coro ; y ora fuesse por que¬ 
rerlo assi los Vedares, ó por la voluntad 
del gobernador Jorge Espira, él lo hizo 
su teniente*de capitán general. 

Es de saber que aquella gobernación 
de Venezuela y la de Sancta Marta tenían 
diferencia ó pretendian cada una de ellas 
que el cabo de la Vela entra en su juris¬ 
dicción ; porque desde allí cada goberna¬ 
ción des tas ó su gobernador penssaba se¬ 
ñorear el valle de los pacubuyes. Y cómo 
desde á pocos meses después fue pro- 
veydo Jorge Espira para Veneguela, pro¬ 
veyó Su Magestad para Sancta Marta al 
adelantado de Tenerife don Pedro de 
Lugo. Cada uno destos gobernadores lle¬ 
vó penssamiento de ocupar é poblar pri¬ 
mero é lo mejor que pudiesse el cabo de 
la Vela, porque del viaje que el gober¬ 
nador Ambrosio hizo por el valle de los 
pacabuycs, quando llegó á Tamara , se 
tuvo noticia que adelante avia mucha ri- 
queca. Y cómo el Jorge Espira llegó an¬ 
tes á Tierra-Firme, lo primero que hizo, 
antes que él saliesse de Coro, fue enviar 
á Fedreman con gente de pié é de caba- .. 
lio al cabo de la Vela , é aun para que se 
extendiesse lo mas que pudiesse en la 
costa al Poniente, aumentando su gober¬ 
nación. Assi que, ydo allá, quando le pá¬ 
reselo tiempo , sin tener licencia del Jor¬ 
ge Espira, se entró la tierra adentro, y 
por donde fué se le juntaron el capitán 
Alderete y los que con él se avian amoti¬ 
nado al gobernador Hierónimo Dortal en 
la provincia de Pao, segund la historia lo 
ha contado en el libro XXIVen loscapítu- 


los X é XI, ó á lo menos parte de aque¬ 
llos,, porque los mas se perdieron siguien¬ 
do su rebelión. Y cómo essós llevaban 
descontento del Alderete, informado de¬ 
dos el Fedreman, le prendió é lo envió á 
Veneguela. 

• Ya el gobernador Jorge Espira era par¬ 
tido de Coro y entrado la tierra adentro. 

De los subcessos é viaje de Fedreman 
diré lo que leí de uña* letra suya que él 
escribió desde la isla de Jamáyca á Fran- 
•gisco Davila, vecino y regidor de esta 
cibdad de Sancto Domingo, íntimo amigo 
suyo y á quien él era obligado; y le es¬ 
cribió esta carta, fecha en Jamáyca pri¬ 
mero de agosto de mili é quinientos é 
treynta y nueve, con el capitán Pedro de 
Limpias y mili é trescientos é quarenta V 
quatro pessos de oro, para en cuenta de 
lo que á Francisco Dávila -se le debia 
en Venecuela, y una esmeralda de aqué¬ 
llas que nuevamente se han hallado en 
Ciefta montaña donde las hay. Y dice en 
suma, que yendo en seguimiento del go¬ 
bernador Jorge -Espira, que luego que 
ovo despachado la gente de Bariquimicc- 
ta para la cibdad de Coro, siguió el ras¬ 
tro del gobernador, por ser la tierra muy 
estéril y falta de comida y mal poblada; 
á las veces siguió sus pisadas, é otras 
veces forcado de la nesgessidad se apar¬ 
tó, tomando nuevo camino y pueblos por 
dó el gobernador no avia passado, para 
poder sustentar su exérgito. Y á cabo de 
quatro meses, aviendo dividido el campo 
en tres partes , para se poder sostener, 
a viendo passado muchos ríos poderosos, 
dio en una provincia que se di ge Arache- 
ta, poblada de mucha gente de mas fle¬ 
chas que de comida, y tornó á juntar su 
campo, aunque la gente y los caballos es¬ 
taban'muy fatigados: por lo qnal se de¬ 
tuvo en aquella provincia. Y la comida • 
faltando, no le daba tugar para que desde 
aquella poblagion siguiesse el rastro del 
gobernador; é assi le fué forrado por di- 
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chodelos indios, segund' después pa- 
resgió, passar ocho jornadas de despo¬ 
blado, y en fin dellas dio en caserías de 
dos y tres bullios; y visto el poco reme¬ 
dio para la nesgessidad que llevaba, de¬ 
terminó de tomar otro camino, por el qual 
no avian passado chripstianos, donde 
assimesmo.*padesgió mucha nesgessidad 
de bastimentos. Y al principio del mes 
de abril del año "de mili é 'quinientos é 
treynta y ocho, halló rastro de gente de 
pié. y de caballo, que avia vuelto hágia el 
camino de Coro; y cómo el rastro le pa- 
’resgió de poca geute, creyó que debía 
ser de algund capitán quel gobernador 
enviaba á dar aviso de su subgesso. Y 
por no poder aver.aviso de los iudios,.por 
estar en tierra despoblada, no se pudo in¬ 
formar, ha§ta que de ahi á giertos dias 
con giertos de caballo dió sobre un pue¬ 
blo , donde tomaron al cagique: del qual 
supo que parte de los chripstianos que 
con el gobernador avian ydo, eran'tor- 
nados por el mismo camino, y los otros 
estaban la tierra adentro en'una genera- 
gion, que llaman guaypies. Y lo que Ies 
movia á degir esto era porque el Fedre¬ 
man é su gente passasen adelante á la 
provincia y tierra de guaypies, y no se 
detuviessen allí á invernar pon ellos, pues 
vianquo \ba en busca de otros chripstia¬ 
nos. Y aunque este capitán no era tan 
nuevo en la tierra que no supiesseía fal¬ 
ta de verdad en los indios, dió grand 
causa á que creyesse que era poca la 
gente que volvió, segund la mucha que 
el gobernador llevo á la entrada: de ma- 
ngra, quo en seguimiento délos chrips¬ 
tianos, perseveró en su camino hasta, dar 
en una proviñgia, donde halló un rio muy 
poderoso, que se dige Meta, y allí inver¬ 
nó con su exérgito, á causa de las mu¬ 
chas aguas del giclo y cresgimiento de los 
ríos adelante. Y poriscr este rio de poca 
poblagion, no pudo sustentar el exérgito 
nías de tres meses: é al cabo dellos fue 


forgado de passar adelante, donde halló la 
tierra tan falta de comida, que se estu¬ 
vieron sin pan muchos dias, comiendo 
rayges de tierra y fructas de árboles. Y 
fué tanto el estrecho de la hambre, que 
le convino volver atrás, aunque avia de- 
xado la tierra bien rayda; y tuvo por 
mejor tornar al rebusco, que passar en 
tiempo tau regio de invierno por despo¬ 
blado*. 

Desde allí tomó otro camino arrimado á 
la sierra,- hasta que dió en aquella nasgion 
de los guaypies, donde halló abundangia 
de comida, aunque los pueblos algunos 
estaban despoblados, y los indios ausen¬ 
tados y huidos, por averel gobernador in'-. 
vernado en aquella proviñgia. 

Allí supo de gierto Fcdreman cómo el 
gobernador con toda la gente avia dado 
la vuelta; y considerando que estaba la 
tierra adentro tresgientas leguas de la cib- 
dad de Coro, y en principio del invierno,- 
por el mes de hebrero, y en tierra pobre 
de oro, y teniendo notigia que de la otra 
parte de las sierras, á la mano derecha, 
era tierra rica, y alguna muestra de.oro 
fino que vido; cómo supo quel goberna¬ 
dor era passado de largo, siguiendo el-pié 
de la sierra, creyó tener adelante alguna 
próspera nueva, porque el gobernador 
llevaba las mejores lenguas é guias que 
avia en la tierra allende de la aver halla¬ 
do virgen, y por esto presumió quel go¬ 
bernador traía relagionde tierra rica ade¬ 
lante. Y cómo estotro tuvo mucha falta de 
lenguas é guias, si essas él tuviera (dige 
por su carta), que passára las.sierras mas 
de gient leguas antes en el paraje del rio 
de Meta; y que si esto higiera, tuviera po¬ 
ca envidia á los conquistadores mas prós¬ 
peros. Y vista la vuelta del gobernador y 
la poca prosperidad que podía conseguir 
por el camino que llevaba, determinó Ee- 
dreman de passar las sierras, con inten- 
gion de allí invernar; é assi lo poniendo 
por obra, passó la sierra, la qual fué tal 
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que tardó veynte y dos dias en passar un 
páramo despoblado frigidíssimo , en tan¬ 
ta manera que’se le murieron de puro frió 
diez y seys caballos, que se le helaron. 

De aquesta sierra y páramo salido, dio 
en un valle muy poblado, donde supo de 
los indios naiurales que dos jornadas de 
allí estaban poblados otros chripstianos: 
y cómo en aquel valle se detuvo á des¬ 
cansar con su gente, supieron los otros 
chripstianos destos que avian passado las 
sierras; y.enviaron á saber y espiar quien 
eran y quántos yban, con dos soldados 
que á esto vinieron. Los quales hablaron 
y se vieron con el capitán Pedro de Lim¬ 
pias, á quien Fedreman avia enviado de¬ 
lante á descubrir, y dellos supo cómo los 
que tenían poblado eran de Sancta Mar¬ 
ta , -y tenían por general al licenciado Hie- 
rónimo Ximenez, á quien el. adelantado 
don Pedro de Lugo, tres años avja , en¬ 
vió con septecientos hombres por el rio 
grande que se dice de Sancta Marta arri¬ 
ba : de los quales no escaparon sino cien¬ 
to ó septenta que avia año y medio que 
avian* poblado en aquella tierra. De lo 
qual avisado Fedreman por el capitán 
Limpias, ó assimesmo el licenciado avi¬ 
sado de la yda del Fedreman, teniendo 
los de Sancta Marta á los de Vcneguela 
por vecinos sospechosos, envió el dicho 
licenciado tres caballeros capitanes 4 trac- 
tar confederación con Fedreman; y el hizo 
los comedimientos que convenían con el 
licenciado, para efetuar la confederación, 
y dixo que se viessen sin ventaja, porque 
sospechó que aquellos capitanes que en¬ 
viaba el licenciado eran para considerar las 
fuergas de los que con Fedreman yban. 
Los quales, segund los trabaxos passados 
del páramo, eran poca cantidad de gente, 
y entre ellos avia muchos de los de Sancta 
Marta y otros de Cubagua que por don¬ 
de anduvo se le avian llegado. É conside¬ 
rados los trabaxos ó poco provecho que 
se les avia seguido, y visto que los que 


estaban poblados con el licenciado, esta- 
.ban prósperos y ricos de lo que avian ávi¬ 
do, y mucho mas de lo que esperaban 
aver,‘ por ser el mejor rincón que hay en 
Indias, aunque entre el Peni cn.ello; aten¬ 
tas todas estas calidades, no consintió que 
los dichos capitanes viessen su campo: 
antes los fue á hablar una legua apartado 
á un pueblo, donde estaban apossentados, 
e allí se concertó que se viessen perso¬ 
nalmente sin ventaja, como en efeto se 
hizo. En las quales vistas passaron entre, 
ellos muchas alteraciones sobre lajuris- 
digion de quien estaba en gobernación 
agena. 

Finalmente, se concertaron en que 
ambos á dos juntamente fuessen á Casti¬ 
lla á dar relación á Sus Magestades, para 
que oydos provean en quál gobernación 
cae la dicha tierra; y que entre tanto to¬ 
da la geiUe de la una parte y de la otra 
quedassen en el valle, que tenian poblado 
á que llaman los chripstianos el valle de 
los Alcázares, y qué un hermano del di¬ 
cho licenciado quedasse por general de¬ 
llos, hasta que Sus Magestades proveyes- 
sen en todo lo que. mas fuesse su Real 
servigio, quedando los de Fedreman con* 
todos sus cargos. É movióle á hager esto, 
respetando muchas causas, assi las sos¬ 
pechas de algunos de su campo que se 
presumían por las causas ya dichas, co¬ 
mo porque al mismo tiempQ que Fedre¬ 
man entró en aquella tierra, un capitán 
del gobernador Francisco Pigarro que se 
dige Sebastian de Banalcágar, avia alle¬ 
gado en una proviugia que se dige Neyva, 
ques treynta leguas de donde estaban po¬ 
blados los de Sancta Marta, con ciento y 
ginqüenta hombres de pió y de á caballo 
bien armados ; habiendo dexado en qua- 
tro pueblos que*pobló, otros trescientos 
hombres. El qual, quando Fedreman lle¬ 
gó, avia enviado un capitán de su campo á 
capitular con el dicho licenciado Jiménez, 
desseando confederación y compañía, pa- 
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ra meterse en aquella tierra, en cuya 
busca y demanda avia, venido quinientas 
leguas. De manera que á porfia los unos 
de los otros procuraban‘aliarse con los de 
Sancta Marta, como personas que tenían 
poblado y estaban en posesión; y aunque 
el dicho Benalcágar, por sus cartas y 
mensageros convidó á Fedreman á se 
confederar con él, respetando el deservi- 
gio que á Sus Magestades, á cabo de-tan¬ 
tos servicios, se Rigiera en venir en rom¬ 
pimiento donde no se podia excusar mu¬ 
cho daño, y por otros métodos que para 
ello tuvo, dio lugar á que el hermano del 
Iigengiado quedasse con el cargo, con que 
las personas del.campo de Fedreman no 
fuessen removidos, como se ha diclio. É 
assimesmo poblaron tres pueblos en cada 
uno la mitad de la una gente é la mitad 
de la otra, assi de 'alcaldes é regidores, 
é veginos; de manera que en todo quedó 
igualdad y órden, segund- Fedreman di¬ 
ge por su carta. Y hecho lo ques dicho, 
determinaron de hager dos bergantines, 
para por el dicho rio grande venirse.ó 
dar cuenta á Sus Magestades: y puesto 
en efeto, se embarcaron el Iigengiado Iiie- 
rónimo Jiménez y los capitanes Fedreman 
y Benalcágar con otras personas, y Laxa¬ 
ron por el-rio mas de tresgientas leguas, 


hasta que salieron, por la boca dél á la 
mar, ¿‘donde llegados, por ser el tiempo 
contrario fueron a la cibdád dé Cartage¬ 
na. É allí fletaron una nao, que hallaron, 
en que se partieron para la córte á dar 
„ conclusión cada uno en lo que pudiesse 
guiar á su propóssito. 

Y entre tanto, rogaba por su carta 
Fedreman al dicho Frangisco Dávila, 
oviesse por encomendado al capitán Pe¬ 
dro de Limpias, que en su viaje se avia 
. -hallado en todo, y que de todo mas co¬ 
piosamente le informaría, como testigo de 
vista, para que en esta cibdad de Sancto 
Domingo se proveyesse de algunas cosas 
nesgessarias para la jornada futura que 
. Fedreman peñssaba hager á Tierra-Firme. 
Y dige quél envidra algund‘socorro al go¬ 
bernador Jorge Espira; pero temiendo 
que en su ausengia no haga alguna jor¬ 
nada, como la passada, porque seria per¬ 
derse todo, si se higiesse, no lo hizo: por¬ 
que ninguna dubda tiene que todo se 
erraba si su persona faltassc, y por eslo 
y por no tener comisión de los Velgares, 
dige que lo dexó de hager. Dige mas: 
que aunque gaste veynte y treynta mili 
pessos en despachar lo que conviene y 
una buena armada, para que se efetúe lo 
que conviene, no lo dexará de hager. 


CAPITULO XVIII. . 

En consequenoia de la relación que Fedreman hace á Francisco Dávila, regidor deslá eibdad de Sánelo 

Domingo, por su caria. 


No espressó particularidades de la tier¬ 
ra que vido, refiriéndosse á lo quel capi¬ 
tán Limpias diría; pero dige ques la mas 
rica tierra de oro y piedras esmeraldas 
que hay en lo descubierto tanto por tanto, 
aunque es chico rincón.-Y no se ovieron 
menos de dosgientos mili pessos de un in¬ 
dio solo, y de un oratorio á dó sacrifican 
al sol ginqüenta mili, y hasta dos mili es¬ 
meraldas de todas suertes. Y esto porque 


quando los de Sancta Marta entraron en 
aquella tierra; llegaron muy desbaratados 
y sin lengua, y tuvieron los indios lugar 
y tiempo de algar el oro. Y .aun* aquello 
que se ovo, pudieran algar, si'él señor á 
quien lo tomaron, no lo tuviera en poco, 
por ser viejo, de lo qual ya no hagia cuen¬ 
ta ni lo estimaba; porque segund pares- 
ge, como es gente muy ydólatrá y adoran 
al sol, el oro viejo no les paresge que 
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quando lo ofrcsgen es tan acepto al sol, 
porque no resplandece. 

Las minas que tienen son muy ricas de 
oro é piedras esmeraldas, porque los 
chripstianos las fueron á ver é las hicie¬ 
ron sacar en su presencia. No paresgen 
de la espegie de las del Perú, y tienen 
estas por mejores. 

Dige Fedreman que espera volver pres¬ 
to á aquella tierra en que le avian gana¬ 
do el juego por la mano los de Sancta 
Marta, e le convino desampararla é yrse 
á negociar lo que tanto le importa. Y en¬ 
vió á Francisco Dávila, su amigo, con el 
capitán Pedro de Limpias una esmeralda 
para muestra de la fructa de aquella tier¬ 
ra, y mili ó trescientos é quarenta y qua- 
tro pessos de diez y nueve quilates esti¬ 
mado ; pero es mejor y delgado en plan¬ 
chas de oro batido , y tan delgadas como 
un canto de real, porque son enforro de 
los muros de las casas ó templos: é assi 
como en España se visten é blanquean los 
edificios y salas de las casas con yeso, ó 
en esta nuestra cibdad de Sancto Domin¬ 
go con cal, assi aquellos indios envisten 
y chapan las paredes y techumbre de sus 
moradas con láminas de oro y las chapas 
que he dicho, en especial los reyes ó ca¬ 
ciques y señores principales, é sus tem¬ 
plos ú oratorios. 

Dice este capitán Fedreman que yba á 
Castilla á dar cuenta á la Cessárea Mages- 
tad de lo subcedido, é á*pedir juez de 
términos de la provincia de los Alcágares, 
la qual dige que sin duda, hablando sin 
afigion, cae en la gobernación de Yene- 
guela; y que puesto caso que los de 
Sancta María, hasta él se juntar con ellos, 
avian antes poblado y conquistado , y 
por esso se les diesse atento la pose¬ 
sión, no es lo mejor ni es mucha tierra, 
porque se dieron á poco, y estuvieron año 
y medio en un pueblo sin correr la lier- 
• ra, y que lo demas que en aquel rincón 

después de él llegado se descubrió v des- 

TOMO II. 


cubriere , dice-que pues el dueño se ha¬ 
lló en lo conquistar, que son los de Vé¬ 
ncemela, que no cree se Ies quitará oyén¬ 
dole á él: quanto mas que aquella tierra 
no tiene entrada por otra parte, sin que 
cueste gente sin número, si no es por 
Veneguela , y no por la parte por donde 
él entró, sino gient leguas antes hágia Ye- 
neguela la hay muy buena entrada. Y es¬ 
to dige que es lo que siente y sabe de 
gierto quanto á aquel rincón; pero que él 
tiene ojo á otra cosa de mucha mas im¬ 
portancia , si de España él torna con el 
cargo de aquella gobernación de Vene¬ 
guela , porque* de otra manera no le toma¬ 
ran por acá. Y cerca destos sus penssa- 
mientos gasta otras palabras excusadas y 
no convinientes á la historia, hasta que el 
tiempo las declare por lo que fuere. 

Dige assimesmo que no del todo esta¬ 
ban engañados de Meta, é que aquel rio 
nasge en la sierra que ataja los llanos por 
donde este Fedreman anduvo, y que el 
valle de los Alcágares y la casa de Meta, 
que los que la buscaban degian: la qual 
dige que ya no tiene sanctos, porque los 
de Sancta María los llevaron en costales, 
que fue el sanetuario que. essos llaman de 
Sogamosa , donde se halló, después de 
aver llevado los indios lo mejor é lo que 
quisieron, aquellos ginqüenta mili pessos 
ques dicho. De manera que durmieron 
mucho á ganar los perdones de aquella 
casa también como los de Veneguela; y 
digo que el gobernador Ambrosio de Al- 
linger y el gobernador Jorge Espira los 
pudieron ganar,.ocho años ha el uno, y 
tres años ha el otro, si tuvieran devogion. 

Esto dige Fedreman , culpando de ne¬ 
gligentes á essos gobernadores tic Yene- 
guela , como hombre lastimado quél di¬ 
go questá, hasta ver cómo se toman las 
cosas en la córte, y que por tanto no se 
quiere derramar, siuo enviar aquí al di¬ 
cho capitán Limpias con dos mili ducados 

de compañía para proveer de al gimas eo- 
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sas, puesto que dige que se rcgela de las 
malas intenciones de los offigialcs de Ve¬ 
nezuela ó parte dellos. Y á este propóssi- 
to invoca é ruega al Francisco Dávila 
y á los que le paresgia que le pueden des¬ 
de acá ayudar con sus cartas, para que 
en la córte sea favoresgido; y para que 
no le olviden, ha enviado algunas esme¬ 
raldas que yo he visto. Y dige que no se 
determinará hasta ser certificado de lo 
que tiene en la gobernación; porque no 
le acaesca lo que en el tiempo passado, 
que después de aver armado y gasta¬ 
do lo suyo y lo de sus amigos, le sus¬ 
pendieron. Y que si no vé que le respon¬ 
den con lo que es ragon, que se conten¬ 
tará con su suerte, y que con veynte 
rail duros vivirá tan descansado en su pa¬ 
tria ó en España como ¿icá con gient mili, 
sino le moviesse ver á Venezuela tan per¬ 
dida , y estar sin jactancia el remedio en 
su mano. 


La carta, en que Fcdreman ha dicho lo 
que en estos dos capítulos se ha dicho, é 
otras cosas que no son para la historia, 
es fecha en la villa de Oristan en la isla 
de Jamáyca, primero día de agosto de 
mili é quinientos é treynta y nueve años. 
Este mintió en muchas cosas, y hartas 
dcllas que son verdades de esta su carta, 
las digc enforrada y cautelosamente. Y 
no querays ver, letor, sino que elBcnal- 
cágar y el Fedreman eran tenientes de 
otros gobernadores, y ninguno dellos 
volvió a dar cuenta á quien le dió el car¬ 
go ni donde la entendiessen, por yrse á 
Castilla á procurar de quedarse con los 
offigios agenos. A este me digen que sus 
amos en Alemania los Velgares le toma¬ 
ron cuenta, y que murió dándola ; y se- 
gund el era largo de congiengia, él diría 
poca verdad en ella. Pero si tcneys, le¬ 
tor, perseverancia en esta legión, en su 
lugar vereys en lo que pararon estos. 


CAPITULO XIX. 

En que se tracta de una manera de honor militar que se usa en aquella provincia é gobernación de Yene- 
cuela entre los hombres de guerra: los quales, assi graduados, preceden é son tenidos en mas que la otra 
gente, y son como los caballeros entre los chripslianos. 


Después de escripto lo que hasta aqui 
he podido entender de las cosas de esta 
gobernación de Vencguela, supe una ma¬ 
nera de honor militar, con que los natura¬ 
les de aquella tierra pregeden c se aven¬ 
tajan é honran sobre la gente común, y 
aun de la que es de mas calidad; y es 
una manera de hidalguía y noblcga ad¬ 
quirida en la militar disciplina, y de 
aquesta forma. Por un hecho de esfuergo 
que uno liagc, se pinta el brago derecho 
de cierta pintura ó devisa de color negra, 
sacándose sangre y poniendo carbón mo¬ 
lido. En fin, la pintura es como la que 
por gala usan las moras de la Berbería 
en África: la qual pintura nunca se quita 
ni puede , si no fuesse desollando lo pin¬ 


tado. Y de allí adelante este tal indio no 
es de los comunes, sino como hidalgo en¬ 
tre los españoles, y marcado por hombre 
de guerra, y estimado de ahí* adelante 
por valeroso. Y quaado liage otra segun¬ 
da prueba de su persona é queda con Vi¬ 
toria , este tal es como aquel que demas 
de ser hidalgo le arma el rey caballero, y 
entonges píntansele los pechos con la mis¬ 
ma devisa del brago n otra. Quando al- 
canga la tergera Vitoria, píntanle desde 
los extremos de los ojos de una raya que 
leva desde ellos á las orejas. Y aquestos 
que assi están alcoljolados, son estima¬ 
dos por una granel dignidad, é no hay 
mas que ser ni mas honra que alcanzar: • 
que paresgc que este tal es un Ector, ó un 
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Bernardo del Carpió, ó un Cid Ruy Diaz, 
ó quien mas quisierdes estimar. Pero en 
estas pinturas c honores militares hay mas 
grados ó menos, como so dirá con mas in- 
formagion adelante en el capítulo XXII. 

Verdad es que á vueltas destos sus ho¬ 
nores ussan otra cosa que entre chrips- 
tianos es vituperio ó fealdad; y es, que 
aunque maten á uno ruinmente , ó dur¬ 
miendo, ó sobre seguro, no dexan de 
adquirir aquel grado ó pintura: lo qual 
me paresge que mejor se puede llamar 


bellaquería ó traygion que no esfuerzo ni 
gentileza. É aun los otros tergeros que 
allí se hallan c lo ven, aunque no maten 
ellos, con que toquen al muerto se le co- 
mienga ya á pintar, ó progeden en la pin 
tura, añadiendo, si alguna tienen, por la 
orden que es dicho. La qual manera de 
noblcga me paresge que es con viniente 
para tierra, donde se usa aquel hilo por 
bragas que traen las mugeres, segund 
se dixo en el capítulo IX de aqueste li¬ 
bro XXV. 


CAPITULO XX. 

De la muerte del gobernador Jorge Espira c de otras cosas locanlcs á esta gobernación , y cómo el obispo 
don Rodrigo de Bastidas partió y fue desde aqucsla cibdad de Sánelo Domingo con gente ó caballos , para 
gobernar en la dicha gobernación , en tanto que Sus Magestades lo proveen, etc. 


Ya todo lo que en estos tractados se 
acresgentare, desde aqueste año de mili 
ó quinientos c quarenta y un años ó poco 
antes, ha de ser ú la jornada, según las 
cosas subeedicren y llegaren tí la notigia 
del coronista hasta la impresión destas 
historias. Y conforme á esto digo, que 
estando el gobernador Jorge Espira ade- 
resgando su viaje para tornar ti entrar la 
tierra adentro, penssando hallar io que 
no pudo en su entrada passada, llegó 
aquella definidora dcstos cuydados hu¬ 
manos, y llevóle Dios de esta vida á otra 
mas segura, donde de todo lo que bien 
o vi ere hecho hallará el galardón, y de lo 
que o viere errado, como hombre. 

Haya Dios misericordia dél: que en 
verdad, aunque yo tráete poco su perso¬ 
na, me paresgió que era dino del cargo 
que tenia, y que viviendo, fuera Dios 
servido del y Sus Magestades. Porque 
demas de.ser prudente y virtuoso, esta¬ 
ba en edad para poder trabaxar, y de 
los trabaxos passados bien instruido, para 

\ Aquí hay un claro en el códice, que se tiene 
pre.scnle , sin que sea posible fijar ya el mes que 
«Oviedo dejó en blanco. Sin embargo, por el con¬ 


comportar y proveer en los venideros. Su 
fin fue en el mes de.... 1 del año próximo 
passado de mili ó quinientos c quarenta; 
y en la hora que aqui se supo por el se¬ 
ñor obispo don Rodrigo de Bastidas, aun¬ 
que avia poco que descansaba en su casa 
en esta cibdad, como buen pastor espiri¬ 
tual y geloso del servigio del Emperador, 
nuestro señor, determinó de yr en per¬ 
sona tí aquella tierra de su diógesis y go- 
bernagion, y porque para ello desde an¬ 
tes tenia poderes Reales, para que en 
defeto ó ausengia del gobernador gobcr- 
nasse ó proveyesse todo lo que convi- 
niesse. É assi partió desta cibdad nuestra 
de Sancto Domingo quassi en fin de no¬ 
viembre del mismo ano, muy bien acom¬ 
pañado de mas de giento ó ginqiicnta 
hombres, y con giento y voy uto caballos: 
y entre aquesta gente avia muchos hom¬ 
bres de bien y gente diestra para la po- 
blagion y conquista de la tierra. 

Bien creo yo que si su persona de este 
perlado no entendiera en esta armada. 

texto de su narración puede deducirse que Espira 
hubo de fallecer á fines de octubre ú en los prime¬ 
ros dias de noviembre de 1540. 
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que no la ovieran tal los alemanes desde 
España sin despender assaz millares de 
ducados, y aun despendidos, no fuera la 
gente tan al propóssito. Y segund yo lo 
supe por carta del dicho señor obispo, fe¬ 
cha en Coro á doce de diciembre de mili 
é quinientos é quarenta , desde á nueve 
dias que partió de aqui llegó á aquella 
cibdad é a su Iglesia; é luego eligió por 
capitán general á Felipe de iluten, caba¬ 
llero aloman , persona noble y de buenas 
calidades, hasta en tanto que Su Magos¬ 
tad Cessárea, á suplicación de los alema¬ 
nes Velgares, á cuyo cargo está aquella 
poblagione conquista, provea, ó confirme 
al que es dicho. 

Quando el obispo llegó con la armada 


que es dicho, halló en la tierra doscien¬ 
tos caballos otros, y mas de trescientos 
hombres hábiles y hechos á la tierra, y 
se espera que se ha de hacer mucho fruc- 
to. Dios lo guie á su sancto servicio y le 
dé entendimiento á aquel Pedro de Lim¬ 
pias, delqual la historia ya ha hecho men¬ 
ción, que sea buen adalid. Este estaba 
aqui, porque avia venido con las cartas y 
dineros que Fedreman escribió; y el se¬ 
ñor obispo se lo llevó consigo, como á 
hombre que se espera ser útil en aquella 
conquista, assi porque es lengua y pla¬ 
tico en aquella tierra, como porque de 
su aviso é de lo que ha visto en ella se 
tiene mucha esperanca, para las cosas del 
tiempo pressente. 


CAPITULO XXL 


Cómo el obispo don Rodrigo de Bastidas llegó á la cibdad de Coro, cabeca de su obispado y de la gober¬ 
nación de Vcnccucla, y cómo proveyó en las cosas de la tierra, y sirvió muy bien en su yda; é Su Ma¬ 
gostad le mejoró en riqueca ú obispado, c' le dió la iglesia de la isla de Sanct Jolian Bautista ; y tráctase 
del estado en que quedó aquella tierra hasta quel obispo volvió á esla cibdad de Sancto Domingo. 




i lo tengo por menos buena la ventura de 
los Príncipes dándoles Dios buenos servi¬ 
dores é leales ministros que la que les dió 
en hacerlos Reyes; porque aviendo res¬ 
peto á la poderosa ó difícil carga de la 
administración de los reynos, sin los ta¬ 
les buenos criados en mucho riesgo están 
sus Estados, y no en menos peligro su 
propria ánima. Digo esto, porque soy tes¬ 
tigo de vista de la buena diligencia y áni¬ 
mo con quel obispo de Veneguela, don Ro¬ 
drigo de Bastidas, con proprios é gran¬ 
eles gastos, en la hora que aqui se supo 
la muerte del gobernador Jorge Espira, 
se determinó en dexar su reposo y easa, 
para yr á poner recaudo en aquella go¬ 
bernación , como se dixo en el capítulo 
antes deste. El quul partió desta cibdad 
de Sancto Domingo en el tiempo y con la 
armada y gente de pié é de caballo é na¬ 
vios que la historia ha dicho,‘.porque avia 


mucha nescessidad de reformación en los 
conquistadores y en los naturales de la 
tierra, para que la población y pacifica¬ 
ción de aquel señorío se conservasse é 
continuasse: é sin atender á que Sus Ma- 
geslades se lo enviassen á mandar, como 
Celador de su Real servicio, lo puso por 
obra; pero ya tenia poderes, como gober¬ 
nador algún tiempo antes, desde que no 
parescia Jorge Espira, ni se sabia si era 
muerto ni vivo en el viaje que avia hecho 
la tierra adentro. 

Para proveer las cosas de aquella go¬ 
bernación, en tanto que Sus Magestades 
lo proveian, y aunque essos poderes avian 
espirado con la vuelta del Jorge Espira, 
la brevedad de su vida después de tor¬ 
nado, tornó á resucitar la comisión real. 
É assi este perlado, constándole la nes¬ 
cessidad que aquella provincia y Estado 
tenia, porque la gente que quedaba no 
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se desordenasse, ni higiessen lo que sue¬ 
lea hager los que sin superior se hallan, 
con entera voluntad y obra se ofresgió á 
nuevos trabaxos; y en la verdad su per¬ 
sona á mas que esso bastara y mejor que 
otro lo supiera hager. IIízo la reformagion 
de la provingia, y proveyó en ella lo que 
al servicio de Dios y de Sus Magestades, 
y á la conservación de los indios y su 
buen tractamiento, y al remedio de los 
conquistadores españoles convino. Porque 
assi como fue llegado a la cibdad de Co¬ 
ro, sin descansar dia ni hora, con mucha 
prudengia c prontitud, proveyó todo aque¬ 
llo quel tiempo é oportunidad de las co¬ 
sas dieron lugar e se piulo hager, assi en 
la reformagion c visitagion de las ánimas 
de los chripstinnos 6 de su Iglesia, como 
en el buen traetamiento 6 quietud de los 
indios que estaban de pagos, y en el or¬ 
namento y nesgessidades de aquella re¬ 
pública. 

Y hecho aquesto, acordó de enviar á 
buscar ó recoger al capitán Lope de 
Montalvo, si pudiesse ser ávido: el qual 
era un caballero natural de la villa de Me¬ 
dina del Campo, que por mandado del 
gobernador Jorge Espira, y como su te¬ 
niente , avia y do con gente adelante la 
tierra adentro, en busca de aquellas gran¬ 
des riquegas que ya otras veges se avian 
tentado á inquirir; c mandóle el gober¬ 
nador que le esperasse en gierta parte, 
con intención de se partir desde á poco 
tiempo tras el, si la muerte no lo ataxára. 

Y deste capitán desde que partió de Co¬ 
ro, ni de hombres'de quantos con 61 fue¬ 
ron, niuguna cosa se sabia quando llegó 
el obispo. É assi para este efeto, como 
para poblar aquella provingia, provejó e 
nombró por capitán general, en nombre 
de Su Magostad , á un caballero noble ale¬ 
mán, llamado Felipe de Iluten, para que 
fuesse en seguimiento del dicho Lope de 
Montalvo, c recogiessc la gente é caba¬ 
llos que llevó, é poblasse donde fuesse 


mas á propóssito del servigio de Dios y 
de Sus Magestades, ó para reducir los 
naturales indios á la fée calhólica, e don¬ 
de los españoles mejor se conservassen ó 
aprovcchassen como buenos conquista¬ 
dores , é mayor fructo en todo se liicics- 
sc para la sustentación é república chrips- 
tiana. 

Elegido el capitán ó ageptado el cargo, 
proveyó en mandar aprestar la gente con 
lo nesgessario para el viaje, aviéndolo el 
dicho obispo acordado con voto ó pares- 
ger de Alonso Vázquez de Acuna, thes- 
sorcro, ó de Antonio de Naveros, conta¬ 
dor, ó de Pedro de Sanct Martin, factor, 
offigiales de Sus Magestades en aquella 
gobernagion, é con Melchor Grubcl, ale¬ 
mán, factor Bartolomé, 6 Antonio ó Vcl- 
gar, como persona que en sus nombres 
pretendía intereses en aquella conquista, 
y como beneficiador de sus bienes; por¬ 
que la compañía de los Vulgares, sus fac¬ 
tores, avian prestado muchos dineros é 
hagiendas en diversos tiempos á los soli¬ 
dados ó conquistadores, c para que tu- 
viessen con qué pagar lo que debían ó 
ganassen con que viviessen y se dcscu- 
briesse la tierra. Assi este Melchor Gra¬ 
bel fue de paresger que la gente fuesse 
en esta jornada y empressa , porque era 
la cosa que mas convenia á sus amos 6 
señores, para cobrar su hagienda é adqui¬ 
rir mas por esta via: é á este efeto de su 
propóssito dió muchas causas en presen¬ 
cia del obispo c de los offigiales c de otras 
personas pringipales que se hallaron pre¬ 
sentes á esta consullagion 6 acuerdo. É 
porque los gobernadores passados, si¬ 
guiendo mas sus intereses proprios que 
lo que convenía al bien de la provingia, 
las veges que ellos ó sus tenientes avian 
entrado la tierra adentro, no bien mirán¬ 
dolo, avian llevado para servirse de los 
indios de paz é amigos mucha parte de— 
líos, que eran muertos en las jornadas é 
viajes, á causa de lo qual se avian escan- 
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daligado los que quedaron en la tierra, y 
como gente injustamente ofendida esta¬ 
ban alterados, temiendo ser llevados en 
esta jornada , y en especial la nasgion de 
los indios que llaman gaquitios, amigos 
de los chripstianos , estaban muy ternero- 
os y sospechosos, temiendo lo que es 
dicho; y aun porque en efeto de los sol¬ 
dados que estaban apergebidos para yr 
cou el Felipe, algunos atrevidos se avian 
disfragado con máscaras, y de noche fue¬ 
ron á los pueblos de los indios amigos, y 
los tomaban y cscondian, para se los lle¬ 
var en aquella entrada hurtados, para se 
servir dellos, de lo qual resultara mu¬ 
cho daño é se siguieran novedades é se 
algára toda la tierra. Esto se escusó por 
la prudente diligengia del obispo, el qual 
mandó que no se higiesse, só graves 
penas, ó lo proveyó de la manera que 
convino para el bien y seguridad de los 
indios. Y demás desto, proveyó cómo 
fuessen los officiales en el dicho viaje, 
ó enviassen en su lugar un veedor, que 
se haliasse pressente en todo lo que sub- 
gediesse , para que en la hagienda ó 
quintos reales oviesse todo buen recab- 
do. É assi ellos nombraron ó dieron su 
poder para ello al contador Antonio de 
Na ve ros. 

Assimcsmo proveyó de alcalde mayor 
para la jornada a un caballero de Sevi¬ 
lla, llamado Rodrigo de Ribera, al qual 
mandó, ó á los capitanes Bartolomé Vul¬ 
gar y Pedro de Limpias, que en los pue¬ 
blos de paz assi como Cagicare , Carao, 
Cagarida y otros ranchos á ellos comarca¬ 
nos, que están poblados de indios gaqui- 
lios, amigos é vassallos de Sus Magosta¬ 
dos, por donde avian de passar los con¬ 
quistadores que yban con el general Fe¬ 
lipe de Iluten * , no consinticsscn hagerlcs 
daño ni desplager, ni llevasscn ni consin- 
tiessen llevar dellos indio ni india, chico 


ni grande, ni de otro pueblo alguno de los 
comarcanos de la cibdad de Coro, ni se 
les tomasse cosa alguna de sus hagien- 
das, ni les fuesse hecho agravio ni des¬ 
plager, só graves peuas que les puso. Y 
aun demás de los pregones públicos que 
para esso se dieron , mandó que ninguna 
cadena se llevasse en aquel exérgilo, é 
que los herreros no las higiessen, é que 
lasque avian hechas, se truxessen antél, 
c se pusiessen en seguro depóssito. 

Después que todas las cosas nesgessa- 
rias fueron á punto para continuar el via- 
je, hizo juntar é vinieron antél el capitán 
general é ofigiales de Su Magostad , y el 
capitán Pedro de Limpias, como hombre 
platico y lengua en aquella tierra, é otras 
personas, para que se declarasse el ca¬ 
mino que se debia hager. Y r cnpressengia 
del fator de los alemanes, Melchor Gru- 
bcl , el dicho obispo les hizo un ragona- 
miento copiosso y bien ordenado, y co¬ 
mo de prudente é calhólico perlado, y 
buen servidor de Sus Magestades, exor- 
tando é mandando que como buenos é 
fieles vassallos á su Rey y como milites 
chripstianos, guardando en todo el ser- 
vigio de Dios y del Príngipe, é cómo la 
‘tierra sc'descubriessc é pagificasse en to¬ 
do lo que pudiessen sin sangre ni fuerga, 
sino con buena industria y equidad, pus- 
siessen en obra la jornada, y declarasscn 
luego ante todas cosas allí en su pressen- 
gia , é se asentasse por escripto é firmas- 
sen de sus nombres, el camino é viaje 
que entendian llevar con la gente de pié 
y de caballo que avia de yr en esta jor¬ 
nada; porque assi declarado se diesse 
notigia verdadera de todo á Sus Magos-' 
tades , y también para que, si nesgessario 
fuesse adelante, se les enviasse socorro é 
ayuda de mas gente; é assimesmo para 
que los ofigiales, que presientes estaban, 
diessen su paresger. É aquel Melchor 


i Iluten. En algunos pasajes dice el MS. ¡Iutte; en oíros llutre. 
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Gruhel en nombre de sus parles, dixes- 
se si les paresgia quel viaje assi declara¬ 
do se debía hager, ó si se debía esc usar, 
é diesse las ragones que en lo tal se de¬ 
bían dar, para que con buen consejo y 
entero consenso y maduro acuerdo.é no¬ 
table determinagion aquello se higiesse, 
que mas útil y provecliosso paresgiesse, 
y la jornada no se errasse. Y después 
de algunas pláticas, á pro é á contra 
que allí passaron, convinientes á la buena 
expedigion del negogio, el general Felipe 
de Iluten é Pedro de Limpias, capitán de 
gente de pié y de caballo y lengua, se 
resumieron y declararon que la jornada 
é camino que avian de llevar, corno per¬ 
sonas que lo sabían é lo avian andado 6 
como les paresgia que se debía de hager 
aquel descubrimiento, era yr é que yrian 
desde aquella cibdad de Coro á Baraqne- 
gimelo, y desde allí derechos á dar al rio 
Oppia, ques el camino que llevó el gober¬ 
nador Jorge Espira, y el que llevaba assi- 
raesmo el teniente Nicolás Fedreman f : é 
que en aquel rio de Oppia avian de sa¬ 
ber, é procurar, é aver notigia de gierto 
valle qnestá gerca de allí, é si avian ve¬ 
nido á él los chripstianos que están po¬ 
blados en los Alcágares, alias nuevo rey- 
no de Granada, é que si caso fuesse que 
se.supiesse aver ydo chripstianos espa¬ 
ñoles al dicho valle, de qualquier par¬ 
te que fuessen de fuera de la provingia 
de Veueguela, que en tal caso el dicho 
general Felipe y su gente no yria ni lle¬ 
garía á aquel valle é se passarian adelan¬ 
te, la via é camino que llevó Jorge Espira 
en descubrimiento y conquista de ia ri- 
quega grande quél avia ydo á buscar, de 
que se tuvo assaz notigia : é que si caso 
fuesse que en aquel valle no oviessen en¬ 
trado españoles ni totfiessen notigia de- 
]los, que entrarían el dicho general é su 
gente, é lo descubrirían é liarían aquello 


que mas conviniesse al servicio de Dios é 
de Sus Magestades, y al bien de la pro¬ 
vingia é remedio de los que en ella resi¬ 
den. É que en continuagion de su cami¬ 
no, por donde passasen, pornian cruces y 
sus señales escripias para que se sepa la 
via que llevan: por manera que no yrán 
á gobernagion agena á residir ni poblar, 
salvo en la que están de Veneguela. Y es¬ 
to declararon é firmaron, lo qual oydo 
por los ofigiales de Céssar é por Melchor 
Grubel, factor de los Vulgares, como per¬ 
sona que avia fiado á los españoles, que 
yban en aquella entrada, mucha suma de 
pessos de oro, dixeron que les paresgia 
muy bien la declaración quel general Fe¬ 
lipe de Iluten y el capitán Pedro de Lim¬ 
pias avian hecho; é (pie aquello era mu¬ 
cho servigio de Dios é de Sus Magesta¬ 
des, é pró é utilidad de los pobladores de 
la dicha provingia. É lo firmaron assi de 
sus nombres por aucto, y el señor obis¬ 
po, en aprobagionde lo ques dicho, lo fir¬ 
mó assimesmo, dando ligengia para hager 
el viaje. É assi esta gente é armada par¬ 
tieron de la cibdad de Coro un dia del 
mes de agosto del año que passó de mili 
é quinientos é quarenla y un años, ha¬ 
biendo oydo rnissa del Espíritu Sancto, 
encomendándose á Dios, é habiéndoles 
echado la bendigion el obispo. 

No se pudo hager antes ni congertar esta 
jornada por assentar é proveerse las otras 
cosas de la cibdad é de sus comarcas, 
donde quedó por teniente de gobernador 
un caballero llamado el comendador Die¬ 
go de Buiza, de la Orden de Chripsto en 
Portugal, pero castellano, con ordena- 
gion é inslrugion del obispo don Rodrigo, 
para lo que locaba á la conservagion é 
gobernagion de la tierra. É dada conclu¬ 
sión en todo lo que se debía proveer, 
acordó de dar la vuelta para esta cibdad 
de Sánelo Domingo, é desde aqui yr á 


1 Fedreman. En algunas parles se halla escrito , bien que equivocadamente, Federman. 
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visitar su nuevo Obispado de la isla de 
Sanct Johan, de la qual Iglesia ó permu¬ 
tación el Emperador, nuestro señor, te¬ 
niéndose por muy servido deste buen 
perlado, le hizo mcrged con mucha me¬ 
joría de renta, é mas á su propóssito. É 
llegó á esta nuestra cibdad de Sancto Do¬ 
mingo , sábado veynte y ocho dias de 
enero de mili é quinientos é quarénta y 
dos años, donde fue resgebido de sus ve- 
ginos y amigos con mucho plager é ale¬ 
gría. 

Y todo 16 que es dicho, supe yo de su 
persona viva voce, y aun lo vi signado de 
un escribano publico, porque el obispo 
para su descargo, como prudente, é para 
satisfagion de los Yelgares, lo traia auc- 
torigado. É de la relagion de la misma es- 
criptura, y dél y otros que se hallaron 
pressentes en este su camino hasta que 


aqui volvió, noté lo que en este capítulo 
está dicho, porque, como en algunas par¬ 
tes tengo avisado al letor, en todas aque¬ 
llas cosas que son de sustangia, en que 
no me hallo presente, hago memoria del 
testimonio que tiene. 

Espérase, con la ayuda de Dios, que 
la jornada será muy provechosa, é que 
presto se sabrán otras muchas cosas que 
en su tiempo se acresgentarán en la histo¬ 
ria,* porque la gente que este camino hi¬ 
cieron con el general Felipe de Iluten fue¬ 
ron giento é ginqüenta hombres de caba¬ 
llo é algunos pocos de pié, é todos los 
mas y él diestros en las cosas de la guer¬ 
ra é de la tierra: que es muy grand par¬ 
ticularidad estar los hombres hechos á los 
trabaxos é fatigas, que por acáse pades- 
gen. Dios lo guie todo á su sancto ser¬ 
vicio. 


CAPITULO XXII. 

De algunas particularidades, de que el historiador fue informado desta provincia de Veneouela por el mesmo 
señor obispo don Rodrigo de Bastidas, como testigo de visLa y de tanta aueloridad. 


Preguntando yo á un testigo de vista 
tan reverendo y sabio y de tanta auctori- 
dad, como es el señor obispo don Rodrigo 
de Bastidas, las cosas de los indios de la 
provincia de Veneguela, é sabiéndolo él 
tan bien como pastor de aquellas ánimas, 
é assi en sus ritos é gerimonias como en 
la fertilidad de la tierra é otras particu¬ 
laridades, me dixo las que en este capí¬ 
tulo diré. Las quales, aunque no tan or¬ 
denadas ni tan copiosamente dichas como 
yo quisiera vayan relatadas , é tan diver¬ 
sas é mezcladas sean, ha de advertir el 
letor que cada una dellas es en sí muv 
notable é digna de ser memorada é con 
atengion considerada. 

Quanto á la tierra, todos quantos la 
han visto la loan de muy sana é templada 
é de muy lindos ayres é buenas aguas, é 
muy fértil de aquellos mantenimientos de 


indios, assi como mahiz é muchas fructas, 
é mucha montería é caga, é animales é 
aves de muchas maneras, é muchos é 
buenos pescados. É también hay perlas 
en aquella costa: y de todas estas cosas 
las que en particular el señor obispo de 
mas estimagion hage, es lo que agora se 
dirá. É no solamente él, pero el thesso- 
rero Acuña, y el contador Naveros , y 
Pedro de Salvatierra, y el capitán Pedro 
de Limpias, que por allá andan y á esta 
cibdad han venido algunas veges, me han 
informado á voce viva lo que agora aprue¬ 
ba é dige este perlado, que se quiso muy 
bien satisfager de vista en lo ques dicho 
y en lo siguiente. 

Acostumbran los indios en aquella tier¬ 
ra, algunos dias antes que vayan á la 
guerra, ó quando han de sacrificar ó ha- 
ger alguna cosa de Jas quellos tienen por 
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de mucha importancia, ayunar ciertos 
dias á reo continuados , y con mucha dic¬ 
ta, y todo el (lia entero sin comer ni be¬ 
ber cosa alguna: é (¡liando hagen colagion, 
es muy poca cosa é una masamorra ques 
como unas poleadas ó puchegilla ó atalvi¬ 
na poco espcssa y de poca sustancia. É 
assi quando acaban aquellos (lias, quedan 
muy flacos y descoloridos, y con nesoes- 
sidad de ser bien proveydos é sostenidos, 
para restaurar sus personas en el estado 
primero. Y este ayuno, assi como le hace 
el indio, le hagen juntamente snsmugercs 
é hijos é lodos los de su casa, si no son 
de tan poca edad que no lo pueden hagcr 
por niflos; pero después que conosgen mu- 
geres é se ayuntan por matrimonio ó sin 
él, todos aquellos é aquellas que son su- 
figi en tes para casarse, lo son para ayunar: 
é assi ayunan sin romper el ayuno ni otra 
gerimonia alguna de las que cssa gente 
usa, que son muchas, é las guardan muy 
enteramente. 

Estos indios é indias son de la color y 
estatura de los destas islas, y de la ma¬ 
nera que en otras parles lo memoran es¬ 
tas historias; é nunca se cortan el cabe¬ 
llo ni las uñas de las manos ni de los pies. 
Y es gente bien templada é de buenas 
fuergas; pero naturalmente sugios é mal 
inclinados. 

No puedo acordarme de lo que agora 
diré, que oí á este señor obispo, que dexc 
de reyrme de lo que le dixo un indio 
pringipal: al qual él reprendiendo de al¬ 
gunas torpegas, y deshonestidades y del 
mucho mentir, y exortándole á que no lo 
higiesse más é que viviesse bien, é que 
aprendiesse las cosas de virtud, c á esto 
propóssilo otras muchas é buenas amo¬ 
nestaciones, le dixo el obispo: « Dime, 
bellaco , ¿por qué hages estas cosas?» Di¬ 
xo el indio: «¿No ves tú, señor, que me 
voy hagiendo chripsliano ?» Quassidicad: 
«voy seyendo bellaco, como vosotros los 
chripstianos.» A lo qual el obispo le repli- 

TOiMO II. 


có: «Mira, el chripstiano que hage lo 
que tú hages, vase al infierno, é castigar¬ 
le lie yo al que supiere que es bellaco.» 
É assi deberían nuestros chripstianos mi¬ 
rar en lo ques dicho, que no es poco 
vergongosa respuesta para ellos la deste 
indio, para enmendar sus vidas, y no ser 
causa que estas gentes salvajes puedan 
aprender dcllos á mal vivir, sino á bien 
obrar, pues que no se pierdan como ellos. 

Los que son varones, traen el miembro 
viril metido en un calabagito gerrado ó 
cuello de calabaga , é con un cordon ge- 
ñido le tienen é cubren aquella parte mas 
deshonesta de su persona; pero los otros 
quedan descubiertos y al ayre. 

Las mugeres traen unas bragas, que 
es una mantilleja ó trapo de algodón tan 
ancho como dos palmos , é mas ó menos, 
prendido en una cuerda que se giñen : é 
aquel trapo baxa sobre las nalgas , é má¬ 
tenlo entre las piernas , é sóbenlo á pren¬ 
der en la raesma ginlura. Assi que a tapa 
sus vergüengas y el vientre , y lodo lo 
restante del cuerpo es desnudo; pero las 
mugeres que son dongellas é no han co- 
nosgido varón, c puraque se conozca su 
virginidad, hagen assi. Traen las bragas 
como las otras mugeres, y éehanse al 
cuello una cuerda, y los cabos della té¬ 
manlos adelante é crúzaiilos en la boca 
del estómago, y desde allí el uno va á se 
alar al hilo de la ginlura en el lado iz¬ 
quierdo ó cadera, y el otro en la otra ca¬ 
dera é hilo mesmo de la ginlura: assi que, 
el que vino desde el hombro derecho, se 
ala en la parte siniestra, y el del hom¬ 
bro siniestro en la parte ó cadera dere¬ 
cha. Y ponen otro hilo por detrás atado 
al cuello (digo en el hilo que es dicho), é 
baxa derecho por la canal de las espaldas, 
é atájase en el hilo de la gintura ques di¬ 
cho, en que anda aquella su braga; y es 
tan gierla señal de ser virgen la moga ó 
muger que esta insiuia trae , que indubi¬ 
tadamente ninguna otra lo trae, y mas 
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segura prenda de la pudigigla de aquella 
gente bestial, que la que entre los clirips- 
tianos é otras nasgiones de Europa ni de 
Assia é de Africa fingen las que doncellas 
so llaman. É por ser mejor entendido be 
querido pintar estas mugeres ó doncellas 
vírgines, pues que por nuestros pecados 
mas fiel guarda son estos hilos destas in¬ 
dias para su abono, que en nuestra Eu¬ 
ropa las clausuras y porteros que algunas 
mugares muy estimadas tienen. Y csla*s 
de acá, andándose por el campo y sien¬ 
do su propria voluntad su guarda, basta 
este hilo ques dicho para conservar su hon¬ 
ra é crédito, c por ninguna manera se le 
osaría poner muger que corrupta fuesse. 

Otra costumbre tienen aquestas gen¬ 
tes cu su militar disciplina. Los hom¬ 
bres que son tenidos por hombres prin¬ 
cipales y del número de los nobles, é 
que son apartados del vulgo, ó que 
de grado en grado van haciéndose no¬ 
bles , assi como entre nosotros en Es¬ 
paña y en otras muchas partes que por 
fechos señalados por sus proejáis y cs- 
fuerco suben á hidalguía y nobleca é 
otros títulos, estos indios usan unas pin¬ 
turas en sus mismas carnes, cortando é 
pintando con tinta negra tales cortaduras 
é figuras, assi como los africanos é otras 
nasciones lo liaceu. Pero assi como los de 
Africa lo hacen para bien parescer, en 
especial mugeres de Mauritania, acá los 
hombres, y mas hombres que otros, se 
pintan comcucando desde la punta de los 
dedos hasta las muñecas, y desde allí 
hasta el cobdo, y desde el cobdo al hom¬ 
bro , y después desde la cinta al estóma¬ 
go, y desde el estómago á las tetas, y 
desde allí á la garganta, y desde la gar¬ 
ganta á la boca, y desde la boca hasta 
los ojos , y desde los ojos hasta la frente. 
Y cómo desde allí arriba no hay mas que 
pintar, el otro grado superior es traer un 
pedar;o de piel de tigre en la frente al¬ 
rededor; y llegada á este término de no¬ 


bleca, el otro grado ques mayor quel 
pellejo del tigre é de todos los dichos, es 
traer un collar de huessos de hombres 
muertos; y el que ya tiene aquesto, está 
en la cumbre militar. Assi que, desde el 
principio dessas pinturas van de grado 
en grado como he dicho, aumentando su 
hidalguía énobleca; é ninguno tiene nes- 
Cessidad ni atrevimiento de se anticipar 
ni pintar en essos grados , sino precedien¬ 
do la orden general ques dicho, como 
quien dixesse de pechero á libre, é de 
libre á hidalgo exento, y de hidalgo á 
caballero, é de caballero á conde ó mar¬ 
qués, é de marqués á duque, y de du¬ 
que á príncipe, etc. Y el indio que an¬ 
da ya pintado en la misma cara ó mas 
alto en la frente, ó trac el pellejo de ti¬ 
gre , ó los huessos ques dicho, es como 
un valiente capitán ó como un Yiriato, ó 
como un otro conde Fernán Goncalez, ó 
el Cid Ruy Díaz. Passcmos á lo domas. 

Los animales de la tierra, son los que 
hay por la mayor parte en toda la Tierra - 
Firme, como se dirá adelante en el libro 
que se tractará de Castilla del Oro, é como 
se dixo en el libro XII de la primera par¬ 
te destas historias, donde mas particular 
mención está hecha dellos: y por tanto 
bastará solamente nombrarlos aqui, assi 
porque en unas parles hay los que en 
otras no se lian visto, como porque de 
los que mas puntual mención se hace de 
esta provincia son ossos hormigueros, ti¬ 
gres muchos, venados en grand núme¬ 
ro, é á manadas, como en otras partes se 
suelen ver; ovejas, puercos muchos y de 
dos géneros: los unos tienen el ombligo 
en el espinaco , y los otros sou como los 
nuestros: conejos tantos ó mas que en 
nuestra España; pero son estos menores 
y alebrestados. Hay otros, que los espa¬ 
ñoles llaman la perera y mcrilamente, y 
otros llaman perico ligero. Armados cor ios 
hay, pero son mayores que los dcsta is¬ 
la y el pelage liéncnlo mas áspero y de 
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la forma el pelo de las hardas: muchas 
bardas por los boscajes; dantas en mu¬ 
cha cantidad, c otros las llaman vacas , é 
los indios en la pro vi ligia de Cueva las 
dicen beoris ; pero assi estos como los 
otros animales todos, los nombran en di¬ 
versas provinciasdiferengiadamcntc, por¬ 
que son muy apartadas lenguas las de los 
indios, y en poco término de lenguas no 
se entienden los unos con los otros. 

Hay perros gosques que crian los in¬ 
dios en sus casas, é son mudos, que no 
ladran: leones pardos llaman á ciertos 
animales, que en efeto son como leones, 
assi en ferocidad é armas como en el ta¬ 
maño. Mas aquestos no tienen aquellas 
barbas luengas que los leones de Africa, 
y son estos rasos, el pelo como de un le¬ 
brel, é todos bermejos é muy geñidos. 
Hay de todas las aves que en las otras 
provincias de la Tierra-Firme, y en mu¬ 
cha cantidad: que es grand indigio de ser 
la (ierra sana; mayormente palomas en 
cierto tiempo del año, porque son de 
passo; y matan innumerables y en tanta 
cantidad, que los indios hacen geginas 
dcllas para algund tiempo. Perdices hay 
muchas, y son del grandor de las codor¬ 
nices y de la misma pluma, salvo que 
tienen las cabcgas como las cogujadas 
assi levantada la pluma, mas el sabor es 
mejor que de las codornices; pero sean 
codornices, 6 perdices, ó cogujadas, este 
nombre de perdices les dan allí los espa¬ 
ñoles. Abejas hay muchas por los bosques 
salvajes, y la miel algo ágria y rala la 
cera: algunas la hagen amarilla é otras la 
hacen negra ; pero la miel de la cera ama¬ 
rilla es mas dulce que la otra. Algunas 
crian los indios en sus casas en unos ca¬ 
labais grandes: no pican ni tienen polí¬ 
gona, é son mucho menores que las de 
España c mas vellosas: y los vasillos de 
los panales, aunque las abejas son pe¬ 


queñas, como he dicho, son cada uno 
tan grande como una bellota. A hispas 
hay muchas é muy malas y pongoñosas, 
y de lo que mas ine maravillo dcllas es 
que hagen alguna miel y buena, y la co¬ 
men los indios, assi como la de las abe¬ 
jas. Hay mucha langosta, que los indios 
llaman tara , y esta no es continua : pero 
algunos años hay tanta , que cubre el ayre 
á no se poder ver el cielo en partes por 
su mucha multitud. Y es tan dañosa, que 
si dá en un mahigal, lo tala todo y lo abra¬ 
sa, como si lo quemassen ó cortassen; y 
en pago de su mal olfigio, quando esta 
plaga viene en la tierra , es por mal de 
los moradores , y por su mal de la mes- 
ma langosta; porque si les comen y des¬ 
truyen los panes y heredades, también 
los indios en su venganga las loman y em¬ 
banastan y se las comen asadas: y no lo 
tienen por malo ni dañoso manjar. Arbo¬ 
les hay muchos y de muchas maneras, y 
muchos hay que son fructíferos, en espe¬ 
cial el árbol mamón , y cardones de los 
altos y derechos, á los quales en aquella 
tierra los llaman datos, llay otra fructa 
que se dige comoho , que en efeto son 
tunas. Hay otros árboles que se digen ge- 
inyrucos, que la fructa es muy semejante 
en la vista á las geregas. Y de cada uno 
destos árboles y fructasen el libro alega¬ 
do, donde conviene á la historia, lie fecho 
nuevamente memoria, é añadido todo lo 
que es nesgessario á la espegie é calidad 
de cada fructa destos en la primera par¬ 
te, por no lo repetir en tantos lugares. 

De papagayos y gatos monillos y tales 
cosas, como son ordinarias en la Tierra- 
Firme, no hay para qué dcgirlo aquí, 
pues se dixo de susso en general que 
hay lo que en las otras provincias de la 
Tierra-Firme. 

Aquí se ha de degir de la muerte de 
Felipe de Iluten, quando se sepa. 


Comicnga el séptimo libro de la segunda parte, que es vigéssimo sexto de la Natu 
ral y general Historia de las Indias , islas y Tierra-Firme del mar Océano: el qual trac- 
ta de la poblagion y gobernagion de la provingia de Sancta Marta. 


CAPITULO I. 


Del absiento de la gobernación de Sancta Marta, y del principio de su población por los españoles, é otras 


Después quel Rey Cathólico don Fer¬ 
nando , quinto de tal nombre, envió á 
Pedrarias Dávila por su capitán general á 
la Tierra-Firme y le dió la gobernagion y 
jurisdigion de Castilla del Oro, le señaló 
por término della desde el Cabo é pro¬ 
montorio que llaman de la Vela, que está 
á la parte del Norte en dogo grados y al¬ 
gunos minutos dcsta parte de la línia 
equinogial, é de allí corriendo la costa 
abaxo la via del Ogidcnte hasta la provin- 
gia de Veragua. Siguióse que después el 
Kmperador Rey don Cárlos, nuestro se¬ 
ñor, mandó dividir esta tierra que assi fué 
señalada por Castilla del Oro, y se higie- 
ron en ella otras dos gobernagiones, que 
son esta de Sancta Marta, de quien eu 
este libro XXVI se tracta, y la otra es la 
de Cartagena. Y pues en el libro prege- 
dentc se dixo lo que toca á la goberna¬ 
gion del golpho de Vcneguela, que está 
inas al Oriente de Sancta Murta, y entre 
ambas gobernagiones el majano ó coto é 
término que las divide es, aquel Cabo de 
la Vela, digo que por la parte del Ponien¬ 
te confina la jurisdigion de Sancta Marta 


con la de Cartagena, y pártese el térmi¬ 
no en el rio Grande que llaman: el qual 
está en onge grados desta parte de la 
línia equinogial. Por manera que tiene de 
gobernagion esta provingia de Sancta 
Marta, de la parte del Norte ó setcntrio- 
nal septenta y ginco ú ochenta leguas, y 
desde aquestos límites que es dicho, la 
tierra adentro corriendo al Sur, no de 
mar á mar, pero giertas leguas muy grand 
reyno, aunque algunos sin lo aver anda¬ 
do, han querido degirque á pocas jorna¬ 
das hallarán la mar austral á las espaldas 
ó parte del Mediodía. Lo qual no afirmo 
ni lo niego, quanto á la distangia del ca¬ 
mino si es breve ó mucho, porque sé que 
algunos capitanes é gente de nuestros es¬ 
pañoles se han perdido en cssa demanda 
hasta agora ,* por lo qual á nuestra nas- 
gion, segund Tito Livio, se aplica que los 
ánimos de los españoles é sus ingenios son 
inquietos y desseosos de cosas nuevas. 

Tornando á la historia, digo que me 
hallé en la córte del Emperador Rey, 
nuestro señor, á tiempo que fué electo 
rey de Romanos c futuro Emperador, el 
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año de mili c quinientos é diez y nueve 
en la cihdad de Barcelona, que avia ydo 
destas partes á dar rclagion á Su Magos¬ 
tad de cosas que convenían á su Real ser- 
vigió , en nombre de la cibdad de Sancta 
María del Daricn , cabcga de Castilla del 
Oro; y vi que tres hombres que en estas 
partes querían servir á Sus Magostados 
en estos cargos de capitanes, pidieron tres 
gobernagiones. El uno demandó á Sanc¬ 
ta Marta y congedióscle; pero al tiempo 
del capitular, entre oirás cosas, suplicó 
que se le concedicsscn gient hábitos de 
Sanctiago para gient hombres hijosdalgos, 
en quien concurricssen la limpiega del li¬ 
naje é las otras calidades, con que se sue¬ 
le admitir este hábito militar á quien Su 
Mageslad quiere honrar y hager merged: 
ó congedióselc quanto pidió, cxgepío esta 
orden de caballeros que pedia , porque á 
algunos del Consejo de Su Mageslad les 
paresgió que era inconvinientc, é que la 
Orden se podría hager muy poderosa con 
el tiempo en estas partes, ó mejor digicn- 
do, no fue la voluntad de Dios que se hi- 
giesse. Pero acuerdóme que, preguutando 
al que esto pedia la causa por qué de¬ 
mandaba estos hábitos , dixo que porque 
le paresgia único remedio é manera me¬ 
jor que todas para ser gobernada é po¬ 
blada la tierra, y en mas breve tiempo, y 
los indios mejor iractados y antes couver- 
tidos é bien industriados que por otra via 
alguna de quantas se avian intentado por 
otros gobernadores; y que penssaba te¬ 
ner esta forma en ello. Que los indios que 
se enmendassen, fuessen cagiques, seña¬ 
lados con su tierra por encomienda de un 
comendador caballero de la Orden, c pol¬ 
los dias de su vida; é que muerto aquel 
caballero, el comendador mayor dcste 
convento los proveyesse á otros: é que; 
estos comendadores estuviessen debaxo 
de la gobernagion é administragion de es¬ 
te comendador mayor é gobernador, é 
que este superior no tuviesse enco¬ 


mienda de indios mas del hábito , é su en¬ 
comienda fuesse el salario que Su Magos¬ 
tad diesse á los gobernadores, é quel Em¬ 
perador, nuestro señor, proveyesse co¬ 
mo administrador perpetuo, quando va- 
casse la tal encomienda mayor c offigio 
de gobernagion á quien fuesse son ido. 
Pero, que aqueste en la provisión de las 
vacantes de las tales encomiendas de in¬ 
dios, lo higiesse conformándose con los 
votos de los más caballeros de la Órden, 
que pressentes se hallassen. Siguiérasc de 
esto que los indios fueran muy bien trac- 
tados é convertidos á la fée, y la tierra 
muy bien poblada de hombres de honra 
é de buena casta, (jue con esperanga de 
estos hábitos é benefigios fueran á vi vit¬ 
en aquella provingia: eseusáranse cosas 
que en aquellas tierras han subgedido, 
de que aqui se tractára en el pressente 
libro , si Dios fuera servido que esta Or¬ 
den allí tuviera un convento. Pero como 
todo esté debaxo de la mano y determi- 
nagion de Dios , csso se tenga por mejor 
quel permite que haya efeto, pues que 
en esto no lo ovo. De manera que negán¬ 
dole esta Órden militar é hábitos al que 
lo pidió, no quiso entender mas en ello, 
é creo yo que pves el Consejo de Su Ma¬ 
gostad en ello no vino, que algunas cau¬ 
sas justas le moverían, que yo no aleango. 

Otro pedia la isla de la Trinidad, de 
quien se ha tractado en el libro pregeden- 
to, c díxosc una vez que se la avian con- 
gedido; pero porque era persona sospe¬ 
chosa c que se dubdó que pudiesse cum¬ 
plir lo que prometía, le echaron por vano. 

El tergero no quería sino labradores 
simples, ó Iiagcrlos caballeros 6 darles há¬ 
bitos de unas cruges que en algo querían 
paresger á las de la Órden de Cala Ira va; 
y este dixo mas fábulas y prometió mas 
cosas, é halló mas favor, y salió eonla 
merged que pidió, é hizo gastar muchos 
dineros á Su Magostad. Pero no cumplió 
cosa alguna de quanto ofresgió de hager. 
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y éste ya se dixo quién era, quando se 
tracto de la isla de Cubagua en el li¬ 
bro XIX de la primera parle dcstas his¬ 
torias. 

lie traydo esto á la memoria, para dar 
á entender qiuin diversos son los propós- 
sitos é voluntades de los hombres, y por¬ 
que quadra con la auctoridad quel Livio 
atribuye á los españoles, que se locó de 
susso, aunque en la verdad ó mi pares- 
ger es común en todas las otras genera¬ 


ciones de los hombres. Pero notando có¬ 
mo en nuestra nasgion poruña inclinación 
natural y especial y muy apropriada que 
tienen los españoles á las armas y exer- 
gigio militar; y no fuera de propóssito es 
lo que está dicho, para que mejor se en¬ 
tienda el subgesso desta gobernagion de 
Sancta Marta, en lo que se dirá adelan¬ 
te ; pero conviene que de mas Iexos se to¬ 
me este principio , para que no quede por 
dcgii* cosa que competa á esta poblagion. 


CAPITULO II. 

Cómo el gobernador Rodrigo de Bastidas vino á las Indias, y lo que descubrió en la costa de Tierra-Fir¬ 
me, é cómo fue gobernador de Sancta María, é otras cosas. 


El año de mili é quinientos y dos, el ca¬ 
pitán Rodrigo Bastidas, con ligengia de 
los Reyes Cathólicos, salió de la cibdad 
de Cádiz con dos caravelas muy bien ar¬ 
madas é vitualladas á costa suya é de 
Johan de Ledcsma, é otros sus amigos, 
para yr á descubrir en la Tierra-Firme 
todo lo que se pudiesse saber della, co¬ 
mo se dixo en el capítulo VIII del libro III 
de la primera parte destas historias: é 
traía por piloto á Johan de la Cosa, (jue 
fné hombre muy diestro en las cosas de 
la mar. É fueron á la isla de la Gomera, 
donde se proveyeron de algunas cosas 
que convenían al viaje, assi como carne, 
y agua y leña, é quesos y otros refres¬ 
cos. Y desde allí tomaron su derrota con 
buen tiempo , y la primera tierra quQ de 
las Indias vieron, fue una isla verde, de la 
qual no supieron qué nombre tenia entre 
los indios, porque no ovieron plática con 
(‘líos: pero esle nombre bien se podría 
dar á todas las demás , porque siempre 
están verdes, á causa de la mucha hume¬ 
dad que estas islas tienen, pues son muy 
pocos los árboles que acá pierden la hoja. 
Esta isla está (\ la parte que la isla de 
Guadalupe mira á la tierra del Sur ó 
austral y cerca de las otras islas daquel 


parage. Creyóse que debia ser la isla 
Desseada ó Marigalautc; y tomaron agua 
allí, é prosiguieron su camino hasta la 
costa de la Tierra-Firme, por la qual fue¬ 
ron platicando con los indios, ó rescatan¬ 
do en diversas partes é ovieron hasta qua- 
renta marcos de oro. É continuaron la 
costa al Poniente desde el Cabo de la 
Vela, é passó este capitán por delante de 
Sancta Marta, é descubrió los indios co¬ 
ronados que hay en aquella costa, y el 
rio Grande y el puerto de Zambra y el de 
Cartagena, y las islas de xVrenas y las de 
Sancl Bernardo y Baru, é isla Fuerte, 
ques una isla llana donde se hage mucha 
sal á dos leguas ó tres desviada de la 
costa de Ti erra-Firme, enfrente de Capa- 
roto é del rio del Ccnú. É mas adelante 
halló la isleta de la Tortuga, y descubrió 
mas al Poniente la punta ó promontorio 
de Caribana, questá á la boca del golpho 
de Urabá, y entró en el golpho que di¬ 
go, ovio los farallones que están junto á 
la otra costa gerca del Daricn. É hasta 
allí descubrió giento c ginqüenla leguas 
de costa, poco mas ó menos, todo ello 
de indios caribes flecheros c de la mas 
belicosa gente que se sabe en toda la 
costa dcstas Indias. É dentro de aquella 
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punía de Cari baña halló la mar dulce é 
potable en quaíro bragas ele agua, don¬ 
de surgió con las dos caravelas, de lo 
qual se maravillaron mucho; 6 nombró 
este capitán golpho Dulgc a aquel que 
agora llaman golpho de tiraba. Pero no 
vieron enlongcs los que allí yban el rio 
grande que torna dulge aquel golpho, 
quando es baxa mar, en mas espagio de 
doge leguas de longitud, y otras quatro 
ó gineo y en partes seys de latitud que 
hay de costa á costa dentro desle golpho 
de Urabá. Y cómo los navios liagian ya 
agua, por mucha broma que tenian, acor¬ 
daron de dar la vuelta é alravessaron la 
vuelta del Norte, é tomaron tierra en la 
isla de Jamáyca, donde se proveyeron 
de agua e leña. Y desde allí vinieron á 
esta Isla Española, y entraron en el gol- 
plio ó ensenada de Xaragua qucslá en¬ 
tre el Cabo de Sanct Nicolás y la otra 
vanda en que está la puuta de Sanct Mi¬ 
guel, que otros llaman del Tiburón. Allí 
perdieron los navios que no los pudieron 
tener sobre el agua, c salieron en tierra 
ó viniéronse á esta cibdad de Sancto Do¬ 
mingo, donde estaba por gobernador el 
comendador Bobadilla, el qual prendió al 
capitán Rodrigo de Bastidas, é tenia pres- 
so al almirante, don Chripstóbal Colom. 
La causa porque prendió á Bastidas fue 
porque viniendo por tierra á esta cibdad 
desde que salió de la mar, rescató algund 
oro por el camino con los indios. É fue 
enviado con el almirante á España en un 
mismo navio, é llegado á Cádiz fue entre¬ 
gado á Goncalo Gómez de Cervantes, ca¬ 
ballero de Sevilla que á la sagon era allí 
corregidor: é diósse notigia á los Reyes 
Calhólicos é mandáronlo soltar é que se 
fuesse á su córte, que á la sagon estaba 
en Alcalá de Henares. É por sus letras 
reales proveyeron quel oro (juc llevaba 
deste descubrimiento que avia hecho, le 
mostrasse en todas las cilxladcs é villas, 
por donde passase hasta llegará la córte; 
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é á los corregidores é jusiigias mandaron 
que en sus jurisdigiones lo resgibiessen 
públicamente, porque fuesse á todos no¬ 
torio é lo viessen. 

Esto se hagia porque las cosas dcslas 
Indias aun no estaban en fama de tanta 
riquega que descassen los hombres pas- 
sar á estas partes: antes para liadlos á 
ellas, avia de ser con mucho sueldo é 
apremiados. É yo me acuerdo que los Re¬ 
yes Calhólicos mandaron en toda Castilla 
á sus juegos é justicias , que los que 
o viessen de scnlengiar á muerte, ó á 
cortar la mano ó el pié, óá darles oirá 
pena corporal é infame, los deslcrrassen 
para estas Indias perpetuamente, ó por 
tiempo limitado, segund la calidad del 
delicio, en lugar ó recompensa de la pe¬ 
na ó muerte, que assi se les comulasse. 
Assi que, llegado el capitán Bastidas á 
la córte, fue resgebido beninamcnle de 
los Reyes Calhólicos, don Fernando é doña 
Isabel, de gloriossa memoria: é favores- 
gióle mucho el adelantado de Murcia, don 
Joban Chacón, contador mayor de Casti¬ 
lla, por cuya intergession, é porque este 
servigio se tuvo en mucho, el rey é la 
rey na le higieron merged de ginqüenta 
mili maravedís de juro en la provingia del 
Dañen para sus dias, é mandáronle tor¬ 
nar lodo lo que se le avia tomado. 

Después de lo qual acordó el capitán 

Rodrigo de Bastidas de se venir á vivir ¿i 

» 

esta cibdad de Sancto Domingo: é cómo 
era hombre de buena diligengia, (lióse á 
la granjeria de los ganados c á otras ha¬ 
ciendas, é subgediólc de manera que 
quando murió, dexó ocho mili ó mas cabe- 
gas de ganado vacuno, puesto que en el 
pringipio que á tal hagienda se dió. le 
aeaesgió comprar la vaca ó begovra á gin- 
q lie nía pessos de oro ó mas. Y como buen 
poblador, envió por su nuiger é hijos á Se¬ 
villa desde algunos años que acó estaba. 
Después, el año de mili c quinientos é 
vcynte, el Emperador, nuestro señor, le 
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hizo merced de la conquista de la isla de 
la Trinidad, con título de adelantado é 
capitán general é gobernador della: é sa¬ 
bido por el almirante don Diego Colora, 
se opuso á ello, diciendo que era en su 
agravio, porque el almirante, su padre, 
don Chripstóbal Colora, avia descubierto 
aquella isla; é assi por esto como porque 
el capitán Rodrigo de Bastidas era muy 
su servidor , ’no curó de insistir en la em¬ 
presa, por no le enojar. Después el año de 
mili é quinientos e veynte y quatro , la 
Cessárea Magostad le higo gobernador 
desta provincia de Sancta Marta y sus 
anexos, con título de adelantado della é 
capitán general: é assi como tuvo las pro¬ 
visiones, comengó á armar é juntó hasta 
quatrogientos é ginqüenta hombres, y en¬ 
vió parte dellos adelante, é desde á pocos 
dias fue tras ellos con la gente restante é 
armas é municiones é bastimentos , eon 
una nao é dos caravelas, en lo qual gas¬ 
tó muchos dineros. É salió desta cibdad 
el año de mili é quinientos ó veynte y 
ginco, é llegado á su gobernación de 
Sancta Marta, fue resgebido con mucho 
plager de la gente que avia enviado ade¬ 
lante é de los que con él y han, é comengó 
encontinente á usar su ofíigio, é hizo de 
paz algunos pueblos de la comarca. É 
cierto se cree que hiciera mucho fructo, 
si viviera, no obstante que era ya de 
sessenta años ó mas, é apassionado déla 
gota; ó comencéá entrar en este trabaxo 
de gobernagion muy tarde é con mezcla¬ 
das ó diversas generaciones de gentes; lo 
qual fue causa del daño y muerte que se 
le siguió, puesto que era regio é de buen 
subjeto. É hizo una entrada, aunque no 
estaba libre de su gota, llevándolo en 
una hamaca indios hasta el pueblo de 
Taybo, al qual nombre acresgentundo, 
mandó que lo llamassen Taybo de la Re¬ 
surrección , porque llegó allí dia de la Re¬ 
surrección de Nuestro Redemptor. 

En este lugar paresgió que avia mucho 


oro, é mandó el gobernador só graves pe¬ 
nas que puso á los chripstianos que no se 
les tomasseá los indios, porque degia él 
que primero quería pagificar la tierra que 
entender en otros intereses; pero los sol¬ 
dados echáronlo á otro fin, écomengaron 
a murmurar desta contenencia , digiendo 
que no avia consentido que mediassen ni 
oviessen parte daquel oro, por se lo to¬ 
mar él después para sí solo por otra forma, 
quándo c cómo le paresgiesse. De mane¬ 
ra que quedaron muy indinados algunos 
contra él de los que mas ageptos é fami¬ 
liares amigos se le mostraban, é por 
quien él avia hecho é gastado, dándoles 
de lo suyo. En fin, esto se quedó assi por 
entonges, debaxo de una cautelosa disi¬ 
mulación, quedándoles una espina é ira 
arraygada en el ánimo contra el goberna¬ 
dor, para lo que después mostró el tiem¬ 
po é se siguió, como se dirá adelante. 

Pero porque la historia no quede eoxa 
ni á mí se me dé cargo, si en la mesma 
sagon no se pobló por mi industria la pro¬ 
vincia de Cartagena é sus anexos é islas, 
la qual gobernagion por el Emperador, 
nuestro señor, me estaba congedida, de- 
girlo he en el capítulo siguiente. Pero pues 
Dios me ha dado la vida hasta el tiempo 
pressente del año de mili é quinientos é 
quarenta y ocho en que estamos, no quie¬ 
ro dexar de acordar al letor dos cosas 
dignas de mirar en ellas, para que enten¬ 
damos quán diferentes son los tiempos. 
La primera es que de susso se dixo que 
los sentenciados é infames, mandaron 
los Reyes Cathólicos que passasen á las 
Indias, y esto, si mal no me acuerdo, 
fué año de mili é quinientos y ocho. Ago¬ 
ra que estamos, como he dicho, en el 
de mili é quinientos é quarenta y ocho, no 
consienten passar á ninguno sin ligengia 
espressa del Emperador ó su Consejo, é 
que no sean infames ni sospechosos á la 
fée, ni padezcan otros defetos, é con li¬ 
mitación é ordenangas que á muchos es- 
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cluyen y excusan ser hábiles para tal nave¬ 
gación. ¿Habéis entendido, letor, lo quel 
tiempo ha hecho? Oid la segunda. Dixe de 
susso que valia una becerra en aquel tiem¬ 
po en la Isla Española un marco de oro. 
Ilágoos saber que al pressente vale una 
res de vaca un maravedís, é una vaea ó 
novillo un ducado. Habéis entendido es¬ 
tas diferencias notables? Pues yo os digo 
otra tercera, de que de susso no se ha¬ 


ce mención; y es que vi en el puerto 
del Nombre de Dios valer los vestidos y 
ropas excessivos presaos, y lo que en 
Sevilla valia diez ducados, venderse allá 
por ciento, é vi después traer del Nom¬ 
bre de Dios vestidos á venderlos á Sevilla. 
Assi que, el tiempo todo lo muda, é nin¬ 
guno fie en él hacienda ni su vida ni me¬ 
nos su ánima; pues breve tiempo todo lo 
trueca, etc. Passemos á nuestra historia. 


CAPITULO III. 


En que el eoronista dá su deseulpa de no aver él poblado é pacificado la provincia de Cartagena, de la 
qual estuvo proveydo por eapitan general de Sus Mageslades, á eausa de la descortesía que le hizo 
el gobernador Bastidas, seyendo amigos. 


Slm el capítulo primero se dixo quel año 
de mili é quinientos é diez y nueve se pi¬ 
dieron al Emperador en Barcelona tres 
gobernaciones y quel que pidió la de 
Sancta Marta , demandó cient hábitos de 
gancliago para c¡ent hombres hijosdalgos 
y de limpia sangre, y que por no se con¬ 
ceder estos hábitos, aunque otras muchas 
cosas se le concedieron, Qessó esto. Dice 
el col onista que aqueste era él , é que lo 
dexó de porfiar, porque no se le dieron 
aquellas cruces é orden para el efeto que 
tiene dicho. 

Después el año de mili é quinientos é 
veynte y quaíro, al tiempo quel capitán 
Rodrigo de Bastidas procuraba esta go¬ 
bernación, estando la Cessarea Magostad 
en Valladolid, yo avia tornado destas 
parles á la córte; y el reverendíssimo 
Cardenal de Sevilla, que á la sacón era 
obispo de Osma y presidente del Consejo 
Real de Indias, y los otros señores que 
con él asistían, me mandaron llamar é 
dixéronme que á Su Mageslad se pedia 
la gobernación de Sancta Marta; mas 
(pie porque yo la avia pedido primero 
Cinco años avia, y era criado de la casa 
Real, que viesse si quería tornará en¬ 
tender en la negociación; porque holga- 

TOMO II. 


rian que á mí se me diesse , antes que ü 
otro alguno, y también porque vian que 
quando en Barcelona yo avia movido es¬ 
te negocio, me ofrescí á hacer mas de lo 
que otros se ofrescian. A esto respondí á 
aquellos señores que yo avia dado cia¬ 
tos capítulos sobre esto , é que no tenia 
en la memoria qué cosas se me conce¬ 
dían ó negaban á la sacón : por tanto que 
les suplicaba que me losmandassen mos¬ 
trar, pues los tenia el secretario Johan de 
Samano , é que vistos respondería : por¬ 
que mi desseo fue siempre servir á Sus 
Magosta des con mi persona é lo demás. 
Y encontinenti me los dieron, porque los 
tenían allí en la mesa de su audiencia, 
donde estaban juntos en Consejo, en el 
monesterio de Sanct Pablo de Valladolid, 
y también tenían allí la capitulación que 
se daba por parte de Rodrigo de Basti¬ 
das. Y esta merced ó cortesía, que aque¬ 
llos señores quisieron darme á entender, 
que en parte era favorescerme, yo en¬ 
tendí que procedía en la ventaja que avia 
en lo que yo ofrescí (pie baria mas que 
los que pedían esta gobernación: é man¬ 
dáronme que otro dia les diesse la res¬ 
puesta. É assi la di, é dixe que sin eres- 
cer ni menguar cosa alguna de loque avia 
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dicho en Barcelona, me encargaba da- 
quella conquista é pacificación, si se me 
concedía lo mismo que avia pedido , assi 
en lo de los hábitos é Orden de Sanctia- 
go, como en las otras cosas; todas las 
quales ya estaban concedidas en las már¬ 
genes de mis capítulos. Dixéronme aque¬ 
llos señores que en lo de la Orden no ha- 
blasse, é que en lo demas se haría é se 
mandarían otras mercedes, e yo replique 
que sin aquello, no hablaria en el negocio. 
É assi se procedió en él con Bastidas, 
é se le dió á él aquella gobernación, é yo 
alcé la mano della; pero la verdad es que 
si yo la quisiera sin los hábitos de Sane- 
tiago, conmigo quedaría, é aun mas lar¬ 
ga que á él se le dió, como se puede ver 
por las mismas capitulaciones, si la su¬ 
ya paresce; porque la mia se me tor¬ 
nó original, en las márgenes delaqual, 
de letra del comendador mayor don Fran¬ 
cisco de los Cobos, édel secretario Johan 
de Samano, parescerá lo que digo. 

Estonces comencé á entender en supli¬ 
car que se me diesse la gobernación de 
Cartagena, que está mas al Poniente de 
Sancta Marta, porque yo sabia que era 
* tan buena ó mejor: c fuéme concedida por 
Sus Magestades, é diérouseme los títulos 
y despachos para ello muy cumplidamen¬ 
te, é los tengo al pressente. Pero creo 
que me hizo Dios merced en apartar esto, 
é que yo no lo efetuasse, segund he vis¬ 
to que subcedió á los gobernadores de la 
una é de la otra provincia, como adelan¬ 
te se dirá; no obstante que lo de Carta¬ 
gena ha seydo rica cosa. É yo no lo igno¬ 
raba; porque sabia muy bien estas cos¬ 
tas , é seyendo yo vecino del Darien, con 
una caravela y un bergantín wios que 
truxe al tracto de los rescates, pacifiqué 
desde el puerto de la Ramada hasta el 
Darien todos los indios de la costa, que 
son ciento é sessenta leguas ó mas , de la 
mas áspera gente, y flecheros que tiran 
con hierba diabólica é incurable las mas 


veces, sin matar é injuriar á indio algu¬ 
no , ni ellos á ningund chripstiano de los 
que andaban en mis navios. É ove de mi 
parte siete mili pessos de oro ó mas, é 
fuy causa que por mi industria se metie¬ 
ran en la cibdad del Darien, con mis na¬ 
vios é otros que se dieron álos rescates, 
mas de cmqüenta mili pessos de oro: de 
lo qual resultó mucha envidia en los des- 
ta isla Española y estotras islas y en otros 
mis vecinos: é tuvieron forma de meter 
tanto la mano en los rescates y en tomar 
indios, de qualquiera manera que podían, 
que alteraron la costa y se escandalica- 
ron los indios é mataron chripstianos, é 
chripstianos á indios, é se hizo de guerra 
la costa, é se siguieron otros males mu¬ 
chos. 

Todo esto avia seydo antes que al ca¬ 
pitán Rodrigo de Bastidas se le diesse la 
gobernación de Sancta Marta, ni á mí se 
me concediessc Cartagena , dos años pri¬ 
mero. Pues otorgadas estas provincias al 
uno y al otro , yo penssaba que como Bas¬ 
tidas é yo éramos amigos, que nos hicié¬ 
ramos la vecindad como tales, y salió al 
revés; porque por cartas de malos terce¬ 
ros, y no escribiéndole la verdad, quedó 
resabiado por lo que en Yalladolid passó, 
quando los señores del Consejo Real de 
Indias me dixeron si quería entender en 
lo de Sancta Marta, que passó como ten¬ 
go dicho ; y sus factores diéronle a enten¬ 
der que yo le estorbaba, lo qual por cier¬ 
to nunca penssé. Y después él me escri¬ 
bió diciendo que holgaba que fuéssemos 
vecinos en las gobernaciones, y me ofres- 
Ció parte de la gente quél tenia ya alle¬ 
gada en esta cibdad de Sancto Domingo, 
que le sobraba. 

Al tiempo que se ine concedió la go¬ 
bernación de Cartagena, avia yo antes 
cobrado ciertos pessos de oro , por man¬ 
dado del Emperador, en la Tierra-Firme, 
que 1c pertenecian á Su Magostad, de las 
condenaciones del adelantado Vasco Nu- 
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ñez de Balboa , é aquellos que con él pa- 
desgieron; é supliqué á los señores del 
Consejo que mandassen tomarme la 
cuenta, que quería pagar el alcange á la 
Cámara de Su Mage9tad, é que se me hi- 
giesse merged de la mitad del artillería 
que tenia Pedradas Dávila, gobernador 
de Castilla del Oro, para la fortalega é 
gobernagion de Cartagena; y Céssar lo 
mandó assi. Y con este despacho fuy á la 
Tierra-Firme ; y estando yo dando la 
cuenta é pagando el alcange que se me 
hizo, delante del ligengiado Johan de Sal¬ 
merón, juez de residengia , supe quel go¬ 
bernador Rodrigo de Bastidas avia envia¬ 
do gente con mano armada á pagarme el 
amistad, que yo penssaba que conmigo te¬ 
nia, é saquearon la isla de Codego, que 
está en la boca de la bahía é puerto de 
Cartagena , y tomaron al cagique Carex é 
hasta quinientas ánimas de indios é indias 
chicos y grandes , á barrisco salteados, é 
mas de diez ó doge mil! pessos de oro , é 
llevaron los indios después á los vender 
por estas islas. 

Como yo supe aquesto en la cibdad de 
Panamá, escrebí á Sus Magestades é á los 
señores del Consejo Real de Indias, que- 
xándome del Bastidas; é despidiéndome 
de la gobernagion, supliqué que la dies- 
sen á quien fuesse su servigio / aunque 
avia gastado dineros, comengando á apa¬ 
rejarme: é assi enojado, algé la mano de 
la negogiagion. Desta manera gessó mi 
gobernagion de Cartagena , ó por ventu¬ 
ra otro mayor trabaxo que pudiera sub- 
gederme en aquella conquista; équedóse 


Bastidas con mi hagienda, que á la ver¬ 
dad lo era, é no penssaba yo perderla, 
si él viviera , al qual se le siguió lo que 
adelante se dirá. É después que él murió 
yo fui á España á la córte , estando Qés- 
sar en Alemania , é quise pedir al señor 
obispo de Veneguela, hijo y heredero del 
gobernador Rodrigo de Bastidas , mis da¬ 
ños, pues le quedaba la hagienda de su 
padre , contra la qual creo yo que se me 
higiera justigia. Y estorbáronnlelo dos co¬ 
sas : la una ser el obispo tan noble é re¬ 
verenda persona é mi vegino en esta cib¬ 
dad de Sancto Domingo, é tal que no de¬ 
be ser enojado, sino servido; y la otra 
causa fné la señora visoreyna de las In¬ 
dias, madre del señor almirante don Luis 
Colom (á quien yo no quise dcscompla- 
gerenesto, aunque fuesse con pérdida 
mia), que á la sagon estaba en la córte, y 
el señor obispo é sus padres fueron é son, 
é yo no menos, sus servidores y amigos. 
É assi me quedé con mi pérdida é sin Car¬ 
tagena , é subgedió en ella Pedro de He- 
redia, como se dirá en su lugar. 

Pero pues hage al propóssito de los 
rescates que toqué de susso, en que di- 
xe que ove cantidad de oro de los indios 
de aquella costa, y en espegial en aque¬ 
lla isla de Codego y en Cartagena, diré 
aqui una burla que les hige; por donde 
se verá la simpligidad que entonges avia 
en ellos , y la diferengia que agora se ha¬ 
lla, á causa de los chripstianos revolvedo¬ 
res é remontadores, que después enten¬ 
dieron en estos rescates con mucho peli¬ 
gro de sus vidas y congiengias. 


CAPITULO IV. 


De lo que acaes^ió al coronlsla con los Indios de las gobernaciones de Sanela Marta y Cartagena é oirás parles 
de la eosla de Tierra-Firme, trayendo una caravela suya al Irado de los reseales eon los indios earibe* 

flecheros. 


El año de mili é quinientos é veynte y Pedradas Dávila, gobernador de Cas- 
uno de la Natividad de Chripsto , estando tilla del Oro, en la cibdad de Panamá, 
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avíase traydo e' allegado de algunas en¬ 
tradas fechas por mar é por tierra en las 
costas de la Tierra-Firme, á la parte del 
Sur, hasta scptenta mili pessos de diver¬ 
sos oros: en el qual tiempo yo era veedor 
de las fundiciones del oro por Sus Magos¬ 
tados en aquella gobernación, y fue nes- 
Cessario yr allá, para hacer fundir aquel 
oro é que se pagassen á £cssar sus quin¬ 
tos é se reparticssc lo restante por los que 
lo avian de a ver. É assi partí desde la 
cibdad de Sancta María de la Antigua del 
Darien, que es en estotra costa del norte 
en el golpho de Urabá, é fui por mar ses- 
senta leguas que hay, la via del Poniente, 
hasta la cibdad del Nombre de Dios: é 
desde allí fui por tierra á Panamá aque¬ 
llas veynte leguas que hay de traviessa 
hasta la otra costa, questá de la parte al 
Sur ó mas austral questa otra. É reparti¬ 
do aquel oro, quando me quise tornar al 
Darien á mi casa , pedí al gobernador 
ciertas cosas que convenían al Darien por 
virtud del poder que para ello tenia de la 
cibdad, c como regidor della; quexándo- 
mc en nombre de aquella república que 
se yba poco á poco despoblando á causa 
del mesmo gobernador, porque daba in¬ 
dios é repartimiento á los vecinos del Da¬ 
rien c de su provincia é costa del Norte 
é otra del Sur, donde él quería hacer su 
assiento , é Ies prometía de los hacer ri¬ 
cos con que dexassen al Darien é se ave- 
Cindasscn en Panamá; é assi se nos yba 
la gente é quedábamos pocos, para soste¬ 
ner aquella cibdad, donde yo y otros es¬ 
tábamos heredados. É vino la cosa á tan¬ 
to, que yo le dixe que él despoblaba 
aquella cibdad , y le hice ciertos reque¬ 
rimientos é protestaciones; y él me repli¬ 
có que que manera me paresia á mí que 
se debía tener, para que la cibdad del Da¬ 
rien se sostuviesse é no se perdiesse ni 
despoblasse , é yo le dixe: « Señor, si yo 
fuesse gobernador, bien sabría hacerlo, y 
vos lo podríades hacer, si quisiéssedes.» 


A lo qual replicó, y como era hombre sa¬ 
gaz dixo: «Señor veedor; pues esso de¬ 
cís, hacedlo vos, é haréis servicio á Sus 
Magestades é á mí mucha merced: é yo 
os daré tan bastante poder, como yo lo 
tengo, para que lo hagais, porque al pre¬ 
sente yo no puedo dexar esta costa.» 

É cómo yo via que se perdía mi ha¬ 
cienda y las de lodos los que allí vivía¬ 
mos, acepté el poder y volví al Darien y 
comencé á entender en los rescates con 
los indios bravos, por la mar en la costar 
del Norte. É aunque la costa toda estaba 
de guerra', á causa de que se avian he¬ 
cho en diversos tiempos muchos daños é 
robos á los indios por los descubridores é 
armadores, pacifiqué toda la costa, como 
lo dixe en el capitulo precedente, desde 
el Darien, la via del Oriente, hasta el puer¬ 
to de la Ramada; é hice meter en aque¬ 
lla cibdad el oro que he dicho, á causa 
de lo qual los vecinos que estaban alte¬ 
rados é para se yr á Panamá, se sosega¬ 
ron, é aun se venían otros al Darien da- 
quellas islas y de otras partes. Y la for¬ 
ma que tuve para ello fué que, como yo 
sabia lo mucho en que los indios estiman 
las hachas, para cortar árboles é otras co¬ 
sas, envié una cara vela mia á tentar la 
negociación con un criado mió y hasta 
veynte personas, c con dos tiros peque¬ 
ños de pólvora é las armas que eran nes- 
Cessarias. É mandé que ningund indio ni 
india rcscatasscn ni diessen por él cosa 
alguna; porque los indios una de las 
grangerias que tienen, es vender á otros 
indios é trocarlos, assi de sus enemigos 
como de sus naturales, é algunas ve¬ 
ces los proprios hijos, si tienen nescessi- 
dad, los truecan por mahiz en tiempo de 
hambre, y aun sin ella por su placer. Y 
en los viajes que esta caravela y un ber¬ 
gantín mios hicieron, yo saqué en espa¬ 
cio de un año mas de siete mili pessos 
quitos de todas costas, demas de lo que 
cupo á otros vecinos á quien hice partí- 
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gipar en esta grangeria, porque todos se 
aprovechassen y liolgassen de estar en 
aquella cibdad. 

Siguióse que faltándome ya las hachas, 
que no las tenia ni venían ya navios al 
Darien, porque era eu el tiempo que an¬ 
daban alteradas las Comunidades en Cas¬ 
tilla, acorde de hagerlas hacer de los 
aros de las pipas vagias que pude reco¬ 
ger ó de otro hierro viejo: ó higiéronme 
hasta quinientas hachuelas pequeñas, co¬ 
mo las querían los indios, para las exer- 
gitar con sola una mano , porque hallaban 
pessadas las hachas vizcaynas que pri¬ 
mero yo avia hecho rescatar con ellos. Y 
holgaron mucho con estas hachuelas, por 
ser pequeñas, puesto que no valían na¬ 
da , assi por ser sin agero (que no le te¬ 
nían ni lo avia para se lo echar) como 
por ser mal templadas. Eu íiu todas las 
tomaron ó me truxeron mas de mili é 
quiuientos castellanos quitos de costas: 
que eran assaz, porque cada marinero y 
compañero ganaba á ginco pessos de oro 
cada mes , allende de las soldadas mayo¬ 
res del capitán ó del maestre ó piloto, ó 
del bastimento ó matalotajes que yo les 
daba, allende del sueldo que he dicho. 
Después de aquesto, como me faltó assi- 
ínesmo el hierro ó no le avia para hager 
íuas hachuelas, acordó de enviar la cara- 
vela ; ó para que no fuesse en valde , yo 
consideró que las hachuelas avia tres me¬ 
ses que las avian los indios rescatado, ó 
que como eran ruines ó sin agero, que ya 
estarían botas ó torgidos los filos. É com¬ 
pró una muela grande de barbero, ó higo 
hager della tres molejones, ó hígelos ar¬ 
mar ó meter en la caravela, debaxo de 
cubierta, ó mandó que fuesse este navio 
á lesagugar aquellas hachuelas; pero que 
tuviessen espegial cuidado el capitán ó 
los que envié que aingund indio viesse 
los molejones; assi se hizo. É assi cómo 
la caravela llegó á Cartagena y en las 
otras parles, donde avian rescatado las 


hachuelas, luego los indios con ellas tor¬ 
gidos los filos y desportilladas , vinieron 
en sus canoas á la caravela ; y las toma- 
bau los que para esto yo envió diputados, 
ó debaxo de cubierta las afilaban ó con¬ 
gelaban ó se les tornaban , c no les cos¬ 
taba menos que quando las compraron: 
antes como vían que salían de manera 
que cortaban, traían de las vizcaynas y 
de las primeras que tenían ageros á las 
amolar. Deste camino me truxo la cara- 
vela mas de otros siete mili castellanos, 
sacadas las costas para pagar quatro ó 
ginco que me avia costado la piedra ó 
muela , de que liige hager aquellos mole¬ 
jones. 

Luego acudieron desta isla, y de la de 
Sane! Johan ó Jaraávca , y también de la 
Tierra-Firme otros rescatadores, á quien 
dio también ligengia PedrariasDávila para 
entender en los rescates, ó alteraron la 
tierra, ó se higieron cosas, por donde los 
indios mataron algunos chripstianos que 
tomaban desapergibidos. É assi acaesgió 
á un bergantín, que yo é otros armamos, 
penssando que los indios estaban quietos 
ó no alterados, que enviamos descuidados 
desde el Darien con un Diego Méndez Ca¬ 
brera, natural de Córdoba; y en los Co¬ 
ronados, gerca del rio Grande, debaxo 
de Sancta Marta, entró en el puerto del 
rio que llaman de la Ensenada, ó pens¬ 
sando que estaban de pages, como solian, 
confiándose de los indios, se entraron 
junto á tierra. Y entrando muchos indios 
deutro, prendieron ó mataron al capitán 
yá todos‘los demás, sin que eseapasse 
algund chripstiano de quinge ó diez y seys 
hombres que allí yban , en que yo perdí 
mi parte, por que la quarta parte de toda 
la armagon era mia. É la culpa fue de 
quien Dios se sabe, ó yo sabría muy bien 
nombrar, porque pessandoá los envidio¬ 
sos del bien que Dios hagia á aquella cib¬ 
dad del Darien con aquellos rescates, se 
baraxó ó alteró maliciosamente esta gran- 
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jeria; pero Dios tuvo cuenta con todos. 

Mas porque quadra aquí lo que agora 
se dirá , y es passo notable, y de que yo 
merezco gracias, no dexaré de decirlo, 
puesto que parezca jactancia: lo qual aun¬ 
que resultó en provecho de otros (é mi 
fin era penssando aprovecharme á mí, é 
no á aquellos en cuya utilidad redundó mi 
diligengia), piensso yo que fue servido 
Dios de ella é aprovechados los goberna¬ 
dores que después fueron, Bastidas en 
Sancta Marta, é Pedro de Heredia en Car¬ 
tagena. Y en la verdad yo doy muchas 
gragias á Dios y á su clemencia y provi¬ 
dencia divina, de quien procedió este 
bien; y fue que en aquel tiempo que yo 
entendía en estos rescates, como (uve fin 
á procurar una destas gobernaciones, co¬ 
mo lo tengo dicho en el capítulo de sus¬ 
so, para hacer después mis hechos é po¬ 
blar con menos contradicen la tierra, tu¬ 
ve tanto intento á desarmar aquellos in¬ 
dios flecheros como á procurar el oro. É 
assi todas las veces que mis navios yban, 
mandé que quantos arcos y (lechas pu- 
diessen aver y rescatar de ios indios, que 
tantos me truxessen; é cada dia c viaje 
que hacían me traian tantos, que sin dub- 
da passaban de diez mil! arcos los que yo 


tuve en mi poder. É si en esto no me ocu¬ 
para, por poder en adelante servir á Dios 
y al Emperador en la población de la tier¬ 
ra, yo tuviera doblada hacienda; pero yo 
la tengo por muy buena aver scydo causa 
que Bastidas ni Pedro de Heredia no ha- 
llassen estos arcos contra sí; porque aun¬ 
que no quedassen los indios totalmente 
desarmados, fue mucha ayuda á sus era- 
pressas hallar hecho esto, aunque el uno 
y el otro no me lo agradesció, ni aun lo 
supieron. Y es verdad que segund los ar¬ 
cos son, no se podían hacer sin gastar mu¬ 
cho tiempo en la labor dellos, assi porque 
los indios son espaciosos, como porque 
carescen de herramientas, é los labran 
con pedernales é otras piedras. 

Passemos agora á la gobernación de 
Sancta Marta y á decir lo que subcedió al 
gobernador Rodrigo de Bastidas con sus 
soldados, por los qualcs él avia hecho y 
los avia ayudado é dadoles de su hacien¬ 
da , que no les debia, y se lo pagaron de 
la manera que adelante se dirá. É oyrse 
lia una de las señaladas é calificadas trav- 
Cioncs que en estas partes han acaescido 
hasta el pressente, lo qual Dios castigó 
desde á poco tiempo. 


CAPITULO V. 


De la muerte del gobernador Rodrigo de Bastidas , el qual mataron á trayeion sus soldados. 


De quánto peligro sea la compañía de 
los malos, la experiencia y el tiempo lo 
han manifestado muchas veces, y por no 
gastar ni perder palabras en esto, acuér- 
dome que en.el capítulo II dixe como la 
gente y soldados quel gobernador Rodri- 
gode Bastidas tenia en Sancta Marta, que¬ 
daron muy indignados contra él de secre¬ 
to, porque no les dexó robar al pueblo de 
Taybo y tomar el oro que allí avia. Que¬ 
da agora de decir lo que desta inimici- 
C¡a é oculta malicia se siguió, que fué la 


muerte del gobernador y el castigo de 
Dios en los que en ella fueron culpados: 
lo qual passó desta manera. 

Tenia el gobernador Rodrigo de Basti¬ 
das por teniente de capitán general á uno 
que se decía Pedro de Yillafuerle, natu¬ 
ral de Écija, el qual en esta cibdad de 
Sánelo Domingo, al tiempo que’se hacia 
el armada, se allegó á la casa é amistad 
deste gobernador, y era hombre mas 
acompañado de palabras y demostracio¬ 
nes de bondad que no de virtud, como 
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después se paresgió: y desíos lales tienen 
los hombres mucha nesgessidad de se 
guardar, y la guarda verdadera es solo 
Dios. A este hombre hizo mucha honra é 
cortesía Bastidas, y le dió de lo que tenia, 
estando en mucha pobrera y nesgessidad, 
é le truxo , como si fuera hijo proprio: é 
ninguna cosa hagia sin su paresger, y 
confiaba dél mas que de persona alguna 
de quantosen su gobernagion avia. Y de 
aqui vino que, como el gobernador era 
viejo é apasionado de la gota é otras en¬ 
fermedades, tuvo el pensamiento este 
teniente que si muriesse el gobernador, 
quél subgederia en el ofíigio , y como esta 
muerte quisiera él que se abreviasse, co- 
mengó el diablo á reynar en su nial pro- 
póssito. No sin causa Frangisco Petrarca 
dige que ninguna cosa mas fea cubre el 
sol quel traydor, cuya fealdad es tan¬ 
ta , que aun los que han menester el tal 
ofíigio aborresgen aloffigial. 

Tornando á la historia , cómo este tray¬ 
dor vido la gente murmurar contra el go¬ 
bernador y descontentos á muchos, pa- 
resgióle que avia ocasión para ejecutar su 
mal intento é dañado propóssito; é luego 
puso por obra de indugir á algunos é 
traerlos á su opinión , digiéndoles quel 
gobernador les defendía que no tomassen 
el oro, por tomárselo para sí, y otras 
palabras semejantes, para le enemistar 
con la gente. É su pringipalcomunicagion 
para su maldad ó motín fue con un. . . . 4 
de Porras, que vivía primero en esta 
Isla Española en la villa de la Cabaña, 
que por otro nombre se llama la villa de 
Salvatierra, al qual el gobernador por le 
honrar é ayudar le avia fecho su teniente 
de gobernador. Assi que, este é Pedro de 
Villafuerte, teniente de capitán general, 
eran las dos personas mas preheminentes 

\ En eslc lugar hay un claro en el MS., siendo 
indudable que Oviedo se.proponia llenarlo con el 
verdadero nombre del Porras, que tanta parle tuvo 
en el asesinato, que se va refiriendo. Hoy es ya 
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é pringipales, á causa de los oílíigios, é los 
mas ageptos al gobernador. Estos toma¬ 
ron por tergero y en su compañía á otro 
que se degia Montalvo, natural de Gua- 
dalaxara, que era capitán de la guardia 
de la persona del gobernador. El quarto 
compañero que á su motín trnxeron fue 
un capitán llamado Montesino, hijo del 
maestro Antonio de Lebrija, é otro capi¬ 
tán llamado Merlo, natural de Logroño; 
é con estos ginco que fueron los pringipa- 
les, se juntaron hasta ginqüenta otros sol¬ 
dados. 

Parésgeme cosa mostruossa y digna de 
admiragion y vituperio el hijo de un hom¬ 
bre virtuosso é noble salir malo, é hager 
cosa fea y no respondiente á las obras é 
persona del padre. Digo esto, porque 
uno de los virtuosos é nobles hombres 
que lia ávido en España en nuestros tiem¬ 
pos en las letras de humanidad é de los 
mas provechossos á la patria, fue el 
maestro Antonio de Lebrija, con su do- 
trina ; porque en la verdad por su causa 
é breve é provechosso arte y enseñanga, 
lia íloresgido la lengua latina en España 
muy generalmente, cuya vida é honesti¬ 
dad, fué no menos digna de loor que su 
giengia. Yá tales hijos que no responden 
á lo que deben y es honesto, digen algu¬ 
nos que no se deben llorar, sino pagar¬ 
los con dar la soga ó el cuchillo para su 
muerte; inas yo digo al revés o por el 
contrario, que essos se deben llorar que 
peor renombre dexan de sus obras. 

Bien se dige con ragon que no vive mas 
el leal de quanto quiere el traydor. Y es¬ 
te peligro saben mejor que otros los que 
leen; porque no puede bastar tanto la vida 
de alguno para ver tantas cosas desta cali¬ 
dad, como hallará escripias y experimen¬ 
tadas, por la mayor parte en los Príngi- 

nvculurado el deloruiinaiio , cuando no imponible, 
por la diversidad, eon que hablan de este hecho los 
demas hisloriadores. 
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pes y en los que gobiernan mas que en 
otras personas. Preguntadlo al grand Ju¬ 
lio £éssar, é responderosban por el Plutar¬ 
co é Suetonio Tranquilo é oíros que le 
fueron dadas por Bruto é Casio é otros sus 
adherentes veyntey tres heridas, conque 
acabaron sus triunfos é vida. Acordaos 
de Pompeo Magno, é sabréis cómo por 
mandado del ingrato é vil Tholomeo, rey 
de Egito, fue muerto alevosamente, fián- 
dosse dél , cuyos tropheos é fin os dirá 
el mismo Plutarco. Si.quisierdes saber el 
fin de Alexandro Magno, el mismo auc- 
tor y assimesmo Quinto Curtió os dirán 
cómo lo mataron con hierbas sus familia¬ 
res é criados; y essos mismos auctores 
os darán noticia del fin del rey Dario, á 
quien también no le faltaron traydores. 
Minos, Niso, Oetes, Agamenón , Pómu¬ 
lo, Turquino Prisco, Servio Tulo, señala¬ 
dos reyes en el mundo, todos estos mu¬ 
rieron por industria de traydores. Assi 
nos lo acuerda Petrarca en sus diálogos; 
ó quitáronles las vidas aquellos que les 
debían servir é acatar, en pago de muchas 
mercedes que los mas de los malhecho¬ 
res rescibieron de los tales que mataron. 

Assi le acaesQió á esto gobernador 
Bastidas, que aquellos á quienes él avia 
dado de comer, ó les quitó la hambre, le 
destruyeron ése determinaron de matar¬ 
le; porque á unos avia redimido de las 
cárceles é los avia librado de sus delictos 
é deudas con sus propios dineros en esta 
cibdad de Sancto Domingo, para los lle¬ 
var consigo, é á otros que tomó desnu¬ 
dos vistió, é á los que no tenían qué co¬ 
mer se lo dió, é á otros Ies compró caba¬ 
llos é los encabalgó. É para conosger es¬ 
tos é otros beneficios é buenas obras que 
les hizo, se conjuraron contra él, é- para 
efetuar su mal desseo tuvieron esta for¬ 
ma. Acordaron que una noche, quando 

\ I ambíen está falto en osla parle el códice que 
leñemos á la vista, siendo verdaderamente sonsi- 


el gobernador durmiesse , uno de aque¬ 
llos cinco le diesse de puñaladas; y co¬ 
mo fuesse muerto, hiciessen goberna¬ 
dor á Pedro de Yillafuerte, que por¬ 
que mas sin impedimento esto se aca- 
basse, temiéndosse de un .... 1 de 
Sierra, natural de Jerez de la Frontera, 
porque conoscian que era fiel al goberna¬ 
dor y era valiente hombre y le temieron, 
usaron con él otra diabólica trayeion; y 
levantáronle que tenia acordado en una 
entrada de se amotinar con cierta gente 
contra el gobernador é alearse con la tier¬ 
ra; é á esta invención añadieron otros 
delictos é culpas quél nunca cometió, é 
que si fuera verdad meresgia muerte por 
ello. É dieron noticia desto al gobernador 
é pressentaron sus testigos al teniente 
.... de Porras, que era en la tray¬ 
eion que estaba acordada, é sustanciaron 
el processo, como quisieron. De manera 
quel pecador, sin pecado en esta causa, 
fué ahorcado por sentencia deste tenien¬ 
te, épadeseió por testimonio falso inven¬ 
tado por los traydores: é assi lo envia¬ 
ron al cielo; porque tuvieron creido que 
viviendo aquel , no pudieran acabar sin 
contradieion su molin. 

Otra maldad penssaron, para dar con¬ 
clusión en su mal acuerdo, porque como 
se suele decir, y es assi, ningund pecado 
anda solo, ni alguna virtud está sin com¬ 
paña de otra. Acordaron que la noche que 
malassen al gobernador, en el instante 
prendiessen á un Alonso Miguel , maestre 
de nao, vecino de Palos; y que entre los 
malhechores alestiguassen á este falsa¬ 
mente, como avian hecho al Sierra, c que 
dixessen que aquel maestre avia muerto 
al gobernador, por se satisfacer dél de 
Cierto desabrimiento que del gobernador 
tenia , é que con esta color se disimularía 
y encubrirían su intención. 

ble que se ignore el nombre de esle mártir de la 
honradez y la lealtad. ; ... 
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Todo esto acordado assi, una noche, 
quussi á lasdoge, estando el gobernador 
cebado en su cama, e teniendo la guar¬ 
dia de su persona aquel Montalvo, que 
era uno de la conjuraron , dio entrada al 
Pedro Villafucrtc, quedando á la puerta 
del gobernador el Montalvo y el tenien¬ 
te Porras, haciendo espaldas y favor al 
principal traydor. El qual llegado á la ca¬ 
ma, cómo vido quel gobernador dormía, 
le dio cinco puñaladas muy presto; y có¬ 
mo el gobernador despertó herido, aun¬ 
que era viejo y estaba enfermo de la go¬ 
ta, se levantó súbito, y se assió de los 
Dragos con el ¡ntcrfolor, y anduvieron lu¬ 
chando á escuras. Y los pages del gober¬ 
nador, que en otra cámara gerca de allí 
dormían, acudieron al estruendo; y cómo 
el Villafucrtc entendió que era sentido, 
se dcscabuyó de entre las manos del go¬ 
bernador, c huyó ó fuesseá su possada, y 
desnudóse la ropa que llevaba ensangren¬ 
tada, por disimular su delicio y la lucha. 
Y entraron los pages con una hacha ar¬ 
diendo ¿i las voges quel gobernador daba; 
el qual, venida la lumbre, halló en el sue¬ 
lo unas diez cuentas en quel Pedro de Vi- 
llafuertc regaba, e acostumbraba traerlas 
á la muñeca del brago continuamente. 
Las qualcs el adelantado Bastidas conos- 
gió, é las guardó; é claramente por ellas 
entendió, ó por el tomo ó tacto de la per¬ 
sona, quando estuvieron á los bragos assi- 
dos, quel Pedro de Villafuerle le avia he¬ 
rido. 

Desde á muy poco intervalo de tiempo 
el Porras y Montalvo, con otros de su li¬ 
ga, entraron disimulando el hecho y dan¬ 
do grandes voges, digiendo: «Traygion, 
traygion!.,» ó mandaron locar el arma, Y 
desde á poquito llegó el Villafucrtc ha- 
giéndosc muy maravillado del caso, ó di¬ 
giendo muchas palabras ó lástimas, mos¬ 
trando mucho sentimiento y mesándose 
los cabellos c barbas, dando á entender 

quél era el que mas enojo ó pena sentía 

TOMO II. 


del mal del gobernador. É como mas pri¬ 
vado ó ageplo á el, declaraba con lágrimas 
(pieleraquien mas perdía, perdiendo al go¬ 
bernador: é prometía joyas á quien le di- 
xesse quien avia seydo el traydor que tan 
grand mal avia seydo ossado acometer. É 
hizo hacer progession ó plegaria en la igle¬ 
sia por la salud del gobernador adelanta¬ 
do: (pie aquel título se ledió para su muer¬ 
te, como lo lia dado este nombre de ade¬ 
lantado á otros en estas partes. Pero el 
adelantado, que bien entendía la verdad, 
disimuló con el Villafucrtc, é hizo venir allí 
un escribano, y como cathólico, ordenó su 
ánima ó testamento á cautela: e puso por 
espegial clüusla (pie si de aquellas heri¬ 
das munesse, quel dexaba en su lugar 
por gobernador ó capitán general, hasta 
en tanto que la Cessárca Magostad prove- 
yesse lo que fuesse su servigio, á Pedro 
de Villafuerle; y con esta esperanga el 
traydor y sus secuages se aseguraron. y 
penssaron quel gobernador no avia enten¬ 
dido quien le hirió. 

Luego el dia siguiente el adelantado 
llamó á giertos capitanes otros de los su¬ 
yos, de quien pcnssó fiarse, creyendo 
que no eran en la traygion; y engañóse, 
porque uno dellos era el Montesinos, É 
díxolcs en secreto quel estaba gertiíicado 
quel malhechor era Villafuerle, é mandó¬ 
les que lo prendiessen c fuesse puesto á 
buen recaudo para liager justigia del: y 
salidos estos de la cámara del gobernador, 
para hager lo que les mandaba, adelantó¬ 
se el Montesinos, ó avisó al Pedro de Yi- 
llafucrte ó á los que eran en la liga de su 
traygion. É armáronse presto é juntáron¬ 
se con el Villafuerle cu su posada, y des- 
vergongadamente, añadiendo traygion á 
traygion y delicio á delicio, acordaron de 
yr á la posada del gobernador, mostran¬ 
do que y han á visitarle. \ giertos solda¬ 
dos de la guardia de la persona del go¬ 
bernador resistiéronles la entrada y qui¬ 
sieron prenderlos; pero como la culpa las 
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mas veges en los easos feos apoca y en- 
flaquesge las fuergas de los malos y el 
denuedo en los errados disminúyesequan- 
do halla justos conlraditores, se retruxe- 
ron. É los mas de los delinqüenles con el 
Pedro Villafuerle se huyeron la tierra 
adentro; é súpose luego que la intengion 
daquella visitagion era acabar de matar 
al gobernador éalgarse con la tierra, vis¬ 
to que de otra manera no podían soste¬ 
nerse, por ser como era de caribes fle¬ 
cheros y bravos y no acabada de conquis¬ 
tar, por lo poco que avia quel goberna¬ 
dor é aquellos sus soldados estaban en 
aquella provingia, que era poco mas de 
un ano. 

Ydo Yillafuerte con su mala compañía 
la tierra adentro, en los pueblos donde 
llegaba daba á entender á los indios que 
se yba huyendo á ampararse é defender¬ 
se con ellos, porque el gobernador le 
quería matar; y degíales que lo mesmo 
avia de hager á ellos todos. Y cómo era 
gente simple, creíanle, é assi se andaba 
entrellos: en la qual sagon el adelantado 
gobernador envió tras los malhechores á 
un capitán para los prender, que se lla¬ 
maba Savariego; é fueron ginqüenta hom¬ 
bres con él. Y cómo llegaba álos pueblos, 
hallábalos algados y de guerra por lo que 
les avia dicho Yillafuerte: é assi peleaban 
con el Savariego é su gente, é le mata¬ 
ron los mas que consigo llevó; y los res¬ 
tantes y él se tornaron heridos de tal ma¬ 
nera con aquella pongoñossísima hierba, 
que desde á pocos dias que llegaron á 
Sancta Marta, el capitán" Savariego y 
ellos murieron. El gobernador, atendien¬ 
do á su salud, mejoró de las quatro heri¬ 
das; pero otra que tenia en el hombro 
dábale mucha pena é cada dia se le em¬ 
peoraba: é como no avia girujano, de¬ 
terminó de venirse-á curar á su casa á es¬ 
ta cibdad de Sancto Domingo, é dexó por 


su teniente á un mangebo, natural de Gra¬ 
nada, valiente hombre de su persona, que 
se degia Rodrigo Palomino: al qual nom¬ 
bró, porque al tiempo que el Pedro de Vi- 
llafuerte la segunda vez quiso acabar de 
matar al gobernador, como es dicho, es¬ 
te se mostró leal, y como animoso hom¬ 
bre , no consintió quel traydor entrasse 
donde el gobernador estaba, segund lo 
dixe de susso; y este Palomino con otros 
se puso ú la resistengia. Y el adelantado, 
aunque estaba flaco y no fuera de peli¬ 
gro, se partió en una nao, y por tiempos 
contrarios no pudo tomar esta isla, y fué 
á parar á la isla de Cuba á la cibdad de 
Sanctiago: é allí convalesgió algo é se sin¬ 
tió con alguna mejoría de sus heridas. É 
desde á poco supo que aquel Rodrigo 
Palomino le era ingrato, al qual avia de- 
xado por su teniente en Sancta Marta: y 
escribiéronle que no hagia el offigio ú vo¬ 
luntad del gobernador, como él penssaba; 
y por esto acordó de dar vuelta á su go- 
bernagion. Y cómo era hombre constituy- 
do en edad y estaba fatigado de los tra- 
baxos ques dicho, acudiéronle con este 
enojo unas calenturas, de que murió, 
aviendo primero resgebido los sacramen¬ 
tos, como cathólico chripstiano. E allí lo 
enterraron en la iglesia mayor, de donde 
después su hijo el deán de la sancta igle¬ 
sia desta cibdad de Santo Domingo, que 
agora es obispo de la cibdad é isla de 
Sanct Jolian, hizo traer su cuerpo á esta 
iglesia mayor de Sancto Domingo, donde 
está enterrado en su muy suntuosa eapi- 
11a, é visitado con muchas misas é sacri- 
figios, á causa del obispo é de su madre, 
muger del dicho gobernador Bastidas, 
ques una muy honrada dueña é de buen 
exemplo é vida, tanto quanto una de las 
mas virtuosas mugeres, que han passado 
á estas Indias. 
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CAPITULO VI. 


De la Justina que hizo Dios en ios que fueron en la muerte del gobernador adelantado, Rodrigo de Basti¬ 
das , é del subeesso de aquella gobernación de Sancla Marta. 


Oyd los que Iecys y vereys cómo tiene 
Dios cuydado de su justicia, y de qué for¬ 
ma se cfctuó con notable castigo en los 
que fueron en la traycion y muerte del 
gobernador Rodrigo de Bastidas. Porque 
desde á pocos dias que passó la fuga de 
los malhechores, se supo cómo el pringi • 
pal dellos, Villafuerte, y el Porras, an¬ 
dando entre los indios, á veces de paz é 
otras de guerra, con la compañía de los 
que con ellos se ausentaron, é que fueron 
partícipes en su maldad; é aviendo ya 
ávido mucho oro, despojando indios, tu¬ 
vieron desavenencia é passaron palabras 
de enojo, y se desamaba el uno al otro y 
estaban discordes. É yendo por la costa 
de la mar, vido Porras una canoa y en¬ 
tróse en ella con dos indios, é llevó hur¬ 
tado al Villafuerte mucha parte del oro que 
avia ávido; é con todo lo que pudo reco¬ 
ger de comida entróse en la mar , con cs- 
peranca de atravessar el golpho que hay 
entre la Tierra-Firme é aquesta isla, para 
se venir á ella. É siguiendo este camino, 
topó con una nao que yba á la Tierra- 
Firme , la qual le recogió por mucho pros- 
ció y parte del oro que le dió, é trúxolo 
á la Savána á esta isla, donde era vecino, 
ó mejor diciendo al pagadero. 

Bien conozco que algunos que son ami¬ 
gos de reprender, sin mas considera¬ 
ción, me culparán, porque siendo estos 
culpados personas de tau poca cuenta, se 
gastan tantos renglones, y mi pluma ocu¬ 
pa tiempo en tales historias; por que ca¬ 
da dia ahorcan y quartean por el mundo 
á muchos delinqüentes, sin los enxerir en 
corónicas y semejantes historias. Y á mí 
me paresce quel que en esto me culpare, 
me agravia, é que debo dar mi descargo 


para que no se me note lo dicho por falta 
ni inadvertencia, por todas estas causas. 
Lo primero, porque estos mal aconsejados 
fueron chripstianos , y tan participantes 
en la sangre de Cliripsto, como los Reyes 
y Príncipes. Lo segundo, porque cuento 
verdad en estas materias , y se deben de¬ 
cir como passaron. Y lo tercero, porque 
el que leyere, sepa que tiene Dios tanta 
cuenta con los chicos como con los gran¬ 
des, para dar á cada uno la recompensa, 
segund sus méritos y obras. Mas quiero 
decir , porque de susso se dixo que no se 
hace memoria de los delinqüentes que ca¬ 
da dia castiga la justicia, en verdad si mi 
parescer se toinassc, yo no dexaria en 
ningund pueblo de mandar escribir y co¬ 
pilar todas las puuiciones y penas notables, 
que á los malos se dan; porque agora so¬ 
lamente se acuerdan de tales castigos los 
que los ven cxecutar, é aun aquellos los 
olvidan. Pero aviendo tabla é inventario 
de los tales delictos, no paresceria mal 
en las escuelas de los pupilos que apren¬ 
den ciencias y virtudes, para un acuerdo 
y dotrina adelante, de que podría resul¬ 
tar mucho provecho y enmienda en algu¬ 
nos mal enseñados. 

Tornando á la historia, el Pedro de Vi¬ 
llafuerte quedó en la Tierra-Firme con la 
gente que le seguía entre los indios, c no 
sin continua guerra; porque ya los indios 
avian alcancado a saber la trayeion que 
avia hecho, ó assi no se fiaban del. Y en 
una guagábara ó recuentro, le dieron en 
la cabeca con una macana tal golpe, que 
le hicieron saltar un ojo quatro dedos fue¬ 
ra del vasso de su lugar; y aunque sanó 
del golpe y herida de la cabeca para no 
morir, todavia le quedó el ojo fuera de 


HISTORIA GENERAL Y NATURAL 


34 8 

su assicnto primero, é quedó muy feo 
hombre e señalado: de forma que no po¬ 
día dexar de ser conosgido, é lastimado 
mucho para toda su vida. 

Andando assi este c los demás, deses¬ 
perados y con mucha hambre , el les dixo 
que le paresgia que se debían de volver 
á Sancta Marta con todo aquel oro que 
tenían, porque creía quel gobernador Ro¬ 
drigo de Bastidas no seria muerto, ó que 
las heridas no serian peligrosas, c que 
confiaba de su humanidad c bondad, que 
dándole el oro, los perdonaría, mayormen¬ 
te que le darían relagion de la tierra que 
avian andado, c le darían aviso de la mu¬ 
cha riq liega del la. É assi á este propóssito 
les dixo otras muchas palabras, conseja¬ 
do de quien le hizo delinquir, que fue el 
común adversario de los hombres. 

Como ovo acabado su habla , uno de la 
compañía, llamado Barrantes, quemas 
atento y pronto estuvo á le oyr é para le 
escuchar, se anticipó á le responder, é 
dixo que si aquello quería hager , (pie era 
nesgessario quel oro que avian ávido se 
partiesse, c cada uno le llevase al gober¬ 
nador su parte. I)e aquestas palabras Vi- 
Uafuertc se enojó, digiendo quel no avia 
de consentir aquello, é quel solo lo avia 
de dar junto c llevarlo, porque sabría ha¬ 
ger mejor los hechos de todos, é sobre 
esto ovieron palabras de enojo. Pero co¬ 
mo aquel soldado no penssaba ya que su 
persona era para menos quel Villafuertc, 
dixo (piel no lo avia de consentir, c que 
le echaría una langa que tenia en las ma¬ 
nos, si en aquello se ponían. Como Vi¬ 
llafuertc vido la osadía con que aquel 
compañero le hablaba , calló por cnton- 
ges, ó los que lo oian se metieron cn- 
trcllos; mas aquella misma noche aguar¬ 
dó el Villafuerte quel otro se durmiesse, 
é dormido, llegó á el ó con un cordel lo 
ahogó, e lo echó de una barranca abaxo, 
ó hizo á la gente que caminassc adelante. 

É de dia en dia esta compañía era me¬ 


nos,porque los indios los apocaban; é an¬ 
dando en este trabaxo, casi con determina- 
gion de se tornará Sancta Marta, porque 
ya no se podían sufrir, salieron indios á 
ellos en gierto passo y los desbarataron y 
mataron los mas destos pecadores: que 
no quedaron vivos con el Villafuerte sino 
dos ó tres compañeros, que eran los me¬ 
nos culpados, con los quales se fue á 
Sancta Marta, porque le quiso Dios guar¬ 
dar, para enseñar al mundo el pago que 
deben aver los tales. Siguióse que aquel 
mismo dia que Villafuerte llegó, estaba 
un navio de partida para esta cibdad de 
Sancto Domingo, en el qual venia el ar- 
gediano desta isla, que era sobrino del 
gobernador Rodrigo de Bastidas; y el te¬ 
niente Rodrigo Palomino prendió luego á 
Villafuerte, y encontinente lo bizo poner 
en aquella caravela y lo entregó al arge- 
diano, para que lo truxesse á esta cibdad 
de Sánelo Domingo y lo cutregassc á esta 
Real Audiengia que aquí reside. Assi se 
hizo , no obstante que trayendolo, se soltó 
dos veges en el camino, después que llegó 
la nao á estas islas, y otras tantas se halló, 
sin lo buscar con mucha diligengia; por¬ 
que Dios no consentía que quedasse sin 
la muerte, que se le dió, aunque se entró 
por los arcabucos ó boscajes que hay des¬ 
de el puerto de la Maguaría á esta cibdad, 
que son muy graudes, en ochenta leguas 
que hay hasta aqui. Donde llegado, se le 
hizo progesso, é los señores desta Real 
Audiengia enviaron á prender al Porras á 
ja Savána, donde era vegino y estaba, y 
lo truxeron aqui. E también huyó en el 
camino é se tornó á hallar: é como tray- 
dores, ambos fueron sentengiados á que 
los arrastrasscu y quarteassen, y pusies- 
sen los quartos en los caminos que salen 
desta cibdad, y las cabegas en el rollo ó 
picota desta plaga mayor de Saucto Do¬ 
mingo. É assi se hizo, aviendo por sus 
confesiones primero lo que está dicho de 
sus culpas. 
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. Luego esta Audiencia Real proveyó de 
gobernador de Sancta Marta á un hidalgo, 
que vivía en la villa de Sanct Johan de la 
Maguana en esta isla, llamado Pedro de 


XXVI. CAP. VI. 

Vadillo, en tanto que Sus Magostados pro¬ 
veían de aquel cargo de gobernagion á 
quien fuesse su Real servigio. 


CAPITULO VIL 


Cómo Pedro de Vadillo , por mandado é comisión de la Audiencia Real, fue á administrar la gobernación 
de Saneta Marta, y de la muerte del teniente Rodrigo Palomino, y de la fin que ovo este Pedro de Va¬ 
dillo y otras eosas concernientes á la historia. 


Al tiempo quel gobernador Rodrigo de 
Bastidas se partió de Sancta Marta, des¬ 
pués de la traygion que contra el come¬ 
tieron algunos de sus soldados, dexó por 
su teniente de gobernador é capitau ge¬ 
neral á Rodrigo Palomino, el qual era de 
Granada natural y buen soldado: al qual 
se halló obligado, porque quando Villa- 
fuerte y sus consortes quisieron acabar 
desmatar al gobernador, este y otros que 
cou el se juntaron, fueron parte para lo 
resistir. É assi por esta óbligagion de se 
aver mostrado en esto muy bien, le de¬ 
xó por su tenienle, y él se dio muy buen 
recaudo eu la admiuistragiou de la guer¬ 
ra : y era valiente hombre y se señaló 
muchas veges en diversos recuentros y 
guagábaras contra los indios y le temían 
mucho; puesto que aunque estaba bien 
quisto de la gente, no faltó quien escri- 
biesse ó dixesse mal dél al gobernador, 
y tenia propuesto de lo remover del car¬ 
go y aun de desterrarlo de la tierra; y 
para este efeto quería tornar Bastidas, 
quando le tomó la muerte eu la isla de 
Cuba, como ya tengo dicho. Y cómo el 
Audiengia Real que aquí reside, supo su 
muerte, envió á llamar á la villa de Sanct 
Jolian de la Maguana á un hijodalgo que 
allí vivía, llamado Pedro de Vadillo, hom¬ 
bre de bien y rico, del qual se hizo men- 
gion en la primera parte destas historias 
en el libro V , capítulo IV, donde se trae- 
ta de la rebelión del cagique don Enri¬ 
que. Y mandáronle que fuesse ó residir 


en Sancta Marta , como gobernador , é á 
tener en justigia aquella gobernagion, en 
tanto quel Emperador, nuestro señor, 
proveía á otro ó confirmaba á él aquel 
ofíigio. Y dióse tal recaudo, que ninguno 
de quantos allá estaban le quisiera aver 
visto; y si algunos avia que no le des- 
amassen eran pocos, y essos porque me- 
resgian ser castigados, con quien él dis¬ 
simulaba : por manera quél fué mal quis¬ 
to. Y mucha causa desto fué ser el Ro¬ 
drigo Palomino mas liberal y tractable y 
al propóssito de la gente y bien querido 
de todos. Siguióse que yendo á una en¬ 
trada con gierta gente este capitán Ro¬ 
drigo Palomino, se ahogó en un rio, cu¬ 
ya muerte pessó á muchos y no al gober¬ 
nador Pedro de Vadillo; mas el plager 
que dello ovo Ió escotó é pagó adelante 
con la misma muerte de ser ahogado. El 
qual estando assi continuando la gober¬ 
nagion, llegó á Sancta Marta Gargia de 
Lerma, natural de Burgos, criado que 
avia sido del almirante don Diego Coloin, 
al qual la Cessárea Magostad hizo mer- 
ged de aquella gobernagion, penssando 
remediar con él la tierra é la conversión 
de los indios y los desatinos que avian 
hecho otros capitanes particulares. Pero 
harto mejor fuera que tal hombre nunca 
en tal ofíigio fuera admitido, como ade¬ 
lante se dirá. 

Assi que, llegado este nuevo goberna¬ 
dor envió presso á esta cibdad al Pedro 
de Vadillo, cargado de progessos y pen- 
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dengias con los pobladores de aquella go¬ 
bernaron. Y venido á esta cibdad, el Au¬ 
diencia Real que aqui reside, le remitió 
á España al Consejo Real de Indias, á 
donde ydo á proseguir su justicia ante los 
jueces del suelo ¡olí mortales! le alcangó 
la del ciclo, en una nao de que era maes¬ 
tre un Francisco Yara, vecino de Triana 
en Sevilla , hombre diestro en la navega¬ 
ción, pero muy cursado en blasfemar. Y 
entrando por la barra de Sanctlúcar de 
Barrameda, ó estando surtos quassi al 
embocamiento del rio de Guadalquivir, 
que allí entra en la mar, cargó el tiempo 
de tal manera, que dió con la nao al tra¬ 
vés, y se ahogó el Pedro de Vadillo y el 


maestre Francisco Vara, é mas de otras 
quarenta é cinco ó ginqüenta personas; y 
solamente se escaparon á nado y con 
mucho trabaxo, el piloto Johan Sánchez 
de Figueroa é otros quatro ó cinco hom¬ 
bres. Allí se perdió cantidad de oro é 
perlas, demas de la carga de agúcar é 
cueros de vaca é caña fístula é otras co¬ 
sas, en valor todo de mas de treynta mili 
pessos de oro. Notad, letor, lo que estos 
gobernadores sacaron deste offigio y qué 
muertes ovieron; y passemos á Gargia de 
Lerma, que les subgedió en la goberna¬ 
ción , del qual avrá pocas cosas que loar 
é muchas de que culparle y decirse há 
con brevedad. 


CAPITULO VIII. 


De la gobernación y fin del gobernador Garfia de Lerma, al qual Sus Magestades proveyeron del officio 
de Sancta Marta, después que se supo la muerle del adelantado Rodrigo de Bastidas. 


Gargia de Lerma fué natural de Burgos 
y pariente de honrados mercaderes de 
aquella cibdad, y como fué criado en es¬ 
ta isla en la casa del almirante don Diego 
Colom, agradóle mas la milicia que la 
mercadería por dos cosas: lo uno, porque 
para el tracto él no tenia hacienda ni cau¬ 
dal; y lo segundo, porque era astuto y en¬ 
tremetido y de la diligencia mas copioso 
que prudente, la qual se convierte en 
importunidad é cansancio con tales per¬ 
sonas. El qual bastó á alcangar de Céssar 
el ofligio é gobernación de Sancta Marta, 
después que en España supo que Basti¬ 
das era muerto; y cómo Gargia de Lerma 
tuvo las provisiones de Sus Magestades, 
para yr a aquella provincia , venido á es¬ 
ta cibdad, halló aqui á Ambrosio de Al- 
iinger, factor de la compañia de los Vel- 
gares alemanes, al qual asimesino se le 
truxo comisión para yr á gobernar por los 
Velganes la provincia de Veneguela, que 
confina con la de Santa Marta. Y el Gar- 
gia de Lerma, como era astuto y le falla¬ 


ban dineros y no palabras, tuvo forma de 
hager compañia en las gobernaciones: é 
assi los alemanes le ayudaron con gente 
y dineros, y con su favor pudo continuar 
la empresa hasta se poner en Sancta 
Marta. É assi fué á aquella tierra, y lle¬ 
gado allá, cresgiéronle los penssamientos 
y presunción, y llamáronle vuestra seño¬ 
ría ; y servíase con mucha solempnidad y 
gerimonias, no con menos atención que 
si en España tuviera una de las casas ge¬ 
nerosas é antiguas y de mas estado ó tí¬ 
tulo que hay en ella : y no de menos es¬ 
pacio se limpiaba los dientes, después que 
acababa de comer, dando audiencia é 
proveyendo cosas, que lo solia hager el 
Cathólico Rey Fernando ó lo puede hacer 
otro grand príncipe. Por no perder el 
tiempo ni vacar en la buena gobernación 
á vueltas de su fausto, procuró de adqui¬ 
rir oro por todas las vias que él pudo con 
justa ó injusta forma, y en perjuicio de su 
congiengia, y en deservicio de Dios y de 
Sus Magestades, y en daño de aquella 
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tierra y ofensa de quantos pobladores 
ehripstianos é indios allá avia, excepto de 
algunos particulares, hechos a su apetito, 
y que robaban para él y para sí. Justicia 
no la avia, sino muchas fuerzas y ultra- 
ges a muchos; á causa de lo qual los offi- 
giales de Sus Magestades, que eran el 
thessorero Antonio Tellcz de Guzman y el 
contador Lope Idiaques, fueron destruy- 
dos y los echó de la tierra porque le yban 
á la mano y le acordaban sus tiranías y el 
servigio de Dios y del Rey; y porque le 
degian la verdad, los aborresgió. Final¬ 
mente, él fue un notorio c insoportable ti¬ 
rano , y desta Real Audiengia se enviaron 
jueges contra él, á causa de las muchas 
quexas que cada dia llegaban, pidiendo 
justigia; pero ios jueges que sé enviaron 
todos higieron poco. É ofresgióse en essa 
sagon que yo ove de yr á España por 
procurador desta isla égibdad, y con cré¬ 
dito de esta Audiengia Real; y por su 
instrugion me fue ordenado que dixesse 
la notoriedad de las culpas deste gober¬ 
nador en el quarto Real de Indias: lo qual 
yo cumplí con darles un progeso que aqui 
pendia sentengiado contra él en mucha 
suma de pessos de oro, de tiranías é ro¬ 
bos é otras fealdades. Y dicho mi crédito 
y entregado el progesso, que por manda¬ 
do desta Real Audiengia yo llevé, se pro¬ 
veyó que el doctor Rodrigo Infante , oy- 
dor en esta Audiengia Real, fuesse a le 
tomar residengia á Gargia de Lcrma y á 
le castigar; y el doctor fué y lo prendió, 
é durante la residengia se murió, infama¬ 
do de mal gobernador y de cobarde ca¬ 
pitán, y de poca congiengia y de mucha 
cobdigia; y estaba tenido ya de los in¬ 
dios por de tan poco ánimo, que la so¬ 
berbia dellos era mayor que nunca en 
ellos se avia mostrado, é no le tenían en 
nada, y llamábanle gallina. 

En verdad yo le avisé con tiempo á es¬ 
te gobernador de quán mal hablaban en 
él muchos, y de las quexas que dél se 


daban á estos señores presidente é oydo- 
res; y me respondió una carta el año de 
mili é quinientosé treynta y tres, que hoy 
tengo, muy justificada; pero no creí na¬ 
da della, porque á Pedro de Lerma , su 
sobrino, é á otros muchos fidedignos o i 
degir dél cosas y Uranias que eran para 
aborresgerle todo el mundo. Y averiguó¬ 
se que la tierra que el gobernador Basti¬ 
das y el capitán Palomino pagiíicaron, por 
poquedad de Gargia de Lcrma, en su 
tiempo se reveló, é mataron los indios á 
muchos ehripstianos; y quando repartió 
los indios que servían, quassi tantos cagi- 
ques se tomó para sí, como les dió a todos 
los restantes ehripstianos: y essos quél to¬ 
maba no era por suertes ni con algund co¬ 
medimiento ó respeto de vergüenga ó 
camino de igualdad, sino que uno valia 
mas que quatro de los mejores que daba 
a los conquistadores y los mas ricos. Otra 
gentil granjeria usaba; y era que demás 
del oro que de sus caciques avia, traia sus 
criados á rescatar, é venían con mucho 
oro , que le entregaban, sin manifestarlo 
ni dar ragon de lo que era a los offigiales, 
negando y encubriendo al Rey sus quin¬ 
tos. Finalmente, las cosas deste goberna¬ 
dor son mejores calladas que no ocupando 
la historia con sus defetcs; los quales 
quien quisiere saber mas por cstenso, los 
hallará en aquel progesso de que liige 
mengion de susso, é creo yo que contie¬ 
ne mas de mili hojas. 

No sé yo con qué favor este alcangó 
que la Cessárea Magostad eligiesse tal 
gobernador, sin ninguna experiengia de 
lo que se le encomendó, salvo que sabia 
mejor menear la lengua que la langa. Pe¬ 
ro quien quiera que le ayudó para eonse- 
gir tal ofíigio, si viere mi historia, no se 
ocupe tanto en enojarse de lo que digo, 
como en liagcr congiengia de la culpa que 
le cabe, favoresgiendo a quien tan digno 
de culpa fué, después que en aquel ofíigio 
se vido. Por manera quél dexó la tierra 


352 


HISTORIA GENERAL Y NATURAL 


robada y destruyda , y como ovo cernido 
los ojos, espiró su residencia. El doctor 
Infante, que se la tomaba, se vino á su 
casa á esta cibdad muy enfermo, donde 
murió desde a poco tiempo. Y por fin de 
Gargia de Lerma proveyeron Sus Magos¬ 


tados de gobernador para aquella provin¬ 
cia á don Pedro de Lugo, adelantado de 
Tenerife, ques una de las islas de Cana¬ 
ria, buen caballero, del qual y del mal 
subgesso de su gobernagion se dirá en el 
capítulo siguiente. 


CAPITULO IX. 


De la.gobernagion del adelantado don Pedro-de Lugo, el qual subeedló á García de Lerma en la goberna¬ 
ción de Sancla Marta. 


informado Céssar de la lirania de Gargia 
de Lerma , mandó proveer de aquella go¬ 
bernagion de Sancta Marta á don Pedro 
de Lugo, adelantado de Tenerife, buen 
caballero y diestro capitán en las cosas de 
la guerra: el qual passó á la Tierra-Fir¬ 
me , y con él su hijo don Alonso Luis , al 
qual el Emperador, en Madrid, año de 
mili é quinientos é treynta y ginco, le dió 
el hábito militar de Sanctiago, quando con¬ 
cedió la gobernagion al adelantado, su pa¬ 
dre. Y este su hijo se fue á Sevilla y ade- 
resgó el armada é gente que él y el ade¬ 
lantado avian de passar á estas partes, 
demás de las que de las islas de Canaria 
truxeron, en lo qual el adelantado se gas¬ 
tó mucho. É vino muy adcresgado á Sanc¬ 
ta Marta, donde fué resgebido al officio, 
é tomó las varas de la justigia, é comengó 
á exerger la administración della. 

Desde á pocos dias que estaba en la 
tierra, envió á gierla entrada con gente 
á su hijo, donde ovo mucha suma de 
pessos de oro; con los qualcs, assi lo que 
perlenescia al quinto y derechos reales, 
como lo que dello avia de aver su padre 
y lo que perleucsgia á los compañeros 
(pie lo ganaron, se partió é se fué de la 
tierra secretamente en un navio, sin li¬ 
cencia ni saberlo el adelantado: cosa (pie 
fué mal sonada y muy murmurada en es¬ 
tas partes, y dó quiera que se.sepa no 
puede sonar bien; porque quien á su pa¬ 
dre hizo tal burla y á la liagienda del 


Rey, no se debe creer que lo dexára de 
liager peor con otras personas. Puesto 
que Sus Magestades le perdonassen ó se 
dissimulasse su atrevimiento y error, de¬ 
cidme si le perdonará Dios lo que quitó 
á los pobres compañeros, que lo avian ga¬ 
nado y mejor trabaxado. Yo lo digo assi 
desnudo y claro, porque lo oí á muchos y 
es público é notorio en estas partes , y á 
esta Real Audiencia que en esta cibdad 
reside no es oculto, y porque vi una 
carta quel adelantado don Pedro de Lugo 
escribió á un hombre principal desta cib¬ 
dad, llamando mal hijo al don Alonso, y 
culpándole mucho de lo que digo, é aun 
digiendo que Su Magostad le debia muy 
bien castigar, é otras palabras, como de 
padre á quien pessaba en el ánima lo que 
su hijo avia hecho. El qual don Alonso 
con este oro se fué á la isla de Cuba, é 
allí lo quintó é pagó los derechos al Rey 
como le paresgió, por la inadvertencia ó 
dcscuydo de los ofligialcs que allí tiene 
Céssar, pues que en la verdad no se de¬ 
bían contentar sin tomárselo todo; por¬ 
que claro está que llevándolo de Tierra- 
Firme , avian de ver los ofligialcs que es¬ 
taba claro el fraude, y la ragon para cTe- 
tenelle á él y al oro hasta que Su Magos¬ 
tad lo supiesse. Assi que, desde aquella 
isla de Cuba se fué á España y dexó al 
adelantado su padre gastado y empeña¬ 
do, y en tanta nesgessidad que envió á 
esta cibdad de Sancto Domingo á vender 
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su tapicería y* otras prcsscas de su casa, 
para comentará pagar algo dé lo que de¬ 
bía ó para se sostener. Y quieren decir 
algunos que dcstc enojo que su hijo le 
dio, adolesgió*ó se principió su enferme¬ 
dad; la qual fue tal que vivió pocos mcr 
ses, después qué su hijo hizo el salto ques 
dicho. É lo quaj sabido en esta Real Au¬ 
diencia, proveyeron los señores presiden¬ 
te é oydores de gobernador de Sancta 
Marta, en tanto que daban noticia á Sus 
Magostados, y enviaron ¿\ un hidalgo, 
hombre* principal dcsta eibdad de Sánelo 
Domingo, • llamado Hieróniino Lebrón: 
<lcl qual se ticuó experiencia, que mira' el 


servicio! de Dios ó de Sus Magostados é 
lo que conviene ó la población c pagiíiea- 
CÍon de aquella tierra; porque aqui avia 
seydo, hasta que !c proveyeron deste 
cargo, alcalde mayor, y dióbuena cuen¬ 
ta de su persona. Y es hombre virtuosso 
ó criado desde muchacho en estas partes, 
e acertará mejor en lo que ha de hacer 
que los que nuevamente á ellas vienen, 
si no íe c¡cga la cobdicia que á otros sue¬ 
le trocar las condiciones ; pero hasta el 
pressento se tiene buena relación del, e 
luí aprovechado mucho su persona en 
aquella tierra. * 


CAPITULO x. 

'Oc alguna*; particularidades'de la provincia de Sancta María , y de los animales y aves que hay allí, y de 
• los mantenimientos é oirás cosas particulares de aquella tierra. 



* guando Pcdrarias Dávila, gobernador 
de Castilla del Oro, passó por Sancta 
Marta con mas de dos mili hombres que 
llevaba, tomó allí puerto porque era de 
su gobernación: ó por su mandado salió 
en tierra alguna gente un miércoles por 
la mañana; víspera de Corpus Chripsti, 
año de mili é quinientos y catorce, y 
o vieron una .guacábara ó recuentro con 
los indios. É yo me hallé en est'o, porque 
como he dicho en otras partes, fui por 
veedor de las fundiciones deí oro cri 
aquella gobernación de Castilla del Oro: 
é aquel dia me mataron un hombre de 
ios que conmigo yban,* en un combate* 
quo ovimos con los indios, por les ganar 
Tin gorro alto, donde se .encastillaron é 
hicieron fuertes, por tomarnos el passo. 
Este compañero que digo, se degia Her¬ 
nando de Arroyo, y estando par de mí, 
le dieron un íleciiago, deque le hirieron 
en la espinilla de una pierna; y fue tan 
poca la fuct'ga de la flecha y tan pequeña 

la llaga, que no se le tuvo hincada la 
TOMO II. 


saeta, sino assi cómo 1c - dió y le rompió 
el cuero y le sacó un poco de saugre, en 
el momento se cayó la flecha en tierra, 
el hierro de la qual era un huesso de pes¬ 
cado, que llamamos raya. Mas la hierva 
epa tal, que en cbiustantc que este hom¬ 
bre filé.herido, se vió que era mortal, 
porque aunque era hombre de mucho 
esfuergo, é de su persona se tenia expe¬ 
riencia, y era tenido por de grande áni¬ 
mo, desmayó, y quassi rabiando, al ter¬ 
cero dia murió. 

Tornando á la historia, digo que les 
subimos á los indios el monte ó cerro que 
nos defendían entre muchas é grandes 
galgas, ó mejor digiendo, piedras que des¬ 
de lo alto enviaban rodando, con que des¬ 
calabraron étropcllaron algunos chripstia- 
nos: ó murieron dos ó tres indios de es¬ 
copetas que les dicroa, ó fueron pressas 
nueve ó diez inugcres é un indio. Y en¬ 
tre estas mugeres un negro mió halló la 
cagica, muger moga, escondida entre 

giertas matas enramada; v era de gentil 
45 “ 
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parescer, yen mi caáaen el Carien, des¬ 
pués, que allá llegamos^ murió desde á 
pocos dias de fiebres: .y á‘ mi paresger 
murió de eorage de se ver pressa, pues¬ 
to que'en la verdad no fue traetáda sino 
muy bien. Conosgiósé que era mugerprin¬ 
cipal por el acatamiento y respecto queeou 
ella tenian las otras mugerespressas, por¬ 
que en ninguna manera se gssentaba nin¬ 
guna sino muy desviada della, .ni la ha¬ 
blaban, mirándola, sino los ojos puestos 
en tierra. 

•Dixe de sussoque esta india principal 
era hermosa, porque en la verdad pares- 
C¡á muger de Castilla en la-blancura, y 
en su manera y gravedad era para admi¬ 
rar, viéndola desnuda', sin risa ni livian¬ 
dad, sino'eon un semblante austero, pe¬ 
ro honesto, puesto que no podía aver de 
diez y seys ó diez y siete años adelánte. 
El dia desta batalla, puestos los indios en 
huida-, los que aviamos salidb de las naos 
dormimos en tierra , aviendo discurrido lo 
quel dia turó á unas partes y otras; y 
quando el sol se escondió, assentamos real 
con buena guarda, pero desviados del 
puerto é de la mar tres leguas poco mas 
ó menos. Y en algunos’lugarejos que los 
nuestros robaron, nodexaron cosa que se 
hállasse, y en especial en un pueblo se 
o vieron muchos y muy buenos penachos 
y hamacas y manías de algodón, é halla-, 
ronso atambores grandes de seys ó siete 
palmos de luengo, hechos en un tronco 
vacuo de, árboles gruessos y encorados, 
colgados en el ayre dentro de los bullios, 
que sonaban mucho. Yo entré en un lu¬ 
gar destos con hasta £¡nq ¿tenia hombres 
que conmigo yban, y hallóle despoblado 
y ‘la gente yda al monte; y acaso entré en 
una casa ó buliío de aquellos ((pié debie¬ 
ra ser casa de munición de’ la república ó 
de su cacique), en que avia muchos arcos 
é innumerables manojos de Hechas, y mu¬ 
chas pelotas de hierba de color- de cera 
pez. Y eómo yo-y ha enojado dd hombre 


que me avian herido, hice á un escope¬ 
tero que eon la mecha pusiesse fuego á 
aquel buhío, y el ayre turó poco; mas. 
fué tan á propóssito, que en espacio de 
media hora estaba quemado aquel y to- 
’ dos los otros bullios de aquel pueblo, qué 
eran mas de quarenta. ’ * . 

Allí ove yo una piedra, cafír tan gran¬ 
de eomo un huevo de gallina, y aun casi 
de ánsar, no muy ácul perfeto, sino Go¬ 
mo entre eristal y gafír, ó era gafír blan- 
eo. Aquel dia se ovo una manta de mas 
de seys ó siete varas de luengo y de an¬ 
cho la mitad, con muchas pinturas entre- 
texidas, y en ellas* muchas piedras cor¬ 
nelinas y .plasmas de esmeraldas y easi- 
donias y jaspes y otras, y oviéronse mu¬ 
chas piecas de óro labradas, de diversas 
maneras, éoros éleyfcs, siete mili caste¬ 
llanos poco masó menos: lo’qual todo 
se .entregó al thessoréro Alonso de la 
Puente, en cuyo poder assi el cafír eomo 
mo lo demás se puso, para que después 
de sacados los derechos Reales se par- 
tiesse. Pero nunca yo supe después en 
quien paró esta hacienda, aunque Jo sos¬ 
peché, eomo otros á quien les yba tanto 
en ello. Dexemos esto, que no es el Rey 
solo ej engañado en estas eosas: que to¬ 
dos lo fuimos, é yo-demás desso, arre¬ 
pentido de no aver guardado aquel gafír. 

Este dia se mataron, cinco ó seys.ve¬ 
nados que atravessaban entre los ehrips- 
tianos; porque hay muchos en aquella 
tierra, y los lebreles nuestros los toma¬ 
ron, y essa noche en el real se comieron 
eon otros dos puercos salvajes , que los 
indios* llaman baquíras . 

Viéronse muchas tórtolas é codornices 
y palomas torcaces y coritas, y muchas 
pavas de. las grasnaderas prietas y .de 
las leonadas, y otras aves que llaman los 
ehripstianos faysanes; ‘pero-no ló .son, 
puesto que en su gentii sabor no .son in¬ 
feriores á buenas perdices, y tal tiene;) el 
plumaje, pero las.colas largas. Ilay aves 
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de rapiña eu aquella provincia, assi co¬ 
mo neblíes y gavilanes, esmerejones y 
gernícalós; y todas estas aves son comu¬ 
nes en la Tierra-Firme,’ é algunas de las 
que se ha dicho mataron ballesteros este 
dia, en especial de las tórtolas. Yo halle 
un a^or en un pueblo desta tierra el mis¬ 
mo dia ó el siguiente, muy hermosso en 
una muda, y por tal muda I9 juzgaron 
muchos que mejor que yo entendían las 
cosas de la caga y cetrería; pero nunca 
oí después, en quantoS años, ha que es¬ 
toy en estas Indias, que los iridios cagas- 
sen con aves. El' caso es que este neblí ó 
agor, si no estaba para mudar, á lo me¬ 
nos estaba suelto y gereado de cañas en 
tanto espagio como die ; z ó doge pies de 
cada parte, que serianquarenta en qua- 
dro, ó allí ú una parte deste encerra¬ 
miento puesta arena menuda. Este dia 
mataron los españoles tres ó qnatro per-. 
rillos pequeños, gosques y mudos, por¬ 
que no saben ladrar, y aunque les da¬ 
ban de palos y cuchilladas, no se quexa- 
ban sino con gierto gruñir secreto ó baxo 
que apenas se oye. Y destos tales perros 
gosques ovo muchos en todas estas -islas 
y mas en la Tierra-Firme; puesto que en 
esta Isla Española y otras se acabaron f . 

Otro dia siguiente , que fue de Corpus 
Chripsti, tornó toda la gente al puerto, y 
nos embarcamos por., mandado del go¬ 
bernador Pedrarias, é seguimos nuestro 
viaje e fuimos al Darien. Pero todas es¬ 
tas aves’ó animales e'. otros son comunes 
en la Tierra-Firme, que con mas tiempo 
y. espagio yo las. vi después, y por tanto 
basta aqni * señalar los que dcllos.cn 
Sancta Marta vimos; y adelante se dirán 
mas particularidades de todo ello en ca¬ 
da cosa destas, que para mf gusto son 
mas aplacibles que estotras materias tor¬ 
pes de discordias y mal miramiento de 

i En el cap. V del lib. Xll había dado Oviedo ya 
nolicia de estos perros mudos, de los cuales vuelveá 
hablaren diferentes partes de esta Gcncraí historia; 


algunos capitanes, en que de nesgessi- 
dad y contra mi voluntad tengo eseriplo 
lo que* tengo dicho y me queda por de- 
gir, para dar mas cumplida ragon de mí 
y de la historia. 

En Sancta Marta se ovieron entonges 
muchas y hermosas mantas de algodón y 
muchas redes de lo mismo para pescar; 
pero poique tengo de degir todo esto 
mas puntualmente en el viaje de Pedra¬ 
das, -basta haberlo tocado aquí sumaria¬ 
mente. 

Son estos indios caribes, flecheros y 
comen carne humana'; y 'esto se supo, 
porque en algunas casas se hallaron 
aquel dia tasajos é miembros de hom¬ 
bres ó de mugeres, assi como bragos y 
piernas y una mano puesta y salada y 
enjairáda, y collares engastados en ellos 
dientes humanos, que los indios se po¬ 
nen por bien paresger, y calaveras de 
otros puestas delante de las puertas de 
las Ccisas en palos hincados á manera de 
tropheos y. acuerdo-de triunfo de los ene¬ 
migos qtie han muerto ó de los quq lian 
comido. -Son idólatras estos indios, como 
en todas las Indias destas partes. Son so¬ 
domitas abominables: y súpose esto á la 
sagon por Conjeturas, y después con el 
tiempo por muy gierto; porque entre 
otras piegas de oro labrado que se ovo 
allí en Sancta Marta,* y que huyendo los 
indios á la sierra, lo dexaban. escondido 
por el campo en las savánas c otras par¬ 
tes, se halló nna.piega de oro de yeynte 
quilates ó mas que podía pessar Jiasta 
veynte ó ginco pessos, que era un hom¬ 
bre sobro otro en aquel malo y nefando 
acto contra natura, hechos de relieve y 
muy al proprio: la quaj piegayo por mis 
manos la quebró después engima de un 
ayunque con un martillo, en la casa de ja 
fundigion real en el Darien. • 

mas oslando aquel libro destinado e*cln«ivaniente á 
Iralar de los animales terrestres, allí debe verse la 
descripción de esta peregrina mai)cra de gozque*. 
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Hallamos mucho maliiz hermoso en el 
campo, é yuca, é muchas arboledas de 
guayabas c guanábanas é .otras fructás de . 
las que acá hay y son comunes en todas 
estas Indias, y muchas pinas. Muy buena 
agua de dos ríos pequeños, que vienen de 
las sierras al mesmo puerto y á un estan¬ 
que ó laguna que allí hay: aquellos ríos 
son llenos de inarcaxita de la dorada. A mi 
paresger y de otros aquella es hermosa 
tierra é de muy gentiles fíanos de vegas 
y sierras, ó buenas aguas y fertilíssima; 
y tiene buenas minas de oro, ó seria muy 
rica cosa, si la tierra tiene gente é gober¬ 
nador como convcrnia. Plega á Dios que 
el que allá está agora, y el que fuere trás 
él é otros todos acierten á servir á Dios, 
que conviertan é pacifiquen aquellos in¬ 
dios: que. sirviendo á Dios, se sirve al 
Rey y se hage lo que conviene á la tier¬ 
ra y a los pobladores dcllá; y errando 
qualquiera cosa destas, se yerran todas 
las otras, é hagiendo bien la primera, se 
agiertan todas é se aumenta todo en bien. 

Los hombres é las mugeres en aquella 
provincia son de color algo mas claro que 
loros; andan desnudos, y las bragas que 
ellos y ellas traen son como en la gober¬ 
nación de Venccuela, de aquellos canu¬ 
tos ó sendos caracoles en que los hom¬ 
bres ponen el miembro viril, ó atado con 
un hilo y metido por adentro quanto mas 
le pueden encoger; y las mugeres aque¬ 
llas bragas sueltas de algodón que nin¬ 
guna cosa encubren, aunque las tengan; 
por poco viento que haya, y aun porque 
en la verdad los verdaderos ornamentos 
de las mugo res son honestidad y no los 
vestidos. Pero aquesto nodo dixo Justino,* 
consintiendo que estuviesseu desnudas: 
que esto tal es una salvajina antigua, y 
donde nunca se supo otra cosa; inas es la 
verdad que yo he visto muchas indias 
desnudas mas vergonzosas que algunas 
cliripstiamis vestidas. Aquella sentencia 
de Justino es gentil y de loar, para que 


no piensse alguno questá la hermosura y 
ornamento, en el atavio del vestir, sino en 
las buenas costumbres y obras virtuosas; 
y no olvide nadie aquel dicho del sancto 
Job: «Vestida es mi carne de hedor y de 
mácula de polvo.» Pues assi es; y vesti¬ 
da la persona destos paños exteriores ó 
sin ropa alguna, ella es tal como' Job dige. 
No es de maravillarnos de alguna gente 
vestida .ó desnuda , porque el mundo es 
largo y no pueden todos los hombres ver¬ 
le; y para esso quiere Dios que yo y otros 
se den á estas peregrinaciones y las vea¬ 
mos y se escriban, para que á todos sean 
notas y de todo se le den loores. 

Paresge cosa imposible a los'inorantes 
ser la mar roxa , porque no la han visto 
donde tiene tal color, é agora muchos he 
yo visto que la han visto seca, y otros 
escriben que en otra parte es verde; y 
el auctor es Plinio, hablando de la Trapo- 
b'ana. Yo la he visto en algunas partes ca¬ 
si blanca como leche , en la costa do la 
isla de Cuba; y también la he visto.en la 
mar del Sur, yendo de Panamá á Nicara¬ 
gua, muy.llena de culebras* sobreagua¬ 
das , y assi llaman algunos á aquella mar 
Golpho de Culebras. Assi de los hombres 
en una parte son vestidos y en otra des¬ 
nudos, y assi como difieren en el trage, 
son diferentes en las lenguas y en los ri¬ 
tos y gerimonias. Y de todo hay muclio 
que degir en esta Tierra-Firme; y por 
tanto en csLe caso lo que aqui no se dige 
es porque lo hay, y lo diré, pocas leguas 
adelante, y todo en la gobernación de 
Castilla del Oro, en que assimesmo al 
principio fué inclusa Sancta Marta; y có¬ 
mo mejor iuformado y mas tiempo residí, 
se escribirán mas-particularidades desías 
y de otras que con el tiempo se ños yrán 
manifestando, y se yrán assi acumulando 
en cada lugar ó parte quo convenga es¬ 
cribirse en este y en los otros libros de la 
Natural é general Historia destas Indias . 
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CAPITULO XI. 

Del camino c viaje del licenciado Goncalo Ximenez, tenicnlc del- adclanlado don Pedro de Lugo , que por 
su mandado fud á descubrir por el rio Grande, del qual y de los que con él fueron nunca se supo dónde 
pararon ni qué se hicieron en vida del dicho adelantadohasta el año passado de mili c quinientos ó 
treynla y nueve años; y de la g'rand riqueca que estos descubrieron de oro y piedras.esmeraldas , é otras 
• cosas convinicntes al discurso desta-gobernación de Sahcta María. 


En el libro precedente, que tracta eje 
la gobernaron de Venezuela ,• en los ca¬ 
pítulos XVII y XVIII, avreis visto, letor, 
la relación del viaje.y descubrimiento del 
capitán Fedreman, teniente del goberna¬ 
dor Jorge Espira, en la gobernaron de 
Venezuela , que está á cargo de los ale¬ 
manes Velgares, y confina con la de Sanc- 
ta Marta; y cómo se fue a juntar en el 
valle de los Alcázares con el licenciado 
Gonzalo Ximenez, teniente del adelanta¬ 
do don Pedro de Lugo, que por su man¬ 
dado , desde Sancta Marta , fue por el rio 
Grande á descubrir, y lé halló poblado 
el dicho Fedreman en el dicho valle de 
los Alongares. 

• .Agora podréis leer otra relación que 
yo el colonista dcstas historias saque de 
una carta missiva dé los offigiales de Su 
Magestad , que se hallarou en el mismo 
viaje con este licenciado , la qual escri¬ 
bieron, á Sii Magestad, dando relación del 
subgesso de su camino. Y copilando della 
lo ques sustancial y al caso de la gober¬ 
nación de Sancta Marta, diré lo qucllos 
escriben; y si lo quisiéredes coíejar con 
lo-cscfipto por Fedreman, podréis enten¬ 
der cómo cada una parte eonliessa la mu¬ 
cha riqueca y cantidad de oro y esme¬ 
raldas en lo nuevamente descubierto, y 
assimesmo con facilidad se puede consi¬ 
derar en que se dcsacuerdau ó discrepan 
la una parte de la otra en su relación, 
dando cada uno lo ques á su propóssito, 
y no con tantcí industria que visto lo uno 
y I o*otro se dexc de entender lo mas gier- 
tp, ó qual es aquello donde alguna pas- 


sion ó interés se conosce. Y porque esto 
mas puntualmente se muestre, pornéá la 
letra la carta que digo, ques del tenor 
siguiente: 

Sacra, Cessárea, Calhólica Magestad. 

«Ya á Vuestra Magestad le sera notorio 
cómo el adelantado don Pedro Hernán¬ 
dez, de Lugo vino a la cibddad y provin¬ 
cia de Sancta Marta por gobernador,, y. 
llegó á ella con ochocientos hombres poco 
mas ó menos, en dos dias de cncro.de 
mili é quinientos é treynla y seys anos: 
en la qual provincia hizo algunas entradas 
á las sierras, de que resabió mucho da¬ 
ño; por seria gente muy belicosa, como 
ya Vuestra Magostad avrá sabido por 
otras cartas de los gobernadores della. 

»A seys de abril del dicho año, el di¬ 
cho adelantado, viendo que con la gente 
que traía hacia muy poco frucío en las 
sierras de Sancta Marta, antes rcscibia 
mucho daño de pérdida de gente,-envió 
al licenciado Goncalo Ximenez por su te¬ 
niente, con hasta quinientos hombres de 
pié y de caballo, por el rio Grande arri¬ 
ba , y por el agua cinco bergantines con 
la gente que en ellos cupo,‘y la demás 
'gente por tierra y.con los oficiales que 
por Vuestra Magostad residimos en esta 
provincia, y'de todo lo que en la j’ornada 
ha subcedido, damos aviso y relación a 
Vuestra Magostad subgesivamente, pues¬ 
to caso que algunos de nosotros ovieran 
de yr á informar a Vuestra Magestad mas 
largamente desta tierra, que nuevamente 
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se ha descubierto y poblado en nombre 
de Vuestra Magestad; á la qual llamamos 
el nuevo reyno de Granada. 

. »En la entrada del rio Grande se per¬ 
dieron dos bergantines con la gente de 
uno dellos, y luego el dicho adelantado 
tornó á armar.otros dos para énseguijnien- " 
to de la jornada; y siguieron el rio arriba 
en descubrimiento dél , hasta que passa- 
ron adelante de donde otros españoles 
avian llegado otra vez, enviados por Gar- 
gia de Lerma, vueátro gobernador; y 
siempre prosiguiendo la costa del rio 
Grande arriba, assi por agua comp por 
tierra-, puesto caso que mientras, mas se 
suhia, siempre avíamenos muestras de in¬ 
dios y de buena tierra. El dicho teniente^ 
prosiguió su jomada, .porquél y todos lle¬ 
vaban propuesto de no dar la vuelta has¬ 
ta hallar la tierra que á Vuestra Magestad 
se le higiesse servigio; y con esta porfía, 
pausando muchos rios y giénegas y mon¬ 
tes muy malos de passar, allegamos á un 
pueblo que los indios llaman de la Tora, 
donde hasta allí, assi de. hambre como 
por ser la mas de la gente que venia nue¬ 
vamente venida de España, se avia muer- * 
to la mayor parte della. 

»Estando el real en este pueblo, que 
será dosgientas leguas de la mar, á nues¬ 
tro pares’g’er, el teniente, viendo la mala' 
disposición que cada día el rio mostraba 
de menos poblagiones , envió á descubrir 
dos veges á giertos bergantiues; los qua- 
Ies de la relagion que dieron, después de 
vueltos, se coligió mas mala disposigion de 
tierra, y que assi era impossiblacaminar, 
por él ni por tierra, á causa que ya el rio 
anegaba toda la tierra, de manera que no. 
se podía caminar. 

«Visto por el dicho teniente la mala dis- . 
posigion de passar adelante, determiuó 
de ver si-seria possible de tomar la sierra 
que prolonga el dicho rio grande, que 
ostal/a por lo mas gerca veynte leguas; 
porque hasta allí no se avia podido to¬ 


mar, aunque muchas veges se avia pro¬ 
curado , porque entrella y el rio es todo 
tierra-anegada y lagunas. Y para hagerlo, 
envió al capitán Johan de Sanct Martin, el 
qual fue en giertas canoas por un brago 
de rio arriba que baxaba de la sierra, el 
qual, como volvió, dixo que a'via llegado 
hasta veynte y ginco leguas de donde .avia 
salido, éque avia hallado alguna manera 
de poblagion , aunque*poca, é que era 
camino por donde baxaba la sal que se 
hagia en la sierra á contractar el rio. Vis¬ 
to por el teniente,..determinó de yr él 
mesmo con la mejor gente y mas sana 
que entonges avia, para ver lo que avia 
adelante; y sé partió del dicho pueblo de 
la Tora j dexaudo en él el real, y caminó 
hasta donde antes se avia llegado, é allí, 
por la mala disposigion suya, se quedó, y 
envió á descubrir mas adelante al capi¬ 
tán Antonio de Lebrijá y al capitán Johan 
de Céspedes, los quales fueron cou basta 
veynte y ginco hombres, para que clescu- 
briessen dichas -sierras y viessen lo que 
en ellas avia. Los quales aíravessaron un 
gruesso trecho de sierra; que podía te¬ 
ner hasta veynte é ginco leguas de sierra 
montuosa; é llegaron ó una tierra rasa, 
donde vieron muestra de muy buena tier¬ 
ra y buenas poblagiones, con las quales 
nuevas se volvieron adonde el teniente 
avia quedado:*é desde allí se volvió al 
pueblo adonde avia dexado.el real, para 
sacarle de allí é yr en demanda de aque¬ 
lla tierra nuevamente 'descubierta. É ya ; 
mucha gente de la que avia quedado en 
el real se avian muerto por las causas di¬ 
chas; é con la. mejor gente é de mejor 
disposigion se partió en la dicha demanda, 
tornando á enviar en los bergantines toda 
Ingente enferma. É caminando en la db- 
eha demanda, atravessó las dichas sier¬ 
ras montuosas que se llaman de Opon; é 
salió á la tierra rasa que los primeros des¬ 
cubrieron , donde comengó la conquista 
deste nuevo reyno. É hagiendo alarde de 
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la gente que traía, halló quo por todos 
los que allí avian salido no eramos mas 
que ciento y scptenta hombres de pié y 
dé caballo r que lodos los demás murie¬ 
ron en el camino/ó se'lornaron ¿i Sancta 
Marta enlos bergantines muy enfermos.» 

Después que esta relagion vino á notigia 
del auetor tiestas historias, supo del ca¬ 
pitán Johan Junco que de scysgicntos 
hombres que salieron de Santa Alarla no 
quedaron sino giento.y septenta;assi que, 
los que faltaron c murieron fueron. tres¬ 
cientos y quarenta. Tomemos á\la carta 
de los ofligiales, que elige assi: 

«Viendo el teniente la buena manera de 
tierra , y cómo siempre aviamos fray do 
muestra de. mucha sal fecha panes gran¬ 
des, y que no temamos lenguas para la 
dicha tierra, determinó por señas venir 
preguntando dónde aquella sal se hagia. É 
assi nos truxeron los indios adonde se 
hagia; la qual sc hage de una agua salo¬ 
bre, atravessando muchas poblaciones y 
muy grandes y de mucha comida, en 
catorge ó quinge dias después quc.salimos 
á la dicha tierra rasa. Hágese aquella sal 
en muchas partes blanca y muy buena. 

«Llegados á estos pueblos déla sal, ya 
aqui mostró la tierra lo que eñ ella avia 
y lo. que avia adelante , .porque era muy 
gruessa y de muchos indios, y la manera 
dg los edificios de casas diferentes de los 
que hasta entonces aviamos hallado: en 
espegial una jornada mas adelante de di¬ 
cho pueblo de la sal, entramos en la tier¬ 
ra del mas pringipal señor que hay en 
ella, que se dige Bogotá; y bicn’mostró 
ser assi, porque le hallamos una casa de 
su apossento, que para ser de paja, se.po¬ 
dría tener por una de las mejores que se 
lian visto.cn Indias. 

»Y hasta allí por lodos los pueblos que 
aviamos passado, se avia visto muestra 
de algund oro y* piedras esmeraldas , y 
puesto caso quel dicho Bogotá nos quiso 
resistir la entrada de su tierra, saliendo- 


nos á la reli’oguarda assaz número de in¬ 
dios, poco le aprovechó; porque en fin, 
como son indios, luego volvieron las es¬ 
paldas con daño suyo, que se Ies hizo. 
‘«Este Bogotá es el mayor señor que hay 
en. esta tierra, porque le son subjelos 
otros muchos señores y muv principales 
dclla. Tiene forma de muy rico, porque 
digen los naturales de la tierra q-uc tiene 
una casa de oro, y mucho, minero de pie¬ 
dras esmeraldas muy ricas, llónranle de¬ 
masiadamente sus vassallos; porque en 
la verdad en este nuevo rcyno son los in¬ 
dios muy subjelos á sus señores, líasub- 
jetado y tiene tiranigada mucha parte des- 
ta tierra. Hasta agora no se ha ávido dél 
cosa ninguna, por causa que se algo con 
muchos principales y con lodo su oro á 
una sierra muy agra, .adonde no se les 
puede-hager daño alguno, sin mucho tra- 
baxo de españoles. 

• »Llegados á la tierra de Bogotá,'el di¬ 

cho teniente envió por dos parles; por la 
una al capitán Johan de Céspedes, y por. 
la otra al capitán Johan de Sancl Martin, 
los quales fueron-á saber quédierra- avia 
adelante. Y por la relagion que truxeron, 
se halló que ambos á dos, cada uno por 
donde fué, avian dado en una nasgion de 
gente que llaman panches, de la qual es¬ 
tá gcrcada toda la tierra y la mayor parte 
dcstc valle de Bogotá, porque entre la 
una tierra y la otra no hay mas de un po¬ 
co de sierra de monte. Son diferentes en 
las armas dcsta otra parte de Bogotá, é 
muy enemigos los unos de los otros. 

»Ya en este tiempo’ las lenguas se Vban 
mas aclarando y nos ybán entendiendo, 
ácuya calisa algunos indios que nos traían 
oro y piedras esmeraldas , conosgicndo 
quede nosotros eran muy estimadas, aun¬ 
que entre ellos lo son mucho, porque las 
tienen cu tanto vinas quel oro, dixeron 
que nos llevarían adonde debaxo de tier¬ 
ra se sacaban. Lo qual visto ppr el tenien¬ 
te , sacó el real del valle de Bogólá ’ en 
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demanda de las minas de las esmeraldas, 
y llegó al valle que después se llamó de 
la Trompeta ; y desde allí envió á descu¬ 
brir dichas minas de esmeraldas al capi¬ 
tán Pedro de Valcnguela , el qnal fue con 
cierta .gente , y a cabo de seys dias llegó 
á dichas minas, donde él y los españoles 
que consigo llevaba las vieron sacar á los 
indios debaxo de la tierra, é vieron tan 
extraña novedad. 

«Estarán del valle de la Trompeta hasta 
quince leguas, en una sierra muy alta, pe¬ 
lada. Terna el lugar donde paresge. que se 
sacan una legua ó quassi. Es señor délla un 
indio.muy principal, que se llama Somin- 
doco, y es señor de muy grandes vassa- 
llos y poblaciones. Sus assientos A tres 
leguas de las dichas minas: no las sacan 
otros .indios sino los deste cacique, en' 
Cierto tiempo del año; porque para sacar¬ 
las hacen muchas gerimonias , y después 
de sacadas, las tractan y con trac tau entre 
ellos. El principal rescate es oro y qüen- 
tas que eu está tierra se hagen, y ropa 
mucha de algodón. 

«Visto por el teniente lo que los que 
avian ydo á descubrir ’degian , assi por¬ 
que dixeron que desde las dichas minas 
paresgiau unos Uauos muy graneles, que 
era maravilla , tanto que por ninguna par¬ 
te se paresgia otra cosa, como por saber 
con mas certidumbre de las dichas pie¬ 
dras, y •también por salir á los llanos,, si 
íuesse posible, para lo qual allegó el real 
cerca de las minas de las piedras esme¬ 
raldas ; desde allí envió al capitán Johan 
de Saact Martin á descubrir los dichos lla¬ 
nos, porque por lo que degian mostraban 
estar poblados. La salida fue tau dificul¬ 
tosa á ellos, que por ningund cabo se pu¬ 
do salir, assi por ser la tierra muy áspe¬ 
ra, como por muchos rios muy grandes 
qucá ellos salen, de cuya causa no se 
pudo salir & ellos, y se quedaron assi*. 


»En este tiempo, quaato mas y hamos 
andando,'mas las lenguas nos yban en¬ 
tendiendo, .é dixeFon al teniente de nn 
•grand señor que estaba cerca de. donde 
estábamos con nuestro real, que se 11a- 

• maba Tunja. El teniente fue sobre*él con 
la mas gcule que pudo de pié y de caba¬ 
llo y le prendió, puesto caso que al prin¬ 
cipio,-el dia que se entró en su tierra, 
nos salió al camino á manera de paz y se 
le (lió. Después paresgió ser tracto doble, 
porque entrados en su pueblo donde vi¬ 
vía, quisieron él y sus indios liagcr atra 

• cosa de lo que publicaban, a cuya causa 
fué tomada su persona con poca cantidad 

. de oro y piedras, porque lo mas y mejor 
tenia algado. Lo poco que se le tomó fué • 
en su apossento, donde dormía, y en unos 
oratorios que estaban junto á él. Serian 
hasta.giento y quarenta mili pessos de oro 
fino, y treynta mili de oro Laxo, con.al¬ 
gunas piedras, aunque pocas, porque co¬ 
mo decirnos, lo tenían ya escondido. Es¬ 
te Tanja 1 es muy grand señor y sónle 
muchos señores subjetos. Es muy rico.* 
Los indios desla tierra, que son principa¬ 
les , quando se mueren, no se ponen de¬ 
baxo de tierra sino encima, y ponen en 
los cuerpos algurid oro y -esmeraldas. Es 
señor de mucha gente y no es tan tirano 
como Bogotá. 

«Estando el real en este pueblo de Tun¬ 
ja, se tuvo nueva de otros dos caciques: 
el uno se llama. Duytamá , y el otro So- 
gamoso, ambos á dos a-tres jornadas 
deste pueblo de Tunja, á los quales el te¬ 
niente fué con cierta gente de pié y de 
caballo y hallólos algados. En ol pueblo 

• de Sogamoso se hallaron colgados en unos 
oratorios que tienen, hasta cantidad de 
quarenta mili pessos de oro lino y algund 
oro baxo y piedras. No se hallaron indios 
algunos, porque estaban algados. Deste 
pueblo se volvió el teniente al real. Pas- 


\ Tanja. Antes y después se halla escrito Tunja. 
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salido por el otro señor que se decía Duy- 
tama, salieron al camino gritando y con 
armas para nos ofender si pudieran. Ma¬ 
táronse algunos dellos, aunque pocos, por 
el ruin sitio en que estaban. 

«Vuelto el teniente á Tunja, se pessó el 
oro que avia, y pcssado ovo, assi en lo 
que se tomó en Tunja como en lo de Sa- 
gainoso y otro poco de oro que por la 
tierra se avia ávido, pesso de ciento c 
noventa é un mili ó ciento ó noventa y 
quatro pessos de oro fino, y de otro oro 
mas baxo treynta ó siete mili ó doscientos 
ó treynta y ocho pessos, y de otro oro 
que se llama chafallonia, en que ovo diez 
ó ocho mili ó trescientos ó noventa pes¬ 
sos. Ovióronse mili ó ochocientas quince 
piedras esmeraldas, en las quales hay 
piedras de muchas calidades, unas gran¬ 
des y otras pequeñas y de muchas 
suertes. 

«Vista por el teniente y capitanes la 
grandeca y riqueca de la tierra, en que 
andábamos, ovo de volver a Bogotá por¬ 
que se creia y teníamos por cierta nue¬ 
va que era sin número la riqueca que te¬ 
nia , assi de oro como de piedras, porque 
era mucho mayor señor que Tunja. El te¬ 
niente con cierta gente de pió y de caba¬ 
llo volvió sobre Bogotá, y hallólos tan 
de guerra que de dia ni de noche nunca 
dexaron de darnos guacábaras y muchas 
esearamucas; y nos pussieron en mucho 
aprieto de cansancio, assi de personas 
como de caballos. É informado el tenien¬ 
te de algunos indios, que se tomaron en 
las dichas guacábaras, cómo el dicho Bo¬ 
gotá estaba en una casa de placer que ól 
tenia á tres leguas de su valle, determi¬ 
namos de yr sobre ól una noche, por 
prenderle y hacerle amigo, si pudiósse- 
mos; y al quarto del alba dimos sobre 
ól, y con algunas cscaraiuucas que con 
los indios que tenia se ovo, fue su dicha 
que le mataron entre otros que murieron 

allí por andar descouoscido, y aun dicen 

TOMO II. 


aunque por estonces no supimos de su 
muerte, porque se fue á morirá un monte, 
sin nosotros le conoscer ni ver. Y visto 
por el teniente cómo todos estaban tan 
de guerra, determinó de volver á su 
real, y vuelto, todavía descobrir los lla¬ 
nos para saber los secretos dellos, á lo 
qual envió al capitán Jolian de Sanct 
Martin con cierta gente de pió y de caba¬ 
llo, diciendo que por Duytama se des¬ 
colorirían mejor: y por otra parte deter¬ 
minó de se llegar allá para desde allí en¬ 
viarlos a descubrir, ó assi lo hizo, aun¬ 
que tampoco se descubrieron por racon 
({lie adelante se hallaron mucha cantidad 
de sierras nevadas muy grandes, que es¬ 
torbaban la salida, 

«Vista la mala disposición de salirá los 
llanos, el dicho teniente determinó de sa¬ 
lir á ellos y descubrirlos con ciertas len¬ 
guas que tuvo, dexando el real en la tier¬ 
ra de Tunja , mandándoles que fuessen á 
la tierra de Bogotá. É fue la vuelta dellos, 
tomando la demanda por otra parte que 
los descubridores avian ydo ; y volvió por 
la tierra de Bogotá, y llegando á un caci¬ 
que subjeto al dicho Bogotá , que se lla¬ 
ma Pasca, tuvo nuevas cómo desde allí á 
ocho jornadas de despoblado avia una 
tierra que se llama Noy va , muy rica, 
donde los indios sacan el oro debaxo de 
tierra : y los indios de Pasca les llevaban 
sal y otras cosas de contractacion, y res¬ 
catan con ellos oro, y dicen que desde 
allí parescen los llanos, É assi el teniente 
con la dicha nueva tomó la via de la di¬ 
cha Ncyva, y fueron allí con mucho tra- 
baxo de mucho frió ó hielos, que hay en 
el camino y tierra despoblada. Llegados 
allá, vieron una tierra llana , aunque no 
era la que desde las uiiuas se paresce, 
porque es el valle del rio grande que sale 
á Sancta Marta; y cómo el valle en al¬ 
guna parte ensancha la tierra, parescen 

llanos, ó hay sierras de la una parte y de 
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la otra, é los otros llanos son las vertien¬ 
tes otras de la sierra, en que estamos, á la 
parte dó sale el sol. Esta tierra de Neyva 
es diferente de la de Bogotá, porque es 
muy cálida y enferma y no bien poblada. 
Tienen oro fino y muestra de plata y muy 
buena, y hay oro en la dicha tierra de 
minas, y en ella las hay, y segund digen 
los naturales, muy ricas. 

«Viene el rio grande por esta tierra de 
Neyva todavia muy cresgido, por cuya 
causa y porque nos adolesgia mucha gen¬ 
te , el dicho teniente se volvió al valle de 
Bogotá sin ver mas de los llanos; y des¬ 
de allí envió á llamar el real, que estaba 
gerca del valle de Bogotá con un cagique 
que se llama Suesca, el qual avia venido 
de paz á un hermano del teniente, que 
avia quedado en el dicho real y con el 
mesmo cagique vinieron otros muchos 
señores comarcanos dél. Y venido al valle 
de Bogotá todo el real, súpose la muerte 
de Bogotá, que avia sido muerto en la 
casa de plagcr, y cómo un sobrino suyo, 
que se dige Sagipa, su heredero, se avia 
algado en una sierra engima del dicho va¬ 
lle, con el oro y piedras quel dicho Bo¬ 
gotá muerto tenia; y visto por el dicho 
teniente el algamiento del dicho Sagipa, 
envió á degir á todos los cagiques de la 
comarca que á él eran subjetos, que v¡- 
niessen luego á ser sus amigos, donde 
no, quél los mataría y liaría la guerra á 
ellos y á todos sus desgendientes. Lo qual 
sabido por los dichos cagiques, en poco 
espagio de tiempo vinieron ó todos los 
mas, sino fueron algunos que con el Sa¬ 
gipa estaban algados en la sierra; entre 
losquales vino un sobrino suyo, que se di¬ 
ge Chia, á quien el teniente hizo mucha 
honra, el qual assimesmo degia que la he- 
rengia é señorío del Bogotá muerto le per- 
tenesgia, porque degia ser suya. Este 
Chia es señor por sí, y ninguno puede ser 
Bogotá si primero no es cagique de Chia, 
ques costumbre ya antigua entrellos que 


en muriendo Bogotá, hagen á Chia Bogotá, 
y luego se elige otro que sea Chia, y 
mientras ques Chia, no señorea en otros 
cagiques ningunos, mas de un pueblo quel 
tiene, adonde reside. 

«Estando el real en el valle de Bogotá, 
tuvimos nueva de una nasgion de muge- 
res que viven por sí, sin vivir indios en- 
trellas, por lo qual las llamamos amago- 
nas. Estas digen los que dellas nos dieron 
notigia, que de giertos esclavos que com¬ 
pran se empreñan , y si paren hijo lo en¬ 
vían á su padre, y si es hija, críanla pa¬ 
ra aumentagion desta su república. Digen 
que no se sirven de los esclavos mas de 
hasta empreñarse dellos; que luego los 
tornan á enviar, é assi á tiempo los en¬ 
vían c á tiempo los tienen. Oyda tal nue¬ 
va en tal tierra como esta, envió á su 
hermano con alguna gente de pié y de 
caballo á que viesse si era assi lo que los 
indios degian ; y no pudo llegar á ellas 
por las muchas sierras de montaña que 
avia en el camino, aunque llegó á tres ó 
quaíro jornadas dellas, teniendo siempre 
mas notigias de las que avia, é que eran 
muy ricas de oro, é que dellas se trae el 
mesmo oro que hay en esta tierra y en 
la de Tunja. Por este camino se descu¬ 
brieron valles de grandes poblagiones. 

«Después de vuelto desta jornada, vien¬ 
do el teniente y nosotros que era bien que 
Vuestra Magestad supiesse los servigios 
que en esta tierra se le avian hecho é ha- 
gian, determinó de yr en persona con al¬ 
gunas personas que con él van, á bessar 
las reales manos de Vuestras Magestades 
y hagerles relagion de todo loque acá avia 
passado. Para lo qual hizo hager tres par¬ 
tes del oro é piedras que en esta tierra se 
avian ávido, que hasta entonges eran 
giento é noventa y un mili dosgientos no¬ 
venta y quatro pessos de oro fino, y de oro 
baxo treyta y siete mili dosgientos ochenta 
y ocho pessos, y de otro baxo diez y ocho 
mili dosgientos é noventa pessos, y mili 
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ochocientas quince piedras esmeraldas de 
todas suertes. De. todo esto se pagó el 
quinto á Vuestra Magostad, y lo demás se 
partió entre la gente, ó cupieron á qui¬ 
nientos é diez pessos de oro tino, c Qin- 
qüenta é siete pessos de oro baxo, é cin¬ 
co piedras esmeraldas por parte. 

«Como ya se publicaba quel teniente se 
quería yr , viendo Bogotá el buen traba¬ 
miento que á todos los caciques que ve¬ 
nían de paces se les hacia, é viendo la 
mala vida que tenia en estar aleado y fue¬ 
ra de su casa , y matándole y prendién¬ 
dole muchos de sus indios, determinó de 
venir á verá dicho teniente : al qual se le 
hizo toda la honra y buen trabamiento 
que se le pudo hacer, 6 quedó debaxo 
de la obediencia de Vuestra Magostad: 
el qual, viendo el buen trabamiento que 
se le avia hecho, rogó al teniente que le 
diesse alguna gente para yr contra unos 
indios enemigos suyos, que eran panchos, 
Cerca de aqui, á los quales el dicho te¬ 
niente fue , assi por agradalle como por 
mas confirmar la paz; y para que viesse 
que éramos amigos de nuestros amigos. 
Y á la vuelta le dixo , que pues era nues¬ 
tro amigo avia de hacer obras de amigo: 
que ya sabia como Bogotá su lio, el pas- 
sado, fue enemigo nuestro, y en esta 
enemistad le aviamos muerto; por tanto, 
quel oro y piedras quel diebo Bogotá te¬ 
nia, eran de Vuestra Magestad, y de los 
españoles vuestros vassallos; que lo hi- 
Ciesse traer y nos lo diesse, pues eran 
bienes de nuestro enemigo; é que lo de¬ 
más de su señorío de la tierra , sirviendo 
á Vuestra Mageslad, como debía, se lo 
dexaba. A lo qual respondió quél no lo te¬ 
nia , é que su tio lo avia dexado y repar¬ 
tido en muchas partes; y después dixo 
quél lo tenia. 

«Visto por el teniente cómo andaba des¬ 
variando, lo truxo al real consigo, é le 
dió una casa en que estu viesse con su 
guarda que de chripstianos le puso; é le 


dixo que hiciesse traer el oro y piedras 
que de su tio tenia; si no que no le de- 
xaria yr de allí hasta que lo diesse. Vis¬ 
to esto, el dicho Bogotá dixo que en veyn- 
tc dias daría una pequeña casa que esta¬ 
ba junto á la suya, llena de oro y muchas 
piedras, en la qual casa se le hizo todo 
el buen trabamiento que se le pudo ha¬ 
cer , dándole sus indios é indias que le 
sirviessen; y cumplidos los veynte dias 
que avia quedado, no truxo nada de lo 
que avia dicho. Visto esto por el tenien¬ 
te, le dixo que avia seydo muy mal he¬ 
cho hacer burla de los chripstianos, é que 
no lo avia de hacer assi: á lo qual dixo 
que todavía lo baria traer, 6 que lo an¬ 
daban ayuntando, lo qual paresció ser 
bien mentira é que nos traía en palabras; 
por lo qual el teniente determinó de dc- 
xarle en unos grillos y seguir su viaje, pa¬ 
ra dar cuenta á Vuestra Magestad. É assi 
se partió, dexando en su lugar á su her¬ 
mano Hernán Perez de Quesada, y cami¬ 
nó hasta un pueblo que se dice Tinjaca; 
é de allí determinó de yr en persona á 
ver las minas de las piedras esmeraldas, 
para dar mas entera relación á Vuestra 
Magestad dellas, dexando en el dicho 
pueblo la gente que llevaba; y llevó con¬ 
sigo tres ó quatro de caballo, y las vió 
dónde y cómo se sacan las dichas pie¬ 
dras, de lo qual Vuestra Magestad será 
informado del mismo teniente y de otras 
personas, quel servicio de Vuestra Mages¬ 
tad dessean. 

» Vuelto de las minas de las esmeraldas, 
tornándosse á juntar con la otra gente, 
para seguir su jornada del pueblo de la 
Tora, á donde avia de hacer los bergan¬ 
tines, para yr el rio abaxo basta Sancta 
Marta, supo nuevas muy estrañas de la 
tierra en que estábamos, que son lo de 
las mugeres susso dichas que es innume¬ 
rable el oro que tienen, y también de 
una provincia que está á las vertientes de 
los llanos á donde no se puede salir, que 
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se elige Menza, en la qual provingia di¬ 
gen los indios que hay una gente muy 
rica, é que tienen una casa dedicada al 
sol , donde hagen giertos sacrifigios y ge- 
riruonias, é que tienen en ella infinidad 
de oro y piedras y viven en casas de 
piedra é andan vestidos y calgados y pe¬ 
lean con langas é porras. Y también nos 
dixeron que el Bogotá, que está presso, 
tenia una casa de oro, é piedras en mu¬ 
cha cautidad : lo qual visto por el tenien¬ 
te y los que con él yban tantas noveda¬ 
des y tan grandes, todos juntos nos pa- 
resgió que seria inas servigio de Vuestra 
Magostad yr a ver las partes ya dichas 
y llevarle mas relagion, aunque se tar- 
dasse en ello un año mas; é assi nos vol¬ 
vimos al valle de Bogotá, á donde que¬ 
daba el real ó campo nuestro. Y llegados 
al dicho valle, el teniente hizo gierta in- 
formagiou contra el dicho Bogotá que es¬ 
taba presso, con muchos señores de la 
tierra, por la qual se halló que tenia un 
buhío y mas de oro y muchas piedras 
esmeraldas, lo qual se le demandó, lia- 
giéndole algunas premias para que lo 
diesse: é dixo que lo daría y no lo dió, 
porque sus indios después que lo vieron 
presso y mal tractado, se algaron con 
ello. De manera que como era indio grand 
señor y delicado, con poco trabaxo que 
pissó, murió en la prission; y assi se 
quedó su riquegu sin paresger hasta ago¬ 
ra, porque todos los mas pringipales su¬ 
yos, é sus indios con el dicho oro están 
aigados en unas sierras y hechos fuertes, 
y aun digen los naturales de la tierra que 
ya tienen otro Bogotá hecho, á quien obe- 
desgen ó tienen por señor. 

« Desde á pocos dias fue el teniente á los 
punches por ruego de un eagique amigo 
nuestro, para satisfacelle de algunos da¬ 
ños que dellos avia resgebido, en la qual 
jornada se descubrió el rio grande que 
antes aviamos visto en Neyva y es el 
mismo (pie va á Sancta Marta. Estará has¬ 


ta veynte leguas desta cibdad de Sancta 
Fée, que fué harto bien para esta tierra, á 
causa que se pueden hager bergantines, 
en que en diez ó doge dias vayan á Sanc¬ 
ta Marta, y poder por él también traer 
los bastimentos que en esta tierra eran 
nesgessarios. En esta jornada se vieron 
en la otra parte del rio, hasta quatro ó 
ginco leguas dél, unas sierras nevadas 
grandes que prolongan el rio arriba y 
abaxo; y preguntando á los indios que 
qué gente vivía en aquellas sierras, dixe¬ 
ron que era gente como la del valle de 
Bogotá, é que eran muy ricas, porque te¬ 
nían vasijas de oro é plata, donde eran 
ollas é otras cosas de su servigio, en lo 
qual segertiíicaban mucho. Creemos será 
assi, porque en el rio hay oro y muy fino. 
Y con esta nueva y con aver hecho al- 
gund daño en los panches, se volvió á 
Bogotá, á donde estaba el real. 

«Desde á pocos dias, con la grand nue¬ 
va que de las dichas sierras teníamos, el 
teniente envió á su hermano con la gente 
de pié y de caballo que le paresgió que 
convenia para la dicha jornada de las sier¬ 
ras nevadas, por estar como están tan 
gerca deste valle: é yban tan bien ade- 
resgados y de tan buena gana como si eu- 
tonges salieran de la mar, con tanto des¬ 
seo de servir á Vuestra Magestad como 
es ragon. Desde á seys dias que se par¬ 
tieron deste valle tuvimos nuevas de al¬ 
gunos indios cómo por el rio Grande aba- 
xo yban muchos cliripstianos de pié y de 
caballo, de lo qual no poco maravillados, 
por ser en parte tan extraña, determinó 
el teniente que su hermano se volviesse 
con la gente que llevaba , y que se fues- 
se á ver qué gente era, y assi envió á lla¬ 
mar á su hermano, y se volvió luego. 
Después de vuelto, teniéndose mas fres¬ 
ca la nueva, lo tornó á enviar con doge 
de caballo y otros tantos á pié para que 
passasse el rio y fuesse en su busca has¬ 
ta topar con ellos é saber qué gente era: 
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lo qual se hizo , y no con poco trabaxo, 
por causa del rio, y se supo como era 
gente del Pirú , que venían dcbaxo de la 
gobernaron de don Francisco Pigarro , 6 
traían por capitán á Sebastian Benalcágar, 
como Vuestra Magostad mas largamente 
será informado. Vuelta la gente á este 
pueblo nuestro con la nueva de los chrips- 
tianos é quién eran, desde á ocho dias 
tuvimos nueva como el dicho Sebastian 
de Benalcágar passaba el rio y se venia á 
este valle de Bogotá. Junio con esto é á 
una sagon supimos cómo por la parte de 
los llanos adonde no aviamos podido sa¬ 
lir, ques lnigia donde sale el sol, venían 
otros chripstianos, é que eran muchos é 
traian muchos caballos, de lo qual no po¬ 
co espantados, no penssaimo quién po¬ 
drían ser, se envió á saber quien eran, 
porque degian que estaban gerca de no¬ 
sotros hasta seys leguas: ó supimos cómo 
<era gente de Veneguela , que avian salido 
con Nicolás Fcdreman, al qual traian por 
su teniente y general, y entre estos ve¬ 
nían algunos que degian ser de Cubagua, 
de los qnc se avian algado á Hicrónimo 
Dortal: los qualcs venían tan trabaxados 
é fatigados , assi de mucho camino y ma¬ 
la tierra, como de giertos páramos despo¬ 
blados é frialdades que avian passado, 
que con poco trabaxo más pudiera ser 
peresger todos. En nuestro campo halla¬ 
ron todo el buen recogimiento y comida 
y vestidos qne o vieron menester para re¬ 
formar sus personas, de lo qual Vuestra 
Magostad será mas informado. A esta sa¬ 
gon y tiempo estaban el dicho Nicolás Fe- 
dreman con su real, y el dicho Sebaslan 
de Benalcágar con el suyo, y nosotros en 
en el valle de Bogotá, en nuestro pue¬ 
blo, todos en triángulo de seys leguas, 
sabiendo los nnos de los otros cosas que 
Vuestra Magostad y todos los que lo su¬ 
pieren, ternán á grand maravilla juntarse 
gente de tres gobernagiones, como la del 
Pirú é Veneguela y Sancla Marta, en una 
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parle tan léxos de la mar, assi de la del 
Sur, como de la del Norte. Plega á Nues¬ 
tro Señor sea para mas servigio suyo é de 
Vuestra Mageslad. 

»Estando todos tres reales en trián¬ 
gulo, a viendo mensajeros de unas par¬ 
tes á otras, y mirando todos lo que mas 
servigio seria de Vuestra Magostad, se 
concertó nuestro teniente con Nicolás 
Fcdreman y con Sebastian de Benalcá¬ 
gar, para que quedando toda la gente de 
Veneguela y alguna de la del Pirú en 
este nuevo reyno de Granada é gober- 
nagion de Sancta Marta , con una persona 
(jue los tuviesse en paz é justigia , lodos 
tres tenientes juntos se fuessen el rio 
Grande abaxo á besar las reales manos de 
Vuestra Magostad , y darle cuenta y re- 
lagion cada uno de por sí de lo que en 
vuestro servigio les avia subgedido en el 
viaje que cada uno dellos avia fecho. 
Vuestra Magostad puede tener por gierto 
que assi el Nicolás Fcdreman como Se¬ 
bastian de Benalcágar traen grandes no- 
ligias de tierras ricas que hay en este nue¬ 
vo reyno; y puede \ nestra Magostad creer 
que assi las hay é se hallarán de aqui ade¬ 
lante, á causa de estar la tierra de paz, 
y con ragonable número de los españoles 
y caballos para lo descubrir y buscar. 

«Después de fecho este congicrlo ja di¬ 
cho, viendo nuestro teniente como en es¬ 
ta tierra quedaban hasta qualrogientos 
hombres, é gicnto é ginqüenta caballos, 
paresgió á él y á todos que convenia al 
servigio de Vuestra Magostad poblar, sin 
esta cibdad de Sancla Fée, otros dos pue¬ 
blos. El uno quedó poblado en un valle 
que llaman de la Grita, qne estará bien 
trcynla leguas dcsla cibdad de Sancta 
Fée; y el otro no queda poblado, inas 
báse de poblar, en la provinyia de Tan¬ 
ja: creemos que se poblará presto, por- 
qne el teniente assi lo dexa mandado. E 
poblándose este, estarán lodos tres pue¬ 
blos cu lérmino de cinqúenla leguas; y 
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hecho esto, quedará gente para descubrir 
lo que está á la redonda, hasta tanto que 
Vuestra Magostad provea lo que conven¬ 
ga á su real servigio. Los quales pueblos 
han poblado en nombre de Vuestra Ma- 
gestad, dexando en cada uno dellosjus- 
tigia y regimiento, como al teniente pa- 
resgió que convenia para el pro é bien de 
cada uno dellos. 

«Demás desto paresgió á él y á nosotros 
que para mas bien de los naturales de la 
tierra (y aun porque assi convenia al ser- 
vigio de Vuestra Magostad), que en esta 
tierra se depositassen los indios en per¬ 
sonas que lo mcresgiessen y lo oviesscn 
trabaxado en la conquista y pagifieagion 
y descubrimiento della, para que les den 
de comer y de vestir, y otras cosas nes- 
gessarias para su servigio. Lo qual se hi¬ 
zo, é se depositaron algunos cagiques en 
las personas dichas, hasta tanto que Vues¬ 
tra Magostad vea lo que convenga á su 
Real servigio; y también se hizo porque 
le paresgió al dicho teniente , y á noso¬ 
tros, que convenía assi para la perpetua- 
gion de la tierra , dexando por depositar 
los cagiques , mayores señores de la tier¬ 
ra, hasta tanto que Vuestra Magostad 
provea en ello lo que mas convenga á su 
servigio. Los quales cagiques son, el uno 
el cagiquc que llaman Bogotá, y el otro 
el cagique que llaman Tunja, y el otro 
el cagique que llaman Somindoco. Este 
es el señor de las minas de las piedras 
esmeraldas; y estos tres quedan assi 
libres hasta que Vuestra Magostad pro¬ 
vea en ello lo que convenga á su ser¬ 
vigio. 

«Todo lo susso dicho hapassado hasta el 
dia de hoy, assi en el camino desde Sanc- 
ta Marta aqui, como en la conquista y 
pagifieagion dcste nuevo revno, dexando 
otras particularidades, que son de poca 
importaugia, de que se pueda dar cuenta 
á Vuestra Magestad, mas de que esta 
tierra, todo lo que della avernos visto, es 


tierra sana en grand manera, porque des¬ 
pués que estamos en ella, que puede 
aver dos años y mas, no nos ha faltado 
hombre de dolengia alguna. Es bien bas- 
tegida de carne de venados, que se ma¬ 
tan en cantidad, y de otra como conejos, 
que llaman coris, se matan sin número; 
demás de la mucha carne de puercos que 
de aqui adelante avrá, que los traían la 
gente que vino del Pirú, que dexaron en 
este nuevo reyno mas de tresgientas ca- 
begas, todas hembras y preñadas. Hay 
mucho pescado en los rios y algunas fruc- 
tas de la tierra. 

«También se darán las de España, por 
ser la tierra, como es, muy templada y 
fresca. En algunas partes della se coge 
el maliiz en ocho meses del año en can¬ 
tidad. Es tierra pelada en las lomas: en 
los llanos hay poca leña, sino es en las 
vertientes de las sierras á todas partes. 
La gente della andan vestidos de ropa de 
algodón, diferente de la de Sancta Mar¬ 
ta y de la del Pirú: es muy buena y pin¬ 
tada de pingel la mas della. Los edefigios 
son de paja, muy grandes, en espegial 
las casas de los señores, que son gerca- 
das de dos y de tres gercas: la manera 
de los apossentos es cosa mucho de ver 
por ser de paja. Los señores que hay en 
la tierra, son muy acatados y temidos de 
sus indios, en tanta manera que quando 
lian de passar algunos indios cabe ellos, 
han de ser indios pringipales, y estos han 
de yr la cabega-muy baxa, á manera de 
muy grande obediengia. Son ydólatras: 
hagen sacrificios al sol de muchachos y 
papagayos y otras aves: queman piedras 
esmeraldas, y digen que quanto mayor 
es el señor tanto le es mas honra quemar 
las mejores piedras para el sol. Tienen 
otra manera de gerimonias gentílicas. Es 
tierra en muchas partes della aparejada 
para muy ricas minas; y los indios, de 
mucho servigio y domésticos, son gente 
que quiere paz y no guerra, porque aun- 
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que son muchos, son de pocas armas y 
no ofensivas. 

»Los indios panchesque están entre el 
rio Grande y esta tierra de Bogotá, son 
indios muy belicosos y guerreros: tienen 
malas armas de flechas y hondas y dar¬ 
dos y macanas á manera de espadas : tie¬ 
nen rodelas. De todas estas armas se 
aprovechan quando liaren guerra. Có- 
mense unos á otros, y aun crudos, que 
no se les dá mucho por assarlos ni coger¬ 
los, aunque sean de su misma nasgion y 
pueblos. Andan desnudos por la mucha 
calor de la tierra. Estos panchos y los in¬ 
dios de Bogotá se hagen cruel guerra, y 
si los panchos toman indios de los de Bo¬ 
gotá, ó los matan ó los comen luego, y 
si los de Bogotá matan ó toman algunos 
de los panchos, traen las cabegas dellos 
á su tierra, é pénenlas en sus oratorios. 
Y los muchachos que traen vivos, sóbenlos 
á los gerros altos, é allí hagen dellos gier- 
tas gerimonias y sacrifigios, y cantan mu¬ 
chos dias con ellos al sol; porque digen 
que la saugre de aquellos muchachos co¬ 
me el sol y la quiere mucho, y se huelga 
mas del sacrifigio que le hagen de mucha¬ 
chos que de hombres. 

»En doge dias de mayo de mili é qui¬ 
nientos é treynta y nueve años, aviendo 
nosotros de venir á dar cuenta á Vuestra 
Magestad, como sus ofíigiales, juntamen¬ 
te con el ligengiado Gongalo Ximenez, el 
dicho ligengiado nombró ofíigiales por 
Vuestra Magestad , á los quales queda en 
poder la caxa que nosotros, como ofíigia¬ 
les de Vuestra Magestad , teníamos en 
este nuevo reyno; y dentro della queda 
el oro que á Vuestra Magestad ha perte- 
nesgido por su quinto, que es vcynte y 
nueve mili 6 gient pessos de oro fino , y 
ocho mili é quinientos y tres pessos de 
oro baxo , y ginco mili é quinientos pes¬ 
sos de chafalonía, para lo qual el dicho 
teniente les tomó liangas, assi de lo que 
les quedaba en poder como de lo demás 


que se oviere adelante. El teniente se par¬ 
te en este mismo dia á dar cuenta á Vues¬ 
tra Magestad: lleva demás de lo que en 
este otro capítulo se dige que queda en la 
caxa, ouge mili pessos de oro fino, para 
que Vuestra Magestad vea la muestra del 
oro desta tierra. Demás desto lleva todas 
las piedras de las esmeraldas que has¬ 
ta agora á Vuestra Magestad han per- 
tenesgido de sus quintos Reales, que 
son quinientas y sessenta y dos pie¬ 
dras esmeraldas, en las quales hay mu¬ 
chas que se creen ser de muy grand 
valor. 

» Lo qual todo pessado, el dicho teniente 
y capitanes arriba dichos y nosotros con 
hasta treynta hombres, venimos á nos 
embarcar al rio graude , á un pueblo que 
se dige Gualaqui , á donde nos metimos 
en dos bergantines que allí higimos; y 
viniendo el rio abaxo hasta treynta le¬ 
guas, hallamos un raudal grande del rio, 
el qual con mucho trabaxo y riesgo de 
nuestras personas passamos. Y dende en 
doge dias siguientes, llegamos á la boca 
del rio á la mar, y saliendo para ymos á 
la cibdad de Saucta Marta, de donde 
aviamos salido, nos dió un tiempo de 
brisa regio, y creimos perder allí uno de 
los bergantiues: ó arribamos con el tiem¬ 
po á esta cibdad de Cartagena, á donde 
manifestamos el oro que traíamos por 
nuestro registro al juez é offlgiales de 
Vuestra Magestad, los quales nos fun¬ 
dieron ó marcaron todo el oro , e' die¬ 
ron todo aviamiento, como al servigio 
de Vuestra Magestad conviene. É de 
aqui todos juntos nos partimos á ocho 
deste mes de julio en una nao, que al 
pressente está en este puerto, que va á 
los reinos de España. Plega á Nuestro Se¬ 
ñor Dios que siempre las Vitorias de 
Vuestra Magestad vayan en cresgimiento 
de muchos mas reinos ó señorios, e au¬ 
mento de nuestra santa fé cathólica.= 
S. C. C. M.=Criadosy vasallos de Vues- 
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tra Magostad que sus reales pies y manos 
besan.=Johan de Sanct Martin.= Anto¬ 
nio de Lebrija.» 

Por manera, que assi de la relagion 
que primero se dixo en los capítulos XVII 
y XV11I del libro pregcdentc, y mas in¬ 
tensamente en la carta escripta á Su Ma¬ 
gostad por los oficiales que se hallaron 
en el descubrimiento de las riquegas y 


esmeraldas, de que se ha tractado en 
este capítulo XI, se colige, quán gran- 
díssimos tessoros son los que cada día 
vienen con tantos é tan nuevos é tan 
grandes rcynos, é de tan diversas gentes 
énasgiones, á se incluir en la monarchia 
de nuestro £éssar y en su patrimonio 
Real de Castilla, para aumentagion de la 
ehripstiana república. 


CAPITULO XII. 


De los Ires capitanes ya dichos, que fueron á España ádar noticia al Emperador de lo que avian vislo y 
servido y descubierto por donde cada uno dcllos anduvo, ó mejor diciendo, á negociar cada uno detlos lo 
que mejor le es'uviesse en perjuicio ó sin perjuicio de sus gobernadores. 


IVSuy acoslumbrada cosa es en estas 
partes procurar los tenientes de los go¬ 
bernadores de algarse con los offigios ; y 
quien estas historias viere, hallarlo há en 
muchos que desconosgidos ó mal agra- 
desgidos á quien los honra, han procura¬ 
do de aniquilar á sus superiores, algán- 
dosseles con la gente é interesses: é hu¬ 
yendo de dar la cuenta á quien deben, 
y donde serian entendidos, toman ó si¬ 
guen otro camino, y cautelosamente en 
coníianga de lo que han robado, dan ¿i en¬ 
tender en España tales cosas, apartados 
de quien los debe é sabria contradegir, 
que ó salen con sus intenciones, ó enga¬ 
ñan á quien los escucha, ó se quedan con 
muchos sudores agenos é sin castigo de 
sus méritos. A este mismo propóssito di- 
xcron algunos que el capitau Fedreman, 
por no volver a Veneguela, y el capitán 
Renalcagar por no yr al marqués Fran¬ 
cisco Pigarro, fueron cada uno por su 
parte, é apostados en los Alcágares se 
juntaron é fueron a Castilla cargados de 
sus arliíigiosas cautelas. Pero como mi 
intento es seguir verdad, informado do¬ 
lía, no quiero consentir que se de tal cul¬ 
pa al ligengiado Gongalo Ximenez, por¬ 
que su propóssito y obra fue obedesger y 
reconosger á su gobernador don Pedro 


de Lugo, y cómo llegó Bonalcágar, supo 
que era muerto, y no avia de yr ó bus¬ 
carle: é hizo muy bien de yrse á dar 
cuenta de sus servigios al Emperador é á 
los señores de su Real Consejo de Indias, 
y pedir merged de sus trabaxos y pagiíi- 
cagion de aquella tierra, porque sirvió 
bien su ofigio y la conquistó y dexó pa- 
gífica. Y cómo fue rico y llevó dineros y 
esmeraldas, procuró con don Alonso Luis 
de Lugo, adelantado de Tenerife, a quien 
ya estaba admitido el offigio de la gober- 
nagion de Sancta Marta que tuvo el ade¬ 
lantado su padre, de le comprar el car¬ 
go de aquella gobernagion; y según acá 
se ha dicho e otros lo han escripto, dióle 
para en cuenta y parte de pago dineros é 
algunas esmeraldas de valor. Y quando 
fueron a Céssar, para que le admitiesse ó 
diesse el título para la negogiagion, por 
entonges y en tanto el que estaba por go¬ 
bernador puesto por el Audiengia Real 
que aquí reside, llamado Hierónimo Le¬ 
brón , dexó un teniente en Sancta Marta 
y él fue con gente de pié y de caballo á 
buscar cssas esmeraldas y su ventura. 
Y parésgeme que si él es cuerdo y topa 
con ellas ó con otras riquegas, que no 
agertará, si por otro cabo no se viene rico 
á su casa; porque terná mejor color que 
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ios otros dos que es dicho, pues no se 
usa cuenta ni ragon, que ragon sea en 
contrario de lo que está dicho. Lo que 
subgediere en su viaje el tiempo lo dirá 
y adelante se añadirá en este libro. 

El Nicolao Fedreman creyó que le da¬ 
rían la gobernagion de Veneguela, como 
la tenia Jorge Espira por la compañia de 
los alemanes Velgares, en pago de ayer 
dexado muchos españoles é muchos mas 
indios muertos, aunque én este caso por 
determinar está quál de los capitanes, 
que han conquistado ó seguido la guerra 
en Indias, tiene mas ánimas á questas. Y 
como aquellos sus señores Velgares vie¬ 
ron que el Fedreman vba rico y que ellos 
han gastado muchos dineros en la negó- 
giagion, no solamente quitaron el crédito 
á Fedreman, mas higiéronle estar á cuen¬ 
ta é justigia con ellos; y si esta se le 
guarda, saldrá el litigio muy al revés que 
este capitán lo penssó, porque en la Ver¬ 
dad nunca él estuvo por acá estimado por 
hombre Fiel á sus amos, sino por de lar¬ 
ga congiengia, y aun estaba en-fama de 
luterano. 

El Sebastian de Benalcágar , que en 
presgio de sus caballos é puercas, y lo 
quél y los otros avian llevado á los Alcá- 
gares, donde halló poblados los de Sanc- 
ta Marta, llevó á Castilla muchas esme¬ 
raldas y dineros, negoció mejor que Fe¬ 
dreman, aunque no se sabe cómo acaba¬ 
rá ; y Su Magestad le dió la gobernagion 
y capitania general con título de adelan¬ 
tado de Popayan en la Tierra-Firme, ger- 
ca de la línia equinogial. Y armó en Se¬ 
villa , y viuo por esta nuestra cibdad de 
Sancto Domingo de la Isla Española, don¬ 
de estuvo algunos dias proveyéndose de 


caballos y otras cosas para su conquista, 
y partió desta cibdad y puerto en el mes 
de noviembre del año próximo passado, 
como mas largamente se dirá eu el.li- 
bro Vil de la tergera parte, con lo que 
mas se supiesse de su viaje y subgesso. 
Assi que esto es en suma lo que hasta el 
pressente se sabe é intervino á los dos ca¬ 
pitanes que he dicho. Lo demás con el 
tiempo se acresgentará, y lo escribiré 
quándo y dónde convenga. 

En continuagion destas historias del 
tergero capitán, que fue el que pagificó y 
ganó esta tierra del nuevo reyno, digo 
que. aunque fue desde á mas de dos años y 
medio, después que estuvo en España. el 
Emperador, nuestro señor, informado de 
sus servigios, le hizo merged de sus re¬ 
partimientos é servigio de indios que te¬ 
nia en fo que conquistó: é le dió título de 
mariscal del nuevo reino de Granada, y 
dos mili ducados de renta en las rentas 
reales de aquella tierra, hasta que Su 
Magestad le dé cosa perpélua para él y 
sus desgendientes, para hager su mayo¬ 
razgo, é que dándosele, dexe los dos mili 
ducados. É hízole alcalde de la cibdad de 
Sancta Fée, con quatrogientos ducados 
de salario cada un año, y regidor perpé- 
tuo de la mesma cibdad, é que pregeda 
en antigüedad á todos los otros regidores. 
É diósele previlegio é armas, ques un es¬ 
cudo partido en par , é á la parte derecha 
un león de oro en campo de plata, y 
en la otra mitad una montaña sembrada 
de esmeraldas, y por orlas ginco soles de 
oro é ginco lunas de plata en campo de 
aguí, y con su timbre é devisa, y con 
un hermoso blasón de loor de sus servi¬ 
gios méritamente. 
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CAPITULO XIII. 


De otras nuevas relaciones quel historiador ha sabido después que escribió lo que la historia, ha contado, 
de personas fidedignas y merecedores de crédito y conoscidos, ?ssi como el capitán Johan de Junco y el ca¬ 
pitán Gómez de Corral, que se hallaron en el descubrimiento de las esmeraldas y de la provineia de los 

Alcácares é nuevo reyno de Granada. 


Los capitanes Johan de Junco y Gómez 
de Corral aportaron á esta nuestra gibdad 
de Sancto Domingo de la Isla Española en* 
el mes de julio del año de mili é quinien¬ 
tos é quarenta y un años, y en conformi¬ 
dad y separadamente cada uno dellos 
aprobó lo que en la carta de los offigiales 
de Qéssar escribieron á Su Magostad, assi 
como su carta y la historia lo han conta¬ 
do en él capítulo XI: y demas desso in¬ 
quiriendo y procurando saber dellos mas 
cosas y particularidades, me certificaron 
quel capitán Sebastian de Benalcágar y 
Fedreman, llegaron á se juntar con los 
primeros pobladores de los Alcácares 
con hasta ciento y empenta españoles, 
poco mas ó menos, á la provincia de Bo¬ 
gotá. . * . 

Supe destos capitanes contestes que 
hay todos los animales que se hallan en 
Castilla del Oro en aquella provincia del 
nuevo reyno de Granada; y que demas 
dessos hay osos, como los de España, y 
gatos cervales grandes y de muy her¬ 
mosa piel, y que.hay muchas dantas y 
muchos patos y buenos, prietos y blancos 
y pardos ó pintados, como los de España, 
y garcas reales y aleones y papagayos 
muchos y de muchas raleas, y guacama¬ 
yos. 

Entre otras particularidades testifica¬ 
ron que una jornada adelante del pueblo 
de la Tora, donde van á desembarcar los 
bergantines, hay una fuente de betún 
que es un poco, y que hierve y corre 
fuera por la tierra y está entrando por la 
montaña al pié de la sierra, y es grand 
cantidad y es espesso licor. Y los indios 


tráento á sus casas y úntanse con este 
betún, porque le hallan bueno para quitar 
el cansancio y fortalésger las piernas: y 
es esse licor negro y de olor de pez ó 
peor, y sírvense dello los chripstianos, 
para brear los bergantines. 

Inquiriendo el nascimiento de las es¬ 
meraldas y las formas que en sacarlas 
tienen los indios, es de saber, que están 
en una montaña y señorío del cacique 
Somindoco, en una sierra muy alta y pe¬ 
lada y en espacio de una legua y no mas, 
cuyo assiento puntualmente está en cin¬ 
co grados desta parte de la línia equino- 
C¡aL Y en la subida está aquella sierra en 
el tercio primero ó quassi hasta la mitad 
de su altura arborada y fresca, y de allí 
para arriba es pelada y seca y de una 
manera de peña no fuerte, pero que se 
puede cavar con coas ó palos agudos de 
madera recia que los indios tienen para 
sacar las esmeraldas: los quales coas ó 
palos sirven en lugar de barretas, y ha¬ 
cen unos hoyos, quando llueve, ó pocas 
en que recogen el agua, y después guían- 
la á lo que han movido y cávado con las 
coas, y lavan la tierra y descubren las 
esmeraldas, assi como la natura, las cria 
y forma, unas mayores que otras, é unas 
mas finas é limpias que otras y de diver¬ 
sas cantidades, en la grandeva y presto 
ó valor que deben ser estimados. Yo he 
visto y tenido en mis manos, que me en¬ 
señaron estos capitanes Johan de Junco 
y Corral, mas de ’einqüenta ó sessenta 
piceas é algunas delías mucho buenas y 
de assaz valor, y otras notables y de 
muchas suertes. Cosa en la verdad es 
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aquesta, que hasta nuestro tiempo nun¬ 
ca se supo averse hallado tales piedfas d<í 
nasgimienlo por chripslianos, y graudís- 
simo es el Valor de tal tierra y de tan en¬ 
cumbrada riqueza, la qual está acompa¬ 
ñada de muy ricas minas de oro que hay 
en aquellas partes. 

Una cosa notable oy y supe deslos 
capitanes, hablando en el señorío y ri¬ 
quezas del Bogotá segundo, de* quien 
la historia lia hecho mención, de que 
comprenderse debe la magostad y aca¬ 
tamiento con que su persona era tracta- 
da. Y es que quando tosía ó hacia se¬ 
ñal de escopir, luego los caciques y mas 
principales señores indios que cerca dél 
estaban, alongaban los bracos tendiendo 
presto sobre ellos un muy delgado y rico 
velo ó toballa blanca, en que escopiesse, 
y ellos postrados ó de rodillas resabian 
aquella saliva quel Bogotá despedía 6 
alangaba, como una cosa santa y pres- 
Ciossa; pero no miraban en esse tiempo 
en la cara al Bogotá, sino volvían la ca¬ 
beza á otra parte hasta que avia escopi- 
do aquel grand príncipe. Como es dicho, 
sus thesoros é riqueza eran siu compara¬ 
ción, pues que estando en poder de los 
chripslianos, les prometió un buhío lleno 
de oro que, segund estos capitanes dicen 
ó otros que se hallaron pressentcs, quan- 
do lo dixo, era el bulño ó cámara que se¬ 
ñaló para este prometimiento de mas de 
veynte c cinco pies de luengo y otros tan¬ 


tos de ancho; y aun creerse puede por la 
carta de los oficiales y por lo que á algu¬ 
nos testigos lie oydo, que la muerte 
atormentada del Bogotá, fue causa del 
prometimiento ques dicho, porque pusso 
dilación en cumplir su palabra. 

Loan toda aquella tierra de los Alcáza¬ 
res y provincias del nuevo rcyno de Gra¬ 
nada , y hasta llegar á el es de camino 
muy peligroso y de muchos trabaxos, assi 
por los muchos rios y ciéuegas á monta¬ 
ñas ó tierra áspera, como por otras nes- 
Zessidades de hambre y sed y calor, y 
diversas templanzas c ayrcs por donde 
han de passar: que todas cssas cosas son 
evidentes muertes de la mayor parte de 
los hombres que tal camino hacen, como 
la experiencia assi lo mostró en los pri¬ 
meros que allá fueron con el teniente li¬ 
cenciado Ximenez, y assimesmo en los 
segundos españoles que allá aportaron 
con el gobernador Hicrónimo Lebrón, del 
qual será hecha mención en el capítulo 
siguiente. • * * 

La vuelta á Saucla Marta, á lo menos 
hasta la costa de la mar y cmbocamien- 
to, es tan breve como la historia lo ha 
dicho, y paresce por la carta de los offi- 
ciales, quando este liceuciadoy los capi¬ 
tanes Benalcázar y Fedreman vinieron, 
y aun como les intervino á la vuelta al 
mismo Hicrónimo Lebrón y á estos ca¬ 
pitanes Johan Junco c Gómez de Corral ó 
otros hidalgos, como agora se dirá. 


CAPITULO XIV. 


Del camino y vtáje quel gobernador Hierónimo Lebronhizo.de Sancla María á los Alcázares y nuevo rey- 

no de Granada. 


En el capítulo XII se dixo cómo el go¬ 
bernador Hierónimo Lebrón fuá con gen¬ 
te de piá y de caballo, desde Sancta Mar¬ 
ta, á buscar aquella rica tierra de oro y 
esmeraldas del nuevo re y no de Granada; 
y segund lo que he sabido de los testigos 


y capitanes que tengo alegados, fueron 
muy grandes los trabaxos que padescic- 
ron este gobernador y los que con ál alle¬ 
garon á aquella tierra. Porque los que no 
allegaron; ya acabaron sus trabaxos y cob- 
dicias y las vidas, pues murieron muchos 
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dellos; y digo muchos, aviendo respecto • 
á la cantidad ó número de la gente, con 
que salió de Sancta Marta. Las causas de 
sus trabaxos están buenas de entender 
por la dificultad del camino, como se di- 
xo brevemente en el capítulo de susso, 
sin faltarles excesiva hambre y sed, y 
acompañados de otras enfermedades y 
nesgessidades incontables, ó que sin lar¬ 
go tiempo no se podrían acabar de degir, 
y tan imposibles decogitar, quesinaver- 
las probado ó visto no se pueden enten¬ 
der tan enteramente ni escrebir, como el 
dolor de los que padesgieroñ se debe 
sentir ó especular, ni hay coragon tan 
duro que sin lágrimas lo pudiesse narrar. 
Pero déxemos sns muertes y hablemos 
en los que quedaron con las vidas, que 
llegaron con el gobernador Hierónimo Le¬ 
brón en fin del mes de otubre, ó entrante 
noviembre del año de mili é quinientos é 
quarenta, á un pueblo de chripstianos 
que se llama Yelez, donde fue requerido 
el cabildo y concejo de aquella villa por 
Hierónimo Lebrón que se juntassen á su 
ayuntamiento; y pressentó sus provisio¬ 
nes'de gobernador que de aquesta Real 
Audiengia, que en Sancto Domingo resi¬ 
do, él tenia, después que murió el ade¬ 
lantado don Pedro Hernández de Lugo, 
para gobernar en tauto que Sus Majesta¬ 
des otra cosa mandassen. Y en aquella 
villa de Velez fue resgibido pagíficamen- 
te por aquel coucejo, sin contradigion ni 
condigion alguna; y desde allí fué á otro 
pueblo de españoles llamado Tunja, é no 
le resgibieron, é suplicaron de las provi¬ 
siones ; é vino allí Hernand Perez de Que- 
sada, hermano del ligengiado Hierónimo 
Ximenez, que estaba por teniente de 
aquella tierra, é fuéronse juntos á la cib- 
dad de Sancta Fée. Y juntados en su ca¬ 
bildo tampoco le resgibieron, ni quisie¬ 
ron admitir el offigio de la gobernagion, 
digiendo que sus procuradores eran ydos 
á Qéssar á dar notigia á Su Magostad del 


descubrimiento é poblagion de aquel nue¬ 
vo reynode Granada, é de sus subgessos, 
y que la tierra estaba en paz y en justi— 
gia, é que hasta saber la real voluntad 
del Emperador, nuestro señor, y ver su 
respuesta, no avian de hager otra mu- 
danga alguna. 

Assentados los autos que á cada parle 
le paresgió .que á su derecho convenian, 
moviéronse algunos tractos para quedar 
el Hierónimo Lebrón en la tierrá ó passar- 
adelante, é no se congertaron. É assi 
acordó Hierónimo Lebrón de se tornar á 
Sancta Marta, y vendió lo que llevaba, 
assi como sus caballos, y preseas , y es¬ 
clavos , y otras cosas del servigio de su 
persona y casa lo mejor que él pudo, é 
diéronle hasta doge mili pessos, los ocho 
mili en oro, é los quatro mili sobre doge 
piedras esmeraldas, que yo vi, buenas, 
que llevaba en confianga el capitán Cor¬ 
ral á España, para que allí se vendiessen, 
y del valor dellas acudiesse al Hierónimo 
Lebrón, y con la demasía al dueño dellas, 
si mas de los quatro mili pessos se ha- 
llasse por ellas, y que si menos valies- 
sen, lo cumpliesse cuyas eran. A mime 
paresgieron bien, porque son piedras lim¬ 
pias y grandes. 

Llegó Hierónimo Lebrona aquella tier¬ 
ra con hasta septenta hombres muy can¬ 
sados y flacos y enfermos, donde se re¬ 
pararon y curaron , y se avegindaron é 
quedaron; é volvió con hasta quarenta de 
los que allá estaban y algunos de los que 
llevó consigo. Fué la vuelta por el rio 
Grande abaxo, y embarcóse en Guayta- 
qui, ques tierra de panches, y en quinge 
dias llegaron desde allá á esta mar, y sa¬ 
lieron fuera de la boca del dicho rio, y 
fueron á Sancta Marta, donde quedó el 
gobernador Hierónimo Lebrón en su ofi- 
gio. Y aquestos capitanes vinieron en una 
caravela al puerto de laMaguana, ques 
al fin desta isla, con otros hidalgos y pa- 
sageros; y desde allí por tierra se vinie- 
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ron á esta nuestra cibdad de Saneto Do¬ 
mingo , desde donde el Gómez de Corral 
prosiguió su camino para España; y el 
capitán Johan del Junco secase aquí muy 
honradamente, y se avecindó para dar 
lugar y aliento á las fatigas passadas, co¬ 
mo sabio, y enmendar la'vida con alguñd 


descanso, puesto que el que hay en la 
tierra no puede ser perfeto ni sin traba- 
xo, pues le ha dado Dios con que le sir¬ 
va y sosiegue en mas quietud y con una 
loable y honesta hijadalgo, y con as- 
saz buen dote,'como se dixo eú el li¬ 
bro XX 111 mas largamente. 


CAPITULO XV.* 

En continuación de la historia y gobernación de Sancta Marta, y de la venida á ella del teniente Johan 

Benilez Pereyra. 


Assi como en España se supo la muerte 
del adelantado de Tenerife don Pedro 
Hernández de Lugo, del qual todo buen 
loor se puede méritamente atribuir á su 
persona, porque demas de su esfuerzo y 
experiencia en el arte militar, en que es¬ 
taba abouado y aprobada su espada y 
prudencia, su bondad y afabilidad y bue¬ 
na conversación era tan notable, que 
ninguno que le tratasse dexaba de ser¬ 
le muy aficionado; subcedió en su casa 
y-estado don Alonso Luis, su hijo, del 
qual se ha hecho mención' en el capí¬ 
tulo IX, á quien el Emperador, nues¬ 
tro señor, aviendo respecto á los servicios 
de su padre, que sirviendo á Su Magos¬ 
tad y aviendo gastado mucho de su ha¬ 
cienda , fue á morir tan desviado de su 
casa y reposo por cumplir su mandado, le 
proveyó del mesmo cargo é gobernación 
de Sancta Marta y sus anexos con la del 
nuevo reyno de Granada. El qual offigio, 
assi por los respectos ques dicho le confir¬ 
mó Qéssar, como porque el comendador 
mayor de León , 4 don Francisco de los Co¬ 
bos, y el dicho adelantado, don Alonso 
Luis, sus mugeres eran hermanas; y por 
respecto de tan grande intergessor, Su 
Magestad, demás de la confirmación de 
la gobernación, le (lió poder para la ad¬ 
ministración de aquellas tierras, con fa¬ 
cultad de poner en su lugar los tenientes 
y capitanes que en su nombre residiessen 


en Sancta Marta y sus anexos. Y cómo no 
se concertó con el licenciado Ximencz, 
que fue teniente del adelantado don Pe¬ 
dro Hernández, y descubrió las esmeral¬ 
das, aunque muy bien se lo pagaba, assi* 
porque el Emperador, según se dixo, no 
lo ovo por bien , como porque el adelan¬ 
tado y el licenciado se desavinieron, en¬ 
vió por su teniente á un caballero isleño, 
natural de la isla de Tenerife, que se 
llamaba Johan Benilez de Pereyra, el 
qual llegó á esta nuestra cibdad de Sáne¬ 
lo Domingo el (lia de Sanctiago, veynte y 
Cinco dias de julio de mili’é quinientos é 
quarenta y un años, con una gentil nao V 
hasta ciento é cmqüenta hombres bien 
aderescados, para proveerse aqui de al¬ 
guna mas gente y de otras cosas al pro- 
. póssito de su viaje. Plega á Dios que le 
subceda mejor que á los que hasta aqui 
han ydo á buscar estas esmeraldas; por¬ 
que á los primeros, de seyscientos hom- 
.bres costó la vida á los trescientos e qua¬ 
renta, y deciento y cinqüenta que llevó 
Hiernóimo Lebrón dice que les costaron 
las vidas á los ochenta. Johan del Junco 
y Gómez de Corral y otros que han veni¬ 
do de aquella tierra de Bogotá dicen qnel 
mesmo Hierónhno Lebrón decía que no 
avia perdido sino treynta hombres; pero 
que los que con él allegaron vivos decían 
que de cmnto Y C¡ nc lnema faltaban los 
ochenta. Ha<;on es que estas esmeraldas 
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se estimen y valgan mucho, pues que ídn pues yrán, por la dificultad del camino 
caras cuestan á esta gente pecadora que que hay hasta llegar á ellas y aun hasta 
las van á buscar, y costará á los que des- averias. 

CAPITULO XVI. 

En que'se Iracla de los subeessos dcstos gobernadores, y de la vuelta quet adelantado don Alonso Luis dio 
á Sancla María , y cómo fue al nuevo reyno de Granada , y con todo el oro y esmeraldas que pudo aver 
se fue á España muy rico , y otras cosas que locan á esta historia. 


Aquel Johan Bcnitez de Pereyra vivió 
poco, después que fuéá Sancla Marta y á 
la Tierra-Firme, mas acabó con loor de 
buena persona. Y por su fin esta Audien¬ 
cia Real de.Sancto Domingo envió áHie* 
rónimo Lebrón, como se dixo de susso, 
el qual cómo supo que el adelantado yba 
á aquella gobernación, el se anticipó co¬ 
mo sabio, y se vino á su casa á esta cib- 
dad, y fue dichoso en dexar la tierra an¬ 
tes quel adelantado allá llegassc. El qual 
adelantado, bien acompañado y provey- 
do, se vino á esta nuestra cibdad y estu¬ 
vo aqui proveyéndose para proseguir su 
camino. Y Johan Perez de Cabrera, natu¬ 
ral de Cuenca, que era casado con su tia 
del adelantado, se desavino con él, y otro 
caballero, hermano menor de Johan Pé¬ 
rez, llamado Anaya, se quedaron en esta 
cibdad, é por respetos de aquestos otros 
hicieron lomesmo, é dexaron al adelan¬ 
tado é no le quisieron seguir. Y él se fué 
con los que le quedaron á su gobernación 
de Sancla Marta, después de lo qual vino 
nueva cómo el adelantado don Pedro de 
Al varado era muerto, á causa de lo qual 
esta Audiencia proveyó al Johan Perez de 
Cabrera de la gobernación de Honduras, 
(pies en la Tierra-Firme, la qual los in¬ 
dios llaman Guaymura, hasta en tanto 
que Su Magostad proveyesse de goberna¬ 
dor para aquella tierra á quien su servi¬ 
cio fuesse. É assi se fueron Johan Perez 
de Cabrera y su hermano á aquella tierra. 

Tornemos al adelantado don Alonso de 
Jaigo, porque aunque no hay que loarle, 


ni cosa que pueda dar gusto al letor, 
passará la historia por sus cosas con bre¬ 
vedad, y aun yo quisiera poder disimu¬ 
lar y que mis renglones fueran mas á su 
propóssito, ó no escrcbir letra, si con 
buena conciencia me pudiera excusar de 
hablar en sus subeessos; porque, ni él ni 
otro no tuvieran que conjeturar ni ponde¬ 
rar de lo que aqui diré, como hombre li¬ 
bre, y que no tengo fin sino decir verdad. 

Cómo el adelantado llegó á su gober¬ 
nación de Sancta Marta, y supo que en 
el nuevo reyno era donde avia de hen¬ 
chir la mano, diósc priessa y llegó á los 
dos dias de mayo de mili é quinientos 
é quarenta y tres años, y luego suspen¬ 
dió toda la tierra, y mandó que ninguna 
persona pidiesse oro ni piedras esmeral¬ 
das á los indios; y poniendo nombre de 
visitación, envió á lodos los caciques 
y señores de la tierra á pedirles oro 
y esmeraldas. Desta manera, segund á 
mí me ló certificaron los rneSmos oficia¬ 
les que allí estaban por Su Magestad, 
ovo é gocó en tiempo de siete meses 
ó mas, todos los aprovechamientos de la 
tierra; y es aquesta manera de adquirir 
cuenta sin cuenta ó red barredera. Assi 
dicen los officiales que se. hizo, como si 
el Rey no tuviera parte en ello, y se pre¬ 
sumió que mas era lo que se encubrió 
que lo manifestado, segund ó conforme á 
lo que los indios solían dar, y á lo mucho 
que se quexaban del adelantado, dicien¬ 
do que le avian dado mas que solian, é 
que todavía los importunaba é pedia tan- 
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to que no lo podían gumplir. Y súpose 
que tres caballos cargados de oro metió 
una noche en su casa, lo qual ovo de 
giertos hoyos ó santuarios; lo qual se pre¬ 
sumió que lo avia ávido porque tenia 
presso al Bogotá, que era el señor, prin- 
gipal de la tierra. Y quando el adelanta¬ 
do quería, hagia fundir el oro quél tenia, 
sin estar pressentes los offigiales del Bey, 
sino otros offigiales quél avia creado ó he¬ 
cho, criados suyos. Tenia forma que los 
veginos, cuyos eran los repartimientos de 
aquellos indios, de quien tomaba el oro y 
esmeraldas, le higiessen donagion dello; 
los quales , por el temor que le tenían ,’lo 
hagian contra su voluntad. 

Tuvo grand aviso é diligengia en que 
no saliesse carta de la tierra, porque Su 
Magestad ni los señores de sú Consejo no 
supiessen lo que hagia, é á uno que toma¬ 
ron una carta que escribía á Su Magestad, 
le ahorcaron. Pidió á los offigiales que le 
librassen quassi quatrogiéntos é septenta 
ducados de lo quél degía que se le debia 
del dogavo , é de sus salarios, é por otras 
ragones quedegia que avia de acuerdo de 
Su Majestad: ó los offigiales no lo quisie¬ 
ron hager, porque tenían cédula de Su 
Magestad para que no le acudiessen con 
salario alguno. Y enojado dellos, quitó el 
offigio al contador Pedro de Colmenares 
y diólo á su teniente; é quitóle al veedor 
del Rey el offigio y diólo á otro criado 
suyo, yamenagó á los offigiales, digiendo 
que les avia de costar las hagiendas y las 
vidas. Y por formas y malas macas hizo 
prender al thessórero Pedro Brigeño, por¬ 
que no le quiso pagar y dar lo que pedia, 
é con exgesivas prissiones é mallracla- 
miento le puso en mucho trabaxo y casi 
para morir: de forma que, viéndose yr 
á la muerte, tuvo manera de se soltar y 
fuese de la tierra él y el contador, y sa¬ 
lieron á Ja provingia de Popayan, e de 
allí se vinieron después á esta Isla Espa¬ 
ñola. É llegados á esta cibdad de Sánelo 


Domingo, dieron notigia al Audiengia 
Real, que aquí reside, de las tiranías y 
desafueros y cosas quel dicho adelantado 
hagia en aquella su gobernación. 

Estos offigiales que digo que informa¬ 
ron á esta Audiengia, son el thessorero 
Pedro Brigeño, y el contador Johan Or- 
tíz de Zarate: los quales, al tiempo que 
huyeron, dexaron su poder secreto, é 
diéronle á otras persouas fiadas, é gerra- 
ron el arca de las tres llaves, é dexaron 
de Su Magestad dentro en ella ochenta é 
nueve mili é dosgienlos é ginq tienta y tres 
pessos de oro baxo, y veynte é nueve 
mili é seysgienlos é ginquenta y uno de 
oro lino, y seysgíentos é noventa pessos 
de buen oro, y quinientas é ginqüenla y 
ocho esmeraldas, y un talegon de piedras 
plasmas. É creyóse, é degian estos offi¬ 
giales, quel adelantado avia desgerrajado 
el arca del Rey y pagádose de su mano; 
y demás desso una grand esmeralda que 
se llama el espejuelo, yes la mejor, se- 
gund digen, de quanlas se hau visto, y 
un bracamarte de oro con giertas esme¬ 
raldas, que por bieues de Hernand Perez 
deQuesada, hermano del Iigeugiado Xi- 
menez, estaban adjudicadas al Rey por 
lo que aquel debia, tuvo formas el ade¬ 
lantado cómo se quedó con la esmeralda 
y el bracamarte y otras cosas muchas. 

Dexo de degir que aquestos ofigia- 
les informaron á esta Audiengia Real; é 
assi por esto, como por otros avisos, se 
supo quel adelantado se yba á España con 
el oro del Rey é suyo é de otros. É die¬ 
ron aviso en los puertos desta isla é de 
otras parles, para poner recaudo en la 
hagienda de Su Magestad, y que donde 
aportasse el adelantado, fuesse detenido 
con todo lo que llevaba. Aquel llernand 
Perez de Quesada estaba presso aqui en 
la cárgel real, por cosas que resultaban 
de aquel nuevo reyno, en quel ligengia- 
do su hermano lo avia dexado por tenien¬ 
te , en tanto que yba á negogiar á España 
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como es dicho, y estaba aqui otro su ter¬ 
cero hermano; y aquestos oíigiales que¬ 
rían yr á Castilla á se quexar del adelan¬ 
tado. Y supieron quel Emperador, nues¬ 
tro señor, y su Real quarto de ludias, 
avian proveydo de juez de residencia pa¬ 
ra Sancta Marta,;y acordaron de volver 
allá para poner cobro en la Hacienda Real, 
é cobrar sus haciendas proprias. Y aques¬ 
ta Audiencia remitió pressos al juez de’ 
residencia, al Pedro Diaz de Qucsada é 
su hermano, para que siguiessen su jus¬ 
ticia , ó que fuessen en una nao de ar¬ 
mada que yba por mandado de Su Ma- 
gestad, para llevar-su oro y perlas desta 
Isla y de Tierra-Firme, de la qual era 
maestre el capitán Johan López de Archu- 
leta. Y partida esta nao, fue al Cabo de 
la Vela, y tomó allí las perlas del Rey, 
demas de lo que de aqui llevaba: é que- 
riéndosse hacer á la vela con los ques 
dicho y con el obispo de Sancta Marta 
que alli estaba, Fr. Martin de Calatayud, 
é el capitán estando sobre la cámara mas 
alta de popa y el obispo y los dos herma¬ 
nos en la dicha cámara, cayó un rayo y 
dió al Archuleta y quedó sin hablar pala¬ 
bra caydo y los ojos abiertos, mirando á 
todas partes. Desde que fue herido, á la 


una hora después,de mediodia, viviólo 
restante del mismo dia domingo, y el si¬ 
guiente hasta martes en esclaresciendo 
que murió. Tocó assimesmo á los dos 
hermanos, é mató empro viso al Hernand 
Perez de Quesada y quemóle la barba y 
cabellos y pelos todos de s.u persona que 
era muy belloso; y quemóle toda la ropa 
y quedó desnudo, y aun parte de la ro¬ 
pa quedó tan menuda comO sal, quema¬ 
da toda, y todo el cuerpo entero sin gol¬ 
pe que se paresciesse y de color de un 
proprio negro. Y el hermano Francisco 
Ximenez de Quesada murió assimesmo 
luego, sin le hallar herida alguna , y saltó 
una raja de la madera de la cámara y dió 
al obispo una cuchillada por la cara, y el 
rayo le chamuscó la barba. Y enterrados 
los muertos, la nao prosiguió sn camino. 
Verdad es que uno testificó en esta cib- 
dad lo ques dicho, como testigo de vista; 
pero á otros oí que decían que Archuleta 
no vivió después quel rayo lo hirió sino 
doce ó quince horas, é que ovo quatro ó 
C’rnco otros descalabrados y rajado el 
mástel: lo qual fue. domingo veynte y 
seys de octubre de mili é quinientos é 
quarenta y quatro años. 


CAPITULO XVII. 

Cómo el adelantado don Alonso Luis de Lugo, yendo con sus thesoros, llegó á esta Isla Española nues¬ 
tra, y cómo desde ella se fué á España , donde después el auctor deslas historias le halló presso por man¬ 
dado de los señores del Consejo Real de las Indias. 


A la cibdad de Sancto Domingo á once 
de octubre de mili é quinientos e qiiaren- 
ta y quatro años, vino una carta y aviso 
de la Maguana, puerto al Poniente pos¬ 
trero desta Isla Española, cómo don 
Alonso Luis de Lugo, adelantado de Te¬ 
nerife, estaba dentro de la ensenada de 
aquel puerto, adobando.una caravelapara 
seguir su viaje, para yrse á España. Lo 
qual dió mucha súbita alteración en 


aquesta cibdad; porque como los que aqui 
viven son leales vassallos de su Rey, y las 
cosas del adelantado estaban tan blaso¬ 
nadas y era público que en el Audiencia 
avia mucha noticia de sus cosas , para ver 
qué hacian estos nuestros jueces é Au¬ 
diencia Real, no quedó persona principal 
ni aun mercader desta cibdad, sin yr en¬ 
continente á ver y oler qué se proveerla 
contra el adelantado; para quel Rey no 
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perdiesse su hagicnda ni tampoco los par¬ 
ticulares las suyas. Y á vueltas de otros 
acordé de yr á ver esta cmbaxada ó avi¬ 
so , y hallé en el Audicngia á los ligengia- 
dos Ccrrato y Grajeda y al secretario Die¬ 
go Caballero; y en fin todos los caballe¬ 
ros y personas principales desta cilxlad 
acudieron a ver como el Audiencia sentía 
la venida del adelantado: é yo fui como 
otros é hallélos platicando en el negocio, 
y los oydorcs ya dichos agora con uno y 
luego con otro, ¿i veces juntos, é á ratos 
cada uno de por si con unos y con otros 
en corrillos se apartaban para tomar el 
paresger de los que aquí estábamos y 
proveer lo (pie conviniessc. Y cada uno 
degia lo que sentía y los oydores toma¬ 
ron en cuenta el intento de la cilxlad, y 
cómo se debería tractar y entender el ne¬ 
gocio que entre manos tenían. Y cómo 
aquellos juegos guiaban las cosas como 
para su información y á manera de con- 
fision secreta, no sé yo degir cómo cada 
qual lo sentía ni cómo ellos lo tomaban; 
pero el ligengiado Alonso de Grajeda me 
apartó á mí y me pidió mi paresger, é 
yo le dixe quel Rey, nuestro señor, ter- 
nia ragonde se quexar desta Audiencia, si 
el adelantado se yba, pues tenían ginco 
naos buenas en este puerto y tres cara- 
velas: que con cualquiera navio dessos 
que enviassen, como debía yr, le traerían 
á esta cilxlad con poco ó ningund riesgo 
con quanto oro y esmeraldas llevaba, sin 
hallar ni aver resistencia. Respondióme 
quel capitán Archuleta, ques el que ten¬ 
go dicho que mató el rayo, que ya le 
avian hablado é que degia quél no yba á 
aquello y no quería salir de su comisión, 
é no avia gana de vr á prender al ade¬ 
lantado: á lo qual yo le repliqué é dixe 
que en aquella cilxlad tenia Su Magostad 
vassallos y personas que csso y otra co¬ 
sa la liarían, si se lo inandasse el Aiir- 
diengia, sin que higiesse falta ni les hi- 
giesse ventaja Archuleta ni otro alguno; 
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y aun nombróle ginco ó seys veginos, 
personas de hecho y tales. Y al ligengia¬ 
do no le paresgia lo que ó mí , y díxomc 
si yria yo á le traer por estas palabras: 
«¿Señor alcayde, yreis vosa traer al ade¬ 
lantado, aunque esto es poco para vues¬ 
tra persona?» Yo le repliqué: «Señor li- 
gengiado, no es sino mucho todo aquello 
en que yo penssáre que sirvo a Sus Ma¬ 
gostados, y me esa mí mucha gloria; y 
si alguno tiene aquí lígita excusa para se 
excusar de se yr en csso ó en otra cosa 
fuera de aqui, yo soy, porque tengo car¬ 
go de la fortalcga desta cibdud é de la 
guarda della, corno alcayde, y no soy 
obligado ni debo dexalla por ningund ca¬ 
so. Pero si á esta Audiengia Real le pa- 
resge, y mandáis los señores que en ella 
residís, firmado de vuestros nombres, 
(jue conviene al servigio de Sus Magosta¬ 
dos que yo vaya y que serviré en ello, 
yo yré, dándome una nao ó caravcla bue¬ 
na do las que hay en este puerto, apare¬ 
jada como es ragon; é desta fortalcga 
yo llevaré los artilleros é tiros que sean 
nesgessarios, pues que los tengo y los 
hay en casa.» Dióme las gragias, y fuélo 
á consultar con el ligengiado Ccrrato, y 
en fin el uno y el otro no lo ovicron gana; 
porque como el adelantado era cuñado 
del comendador mayor Cobos, penssaron 
que le enojaban. É yo penssaba otra co¬ 
sa, porque el comendador mayor era mas 
obligado al Emperador, nuestro señor, 
que á su cuñado; y sentí y se vido luego 
que no harían nada, y es verdad que era 
muy poco de hager traerle al adelantado 
á Santo Domingo sin resistengia ni mal- 
tractarle. Paró esto en que despacharon 
á Pedro Serón, un hidalgo que vive en la 
Maguana, y él yba enfermo y solo, y 
proveyeron tras él á Esteban Dávila, al- 
guagil mayor desta cilxlad, con gierta 
provisión que no era bastante á le cons¬ 
treñir ni detener al adelantado. Y en fiu 
quando llegó, él se era ydo su camino pa- 
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ra España ; y al primero de febrero de 
mili c quinientos é quarcnta é ginco años, 
llegó una carta al ligcngiado Ccrrato del 
ligcngiado Juanes, juez de rcsidcngia en 
Cuba, en que le hacia saber, que en 
la Habana, puerto de aquella isla, avia 
prendido al adelantado por virtud de su 
carta requisitoria, é que le tenia presso, 
é tenia tomado c puesto en depóssito gin- 
qüenta arrobas de oro: por tanto que 
viesse si mandaba esta Audicngia que se 
lo enviasse prcsso.y con el oro, ó que lo 
enviasse á España. Y era la fecha dcsta 
carta á seys de enero, dia de Reyes; y el 
mismo adelantado escribió á Ccrrato que- 
xándosse de su prisión, y Cerrato respon¬ 
dió que no lo dexasse yr é fuesse envia¬ 
do a Sancía Marta ó que diesse cuenta de 
lo que avia hecho ante el juez que Su 
Magestad allá avia enviado. 

Si esta carta llegó ó no á tiempo no lo 
se; pero pues él se partió de allí con vo¬ 
luntad y con deseo daquel, pues no de¬ 
biera de quedar sin paga, justamente 
el vulgo pudo presumir quel adelantado 
partió con el de lo que llevaba , pues de¬ 
bía atender la respuesta dcsta Audiengia, 
á quien avia consultado, y no quiso. Dc- 
xemos ya esto , pues que llegado en Es¬ 
paña y venido en aquesta córte , y estan¬ 
do en la villa de Madrid el Príngipe, nues¬ 
tro señor, y el Consejo Real de Indias, y 
el comendador mayor, que tanta parte 
era en la gobernagion destos reynos, yo 
vine por procurador de nuestra Audien¬ 


gia de Sancto Domingo y de la Isla Espa¬ 
ñola, y le hallé al adelantado presso, al¬ 
gunas veges teniendo su posada por cár- 
gel, y otras la villa, y muy arrepentido, 
porque mas oro no trnxo. En qué pararan 
sus negocios, el tiempo lo mostrará. Y r en 
la mesma córte andaba assimesmo el li- 
gengiado Ximenez, pleyteando con él y 
sospirando aquellos dineros que le dió pa¬ 
ra la renungiagion de la gobernagion; y 
en verdad ya le tenia lástima, porque en 
aquel descubrimiento de las esmeraldas 
él trabaxó para otros, y sacó desso los 
trabaxos passados, que higieron á su cau¬ 
sa rico al adelantado, y matóle el rayo los 
hermanos, y quedóse eon su hagienda 
quien no la ganó. Assi-van todas las co¬ 
sas en que el tiempo tiene fuerga y algund 
dominio, y ningunas son seguras sino 
aquellas que son enderesgadas al servigio 
de Dios y apartadas de la cobdigia de los 
hombres; y entre tanto que la justigia del 
suelo averigua estas cosas, el adelantado 
goga de sus riquegas y esmeraldas. Lo 
que turarán solo Dios lo sabe, puesto que 
hasta que esto escrebí há dos años que 
sigo la córte del Príngipe, nuestro señor, 
sobre los negogios de la cibdad de Sane, 
to Domingo , y el adelantado anda en ella 
presso, y es ya venida su rcsidcngia , y 
está ante los señores del Consejo Real de 
Indias, donde se han de determinar los 
negogios del adelantado. Lo quedello re¬ 
sultare el tiempo lo mostrará. 


CAPITULO XVIII. 


En que se trocían algunas eosas notables quel auelor destas historias supo por informaeion del Üccneiado 
Ximenez, estando la córte del Príncipe don Felipe, nuestro señor, yel Real quarto de Indias en la villa 

de Madrid. 


ít luchas veges tuve plática en Madrid 
con el ligcngiado Ximenez, yen Yallado- 
lid en la córte del Príngipe don Felipe, 
nuestro señor, y nos comunicamos; y á 
la verdad es hombre honrado y de gen¬ 


til entendimiento y bien hábil. Y cómo yo 
sabia quél avia conquistado el nuevo rey- 
no de Granada y descubierto la mina de 
las esmeraldas, y avia visto la rclagion 
que los ofíigiales avian enviado á Su Ma_ 
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gestad £cssárca, de la cjual se tracto en 
el capítulo Xí, quise informarme dél de 
algunas cosas viva voce , y él no solamen¬ 
te de palabra, pero por escripto, me mos¬ 
tró un gran cuaderno de sus subgesos, y 
lo tuve muchos dias en mi poder, y hallé 
en él muchas cosas de las que tengo aqui 
dichas en los capítulos pregedentes. Y 
también me dio notigia aquella su rela- 
gion de otras que aqui se pornán, pues 
competen- á este libro XXVI , y puesto 
que se toquen en algunas particularida¬ 
des lo que de aqui adelanto se dix'erc con 
lo que queda dicho, será ratificar y mejor 
entender lo relatado, y no se podrá aver 
por prolixo ni impertinente á la materia 
en que se tracta*. Y en la verdad este li- 
gengiado ha servido mucho y trabajado 
grandemente en aquella empresa' en que 
se ocupó, y la acabó, segund se puede 
colegir de lo que en este tracladose con¬ 
tiene y por lo siguiente. 

Dige el ligengiadoXimcnez quéí fue por 
teniente del adelantado de Tenerife don 
Pedro de Lugo, á su gobernagion de 
Sancta .Marta , el qual adelantado con¬ 
quistó é pagificó las sierras que caen en¬ 
gima de la costa, y con pérdida de algu¬ 
na gente y daño de los indios, pagificó 
la Ramada y su comarca , demás de lo 
que por el rio Grande se avia descubier¬ 
to hasta sessenta leguas en navios y ber¬ 
gantines; y se viú buena muestra de tier¬ 
ra , y se o vieron algunas piegas de oro de 
varias y diversas leyes. Y la grandega de 
aquel rio es manifiesto indigio para se 
creer que, descubriendo su nasgimiento, 
se avian de hallar grandes secretos é no¬ 
vedades; porque entrando en la mar, 
dentro en su curso ó á seys leguas apar¬ 
tado de la costa de tierra, se coge agua 
dulce en el rio, metido en la mar. 

Con desseo de inquirir el adelantado, 
particularmente lo que por este rio la tier¬ 
ra adentro se pudiesse calar y entender, 
envió á este su teniente con ochogienlos 


hombres c gient-caballos , c yban los 
seysgicnlos por tierra y los dosgienlos por 
el rio eu ginco bergantines. Son por allí 
los indios belicosos y flecheros, y tiran 
sus Hechas con hierba inremediablc, y el 
que mas larda en morir, no passa del sep¬ 
teno día. Este descubrimiento del lio se 
comencé á ginco dias de abril de mili é 
quinientos é treynta y seys años; y al 
tiempo que los bergantines quisieron en¬ 
trar por la boca del rio, se perdieron los 
dos dellos, y solamente los dos entraron 
V doblaron la punta. Y cómo el adelanta¬ 
do lo supo, con mucha diligencia prove¬ 
yó de otros tres bergantines, los quales 
hallaron mas bonanga en las aguas de la 
mar y del rio, y entraron en él; é assi 
subieron lodos ginco el rio arriba en bus¬ 
ca del teniente, que yba por tierra con 
el exérgilo ya dicho, y los estaba espe¬ 
rando en una provingia que llaman de 
Sompadon , poique assi se avia acorda¬ 
do en Sancta Marta; y hasta allí hay 
sessenta leguas poco mas ó menos. 

Avian los que yban por tierra passado 
la provincia que se llama Chimilla , que 
es confín y eu la balda de los indios fle¬ 
cheros caribes , y al passar de un grand 
rio que hay en aquella tierra, se vieron 
en mucho trabaxo los españoles, y se per¬ 
dieron muchas armas de los soldados, y 
otras cosas que les bigieron liarla falta. 
Está Chimilla de Sancta Marta quarenta 
leguas: c diéronse mucha priessa para 
llegar al rio Grande, á causa que las llu¬ 
vias eran cada día mas, y hallaban mu¬ 
chas gicnegas: passaron por una pobla¬ 
ción pequeña, que se dige Chiriguana, y 
las guias perdieron el camino, é guiaron 
por parle que se vieron en grande nes- 
gessidad por falta de comida y por tierra 
desierta; pero socorría Dios á esta gente 
con muchos gamos y venados muchos, 
que mataban, sin los quales murieran de 
hambre. Esta nesgessidad les turó dogo 
dias, y quiso Dios qu^ aportaron á pobh * 
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do, donde ovieron indios é guias; y fue 
uno de aquellos pueblos uno que es muy 
principal, que se llama Tamarame ; al 
qual hage su cabega la provingia que 'se 
dige Paeabuey, cíe la qual ya se tenia no- 
tigia en Sancta Marta. Y lo mas de aque¬ 
lla tierra se anda por agua, á eausa de 
las giénegas y lagunas grandes que tieue, 
y porque por la mitad de aquella provin¬ 
gia atraviessa un grand rio que se dige 
Cagir, que se mete en el rio Grande, por 
dónde , eomo dicho es , van los berganti¬ 
nes. Este rio Cagir atraviessa la dieha pro¬ 
vingia de Paeabuey. 

Después que la gente yba por tierra 
con el teniente, algunos cansados se me¬ 
tieron en los bergantines, donde está di¬ 
cho que los atendían; y navegaron por el 
rio Grande arriba, y desembarcados, sa¬ 
lieron del valle que digen Upar, y dexóle 
el teniente á la mano siniestra. Y siguien¬ 
do hágia la provingia de Paeabuey, co¬ 
mo mas gercana al rio Grande, pero por¬ 
que es en aquellas parles muy notable 
cosa aquel pueblo ó cibdad de Pamarame, 
digo que este teniente afirma que es muy 
vigiosa de lodo género de fructas de In¬ 
dias. Es gercada de agua á manera de is¬ 
la y con sola una entrada á ella por tierra 
y pequeña; y por una parte la gerca el 
rio de Cagir, y por las otras partes lagu¬ 
nas grandes, que entran á juntarse en el 
rio ya dicho. Es aquella eibdad bastegida 
de mucha carne y de pescado de muchas 
maneras y en grand abundangia: es tier¬ 
ra fértil yes assiento de la poblagion. Es 
eosa de ver, porque la cibdad está divi¬ 
dida en tres barrios pringipales, y tama¬ 
ños el uno eomo el otro. Al rededor hay 
muchos pueblos en la tierra, que lé son 
subjetos, y el cuerpo pringipal de la eib¬ 
dad terna hasta seysgientos veginos, di¬ 
go seysgientas casas. Es tierra de mucho 
tracto entre los indios, y está de Saneta 


Marta ochenta leguas: en el qual pueblo 
de Tamarame entró el teniente con todo 
su campo por la entrada, ques dicho, por 
fuerga, porque el señor de la tierra é su 
gente estaban de guerra; y sojuzgóle. Es¬ 
tuvo allí veynte dias descansando, y la 
gente se reparó y mas su hambre y se 
rehigieron. 

Desde allí esté general envió al capi¬ 
tán Jolian de Sanct Martin á descubrir el 
rio Grande con gente de pié y de caballo, 
é aviendo passado muchos trabaxos le ha¬ 
lló, é avisó al general cómo quedaba á la 
boca del rio Cigar 1 adonde se moteen el 
rio Grande, por tener aquel passo asegu¬ 
rado de los indios para el passaje de los 
ehripstianos, aunque tenia falta de comi¬ 
da. Sabido esto por el general, partió 
con su gente desde aquella eibdad, yeon 
trabaxo llegó al rio Grande y adonde es¬ 
taba el capitán Sanet Martin, guardando 
el passo de Cigar; y por falta de comida 
passó este rio en canoas, y fue por la 
costa del rio Grande á se meter en la pro¬ 
vingia de Sompallon, á esperar los ber¬ 
gantines; la qual provingia está en la cos¬ 
ta del rio Grande. 

Como los españoles eran gente novigia 
en indias, comengaron á adolesger é mu¬ 
rieron muchos. Desde allí envió el gene¬ 
ral al capitán Sanct Martin la costa abaxo 
á buscar los bergantines, porque en ellos 
avria algund refresco y socorro para los 
enfermos, y para que en ellos se meties- 
sen los dolientes, y progediessen el ca¬ 
mino eon menos fatiga, antes que las 
aguas eargassen. Este eapilan halló los 
bergautines, é vino eon ellos desde á 
gierlos dias adonde el general los espe- 
. raba, é supo dellos la pérdida de los tres 
navios que se avian perdido á la entrada 
del rio, como está dicho. Y después que 
allá descansaron ocho dias, prosiguieron 
el rio arriba eon los bergantines, y el te- 
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niente por tierra buscando el nasgimien- 
to del rio, que era su demanda; é assi se 
partió de aquella provincia de Sompallon, 
aviéndosele muerto hasta allí mas de gient 
hombres. 

No me detengo en degir puntualmente 
los trabaxos que este teniente y los es¬ 
pañoles padesgieron siguiéndole: basta 
que como hombre que ha treynta y.qua- 
troaños que ando por Indias merezeoeré- 
dito, é osso elegir que son tan exgessivos 
los que en Indias padesgen los ehripstia- 
nos que ninguno los puede passar tan 
grandes ni tan intolerables en todas las 
otras partes que hay chripstianos por el 
mundo; y si estos pecadores milites en 
el agua y en la tierra de diversas mane¬ 
ras padesgian, peleando con los hombres, 
con las enfermedades, con la hambre, 
eon la sed, con la calor, con el frió, con 
la desnudez é falta de vestir y ealgado y 
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del herraje, y eon la esterilidad de la 
tierra en muchas partes, con muchas gié- 
negas, abriendo los caminos por muy es¬ 
pesos boscajes y espinos y árboles á ma¬ 
no, eon hachas y puñales, cansados y 
despeados, y con tantos ineonvinienles á 
cada passo, que no se pueden expresar ni 
cumplidamente decir. 

Todo lo mas de aquella tierra lo an¬ 
dan los indios por el agua, y quando po¬ 
dían los nuestros salir en tierra, era tan¬ 
ta la arboleda, y malas , y garzas y otras 
plantas, que hagiendo les caminos á ma¬ 
no, como es dicho , era una muy grand 
jornada poder andar dos leguas al día, y 
con estas jornadas y trabaxos cada dia 
avia difuntos y nuevos enfermos , sin se 
poder socorrer ni excusar, sin camas y 
con grandes lluvias; porque era el tiem¬ 
po dolías é invierno, ques desde mayo 
hasta pringipio de septiembre. 


CAPITULO XIX. 


En prosecución del descubrimiento del curso del rio Grande, hecho por el teniente, el licenciado Hiercmimo 

Ximenez. 


A vuelta de los inconvenientes dichos en 
el eapítulo de susso, no les faltaban á es¬ 
tos españoles escaramugas y contrastes de 
indios, en que les mataban algunos 
chripstianos; pues lagartos grandes ó eo- 
eatriges, que los indios llaman cay manes, 
y se tragan los hombres enteros, al passar 
de los rios, no faltaban, ni tampoco ti¬ 
gres en la tierra; é assi se comieron tres 
chripstianos los lagartos, y otros tantos 
los tigres. En fin, subió este aflixido exér- 
gito por el rio Grande gienlo é seys le¬ 
guas , hasta que llegaron á un pueblo que 
se dige de la Tora, ó allí repossó. Los que 
avia enviado el rio arriba, tornados, le 
dixei'on que era impossible passar ade¬ 
lante, assi por las corrientes grandes, co¬ 
mo porque ya la barranca de la costa del 
rio era baxa y bañaba el rio mucha tier¬ 


ra. É oydo esto, acordó este teniente de 
enviar por un brago pequeño del rio gier- 
tos españoles é canoas eon un eapilan, á 
saber lo que hallaría por su aviso: ó vol¬ 
vieron desde á quince dias, aviendo su¬ 
bido el agua ques dicha lodo lo que Ies 
filé posible hágia la sierra, de donde venia 
aquella agua. É dixeron que dexando re¬ 
caudo eon las canoas, avian los restantes 
vdo la tierra adentro, é que aviendo an¬ 
dado dos leguas hallaron dos lugares, y 
que la gente dellos estaba algada, porque 
los sintieron antes, y que pussados ade¬ 
lante del agua , á legua óá dos, hallaban 
una ó dos casas desamparadas; inas que 
avia en ellas mucho número de sal en pa¬ 
nes de á dos arrobas de pesso cada pan 
y de arroba , fechos á manera de pilón de 
acucar. Y quanto mas yban por las dichas 
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casas muchos mas panes de.sal hallaban, 
y casa avia en que estaban mas de tres¬ 
cientos, y casa que estaba llena de tales 
panes. Coligieron desso que aquellas de- 
bian ser ventas de sat , y que por allí ve¬ 
nia la sal al rio Grande; y aun assi es la 
verdad, como después paresgió. 

Hallaron essos descubridores piedras 
que los indios tenian en sus casas para 
moler y labrar oro, para hager sus joyas; 
y en fin , llegaron essos descubridores al 
pié de la sierra; y la postrera venta don¬ 
de pararon estaría veynte y cinco leguas 
del puehlo.de la Tora, donde el general 
y los chripstianos quedaron apossenta- 
dos. Y por no llevar caballos, se volvieron 


á donde avian dexado las eanoas, é de 
allí se tornaron al campo c á su general, 
é hicieron relación de lo que se ha dicho: 
lo qual oydo, determinó de yr él mesmo 
á descubrir las sierras, y tomó por de¬ 
manda preguntar por la laguna donde 
aquella sai se hagia tan diferente de la 
que los indios de la costa de la mar co¬ 
men, y sospechaba que donde aquella 
sal Se hagia, debía aver mucho tracto con 
la gente del Mediodía ó parte del Sur. Y 
con este motivo, con cierta gente de pié 
y de caballo, partió el general del pueblo 
de la Tora; pero aunque preguntaba por 
las lagunas dé la sal, él no sabia si avia 
tales lagunas ni cómo se hagia aquella sal. 


CAPITULO XX. 


Cómo el general fue en persona por tierra á descubrir el origen de la sal, que se ha dicho en el capítulo 
precedente, é á descubrir las sierras hasta donde los descubridores avian allegado. 


Pueslo en eamino el general para yr a 
buscaré inquerirlas salinas, fué costean¬ 
do aquel brago de agua por donde las 
canoas avian subido: y era toda la tierra 
monte y arcabucos muy espesos é sin po¬ 
blado en trece ó catorce leguas hasta las 
ventas ya dichas y primeras de la sal. Y 
subgedió grand cresgiente de aguas por 
aquel rio, á causa del mucho llover, tanto 
que los que y han por tierra fuera de las 
canoas se vieren en muelio peligro, assi 
porque les sobraba el agua, como porque 
les faltaba qué comer: y de noche dor¬ 
mían en árboles porque el agua estaba 
tendida por la tierra y los caballos anda¬ 
ban hasta las giuehas. Y aqueste trabaxo 
Ies turó diez dias continuos, comiendo 
rayges de árboles y no conosgidas las mas 
deltas; y no podían caminar en un dia 
mas de una legua, y el mejor manjar 
que tuvieron .en aquellas diez jornadas 
fué un perro que acaso se avia ydo con 
ellos de los que llevaban: y porque este 
les turó poco, comcngaron ú comer de las 


adargas que llevaban para su defensa. 
En fin del tiempo ques dicho llegaron á 
las ventas de la sal y hallaron alguna co¬ 
mida, con que tomaron algund refrigerio; 
y con pocos dias que allí descansaron, 
prosiguió el teniente -y los que con él 
yban por las sierras de Oppon, por las 
ventas de .la sal hasta llegar á las postre¬ 
ras ventas á donde los primeros descu¬ 
bridores avian allegado: que era comen¬ 
eando ya á subir por los primeros montes 
de la sierra. Y porque avia mala dispusi- 
gion para subirá caballo, envió el te¬ 
niente gente de pié de hombres sueltos 
que encumbrassen y considerassen lo al¬ 
to de la sierra, é muy particularmente la 
viessen, y él paró allí, hagiendo espaldas 
á estos descubridores, los quales llegaron 
al primer valle de la sierra que digen-de 
Oppon; é yban sicriipre preguntando que 
á dónde se hagia aquella sal. • 

Passaron otro valle, y desde uno de 
ellos enviaron á degir al teniente lo que 
hallaban y veian de la dispusigion de la 
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montaña y de la tierra, y que porque an¬ 
daban ya léxos dél c hallaban gente, les 
cnviassc mas chripstianos, y envióles to¬ 
dos los que con el estaban, sino siete ú 
ocho que mandó quedar con el. Llegados 
los que envió á donde estaban los dclan-. 
teros, prosiguieron tan adelante basta 
passar las sierras, y llegaron a tierra ra¬ 
sa y llana y fuera de todas las montañas; 
y vieron muchos pueblos á muchas par¬ 
tes. Y desque por lo llano anduvieron 
tres ó quatro leguas, toparon muchos ca¬ 
minos que atravesaban de unas partes á 
otras; pero como no llevaban caballos y 
estaban ya bien treynta leguas de donde 
su general quedaba y ginqüenta del pue¬ 
blo de la Tora, donde el real dexaron, 
acordaron de dar la vuelta desdó un valle 
que después le llamaron el valle de la 
Grita , ques la primera poblaron que 
hay-después de salidos de la sierra de 
Oppon, donde comienga el nuevo reyno 
de Granada. Á toda esta gente, ó á la 
mayor parte della, se les avia acabado el 
calgado e andaban muy fatigados sin él; 
y por guardar la comida, para quando la 
gente de su real pasasse la sierra, acor¬ 
daron 1 los capitanes de dexar los compa¬ 
ñeros mas cansados en los valles de las 
sierras, en espegial en el'que está mas 
gerca de la salida de la dicha sierra, y 
con ellos el alférez del teniente; y serian 
basta quinge los cansados, y los otros 
dieron la vuelta para donde el gene¬ 
ral estaba. También dexaron otro ca¬ 
pitán con otros doge ó quinge de los can¬ 
sados por su ¡cansangio y comida que 
avia poca en las sierras, y otro capitán 
con los restantes compañeros llegó á don- 
el teniente estaba: el qual informado de 
la tierra nueva que avian hallado y de 
todo lo demas que avian visto, volvió al 
real por la gente toda para passar la sier¬ 
ra y ver qué. cosa era aquella tierra nue¬ 
va, y también porque en el rio grande 
ya avia muy mala dispusigion para pro¬ 


seguir el descubrimiento de su nasgi^ 
miento. Pero por guardar aquella costa, 
dexó allí á su hermano llernand Pcrez de 
Qucsada con ocho ó diez hombres y qua- 
tro de caballo, y los restantes donde le 
llegó la nueva ques dicho y él volvió al 
campo; y llegado á las canoas, fué por el 
brago ques dicho donde avian quedado; 
y entrado en el rio Grande, llegó donde 
estaba la gente en el pueblo de la Tora, 
á cabo de ginqtienta dias que avia salido 
del mismo pueblo. Y después que allí se 
detuvo ocho dias, aparejando su partida, 
quiso, como hombre militar, recolegir con 
(pié gente se hallaba, é halló que hasta 
llegar allí la primera vez faltaban ya mas 
de doscientos hombres, y quando allí vol¬ 
vió como es dicho, las enfermedades, co¬ 
mo en gente novicia, se estendieron mas 
y murieron tantos que poco mas de gien- 
to quedaban vivos, y el mismo teniente 
llegó á punto de muerte, después de su 
tornada del descubrimiento. Y si él falta¬ 
ra , segund lo que yo entendí de perso¬ 
nas que con él se hallaron, todos se per¬ 
dieran, y ni las minas de las esmeraldas 
se hallaran ni aquella tierra y nuevo rey- 
no tampoco se supiera; porque su cuy- 
dado y soligitud y buena maña que en su 
empressa se dio, fué de hombre de mu¬ 
cha prudencia y para mucho. É ya los 
mas eran de opimon que se tornassea á 
Sancta Marta, porque degian que era lo¬ 
cura atravessar las sierras ni yr mas ade¬ 
lante con tan poca gente, como avia que¬ 
dado, á lo qual el teniente como hom¬ 
bre de gentil ánimo, resistió prudente y 
sabiamente, confortándolos y digiéndo- 
les que no se hablase en tan grand po¬ 
quedad: que no era tal ílaquega permiti¬ 
da á españoles, y que los que avian de 
morir ya eran muertos, y (pie los que 
quedaban eran para quien Dios tenia apa¬ 
rejada muy buena ventura, y aquella 
tierra nueva que les mostraba, donde.le 
pudiessen servir y descansar, después de 
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tantos trabaxos y volver ricos y honrados 
á España. Y que quando tanta falta sus 
pecados le dcxassen ver en ellos, que 
aunque no le quedassen sino mucho me¬ 
nos, no entendía volver atrás hasta liager 
algund servigio á Dios y á su Rey, y des¬ 
cubrir aquella tierra que Nuestro Señor 
les avia mostrado para que Chripsto y su 
fée sagrada fuesse servido y aumentada, 
y el Emperador, nuestro señor, muyeol- 
mado de thesoros, y sus reynos de Es¬ 
paña enriquesgidos por la industria y va¬ 
lor de tan animossos vassalios é fieles es¬ 
pañoles, como serian los que le quisiessen 
seguir. É puesto que él estaba enfermo y 
.con tanta nesgessidad de descansar, como 
todos , pudo tanto la exortagion y buenas 
palabras del general que todos quedaron 
descansados en parle y con buen animo 
para todo lo que viniesse ; é assi les di- 
xeron que nadie saldría de su voluntad y 
querer, hasta morir donde quiera que 
fuesse. É assi, desde á ocho dias después 
que llegó como es dicho, se partió del 
lugar de la Tora un dia después que se 
avia purgado, con solo cíenlo y sessenía 
hombres, y los sessenta eon bordones 
por sus enfermedades y fhquega; pero 
todos penssaban que como él yba enfer¬ 
mo y flaco, que en pocos dias mas que¬ 
daría en alguna giénega de lasque avian 
de passar. Assi que, prosiguieron en sus 
jornadas trabaxosas, recogiendo los'ques 
dicho que avian quedado por las sierras 
y ventas de la sal, guardando la comida y 
descansando; y en el passo donde quedó 
el hermano del teniente , le avian muer¬ 


to dos chripstipnos los indios sobre la de¬ 
fensa de la comida. Y en el valle de Oppon 
reposó este cansado y flaco y poco nume¬ 
ro de exérgflo y reeogió el otro capitán 
que allí avia quedado, segund es dicho: 
y ya el teniente yba tal que si no le lle¬ 
vaban su persona acuestas, no se podía 
tener á pié ni á caballo; pero allí descan¬ 
saron y se rcbigicrou todos. Y cómo se 
sintieron algo aliviados, se dió orden có¬ 
mo se acabassen de passar las sierras, y 
progedierou en su elimino hasta el valle 
donde avia quedado el alférez, al qual é 
á otros de los que eou él estaban halla¬ 
ron heridos, porque los indios avian pro¬ 
curado de los mataré eehar de la tierra, 
por los tener en poeo, viéndolos flacos; 
pero de su flaquega salieron fuergas y 
tanto ánimo que se defendieron como va¬ 
rones. Y llamaron á aquel valle, el valle 
del Alférez. 

Allí paró y repossó el teniente y todos 
los que eon él yban algunos dias, y pas- 
saron después adelante hasta que acaba¬ 
ron de passar las sierras de Oppon y llega¬ 
ron al valle que llamaron de la Grita, que 
es ya fuera de todas las montañas, á la 
entrada ó eomiengo de la tierra nueva, y 
es el primero valle de tierra rasa. Y has¬ 
ta allí avian llegado los primeros descu¬ 
bridores; y desde allí el general y su gen¬ 
te comengaron la conquista del nuevo 
reyno de Granada, la qual historia yo 
contaré aqui mas brevemente de lo que 
la vi eseripla; pero degirse liá lo mas sus- 
tangial, sin dexar cosa alguna^que im¬ 
porte. 


CAPITULO XXI 


En el (¿u al eomiorxj.n la conquista del nuevo reyno de Granada, la qual provincia los naturales della la 
nombran Bogotá , y el mismo nombre tiene el rey ó caique ó señor principal de aquella lierra , y le dicen 
Bogotá, que es eomo decir Soldán, ó Presle Johan, ó Emperador, ó el Supremo título. 


Al alravessar las sierras de Oppon y en¬ 
trar en la tierra de Bogotá, se perdióla 


lengua que los indios hablan en el rio 
Grande, con que hasta allí avian venido, 
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y era assimcsmo la que se habla en el 
valle de Upar; y aunque quedaron como 
momos sin son, aviso lenian por indio 
que por señas les avia dado á entender 
qpie entrados en el nuevo rey no, era otra 
lengua diferente, y degul quél era de 
aquella tierra nueva-del principio deíla; 
y por señas daba á entender grandes eo- ~ 
sas y loores della, y dx> los poderosos ca¬ 
ciques que hallarían, y señalaba dónde 
se hagia la sal; y muchas cosas de las 
que quería dar á entender, las entendían 
abreves nuestros españoles. Y á este in¬ 
dio llevaban para lengua á la entrada del 
nuevo reyno. 

Prosiguiendo su empressa, llegaron al 
valle de la Grifa, y los indios se pusie- 
ron'en defender la entrada de su tierra á 
los españoles; y en seys dias continuos 
les tuvieron en mucho trabaxo, y les hi¬ 
rieron dos ehripstianos con dardos, que 
soíi las armas con que pelean en aquel 
vallé y en mucha parte de la tierra de 
Bogotá. Son estos dardos de palmas y 
tostadas las puntas, y es ponzoñosa, ó á 
lo menos peligrosa arma; y en lo restan¬ 
te de la tierra de Bogotá, y en la do otro 
grand señor, su enemigo, que se dige 
Tunja, pelean con Hechas y tiraderas, 
con eslóricas ó amientos, y con langas 
luengas de diez é ocho y veynte palmos, 
y con macanas. Y en aquel valle de la 
Grita se reparó la gente de la hambre, que 
llevaba. 

Estando una noche los ehripstianos no 
muy lexos de ios indios, se sobaron tres 
ó quatro caballos por yr tras las yeguas, 

6 huyeron hágia donde estabai los ene-- 
migos; y cómo los indios no s\ ian qué' 
cosa eran los caballos, y sintieron su es¬ 
truendo y relinchar, y vieron la furia é 
ímpetu con que entraron por su real, 
penssaron que los y han á comer, tocaron 
alarma y dieron á huyr por los gorros. 
Los ehripstianos penssaron que los indios 
los vban á acometer, y no sabían que sus 
• 102Ú0 II, 


caballos faltaban, ni lo supieron hasta otro 
dia, que buscándolos, los hallaron menos 
y los vieron en el real de los contrarios, 
que lo avian desamparado; y cobráronlos. 

Desde á ocho dias quel general allí es¬ 
taba, sacó su gente para yr á ver la bue¬ 
na tierra en que estaban, puesto que por 
los muchos caminos que crugahao, ó por 
las muchas poblaciones que veian, sos¬ 
pechaban la bondad de la tierra en que 
cornongahan á entrar. Y preguntando al 
indio que es dicho de susso, que donde 
se hagia la sal, comcngaron á caminar 
desde el valle de la Grita , que es la en¬ 
trada del nuevo reyno, y es tierra de Bo- 
goíá. 

Es aquel nuevo reyno partido en dos 
provingias , la una se llama de Bogotá , 
porque assi llaman al qno la señorea, y 
la otra se dige Tunja, por la misma ragon. 
La mayor provingia es la de Bogotá: es 
grand señor y sobre muchos cagiques y 
señores; y la tierra muy buena y harto 
mayor <1 ue la de Tunja. Y juzgóse que 
podía poner en el campo ginqüenta mili 
hombres de pelea, é algunos juzgarían 
que pornia mas de gient mili hombres, 
quando se fue entendiendo mejor su po¬ 
der. Está assentada la tierra á valles, y 
en cada valle un cagique ó señor que le 
manda, de los subjetos á Bogotá: pero 
el valle cu que el mismo Bogotá vive é 
reside, tiene otros cagiques que también 
son á él subjetos, porque aquel valle es 
el mayor de todos, y está en él el mayor 
é universal señor de todos ; y tiene hasta 
doge leguas de luengo y tres ó quatro de 
ancho por partes. Toda aquella tierra y 
valles de Bogotá, es tierra rasa y sin 
montaña ninguna, y las sierras le caen le¬ 
xos. La tierra de Tunja os valle y tierra 
rasa como essolra, pero no tanto. Es el 
Bogotá muy temido y mas estimado que 
Tunja, y la enemistad entre ellos es per¬ 
petuada desde largo tiempo por sus pre- 

degessores. y ninguno dcllos basta ádes- 
4 ( J 
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hager al otro; y aunque los vassallos y- 
caciques y señores que obedesgcn á Bo¬ 
gotá son muchos y de mas indios, el 
Tunja es poderosso, y el paresgerdel te¬ 
niente y de otros es que podrá poner en 
el campo quarenta ó ginqíienta mili hom¬ 
bres de pelea. Y si los cliripstianos tuvie¬ 
ran lengua y aviso de la enemistad jubi¬ 
lada y perpetua que entre aquestos dos 
príncipes avia, mas presto y con menos 
peligro' y menos trabaxo se conquistara 
la tierra, y redundarían otros muchos 
provechos y grandes tliesoros, assi para 
la Qessárea Magostad como para los con¬ 
quistadores, y aun para toda España. 
Porque favoresgiendo los - españoles a la 
una parte, se Rigiera todo muy bien y 
con menos dificultad; pero andaban los 
chripstianos como bógales, preguntando- 
por señas, y respondido por ellas, avíase 
de adivinar, como la ventura lo dispu- 
siésse. Verdad es que la lengua que lleva¬ 


ron desde Oppon y las montañas , que la 
historia ha dicho, sabia ya alguna cosa de 
nuestra lengua, pero muy poco. Yo ten¬ 
go por gierto que esta f¿ilta de suficientes 
intérpetres en estas partes todas, es el 
mayor peligro de todos, é la causa de se 
prolongar é dilatar la guerra y de no se 
fijar la paz; porque entendidas las cosas 
al revés ó no como se deben entender, 
es forgada la discordia , en espegial que 
demás de ser los indios gente de poca 
constangia y de menos verdad, y el dia¬ 
blo medianero entre la cobdigia de los 
chripstianos y la avarigia y vigios de los 
indios, assi paran las cosas en lo que ve¬ 
mos y es notorio en estas partes. 

Passemos adelante : que esto .que ago¬ 
ra yo degia es una materia de mucha’ca¬ 
lidad, y para mas espagio, y si fuere 
nesgessarío en su lugar volveré á tractar 
desso. 


CAPITULO XXII. 


Cómo el licenciado Ximenez y los españoles passaron adelante en prosecución de su conquista, y Iráctanse 

cosas notables y convinienles á la historia. 


Partió esta gente del valle de la Grita 
sin llevar guia, mas de hasta donde, se 
liugia la sal, y passaron adelante desan¬ 
do á una mano y á otra diversas y mu¬ 
chas poblaciones cada dia, y al quarto 
dia que caminaron paró este exérgito 
chripstiano, y el general envió dos capi¬ 
tanes , para entender en qué tierra esta¬ 
ban y qué se descobriria, y aquestos con 
pocos de caballo; y ordenóles que de 
passo en passo conviniente le diessen avi¬ 
so de lo que luiílassen. 

Otro dia, después que estos se partie¬ 
ron, enviaron á degir que aquellas po¬ 
blaciones se yban engrossando y siempre 
eran mayores, y quel mismo dia que sa¬ 
lieron del real, hallaron un valle de qui¬ 
nientas casas. 


Dende á quatro dias adelante enviaron 
á degir que avian hallado valle de dos 
mili casas, y que losindios se algaban, y 
que les paresgia que no debian yr ade¬ 
lante. É assi el teniente partió luego para 
se juntar con los delanteros, y en quatro 
dias llegaron al Valle que llaman de Sanct 
Martin, porque assi’le pusieron nombre, 
(que era donde los descubridores esta¬ 
ban), y después que allí descansaron algu¬ 
nos dias, caminaron tres dias por muchas 
poblaciones, é llegaron á un pueblo, que 
le nombraron é agora se llama Sanct Gre¬ 
gorio, porque en su dia llegaron allí. Es¬ 
tá aquella poblagion en un gerro alto, y 
engima del pueblo está otro gerro de pe¬ 
ñas mas alto; y cómo los indios'vieron 
los chripstianos, desampararon sus casas, 
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aunque son dos mili ó mas, y subiéronse 
al gerro y peñas altas. Y cómo los nues¬ 
tros llegaron al pié del gorro primero, ten¬ 
taron la paz por señas, porque la guia ni 
lengua ya uo la tenían para se entender; 
y baxaron tres indios de lo alto hasta se 
poner á un pequeño tiro de ballesta de 
los nuestros, y traían leña y fuego consi¬ 
go, y engendieron luego un fuego, y tor¬ 
náronse á la otra su gente, que estaba 
en lo mas alto. El teniente envió algunos 
soldados con bonetes y otras cosas para 
les dar; pero no quisieron atender. Visto 
esto, el teniente y su gente acordaron de 
se apossentar en el pueblo, y qliando 
passaron gerca del fuego* ya dicho, halla¬ 
ron allí un indio viejo que avian dexado, 
y sospechóse que era para que los chrips- 
tianos le coihicsscn , penssando que le co¬ 
merían , y para los aplacar, Y desque 
vieron que los chripslianos, sin parar en 
el indio, avian passado adelante*, debie¬ 
ran penssar que por ser viejo y ruin car¬ 
ne aquella, no la querían; y enviáronles 
otra carne mas fresca, y hagian venir y 
baxar niños de sus propriqs hijos, para 
que los comiesscn, Los chripslianos ha- 
gíanlcs señas que no era aquel manjar 
para ellos, y los indios degian cutre sí,' 
como después se supo, que aquella gente 
nuestra debían ser hijos del sol, y cjuc 
debían ser enviados para castigar sus fal¬ 
tas y pecados: y comcngaron á llamar á 
los chripslianos machíes , que es nombre 
compuesto de dos vocablos con que aque¬ 
lla gente bárbara nombran al sol y á la 
luna; porque al sol digen Usa, y á la luna 
Echia . El Iigengiado envió algunos chrips- 
tianos, aunque entendían poco de aque¬ 
lla lengua, para que procurassen de dar¬ 
les á entender que eran hombres como 
ellos, y que querían ser eus amigos, y 
baxaron algunos á hablarles; pero el ser¬ 
món fue todo señas. Y en fin se hizo la 
paz y quedaron amigos, y dieron mante¬ 
nimientos y ropas de muchas mantas de 


algodón , é assimósmo algunas piedras es¬ 
meraldas finas, y unas mejores que otras: 
é aqueste fue el primer pueblo doudc le 
dieron lo ques dicho, c comciigóse la paz 
á continuar entre ambas partes, aunque 
no turó mucho , sino poco tiempo. 

Deste pueblo de Saact Gregorio se par¬ 
tieron los españoles y su general; pero 
como por aviso de los indios se supo la 
paz en essotros pueblos de la comarca, la 
continuaron : c assi en cada [>ueblo donde 
yban los chripslianos, los salían áresgebir 
y les presentaban ropa de las mantas y 
mantenimientos en abundangia, y tam¬ 
bién Ies daban oro y esmeraldas , segund 
la población y calidad del pueblo, sin les 
pedir cosa ninguna. Y quanto mas adelan- 
’ te yban, mayores pueblos avia por aquella 
provincia de Bogotá; y desde á ginco dias 
después que salieron del pueblo de Sanct 
Gregorio llegaron al valle donde aquel 
grand príngipo Bogotá residía, y al mis¬ 
mo pueblo donde la sal (que la historia ha 
contado) se hago, que es á la entrada del 
valló do los Alcágares, donde aquel grand 
señor vivía. Y en algunos pueblos de aque¬ 
llos se liage la sal de pogos á mano, y de 
la mesraa agua dellos beben, y es algo sala¬ 
da, ycuégenla para hagerla sal, y unos pa¬ 
nes grandes hagen dolía: y assi salieron de 
su inorangia los españoles que penssaban 
que era laguna dónde aquella sal se hagia. 

. Salidos Jos chripslianos de un pueblo 
daqudlos de la sal, ahaxando al valle 
de Bogotá, comcngaron á ver muestras 
del rompimiento de la paz continuada has¬ 
ta allí; porque aposentados los nuestros 
en el primero lugar del valle, ovo algu¬ 
nas escaramngas con indios, lo qual fué 
eomciigará indignarse ambas partos, para 
la batalla que oviér-on otro din siguiente. 
Ya Bogotá sabia, mas de diez dias antes 
desso cómo los chripslianos avian entrado 
y estaban en su tierra: é informado de 
sus espías de la cantidad de los españoles 
y qué animales eran aquellos sobre que 
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degian que yban caballeros, corriendo con 
tanto ímpetu, deque tanto temor avian y 
se espantaban, y de todo lo demás que 
se podía a ver considerado de la calidad de 
los chripstianos, admirado-de su osadía, 
y regélando del peligro quél y su Estado 
tenia de’gerea ó en que impensadamente 
se hallaba; juntó sus cagiques y principa¬ 
les, y no obstante su temor dél y dellos, 
acordó de oponerse contra tales huéspe¬ 
des, é resgebirlos de guerra y darles ba¬ 
talla en un lugar adelante de donde los 
chripstianos estaban apossentados. É otro 
dia movieron los unos y los otros, y lle¬ 
gados los nuestros á un pueblo algo apar¬ 
tado del camino derecho, por este desig¬ 
nio penssaron los indios que huían los 
chripstianos; y cómo los naturales sabían 
mejoría tierra, yban encubiertos con cier¬ 
tos gernllos, sin saber los nuestros que 
aquel dia avian de ser sobresaltados del 
Bogotá. É assi ovo lugar de llegar el avan¬ 
guarda de los enemigos á dar en la retro-- 
guarda de los chripstianos; y tocada alar¬ 
ma y puesta por la obra la batalla, dié- 
ronse tan buen recaudo los nuestros y con 
tanto esfuergo, y por la diligencia y bue¬ 
na maña de su general, que mediante 
Dios, los indios fueron vengidos y desba¬ 
ratados, y muertos muchos dellos. Y si¬ 
guióse el alcauge dos leguas hasta un lu¬ 
gar donde Bogotá estaba, al qual los su¬ 
yos encontinente le tomaron en unas an¬ 
das y huyeron con él adelante. Y el dia 
siguiente con la Vitoria passaron’adelante 
los vencedores, y comengaron á ver los 
hermosos y magníficos edificios de las ca¬ 
sas y palagios de madera, mas ornadas 
y mejores que todo lo que hasta aqui 
avian visto, y como vitoriosos, llamaron 
á aquel lugar el Pueblo Nuevo. 

De ahí adelante envióles Bogotá indios 
cargados con muchas provisiones, y mu¬ 


chas y hermosas mantas, y oro en mas 
cantidad' de lo que hasta allí Ies avian to¬ 
dos los otros dado, por donde avian ydo 
los nuestros; y cómo no se entendian bien 
los embaxadores, que de la una parte á la 
otra andaban, en lugar de palabras, que 
aunque sedegian no podían hager fructo, 
suplía, el teniente como hombre avisado 
y de buen ingenio, en a braga r con mu¬ 
cho plager y alegría á los mensajeros. É 
hagíales dar qüentas de vidrio y cascave- 
les y otras cosas, que todas ellas en Es¬ 
paña se compran con poco presgio, .y el 
que los indios daban era sin comparación 
tanto de mas valor quanto esta bueno de 
considerar; y los indios maravillábanse de 
aquellas cosas que les daban, porque eran 
nuevas y nunca por ellos vislas, en que 
tenian.mucho que contemplar y quassi 
ningund provecho. Y esforgábase el te¬ 
niente á les dar á entender quél avia per¬ 
donado á Bogotá*, aunque no le avia he¬ 
cho bien en a ver querido hager guerra á 
los chripstianos ,* y por sus señas les daba 
á conosger que le seria provechoso que 
fuesse amigo y qué se viesse con él, para 
que le dixesse á lo que venían Iqs chrips¬ 
tianos y él. Pero todo lo quél degia y lo 
que los mensajeros replicaban era hablar 
en valde, y solamente la risa era algo sa¬ 
tisfactoria ó señal de seguridad ó halago, 
aunque yo creo que los embaxadores y 
su príngipe Bogotá, por los.efetos, verían 
el contentamiento de la gente de guerra. 
Pero á mas no poder mostraban essos em¬ 
baxadores que .volvían contentos, puesto 
que siempre ponian los ojos en los caba¬ 
llos , como quier que era cosa de que mu¬ 
cho temían. Allí se detuvo el- general tres 
dias ó quatro , basta que conosgió que to¬ 
das las pláticas eran cautelas de indios, 
y no entendidos de todo punto por él ni 
por los chripstianos. 
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CAPITULO XXIII. 


El qual Irada de la manera déla gente de aquellas provincias y de su hábito y moradas y edificios, y de 
sus bastimentos y agríeollura y animales de aquella tierra , y de su ydolalria y costumbres y cerímonias, 
y otras particularidades, ques bien quel lelor tenga entendido, antes que se proceda nías en la conquista, 
poi que á essa tornará la historia en su tiempo convinienle. 


Ii<s la gente de aquella tierra de media¬ 
na estatura y mayor que la que está en 
la costa de la*mar, adonde entra el rio 
Grande, por donde estos cliripstianos fue¬ 
ron á la tierra del nuevo rcyno, como es 
dicho; y tienen mejores gestos, y las 
mugeres assimesmo, que las de Sancta 
Marta y de la costa. Los vestidos que 
traen son mantas geni das al cuerpo, y 
otras nogeñidasal cuerpo, como mantos y 
pintadas de muchas maneras, y todas de 
algodón, y unas mas delgadas y finas que 
otras: en las cabegas traen por la mayor 
parte unas guirnaldas de colores con una 
flor en Ui frente de la color que mas les 
agrada , y los pringipales y señores y ca- 
giques traen unos bonetes de algodón de 
gierta hechura , y en algunas partes traen 
las cofias* hechas de red. Los-edefigios 
pringipales es cosa mucho de ver: son de 
madera y á modo de fortalega ó alcagar, 
gercados de muchas gcrcaspor defuera y 
por de dentro, y de tal arte, que quieren 
paresger aquella-pintura que suelen los 
vulgares llamar ¡abyrinio ; y hay muchas 
cosas que ver en essos edefigios, los qua- 
les son de los señores, y cada uno es me¬ 
jor edificado, quanto es mayor su dueño. 
Su mantenimiento es mahiz, y en algunas 
partes tienen yuca de la buena, que no 
mata: es su mayor bastimento y de lo que 
mas se sirven unas turmas que llaman 
yomas , que las siembran, y como es di¬ 
cho, es la mayor provisión que tienen, 
porque con todo lo que comen, comen 
essas yomas , ysicmbranlas con el mahiz 
y assimesmo otra simiente que se llama 
sabia , qüe cogidos tienen el inesmo sa¬ 


bor que nabos, y son quassi á manera de 
rábanos en* sabor y en todo estando cru¬ 
dos , y esto es el mas verdadero man te- 
miento, de que se sirven por pan. Hay 
muchas fructas, y todas las que comun¬ 
mente hay en todas las otras partes des¬ 
tas Indias, assi como pinas, ajes, pa¬ 
tatas, guayabas, caymitos, guanábanas 
é pitahayas, etc. Ti.enen muchos vena¬ 
dos, y un género de animales que quie¬ 
ren parescer conexos , y en la cosía de 
la mar los llaman guayes , y en el nuevo 
reyno le llaman peo , Üe que hay infini¬ 
dad ; pero donde mejor los couosgcn se 
digen' cories. Hay solo una manera de 
pescados en aquellos ríos por allí ; pero es 
muy bueno y csíremado y sabroso, ta¬ 
maño el ques mayor ccmo dos palmos, 
y otros menores. Pero es de notar que 
en dos años que turó aquella conquis¬ 
ta, ningund dia dexó de entrar en el cam- 
. po de los chripstianos todos los basti¬ 
mentos en mucha abundangia de todo 
lo ques dicho, tanto que ovo dias de 
gient venados y giento y ginquenta, y el 
dia que menos trcynta venados: conexos 
y cories dia de mili, y de alii abaxo. En 
fin, es abundante tierra dessas cagas ó 
monterías,. Adoran el sol y la luna, assi 
los de Bogotá como los de Tunja, y piens- 
san questos dos planetas son criadores de 
todas las cosas; y dcgiari que los chrips¬ 
tianos eran hijos del sol y de la luna. En 
sus casas tienen unos ydolos particulares 
que adoran: los qualcs los soldados nues¬ 
tros llamaban sanctuarios, porque aque¬ 
llos digen los indios que son sus interges- 
sores, y que niegan por ellos al sol para 
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que les de agua para sus mabiges, y le 
piden todas las eosas que han menester. 

Tiene aquella gente grand acatamiento 
y obediencia á sus mayores y señores, y 
no los miran en la cara, y aunque les ha¬ 
blan, han.de tener vueltas las espaldas á 
su señor y la eabega abaxada, ora estén 
en pié ó assentados. Quando Bogotá es¬ 
cupía, luego se hincaban de rodillas uno 
ó dos de los mayores que hay, se habla¬ 
ban y volviaú la eara atrás, y presto ten¬ 
didos los bracos y una tovalla sobre ellos 
tendida ponían en que eseupiese, .porque 
aquella saliba dicen ellos que no debe to- 
ear en tierra, como eosa santa; y reco¬ 
gida, se aparta el que tomó la saliba en su 
tovalla, eomo si alguna merced se le hi¬ 
ciera, muy eontento. Son gente de buen 
entendimiento y llegados á-racon, y que 
con facilidad se 'apliean á la paz, puesto 
que eomo indios, es muy usado el mentir 
entre ellos, y poeas veces dicen verdad. 

Reparten los tiempos del año para sus 
negocios muy ordenadamente, y dividen 
los meses ó lunas en tres partes; y los 
diez dias primeros, casi la mayor par¬ 
te del dia y toda la noehe., eomen una 
hierba que se dice hayo , mezclada eon la 
que ellos tienen para medecina,para eou- 
servar su salud, y en este tiempo no eó- 
muuiean á sus mugares y duermen en di¬ 
ve rsos-apartamientos. Y los otros diez dias 
segundos se ocupan en sus labraucas y 
eontraetaciones y negocios; y los últimos 
ó postreros diez dias del mes toman para 
sa recreación, é eomunieacion eon sus inu- 
geres, y en algunas partes de aquella 
tierra abrevian mas estos términos, y es- 
sa manera de vivir hacen que sea de tres 
en tres dias y de dos en dos. 

Hay una hierba en aquella tierra, que 
llaman teclee que cnloquesce, y tanta po¬ 
dría comer un hombre della que lo ma- 
tasse. Y para hacer que uno enloquezca, 
echan dessa hierba en la olla en que gui¬ 
san de eomer, y eoiñiendo después de la 


hierba que eon la carne se cogió, quedan 
locos los.convidados ó eoraedores para 
tres ó quatro dias: é segund la cantidad 
que cebaren, assi es mas ó menos la Io- 
eura. Y desta manera fueron burlados los 
ehripstianos en su real de las indias que 
tenían eaptivas, ó que los servían contra 
la voluntad deltas: que eomo ellos no sa¬ 
bían-esse secreto ó propriedad de ia hier¬ 
ba , ellas se la echaban en la olla ; y des-' 
que estaban loeos, ybanse ellas essa no¬ 
che á su salvo, porque eomo quedaban 
sus amos sin sesso, ño les sabían ni po¬ 
dían impedir su fuga. Y era tosa de ver. 
en aquel principio que entraron los espa¬ 
ñoles en aquella, tierra, que eada dia 
amanescian loeos muchos de los ehrips¬ 
tianos, é hacían desatinos, de que todos 
se espantaban : y aun algunos lo atribuían 
á miraglo ó permission de Dios, hasta que 
Ciertas indias descubrieron á sus amos la 
Causa-, é aun les mostraron la hierba. E 
assi de ahí adelante se guardaban della y 
de semejante burla; y aun no quedaban 
de todo punto sanos los juicios de los que 
avian adojescido de tal enfermedad. 

Cúsanse los indios quantas veces quie¬ 
ren , y tienen juntas quantas mugeres to¬ 
man y pueden mantener; y hay cacique 
que tiene veynte mugeres, y tal*que tie¬ 
ne treynta y cinqüenta, y báse visto ea- 
C¡que de cient mugeres. Y los otros indios 
que no son tan principales llenen á seys y 
á diez; y el que menos tiene es dos ó tres 
mugeres; pero por muchas que sean, nun¬ 
ca riñen una eon otra, sino en conformi¬ 
dad y bien avenidas, eada una se con¬ 
tenta y conforma eon la voluntad de su 
marido. 

Y la eoseeha de su sementera viene á 
ser por septiembre, porque -no siembran 
mas de una vez en el año. Es tierra* fria; 
pero templada: que ni enoja el frió ni 
descontenta la ropa ni la lumbre; y todo 
el año está desse temple. Es tierra húme¬ 
da, pero essa humedad no hace daño, 
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pues la experiencia ha demostrado ques está en tres grados, y alguna eu dos , é 
tierra sana. Y todo lo mas de aquel rey- alguna en menos desta parte de la equi¬ 
no esta en cinco grados desta parte de la norial línia; pero la mayor parle del nue- 
línia cquinocial á la venida de nuestro po- vo reyno está en cinco grados de la linia 
lo ártico; y alguna parte de aquella (ierra • luágia nuestro polo. 

CAPITULO XXIV. 

En que se tornan á continuar los sul^fssos de la guerra contra Bogotá , y cómo se ovo noticia de otra ge¬ 
neración queso ditjcn los panches , los quides.son áspera gente é comen carne humana, é cómo se ovo 
noticia de otro grand principe dicho Tunja, y de las minas de las esmeraldas , é otras particularidades. 


El teniente que vió que Bogotá le 
traía entre pnssos y mentiras, enojado de 
sus cautelas, aunque las entendía, por 
no dar causa que se vertiesse sangre de 
chripstianos ni de indios, temporizó todo 
lo que pudo; y por no darle tiempo que 
enconassc el buen principio que de su 
empresa tenia , procedió por el valle de 
Bogotá, y paró en él la Seiiiana Sancta, 
en un pueblo donde tuvo la-Pasqua, por 
entender con los de su compañía en lo 
que tocaba á sus conciencias, y encomen¬ 
dar los negocios que tenia entre manos á 
Dios, Nuestro Señor, para que por su cle¬ 
mencia tuviessen el fin con que mas ser¬ 
vido fnesse. Y aunque en esse tiempo 
sancto los indios cada día venían á esca- 
ramucar con los nuestros, auuquc lleva¬ 
ban siempre lo peor y no cessabán de 
porfiar de pelear , ni dexaba Bogotá de 
enviar embaxadas al teniente, ni él de 
le hacer requerimientos, y respondía y 
obraba mal; y cómo perder un chripstia- 
no , siendo tan pocos, era para los nues¬ 
tros mas pérdida que para los contrarios 
perder mili indios, por su multitud, partió 
el general el domingo de Quassimodo pa¬ 
ra yr adonde Bogotá estaba , é assentar 
bien la paz é concluyr la guerra. Y lle¬ 
gados los nuestros hasta el cabo del va¬ 
lle , assenló en el lugar que el Bogotá so¬ 
lia residir, el qual Bogotá estaba en una 
casa de placer, que los españoles llaman 
la casa del monte; porque está junto á 
un mente muy lleno de muchos animales. 


en especial de venados , á quatro ó cinco 
leguas de donde los chripstianos se apos- 
sentaron. Y de una parte á otra andaban 
los tractos ; pero cada din eran peores las 
respuestas , y ño faltaban anicnagas algu¬ 
nas veces de parte del teniente , ni tam¬ 
poco se dexaban de hacer continuas csca- 
ramngas: y aunque se tomaron guias para 
dar sobre el Bogotá, como era grand señor, 
siempre se hacia poco y saliau falsas. Y 
desta causa, aunque algunas veces ama- 
nesció el teniente sobre él , qnando se 
penssaba pelear con Bogotá, hallaba otra 
gente suya delante con quien peleasse. Y 
en este tiempo pcnssó Bogotá un gentil ar¬ 
did para acabar los chripstianos; y una 
noche envió á los molestar, para les hacer 
dar alarma por una parte y que saliessen 
á los enemigos, y por otra se les pusiesse 
fuego al pueblo, donde el real estaba. Y’ 
assi se hizo, y los pusieron en mucho 
trabaxo, y fue mucha ventura escapar 
ellos y los caballos, porque como las ca¬ 
sas son de madera y paja, y presto arden, 
ardiendo ya el fuego, los que avian sali¬ 
do contra los enemigos, dexaron el esca- 
ramuga y volvieron á ajndar y socorrer 
á los del fuego. 

Durante esta guerra parecíanse mon¬ 
tañas é que mostraban rodear la tierra, y 
envió el general por dos partes á saber 
qué cosa eran aquellas montañas; y el un • 
capitau volvió desde á ginco dias, y el 
otro desde á veynte. Y ambos truxeron 
una inesma relación, é dixeron que era 
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una tierra todo, aunque fueron por di¬ 
versas partes’; y eran aquellas* montanas 
de una otra generación de indios, que se 
llaman los punches, la qnal gente .y nas- 
gion gerca toda la tierra y nuevo rcyno 
desta manera. Assi como estas provincias 
y tierra rica es toda á valles, como se ha 
dicho, y tura desde el valle de la Grita 
hasta Neyva ciento y quarenta leguas de 
longitud, y veynle, y quince, y en par¬ 
tes algo menos de latitud, aSsi por lo an¬ 
cho como por lo luengo está cercada de 
montañas, y Irás las montañas está la. 
nascion.de los panclics. Estos son muy 
diferentes en la lengua y-en lodo 1 q de¬ 
mas, y-muy enemigos de los del nuevo 
reyno: andan desnudos., como nascié- 
ron; comen carne humana, y la tierra 
que viven es muy caliénte. Sus casas 
apartadas unas de otras puestas en ote¬ 
ros y cerros. Gente es bestial y* de mu¬ 
cha salvajia y de poca racon á respec¬ 
to de la de Bogotá. No tienen ni eonos- 
Cen criador ni adoran á nadie, sino 
en sus cleleytes está todo su cuydadó: 
siembran tres veces en el año, cogen 
mahiz y tienen yuca. Las armas con que 
pelean, son dañosas, y son flecheros y no 
tienen hiérba: traen unos pavesesdiue- 
eos ó con tales senos hacia el que le tie¬ 
ne para su defensa, que allí meten sus 
arcos y flechas y las lancas con que pe¬ 
lean, y las hondas y piedras que tiran, y 
las macanas que usan de dos filos, en lu¬ 
gar de espadas.. Son essos paveses'de 
unos cueros de grandes animales á ma¬ 
nera de osos, y quando están liarlos de 
pelear ‘con un arma de las ques dicho, 
sacan otra la que quieren. Son mas beli¬ 
cosos que los de Bogotá y que los de 
Tanja, puesto que después que están 
subjetos, sirven assimesmo a los clirips- 
ti¿mos con su pobrepa, como los de Bogo¬ 
tá con su riqueca. Entre aquestas gene¬ 
raciones hay continua 6 antigua guerra 
desde luengos tiempos”, tanto que nunca 


se acuerdan de paz que haya turado, ni 
la puede aver entre gente tan acostum-. 
brada ¿mentir. Tenia Bogotá en aquellas 
parles de la frontera de los panches, 
guarnicione^ y gente de.guérra y estaban 
los unos en la tierra de los otros. 

Tornados los capitanes que descu¬ 
brieron los panehes, y curados algunos 
ehripSlianos que <te allí tornaron heridos, 
partió el general la vuelta de Tunja, del 
qual .hasta entonces no tenia noticia, y 
fue la causa desle viaje un ardid de Bo¬ 
gotá, para echar los chripstianos* de su 
tierra y pass.ar el ruido á easa de su ene-, 
migo, y fue dcsta manera. Que como ya 
te.nia entendido que los chripstianos se 
holgaban, quando les daban oro y esmeT 
raídas, no pudieron negar los nuestros 
su cobdicia y que se maravillaban cada 
dia cresger la cantidad, y que quanto 
mas lefc daban, mas querían del oro y des- . 
sas joyas, y que con grand atención pre¬ 
guntaban de dónde se traían y que has¬ 
ta allí no se lo avian .querido decir; en¬ 
vió á los chripstianos doce indios el Bo¬ 
gotá en secreto. Y entraron por el real 
con provisión y con hartas esmeraldas, 
fingiendo en* su hábito y-con fingido can¬ 
sancio.y mucho polvo que traían, que 
venían de luengo camino; y que eran de 
un cacique y señor que estaba ocho jor¬ 
nadas de. allí, d que avia oydo decir que 
los chripstianos avian* venido á aquella 
tierra de Bogotá, v que preguntaban que' 
de dónde sacaban ó de dó se traían las 
esmeraldas; y que.sabia que eran hijos 
del sol, y se* lo quería descobrir. Y que 
á esso venían aquellos indios, para de¬ 
cirles que á qualro jornadás de su valle 
ó población f estaba un señor ques señor 
de las minas de las esmeraldas, y donde 
aquellas piedras se sacan: ó para esto los 
enviaron para que los chripstianos fues- 
sen allá. Y en todo esto los indios decían 
verdad, porque Bogotá avia mandado al 
cacique de aquellos indios que. se llama 
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Cerneóla, que enviasse aquellaembaxada, nienle y su gente saliessen de la tierra de 

para que por aquella via y forma el te- Bogotá, como se hizo por entonces. 

CAPITULO XXV. 

En que se Irada cómo se hallaron las minas de las esmeraldas , y cómo entraron los españoles en la tierra 
del cacique ó príncipe Tanja , y cómo los ehripstíanos por vista de ojos vieron las minas y se sacaron es¬ 
meraldas en presseneia dellos, y cómo toparon con una generación de gente tan bárbara y pobre que 6e 
mantenía de comer hormigas y las crian en corrales para esse efelo ; y otras cosas eonvinientcs á la his¬ 
toria. 


Cómo el general oyó tan grande nove¬ 
dad como decir que avia mina de esme¬ 
raldas, y hasta entonges avia muchas 
opiniones en el mundo en quanto á las 
esmeraldas, y no se sabe príncipe clirips- 
tiano ni infiel que tal cosa toviesse, acor¬ 
dó de yr con su gente en busca del nas- 
Cimiento de las minas de las esmeraldas. 
E assi salió del valle de los Alcágarcs, 
llevando por guia aquellos indios que 
avian ydo á la llevar, corno es dicho, y 
en quatro dias se pusso en el pueblo de 
donde eran los indios y aquel cacique 
Congcta 4 , que fue el que los envió á lla¬ 
mar á los chripstianos por mandado se¬ 
creto de Bogotá. El qual valle y cacique 
ñongota es el postrero de toda la provin¬ 
cia de Bogotá: al qual valle de Congota 
llaman agora los españoles valle del Es¬ 
píritu Sancto, porque allí tuvieron la pas- 
qua de tal nombre. Y aquella tierra passa- 
da, se fueron los nuestros al valle de Tur- 
meque, que después se llamó de la Trom¬ 
peta, ques el primero valle y tierra deTnn- 
ja, para enviar desde allí á descubrir las 
minas de las esmeraldas; porque las guias 
de Congota que allá los avian de llevar, 
degian que no podían yr todos los chrips¬ 
tianos juntos por alguna falla de comida 
que en las minas avia. Y por csso el go¬ 
bernador repossó en el valle dcTurmcque 
algunos dias, para dar orden con repos- 
so y como convenia hagerse en un nego- 
gio tan importante, é informándosse to¬ 


davía lo mejor que podía para este pro- 
póssito. 

En el dicho valle de la Trompeta supo 
que estaba á quatro ó'ginco jornadas, y 
envió allá un capitán con gente de pie y 
de caballo, y estuvo veynte dias, y vol¬ 
vió á cabo dcste tiempo y halló ser ver¬ 
dad lo que los indios degian de las minas, 
y vieron los chripstianos sacar las esme¬ 
raldas por mano de los indios. Llámase el 
señor de aquellas minas Somindoco, y es 
señor de tres mili vassallos pocos mas ó 
menos, con caciques que le están á él sub¬ 
jetos; y aqueste y los quél manda sacan 
las esmeraldas de las minas, y están de 
su valle y poblagion hasta tres leguas. 

Notad, letor chripstiano, adonde fue 
Dios servido que paresgiessen aquellas 
minas, y en tierra tan extraña y en cabo 
de una sierra pelada y algo montuosa , y 
gercada essa sierra de otras muchas sier¬ 
ras altas y montuosas, que naturalmente 
dexan una entrada para puerta de aque¬ 
lla riquega y sterra de las minas. Es toda 
aquella tierra muy fragosa, y tiene la tier¬ 
ra de las minas ó sierra en que están, des¬ 
de donde comienca hasta donde se aca¬ 
ba, media legua pequeña, poco mas ó 
menos. Y tienen los indios hechos artifi¬ 
cios para sacar las esmeraldas, que son 
unos acequiones muy hondos y grandes, 
por donde viene el agua para lavar la tier¬ 
ra, que sacan de las minas para seguir las 
vetas de las esmeraldas; y por esta ragon 
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no las sacan sino en gierto tiempo del año, 
quando hage muchas aguas, porque cou 
ellas aquellos montes de tierra los lleva 
el avenida del agua, y qiiedan las minas 
limpias para seguir las venas. 

La tierra de aquellas minas es sosa y 
como movediza hasta donde se topa la 
veta, la qual siguen cavando eon sus 
coas, que son palos agudos, puntiagu¬ 
dos, de buena y regia madera : é assi sa¬ 
can las esmeraldas que hallan, y es la ve¬ 
ta á manera de greda. Y para esta labor 
les lia enseñado el demonio una mauera 
de religión vana, como en otras cosas y 
hechigerias; y es que toman giertas hier¬ 
bas con que digen que saben en qué ve¬ 
ta hallarán mayores piedras y mejores. 
Otros indios de otra parte ninguna, como 
sea de fuera del señorío de Somindoco, 
que es el cagique y señor de las minas, 
no puede yr á buscar esmeraldas, ni aun 
ossan ver las minas; porque digen ellos 
que se mueren dentro de una luna, ques 
un mesó lreynta dias. Assi que, por temor 
dessa falsa Opinión, no entiende otra gen¬ 
te en el exergigio del sacar esmeraldas. 

No obstante que ya estaba averiguado 
aver estas minas, el teniente partió de 
aquel valle de la Trompeta eon propóssi- 
to de ver las minas, y que en su pres- 
sengia se sacassen por mano de chripstia- 
nos; y también fue, por saber qué tierra 
era una que por dos abras que las sierras 
liagen, se paresgian grand cantidad de lla¬ 
nos , segund le dixeron los descubridores 
que avian ydo ¿i ver las minas de las es¬ 
meraldas. Y con este desseo siguió su ca¬ 
mino y llegó á un valle llamado Thenisu- 
cha, que agora se dige de Sanct Johan, 
porque allí les tomó el dia de su festivi¬ 
dad; y desde allí á Somindoco, el cagi¬ 
que y señor de las minas de las esme¬ 
raldas, avrá quatro leguas, y á las mismas 
minas siete. 


Desde aquel valle de Sanet Johan eu- 
vió el ligengiado á las minas á tornar á 
hager la prueba y ver si podían sacar mas 
esmeraldas; pero como los ehripstianos 
eran bógales en esso y por mal aparejo, 
se tornaron desde á quinge dias sin hager 
nada, después de lo qual fue en persona 
el ligengiado allá, y mandó a los indios 
que sacassen esmeraldas, y assi lo higie- 
ron en su presengia, y tomó testimonio 
dello. Envió desde dicho valle de Sanct 
Johan , eon gente de pié y de caballo, á 
descubrir aquellos llanos ques dieho, que 
se paresgian desde las minas de las esme¬ 
raldas; pero no pudieron salir á los lla¬ 
nos, aunque se probó por muchas partes 
en tres ó quatro veges que allá fueron, y 
se ocuparon bien quarenta dias en ello, 
á causa de las grandes quebradas de ar¬ 
royos en los montes y llanos, que en nin¬ 
guna manera pudieron llegar ni aun salir 
á los llanos ya dichos á pié ni á caba¬ 
llo. Después de muchos trabaxos, y es¬ 
tando ya bien gerea de los llanos, se ha¬ 
llaron aislados de dos rios muy poderosos, 
que Laxaban de las sierras y se juntaban 
en uno á if entrada de los dichos llanos. 
Y entre aquellos dos rios se halló uno pro- 
vingia de gente tan bárbara y miserable 
y extraña, que ninguna eosa comian sino 
hormigas; y las crian para este efeto en 
unos corrales que tienen hechos para 
criarlas y comerlas. Son de tres ó quatro 
suertes, menudas y mayores, y muelen- 
las en piedras quales son menester para 
esso, y hagen dellas pastas ó bollos eon 
qualquiera cosa que hallan para mezclar 
essas hormigas, en espegial si pueden 
aver algunos granos de mahiz ó alguna 
fructa. Es la mas pobre gente que en In¬ 
dias se ha visto, y poca tierra la que 
posseen; aunque no es menester degir- 
lo, pues tal es el manjar con que se ali¬ 
mentan. 
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CAPITULO XXVI. 

En que se tracta cómo el licenciado Goncalo Ximenez prendió al princ ipe ó cacique Tun-a, donde los 
chripslianos ovieron grand thessoro de oro y piala y muchas piedras de esmeraldas y oíros despojos. 


1 or no fatigar el genera! los pueblos, 
pues servían á los chripslianos y Ies Iraian 
oro y plata y esmeraldas y bastimentos 
y lodo lo nesgessario, acordó de entrar 
mas adentro con su gente en la provincia 
de Tunja, y en tres jornadas de buenas 
poblaciones llegaron a! valle de Yongota, 
y el mesmo nombre tiene el cagiquc, y 
siempre sirviendo ios indios de la manera 
que dicha es. Allí se supo como Tunja 
estaba rebelado contra los chripslianos y 
de guerra, y (jue estaba aguardando á 
que se le agcrcasscn; y á los descubrido¬ 
res de los llanos ques dicho, envió á los 
resistir en algunas partes por dondeyban. 

Digo yo el eoronista , no aceptan¬ 
do el nombre que de rebelde da la rela- 
gion deste capitán ó general contra Tun¬ 
ja , que no se puede llamar rebelde quien 
nunca avia dado obediengia, porque pues 
este ligengiado es letrado, bien debe sa¬ 
ber que rebelles dicunlur , qui in fide non 
permanent. Assi (pie, Tunja no avia dado 
feo ni palabra de subjegion ni amistad, ni 
la quería con los chripslianos, é sin su 
ligcngia y contra su voluntad se entraron 
en su tierra , en que pacíficamente goga- 
ba de su señorío y libertad. Justamente 
podía defenderse y malar y echar los 
enemigos de olí casa y señorio: pero (le¬ 
varé agora essa disputación, que lo que 
los chripstianos buscan entendido está: y 
progederé en la rehigion ya dicha. La qual 
dige queste general ó teniente del adelan¬ 
tado don Pedro Lugo, dexando á recau¬ 
do el real de su gente, con parle della de 
pié y de caballo fué á buscar á Tunja, y 
passó un puerto, donde penssaron él y los 
que llevaba perderse de (Vio. 

En fin, llegaron al valle principal de 


Tunja, que estaba tres jornadas de adon¬ 
de el campo ó real chripsliano quedó, y 
el Tunja penssó que no fueran tan pres¬ 
to ni aun (leude á quince dias los chrips¬ 
tianos; y cómo supo que aquel día entra¬ 
ban en su tierra, turbóse y no supo ó no 
pudo proveer á su nesgessidad Y ya 
quando Je fué essa nueva, estaban los 
nuestros comiendo ó merendando en un 
pueblo gerca de aquel en que Tunja re¬ 
sidía; y con toda su turbación proveyó 
que de todas las comarcas aeudiessen á 
á dar en los chripslianos, con propóssito 
de los detener aquella noche , é que no 
liegassen á él, por tener lugar de salvar 
su persona con lo que tenia, y que otro 
dia se Ies diesse la batalla con sus capi¬ 
tanes y gente, porque él era ya muy vie¬ 
jo y pessado para se hallar en ella. Assi 
quel íigenciado partió después de comer 
para yr adonde estaba aquel granel señor 
con diligengia; y por el camino de todas 
parles salían indios á cscaramngar y con 
muchas gritas por le detener ; pero el li¬ 
gengiado mandó que los chripslianos no 
pcleasscn sino con ios que delante se pu- 
siessen, y no curassen de los lados; y co¬ 
mo avian temor de los caballos, no ex¬ 
cusaban que los nuestros passassen ade¬ 
lante, siguiendo su bandera, porque todos 
aquellos ademanes é gritas no eran sino 
estorbos, y no bastantes. 

Sabido Tunja que todavía aguijaban 
para verse con él. usó dcsta cautela: que 
estando ya los chripslianos á legua \ me¬ 
dia dél, ciñió giertos indios que dixessen 
a! ligengiado qnél quería ser mi amigo y 
no estar de guerra: \ que porque era ya 
tarde, le rogaba que se quedasse aquella 
noche en una aldea (pie estaba gerca, y 
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quel dia siguiente entenderían en la paz 
y en la forma que para ello se debía te¬ 
ner. Respondió el ligengiado que si que¬ 
ría paz Tunja, quel y los chripstianos des- 
seaban lo mismo, y que pues assi era, 
que los amigos no avian de rehusar de 
verse eon sus amigos; y que como amigo 
suyo, se quería yr á ver con él essa no¬ 
che, é que juntos se liaría mejor la paz 
que no apartados el uno del otro. Y pro¬ 
cedió en su caminar, no obstante que ovo 
muchos paresgeres entre los españoles, 
por ser ya tarde, y aquel ser grand se¬ 
ñor : en lin procedieron adelante. Era co¬ 
sa maravillosa ver la gente innumerable 
quehallarou, porque estaban descuida¬ 
dos, é yban los caminos llenos de gente 
para donde Tunja estaba en su principal 
pueblo. 

Llegó el general allá en poniéndose el 
sol, y llegados los chripstianos á la puer¬ 
ta de la casa, ó aleágar hablando mejor, 
segund su grandega, envió Tunja á degir 
al general que se apeasse , quél no podía 
salir, y que allá dentro se verían. Y aun¬ 
que el general sintió que aquello era por 
los hager apear de los caballos, respon¬ 
dió que le plagia; y mandó á los españo¬ 
les que lodos estuviessen á caballo y aper. 
gebidos, y él solo se apeó, y con hasta 
diez arcabugeros y ballesteros soldados 
entró á verse con Tunja. Era la casa gran¬ 
de, y sin la puerta pringipal, tenia otras 
muchas, por doude entraban tantos in¬ 
dios, quel general mandó á algunos de 
los que llevaba que no dexassen entrar 
mas gente. Y assi él con seys hombres 
entró donde estaba Tunja: y lo que pas- 
só entrellos fué quel ligengiado le dixo 
quél yba á degirle giertas cosas de parte 
de un cagique muy grande y muy pode¬ 
roso, ques el Emperador de los chrips¬ 
tianos , Rey de España y de otros muchos 
reynos, su señor; y que para entender 
lo que le diría era menester tiempo y es- 
pagio, y que esto no podia ser sin quél 


tuviesse buen amor y paz con los chrips¬ 
tianos: que le rogaba que fuesse amigo 
dellos, V quél no permitiría que le eno- 
jassen á él ni á los suyos. Respondió Tun¬ 
ja quél holgaba dello, y pues ya era tar¬ 
de y anoehesgia, que los chripstianos se 
apeassen y se apossentassen en una parte 
de aquel pueblo, donde les teuia manda¬ 
do hager su aposseuto, é que después ha¬ 
blarían en lo demás, y el general dixo 
que le plagia. É assi se salió fuera para 
hager apossentar la gente, y dexó su al¬ 
férez de infantería con solos quatro sol¬ 
dados arcabuceros, para que mirassen los 
negogios que andaban dentro de la casa, 
por no desampararla de todo punto; por¬ 
que andaban Lau alborotados todos los in¬ 
dios , que siempre se presumió que avian 
de hager alguna alteragion. En espegial 
de un apossento de aquel palagio salían 
tantos indios con sus armas, que ovo cau¬ 
sa de sospechar lo que después se siguió: 
que era hager ruido súbito ó hechigo, co¬ 
mo suelen degir, seyendo mas escuro, 
para que á aquel acudiesse la gente, y 
en esse tiempo sacar á Tunja escondido, 
é otro dia dar sobre los eliripslianos. Y 
poniendo por obra su intento, á los quatro 
chripstianos que avian quedado en la ca¬ 
sa, comengároulos á tractar mal de pala¬ 
bras y á empujarlos, para tener causa de 
trabarse con ellos; y tomaron á Tunja 
otros en pesso para sacarle por otra par¬ 
te y otra puerta al campo, y assi se co- 
mengó el alboroto de los indios. Los qua¬ 
tro chripstianos animosamente contra la 
multitud comengaron á defender que no 
saliesse el cagique de la casa. 

El ligengiado, como capitán experto é 
no en nada descuydado, avia ydo á 
apossentar su gente y dexó mandado á 
seys de caballo que no se apeassen é 
que siempre se hallassen algunos á caba¬ 
llo en guarda: é á las voges que andaban, 
acudió y dió la vuelta con ginco ó seys 
soldados á pié y tornó á entrar en la ca- 
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sa, y llegó á tal tiempo que ya sacaban 
al Tunja por una puerta de aquella for- 
talega, y defcndióselo é hizo que estuvies- 
se quedo. É visto todo esto, el licenciado 
dióse tal recaudo que por fuerga echó 
los indios fuera de !a fortalega, y como 
al alboroto y grita acudieron los otros 
chripstianos, no faltaron descalabrados 
algunos indios, é dexaron á su señor 
dentro y presso y en poder del general; 
y los españoles se apossentaron en el 
mismo palagio. Y cómo los indios eran 
muchos, los que se avian allegado, y el 
número de los nuestros era poco, toda la 
noche los tuvieron en vela, y dando gri¬ 
tos y tentando de cobrar su príncipe de 
poder de sus enemigos y tomarles la ca¬ 
sa; y aun ^dieran con ello si no se hicie¬ 
ra tan buena guarda , ó si de menos cuy- 
dado fueran los españoles. 

Otro dia se halló todo lo mas del oro, 
que después se partió, assi en la cassa 
de Tunja, como después de otros de su 
comarca, y muchas esmeraldas y todas 
las mas riquegas que en aquel reyno se 
ovieron. Pues como esclaresgió el dia si¬ 
guiente á la prisión de Tunja, con no 
aver dormido toda aquella noche, serian 
ya dos horas de dia , quando vinieron los 
indios á tentar con mano armada lo que 
la noche antes no aviau podido hacer, 
para libertar a su señor, con grand osa¬ 
día; y aunque eran muchos los que esto 
eraprendian, plugo á Dios que los chrips¬ 
tianos se dieron tal recaudo que desba¬ 
rataron á sus contrarios con mucho daño 
que en ellos se hizo. Conseguida esta Vi¬ 
toria, preguntó el general á Tunja que 


qué avia scydo.su penssamiento en quere r 
assi tractor y engañar y matar á los 
chripstianos; y aunque él negaba la in¬ 
tención, sus obras mostraban la verdad. 
Y á mí me paresge que la pregunta se es¬ 
taba respondida, pues que no hay presso 
que no desee ser suelto. 

Luego el general envió á llamar el 
real y la demas de su gente que avia de- 
xado atrás; y llegados, hizo allí su assien- 
to y procuró de halagar y pacificar a Tun¬ 
ja é su tierra , dándole á entender la vo¬ 
luntad y sancta intención de Sus Majes¬ 
tades con toda la buena maña quél podía 
y se pudo tener para le asegurar assi á 
Tunja como á los suyos. Mas aunque res¬ 
pondía bien , pessábale de oyr que todo 
su oro y esmeraldas que eran ó le que¬ 
daron, demas de lo (pie se tomó, lo avia 
perdido , é que lo avia de dar antes que 
saliesse de donde estaba detenido: é 
aunque prometía que lo daría, nunca lo 
cumplió sino con palabras. En esse tiem¬ 
po no le dexaron de visitar muchos indios 
de todos sus súbditos é pueblos de su 
Estado, é traian todo bastimento é oro y 
esmeraldas, segund la calidad de cada 
pueblo é su grandega, y eran muchos los 
pueblos. Emendándoseles yba á estos 
soldados la vida que avian llevado por el 
rio Grande arriba, y obligados me pa- 
resge que eran é partir con los muer¬ 
tos, que con ellos salieron de Sancla 
Marta ó con sus herederos. Dexo de dar 
paresger en tal caso, porque cada uno 
terná cargo de su consgiengia; y prose¬ 
guiré en la rclagion que ove del mesmo 
ligengiado, como tengo dicho. 
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CAPITULO XXVII. 

En que se Irada de la tierra de Tunja y de los habitadores della y sus ealidades , y de sus costumbres, 
y de algunas cerímomas, y de la manera que justifican la guerra , y de los grandes intereses y rique9as 
questos eliripslianos y su general o vieron en Tunja y sus comareas, y cómo el general lomó á Bogotá, 
dexando parte de la gente en Tunja , y de la muerte del Bogotá, y otras eosas que en la relación que el 
licenciado dió al coronista se relatan y competen á la presente historia. 


La tierra y provincia de Tunja no es tan 
llana toda ella como la de Bogotá , c aun¬ 
que no es tan graiul señor, tiene otras 
calidades su tierra que no las tiene la 
otra, porque tiene mayores señores que 
la obedesgen. Los bastimentos, assi de 
pan de aquella tierra, como de otros co¬ 
sas, son mejores que los de Bogotá. La 
gente de Tunja generalmente son mas 
valientes hombres que los de Bogotá, y 
en el pelear mas concertados , y se po¬ 
nen en esquadrones, lo qual no hagen 
los otros, porque pelean apartados ó des¬ 
parecidos los de Bogotá. En los enterra¬ 
mientos tienen diferentes costumbres, 
porque en Bogotá se entierran debaxo de 
tierra, excepto el cacique principal y se¬ 
ñor de todos, que lo echan en una lagu¬ 
na grande, con un atahud de oro, en que 
va metido. En la tierra de Tunja las per¬ 
sonas principales c otros capitanes que 
entredós tienen preeminencia, no se cn- 
íierran sino assi como agora dire. Ponen 
sus cuerpos con todo el oro que tienen 
en sus santuarios y casas de oragion en 
ciertas camas que los españoles allá las 
llaman barbacoas, que son lechos levan- 
lados sobre la tierra en puntales; e allí se 
los dexau con todas sus Enjuegas pega¬ 
das ó junto al cueqx) muerto. En lo de- 
mas la una provincia y la otra tienen una 
musma manera de gente, como está di¬ 
cho; y anillas generaciones son gente de 
mucha contraclagion, y hagen sus merca¬ 
do^ en cada pueblo, á los qualcs va mu¬ 
cha gente á comprar y vender y liager sus 
ferias é truecos, en dias señalados cada 
pueblo, como en España. Quando los de 


uua provincia destas ó los panches quie¬ 
ren hagerse guerra, una luna ó un mes 
están primero cantando ó rogando al sol, 
que tienen por su Dios, que les dé vito- 
ría; y en aquellos sus cantares le digcnla 
causa que les mueve para la guerra que 
quieren emprender, sin !a qual diligencia 
no la comicngan, sin la justificar primero 
con el quedos tienen por su Dios. La 
guerra que hagen, es pcleandg y matando 
los unos á los otros, y los que quedan 
vengedores, queman los pueblos á los ven- 
gidos, y cautivantes sus mugeres, y té¬ 
manles el oro y quanto tienen. 

Estando el general y su gente en Tan¬ 
ja, y el dueño de la tierra presso, como 
se ha dicho, acordó de yr á verle con al¬ 
guna gente, y dexó en su campo recau¬ 
do, y también quiso visitar la tierra: y 
en diez ó quinge dias que en esso se ocu¬ 
pó , se ovo mucho provecho y se conosgió 
mejor la tierra, é á siete ú ocho leguas de 
allí dieron en el vade de Duntama, ques 
en la mesma provingia de Tunja. Y la 
gente del cagique Duntama es la mas be¬ 
licosa que hay en las dos provingias de 
Tunja y Bogotá, y mas animosos y me¬ 
jor armados para ofender á sus enemigos, 
porque tienen langas luengas. É siguié¬ 
ronlos giertos de á caballo , porque los 
esperaron de guerra, é pelearon muy 
bien, aunque siempre con su ventaja en 
passos fuertes. É de allí el general passó 
á otro valle dicho Sogamoso, ques cagi- 
que de los pringipales de Tunja ; y aun¬ 
que el valle estaba algado por el deteni¬ 
miento que avian tenido en Duntama, 
todavía se tomaron sessenta mili ca stclla- 
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nos, poco mas ó menos, en los sane- 
tuarios ó casas tic oragion del pueblo: de 
que conosgieron los nuestros quán devota 
es aquella gente dessa tierra en sus vdo- 
latrias , pues tanto oro se hallaba en sus 
oratorios, pues se halló en el pueblo de 
Tunja, en el desbarato dél y de sus sanc- 
luarios é allí otra mucha cantidad de oro. 
Pero el historiador por mayor devoción 
nota y tiene la de aquellos nuestros es¬ 
pañoles para recoger é saquear essos 
thessoros, que la de los indios para alle¬ 
garlo; y pues ya sus dueños lo avian da¬ 
do al sol ó al diablo, ydolatrando, mejor 
era que lo oviesscn los que lo tomaron 
que los que lo dieron en tan mala limos¬ 
na ó devoción. 

Tornándose el general por Duntama á 
ver si por bien ó por mal los podían ha- 
ger de paz, hallólos mas desvergonza¬ 
dos que primero , y mejor se diría mas 
constantes en servicio de su señor, é de 
sus personas e libertad ; porque no le 
atendían sino en partes á su seguro , don¬ 
de se les podía hacer poco daño, y ellos 
mucho á los nuestros. A causa de lo qual 
se tornó á Tunja , donde estaba su real, 
con propóssito de hager en su tiempo ade¬ 
lante en lo de Duntama lo que después se 
hizo. Asi que, vuelto á Tunja, hizo el 
general visitar lo quél no avia visto de la 
provingia, porque de los caciques pros¬ 
eos se entendió la bondad de la tierra; 
pero aunque Tunja era poderosso, mas 
lo era Bogotá, y muy mas rico, c pares- 
gíóle que debía volver á Bogotá, que es¬ 
taba algado, y tentar si podría pacificar¬ 
le y conquistar la provingia: al qual se le 
avia requerido muchas veges que vinies- 
se á la obediencia de Sus Magestades, ó 
aprovechaba poco. 

Avian estado primero los españoles en 
aquella tierra ; y para el propóssito ya di¬ 
cho, el general caminó de dia y de no¬ 
che, con gente ahorrada y suelta, para 
entrar por la tierra y prender al señor do¬ 


lía por sobresalto , porque teniéndole 
presso, prestamente se pacificaría todo. 
É dexó el real á recaudo en Tunja, des¬ 
de la qual hasta donde yba puede aver 
vcynte y cinco leguas hasta treynta al 
pueblo principal de Bogotá; pero quando 
allegó, esta va avisado de indios por ahu¬ 
madas, é algoso segunda vez, é lazóse 
fuerte en una casa suya del monte , dó so¬ 
lia retraerse. Pero su oro é riqueza púso¬ 
lo en cobro y no cabe sí, pues que hasta 
agora no ha paresgido, y dígeseques una 
riqueza innumerable. Y seys horas antes 
quel teniente allegasse, el Bogotá se avia 
y do. Enviáronsele á hager requerimientos 
é amonestaciones para que obedesgiesse 
y viniesse de paz, é tnviesse amistad con 
los chripslianos, y la respuesta fue enviar 
gente de guerra quede dia y de noche 
se la higiessen, y tal (pie le pusieron en 
nesgessidad de se repartir los nuestros en 
tercios para salir á pelear, en tanto que 
los otros descansaban. Y de los indios que 
fueron presos en las escaramuzas, fue el 
ligeng¡ado informado de la casa del mon¬ 
te y cómo le podría saltear: é una noche 
con ciertas guias fuéle á buscar, é audu- 
bo aquellas quatro leguas que avia hasta 
la casa del monte, y llegó á ella antes del 
alba; y comenzada la batalla y puestos 
los contrarios en su defensa, cómo no era 
aun el dia claro para conosger al Bogotá 
ó señor de los indios, y sallaban una cer¬ 
ca para se yr al monte, resultó quel di¬ 
cho Bogotá salió, como otros huyendo de 
la casa, y halláronle después en el monte 
muerto de dos heridas: y creyóse que co¬ 
mo era pessado y de dias, que al saltar 
de aquella cerca le hirieron, como des¬ 
pués se supo. 

Hecho aquesto, el general se tornó á 
abaxaral valle, donde estuvo algunos po¬ 
cos de dias, é acordándose (pie los pocos 
chripslianos estaban entre muchos indios, 
se tornó á su Real de Tunja , y halló que 
Duntama, confiado eu su esfuergo y gen- 
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te, avia peleado entretanto en escaramu¬ 
zas con los chripstianos del real y corría 
toda la tierra alrededor. É de algunos pue¬ 
blos que eran amigos de los chripstianos, 
álos indios que dellos podio a ver, corta¬ 
ba las manos: é colgadas de cañas, con los 
mismos assi castigados las enviaba á los 
chripstianos, para que Ies dixessen que 
vengassen á los amigos; y cada dia en¬ 
traban destas quexas é indios sin manos 
en el real. Y enviaba á degir assimesmo 
que esperaba hager paveses de los cue¬ 
ros de los caballos, é otras amenagas. 
Yistos estos fieros y soberbia , acordó el 


general de salir con su real del pueblo de 
Tunja, é yr al valle de Duntama é hager- 
le la guerra de propóssito: el qual adver¬ 
sario tenia hechos muchos hoyos, assi en 
el pueblo como en los caminos, para que 
cayessen los caballos, quando esearamu- 
gassen con los indios. Puso el general su 
eaiupo y real en el valle de Paypa, que es 
subjeto al dicho Duntama, 6 á legua y 
media de su poblagion, para le hager 
guerra desde allí, porque estaba á pro- 
porgion y parte conviniente, para le casti¬ 
gar al cagique Duntama. 


CAPITULO XXVIII. 


De la batalla y eastigo que se dio al Dunlama y su geníe, y cómo el general hizo sollar á Tunja, y có¬ 
mo fue el general á la provin^a de Ney va, donde están las minas del oro, y se supo ya certificadamente la 

muerte de Bogotá y oirás muehas cosas. 


Estando las cosas en el estado que la 
historia ha contado, acordándose el te¬ 
niente de los llanos que muchas veges 
avia enviado á descubrir, después de la 
prisión de Tunja, é nunca avian podido 
salir á ellos, y como hombre de cuydado 
ó que nc quena perder tiempo, ni dexar 
de inquerir lodos los secretos de la tier¬ 
ra, envió un capitau con gente á lo mis¬ 
mo; y tampoco los descubrió, como los 
otros, porque topó eon grandes monta¬ 
ñas y sierras para salir í\ los llanos. Mas 
en la verdad, como después el tiempo lo 
mostró, la mala dispusigion de la tierra 
de los llanos y ser anegadigos, dió causa 
que no se agertassen á descubrir por 
entonges, y entre tanto continuóndosse 
la guerra con Duntama, ól se atrevió á 
yr á un valle dicho Paypa , y públicamen¬ 
te con hasta diez mili indios, para dar la 
batalla á los chripstianos. É avian acerta¬ 
do á hagerlo á tiempo que en el real no 
estaba toda la gente; porque los mas de 
caballos eran ydos á caga, y los de caba¬ 
llo son los que alli liagen la guerra, á cau¬ 


sa del grand temor que tienen de un ca¬ 
ballo, quanto mas de tantos. Assi que, 
Duntama con sus vassallos y confedera¬ 
dos vino con su esquadron hasta las ca¬ 
sas del real á se meter en ellas y degollar 
los nuestros, de hecho y tan determina¬ 
damente como si ello oviera de ser como 
el penssaba y su soberbia le prometía. 
El general cabalgó presto con los que con 
él se hallaron, é dió en los indios con tan 
valeroso ánimo, que en poco espacio fue¬ 
ron vencidos los contrarios, porque al fin 
son indios; y cómo volvieron los cagado- 
res y subgedió mas gente, dieron en el 
alcange hasta la mesma poblagion de Dun¬ 
tama, y castigaron de tal manera los ad¬ 
versarios que nunca mas osaron tornar á 
hager lo que antes solian acometer. 

Tuvo notigia el general que delante de 
la provingia de Bogotá está otra provin- 
gia que se llama Neyva, en la qual yban 
indios del cagique de Pasqua por sal, é 
llevaban oro, para dar por ella ó otras co¬ 
sas. Aquel cagique Pasqua es subjelo á 
Bogotá; y degian los indios quel oro quo 
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avia en Bogotá venia de la provincia de 
Neyva, c que allí estaban las minas é 
lo sacaban los indios dcl>4xo de tier¬ 
ra. Y determinó el ligengiado de yr allá 
en persona, y dexó el real encomenda¬ 
do á Hernando Pérez de Qucsada, su 
hermano, ó mandóle que llevassc la 
gente á la provingia de Bogotá al va¬ 
lle que se dige de Jolian Gordo, por es¬ 
tar allí mas gcrca, para quando volvics- 
se del descubrimiento de los minas. Con 
este intento, tomó gierta parte de la gen¬ 
te de caballo y de pié y fue á buscar la 
provingia de Neyva, dexando primero 
suelto á Tunja, aunque nunca avia que¬ 
rido dar oro ni esmeraldas; y enviólo á 
sus vassallos, lo qual fue muy grand bien 
y provecho para la pagificagion de la 
provingia. 

Como los chripstianos eran novigios en 
la tierra é no la sabían bien ni los travos- 
ses dolía, lleváronles las guias por des¬ 
poblados de siete ú ocho jornadas de 
unas sierras frías, que hay entre Bogotá 
y la provingia de Neyva. Después de pa¬ 
cífico, se supieron otros caminos que hay 
poblados por las sierras de los panchos, 
hasta la dicha Neyva. En fin, llegados 
allá, en el primero valle los resgibieron de 
guerra, y en los demas como amigos y 
de paz. Es la tierra de Neyva caliente y 
puesta en grado y medio destaparte de la 
linio cquinogial, y es tierra en que los 
indios sacan oro de las minas debaxo de 
tierra: é passa por medio dolía el rio de 
Sancta Marta, y segund hay gierta infor¬ 
mación, es tierra riquíssima de oro, y dó 
está la mina, no es muy poblada de in¬ 
dios. Y todos los naturales de aquella 
provingia fueron á ver los chripstianos, y 
les dieron oro, que aunque poco, era muy 
fino: c diéronselo los pueblos de la una y 
de la otra parte del rio. Y desque el te¬ 
niente ovo visitado aquella provingia, 
tornó por el mismo camino á Bogotá, é 

hizo su assiento en el pueblo principal 
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donde el Bogotá solia vivir, y envió á 
llamar á su hermano j la gente del real 
al valle de Johan Gordo , é juntados los 
chripstianos, se supo la muerte de Bogo¬ 
tá , porque sus vassallos lo avian dicho. 

Es la gente de aquel nuevo rey no. assi 
los de Bogotá como los de Tunja , muy 
devotos de sus ydolos, sol y luna; pero 
en riquega de sanctuarios, mas riquega se 
pone en Tunja: y en la una y la otra pro¬ 
vingia hay infinidad dessos sanctuarios 
muy suntuossos y otros menos c de todas 
maneras. De las casas principales de los 
señores é cagiqucs salen unas carreras 
anchas siete ú ocho passoscon valladares 
•de una parte é otra, que turan media le¬ 
gua é mas c menos trecho, que van á en¬ 
trar en las mesmas puertas de los sanctua¬ 
rios, donde los dichos señores van á ha¬ 
go r oración é sus sacrifigios. Sacrifican 
los indios de aquellas provingias con san¬ 
gre y con fuego y con agua y con tierra 
en diversas maneras; porque con fuego 
sacrifican con giertos sahumerios que 
ellos tienen, los qnales echados en el fue¬ 
go, hagen en los sanctuarios, echando en 
el mismo fuego oro y esmeraldas. Digen 
ellos que aquellos sahumerios hagen por¬ 
que el sol Ies perdone sus pecados y mal¬ 
dades; y quando los chripstianos eran 
nuevamente llegados á la tierra, en cada 
pueblo que llegaban, á la entrada del lu¬ 
gar los salían á resgibir los indios c ha- 
gian fuego, y echaban aquellos sahume¬ 
rios, porque tenian á los chripstianos por 
hijos del sol. É quando alguna vez avian 
peleado con los nuestros, otro dia ve¬ 
nían á que fnessen sus amigos; é antes 
de llegar á ellos, echaban aquellos sahú¬ 
menos en fuego que traían para esso. y 
cantaban al rededor del fuego, como lo lia- 
gen en sus sanctuarios, para que les per¬ 
donen lo passado. Con sangre sacrifican 
también con muchas aves que matan en 
sus sanctuarios y casas deoragion dellos, 

en las qtiales dcxaii las calingas de las 
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mismas aves que matan por sacrificios. 

Coa sangre humana no sacrifican sino 
en dos cosas: la una quando van á hacer 
guerra á los panchos é pueden cautivar 
algund muchacho ó muchachos, tráenlos 
á su tierra con grandes cantares c geri- 
monias que hacen tres dias á reo, y al 
tercero dia los matan en aquellos sus 
sancluarios é córtanles las cabcgas. De 
otra manera sacrifican assimesmocon san¬ 
gre humana; y es que llevan ciertos mu¬ 
chachos de lexas tierras Iraydos, á los 
quales llaman mojas , de una provincia de 
donde aquellos digen que hablan con el 
sol, é por rescates les traen essos mu¬ 
chachos de ginco ó seys años quando 
mas. Y traen cortados los ombligos, por¬ 
que digen que en aquella tierra, quando 
hablan con el sol, él les manda que se 
los corten, quando nasgen, porque aque¬ 
lla sangre que les sale, quando assi les 
cortan en tomo del ombligo, se la coiné 
el sol. E assi los traen essos niños seña¬ 
lados de una cicatriz en torno del ombli¬ 
go de quando se lo cortaron : é t ni y dos 
á Bogotá é Tunja, son obligados y sírven- 
sc dellos de tenerlos en muy grand reve¬ 
rencia, é aquellos son los que primera¬ 
mente eantan en sus sancluarios: y en 
tanto que aquel niño que se llama moja 
canta , llorau los indios. 

Cada cagique tiene dcstos mojas, y 
quando les paresge que llegan á edad de 
tener comunicación carnal con muger, 
antes que la tengan, córtanlc la eabega en 
un sancíuariode aquellos, porque aquella 
sangre también digen que es su sacrificio. 
V si los indios se han descuydado de ma¬ 
nera quel moja haya ávido parle eon mu¬ 
ger.. no le inatan, porque digen que la 
sangre de aquel no vale ya nada para sa¬ 
crificar, ni curan mas de tal moja, pa¬ 
ra tenerle por rogador é iutergessor, por 
sus méritos, con el sol. Sacrificado un 
moja, envian á rescatar otro, é assi los 
cagiques, ó á lo menos los mas priu- 


gipales , nunca están sin essos mojas. 

Sacrifican con agua, derramándola por 
los sancluarios con muchos ademanes, que 
por gerimonia hagen con ella. Sacrifican 
con tierra, tomándola en las manos con mu¬ 
chas gerimonias, c metiendo debaxo della 
los sancluariosc casas de adoración dellos 
por unos caños ó conductos que hagen y 
meten debaxo de tierra, por dó echan el 
oro y esmeraldas para sus sacrificios. 

Qualquiera persona principal, assi hom¬ 
bre como muger, en tiempo de su mo¬ 
cedad ha de estar ciertos años encerrado 
en un sanctuario de aquellos, sin ver al 
sol; y quanto mas grand señor ha de ser, 
mas años ha de estar. Después de salidos 
de allí, tienen licencia para horadarse las 
orejas y ponerse sobre sus personas oro, 
y antes no en ninguna manera. Es regla 
general entre aquellos indios que por no 
enojar al sol, no comen ciertos tiempos 
del año sal, y en el tiempo que no la co¬ 
men, no conversan con sus mugeres. No 
casan con sus parientas, á lo menos hasta 
passar del segundo grado, en la tierra de 
Bogotá, que en la de Tunja no miran en 
esso. Son rigurossos en castigar los débe¬ 
los, en especial los públicos: ques matar, 
hurtar y el pecado abominable contra na¬ 
tura; porque es gente limpia en esse ca¬ 
so, y assi hay muchos ahorcados como en 
España y en las otras partes de ehripstia- 
nos, donde hay buena justicia. Otros pe¬ 
cados no tan malos castigan assimesmo 
con penas corporales que no son de muer¬ 
tes , assi como cortar manos, narices y 
orejas, y dar agotes; y á personas princi¬ 
pales, a quien no se sufre dar pena alguna 
de las que están dichas, hay también pa¬ 
ra essos un género de castigo, como es 
romperle las mangas que traen puestas é 
corlarle los cabellos , é lo uno c lo otro 
ponerlo en sus sanctuarios para memoria 
é infamia del delinqüentc. Assi que, son 
gente llegada á ragon, para ser de aquellas 
partes. Tienen los indios en los sancluarios 
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ydolos puestos, que son a quienes tienen 
por sus sánelos, é allende desso en cada 
casa particular tiene cada indio su y dolo, 
especialmente en la provincia de Tunja, 
donde esto se usa nías: el qual vdolo que 
cada uno tiene es de madera, hueco, y 
tan grande como del cobdo á la mano, y 
dentro del otro de oro mágico, y en la 
barriga del, de oro por defuera , muchas 
esmeraldas, segund la posibilidad de ca¬ 
da uno. Estos ydolos particulares que ca¬ 
da uno tiene, no solamente los tienen en 
su casa, pero donde van, los llevan consi¬ 
go , aunque vayan camino ó á sus labran- 
cas ó á la guerra, por su devoción. É 
nuestros soldados por la suya, en la con¬ 
quista de la provincia de Tunja, quando 
peleaban con ellos, los desaviaban de su 
devoción, porque como traían las armas 
en la una mano y en la otra sus sánelos 
ó diablos, mejor diciendo, se los ({Hita¬ 
ban sin cerimonias, sino con su pena. 
Tienen assimesmo otra ydolutria ó hechi¬ 
cería entre aquellos indios, que no hacen 
camino, ni aceptan guerra, ni hacen co¬ 
sa alguna de importancia, sin saber cómo 


Ies ha de subceder del tal negocio, ó á lo 
menos procuran de lo inquerir; y para 
esto tienen dos hierbas (pie ellos comen, 
que llaman ijop y osea, las qnales acaba¬ 
das de lomar cada lina por si, desde allí 
á ciertas horas ó espacios dicen ellos que 
les dice el sol lo que han (le hacer en 
aquellas cosas, que le preguntan. Y pre¬ 
guntándoles que cómo se lo dice el sol, 
después de tomadas aquellas hierbas, 
responden que si ciertas coyunturas se 
Ies mueven después de aver comido las 
hierbas, ques señal que han de acabar 
bien su desseo e negocio ; e si se mueven 
oirás ciertas coyunturas, es señal que no 
les ha de siibgeder bien, sino mál: y para 
este desvario tienen repartidas las coyun¬ 
turas de su cuerpo, intituladas y conos- 
C¡das por buenas las unas, y las otras 
por matas. Estas y otras muchas heregias 
ó ydolatrias, e cerimonias, é supersticio¬ 
nes y malas costumbres tienen , con que 
el común enemigo del linage humano go- 
ga de sus ánimas; y de las que en aque¬ 
lla tierra usan, dicho se han las princi¬ 
pales. 


CAPÍTULO XXIX. 


En que se traclan oíros subeessos déla conquista y pacificación de) nuevo reyno de Granada o del nuevo 
Bogolá , é otras .particularidades anexas á la historia, c de la noticia que se ovo de ciertas mugeres que 
señorean y gobiernan un oslado grande sin hombres , á las qualcs los españoles llaman impropriamertle 

amaconas. 


V uelve la historia al propóssilo de la 
conquista y pacificación del nuevo reyno; 
y dige el licenciado GongaloXimenezque, 
estando en su real en el pueblo de Bogo¬ 
tá, los indios de aquella provincia co- 
mencaron á servir bien, y con lanía vo¬ 
luntad ó afición quanto eran mejor trac- 
lados de los cliripslíanos que de Bogotá, 
su señor, ya muerto, que era *an tirano 
que en catorce años que avia que poseía 
aquella tierra ó señorío, los nueve dellos 
postreros se tuvo por averiguado que no 


dexó de rescibir oro y esmeraldas en can¬ 
tidad. Era muy cruel 6 muy temido y no 
amado: y el dia que se supo cierto que era 
muerto, fue general el alegría en loda su 
tierra, porque todos los caciques y seño¬ 
res quitaron de si una tiranía muy gran¬ 
de. Informóse el general de lo que se 
avia hecho después de la muerte de Bo¬ 
gotá, y supo que después de muerto, 
uno dicho Saxipa, su sobrino y capitán 
general, se avia algado con todo el oro y 
riquecas de su lio. porque aquel sabia 
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dónde lo tenia; é que con machos indios 
se avia ydo á ana sierra que estaba de 
allí gerca, que cae sobre los panchos. É 
quiso saber el general si le venia el es¬ 
tado de derecho, é dixeron los indios que 
no le perlenesgia, sino á Chia, un sobri¬ 
no suyo; porque ninguno puede ser Bo¬ 
gotá, sin quesea primero Chia. De mane¬ 
ra que como en Nápoles el primogénito ó 
verdadero subgessor en el rcyno se llama 
antes que sea rey, duque de Calabria, y 
en Frangía Delfín, y en Castilla Príngipe 
de Asturias de Oviedo, assi en aquella 
tierra el que ha de ser Bogotá es primero 
intitulado Chia. Este era cagiquc de Chia 
y mangebo de diez y ocho ó veynle años 
en aquella sagon; y porque csapropóssi- 
to, digo que en aquella tierra é provingia 
en ninguna manera heredan los hijos, si¬ 
no los hermanos, y á falla dessos sus so¬ 
brinos: de manera que totalmente son ex¬ 
cluidos los hijos de la herengia. 

En el mismo tiempo supo el general, 
por informagion de indios, que quando 
avia entrado en aquel nuevo rcyno, avia 
dexado atrás hágia la mano derecha, una 
provingia, que cae sobre el rio Grande de 
Sancla Marta, de mugeres amagonas, que 
digc que se gobiernan por una muger se¬ 
ñora de aquella tierra. Assi los chripslia- 
nos lascomengaron á llamar amagonas, sin 
lo ser; porque aquellas que los antiguos 
llamaron amaconas, fue porque para 
exergilar el arco y las (lechas, seyendo 
niñas, les corlaban ó quemaban la teta de¬ 
recha , c no les cresgia, é dexaban la si¬ 
niestra, para que pudiessen criar la hija 
que pariessen; y en griego « quiere de- 
gir sin y é ^ o; quiere degir lela , y por 
esto amagona quiere degir sin tela . 

Tornando á estotras, de quien tracta la 
relagion del ligengiado, en este capítulo 
se dirá lo que se pudo entender. En el 
mesmo tiempo, como los indios servían 
bien, comengó el ligengiado á entender 
en la pagiíieagion de aquellas provingias, 


porque los cagiqucs aun no querían venir 
á la obediengia de Sus Magestadcs ni á la 
amistad de los chripstianos, ni avian vis¬ 
to tales cagiques sino los indios que sus 
señores enviaban con el oro é bastimen¬ 
tos. Assi que, avia que hager tres cosas 
importantes: la primera la pagificagion de 
la tierra, y la segunda ver ó saber que 
cosa eran estas amagonas, y lo tergero lo 
que locaba á Saxipa, sobrino de Bogotá, 
que se avia algado con sus thessoros. 
Quanto á esto de Saxipa, el general lo 
envió muchas veges á llamar y requerir 
que viniesse á la obediencia de Su Ma- 
gestad con muchos halagos y promesas, 
lo qual aprovechó poco: antes Laxaban 
sus indios de las sierras e hagian daño en 
los indios que servían á los chripstianos. 
Á causa de lo qual el ligengiado muchas 
veges envió á saltearle; pero no se pudo 
hager, porque el no paraba en parte gier- 
ta. Y para remediodesto, mandóse á toda 
la tierra que ya estaba de paz que no se 
llevassen bastimentos á la sierra ni resgi- 
biessen en lo llano indio ninguno de los 
algados en sus casas de los de Saxipa: y 
viéndose aquexado destas diligengias, 
envió á degir al ligengiado que queria ve¬ 
nir á le ver é obedesger, aunque el efeto 
dilató de dia en día. Y en fin vino al rea 
con todos sus indios, y el general le hi¬ 
zo buen resgebimiento con dulges pala¬ 
bras y halagos, para le asegurar c sosegar, 
c le dio de las cosas que de España 
tenia, é qüenlas déla tierra que se avian 
tomado en la conquista passada, ques su 
moneda dcllos, é otras cosas. Y el cagique 
se fue con mucho plager, y mandóle el ge¬ 
neral que no fuesse á la sierra , sino quél 
y sus indios se viniessen á sus casas: y 
en todo esto no le hizo rnemoi ia de Bo¬ 
gotá ni de su oro, porque no se allerassc, 
hasta quo fuesse mas doméstico amigo de 
los chripstianos, porque nopenssase que 
para esse efeto le estaba esperando. Des- 
ta manera ques dicho, vino otras veges á 
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ver los cliripstianos, y siempre el licen¬ 
ciado halagándole é dándole de lo que te¬ 
nia ; ó por inas le obligar á traer á su amis-* 
tad ó á su reqüesta, fue con el á los pan- 
ches con quince ó mas de caballo, y 
Saxipa llevó hasta nueve mil iudios para 
hacerles la guerra, que eran sus enemi¬ 
gos. Después de tornados de aquella 
guerra, díxole el general cómo sabia 
que Bogotá era muerto ó la guerra que 
avia hecho á los chripstianos, é que por 
tanto el oro é perlas que tenia Bogotá 
eran de Su Magestad y de los chripstia¬ 
nos , sus milites; y que pues el lo tenia y 
era público, que le rogaba que lo diesse, 
si quería ser amigo de los chripstianos 
que avian de permanecer en aquella tier¬ 
ra, é que seria mejor que enojarlos. Res¬ 
pondió que assi lo haría, ó que lo daría 
lodo, y quól lo tenia. El general le dixo 
que dentro de quáutos dias lo daría c 
quánta cantidad era ; porque se decia que 
era mucho lo que tenia el Bogotá difunto. 
Dixo que dentro de veyute dias lo daría 
é que un aposseuto pequeño que estaba 
cabe el del licenciado lo daria lleno de 
oro: que á ser verdad cupicrau mas de 
quince millones de oro en lo que ofrescia. 
É dixo que demas desso daria tres escu¬ 
dillas grandes llenas de esmeraldas. El 
general le replicó que porque los iudios 
muchas veces uo decían verdad, como 
hasta allí se avia parescido, que le roga¬ 
ba que se quedasse con el aquellos veyn- 
te días, para cumplir lo que avia dicho, 
c que no rescibiesse cuojo por ello; y el 
cacique respondió que no le pessaba, an¬ 
tes se holgaba dello. É assi se quedó, y 
envió por su inugcr y servicio, donde 
aquellos vcynte dias estuvo muy á su pla¬ 
cer c muy bien servido en un apossento 
que estaba junto al del general. En aque¬ 
llos veynte dias dessa esperanca los 
chripstianos se tuvieron por riquíssimos 
de penssamieuto, en el qual se quedaron, 
sin ver el efeto. Passados los vcynte dias, 
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diósele otro placo, porque en el primero 
no cumplió lo que avia dicho, y después 
se le dió otro tercero placo , siempre min¬ 
tiendo y trayendo al general en palabras: 
lo qual causó quel geueral, viendo su po¬ 
ca verdad, le tracto menos bien que has¬ 
ta allí, ó mandóle aprissionar, aunque 
con prissiones ligeras , por le amedrentar, 
lo qual no bastó. 

En tres ó quatro meses que anduvie¬ 
ron essos tractos, los conquistadores pu¬ 
sieron su demanda contra el Bogotá . en 
que le pidieron el oro y piedras de Bo¬ 
gotá difunto, que era suyo dellos por 
aver muerto en su rebelión : el qual Sa¬ 
xipa íué proveydo de curador, ó se hizo 
processo en forma que turó muchos días, 
porque ovo grandes probancas de una 
parte y de otra, assi de parte de los 
conquistadores como por parte del cura¬ 
dor. Y sustancióse y fue Saxipa conde¬ 
nado á tormento de tracto de cuerda; ó 
quando se le dió, le dieron tres tractos la 
primera vez, y después quando se le rei¬ 
teró el tormento, otros tres; y aunque eu 
ellos siempre prometía de dar el oro, 
nunca lo dió. Desde á un mes, como era 
hombre delicado y se veia afligido con la 
prission y tristeca, murió. Era muy mal 
quisto de todos los señores y caciques de 
la tierra y de todos los indios en general: 
porque siempre avia seydo capitau gene¬ 
ral de su lio y su segunda persona , y era 
tan cruel el sobrino como el tío. 

Quanlo á las amaconas que se dixo de 
susso, envió el general á su hermano 
lleniand Perez con gente de caballo en 
su descubrimiento; en lo qual estuvo ses- 
senla dias, y llegó hasta la provincia de 
aquellas mu ge res, sin poder entrar den- 
tío á causa de las muchas aguas, e aun¬ 
que con caballos penssaban hacer algmul 
fructo, si entraran, eran tan á>pera$ las 
sierras, que no pudieron hacer nada. Lo 
que se pudo saber de los indios que con 
ellas contractan, fue que aquella proviu- 
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gia en que están cssas mugeres, espeque- 
ña y poca tierra, y las mugeres son allí 
las señoras y las que mandan, y los hom¬ 
bres los súbditos y los mandados. Llámase 
la señora dellas Jarativa. Son los hombres 
que tienen sus esclavos, qucllas compran 
para su comunicación y conversación car¬ 
nal. Son poca gente ellas, c tierra ca¬ 
liente en la que viven; y ellas son las que 


pelean, aunque esso dige el ligengiado 
Gongalo Ximenez que no lo cree, porque 
'los indios lo cuentan de dos ó tres mane¬ 
ras. Tienen oro engima de la tierra enjo¬ 
yas, y debaxo de la tierra lo sacan de 
minas. Esto es lo que se pudo-saber des¬ 
tas mugeres que los nuestros en aquellas 
partes llaman amagonas. 


CAPITULO XXX. 


En que se Iraela de los grados y altura en que aquellas tierras del nuevo reyno están , y de los señores 
principales de aquellas parles , y lo que hacen del oro y esmeraldas y quánto le prescian, é otras muchas 
• cosas. 


Dicho se ha en los capítulos preceden¬ 
tes algunas cosas que en este se torna¬ 
rán en parte á reiterar e ampliar, con in¬ 
tento de mejor informar al letor. Por esta 
relagion del ligengiado Gongalo Ximenez, 
que como pringipal y general descubrió é 
conquistó aquel nuevo reyno, y me dió 
ragon particular de todo lo ques dicho vi¬ 
va voce y por escripto, y á él siguiendo, 
digo quanto á los grados y alturas de la 
tierra y assiento del nuevo reyno assi. La 
mayor parte de las provincias del nuevo 
reyno de Granada están en ginco grados 
desta parte de la línia cquinogial á la ban¬ 
da de nuestro polo ártico, y en tres y en 
dos grados, y cu partes menos. Es la tier¬ 
ra toda allí dividida en provincias y va¬ 
lles, y cada señor tiene su valle, y el va¬ 
lle y el señor un mismo nombre; y es se¬ 
ñor, segund su calidad. ílay señor de diez 
mili vassallos, y tal que tiene veynte mili, 
y otros de á treynta mili; y tiene ca¬ 
da uno sus poblaciones derramadas por 
sus valiese territorios, de diez, de veyn- 
tc, do treynta, de gicnto, ó mas é menos 
casas cada pueblo, como es la disposi¬ 
ción y mas fertilidad de la tierra. 

Essas provincias tenían dos señores, á 
quien todos los otros obedesgian, é assi 
estos dos eran mucho mayores que lo3 


otros , y tenían partidas cada uno su pro¬ 
vincia , porque el señor de la provincia de 
Tanja tenia muchos vassallos y grandes 
señores que le eran subjetos en todos 
aquellos valles, que son inclusos en su 
provingia y señorío. 

El señor de la provingia de Bogotá te¬ 
nia assimesmo otros muchos y en mas 
cantidad, porque es mayor señor Bogotá 
que Tunju. Puede sacar en campo mas de 
gient mili hombres de pelea. lo qual no 
puede hagcr Tunja, que tiene mas de 
treynta ó quarenta mili hombres menos. 
Es gente la una y lo otra de buenas dis- 
pusigiones: presgian el oro y las piedras 
presgiosas mucho mas que los chripstia- 
uos. Sirvense del oro en joyas é ade re¬ 
ges para sus personas, é para sus armas, 
ó para otras cosas muchas, como es 
ofresgiéndolo á sus templos y componien¬ 
do sus ydolos y adornando sus muertos; 
y lo mesmo se sirven de las esmeraldas 
que tienen. Sacan el oro de las minas que 
hay en aquellas partes, y las esmeraldas 
en donde ya está dicho, é en otras ruinas 
que hay debas en el señorio del cagique 
Somindoco. Sus moradas son casas de 
madera, cubiertas de paja á dos aguas: 
hay chicas, grandes y mayores, segund 
la calidad del morador ó señor de la ea- 
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sa, c las muy principales es cada una co¬ 
mo un alcágar cercado y con muchos 
apossenlos dentro, y es cosa mucho de 
ver la pintura y polidos primores de los 
tales edefigios, y los patios é otras parti¬ 
cularidades. No se saben sentar los hom¬ 
bres ni las mugeressino en el suelo y en 
algunos assicntos baxos de madera ó so¬ 
bre mantas, y esto pocos lo liaren y en 
pocas partes se usa. Cojen mahiz, el qual 
siembran una vez en el año. En la pro¬ 
vincia de los indios que llaman panchos, 
hay tres cosechas en el año, porque no se 
agosta la tierra, como en el nuevo rcyno. 
El pan suyo es el mahiz y mutílenlo en 
piedras á bracos: tienen yuca de la bue¬ 
na que no mata, como la de nuestras is¬ 
las , y comen la como ganaorias assadas, y 
hacen cagabi, si quieren, della. Hay unas 
turmas de tierra que siembran é cojen 
en mucha cantidad, c assimesrno hay otro 
mentenimiento que se llama cubia que 
paresgc nabos, seyendo cogidos, y rába¬ 
nos si lo comen crudo, de que assimes- 
mo hay gran abundancia. Tienen muchos 
venados que comen, y hay corics innu¬ 
merables que comen todas las veces que 
quieren. Pescado hay poco, y en la pro¬ 
vincia de Tunja ninguno, y en la de Bo¬ 
gotá lo que passa por un rio que atraviss- 
sa por la mitad de la provincia, en el qual 
se toma un pescado no muy grande, pero 
en extremo sabrosso y bueno. Hay gua¬ 
yabas, batatas, pifias, pitahayas, guana- 
lianas y todas las otras fructas que hay en 
las Indias. Hay en muy grande abundan¬ 
cia la sal c muy buena, y es grand cou- 
tractagion la que corre por aquella tierra 
en esta sal, y llcvanla á muchas parles, 
é assimesrno vá mucha della al rio Gran¬ 
de, y por el abaxo é arriba ó por sus cos¬ 
tas, assi en grano como en panes, aun¬ 
que de lo de panes van pocos al dicho 
rio. Eu una provincia del rio Grande, á 
gienlo y ginqücula leguas de su emboca- 
mienlo en la mar, no alcanzan sal ciertos 


indios, 6 hago illa de raeduras de palma é 
de orines, e amásanlo de manera que se 
Iiage granos como de sal. Algunos ehrips- 
tianos la comieron por no tener otra, y 
degian que paregia sal y tenia el mismo 
sabor, aunque no tan perfelo como la 
nuestra; pero essos indios salan sus car¬ 
nes é ollas con ella. Sus tractos é merca¬ 
derías son muy ordinarios, trocando unas 
cosas por otras é con mucho silengio é 
sin voges, é no tienen moneda: c aunque 
haya grand multitud de Iraetanles, no se 
oye ni hay vogingleria ni rencilla, sino 
extremada quietud sin contienda. Dicho 
está en otra parlo que no hablan los indios 
con su señor cara á cara, sino vueltas las 
espaldas háyia el señor. Entran donde está 
vueltas assimesrno las espaldas á reculas: 
c si entran cara á cara, es baxarulo mu¬ 
cho las cabegas, tanto (pie paresge que 
van á gatas, e quando llega cerca para 
hablar á su señor, vuélvele las espaldas, 
porque en ninguna manera ha de hablar 
cara á cara. V esto que liaren los vassa- 
1 los con sus señores, lo mesmo liagen los 
señores con su señor pringipal; y por es¬ 
to degian los indios que los chripslianos 
eran muy desvergonzados. porque habla¬ 
ban con el ligengiado Gongalo Xiuienez 
cara á cara é mirándole. 

Quanlo á los matrimonios c casamien¬ 
tos de aquella gente no hay palabras, si¬ 
no los padres dan las ningeres á los que 
han de casar con sus hijas, c dan algund 
dote de bienes muebles c no raíces, y cá- 
sansc todas las veges (pie quieren, y to¬ 
das las mugeres sirven á sus maridos. El 
señor de la provincia de Bogotá tenia 
qnassi qual rocíenlas mugeres. Las camas 
son tan altas como nosotros las usamos, 
en unos cadalechos que liagen de cañas, 
é llaman á esse artiíigio barbacoas. La ro¬ 
pa (pie ponen son muchas mantas juntas 
unas sobre otras. Una hierba que llaman 
hayo 9 que traen los indios en la boca, e 
aunque la mascan no la tragan y la echan 
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quando les paresge, y en unos calabagitos, 
traen una mixtura que paresge cal viva, 
y assi arde como yesca, y con un palillo 
sacan della y dánse por las cngias á una 
parte c á otra. Digen los indios quel hayo 
y essa cal los sustenta mucho é los tiene 
sanos. Holgando ó trabaxando ó caminan¬ 
do, de dia c de noche, comen ó excrgi- 
tan lo ques dicho; pero no solamente se 
usa esto en aquella tierra, sino en la ma¬ 
yor parte de las Indias y con diversos 
nombres esse hayo y la cal. 

Las armas que exergitan son macanas, 
langas de diez é ocho palmos, y de mas y 
de menos, que son de palmas negras, 
buena madera: varas puntiagudas, que 
sirven en lugar de dardos, c otras que ti¬ 
ran eon una manera de assicntos, que en 
otras partes llaman estóricas. Llevan en 
la guerra muchos atabales chicos y me¬ 
dianos y mayores: pelean en esquadro- 
nes, pero no en hileras ni bien ordenados 
como infantería de chripstianos, sino mas 
despargidos. Del miedo que avian á los 
caballos hagian muchos hoyos, é cubrían¬ 
los de manera con la hierba que paresgia 
que no avia hoyo; y á esta eausa se per- 
dierou algunos caballos, porque estando 
peleando caian en el hoyo, y el caballo y 
el caballero algunas veges se perdían. 

También se ha tocado de susso, aun¬ 
que no tan largamente, que para justifi- 
cagion de la guerra, una luna entera ó 
trcynta dias antes que la comiengen, can¬ 
tan todo aquel tiempo sin gessar al sol é 
la luna, porque, como sus dioses, le den 
favor. É lo que digen en aquel su cantar 
es la causa que tienen para el derecho 
suyo c justiíicagion de su empressa; é 
quando vuelven de la guerra, hagen lo 
íuesmo otra luna ó tanto tiempo : c si vie¬ 
nen vengedores, refiérenle las gragias de 
su vitoria; é si tornan vengidos, digen 
que no tuvieron justigia , é piden perdón 
de su loco atrevimiento é mala determi- 
pagion , é cantan unos é lloran otros, con¬ 


fesando é doliéndose de sus culpas. Tie¬ 
nen los vengedores por costumbre de ma¬ 
tar quantos pueden, aunque se les rin¬ 
dan; c si pueden prender al señor contra¬ 
rio , tráenlo á su tierra c sácanle los ojos, 
é assi se le tiene vivo hasta quel tiempo 
lo mata, hagiendole en eada fiesta mili 
ultrajes. Las mugeres de los vengidos no 
las matan, é sírvense dellas de captivas. 
É queman los pueblos de los vengidos, é 
matan los muehachosé niños c sacrifícan- 
los al sol, é digen quel sol come aquella 
sangre; é si son de mas edad que niños, 
hagen dellos la justigia que se les antoja ó 
quieren. Llevan á la guerra muchos hom¬ 
bres muertos, que quando vivieron fueron 
valientes hombres por sus personas, é 
aquellos que fueron de sus linajes é pre- 
degessores; porque les paresge que aque¬ 
llos acrcgicstan los ánimos á los vivos, é 
que assi como los muertos no han de 
huyr, que assi á ellos les seria grand ver- 
güenga hagerlo é desamparar aquellos 
memorables huessos. Pero no se ha sabi¬ 
do cómo los conservan para que no estén 
desassidos aquellos huessos que están sin 
earne alguna, sino solamente la armadu¬ 
ra, sin estar dcsassido huesso ninguno de 
otro. En la batalla de Bogotá truxeron 
muchos difuntos dessos. 

Todo lo dicho de la guerra se ha de 
entender que se usa en el nuevo reyno, 
exgcpto en lo de los panches, que usan 
otras armas y es gente mas belicosa y 
cruel, é eornen carne humana, y son fle¬ 
cheros, y usan paveses grandes, que les 
cubren del todo. Y son livianos, c de tal 
manera, que en gierto seno que tienen á 
la emhragadura ó á la parte del milite, lle¬ 
van diversas armas, de que usan, quando 
les conviene ó quieren , como ya la histo¬ 
ria en otra parte lo lia de susso memora¬ 
do; y aun las langas meten en tales se¬ 
nos, los cuentos para abaxo, éparésgesc 
de fuera la mayor parte enhiesta. 

Son essos panches gente feroz é tan 
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cruda é salvaje, que los qué matan de 
los enemigos se los comen luego en el 
campo por venganza, é lo que les sobra 
de tal carne Ilévanla á sus casas, para la 
comer en compañía de sus ínugeres é hi¬ 
jos. Pero tienen en la guerra una cos¬ 
tumbre que no es de tener en poco, ni 
de dexarla de estimar por de hombres 
valerosos; yesque, movida la guerra, 
nunca envían á pedir paz ni fractar della, 
ni de cosa locante á concordia. Y quando 
acaesge que se haga, por mucha nesges- 
sidad que tengan , no ha de ser el que en 
su nombre pida la tregua ó la paz hom¬ 
bre , sino muger ó mugeres; porque di¬ 
gen (pie son mas amigables y mas blandas 
para alcangar la paz de los contrarios, é 
porque los hombres son mas obligados á 
hager por ellas que por otros hombres, y 
porque es mejor que mientan ellas que no 
ellos. 

Llaman los indios del nuevo res no a los 
chripstianos usachies, y es vocablo com¬ 
puesto del sol y de la luna , que digen 
ellos que son marido y muger, y que los 
chripstianos son sus hijos; y al sol llaman 
Usa , y á la luna Chía. É quando los chrips- 
[ianos entraron en aquella tierra, enviá¬ 
banle sus hijos niños, é algunas madres 
se los quitaban de las telas, y desde cn- 
gima de las peñas subidas se los echaban 
abaxo para que los eomiessen , penssan- 
do aplacarlos, é creyendo que como á hi¬ 
jos del sol, los ofresgian á su Dios; y eran 
de opinión que yban los chripstianos ú los 
castigar por sus pecados, é que eon tal 
manjar los contentarían. 

Ningund indio hay, por pobre que sea, 
que esté sin ydolo en su casa, porque di¬ 
cen que son sus sánelos é intergessores 
con el sol y la luna: y essos ydolos son 
de oro, y los pobres liencillos de barro 6 
de palo. En guerra yen paz, é dé quiera 
que van, siempre llevan por su devoción 
un ydolo de los de su casa y en el braco 
alado en una esportilla: lo (pial no filé ]>o- 
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co provechoso a los compañeros nuestros 
soldados, después que cayeron en la críen¬ 
la de su devogion; é los indios pcnssa- 
ban que los chripstianos de religiosos é 
devotos se los tomaban. Tienen dias se¬ 
ñalados para sus fiestas en los templos, é 
otras ordinarias é cotidianas para su ora- 
gion; y es cosa notable entre aquella 
gente, y aun loable, en que les es prohi¬ 
bido que no pueden hager oragion sin ro¬ 
gar á Dios en ella por su cagique ó rey. 
Llaman a sus sagerdolcs mojas , y tienen 
por averiguado que á essos les hablan sus 
ydolos (y mejor agerlarian a degir ques 
el que les habla el demonio) de noche, 
hogiendo primero giertos sacriligios: é as- 
si como el diablo les aparesge, le pintan y 
esculpen como él es, disforme y espanta¬ 
ble. 

Quinge jornadas del nuevo reyno lic¬ 
úen un suntuoso templo, donde digen los 
indios quel sol viene ú le visitar, é van á 
él en romería, y llaman ellos la casa del 
sol á aquel templo: é críanse allí unos ni¬ 
ños dedicados al sol, que los tiene aque¬ 
lla gente eomo una reliquia é cosa consa¬ 
grada y muy sanóla; y desque son gran¬ 
des, muíanlos y sacrifícanlos al sol. É los 
(jue van allá del nuevo reyno, rescatan un 
niño de aquellos é tráeulo, é llámanle mo¬ 
ja. No hay cagique que esté sin uno des¬ 
sos, é cagique hay que tiene dos y tres 
dellos por cosa muy religiosa y buena: 
no les dexan tocar los piés en el suelo, y 
por la mañana los hacen \ r á lavarse ;í las 
fuentes ó al rio,* y Hévanlos con mucho 
respeto en bragos; y quando los indios 
han cometido algund pecado en que su 
ánima le acuse su maldad, no ossan en¬ 
trar en el templo ií oratorio sin esse moja, 
é aquellos niños son los que cantan al sol 
é hagen la oragion, é no puede otro imlio 
comer en su plato, ni el cagique tampo¬ 
co, é liencillos gn extremo regalados. 

Quando los traen son de gineo ó sc\s 
años, como esta dicho: é quando llegan 
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á edad de poder usar con mugeres, má- 
tanle é sacrificante, é si ha llegado á eo- 
nosger mager, no le matan; pero no es 
mas moja ni euran dél, ni le regalan, si¬ 
no tráctanle eomo á un indio eomun de 
los otros, eehándole de casa, porque en 
averse eorrompido é llegado a muger di¬ 
gen ha perdido la gragia, é que la sangre 
de aquel no vale ya nada para sacrificar¬ 


le al sol, porque no está virgen. Tienen 
gierto tiempo del año cierta dieta ó pro- 
hibigion de manjar que les es á los indios 
una quaresma, aunque no se les prohibe 
otro manjar alguno sino la sal, la qual 
no pueden comer durante aquella su sus¬ 
pensión : é tárales aquesto dos meses, y 
en aquel tiempo viven mas religiosamen¬ 
te, según ellos pienssan. 


CAPITULO XXXI. 

En que se cuentan otras cosas, é aun reylerando algunas de las que la historia ha contado, en el qual se 
dará fin á la relación que yo ove del licenciado Goncalo Ximenez de Quesada. 


Tienen los indios del nuevo reyno mon¬ 
tes que ellos los tienen en veneragion co¬ 
mo si fuessen sagrados, porque digen 
que están dedicados á sus dioses, é no 
ossan cortar árbol de aquellos ni aun ra¬ 
mo por cosa del mundo, y en los tales 
montes entierran mucho oro é piedras 
presgiossas, segund la devogion de cada 
qual. Entran en essos montes solo cada 
indio, é si son muchos á tal romería, 
unos van por una parte é otros por otra, 
cada uno por sí y con un palo de madera 
regia en lugar de barreta, agudo en la 
punta; y entierra cada uno allí lo que 
quiere, á lo qual en ninguna manera toca 
indio alguno para hurtarlo, ni á cosa que 
estuviesse en los sanctuarios, aunque 
por fuerga se lo quisiessen hager hurtar: 
antes sufriría la muerte muy de grado. 
Para ser cagique ó señor, ha de estar 
primero engerrado en un templo ó sanc- 
tuario algunos años , segund la calidad de 
lo que espera heredar. Desta manera 
hay cagique que está siete años, é otros 
seys é ginco: del qual templo no puede 
salir un passo solamente, porque saliendo, 
perdona el estado, ni ha de ver el sol en 
todo aquel tiempo. Al qual le sacan des¬ 
pués de allí con grand fiesta ó alegría, e 
de ahy adelante se puede horadar las 
orejas é nariges, 6 ponerse oro é lo que 


quieren en ellas: ques costumbre gene¬ 
ral entre los indios de aquel nuevo rey- 
no y en la mayor parte de las Indias, 
traerlas horadadas; y los que no son ca- 
giques, sino pringipales, están engerra- 
dos un mes , é los comunes quinge ó aun 
diez dias, para se poder liGradar las ore¬ 
jas. Y los enterramientos dicho se há co¬ 
mo son los de los cagiques y señores: 
pero los que no lo son de tanta calidad, 
sino como si dijessemos del estado de ca¬ 
balleros, eutiérranlos desta forma: que 
en los templos hagen unas camas muy 
grandes alt¿is, que ocupan la una agera 
del templo, y esto no en todos los tem¬ 
plos, sino en los que están diputados pa¬ 
ra esto; y ponen allí el difunto, y horá- 
danle el vientre y sácanie las tripas é hín¬ 
cheseles aquel vagio de texuelos de oro 
y de piedras presgiossas, y envuélven- 
los en muehas mantas. É assi tienen una 
infinidad de muertos en aquellos templos 
diputados para esso ; ó por la diligengia 
é manos de nuestros soldados fueron des¬ 
pués digestos é alimpiados aquellos estó¬ 
magos é vientres rellenos, en que se ovo 
mucha cantidad de oro é de esmeraldas, 
que allí estaban perdidas con el oro. 

Los cagiques y señores dicho se ha que 
muertos. Ies pouen en un atahud de oro, 
quellos llaman cataure , é llévanlos á las 
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lagunas, á las qualcs tienen por lugar sa¬ 
grado é dedicado para ello, ó á un pogo 
de la mesma manera, y echan allí en la 
hondura el difunto , ó tras el todo el oro c 
piedras preciosas c quantas joyas tenia 
viviendo, sin que ninguna cosa de aque¬ 
llas osse tomar ninguno, porque le pares- 
ge que incurriria en un grand crimen ó 
notorio sacrilegio. 

En fin, todos los cagiques del nuevo 
reyno vinieron á servir ó obedesger á los 
chripstianos; pero no les faltó guerra con 
los panchcs á nuestros españoles, y en¬ 
traron muchas veges en su tierra, é yban 
con ellos indios de paz de las fronteras del 
nuevo reyno , c con vcynte ó trcynta 
chripstianos de pié c de caballo , diez ó 
doge mili indios c mas ó menos, segund 
convenia. Y era cosa muclío de ver con 
quán buena voluntad se juntaban, parayr 
contra los panchos ; mas al tiempo de pe¬ 
lear valen poco, porque á un pancho no 
le ossau esperar giento dessotros. É pri¬ 
mero que fuessen á la guerra con los 
chripstianos cantaban al sol algunos dias, 
ó lo que dicen en su cantar es rogar al 
sol que, pues los chripstianos son sus hi¬ 
jos, é los indios ya son sus hermanos, 
que al tiempo que pelearen mire por ellos 
contra los panchcs ; e si la batalla fuere 
de dia , quel sol eche nublados para no 
les dar fatiga con la calor; é que si fuere 
de noche, la luna quite los nublados que 
oviere y dé claridad á los nuestros. É as- 
si á este propóssito digen otras vanidades. 

Los panchcs en acabándolos de venger, 
luego son de paz c vienen á ser amigos, 
porque dicen que ya procuraron su ven¬ 
tura c fuergas, ó pues fueron véngalos, 
que por ragon deben ser subjetos. É assi 
lo cumplen, é sirven muy bien después 
que son amigos, ó mejor que los de Bo¬ 
gotá. É no quieren mover paz por mano 
de los hombres, sino de las mugeres; de 
forma que aunque con ellas vayan hom¬ 
bres á la embaxada , ellas son las que 


proponen c hablan c capitulan; ó assi se 
hizo con los chripstianos, (piando los ven- 
gieron. 

Pagificóse toda la tierra cu todo lo que 
hay hasta el rio Grande de Saneta Marta, 
desde los Alcágares de Bogotá, ó todo 
por tierra de punches, lligiéronse ber¬ 
gantines para venir á la costa de la mar. 
El ligenciado hizo primero partir entre los 
chripstianos el oro y esmeraldas que se 
avian ávido en la conquista, c luego se 
entendió en la poblagion, ¿ hízose en la 
provincia de Bogotá un pueblo de chrips¬ 
tianos, que se llama Saneta Fée, y en la 
provincia de Tunja otro del mesmo nom¬ 
bre Tunja; é á la entrada por donde pri¬ 
mero los chripstianos entraron en aquella 
tierra, se hizo otro que se le llamó Yelcz. 
Cada pueblo destos será de ochenta á 
gicnt vecinos, c la gente que acudió des¬ 
pués del Piró ó Veneguela ó otras partes 
de chripstianos repartióse en cssos tres 
pueblos, c crcsgicron sus vegindades. 

Los animales, de que esta relagion y el 
Iigcngiado hacen mcngion, son aquestos: 
giervos en gran abundangia, leones me¬ 
nores que los de África y rasos, tigres 
muchos y fieros, que mataron tres ó qua- 
tro soldados c hartos indios. Y délos cue¬ 
ros destos se hallaron muchos en la tierra 
de los panchos , de los qualcs hagen de 
aquellos pavosos que la historia ha con¬ 
tado. Ossos hormigueros, que assi los lla¬ 
man, c son tamaños como ossos de Espa¬ 
ña , c tienen aquellos el cuero mas áspero 
y la cola muy ancha ó con grandes espi¬ 
nas hasta el suelo: no es muy ligero ni 
muy bravo, aunque en la vista ó aspecto 
lo paresgc , ni es manso, pues mata un 
caballo ó un hombre, si lo toma descuida¬ 
do, con las manos ó patas y con la cola, 
que no tiene otra cosa con que hager mal. 
Llámase hormiguero, porque su pasto es 
hormigas, ó aunque quisiesse comer otra 
cosa no puede, porque tiene la hoca qua- 
drada de quatro esquiuas, sin begos nin- 
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gunos, de manera que no la puede me¬ 
near ni hager dolía mas de sacar la len¬ 
gua , ques tan larga como una vara de 
medir de quatro palmos , y delgada como 
un hilo de cáñamo doblado y torgido; y 
váse á un hormiguero, que hay muchos 
ó grandes de hormigas chicas é mayores 
é de muchas suertes, é puesto allí echase 
y saca la lengua, é tiéndela en el suelo 
gcrca de los agujeros y eutrada de las hor¬ 
migas; y ellas súbensc en la lengua, c la 
multitud es tanta que presto se la cubren. 
Entonges el oso la resuelve y mete para 
sí en la boca é se las traga , y puestas en 
recaudo vuelve por mas de la misma ma¬ 
nera, hasta que se harta dellas . 

Hallóse un animal hembra en un silo 
que giertos soldados se toparon con él, 
mayor que un gato destos caseros nues¬ 
tros, manso é muy negro, y el cuero co¬ 
mo un lleco dé seda, y tan blando que era 
piager traer la mano por él ; é tenia sola¬ 
mente las puntas de los pies é manos muy 
amarillos é muy lina color. E tenia este 
animal por de fuera en la barriga una 
bolsa, que naturalmente lo paresgia con 
su manera de gerraderos, é dentro de 
aquella bolsa traia sus hijos, que eran 
quatro. É quando quería darles de mamar, 
abría ella misma la bolsa y echábalos fue¬ 
ra, é dábales leche ó estábase, holgando 
con ellos retogando, y ellos en torno ju¬ 
gando; é después tornábanse á meter ellos 
mismos en la bolsa ya dicha , é metidos, 
la misma bolsa se gerraba luego, de tal 
manera que paresgc que no tienen den¬ 
tro animal alguno. Estos gerraderos dessa 
bolsa no ageto , y los soldados que lo en¬ 
contraron, creo que lo añadieron en la in- 
formagion que higieron al teniente ligen- 

1 La misma relación había hecho en el capílu- 
o XXI del libro XII de la primera parte , donde 


giado: la color es para mí cosa nueva. En 
lo demás yo he visto estos animales , y 
aun los he muerto: llámase en la próvin- 
gia é lengua de Cueva tal animal chiircha. 
Si el Ietor quisiere saber qué tal es , lea 
en el libro Xll , capítulo XXVI de la pri¬ 
mera parte , que en esto como testigo de 
vista, y aun con pérdida de mis gallinas, 
he escripto lo gierto de tales animales. 

Digemas esta relagion, que en aquella 
tierra hay monas infinitas é muchos gatos 
lindos , de color pardillo, finíssimo é blan¬ 
do el pelo como tergiopelo , y mansos, y 
el gesto agragiado, é quieren paresger al 
gesto proprio de un negro ethiopio. É tie¬ 
ne las colas luengas, las quales estendien- 
do, por tal señal piden lo que han menes¬ 
ter, quando no les dan de comer; hagen 
tantos meneos é cosas ques mucho piager 
verlos. Los chripstianos, porque paresgen 
como es dicho á los negros , llámanlos 
mandrugas, y también los pueden degir 
jolofos ó de Guinea. 

Hay raposas muchas: hay muchos puer¬ 
cos montesinos en las montañas: hay pa¬ 
pagayos de los grandes que llaman gua¬ 
camayos, y de los que digen loros, y los 
que llaman xaxabes, y de los chiquitos 
como tordos, y menores, y de muchas 
diferengias en el tamaño y en el plumaje 
cada casta ó ralea dellos. Hay perdiges 
menores que las de España, y no de la 
misma color ni de tan buen sabor, é otras 
muchas aves. Hay parras silvestres, é mu¬ 
chas palmas en las montañas sin dátiles; 
pero buenas para quitarles el palmito. Hay 
altamisa y manganilla mucha, hierba¬ 
buena, albahaca, poleo, hierba-mora y 
otras buenas hiervas. 

en la lám. 5. a , fig. 1. a , puede verse la de esle lina- 
ge de osos. 


Comienza el octavo libro de la segunda parte, que es vigéssimo séptimo de la Na¬ 
tural y general Historia de las Indias, islas y Tierra-Firme del mar Océano : el qual trac- 
ta de la generación y conquista y poblagion que los chripstianos llaman Cartagena 
en la Tierra-Firme y los indios llaman Caramari. 


CAPITULO I. 


En que se Iracla del viaje y descubrimiento quel capitán y piloto Johan de la Cosa hizo por la costa d^ la 
mar, Tierra-Firme é en la provincia de Cartagena é otras parles. 


Después del almirante primero, descu¬ 
bridor dcstas Indias (porque con verdad 
ninguno se puede llamar descubridor, 
sino continuadores del descubrimiento á 
que don Cliripstóbal Colon dio priugipio 
y fundamento, antes con mas ragon se 
podrían algunos de los tales descubrido¬ 
res llamar alteradores y destruydores de 
la tierra, pues que su fin no era tanto de 
servir (i Dios ni al Rey, como de robar; 
pero en las muertes que ovicron se verá 
esto muy claro), un Jolian de la Cosa 
que vivía en el Puerto de Sancta María, 
hombre diestro en las cosas de la mar, 
é valiente hombre de su persona, c que 
como piloto avia ganado hacienda en es¬ 
tas partes, viéndose rico de dinero é 
muy lleno de cóbdigia, juntándosse con 
otros sus amigos, armaron quatro ca- 
ravelas, é las avituallaron é proveyeron 
de todo lo nesgessario. Y este Johan de 
la Cosa, como capitán general, é Johan de 
Ledcsma, vegino de Sevilla, como capi¬ 
tán de uno de estos navios, é alguagil 
mayor de todos, con ligengia de los Re¬ 
yes Cathólicos, don Fernando é dona 


Isabel, el año de mili é quinientos y qua¬ 
tro prosiguieron su camino é arribaron en 
la isla de Grand Canaria, é fueron á un 
puerto 6 ancón que se llama Maspalo- 
mas, é allí Rigieron carnaje é tomaron 
agua é leña: é siguieron su viaje, dexan- 
do las islas de Guadalupe é Sanct Johan 
é las que con estas confinan á sotavento 
de la parte del Norte, é passaron por la 
vanda del Sur dellas c fueron á tomar 
tierra en la isla Margarita. É allí salidos 
algunos dcsta armada, fueron á un pue¬ 
blo de indios que allí avia , con los qua- 
les ovicron habla , no se entendiendo si- 
. no por señas: é diéronles cosas de los res¬ 
cates que llevaban , é los indios les die¬ 
ron algunos papagayos, é ajes. é batatas 
é otras cosas de comer. Y estuvieron allí 
un dia, tomando agua y leña, y el siguien¬ 
te se partieron y entraron en el golpho de 
Cumaná, é ovieron por rescates algunas 
perlas, pero pocas. F de allí fueron cos¬ 
teando á surgir á unas islas, que están 
algo apartadas de tierra, á donde halla¬ 
ron mucho brasil é muy bueno, de lo 
qual cortaron é cargaron en los na\ios 
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ochocientos quintales ó mas. Tomada es¬ 
ta carga, se fueron á los puertos de Car¬ 
tagena, donde hallaron quatro naos que 
avia llevado otro capitán que se degia 
Chripstóbal Gargia: el qual avian muerto 
los indios, é avia quedado por capitán un 
Luis Gargia, su tio, á quien hallaron mal 
dispuesto y enfermo, é assi lo estaba 
quassi toda la gente de aquellas quatro 
naos, muy dolientes é dañadas las bocas 
del mal pan que comían. Y el Johan de 
la Cosa y los que con él yban se comuni¬ 
caron con los del Chripstóbal é Luis Gar¬ 
gia é les higieron socorro de algunos bas¬ 
timentos de los que buenamente les pa- 
resgió que les podían dar ; y estando assi 
surtos los ocho navios en el puerto de 
Cartagena, viendo quel Luis Gargia se 
quería volver á España, fue acordado 
entre ellos que los navios é gente de 
Johon de la Cosa diessen a los otros el 
brasil que llevaban y esclavos que to- 
massen en la tierra, é que los llevassen 
á España, é que allá diessen al Johan de 
la Cosa é sus navios é gente las dos ter- 
gias partes del brasil é la mitad de los 
esclavos que allí se oviessen. É fecho es¬ 
te congierto, saltearon la isla de Codego, 
de la qual se hizo mengion en el prece¬ 
dente libro, que está en la boca é puer¬ 
to del ancón de Cartageua, é una noche 
tomaron mas de seysgientas ánimas; y 
escogidas destas las que Ies paresgió que 
quedassen consigo para el Johan de la 
Cosa é su compaña, entregáronse las de- , 
inas al Luis Gargia é á sus navios, para 
efetuar el congierto ya dicho: é soltaron 
algunas piegas de indios é indias niños, 
no de misericordiosos, sino porque es¬ 
taban flacos ó viejos y no les paresger 
bien. Y con esto se partieron Johan déla 
Cosa y sus navios, hecho este salto, é los 
otros navios de Luis Gargia se quedaron 
allí. 

Parésgeme que esta manera de descu¬ 
brir y rescatar, que se puede mejor de- 


gir asolar. Yo no sé si la ligengia que á 
estos armadores se dió para este viaje 
era estando esta gente declarada por es¬ 
clavos enemigos ó no, assi porque son 
ydólatras é son flecheros é sodomitas, co¬ 
mo porque allí comen carne humana; pe¬ 
ro sé queste salto y robo lo pagó después 
el Johan de la Cosa en aquella mesma 
tierra, como se dirá en su lugar. Por 
manera quel Johan de la Cosa é su arma¬ 
da se fueron á Isla Fuerte, y tomáronla 
por fuerga de armas, y ganado el pueblo, 
huyeron los indios por el boscaje é arca¬ 
bucos; y los chripstianos con los bergan¬ 
tines que llevaban é con las barcas é ba¬ 
teles fueron al golpho del Qenu, á la 
Tierra-Firme, que está dos ó tres leguas 
de la Isla, penssando de noche saltear el 
pueblo: é fueron sentidos, é tornáronse 
á las naos, é higicronse á la vela, é filá¬ 
ronse al golpho de Urabá, é surgieron 
gcrca de la costa delante de la laguna de 
Urabá. É aunque los indios se pusieron 
en les resistir que no saltassen en tierra, 
no se dexó de hager por esso, y desam¬ 
pararon el pueblo; y entrados los español 
les en él, hallaron algund oro, que era trás 
lo que pringipalmentc andaban. É aquella 
noche un indio que allí se tomó, dixo quél 
enseñarla dónde estaba el cagique de 
Urabá; é guió los chripstianos á unos 
mahigales que estaban dentro de arcabu¬ 
cos ó entre boscajes, é hallaron un buhio 
grande, el qual vieron al quarto del alba, 
é velábanle los indios: é cómo sintieron á 
los chripstianos, huyeron y desampara¬ 
ron la casa, é assi se tomó sin pelear con 
los contrarios. Hallaron allí en una haba, 
ques gierta manera de gesta, atabales de 
oro fino é sevs máscaras, que pessó todo 
septenta y dos marcos de oro largos, por¬ 
que como se toma este oro á discregion 
ó contra voluntad de sus dueños, no se 
ha de entender quel pesso es mas justi¬ 
ficado quel que lo toma, que siempre 
qnando se digen quatro, son ginco é aun 
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diez a las veces, porque si dello se ovie- 
re dq pagar el diezmo ó quinto, haya 
Otros fraudes en la cantidad. Por cierto 
aquellas palabras que digen 1 Non esi 
enim homo justas in térra , qui faciat bo- 
num , et non peccet: no hay hombre justo 
que haga bien é no peque, en esta tierra 
de nuestras Indias es donde mas entera¬ 
mente que en otras partes quadra más 
esto del Eclesiastes. Pues haged voso¬ 
tros, armadores ó rescatado res, ó me¬ 
jor diciendo solteadores, vuestras parti¬ 
ciones ó armadas como quisierdcs : que 
yo no piensso que no ha de faltar ni 
puede ser en valde dicha aquella sen¬ 
tencia del sabio: quien con el ladrón par¬ 
te ó participa, ha en odio ó aborresgi- 
miento su propria ánima. 

Tornando á la historia , de allí de Ura- 
bá, por lenguas que tomaron de algunos 
indios que prendieron , se informaron es¬ 
tos chripstianos de la provincia del Da- 
rien, que está cinco ó scys leguas fron¬ 
tera de Urabá en la otra cosía , donde les 
dixeron que allí avia mucho oro. É pusie¬ 
ron en obra de atravessar é passar allá, 
é assi lo hicieron, é surgieron donde me¬ 
jor les paresció, y entraron por el rio ar- 
* riba del Darien con los bergantines é ba¬ 
teles de las naos una mañana antes que 
amanesgiesse; é dieron en el pueblo de 
los indios, que estaba cerca del rio de la 
otra parte, é allí tomaron algunos indios 


é prendieron al cacique, el qual después 
se les huyó. É tomaron en piceas de oro 
labrado hasta quarenta marcos de oro. Y 
estando esta gente dentro del mesmo pue¬ 
blo del Darien ó sus naos surtas fuera del 
rio en la mar, cerca de tierra en la costa, 
llegó á las naos un batel de una de las 
otras que se dixeron de susso de Chrips- 
tóbal Gargia , que avian quedado en el 
puerto de Cartagena, á quien cssotras 
ovieron dado el.brasil y los esclavos que 
allí saltearon , para que lo llcvasscn todo 
á Castilla. É hízoles saber cómo después 
que Johan de la Cosa partió de Cartagena, 
la nao capitana de Chripstóbal Guerra 2 se 
avia perdido e ahogádose muchos en 
ella, porque avian dado en una laja cer¬ 
ca de allí: e que estos avian corrido en 
busca de Johan de la Cosa con otra nao, 
cuyo era aquel batel; é que la nao hagia 
tanta agua, que no pudiéndola sostener, 
en entrando en aquel golpho de Urabá, 
avia sabordado é envestido con ella en 
tierra, é que quedaba encallada dentro 
de aquel golpho; é que el capitán que 
en ella venia, que era uno de Triana lla¬ 
mado Monroy, con la otra gente que con 
él estaba, les rogaban que los fuesse 
á socorrer é recogerlos, y para aques¬ 
te efeto avia aquel batel rodeado quassi 
todo el golpho de Urabá, buscando á es¬ 
totros. 


CAPITULO II. 


Cómo el capitán Johan de la Cosa fue á socorrer al capitán Monroy que avia perdido la nao en el golpho 
de Urabá, y él perdió assimesmo sus navios , é salió la genle en el pueblo de Urabá , donde estuvieron 
año y medio y murieron los mas dellos , y del subeesso desle capitán Johan de la Cosa , é otras cosas. 


Oydo Johan de la Cosa y los de su ar¬ 
mada cómo se avian perdido las dos naos 
de Chripstóbal Guerra 3 , recogióse luego 


en sus navios por yr á socorrer á los 
chripstianos que estaban con el Monroy; 
é assi atravesaron á la otra parte é costa 


1 Eccles., cap. VII, vers. 21. 

2 Guerra: mas arriba dice Garda. 


3 Antes ha dicho García. 
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del golpho donde estaba encallada la otra 
nao, é surgieron gerca della. Y estando 
allí recogiendo algunas cosas de la nao 
perdida, se le descubrió tanta agua á la 
nao capitana de Johan de la Cosa, que 
no la podían sostener sobre agua con dos 
bombas, é acordaron de yr á encallar con 
ella á la lengua del golpho donde estaba 
el pueblo de Urabá, que avian tomado 
pocos dias antes, como sedixo de susso, 
con intcngion de estar y poblar allí. É 
aunque el camino, desde donde estaba la 
nao encallada hasta la laguna 6 pueblo, no 
era sino poco, la mucha agua que la nao 
capitana hagia, no dio lugar á que Hegasse 
allá, c ovo de encallar donde mejor pu¬ 
dieron guiarla, c salió la gente en tierra 
ó comengóse a descargar. 

En esta sagon todas las otras naos ha- 
gian mucha agua, y determinaron de en¬ 
callar con todas una en pos de otra , ó sa¬ 
caron dellas todo lo que pudieron, assi de 
armas, ó artillería, ó munigiones , é bas¬ 
timentos , como de lo demás, ó las jargias 
é velas de las naos, de que se higieron 
toldos en que se recogieron , que eran ya 
de los unos é de los otros mas de doscien¬ 
tos hombres, de los quales los menos tor¬ 
naron á sus patrias. Estando allí, yban al¬ 
gunos dellos por la tierra adentro á bus¬ 
car de comer para se sustentar, después 
que se les acabaron sus bastimentos, y 
también á ver si podrían adquirir mas 
oro , porque aunque no es de comer, se 
holgaban con ello, ó les paresgia que con 
su compañía les acompañaba una esperan- 
ga de tener adelante mas reposso. Pero ni 
dello ni del comer hallaban lo que que¬ 
rían , ni se ossaban meter mucho adentro, 
porque topaban muchos indios ó impedían 
su desseo, ó no los dexaban yr adonde 
querían. 

Ya estos españoles estaban llacos y en¬ 
fermos, assi por la falta del mantenimien¬ 
to , como porque la tierra no les probaba, 
ó las aguas ó ayres ó la región en que es¬ 


taban , todas estas cosas eran muy dife¬ 
rentes de las de España é contrarias á su 
salud. É assi murieron allí muchos dellos 
en el espagio de diez é ocho meses que 
allí estuvieron; é constreñidos de la nes- 
gessidad, por no se acabar de perder to¬ 
dos, acordaron de yrsc daquella tierra 
con los dos bergantines y con las barcas 
c bateles, que estuviessen para navegar 
que les avian quedado de las naos perdi¬ 
das. Para poner en cjecugion su camino, 
no eran ya sino gient hombres, c otros 
tantos ó mas quedaban muertos: ó de los 
vivos estaban dolientes la mayor parte, c 
á los enfermos pusiéronlos en el batel ma¬ 
yor, que era de la nao capitana, é con 
ellos al piloto Martin de los Reyes, que 
yo conosgí, ó otros marineros que gober- 
nassen aquel batel é lo navegassen. E los 
otros hombres que estaban sanos, con el 
capitán Johan de la Cosa y el capitán Johan 
de Ledesma, se metieron en los dos ber¬ 
gantines y en otra barca de las de las 
naos: é metieron agua y el bastimento 
que pudieron, después que o vieron en¬ 
terrado el artillería, c áncoras, c langas, 
c gorguges, é ballestas ó otras armas, é 
muchas cosas otras que no pudieron lle¬ 
var. É partiéronse daqiíel golpho; é que- - 
rían hagersu viaje la costa arriba al orien¬ 
te y el tiempo les era contrario é no po¬ 
dían subir por aquella via sino con mucho 
trabaxo, y desde á dos dias tomaron el 
puerto de Zamba; y cómo los indios los 
vieron, desampararon el pueblo, c aunque 
las casas ó bullios hallaron solos, avia de 
comer. 

Antes que á este pueblo llcgasscn, avian 
dexado la barca menor, porque algunos 
eran muertos de los que estaban enfer¬ 
mos en el batel, al qual ó á los berganti¬ 
nes passaron la gente que quedaba de 
aquella barca (pie dexaron: por manera 
que qiitindo á Zamba llegaron, no eran 
ya mas destos tres navios. Pues llegados 
allí, como lo que hallaron que comer era 
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poco, algunos dcsíos chripstianos, vién¬ 
dose en extraña hambre, mataron un in¬ 
dio que tomaron c asaron el asadura é la 
comieron; é pussieron á coger mucha 
parte del indio en una grande olla para 
llevar qué comer en el batel donde yban 
los que esto bigieron. Y cómo Johan de la 
Cosa lo supo, derramóles la olla que es¬ 
taba en el fuego á coger aquella carne 
humana, é riñó cou los que entendían en 
este guisado afeándoselo; mas quitado 
de allí, se creyó que, no tan bien castiga¬ 
dos como Iiambieníos, nodexarian perder 
aquel bastimento. Pero no crea nadie que 
quedaron sin pena los que tal manjar 
buscaron, porque cualquiera que derra¬ 
mare sangre humana, será derramada la 
suya: pues que tal amonestación tene¬ 
mos de la Sagrada Escriptura, ¿quánto 
mas digno é justificado será el castigo 
del que no solamente la derrama, pero 
como lobo, se la bebe é come la carne? 
Vamos adelante: á lo menos podéis creer, 
letor, que estos que cometen tales dclic- 
tos, presto lo pagan en esta vida, y no se 
sabe que hombre de quantos semejante 
crimen haya hecho, le faltassc el castigo. 

En breves dias desde aquel puer¬ 
to de Zamba se partió esta gente, y co¬ 
mo los tiempos no eran á su propóssito 
ni los dexaban navegar la cosía arriba, 
determináronse de atravesar el golpho, 
para venir á estas nuestras islas. Era el 
viento fresco é la mar andaba alterada; 
los navios pequeños, y con mucha fatiga 
quassi anegados, ovieron de tornarse con 
mucho trabaxo al mismo puerto de Zam¬ 
ba, é saltaron en tierra y estuvieron allí 
hasta que les paresgió quel tiempo se me¬ 
joraba. É assi como fue bonanga, torna¬ 
ron á su navegagion, la via del Leste, é 
como Ies paresgió que estaban ya en buen 
paraje para atravessar, lo pussieron por 
obra; y en pocos dias fueron los dos ber¬ 
gantines á parar entre unos arragifes, é 

surgieron de temor de la tierra, é allí se 

TOMO II. 


les venían muchos alcatragcs bobos á los 
navios é se dexaban tomar á mano: é to¬ 
maron é comieron dellos muchos, é ma¬ 
taron algunos pescados con anguclos, y 
estuvieron esperando el dia. El batel cor¬ 
rió la vuelta de la Isla de Cuba, donde fue 
á parar, segund después se supo. 

Assi como otro dia cselaresgió, se lii- 
gicron los bergantines á la vela, que 
bien creyeron que estaban gerca de tier¬ 
ra por los arragifes; é assi como el sol se 
comengó á levantar, vieron una montaña 
alta á la qual guiaron, cllegadosá tierra, 
surgieron en un ancón, sin saber á dónde 
estaban. É luego comengaron estos hom¬ 
bres á se desembarcar, los quales serian 
ya hasta ginqiienta personas, é los mas 
dellos enfermos é todos hambrientos: é 
assi como topaban algún xayba ú otro 
marisco, con sus cáscaras y vivo se lo 
comían, sin esperar al fuego. 

Salidos en tierra el capitán Johan de la 
Cosa é los demas, dexaron algunos com¬ 
pañeros en los bergantines para la guar¬ 
da del oro, é Johan de la Cosa é Ledes- 
ma con hasta treynta hombres con sus 
espadas é rodelas, é una escopeta, édos 
ballestas, caminaron por la tierra hasta 
tres leguas: é llegaron á un pueblo de in¬ 
dios de diez ó doge bullios grandes, é 
aunque la mayor parte de los indios hu¬ 
yeron, esperaron algunos, é aunque no 
se entendían con los chripstianos, por se* 
ñas les pidieron de comer. É luego les 
truxeron muchas tortas, é cagabi, é hor- 
vos, é huirás, que son giertos animales, 
buena montería, con que satisfigieron su 
hambre écansangio: é pulieron mas co¬ 
mida para enviar á los bergantines, é aS- 
simesmo se lo dieron, y enviaron dos in¬ 
dios cargados destos manjares ques dicho 
á la costa , para los que allí quedaban. É 
allí se proveyó esta gente del pan cagabi 
é otras cosas para yr adelante; é fueron 
á otro pueblo que estaba legua y media 
ó dos del primero. por consejo de los pri- 
53 
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meros indios, de losqualcs llevaban diez ó 
doge por guias. Y estotro pueblo era ma¬ 
yor, c resgibicron de paz á los cliristiu- 
nos, é vieron hartos indios, pero no mu- 
ger ni niño alguno: é dieron les muy bien 
de comer de aquel pan cagabi é pescado 
é de lo que tcnian. Y estándose prove¬ 
yendo de mas bastimentos para los ber¬ 
gantines, supieron cómo porresgio tiem¬ 
po poniente que avia sobrevenido, los 
bergantines avian dado al través en la 
costa, y el uno se hizo pedagos, que era 
el mayor, y al otro le dio un golpe de 
mar tan grande , que lo sacó en tierra c lo 
puso en seco, sin se hager mal alguno. 

Allí entendieron que aquella isla era 
Jamáyca ; é luego Johan de la Cosa é 
Johan de Ledcsma dexaron los chripstia- 
nos que con ellos avian salido en el pue¬ 
blo, y ellos se fueron á la costa, y ade- 
resgaron el bergantín que la fortuna les 
avia dexado sano, é metiéronlo en la mar, 
é vitualláronlo de pan é cagabi c lo que 
mas pudieron. É ordenaron que toda 
aquella gente é los que estaban enfermos 
se cmbarcasscn y se fuessen costa á cos¬ 
ta la via del Oriente, basta se poner en el 
paraje que se pudiesse atravessar á esta 
isla Española, donde avia de dexar á 
aquellos que llevaba; é después que en 
esta isla los pusiesse, tornasse el bergan¬ 
tín á Jamáyca por Johan de la Cosa é los 
otros sus compañeros, que con el seguían 
por tierra, costa á costa, la vuelta del fin 
de la parle oriental de aquella isla. En- 
longcs yba por capitán Juan de Qucigcdo, 
y por piloto y maestre Andrés de Mora¬ 
les, que era el que avia de tornar con el 
bergantín; é llegaron por la costa de Ja¬ 
máyca de la banda del Sur basta se que¬ 
rer despedir de la isla c querer atraves¬ 
sar á esta nuestra Española. Allí entraron 
en contcstagion el capitán y el piloto, y 
por sus diferengias acordaron de no se 
partir, sin saber primero de Johan de la 
Cosa y los demas, y con esto paró y ges- 


só su camino el bergantín, lo qual fué 
misterio é querer Dios darles vida ó to¬ 
dos; porque después quel bergantín se 
partió, el Johan de la Cosa é Ledcsma se 
volvieron al pueblo, donde avian dexado 
los cliripstianos, que eran vcyntc é ginco 
personas, porque lodos los domas yban 
en el bergantín. É tornados á aquel lugar, 
aviendo llevado con indios gicnlo é treyn- 
ta é ginco marcos de oro, que tenían en 
una caxa, c muchos de los rescates de los 
que sacaron de España, que ninguna co¬ 
sa avian rescatado (lo qual es señal de 
quán mal partían de lo que llevaban por 
equivalengia de aquel oro con quien se 
lo daba, con el qual oro traían cargados 
mas de trcynla hombres indios, é con 
los rescates é bastimentos é otras cosas), 
partiéronse la via de Levante Irás el ber¬ 
gantín, costa á costa, para que como di¬ 
cho es, assi como el bergantín oviesse 
puesto á los que llevaba en esta Isla Es¬ 
pañola, volviesse á lomar los que queda¬ 
ban en Jamáyca. Assi que, caminando el 
Johan de la Cosa é los que con él yban 
por tierra, llegaron á un pueblo de un ca- 
gique que se dige Cabouito; é allí se con¬ 
ge rt a ron los indios para malar á los 
chripstianos, porque veian que eran po¬ 
cos, y en este acuerdo cupieron los mas 
de los cagiques de la isla, y esto se avia 
de concluyr é llevar á efeto otro dia, des¬ 
pués que llegaron á aquel pueblo. É assi 
la mañana siguiente, a viendo gana de yr 
por el camino que era al propóssito de los 
chripstianos,- porfiaron ios indios que les 
llevarían las cargas é otros que les guia¬ 
ban de guiar por otro camino, donde te¬ 
nían su gelada, gerca de otro pueblo, 
donde penssaban darles de comer, y que 
en echándose á dormir y descansar la 
siesta, los matarían. 

Para esta traygion, en el proprio lugar 
tenían en el arena escondidas y encu¬ 
biertas macanas, que son las armas que 
en aquella isla se usan; de manera que 
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porfiando los indios que aquel quellos de¬ 
cían era el mejor camino, los guiaron á 
su placer, y los chripstianos veian los 
campos llenos de indios y entremetíanse 
entre ellos, 6 los que llevaban las cargas 
muy risueños y servidores, c lisonjeando 
quat.ro caciques con otros hasta ginqüen- 
ta gandules, dispuestos é regocijados. É 
siempre venían mas , paresgiéndoles que 
tenían la pressa é vencimiento por sí, de 
lo qual los chripstianos yban muy altera¬ 
dos; pero apercibidos y confiados que sin 
ayuda especial de Dios no podían escapar 
del matadero. Cerca del qual allegados, 
acordaron los españoles de no querer pa¬ 
rar allí; porque uno se arrimó á un árbol de 
losqtie allí estaban, aparejados para liagcr 
sombra á los nuestros, ó se cayó, porque 
los indios mañosamente los avian puesto 
assi, para efeluarsu ruindad. Y cómo es¬ 
to vieron los españoles, comeiicáronsc á 
enrodelar y algarlas espadas, é degian á 
los indios: « Perros , apartaos allá. » Y 
hagiendo muestra de los querer acuchi¬ 
llar, dixeron que no querían parar allí, 
sino yr adelante; ó assi passaron media 
legua adelante de aquel pueblo c lugar 
sospechoso, c fueron á descansar gerca 
do la costa de la mar, donde ni avia som¬ 
bra ni agua que beber ni otro reparo, 
porque los caciques les mandaron á los 
indios de las cargas que los llevasscn allí. 
E assentadas las cargas, todes se fueron 
á ua rio media legua de allí á se bañar y 
descansar, con penssainienlo de dar la 
vuelta para lomar las cargas é decir á los 
chripstianos por señas que se fuessen al 
rio, penssando de liagcrallí lo que acullá 
no avian podido, porque el rio era hondo 
por donde avian de passar el vado, c les 
avia de dar el agua á los sobacos. 

En este medio estaban los chripstianos 
discordes, que los unos degian que de¬ 
bían tornarse al pueblS de donde avian 
partido , é los otros degian que era mejor 
que fuessen adelante é repartiessen entre 


sí la carga del oro , é que de la otra ropa 
no curassen, ó con el espada en la mano 
siguiessen su camino. Y estando plati¬ 
cando en esto, vieron que venían los in¬ 
dios que volvían del rio, c los españoles 
se aparejaron, creyendo que traían volun¬ 
tad de pelear; ó cómo llegaron hablaban, 
halagando ó convidando á los chripstianos 
que fuessen adelante, c comengaban á 
lomar las cargas. Pero como los chrips¬ 
tianos tenían entendida la intención de 
los indios, dixo el capitán Johan de la Co¬ 
sa al capitán Lcdcsma que le paresgia 
que se debia liagcr, el qual dixo: «Se¬ 
ñor, lo que conviene hagerse, si queréis 
que nos salvemos, es prender estos qna- 
tro caciques y alarlos, y dessotros gan¬ 
dules matemos los que pudiéremos, por¬ 
que de otra manera somos perdidos; y 
quanlo mas se lardare de liagcr, en mas 
peligro nos veremos, porque esta gente 
es mucha y cada hora se aumenta é vie¬ 
nen mas.» El Johan de la Cosa ordenó á 
los compañeros lo que avian de liagcr, di¬ 
ciendo : « Vos y vos echareis mano de 
aquel, y vos y vos de otro, é otros de los 
otros; é quando yo dixerc á ellos, ánden¬ 
nos las manos. » É assi diputó ocho hom¬ 
bres para prender los quatro caciques; 
yen tanto quél esto concertaba, el Johan 
de Ledcsma daba á los engiques, é repar¬ 
tía por los otros indios, para asegurarlos, 
algunas cosas de rescates de unos dia¬ 
mantes de vidrio é otras cosidas de poco 
presgio: é quando le paresgió al capitán 
que era tiempo, dió la señal, y en el ins¬ 
tante fueron p ressos los quatro caciques; 
pero los otros indios huyeron tan pronto 
que ringuna cuchillada se pudo dar á 
hombre del los. Los que estaban desviados 
por el campo, aunque eran mas de quatro 
mili indios, viendo aquesto, huyeron con 
tanta velocidad como siervos. 

Hecho esto, metieron en una cadenilla 
que Ilcvabau á los quatro caciques, c di- 
xéronles por señas que mandassen venir 
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indios que llevassen las cargas, é assi lo 
hicieron: e luego vinieron é las tomaron 
y continuaron su camino é passaron aquel 
rio, donde penssaron que se executaria la 
traygion que es dicho, é guiaron aque¬ 
llos indios que llevaban ú un pueblo. Es¬ 
te dia les mataron treschripstianos que se 
avian quedado a tías que yban algo en¬ 
fermos; y estos eran aquellos que avian 
muerto y comido el indio en el puerto de 
Zamba , como de susso se dixo. A hora 
de puesto el sol, llegaron los chripstianos 
á un grand pueblo 6 apossentáronse todos 
juntos en un buliio grande, e hallaron de 
comer cagabi y pescado é hovos para los 
que yban y para muchos mas que fue¬ 
ran. É repossaron allí; pero hagiendo 
buena vela e teniendo á recaudo los cagi- 
ques pressos. Mas quando fue de dia, to¬ 
dos los indios de las cargas se avian ydo, 
é no teniendo quien las llevasen, hallaron 
por los bullios diez indios é atáronlos é 
cargáronlos del oro y de los rescates y 
de lo que les paresció: é todo lo (lemas 
que no pudieron llevar pussiéronlo en la 
plaga, y por espantar a los indios, pus- 
sieron fuego á uno de los buhíos, é cun¬ 
dió presto tan grand viento, que 'en po¬ 
co espagio, se quemó todo el pueblo, lo 
(pial fue cosa de mucho espanto en toda 
aquella isla. Desde allí se fueron á otro 
pueblo, donde durmieron otra noche, é 


dexaron ende los quatro cagiques atados 
con su cadena; é de allí se partieron con 
solos dos indios que les llevaban el oro, 
é anduvieron tanto, hasta que en un ca- 
gique que se llamaba Mavaco, supieron 
de su bergantín, al qual se fueron. Y es¬ 
tando en él, se passaron en pocos dias a 
esta Isla Española, noseyendo mas entre 
todos de' hasta quarenta hombres ó qua- 
renta é ginco: é aportaron en la Maguana 
y desde allí se vinieron por tierra á esta 
cibdad de Sancto Domingo. 

De los que fueron á Cuba, no volvie¬ 
ron á España quinge personas de quanlos 
con el piloto Martin de los Reyes yban en 
aquel Jjatel. Todo lo que es dicho, es por 
relagion del capitán Johan de Ledesma 
que se halló en ello y vive en Sevilla, y 
era uno de los pringipales armadores en 
esta armada. Assi que, ved los que leeis 
de quántos chripstianos en quán pocos 
quedaron, y por qué términos escaparon 
aquessos, para que entendáis qué es lo 
que cuesta este oro é cómo se allega en 
estas partes, é cómo lo gogaron aques¬ 
sos en quien quedó, sin dar parte á los 
desventurados que quedaron muertos y 
ahogados para hager ricos a tres ó qua¬ 
tro; y en espegial el Johan de la Cosa, 
con quien quedó la mayor parte deste 
oro, el qual lo .volvió a pagar, como se 
dirá en el siguiente capítulo. 


CAPITULO III. 


El qual tracla de la muerte de Johan de la Cosa , al qual mataron los indios con oíros chripslianos en Car¬ 
tagena, desde á mas de quatro anos que él avia saqueado la isla de Codego, que está en la boca de aquel 
puerto , y otras cosas locantes á la historia, y de lo que intervino en Cartagena á los capitanes Alonso de 
Hojcda y Diego de Nicuesa en el mismo puerto de Cartagena. 


o me desplageria de hallar desculpado 
al capitán Johan de la Cosa del salto que 
hizo en la isla de Codego, como mas lar¬ 
gamente se dixo en el capítulo pregeden- 
te; pero no obstante aquesto, considero 
cómo le truxo Dios desde algunos años 


á morir allí gerca á manos de los indios 
de aquella tierra; puesto que quando es¬ 
te capitán los salteó, no me determinó si 
estaban dados por esclavos essos indios 
de Cartagena por el sereníssimo Rey Ca- 
thólico, assi porque allí comen carne bu- 
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mana é son sodomitas abominables, co¬ 
mo porque son ydólatras é tienen otros 
muchos vigios. Mas seque quanclo lo ma¬ 
taron, estaban sentenciados á que fues- 
sen esclavos; y porque aqui se tractará 
de materia que es menester alengion, 
esforgarme he á lo relatar con brevedad 
y desde su principio, para que mejor se 
entienda. 

El año de mili é quinientos y ocho, Die¬ 
go de Nicuesa, fue por procurador desta 
cibdad de Sancto Domingo de la Isla Es¬ 
pañola á la córte del sereníssimo Bey Ca- 
thólico; y después que ovo despachado 
las cosas de su embaxada é procuragion, 
suplicó al Rey que le hígiesse merged de 
la gobernagion de Veragua para sí, é que 
se le diesse al capitán Alonso de Hojeda 
la gobernagion de Urabá, porque eran 
muy amigos. Finalmente, se les congedió 
ó yo he visto la capitulación, é fue des¬ 
pachado en la cibdad de Burgos á nueve 
dias de junio de mili é quinientos y ocho 
años; y entre otras cosas que se tomaron 
por assienlo con estos capitanes, fue una 
de las principales esta. Que el golpho de 
Urabá Ies partía las gobernaciones, y 
desde el golpho á la parte del Oriente, 
adminislrasse é gobernasse Alonso de 
Hojeda con Cartagena, é avia de liager 
dos fortalegas en su jurisdicción; y desde 
allí al Hueste ó parle ocgidental, se dió á 
Diego de Nicuesa, é que oviesse en go¬ 
bernagion desde el mismo golpho de Ura¬ 
bá basta en fin de la tierra que se llama 
Veragua. Por manera, quel rio grande 
que torna dulge aquel golpho, partía es¬ 
tas dos gobernaciones; é Diego de Ni¬ 
cuesa avia de liager otras dos fortalegas 
en la parle que le cabia de su jurisdic¬ 
ción. Otrosí, que estos gobernadores y 
los que con ellos fuessen á ambas gober¬ 
naciones , ó qualquier dellas, pudiesse á 
la y da prender é capí i va r indios de los 
lugares que estaban señalados por escla¬ 
vos que son en el puerto de Cartagena, 


que por otro nombre los indios la nom¬ 
bran Caramari, c Codego, islas de Barú 
ó de Sanct Bernardo, é Isla Fuerte, é 
cargar dellos sus navios y enviarlos ó 
traerlos á vender á esta ‘Isla Española: 
é que si á la yda no lo pudiessen liager 
por falla de tiempo, que á la tornada de 
los navios lo pudiessen liager é captivar 
los indios en aquellas pártese lugares que 
be dicho. Item, mandó el Rey Calhólico 
que el capilau Alonso de Ilojeda llevasse 
por su lugarteniente al capitán Jolian de 
la Cosa, para que en las partes donde no 
estuviesse el Hojeda, fuesse Johan de la 
Cosa capitán de Su Magostad , en nombre 
de Ilojeda, é que donde se hallase fues¬ 
se su teniente, estando todavía debaxo 
de su obediencia. Por manera, que se 
debe creer que pues el Rey se acordó de 
Julián de la Cosa, é mandó á Ilojeda por 
expresso capítulo que lo IlevíTsse consi¬ 
go en la forma ya dicha, que se tuvo por 
servido de lo que avia ya hecho antes en 
aquella costa, y porque era diestro en la 
mar é sabia las cosas de aquella tierra. 
La verdad es, que desde aquel golpho 
de Urabá para Oriente, hasta en fin de la 
boca del Drago é la isla de la Trinidad, 
todo está poblado de indios caribes fle¬ 
cheros, é comen carne humana, é por 
sus delictos se les empleaba muy bien 
qualquier castigo. 

Estas armadas de aquestos dos capita¬ 
nes vinieron á se liager en esta cibdad 
de Sancto Domingo en el año siguiente de 
mili é quinientos y uueve, y entredós ovo 
ciertos debates en que no se pudieron 
congerlar, porque cada uno dellos que¬ 
ría lo que el otro no quería, puesto que 
el almirante don Diego Colom quiso con- 
gerlarlos é no pudo. E assi estando des¬ 
avenidos, se partió del puerto desta cib¬ 
dad el Alonso de Ilojeda contra volun¬ 
tad de lodos, con tres navios: y el uno 
dellos era de Diego de Nicuesa, é so lo 
llevó: é siguió su \ iaje derecho á Cartage- 
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na, porque era de su gobernagion. É allí 
salló en tierra con la mas é mejor gente 
de los que llevaba, d con él su teniente 
Johan de la Cosa , todos á punto de guer¬ 
ra, é dieron en un pueblo de indios que 
se dige el pueblo de las Ollas, que estaba 
muy gerca de la cosía, á medio tiro de 
ballesta ó menos. Y en este lugar el ca¬ 
cique con todos sus indios de pelea, se 
hizo fuerte en un buliío muy grande que 
estaba en medio de la plaga, é allí lo 
gercó Hojeda; y estaban dentro hasta 
gicnl hombres Ilechcros. Y cómo el ca- 
gique tenia sabido que los chripstianos 
eran cobdigiosos de oro, arrojaba por la 
puerta hágia ellos algunas patenas é otras 
piegas de oro labradas, é los chripstianos 
cobdigiándolas yban á tomarlas, y los 
flechaban y mataban desde el buhio. 

Viendo esto los nuestros, apretáronlos 
con los ballesteros y espingarderos, dán¬ 
doles mucha priessa; d una india, de 
edad de diez y siete ó diez y ocho años, 
salió del buhio de entre los indios, é me¬ 
tióse entre los chripstianos con un arco é 
sus flechas, con penssamiento que por su 
persona ó contra la voluntad de los espa¬ 
ñoles le bastaba el animo de se salvar 
peleando. É antes que la pudiessen pren¬ 
der, hirió qmtro chripstianos, imitando 
aquellas armígeras y léroges amagonas, de 
cuyo esfuergo y valor Justino ó otros mu¬ 
chos auclores hagen mengion. Assi que, 
entre aquestos indios muchas muge res se 
han visto no menos bien exergitadas é 
animosas en la guerra que los hombres. 

Finalmente, fue pegado fuego á aquel 
buhio, é mucha parle de los indios fueron 
quemados vivos, sin se querer rendir, é 
de los que huían de enmedio de las lla¬ 
mas los mas mataban los nuestros, é muy 
pocos fueron pressos. 

Hecho aquesto, tuvo notigia Hojeda de 
olro pueblo que estaba tres ó quatro le¬ 
guas de allí, que era del cagique Cataca- 
pa; tierra llana y en la misma costa den¬ 


tro del ancón de Cartagena, al qual otros 
llaman Matarap: y envió al capitán Johan 
de la Cosa adelante con parte de la gen¬ 
te, el qual llegado á aquel pueblo, lo sa¬ 
queó. É tomáronse ocho ó nueve mili* 
castellanos de buen oro y hasta gient 
prisioneros, Ia.mayor parle de mugeres; 
y el cagique y Ios-indios de pelea escapa¬ 
ron huyendo, sin poder llevar mas de 
sus arcos y flechas, É los chripstianos 
apossentáronse por aquellos bullios para 
descansar la siesta, quel sol era muy 
grande; é de dos en dos ó mas ó menos 
compañeros, con mucho descuydo, se 
desarmaron é ataron sus hamacas, tan se¬ 
gures como si ninguna guerra tuvieran. 
Desto sedió mucha culpa al capitán Johan 
de la Cosa, é no se ovo como hombre de 
experiengia ni de prudengia alguna; por¬ 
que el buen soldado nunca ha de dexar 
las armas en tiempo sospechosso ni sin 
tener segura la paz, quanto mas que de¬ 
biera mirar que los maridos y padres de 
aquellas mugeres, cuyas casase haciendas 
se tomaban, no avia muchas horas que lo 
poseían , ni en tan breve tiempo se avian 
de desacordar de su injuria, corno no se 
desacordaron: antes todos los indios se 
acaudillaron, y teniendo aviso por sus 
espías del mal recaudo y peor guarda 
que los chripstiariOS ponían en sus pro- 
prias vidas, como hombres ofendidos, 
animossamente volvieron sobre el pue¬ 
blo , é con súbito asalto d grita dieron so¬ 
bre los chripstianos , d mataron é hirieron 
hasta gicnto dellos é cobraron todo el 
despojo; é allí murió el capitán Johan de 
la Cosa. 

Hojeda yba con la gente que le que¬ 
daba liágia el mesmo pueblo por socorrer 
á Johan de la Cosa d á los que con él 
avian ydo delante: d llegando gerca del 
pueblo, conosgió el daño y desbarato ya 
hecho, d relrúxosc á un monte que esta 
junto con el lugar, donde recogió algu¬ 
nos compañeros que salían heridos de 
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entre los indios; y tiesta manera los in¬ 
dios cobraron su pueblo victoriosos é 
quassi á las quatro horas. Después de 
medio dia salió un chripstiano huyendo 
del lugar, ó tíos indios tras él (lechándo¬ 
le, é á las voces quel español daba, salió 
del monte Hojéela con finco hombres á le 
socorrer, e llegado á él supo enteramen¬ 
te lo que avía passado. É Hojéela le man¬ 
dó é rogó que á la gente que tenia en el 
monte no dixesse lo que avia interveni¬ 
do al capitán Johnn ele la Cosa ni á los 
que con él avian yelo ; sino que les clies- 
se á entender que con la gente que avia 
llevado, vba por otro camino con mucha 
pressa de oro é prisioneros á la costa, é 
que este hombre se avia quedado atrás, 
é por se aver desviado ele la compañía, le 
o viera ele costar la vida. É con este ar¬ 
did é disimulando la verdad , llegó Hojé¬ 
ela á la gente que le quedaba, mostrando 
mucha alegría, elidiéndoles: «Señores, 
vamos de aquí , que adelante va nuestra 
cavalgada por otro camino mas cercano 
que este para la mar.» 

É con esta alegria movió con su com¬ 
pañía para el puerto donde se avia des¬ 
embarcado, é caminando assi, algunos de* 
los heridos que llevaban , penssaban que 
les quedaban seguras las espaldas , é que 
era verdad que Johan de la Cosa con la 
otra gente é cabalgada yba por otro ca¬ 
mino , é no se les daba nada por andar, é 
quisieran poco á poco. Mas cómo el capi¬ 
tán Alonso de Ilojeda yba en la refaga 
con los heridos, porque no se perdiessen 
essos é oíros, é no le bastaban ruegos ni 
buena rafon con ellos para hacerlos an¬ 
dar, entonces les dixo lo que avia acaes- 
fido, é que anduviessen quanto pudies- 
•sen, porque él quería poner recaudo, si 
pudiesse, en los que le quedaban vivos. 
É assi se lué con toda la gente de los que 
estaban sanos ; é atendió á los heridos 
dos días después que allegó al puerto, é 
recogió á todos los que no murieron é 


pudieron volver á la costa do estaban las 
naos , é muchos quedaron en el camino. 

Estando en esto trabaxo Ilojeda , llegó 
el capitán Diego de Nicuesa con su arma¬ 
da de dos naos é tres bergantines, y co¬ 
mo vido que Ilojeda estaba en tierra, hi¬ 
zo echar una barca al agua, é armado, 
en ella entró con doce hombres, é man¬ 
dó que ninguno otro sin su licencia sa- 
liessc en tierra; porque él, como Ilojeda 
le avia hecho mal, é le avia traydo una 
nao é quedaron mal avenidos, y ha con 
determinación de probar su espada con 
él. Y en la verdad cada uno destos ca¬ 
pitanes era muy valiente hombre de su 
persona, é Ilojeda mnchas veces avia da¬ 
do experiencia de su esfuerco, el qual 
era natural de la cibdad de Cuenca, y 
era imo de los sneltos hombres que ovo 
en su tiempo; é Diego de Nicuesa era 
buen caballero, natural de Baefa, é de 
los gentiles ginetes de España ; y en la 
conquista de nuestra Isla Española, y en 
otras partes, estaba su persona por muy 
experimentada, y era tenido por muy buen 
hombre. El qual mandó á los que boga¬ 
ban la barca que guiassen adonde vido á 
Ilojeda en tierra; é assi cómo llegó junto 
á la costa, Ilojeda vino á le resfibir con 
dos hombres con sus espadas é rodelas 
luífia donde Diego de Nicuesa podía des¬ 
embarcarse; é llegada la barca á tierra, 
quassi antes que ningund marinero le lo- 
masse en los hombros, porque no se mo- 
jasse, como se suele hacer, saltó Nicue¬ 
sa en el agua hasta la finta, con su es¬ 
pada é su rodela, con sobrado enojo que 
tenia contra Hojeda. É as*i cómo salió del 
agua en tierra, Hojeda le dixo: «Señor 
Diego de Nicuesa, desbaratado soy y ma¬ 
la jornada ha scvdo la mia : que los indios 
me han muerto la mejor gente que traía, 
é a Johan de la Cosa, mi teniente, con 
fient hombres.» 

Entonces Diego de Nicuesa, mirándole 
en el rostro, vido que se le arrasaban los 
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ojos de agua á Hojeda, é lo mismo Rigie¬ 
ron los suyos á Diego de Nicuesa; pero 
no le respondió ni dixo palabra, sino en 
el instanle se convirtió la ira que dél te¬ 
nia en tanta compasibilidad, que volvió la 
cabega liágia la barca en que avia salido, 
ó mandóla tornar á los navios, y envió á 
mandar que luego saltasscn en tierra tres- 
gienlos hombres, los gienlo e ginqüenta 
rodeleros é sessenla ballesteros, é otros 
quarenla con sus coseletes e picas, é otros 
quarenta empavesados. Lo qual se puso 
assi inmediatamente por obra. É salidos é 
puestos en orden, tomó por guia al mis¬ 
mo Hojeda con algunos de los de su gen¬ 
te : ó anduvo toda aquella noche,, ó al 
quarlo del alba, al tiempo que ovo de dar 
en el pueblo, estaban el cagique con mas 
de quinientos indios flecheros velándose, 
porque ya sabia que avian llegado mas 
navios é chripslianos al puerto. Y estaban 
tan sobre aviso, que al tiempo de romper, 
fue primero su grita que la de los chrips- 
tianos. 

En aquel pueblo entró Diego de Ni¬ 
cuesa por tres partes con tres esquadro- 
nes: el uno llevaba él, y el otro un capi¬ 
tán suyo, llamado Lope de Olano, y el 
tergero el gobernador Alonso de Ilojeda. 
E assi como la batalla ó salto se comengó, 
fue tan grande la priessa que los chrips- 
tianos se dieron en quemar los buhíos 
llenos de indios, y en matar indios, que 
quando fueron las diez horas del dia, no 
avia en todo el pueblo indio vivo chico 
ni grande. 

Después de hecho este castigo, é avi¬ 
da esta vitoria, sin tomar despojo algu- 
uo (porque Diego de Nicuesa mandó la 
noche antes, só pena de la vida, que nin¬ 
guno tomasse despojo ni perdonasse la 
vida á iudio ni india, el qual mandamien¬ 
to me paresge rigurosso, é tal que para 
lo que después se le siguió y en el fin 
que hizo sospecho que le dañó), acabada 
la pelea, estando en la plaga del pueblo 


estos capitanes, Hojeda suplicó al gober¬ 
nador Diego de Nicuesa que higiesse en¬ 
terrar al capitán Johan de la Cosa é á los 
otros españoles que primero avian los 
indios muerto, pues que Dios les avia 
dado tanta vitoria. Y estaban juntos en 
la misma plaga hasta ochenta cuerpos; 
porque el cagique, después que ovo la Vi¬ 
toria en que los mató, los avia hecho alle¬ 
gar ó amontonar allí é acabarlos de ma¬ 
tar á flechagos, atadas las manos, expe¬ 
rimentando su experimentada é diabólica 
hierba, que liage morir rabiando al que 
della es herido, si es fresca. Y des la ma¬ 
nera estaban hechos aquellos pecadores 
un'monton é muy hiuchados. Á lo qual 
Diego de Nicuesa respondió á Hojeda que 
le dexasse poner cobro en los vivos, que 
era mas servigio de Dios que no estar alli 
un dia ó dos por enterrar aquellos cuer¬ 
pos, que ya estaban corrompidos é llenos 
de gusanos. É luego hizo tocar las trom¬ 
petas é recogió su gente, sin aver repos 
sado un punto aquel dia ni la noche antes; 
é sin consentir que se parassen á comer 
eu el pueblo, se tornó con toda su gente 
sin le matar hombre alguno, é solo tres 
compañeros fueron heridos de flecha, pe¬ 
ro ninguno dellos murió. É llegado al 
puerto, donde estaban las armadas de los 
dos gobernadores, allí á la costa descan¬ 
saron é genaron: é luego mandó el go¬ 
bernador Diego de Nicuesa que su gente 
se embarcasse, é que si algund despojo 
escondidamente alguno traia délos suyos, 
que lo catassen é lo lomassen é se dies- 
se á Hojeda. É assi se hizo, é se halló 
assaz oro é se le dió. 

Recogido Diego de Nicuesa con su gen¬ 
te en sus navios, otro dia siguiente se 
hizo á la vela é fue su viaje para Veragua, 
é tomó tierra en la costa abaxo del gol- 
pho de Urabá en un puerto, al qual él lla¬ 
mó puerto de Misas; porque los sager- 
doles que yban en su armada dixeron 
allí misa é gelebraron, é aun se cree que 
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aquellas fueron las primeras misas que 
se dixeron en la Ticrra-Tirmo. Este puer¬ 
to eslá en ocho grados é medio desla par¬ 
te de la línia cquinogial, seplenta leguas, 
pocas masó menos, mas al Ocgidenle de 
Cartagena; pero en este camino tardó 
mas de tres meses, é se penssó perder 
toda su armada ó gente por los regios 
tiempos, que se le siguieron. E llegó allí 
deshechas las obras muertas de los na¬ 
vios; é de allí passó adelante, como se dirá 
en otra parle, quaiulo se tráete de aque¬ 
lla gobernagion de Veragua, que Diego 
de Nicuesa para su muerte fuóá buscar. 


XXV11. CAP. II!. 

Mas porque de susso se dixo que los 
tres hombres flechados no murieron, y 
en otras parles también afirmo quán 
pongoñosa ó breve es la muerte á los 
que son heridos desla hierba que en 
aquella costa usan aquellos indios, torno 
á degir que yo he visto lo uno ó lo otro; 
é para mí yo tengo creído y entendido 
de los misinos indios, que si es fresca la 
hierba y fecha con todos aquellos mate¬ 
riales de pongofia que se suelen echar 
para que mate, que es inrcmcdiable, y 
en espegial si en aquella mixtura intervie¬ 
ne el manganillo é su fructa. 


CAPITULO IV. 


IM sub^esso é muerte del eapilan Alonso de Hojeda, gobernador .de la [>ro\ineia é golpho de Braba é 
Cartagena, e de la manera que Vasco Nuñezde Balboa salió escondido desla cibdad de Sánelo Domingo, 
porque adelante fue aqueste notable hombre, ó Iráetase mucho dé! en el discurso de la historia , é fue el 

que descubrió la mar del Sur. 


Después quel gobernador Diego de .Ni¬ 
cuesa se partió de Cartagena, donde de- 
xó al gobernador Alonso de Hojeda, lue¬ 
go mandó embarcar su gente para seguir 
su viaje á Urabá con la gente que le que¬ 
daba; pero muy obligado á Diego de Ni¬ 
cuesa. Y en la verdad, estando estos ca¬ 
pitanes tan diferentes y enemistados como 
se dixo en el capítulo precedente, é 
aviéndole traydo Hojeda una de sus naos 
á Diego de Nicuesa contra su voluntad, é 
averie acaesgido la rota que le dieron los 
indios,*é hallarle en tanto trabaxo Diego 
de Nicuesa, é donde se pudiera satisfa- 
ger dél á su voluntad é deslruyrle, mu¬ 
cha fue la genlilega que usó Diego de Ni¬ 
cuesa con Hojeda; porque no solamente 
no le habló palabra en cosa de las passio- 
nes passadas, pero satisfizo su honra é 
vengóle con tan señalada victoria, é no 
consintió que hombre de los suyos to- 
massen cosa alguna del mucho despojo é 
oro que en su vengimiento se ovo: antes 
TOAJO II. 


le hizo dar lodo á Hojeda, como eslá di¬ 
cho. Assi que, puesto Hojeda después en 
camino, siguió al Ocgidcnle é passó ade¬ 
lante de la punta de Caribana, é de allí 
dióla vuelta al Mediodía, y entró en el 
golpho de Urabá, é hizo su assiento en 
la costa queste golpho tiene al Oriente, y 
estuvo allí gicrlos meses, donde él é su 
gente passaron muchas é grandes nesges- 
sidades. É como todo aquello es de fle¬ 
cheros é gente áspera, y él yba desbara¬ 
tado é avia perdido á Johan de la Cosa 
con parte de la mejor gente que tenia, no 
se atrevía ni era bastante con los que lo 
quedaron á entrar la.tierra dentro: c assi 
estuvo atendiendo otra nao que avia dc- 
xado fletada en el puerto desla cibdad de 
Sánelo Domingo de la Isla Española con 
su teniente de gobernador el bachiller 
Martin Fernandez de Engiso, que aqui 
avia quedado recogiendo mas gente para 
yr tras él, é no se pudo tan presto des¬ 
pachar de aqui. Pero después que se hi- 
54 
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zo á la vela este bachiller, fuese en bus¬ 
ca de Ilojeda; é al salir deste puerto, sin 
quel Engiso lo supiera, se entró escondi¬ 
do en la nao un hidalgo natural de Jerez 
de Badajoz, llamado Vasco Nuñez de 
Balboa, porque sus acreedores, á quien 
debía dineros en esta Isla no le liigiessen 
detener: el qual por industriado un Bar¬ 
tolomé Hurtado que en la nao yba, se es¬ 
condió envuelto en la vela de la nao, por¬ 
que no le hallassen, si buscado fuesse, 
como lo fue; é assi, defraudando á sus 
acreedores y al Engiso, salió desta Isla 
Vasco Nuñez. Después, estando ya en la 
mar bien apartados de tierra, supo el ba¬ 
chiller Engiso cómo yba allí, é ovo mu¬ 
cho enojo dello, porque temió que seria 
possible liagerle pagar á él en algund 
tiempo lo quel otro debía, é con mucha 
yra riñendo con él, dixo que estaba por le 
dexar en una isla despoblada, porque á 
Vasco Nuñez fuesse castigo é á otros 
exemplo. De aquestas palabras é amena- 
gas no perdió memoria Vasco Nuñez: an¬ 
tes quedó en su ánimo perpetua enemis¬ 
tad contra el bachiller, é se lo guardó 
para en su tiempo, como se dirá adelan¬ 
te en su lugar. Assi que, continuando es¬ 
ta nao su viaje para Urabá, siguióse que 
en tanto quel bachiller y esta gente tar¬ 
daban, acordó Ilojeda de le venir á bus¬ 
car á esta cibdad; é poniéndolo por obra, 
metióse en un bergantín con algunos ma¬ 
rineros é poca compañía, é dexó en el 
assiento de Urabá con los pobladores é 
resto de la gente á Frangisco Pigarro, su 
teniente de capitán general, hombre de 
bien é valiente por su persona, el qual, 
después de la muerte de Johan de la Co¬ 
sa , consiguió aquel offigio (le teniente de 
Hojeda. 

Este es aquel que después gobernó los 
reynos del Piré en la mar é tierras aus¬ 
trales, con título de marqués é capitán 
general 6 gobernador de Céssar, á cuyas 
manos le vinieron tan innumerables ri- 


quegas é millones de pessos de oro, é in¬ 
contables quintales de plata, como se di¬ 
rá cuando se tráete del Piré. Por manera 
que Frangisco Pigarro quedó por teniente 
de Hojeda en el pueblo de Urabá, que fue 
la primera poblagion de ebripstianos en 
la Tierra-Firme, pringipiada por Johan de 
la Cosa constreñido de la nesgessidad, 
quando allí perdió los navios, segund se 
dixo en el capítulo II; y no pudiéndose 
allí sostener, se despobló é se fué con mu¬ 
cha pérdida de gente: é después segunda 
vez se tornó á poblar allí Alonso de Hoje¬ 
da, el qual dexó mandado é ordena¬ 
do á su teniente Frangisco Pigarro, que 
si dentro de giertos meses él no volvies- 
se, que en dos bergantines que le que¬ 
daban se embarcasse con la gente que 
le dexaba é se viniesse á esta Isla Espa¬ 
ñola. 

Siguiendo Ilojeda su navegagion en 
busca del bachiller Engiso, y estando el 
uno y el otro en la mar, se erraron, é 
Hojeda vino á esta cibdad; é cómo supo 
quel bachiller era partido con la nao, é 
gente, é socorro que le llevaba, ovo mu- 
cbo pessar de no le aver hallado. Y cómo 
él venia muy cansado y enfermo y enojado 
de tantos trabaxos é reveses como por él 
avian passado, acordó de acabar é renun- 
giar las cosas del mundo y recogerse á las 
de Dios, y enmendando su vida, curar 
de su ánima; é quando se vidoal cabo de 
la vida, pidió el hábito de la Orden, en 
que no perseveró el conde Guido, por el 
qual dixo: «Yo fuy hombre de atoas y 
después fuy cordelero» , significando la 
orden de Sanct Frangisco, porque los reli¬ 
giosos se giñen la cuerda. É assi Hojeda, 
de capitán é hombre guerrero, se convir¬ 
tió en devoto fray le de la observangia; pe¬ 
ro hízolo mejor que aquel conde Guido, 
puesto que perseveró en la Orden y se hizo 
fraylé para pocas horas, y fué enterrado 
en el monasterio de Sanct Frangisco de 
aquesta cibdad, en el qual hábito murió 
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é acabó eomo eathólico, habiendo mas 
loable fin que no han hecho otros capita¬ 
nes en estas partes. 

El bachiller Engiso siguió su viaje para 
el golpho de Urabá, y estando gerca de 
aquel promontorio é punta de Caribana, 
quel golpho tiene á la parte del Oriente, 
topó en los baxos que allí hay , ó perdió¬ 
se la nao é quanta ropae bastimentos lle¬ 
vaba, e salvóse la gente de aquesta ma- 
uera. El capitán Francisco P i garro, á quien 
dexó Alonso de Ilojeda por teniente de 
capitán general en Urabá, seyendo pas- 
sados los dias é termino que su goberna¬ 
dor le mandó atender, é mucho mas tiem¬ 
po, viendo quel gobernador ni el bachi¬ 
ller Engiso no yban , acordó de desampa¬ 
rar aquel pueblo de Urabá; y el y los 
otros españoles que allí quedaron, ó me¬ 
jor diciendo los que avia vivos, porque 
después de la partida de Ilojeda eran 
muertos mas de la mitad, unos flechados 
de los indios, é otros de enfermedades ó 
de hambre ; assi que los restantes , forga- 
dos de la nesgessidad , metiéronse en los 
dos bergantines que tenían, é salieron á 
la mar para se venir á esta cibdad de 
Sánelo Domingo^ ó donde pudiessen lo¬ 
mar desta Isla, é acaso vieron la nao del 
Engiso, o arribaron á ella. E halláronla 
que avia tocado en los baxos ques diclio 
é recogieron en los bergantines y en otro 
que con la nao yba, toda la gente; ó assi 
se salvaron, é la nao se perdió é fue á 
fondo. 

Estos dos capitanes Engiso é Pizarro, 
porque el Engiso tenia mas copiosso é 
largo poder de Ilojeda, como su teniente 
de gobernador c capitán general, quedó 
por caudillo ó cabega é pringipal capitán 
de aquesta gente; é viéndosse perdidos, 
acordaron de afravessar á la otra costa 
del golpho fronterizo do Urabá á saltear 
el pueblo del Durien, como otra vez lo 
avia hecho Johan de la Cosa, cavia allí 
ayido oro y buen despojo. É como gente 


desesperada de otro remedio y en esto 
determinados, porque no podían naVegar 
ni caber tantos en aquellos bergantines, 
ni tenían qué comer, si no lo buscaban, 
lomaron por último remedio morir en la 
tierra con el espada en la mano é ganar 
algund assienlo donde pudiessen vivir é 
sostenerse, hasta que Dios, con su mise¬ 
ricordia, les diesse con el tiempo otra 
oportunidad é socorro mejor para sus vi¬ 
das. É assi saltaron en tierra é dieron so¬ 
bre el pueblo del Darien, donde era ca- 
gique é señor de aquella tierra un indio 
valerosso, llamado Ccmaco; é al quarto 
del alba, tocando una trompeta é con sú¬ 
bito assallo é grita, cou mucho ímpetu 
por fuerga de armas, ganaron aquel lu¬ 
gar, é ovieron allí sobre trege mili pessos 
de oro. É allí se fortificó esta gente é hi¬ 
cieron su assienlo; é porque el rio que 
por allí passa y el pueblo tenían un mis¬ 
mo nombre, el bachiller Engiso mandó lla¬ 
mar aquella villa la Guardia, la qual se ga¬ 
nó año de la nalividnd de Chripslo, Nues¬ 
tro Redentor, de mil é quinientos é nue¬ 
ve años. É porque la gente é reliquias 
del armada del gobernador Alonso de 
Ilojeda, que este pueblo ganó, degian 
que el poder que el lenienle Engiso te¬ 
nia, avia expirado, é también el de Pi¬ 
zarro, é que aquello no era de la gober¬ 
nación de Hojéela, c' que no lenian por 
que obedesger, estaban en esta opinión 
los mas destos españoles: otros pedían 
que se higiessen alcaldes ordinarios, ó 
otros guiaban sus paresgeres á diversos 
fines. De las quides diversidades, se si¬ 
guió que aquel Vasco Nuñe/ de Balboa, 
que se dixo de susso que avia salido 
desta cibdad escondido, envuelto en la 
vela de la nao, que llevó el bachiller En¬ 
riso , no se desacordando tle la amenaga 
que le avia hecho, como era hombre sa¬ 
gaz é de valerossa persona, é que tenia 
los pensamientos cncleresgados á seño¬ 
río, é la discordia en que estaban jun- 
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lacla coa su habilidad, fueron bastante 
aparejo para lo que él desseaba: é por su 
industria tenia ya muchos amigos, con 
los quales é los de su opinión, rodeó que 
en tanto quel Rey Cathólico proveya de 
aquella gobernagion á quien fuesse ser¬ 
vido, se eiigiessen dos alcaldes ordina¬ 
rios, que los tuviessen en jusligia. É assi 
se hizo, é tuvo en esto tal forma quél 
fue elegido por uno dellos, no obstante 
quel bachiller Engiso, á algunos pocos de 
su opinión lo contrudixeron, é dixeron 
que como teniente de Uojeda, él debia 
gobernar é tener en jusligia esta gente. 
A esto se respondia, que aquella tierra 
no entraba en la gobernagion de llojeda 
ni le competía, sino de. la otra parte del 
golplio al Oriente, como era verdad. 
Rúes como Vasco Nuñez se acordaba que 
le avia prometido el bachiller Engiso de 


le echar en una isla despoblada, assi co¬ 
mo se vicio hecho alcalde, tomó gierta 
información contra él, é de hecho le hizo 
meter presso en un bergantín, y lo des¬ 
terró é mandó que se fuesse á España: é 
assi quedó pagífico Vasco Nuüez en aque¬ 
lla provingia é tierra del Darien, por ca¬ 
pitán é alcalde. É luego mandó llamará 
aquella villa Sancta María de la Anti¬ 
gua, é de ahy adelante mandó é gobernó 
aquella provingia, hasta que fue' Pedra- 
rias Dávila á aquella gobernagion, co¬ 
mo se dirá adelante en su lugar. Lo qual 
todo que lie dicho, se ha tocado y traydo 
á conseqíiengia é propóssito del pringipió 
é assiento de Cartagena, á la qual torna¬ 
remos en el siguiente capítulo, donde se 
traclará lo que subgedió en aquella po- 
blagion é gobernagion que allí hay. 


CAPITULO V. 


Del subcesso de la gobernación de Cartagena , é eómo la gessárea Magcstad hizo mereed de aquel cargo 
a Pedro de Heredia, su capilan general de aquella provincia, e* de una batalla que ovo con los indios de un 

pueblo llamado Taragoaco. 


En los capítulos de susso se ha dicho 
el fin que ovo el gobernador Alonso de 
Uojeda, é lo que le intervino con el go¬ 
bernador Diego de Nicuesa en Cartagena, 
é la muerte del capitán Jolian de la Cosa, 
y el pringipió é fundamento del segundo 
pueblo de chripstianos en Tierra-Firme, 
llamado Sancta Alaria de la Antigua. É 
también se ha dicho cómo después desto 
todo, yo avia entendido en los rescates y 
pagilicagion de aquella costa de Tierra- 
Firme desde el Darien, y cómo el gober¬ 
nador de Sancta Marta Rodrigo de Basti¬ 
das, salteó la isla de Codego, á causa de 
lo qual yo me desistí do la gobernagion 
de Cartagena. Siguióse después de todo 
aquesto, que Pedro de Heredia, natural 
de la villa de Madrid, como hombre que 


tenía notigia de la costa, é avia andado 
en ella a los rescates con otros armado¬ 
res, fué á España é tuvo manera cómo 
el Emperador, nuestro señor, le hizo su 
capitán general é gobernador de aquella 
provingia de Cartagena. É para servir á 
Su Magostad en la poblagion é pagiíica- 
gion de aquella tierra, partió del puer¬ 
to de Sancthicar de Barrameda, dia de 
Sanct Aliguel vcynte y nueve de septiem¬ 
bre del año de mili é quinientos é treyn- 
ta y dos años, con un galeón é .una cara 
vala é una fusta é gicnto e quinge hom¬ 
bres de guerra, allende de los marineros. 
É desde á onge (lias llegó á la Gomera, 
que es una de las islas de Canaria; y en 
ocho dias que allí estuvo, se proveyó de 
lo que ovo menester de refresco ó agua 
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é leña é otros bastimentos para su cami¬ 
no : é fecho esto, salió de allí, é desde á 
quarenta e un dias llegó á Puerto-Rico, 
en la isla de Sanct Johan , y estuvo allí 
tres dias. E partió de aquel puerto pri¬ 
mero dia de noviembre, ó otro dia si¬ 
guiente llegó á la isleta que llaman la 
Mona , ó aquella noche se partió de allí y 
envió la caravela al puerto de Caybon, 
que es en esta Isla Española, por basti¬ 
mento: y él con el galeón se fue al puer¬ 
to de la villa de Agua, que es veynte y 
dos leguas de esta cibdad en esta Isla , é 
luego entendió en comprar caballos é ade- 
resgarse de lo que le convenía ; é vino á 
esta cibdad por tierra , é tletó otra nao. 
Con estos navios, partió de Agua á los 
seys de enero, dia de los Reyes, año de 
mili é quinientos é treynta y tres años, 
con hasta giento é ginqüenta hombres é 
quarenta é quatro caballos. V efetuando 
su navegagion, llegó á la Tierra-Tirme é 
lomó puerto una legua de Sancta Marta, 
en Gayra, y estuvo allí una noche é un 
dia, y desde allí envió dos hombres por 
tierra á Sancta Marta por una india len¬ 
gua, nasgida é criada en Cartagena, la 
qual se le truxo. É otro dia á trege de 
enero se partió de allí , é desde á dos dias 
llegó á Cartagena é no sin mucho tempo¬ 
ral y tormenta en el camino, é aquel mis¬ 
mo dia saltó con su gente en tierra; ha- 
biéndosse perdido y echado á la mar en 
el viaje veynte é un caballos , por el mal 
tiempo é fortuna que ovieron. É fue á un 
pueblo que halló despoblado, al qual los 
guió un indio que se tomó; V hallóse mu¬ 
cho bastimento, é mandó el gobernador 
que no se les tomasse cosa alguna, é vi- 
do passar los indios en canoas por un la¬ 
go que esta junto al pueblo é hízolos lla¬ 
mar asegurándolos; pero ellos no quisie¬ 
ron venir. Entonges el gobernador cabal¬ 
gó é tomó otros dos de caballo é hasta 
quinge ó veynte hombres, con (pie avia 
llegado á este pueblo é tornóse con aquel 
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indio que avia prendido al puerto dó es¬ 
taban los navios é la gente, é llegado, hi¬ 
zo dar al indio una hacha é otras cosas é 
dexóle yr libremente. É desde que le 
ovieron dado de comer, dixéronle que se 
fuesse a su pueblo é que truxesse los 
otros indios al pueblo ó les dixesse que 
serian muy bien tractados, é que tornas- 
sen á los chripstianos un caballo que les 
faltaba, en busca del qual é por la huella 
avia salido el gobernador quando pren¬ 
dió este indio: é hallaba rastro é muchas 
pisadas de indios, y el indio dixo que 
assi lo baria; pero por muy bien tracta- 
do que fue, nunca tornó aquel ni otros. 

Desde á pocos dias se halló el caballo, 
que lo avian muerto los indios con mu¬ 
chas flechas; é desde á tres dias que allí 
estaban entró el gobernador Pedro de 
Heredia en la fusta con veynte hombres, 
é hizo meter en ella algunas cosas de res¬ 
cates É dentro de la bahía de Cartagena 
llegó á dos pueblos: el uno se dice Ma¬ 
tar ap , y el otro Cospique ; é salieron á le 
resgibir hasta gient indios embixados, é 
con sus arcos y flechas i \ punto de guer¬ 
ra, y con la lengua les hizo degir quél 
yba ó estar en aquella tierra por manda¬ 
do del Emperador, Rey de España é des¬ 
tas partes, para los defender de quien 
mal les quisiere liager, é a darles á ellos 
de lo (pie llevaba , é á hagerles buenas 
obras é tractamientos, como á vassallos de 
Sus Magestades; y ellos respondieron qne 
holgaban dello, ó que si assi lo higiessc, 
que assimesmo ellos le darían del oro que 
tenían. 

Passada esta habla, se despidió dellos é 
passó á la costa de la isla de Codego, (pie 
está en la boca de aquella bahía, la qual 
algunos llaman Carex, y engáñansc en tal 
nombre, porque Carex fue un eagique de 
los que un tiempo ovo en aquella isla , y 
el mas poderoso; porque quando yo trac- 
taba con aquestos indios , en los rescates 
que tengo dicho, aquel eagique Carex era 
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muy hombre, y el que mas temido e mas 
señor era allí en aquel tiempo, y el mas 
rico, é sin el avia otros tres. Este tenia 
la costa toda de la islela por la banda de 
Sur enteramente, y de la otra jarte ó 
banda del Norte estaban tres cagiques, 
que eran el cagique Quiripa , mas al Este; 
é mas baxo al Poniente estaba el cagiquc 
Guacaliges; é mas al Ocgidcnte en la mis¬ 
ma islela era el quarlo cagiquc Cosjñque. 

Assi que , tornando á Pedro de Here- 
dia, cómo llegó a la costa de la isla, sa¬ 
lieron muchos indios de guerra con sus 
arcos ó Hechas, ó dixoles lo mismo que a 
los primeros, y ellos respondieron que Ies 
plagia de su venida con tanto que no les 
higiesse daño alguno: y el los aseguró, ó 
con buenas palabras los dexó e se tornó 
á sus navios, buscando en lodo lo ques 
dicho agua, ó no la halló en dos dias que 
tardó, liagiendo esta diligengia con los in¬ 
dios. 

Hecho aquesto, envió luego la fusta y 
la caravela a que se biiscasse agua en su 
gobernagion, que fuesse corriente, don¬ 
de pudiesse poblar é asscnlar, e oviesse 
savanas para dar hierva á los caballos. E 
la fusta fue al Cenó ó la caravela al rio 
Grande , y el gobernador se fue con la 
gente al pueblo que llaman Calamar, de- 
xando guarda en los navios y los enfer¬ 
mos. Este pueblo está una legua de la 
bahia , y hallóse yermo c huyda la gente; 
pero avia de comer en ól ó apossentóse el 
dia que llegó, ó partióse otro dia siguien¬ 
te con ocho ó diez de caballo ó hasta veyn- 
te peones, dexando los restantes en aquel 
pueblo. Y después que anduvo por la 
co-xta un buen trecho, entró por unas 
montañas adentro ó fue á dar en un 
pueblo que se dige Canapot , de hasta 
Ireynla casas, del qual huyeron los in¬ 
dios, exgeplo seys ó siete mugeres ó dos 
ó tres niños, que se tomaron. É cómo fuó 
de noche, soltaron dos ó tres indias para 
que fuessen ó degir á los indios que no 


oviessen miedo é se tornassen á sus casas 
seguros; pero no volvieron ellos ni las 
mensageras. É otro dia mandó soltar el 
gobernador otras quatro indias que que¬ 
daban y les hizo el mismo ragonamiento, 
asegurándolos; y tampoco tornaron. 

Allí avia de comer, pero no se consin¬ 
tió por el gobernador que daño alguno se 
les higiesse á los indios en cosas de quan- 
tas lenian, mas de lomar templadamente 
de comer, que no se podía excusar. É 
desde allí, llevando una guia, que era 
sola una india que quedaba, estando 
dentro de un espesso boscaje, se oyó una 
grande grita de indios por la montaña é 
marina, é llegó a una laguna ó eslagno 
grande que passó, hasta una islela en que 
estaba un pueblo que se digc Joama, el 
qual estaba despoblado; ó salió de allí é 
yendo por la costa adelante, por ver s¡ 
se podría hallar algund camino, para salir 
de la isla á la Tierra-Firme, entró por tan 
ásperas montañas, que no pudo passar ¿r 
pié ni á caballo: ó tornóse desde allí, éá 
la vuelta halló en la laguna que avian pas- 
sado muchos indios en canoas, los quales 
le dieron grand grita é le tiraron muchas 
flechas, lo qual disimulando Pedro de Uc- 
redia, hizo que se retraía porque salios- 
seu fuera é pudiesse tomar alguno dellos 
para su informagion; mas ninguno salió 
de las canoas. É assi se volvió al pueblo 
de Canaj^ot, y cncoulincnle que fue apea¬ 
do, llegaron muchos indios é dieron una 
grita, é tornó á tomar el caballo; pero 
assi cómo salió, se tornaron á la laguna 
íi nado, c se fueron; y el gobernador 
mandó yr algunos compañeros á ver si 
hallarían camino, por donde pasassen los 
caballos, é hallaron una senda , é oian in¬ 
dios sin los ver. Y el siguiente dia fueron 
algunos mangebos 6 hombres sueltos á 
buscar alguna guia, é no hallándola, lle¬ 
gó el gobernador con losde caballo á don¬ 
de estaban los de pié, é lomó la delante¬ 
ra , penssando llegar al pueblo que se di- 
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Ce Taragoaco , é halló en el camino mu¬ 
chos atolladeros y estancos é ciénegas que 
no le dcxaron passar, é tornóse al mes- 
mo pueblo Ganapot, de donde avia sali¬ 
do. É á la vuelta halló cerca del lugar en 
unos mullícales dos indios, é pusiéronse 
en huyda, y con trabaxo se pudo tornar 
el uno dcllos, aunque era viejo, y era de 
los que avian huydo de Calamar; é tra¬ 
tándole muy bien, hizo el gobernador 
soltar todas las mugeres é muchachos, é 
que se fuesscn. É tornóse á Calamar, 
donde tenia su real, é passó de la otra 
banda de la laguna á ver que avia del 
otro cabo, é halló un pueblo sin gente é 
bien provcydo de comer de los manteni¬ 
mientos de la tierra: y desde allí se tornó 
á su campo, é mandó á un capitán suyo, 
llamado Manjarrés, que con veynte hom¬ 
bres passassc de la otra parle de la lagu¬ 
na una mañana, antes que fuesse de dia. 
É assi se hizo; pero no halló indios, sino 
el rastro de algunos que venían ó tomar 
agua de los pozos del pueblo, para le lle¬ 
var adonde estaban escondidos en los 
montes é boscajes la tierra adentro; y en 
la ribera de la playa que sube de la 
bahía de Cartagena hallaron trece ó ca¬ 
torce canoas sin gente: é sabido por el 
gobernador, envió por ellas é lleváronlas 
á Calamar, dó estaban los chripstianos. 
Esta laguna ó ciénega está junto á Cala¬ 
mar, y es un braco que se despide de la 
bahía de Cartagena, é passa adelante me¬ 
dia legua junto á la marina por muy es- 
pessas montañas, é hay desde Calamar ó 
la bahia por este braco una grande legua, 
é vienen hasta junto al pueblo de Cala¬ 
mar por este braco navios pequeños. Es¬ 
ta bahia es de muchos pescados de diver¬ 
sas maneras. 

La cara vela que fué al rio Grande no 
pudo llegar allá con tiempos contrarios, 
é tomó puerto en Zamba, é allí rescató 
un poco de oro, é volvió é dixo al gober¬ 
nador que era tierra muy dispuesta para 


poblar allí, por lo qual acordó de lo yr á 
ver. El bergantín que fue enviado al Cenó 
á ver si hallaría algnnd rio y buena dispo¬ 
sición de tierra, para yr á poblar allá, vol¬ 
vió á Cartagena, do estaban las naos de 
la armada; é la relación que truxo fué que 
avia hecho algunos rescates, é que los in¬ 
dios tentaron de los ílechar en dos ó tres 
partes desde tierra, después que avian 
acabado de rescatar algo; é dixeron que 
avian hallado un rio, por el qual subióla 
fusta, é tomó ciertas botas de agua. Y el 
oro que rescató era bueno, aunque poco, 
porque no ossaban fiarse los indios de los 
chripstianos ni los chripstianos dcllos, en 
lo qual picnsso yo que los unos é los otros 
acertaban, segund las cosas que en aque¬ 
lla costa han passado. * 

Sabido esto, el gobernador acordó de 
baxar toda la bahia con tres bateles bien 
armados, por ver sí hallaría algund rio que 
en ella entrasse, é llevó consigo aquel in¬ 
dio viejo que se dixo de susso, al qual 
llamaban Corinchc, porque avia dicho 
quél mostraría un arroyo; pero ninguno 
se halló ni le hay en toda la bahia. Esta 
mentira del indio no es cosa nueva á (al 
gente, c su penssamiento no debía ser si¬ 
no , só color de buscar el agua, hallar ma¬ 
nera de poder huyr. Assi que, andando 
buscando agua, yban por la costa mucho 
número de indios tirando innumerables 
Hechas á los chripstianos, é aquestos in¬ 
dios eran de dos pueblos que están en la 
bahia enfrente de la isla de Codego, lla¬ 
mados Cospique é Mutarap. 

Satisfecho el gobernador por su perso¬ 
na que no avia agua ni posibilidad de po¬ 
der allí assentar pueblo al propóssilo de 
los chripstianos, se tornó á Calamar, pes- 
sándole mucho de la indisposición que ha¬ 
llaba para su propóssíto; é cómo la nes- 
Cessidad del agua es grande, é una de las 
mas principales cosas que se requieren en 
toda población, acordó de no perder tiem¬ 
po é yrse de allí al puerto de Zamba con 
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toda la gente que estuviesse sana para po¬ 
der caminar por tierra, c mandó embar¬ 
car Jos enfermos c que desde á quatro 
dias se partiessen con ellos las naos para 
Zamba, é no antes, porque si los que 
yban por tierra no pudiessen passar por 
algund estorbo, se tornassen al puerto de 
Cartagena á los navios, donde los dexa- 
ban. É assi partió el gobernador con diez 
é seys de caballo, que los diez dcllos no 
eran nada sino rogines matados y de po¬ 
co valor; pero con essos ó ginqüenta peo¬ 
nes comengó su camino gerca de la costa, 
ó no lo pudo proseguir, por ser trabaxoso 
de muchas barrancas e malos passos. É 
metióse mas en la tierra c fue á parar ger- 
ca de unos charcos, donde hizo jornada 
el primero dia con mucho eansangio, é 
passaron allí una mala noche. 

Otro dia siguiente, continuando su ca¬ 
mino, á las diez horas del dia llegaron á 
un pueblo que se llama Taragoaco , é un 
poco antes de llegar al lugar fue' presso 
un indio, e mas adelante, en unos mahi- 
gales, fueron tomados otros, e otros es¬ 
caparon huyendo. É porque no diessen 
mandado al pueblo, el gobernador con los 
de caballo los siguió, y entrando en el 
lugar salieron muchos indios, é comenga- 
ron á tirar grand multitud de Hechas; 
mas como el gobernador desseaba sin 
sangre é con buena mana sin rompimien¬ 
to hagerlos de paz, si pudiera, comengó 
con la lengua á los halagar, é asegurar 
con todas las buenas palabras que le pa- 
resgió, para los aplacar. Pero ellos noque- 
rian escuchar, ó como después paresgió, 
no se entendieron la lengua ó aquellos in¬ 
dios; ó assi eran por demás las ainoncsta- 
giones, con que se perdía el tiempo é los 
ánimos de los unos ó de los otros mas se 
enconaban, viendo las armas contrarias; 
é siempre cresgia el número de los indios. 
De manera que viendo el gobernador el 
poco fruclo que hagian sus palabras, de¬ 
terminó de pelear con ellos, porque ya 


los peones que avia dexado atrás, llega¬ 
ban : é con gentil ánimo, dada la señal de 
la batalla á los suyos, dió en los enemi¬ 
gos con mucho ímpetu, é langeando por 
su langa los que podia con sus milites, é 
los contrarios animosamente resistiendo á 
los nuestros, no se perdía tiempo en los 
unos ni en los otros, por conseguir vitoria 
quien pudiesse. É assi turó quassi media 
hora la batalla muy reñida, en la qual ma¬ 
taron el caballo al gobernador, v él se re- 
truxo con grand tiento porque no resgi- 
biesse su gente daño, trayendo sobre sí 
é su caballo muchas Hechas colgando me¬ 
tidas por las armas. Las quales son, se- 
gund el oxcrgigio y manera de Ja guerra 
las requiere, de coragas ó sayos ó gela- 
das de mantas de algodón bastadas, é 
colchadas de dos ó tres dedos en grues- 
so, é de lo mismo las cubiertas de los 
caballos, armas á la verdad pessadas é 
muy enojosas, é andan los hombres en 
ellas como en albardados ó íeos y de ma¬ 
la vista; pero son útiles é mejores que 
otras algunas, porque los arneses y eo- 
ragas y todo hierro y agero se pierde pres¬ 
to é se passa en estas partes , por la mu¬ 
cha humedad de la tierra. 

Tornando ó nuestro propóssito, reco¬ 
gida la gente é tomado un poco de alien¬ 
to por poco espagio, el gobernador é los 
chripstianos animosamente arremetieron 
al pueblo é pussiéronle fuego los que 
para ello eran diputados, en tanto que 
Jos demas peleaban: é cómo las casas ó 
bullios, por ser de leña é paja, arden de 
grado, assi por muchas partes acudiendo 
un viento fresco, comcngaron á cresger 
las llamas, é los nuestros se retiraron á 
un mahigal. É una atalaya que tenían los 
chripstianos, puesta en un árbol, vido 
salir del pueblo un batallón grande de 
gente con sus armas; é como gente de¬ 
sesperada é injuriada, viendo arder sus 
casas ó bienes, é procurando la vengan- 
ga de sus ofensores, movidos con ardid 
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venían delante mas de gient hombres ú 
manera de corredores, y entraron en la 
roca de los mahigalcs, y todos los domas 
que eran mucha gente, puestos en gola- 
da, quedaban poco espacio atrás en un 
arcabuco no grande, con esperanza que 
convidados los nuestros á la batalla pol¬ 
los delanteros, é retrayéndose á donde 
quedaban los otros en su relroguarda, 
podrían hacer lo que desseaban, porque 
era lugar aparejado para se aprovechar 
de los chripstianos ¿i su salvo. Pero aque¬ 
llos corredores, que como tengo dicho, 
eran mas de gient gandules, é de los mas 
escogidos hombres, entraron tan ade¬ 
lante que quando quisieron dar la vuelta, 
no tuvieron lngar de se recojer á la pela¬ 
da; porque como el gobernador Pedro de 
lleredia, no tenia descnydo ni perega, 
antes como hombre de guerra, los aten¬ 
día é le yba la vida é honra en ello, nin- 
gund passo daban hágia él, sin que pro- 
veyesse al cuento é fin de la Vitoria: é 
assi salió súbito, con la voz del apóstol 
Sancliago dando en los delanteros, é los 
alancearon, sin que uno dellos esca- 
passe. 

Losde lagelada visto el estragoémuer- 
te-de los delanteros, se apartaron mas 
que de passo, é no se pudieron ver ni 
castigar: é assi el gobernador con su 
gente é viloria, se tornaron # aI pueblo con 
determinación de morir ó le destruir con 
los que en el hallasen; é halláronle solo 
y desamparado. Pero como en torno dél 
estaba muy cerrado el boscaje é arbole¬ 
das, vian muchas Hechas en el ayre que 
venían á caer entre los chripstianos, sin 
ver quien las tiraba de muchas partes, 
porque venían de lo alto é no se veian 
los indios ni los arcos que las enviaban, 
por ser como es dicho mucha la arboleda 
é boscaje; pero no venían faltas de hier¬ 
ba. Entrados los chripstianos dentro del 
pueblo, assentaron sn real en lo mas al¬ 
to dél, é desde allí podían ver quien vi- 
TOMO II. 


niesse , é curaron los heridos y descan¬ 
saron. 

Desta batalla salieron heridos solo dos 
chripstianos é murió el uno, é matáron¬ 
les assimesmo tres caballos, los quales y 
el hombre, dentro de veynte é quatro 
horas murieron á cansa de la hierba. Hú¬ 
bose poco oro, porque los indios lo tenían 
escondido, é lo que se tomó fue en los 
Cargillos de las orejas é otras piegas que 
en las narices tenían hasta veynte é cinco 
mugeres é muchachos é un indio, que 
fueron pressos. Después que ovieron re- 
possado una ó dos horas, el gobernador 
quiso dar la vuelta á Calamar, porque le 
paresció dificultosa la via que llevaba, é 
la gente quedaba cansada de la batalla 
que es dicho: c aquel dia fue á dormir á 
donde avia dormido en el camino la no¬ 
che antes; pero antes que saliesse del 
pncblo, mandó soltar algunas mugeres, é 
que se fuessen é dixessen á los indios que 
se tornassen á sus casas , é qne los chrips¬ 
tianos no querían hacerles mal, sino te¬ 
nerlos por amigos, si ellos lo querían ser 
suyos, é Ies darían hachas, é cuentas, é 
cuchillos é otras cosas que los indios 
presgian. Esta amonestación aprovechó 
tanto como si no se hiciera, porque ni 
ellos lo hicieron ni los mensajeros torna¬ 
ron con la respuesta, como lo avian pro¬ 
metido. 

En esta jornada se ovo el gobernador 
Pedro de lleredia como buen capitán, é 
peleó como valiente soldado; y en la ver¬ 
dad antes desso de su persona se tenia 
gierla experiencia de hombre animoso: é 
mostráronse como hombres duchos en es¬ 
ta batalla un teniente del gobernador, 
llamado Francisco Cézar , é su alférez An¬ 
tón de Montemayor, é otros. 

El siguiente dia llegaron los chripstia- 
nos á Canapot , c aquel dia mandó el go¬ 
bernador soltar una vieja de los prisio¬ 
neros, para que fuesse á decir á los indios 
que se tornassen á sus casas e haciendas, 
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é que vinicsscn algunos á Calamar, c les 
darian sus mugcrcs é hijos é todos los 
prcssos, si quisiesscn obedesger al Em¬ 
perador, nuestro señor, é como sus vas- 
salios servir á Sus Magostados c ser ami¬ 
gos de los cliripslianos; é que si no vi¬ 
nicsscn, les liigicssc saber que avian de 
volver allá e acabarlos á todos; pero ni 
este mensajero ni otra persona alguna 
volvió con rcspuesla. Llegados al tergero 
día á Calamar, envió otra india con la 
mesma embaxada, é tampoco tornó. 

Avia en aquel pueblo de Taragoaco 
giertas casas suntuosas é mucho mayo¬ 
res que las otras, que degian ser de in¬ 
dios señores cagiques pringipalcs; é de¬ 
lante de cada una deltas estaba una esta¬ 
cada á manera de gelo, y en cada estaca 
una cabcga de un hombre, que degian 
ser de enemigos indios que avian muerto 
en sus batallas. Y era muy grande el nú¬ 
mero destas cabcgas, lo qual usan estas 
gentes, como lo suelen hager eon los ve¬ 
nados é ossos e otros animales, que matan 
monteando algunos señores c caballeros 
amigos de monteria en nuestra España y 
en otras partes: que ponen los cueros é 
cabcgas de los javalies c de otras bestias 
bravas á la puerta de sus palagios é mo¬ 
radas. É assi entre aquellos indios ponen 
tales ysinias de cabcgas de hombre por 
trofeos é adornamiento de sus casas: é 
aquel tienen por mas honrado, que mas 
cabcgas ha cortado c tiene puestas, por 


mostrar su ferogidad é señorío. Estos in¬ 
dios dcste pueblo son enemigos de* otro 
que se dige Zarnaco. 

Quadra aquí bien que sepa el letor una 
costumbre que tienen estos indios caribes, 
de donde parte de aquellas eabegas de 
hombres, que tienen assi puestas, podrán 
progeder; y es que quando entre ellos 
vienen á concordia é amistad, se convidan 
á comer , y en aquella comida ó banque¬ 
te siempre interviene la muerte de algu¬ 
nos que comen, que es una manera de 
íixar mas la confedcragion ó lealtad del 
amistad que contraen. No se yo quién en¬ 
señó á Calilina, quando él y otros de su 
opinión conspiraron contra Roma, aquel 
brevaje que les dió, después que los ovo 
amonestado por una larga oragion , en el 
qual les dió á beber sangre de hombres 
mezclada con el vino, porque con mas 
ñrmega le fuessen fieles. Assi lo dige 
Leonardo Arctino, libro III, capítulo XV, 
del Águila volante quél escribió, y lo mis¬ 
mo aprueba aquel tractado que llaman 
Cessariano , capítulo XV, para que mas 
animados é unidos fuessen para beber la 
sangre romana con las espadas desnudas: 
é fecho aquesto, les descubrió su ánimo, 
é resgibió el juramento en confirmagion 
de sus ánimos. Bien creo yo que Catilina 
no supo questos indios assi hagen sus 
confederagioncs, ni ellos saben quién fué 
Catilina; pero lo uno hallamos escripto, 
y lo otro es aeá gierto é averiguado. 


CAPITULO VI. 


Cómo el gobernador Pedro de Heredia, después de la batalla de Taragoaco , por la falla del agua e' por 
buscarla y poblar donde la oviesse , tornó á entrar la tierra adentro ; é quáles fueron los primeros pue¬ 
blos que hizo de paz en esta gobernación, c otras cosas notables. 


Desde á pocos dias después de la bata¬ 
lla de Taragoaco envió el gobernador Pe¬ 
dro de Ilercdia un indio, que avia traydo 
de aquel pueblo, 6 mandóle que dixesse 


á los indios que se viniessen á sus casas 
é fuessen sus amigos, y quél é los clirips- 
tianos lo serian suyos y les darian hachas 
y de las otras cosas que toviessen, 6 que 


435 


DE INDIAS. Lili. 

♦ 

sin temor alguno viniessen é quisiessen la 
paz; porque si no lo Iiagian, penssaba vol¬ 
ver allá é matarlos á lodos é quemarles 
el pueblo, é no dexarian chico ni grande 
de todos ellos, físle mensajero nunca'lor- 
nó con respuesta, aunque prometió de la 
traer. 

Enojado el gobernador de ver que no 
podía traerá la paz aquellos caribes, man¬ 
dó llevar á Jamáyca aquellas indias e mu¬ 
chachos que se avian tomado, é que del 
presgio dedos se truxessea algunos caba¬ 
llos ó cagabi é alguna carne; é para esto 
fue un navio despachado en el rnes de 
hebrero. Y en tanto que aquel tornaba, 
acordó el gobernador la segunda vez de 
yr á Zamba ó poblar en ella, si tal dispo- 
sigion hallasse, como le avian informado 
los que envió en la caravela que se divo 
en el capítulo de susso á ver aquel puer¬ 
to: é porfió de yr por la costa, ó passó 
aunque con trabaxo-abriendo caminos por 
arcabucos ó boscajes muy espesos, é alla¬ 
nando en algunas partes algunos ribagos 
e adobando muchos malos passos, para 
que los caballos e la gente passassen. Y 
el primero dia que partió, fue á dormir a 
una piayucla, donde hallaron tres ó qua- 
tro indios, pescando en una laguna, que se 
hage allí de las cresgicnles de la mar en 
los tiempos de las aguas vivas, élos iu- 
dios huyeron á nado; pero todavía se to¬ 
mó uno llamado Apo, é un muchacho, su 
hijo, que se degia Eco. 

Bien creo yo que para darle este nom¬ 
bre Eco, no supo su padre quién fue aque¬ 
lla ninfa Eco que se enamoró de Nargiso^ 
ni tampoco algunos de los que oyeren de- 
gir aguas vivas, sabrán qué cosa son, en 
espegial los que desviados de la mar vi¬ 
ven é no luin notigias de las cosas parti¬ 
culares de la mar. Pero como esta nues¬ 
tra historia ha de ser común á lodos, di¬ 
go que quando quiera que la luna es 
llena en aquellas mareas, que de seys en 
seys horas cresge y mengua en las cortas 
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el agua de la mar en espagio de veyntc é 
quatro horas, aquel dia ques llena y en 
aquellas marcas dcstas vevnte é quatro 
horas se llaman aguas vivas , é cresge mas 
la mar que en ningund tiempo otro ; y es¬ 
to es lo que los hombres de la mar llaman 
aguas vivas en las costas y puertos de la 
mar y entre los que la cursan. 

Tornando á nuestra materia, este indio 
é su hijo, juntamente con otro indio vie¬ 
jo que se avia tomado cnCanapót, lleva¬ 
ba el gobernador por guias para informar¬ 
se de la tierra; ó otro dia siguiente llegó 
donde avia agua, que no fue poco plager 
para la gente, y socorro grande á su sed 
é á la de los caballos, porque desde Ca¬ 
lamar hasta allí no la avian hallado ni 
avian bebido. É de allí fue á dormir ade¬ 
lante en una piayucla junto á la mar, é 
por no aver agua, higieron algunos ja- 
gueys, donde se halló alguna agua que 
se pudo beber. Jagüey es una poga que 
se hage á mano en las playas é costas de 
la mar, tan honda como á la rodilla, y 
mas y menos á nesgessidad cíe agua, é 
muchas veces la hallan en tales hoyos ó 
jagüeyes. 

El siguiente dia atravesaron giertas mon¬ 
tañas por espagio ó camino de dos leguas 
de áspero camino, é tornaron á salir á la 
costa; é desde allí euvió el gobernador 
ginco ó seys compañeros con e! indio Apo 
á un pueblo pequeño de pescadores que 
se llama Tecjoa , para quel indio los asc- 
gurasse é dixesse que no oviessen te¬ 
mor, que los chripstianos no les liarían 
daño ni enojo. É ydos á esto el indio é 
chripstianos, toparon una laguna grande 
que salia de la mar, y está entre la playa 
y el pueblo, é no pudieron passarla; é á 
gierlos indios que estaban de la otra par¬ 
le hablóles el indio Apo, é díxolcs que 
atendiessen, porque ningund mal se Ies 
baria; y estando en esta habla, llegó el 
gobernador é la gente, é los indios se fue¬ 
ron mas que de passo á su pueblo. 
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El gobernador mandó al indio Apo que 
passasse á nado el alaguna é fuesse la 
pueblo é dixesse á los indios lo que le 
avia mandado, é los asegurasse é pro- 
metiesse que los chripstianos no los eno¬ 
jarían ni entrarían en su pueblo, si les 
truxessen de comer. Y el indio lo hizo 
assi e passó nadando el alaguna é no ha¬ 
lló persona en el pueblo , é tomó una ca¬ 
noa que halló de la otra parte é tornó á 
los chripstianos con ella, en la qual pas- 
saron todos al pueblo, e hallaron mahiz e 
pescado, e gallinas é otras viandas, é 
buena agua é mucha, de giertas fuentes 
corrientes que están dentro del pueblo. 
É allí repossó el gobernador y su gente 
aquel dia y el siguiente; porque á la ver¬ 
dad yban muy cansados y los caminos 
destas partes son como los de los cone¬ 
xos, emboscados y gerrados, que por la 
mayor parte es nesgessario yrlos abrien¬ 
do con hachas é puñales: ó con mucho 
trabaxo se anda la tierra adentro, porque 
como son las gentes della salvajes, no 
tienen essa forma de caminos ni los quie¬ 
ren, por mas seguridad suya, sino de la 
forma que les paresge por estar mas fuer¬ 
tes y encubiertos. 

El tergero dia se partió esta gente de 
aquel pueblo , 6 como el indio Apo era 
bien tractado y tenia alli su hijo Eco, 
fiándosse mas del que de otro alguno, 
tornólo á enviar el gobernador adelante, 
para que hablasse á otros indios de otro 
pueblo que se dige Chagoapo, en el qual 
avia muchos indios é tenían ya noligia de 
los chripstianos y estaban ya aguardan¬ 
do apergibidos, como hombres de guerra, 
e aun otros con ellos de otros pueblos 
que se avian allegado por ser mas pode¬ 
rosos para la resistencia. Y cómo el indio 
Apo llegó á ellos, ó les dixo lo que el go¬ 
bernador avia mandado que les dixesse, 
plugo á Dios que los truxo á la paz ó la 
quisieron. 

Este fue el primero pueblo que se hizo 


de pages en aquella provingia; é salie¬ 
ron los indios al camino á resgebir á los 
chripstianos y al capitán general, mos¬ 
trando plasgcr con su venida; y el go¬ 
bernador los habló con las lenguas inlér- 
petres, y les dixo que él yba de parte del 
Emperador, nuestro señor, á los visitar 
é favoresger contra los enemigos, é á 
ayudarlos como á vassallos de Su Magos¬ 
tad, é á hagcrles mergedes é todo buen 
tractamiento, é que llegados sus navios, 
les daria muchas cosas que les traía de 
España. É que él queria con los chrips¬ 
tianos assentar é poblar en aquella pro¬ 
vingia, para los ayudar porque eran bue¬ 
nos; é que no queria entrar en su pue¬ 
blo, porque los queria mucho, ni consen¬ 
tiría que ningund chripstiano los enojas- 
se en cosa alguna , ni quería dellos sino 
que conosgiessen por su señor al Empe¬ 
rador, rey de España, pues que eran su¬ 
yos é los mandaba traetar muy bien, é 
que fuessen amigos de los chripstianos é 
guardassen verdad , é que lo mismo se 
baria con ellos. É assi á este propóssito 
se les dixeron otras palabras, lo qual 
todo ageptaron, Rigiendo que assi lo que¬ 
rían ellos é mostrando mucha alegría. 
El gobernador acabada la plática /des¬ 
vióse del camino é passó por la costa de 
la mar e á veges el agua á la ginta é paró 
de la otra parte del pueblo. 

Luego los indios truxeron muchas ga¬ 
llinas de las de Castilla, no porque estas 
eran naturales de aquella tierra, pero por¬ 
que ya tenían casta é muchas dellas des¬ 
pués que los chripstianos lian praticado 
aquellas costas; é truxeron mucho mahiz 
é otros bastimentos. Y el gobernador le 
dió al cagique algunas hachas é cuchillos 
é otras cosas que estas gentes presgian 
é que en España se compran eon un du¬ 
cado de oro: é los dexó á todos muy con¬ 
tentos, c passó de largo con su gente á 
otro pueblo, é fueron todos los indios 
mas de media legua acompañando los 
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ehripstianos hasta que el gobernador Ies 
dixo que se tornassen á su pueblo, é 
assi lo hicieron muy alegres y en paz. 

Allí ¿lió Iigengia al indio Apo y ó su 
hijo Eco e al otro indio que llevaba el go¬ 
bernador para que se fuesscn á su pue¬ 
blo, é les dió hachas é otras cosas, e les 
dixo que dixcssen en su pueblo lo que 
avia hecho con los indios de Chagoapo, y 
que lo mesmo avia de hager con todos los 
que quisiessen ser sus amigos , é que los 
ehripstianos uo hagian mal sino á los ma¬ 
los é á los que querían pelear contra ellos; 
é que aunque ellos lo avian hecho mal, 
él los perdonaba , ó que se esíoviesscn en 
sus casase quisiessen ser amigos de los 
ehripstianos, é ningund mal ni daño se 
les haría. É assi se partieron estos tres 
indios muy contentos para su tierra. 

Acaesgió allí que se cayeron muertos 
dos caballos súbitamente de gierta hierba 
que avian comido ; pero esto no es cosa 
nueva en la Tierra-Firme: que en muchas 
partes dolía la hay é ha acaecido lo 
mesmo. É de allí partió el gobernador é 
los españoles para otro pueblo que se lla¬ 
ma Nao. Este es el pueblo é puerto que 
los ehripstianos llaman Zamba , para don¬ 
de el gobernador é su gente \ban, el 
qual está mas al oriente de Cartagena ó 
Caramari. Y aqueste nombre Zamba es 
puesto á disparate ó es ventoso é vano 
uombre en este caso, porque Zamba es 
nombre de negro de Guinea; pero la ver¬ 
dad del proprio nombre (leste puerto es 
Nao, como tengo dicho. Aqueste pueblo 
vino assimesmo de paz. é por no alterar¬ 
le,, no quiso el gobernador estar en él , é 
assenló su campo é real junto á la playa, 
donde esperó los navios: é allí llevaron 
los indios de comer cumplidamente de lo 
que Leuian, é ybau á ver al gobernador 
é ú los ehripstianos muy domésticamente. 
Otro dia después que allí llegaron, fueron 
tres ehripstianos con el cagique del pue¬ 
blo Nao á un valle que está legua y me¬ 


dia de allí, para que viessen el valle y el 
río é manera de la tierra, porque lo de 
Zamba ó Nao no paresgió conveniente 
assienlo para poblar, como le avian in¬ 
formado al gobernador. É aquel valle es 
muy lleno de pueblos é de mucha gente, 
é quisieron malar allí á ios tres chripslia- 
nos, e volvieron huyendo al real; pero 
otro dia vinieron de pagos todos los in¬ 
dios del valle á donde los ehripstianos y 
el gobernador estaban , c truxeron de co¬ 
mer & los españoles é mahiz para los ca¬ 
ballos. 

En aquella tierra acostumbran las mu- 
geres, (pie no quieren casarse, traer arco 
é flechas como los indios, é van á la guer¬ 
ra con ellos é guardan castidad , é pueden 
matar sin pena á qualquicr indio que los 
pida el cuerpo ó su virginidad. Deslas ta¬ 
les mugeres vino una á ver al goberna¬ 
dor é á los chripstiauos, la qual traía un 
arco é sus Hechas en compañía de los in¬ 
dios, é pregunlósele por la lengua que 
porqué andaba assi é no como las otras 
mugeres, é traia armas como los hom¬ 
bres. Respondió que con hombres avia de 
hager obras de hombre, é conversando con 
mugeres avia de vivir como ellas; é por¬ 
que su padre al tiempo que murió, le avia 
mandado que guardasse castidad, é que 
por a vérselo mandado su padre ella era 
muy contenta de cumplirlo, é que nunca 
avia conosgido varón ni violado su casti¬ 
dad: y era ya inuger vieja, pero muy 
suelta á diestra en su arco é Hechas, tan¬ 
to que ningund indio mancebo le hagia 
ventaja. No es de tener en poca aduiira- 
gion la obediengia de esta india al man¬ 
damiento paterno, si nos acordamos de 
algunas chripstianas que contra el man¬ 
damiento de Dios y el sacramento del 
matrimonio, y pospuesta la congiencia y 
vergüengn, con tan poco temor de la jus¬ 
ticia divina y humana y del castigo que 
en tal caso permileu lodos los derechos, 
amenguando sus personas é linaje, que- 
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brantan la lealtad que á sus maridos de¬ 
ben, é se otorgan a sugios é viles adul¬ 
terios; é allende desto, no solamente se 
ven en este vigió caydas las que son ca¬ 
sadas con los hombres, mas aun las des¬ 
posadas con Dios. Assi lo dige Petrarca 
en aquel su dialogo de la muger mala y 
deshonesta. 

Volvamos á nuestra historia. El gober¬ 
nador Pedro de Ileredia resgibió muy 
bien estos indios y los exhortó á la paz ó 
amistad de los chripstianos e hízoles dar 
hachas é cuchillos, camisas, bonetes e 
otras cosas, porque fuessen contentos, co¬ 
mo lo fueron. Otro dia siguiente llegó la 
fusta al puerto Nao, alias Zamba, é otro 
dia después el galeón; y en tanto que los 
chripstianos allí estuvieron, vino allí mu¬ 


chas veges el cagique de Chagoapo, que 
es el primero pueblo que se hizo de paz, 
á ver al gobernador, é traía gallinas é 
pescado ó otras cosas: é tomó tanta aíi- 
gion con el gobernador, que le envió su 
hijo mayor para que anduviesse con él é 
le sirviesse, el qual era de hasta veynte 
é ginco años. É assi le acompañó é sirvió 
é anduvo con él hasta que dió la vuelta á 
poblar en Calamar, é aun allí estuvo al¬ 
gunos dias hasta que el gobernador le dió 
ligengia y lo envió contento con hachas y 
camisas é otras muchas cosas, que le man¬ 
dó dar de las quc-ellos presgian, para sí, 
é para que llcvasse a su padre; porque 
eran hombres, de quien tenia nesgessidad 
é se avian ofresgido por amigos. 


CAPITULO VIL 


Cómo el gobernador Pedro de Ileredia llegó al rio Grande, que está entre Cartagena e Sanela Marta, é 
hizo quemar el pueblo de Metamoa, é de los pueblos que en este camino hizo de paees, e de los que cas¬ 
tigó por inobedientes, e de otras cosas al propóssfto de la historia ó notables. 


Sin dubda me paresge que el goberna¬ 
dor Pedro de Ileredia es digno de loor, 
é su prudengia y esfuergo para no ser 
olvidado, pues que donde se perdió el 
gobernador Alonso de Ilojeda y le mata¬ 
ron á su tcnicute el capitán Jolian de la 
Cosa con tantos chripstianos, supo darse 
tan buen recaudo é maña para se soste¬ 
ner entre estos caribes, seyendo gente 
tan feroz é belicosa, é teniendo menos 
gente que otros capitanes que se han per¬ 
dido en estas partes. Por esto tal degia 
Tcmístocles, príngipe de Atenas, que era 
suma virtud de un capitán saber é ade- 
vinar los consejos del enemigo, á lo qual 
respondió Arístides é dixo: «¡Oh Temís- 
toclesl esso que diges bien nesgessario 
es; mas verdaderamente no tener las ma¬ 
nos revueltas en las cosas agenas, es muy 
hermosso é verdadero offigio de Empera¬ 


dor.» La una é la otra opinión, son loa¬ 
bles é provechossas, é no se dubde ser 
nesgessarias en toda parte é muy convi¬ 
nieres en estas Indias; porque aunque 
estas gentes son salvajes y desnudas, no 
dexan de presgiar cssas cosas que po¬ 
seen , é tanto quiere un indio una patena 
de oro ú otra de sus joyas, como un 
chripstiano la suya en que mucho se de- 
leyle. En espegial que queremos subjetar 
á gentes tan sueltas, é procuramos de 
apartarlas de sus antiguas ydolatrias^ y 
costumbres: que es cosa áspera á quien 
falta conosgimiento, é tan presiono sabe 
comprender el bien que se les hage, en 
distraerlos de errores. Y para este bien, 
con que los convidamos, es menester 
tiempo para que lo entiendan; y lo que 
soldados enseñan, es mezclado con pro- 
pria cobdigia y enseñándoles el cuchillo: é 
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aunque nuestra voz sea de paz, recordar¬ 
se há que dige Ilerodiano, que no deleyta 
tanto la libertad, cuanto ofende la ser¬ 
vitud. 

Tornemos á nuestra historia é al gober¬ 
nador Pedro de Ilcrcdia, el qual desde el 
puerto Nao ó de Zamba acordó de yr ó 
ver el rio Grande c aquel valle que se di- 
xo de susso; donde fue rescibido con mu¬ 
cho plager de los indios, c le dieron muy 
bien de comer á el c á su gente de los 
mantenimientos de la tierra, que son yu¬ 
ca de la buena, c mahiz, ó calabazas e 
puercos, e ánades e otras aves, en todos 
aquellos pueblos dcstc valle, al qual man¬ 
dó que le llamassen el valle de Sanctia- 
go. É le vinieron á ver o comunicar con 
los chripstianos muy á la domestica: é 
aquel rio que avian loado en aquel valle, 
estaba como rebalsado ó detenido, que no 
corría sino en tiempo de lluvias, é no avia 
agua otra sino'en jagüeyes ó pocas hechas 
á mano. É assi por esto como por ser muy 
poblada la tierra de indios, c los chrips¬ 
tianos eran pocos, no quiso assentar el 
gobernador entre tantos flecheros por cn- 
tonges, hasta que mas compañía tuvics- 
se c mas caballos; y cómo los indios co- 
nosgieron que la inlengion de los españo¬ 
les era de no poblar allí, rogaron mucho 
al gobernador que no se fuessen c que as- 
senlassen allí, qucllos harían las casas á 
los chripstianos, y les darían muy bien de 
comer. Y el gobernador les daba los gra¬ 
cias ó les degia que los tenia por amigos, 
e los ayudaría contra sus enemigos, de 
lo qual se holgaban mucho oyrlo; porque 
los deste valle tienen guerra cou otro 
pueblo grande su comarcano, como se di¬ 
rá adelante, c quisieran mucho verla es¬ 
pada délos españoles á la garganta de sus 
contrarios ya allegada: c decíales Pedro 
de Ileredia que quería volver hacia Cara- 
mari, que es Cartagena, c quel los ver- 
nia á ver e ayudar. 

Hay en aquel vahe un pueblo que se 


dige Teleto, en el qual hay tres cagiques. 
Otro se digo Mogates, donde hay ocho 
cagiques. Otro se digo Trepoama, donde 
hay tres cagiques. Otro se llama Gualon- 
don, que tiene ocho cagiques. Otomo tie¬ 
ne otros ocho: Coacav tiene diez: Magoa- 
yan tiene tres: Capigc tiene dos: Mo- 
goayan tiene seys (assi que son dos pue¬ 
blos quassi de un mismo nombre Magoa- 
yan ó Mogoayan). Paquiagaoaycn tiene 
quatro cagiques. Inchucbc tiene tres. 
Otro segundo Capigc tiene dos. Coagos 
tiene quatro, y estos pueblos algunos son 
grandes y otros pequeños; pero todos son 
de una lengua. 

AHi acordó el gobernador, de paresger 
de los españoles, de tornarse á poblaren 
Calamar, porque está en el medio de su 
gobernagion, c porque les paresgió que 
era lo mejor de lo que avian visto, y es¬ 
taba en lugar mas apropóssito para la pa- 
giücagion de la tierra; y junto con esto 
se ordenó que pues los indios comcnga- 
ban á ser de pagos, que se fuessen á ver 
el río Grande, que está dos jornadas adc. 
lantc del valle de Sanctiago la vuelta del 
Oriente, assi para continuar aquel buen 
pringipio de la paz, como porque se es¬ 
peraba hallar oro adelante para enviar por 
mas gente ó caballos, deque avia mucha 
nesgessidad, puesto que algunos degian 
que no era de yr tan poca gente adelan¬ 
te, porque los caballos eran pocos é no 
avia trcynta hombres de hecho, como era 
la verdad, c los indios del rio Grande son 
muy guerreros c tienen mala hierba en 
sus flechas. É dieron otras ragones mos¬ 
trando otros inconvinicntcs para estorbar 
el camino del rio Grande; pero al fin que 
cu esto se altercó á próó á contra, el go¬ 
bernador se determinó de passar adelan¬ 
te , e se puso por obra. 

Antes que se diga lo que en este ca¬ 
mino subgedió, después de lo que es di¬ 
cho, quiero satisfager á lo que se apuntó 
de susso , donde dixe quel rio del valle 
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de Sanctiago uo corría sino en gicrto tiem¬ 
po, porque el letor no piensse ques otro 
misterio, y es desla manera. En muchas 
partes de la costa de Tierra-Firme hay 
semejantes ríos, los quales en las bocas ' 
por donde entran á la mar se fierran qu in¬ 
ge d veynte passos, d mas d menos, de 
intervalo quan anchos son, desde donde 
se fierran hasta el agua de la mar, d que¬ 
dan hechos como laguna ó balsa, que la 
mayor parte ó gierto tiempo del año no 
corren para entrar en la mar; d puesto 
que en sus nasgimienlos ó en algunas par¬ 
tes mas arriba corran algund trecho ó dis¬ 
tancia , adelante, como digo, estancan e 
gessa su curso, y están como laguna. 
Bien creo yo que por los interiores de 
la tierra, ó por diversas partes, alguna 
parte del agua de los tales rios debe yr 
su camino; pero quando llueve, con la 
abundangia d ímpetu de las crcsgientes d 
multiplicación de las aguas rómpese aque¬ 
lla clausura d atapamienlo de la boca, y 
entra en la mar, d tárale su entrada é 
correr allí hasta que torna la seca d fal¬ 
tan las aguas. Dos rios tales entran en el 
puerto del Nombre de Dios y están en 
aquella bahía, porque me he acordado 
de aquellos que los avrán visto mas espa¬ 
ñoles d chripstianos ; porque aquel puer¬ 
to, por causa del Piré, ha seydo muy 
cursado de poco tiempo acá; pero como 
tengo dicho, en otras muchas partes de 
la Tierra-Firme se ven los rios ser desta 
mesma manera, los quales mas propria- 
mentc se pueden degir arroyos. 

Tornando al camino del rio Grande, 
Pedro de Ileredia d su gente partieron 
del valle de Sanctiago á los catorge de 
margo del año de mili d quinientos d 
trcynta y tres años, y era el número lodo 
desta gente quarenta d ginco hombres de 
pie e trece de caballo; pero para pelear 
no avia sino ginco que se pudiessen degir 
caballos, porque los otros ocho eran muy 
ruynes d flacos rocines, e tales que la 


mayor parte del camino se vban á pié 
sus dueños, porque no se les quedassen 
muertos. 

Assi como los chripstianos movieron d 
salieron del valle, acudieron por diversas 
parle tantos indios de los que eran de 
paz, que los chripstianos no quisieran 
tanta compañía. É no paresgia sino como 
en alguna gran gibdad se hage alguna se¬ 
ñalada justigia : que son pocos los scntcn- 
giados d innumerables los miradores que 
los acompañan; ó como quando en alguna 
fiesta ó juego algunos nuevamente inven- 
gionados representan alguna farsa. Assi 
yban estos nuestros españoles con sus al- 
bardas ó armas d vestidos, quales tengo 
dicho, é la multitud de los indios desnu¬ 
dos como nasgieronpero con sus arcos 
é flechas, todos admirados de ver los ca¬ 
ballos d la reputagion d obra del esfuergo 
de los chripstianos, considerando, y de 
oyr relinchar un caballo, penssaban que 
era algund lenguaje de entre el caballo é 
su dueño. É á la verdad mucho temor 
avia en los nuestros, porque esta es gen¬ 
te de poca verdad; pero no conosgieron 
los indios flaquega alguna de los chrips¬ 
tianos. En fin, los indios fueron fieles, d 
passaban de diez mili hombres muy bien 
dispuestos d muy deseosos de se vengar 
de los indios de adelante sus enemigos 
con el favor d ayuda de los chripstianos. 
É á medio día procuraron los nuestros de 
comer y descansar, é los indios hicieron 
lo mesino, d desde á una hora partieron 
para yr adelante; y el gobernador mandó 
á los indios que se fuessen por la costa de 
la mar, y ellos lo hicieron assi, y él con 
los chripstianos yba por mas adentro de 
la tierra por muy espessos é ferrados ar¬ 
cabucos é boscajes. É andada una legua, 
salió á la costa de la mar, d halló á los 
indios que le estaban atendiendo d á vista 
de sus enemigos, é no ossaban yr ade¬ 
lante sin los ehripslianos, aunque eran el 
número que tengo dicho. Assi estando á 
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vísta do un pueblo grande, cómo el go¬ 


bernador llegó, prosiguieron su camino 
los indios con el, é llegarou al pueblo, al 
quel Maman Cocapia: é no se halló perso¬ 
na alguna en el, porque lós que allí vi¬ 
vían, le avian desamparado é ydose al 
monte. Cómo esto vido el gobernador, 
habló á los indios amigos, é díxoles que 
pues sus enemigos avian liuydo, que se 
tornassen á sus casas en buen hora, e si 
'él topaba eon ellos, que por su amor los 
mataría: lo qual Ies dixo por loscomplager 
é hagerlos lomar; pero su deseo no era 
sino de pagifiear todo lo que pudiesse de 
la tierra, por buena industria é sin rom¬ 
pimiento. Assi se tornaron los indios muy 
alegres, y el gobernador é los españoles 
passaron adelante, llevando consigo dos 
indios por guias: é subieron una cuesta 
arriba que turaba una legua, é eomen- 
gándola á subir, vieron arder todo el 
pueblo, que le avian puesto fuego los in¬ 
dios que se tornaron atrás. É subidos los 
nuestros en la cumbre de aquel monte, 
saliéronle delante muchos indios embi- 
xados de guerra, é venian tan colorados 
de la bixa, que paresgian eubiertos de 
sangre. Y el gobernador ordenó sus po¬ 
cos milites, é mandó á la lengua que di- 
xesse á aquellos indios que no vba á les 
hager daño, sino de paz é á ser sus ami¬ 
bos : é las lenguas dixeron que no se en- 
tendian eon ellos, aunque eran de tres le¬ 
guas de allí, del valle deSauetiago que es 
dieho; pero en su lengua degian lo que 
les mandaba , á lo qual ninguna eosa res¬ 
pondían los otros. É por señas el gober¬ 
nador lo mejor que pudo les dió á enten¬ 
der que queria su amistad y ellos holga¬ 
ron dello, é le llevaron hasta juuto á su 
pueblo, que está en lo alto de aquella 
sierra, el qual llaman Apaco , é gerca del 
pueblo se apossentaron loschripstianos en 
un mahigal; pero no sin cuydado é sos¬ 
pecha de la batalla é apergebidos y en 

vela, esperaban el subgesso de lo que se- 

TOMO II. 


ria. É desde á poco de hora , comengaron 
á salir del pueblo muehos indios é mu- 
ehaehos, eargados de mantenimientos que 
bastaban para hartará dos mili hombres, 
y el primero oro que se pidió por el go¬ 
bernador fué allí; pero no lo ovieron ga¬ 
na de entender. Mas al cabo bien ó mal 
entendido, por señas respondieron que 
otro dia se lo darían quando el sol sa- 
liesse; pero ni lo dieron ni el goberna¬ 
dor los quiso deseomplager, ni acordár¬ 
selo r porque le paresgió que no era tiem¬ 
po eonviuiente ni sabia en qué dispusi- 
gion estaba la tierra adelante. É partióse 
de allí el siguiente dia, é llegó á medio¬ 
día á otro pueblo que se dige Mangoa , 
al qual hizo de paz é se apossentó fuera 
dél, por no enojar á los indios, é aun por 
tener mas seguras las espaldas : é assi lo 
hagia en cada parte donde los indios ve¬ 
nian de paz, exgepto si no lloviesse que 
pedia un buhío ó dos, en que-su gente se 
metiesse en tanto que el agua passaba. 
En este pueblo íes dieron muy bien de 
eomer de aves é peseado é pan é vino de 
la tierra que se hagede mahiz, é mucha 
yuca de la buena que comen asada é co¬ 
gida. Este pueblo fué el primero donde le 
dieron oro al gobernador en su goberna- 
gion : é allí se entendían las lenguas eon 
los del pueblo, y el cagique del pueblo 
les dió lenguas para adelante, é les man¬ 
dó que á los de otro pueblo dixessen que 
higiessen buen .traetamicnto á los ehrips- 
tianos porque eran buenos, é les diessen 
oro como él lo avia lieeho, pues que no 
liagian mal sino a los malos. Partidos de 
allí, llegaron á otro grand pueblo que se 
dige Calapa ; é antes un poco que llegas- 
sen venian indios á degirles que no que- 
rian que euírassen en su pueblo ni que¬ 
rían su amistad: é oydo esto, el gober¬ 
nador apergibió las armasé gente, é pro- 
pussode entrar contra la voluntad de los 
indios, mas por conservar el erédito que 
no con desseo de hagerles daño, Pero 
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pues ellos lo apergibian y declaraban su 
intengion, quiso que supiessen que á su 
despecho avia de entrar é castigarlos de 
su descomedimiento, pues que ninguna 
ofensa se les avia hecho: é cómo vieron 
su determinagion, resgibiéronle de paz é 
sirvieron muy bien á el é á los chripslia- 
nos, dándoles muy bien de eomer ó del oro 
que tenían. De allí se partió el goberna¬ 
dor el mismo dia, ó llegó á dormir en la 
costa del rio Grande : no halló allí pueblo 
sino uu varadero de canoas, y estaban 
allí unos indios mercaderes de la gober- 
nagion de Sancta Marta, que tenían dos 
canoas llenas de camarones secos que 
traian por mercadería, é yban á aquel 
rio Grande á tractar con aquella merca¬ 
dería é con sal é otras cosas. 

Otro dia por la mañana se partieron de 
allí los chripstianos, é fueron á comer á 
un pueblo que se dige Maragoabi, donde 
les dieron bien de comer é algund oro: e 
allí vino un indio que los chripstianos de 
Sancta Marta, ó mas gicrto algund portu¬ 
gués, le nombraron Meló, por causa de 
un capitán portugués llamado Meló, que 
por mandado del gobernador Gargia de 
Eerma avia entrado dias antes por aquel 
rio eon gieríos navios. É aquel indio era 
natural de un pueblo que está junto al lio, 
y se llama Mentamoa, é fué muy amigo 
de aquel capitán Meló, é fué su adalid en 
aquellas costas del rio Grande, é su in- 
térpetre é guia, é por su respeto ovo mu- 
elio oro aquel capitau Meló. É uu compa¬ 
ñero de la gente de Pedro de Heredia, 
que avia andado allí con el capitán Meló, 
conosgió á este indio, é antes avia dicho 
al gobernador que si este indio se topas- 
se, le liaría dar mucho oro á los ludios del 
rio Grande. Pero no fué assi: antes al 
contrario; porque después que topó eon 
Pedro de Heredia, no obstante que se le 
hizo lodo buen tractamionto, al tiempo 
de la partida fingió este indio que quería 
yr á su casa ó la poner en recaudo é ha¬ 


blar á su muger é hijos, é que fecho esto, 
él alcangaria al gobernador é le acompa¬ 
ñaría donde quisiesse; é lodo era falsedad 
grande. É para efetuar su mal propóssi- 
to, hizo á los indios que se tomaron por 
guias en aquel pueblo de Maragoabi que 
guiassen nuestra gente por un camino muy 
desviado del camino derecho que yba al 
rio; é aunque los chripstianos camina¬ 
ron bien, no pudieron alcangar pueblo 
aquel dia, é durmieron en un cañaverar 
seeo é sin agua é sin hierba para los ca¬ 
ballos. É auíes que alli llegassen, el go¬ 
bernador de camino visitó unos pueblos 
que están junto al pueblo de Maragoabi, 
quel uno se dige Coco?i y el otro Tau- 
mema, y en el uno y en el otro le dieron 
oro. É desde allí fué á dormir al cañave¬ 
ral ques dicho , donde se passó una mala 
noche é les faltó lodo lo que ovieran me¬ 
nester. 

Otro dia fueron á un pueblo que se di¬ 
ge Tancamos, é dieron allí oro é de co¬ 
mer; é passaron adelante á la ribera del 
rio á un pueblo que se dige Mentamoa, 
de donde era aquel indio que se dixo de 
susso que le llamaban Meló, é por su cau¬ 
sa se halló el pueblo yermo; que avia he¬ 
dió passar á todos los que allí vivían de 
la otra parte del rio, é lo mismo hizo en 
toda la ribera. De manera que como se 
penssaba que por la industria de aquel 
falso indio se oviera mucho oro, hizo que 
no oviessen mas de diez mili pessos de 
oro, segund se creyó de todos los mas. • 
Vista la burla, envió el gobernador en 
una canoa la guia á llamar los indios de 
aquel pueblo, con apergibimiento que si 
no viniessen, haría quemar el pueblo; pe¬ 
ro aunque fueron é tornaron (res veges 
los mensajeros, no lo quisieron hager. Y 
esperaron los ehripsíianos tres dias; y en 
fin dellos, vista su pertinagia, se puso 
fuego al pueblo, del qual no quedó easa 
ni cosa por quemar, aunque era muy 
grande y hermosa poblagion. Avia allí 
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mucho bastimento de la tierra é se ran¬ 
cheó algund oro. 

De allí fueron á otro pueblo que esta 
apartado de la costa del rio, é se dige 
Zeama, é halláronle aleado é solo, é ran¬ 
cheóse é hallóse algund oro; pero no per¬ 
sona, sino una vieja que poi\su mucha 
edad é flaquera no pudo huyr. Deste pue- 
hlo se quemó la mitad del por mandado 
del gobernador. 

Desde allí, porque la ribera estaba al¬ 
eada , acordó Pedro de Ilcredia de entrar 
la tierra adentro, é fueron á un pueblo 
que se dige Minchoy , que también esta¬ 
ba alterado , ó rancheóse é óvose oro e 
rescate é mucha comida, ó tomáronse al¬ 
gunas mugeres ó muchachos , porque los 
indios se pusieron en defensa é comen- 
garon á flechar á los chripstianos, é mu¬ 
rieron assaz indios. É desque vieron que 
les yba mal de la guerra, quisieron la 
paz, por la qual el gobernador hizo soltar 
los pressos, é paró allí aquel dia. É par¬ 
tióse el siguiente, c llegó á otro pueblo 
que se dige Milto, porque los indios de 
allí avian ydo al otro pueblo Minchoy á 
ofresger la paz á los nuestros españoles; 
c quando allá llegaron , estaban los in¬ 
dios seguros é de paz, é tenian escon¬ 
didas las mugeres é lo demas, pues¬ 
to que dieron oro é de comer al gober¬ 
nador ó tos chripstianos. Y el goberna¬ 
dor passó de largo con su gente, con 
pro'póssito de aver mas oro de aquestos, 
quando por allí tornasse, porque lo que 
dieron fue muy poco : é desde allí se fue 
á otro pueblo que se dige Micacuy, don¬ 
de vinieron de paz é dieron oro : é de allí 
passaron á otro que se dige Mecoa , don¬ 
de dieron oro é de comer; é por evi¬ 
tar proligidad, desde allí fueron los chrips- 
lianos á otros pueblos que se nombrarán 
subgesive , como los anduvieron , é sou 
aquestos: Ungoapo, Mamian , Paralica; 
este se quemó todo, y está en la cosía 
del rio, é ovoso algund oro en el, y cs- 
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tos son caribes é comen carne humana, 
ó por esto se mandó quemar aquel pue¬ 
blo. De allí passaron á otro pueblo que se 
dige Migagar, que es de caribes y estaba 
yermo, é rancheóse, é lomáronse muchas 
piegas de esclavos ó algund oro. 

Entre los otros prisioneros se tomó un 
indio muy feo, é traía por gala muchos 
dientesé muelas de hombre que él avia 
muerto metidos por sus orejas proprias: 
é preguntándole la causa, dixo que eran 
de hombres (piel avia muerto pura comer, 
é quél era el carnigcro que los mataba é 
repartía la carne dcllos por los veginos 
del pueblo, é traía un huesso á manera 
de harpon con (pie los mataba. É díxole 
el gobernador (pie lo quería hager ahor¬ 
car delante de los otros de su pueblo que 
estaban pressos; é preguntáronle que 
por que mataba á los hombres, é respon¬ 
dió que porque era carne muy sabrosa é 
dulge é les sabia bien : al qual ahorcaron, 
y él se yba riendo, llevándole á la horca. 
Algunos dcstos pressos envió el goberna¬ 
dor é tos libertó para que llainassen á los 
indios, asegurándolos é perdonándoles é 
ofresgiéndoles que serian bien tracíados; 
pero no volvieron los mensajeros ni otros, 
é cómo las mas piegas eran mugeres, 
mandólas sollar el gobernador, é amo¬ 
nestóles que quando por allí lornassen los 
chripstianos , que no huyessen ; que no 
les harían daño ni hagian mal, sino á los 
que huían. 

De allí se llevó un indio por guia , é 
fueron á un .pueblo que se llama Micbi- 
cuy, é á la entrada dél gerca del pueblo 
estaba gerrado con árboles corlados é 
atravessados en el camino : de forma que 
filé forgado abrir camino de nuevo por 
dentro de la espessura de arcabuco é bos¬ 
caje. É llegados los chripstianos con tra- 
baxo al pueblo, hallaron pocos indios, 
que esperaron hasta que vieron entrar 
los españoles , é luego huyeron aquellos 
assimesmo, sino dos que mataron los 
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guias. Hallóse allí mueho bastimento é 
oro ninguno, porque hasta las sepolíuras 
se hallaron removidas é desbaratadas por 
los indios, para sacar el oro é llevárselo, 
porqués costumbre en aquella tierra yen 
otras partes destas Indias enterrarse los 
indios principales eon su oro é joyas. Es¬ 
críbese que Alexandro Magno hizo abrir 
el sepulcro de Ciro, rey de los persas, 
penssando hallar grandes thessoros allí; 
por lo qual me paresge que Alexandro no 
avia sabido lo quel mesmo rey degia por¬ 
que los armenios se enterraban con el 
oro, teste Xenofonte: «Basta enterrarlos 
euerpos muertos, é no las cosas que son 
útiles á nuestra vida.)> 

Tornando á la historia, desde Michieuy 
fueron los chriptianos é su gobernador á 
otro pueblo que está al pié de una sierra 
que se .dige Mixouxa , á donde tomó de 
sobresalto los indios é le resgibieron de 
paz é dieron oro é guias para yr adelan¬ 
te. Otro dia fueron á otro pueblo que se 
dige Yxa , y gerea dél perdieron el eami- 
no, por aver enviado los guias á hablar á 
los indios, é andando descaminados los 
ehripstianos por valles é sierras sin poder 
atinar al pueblo, hallaban en lo alto de las 
sierras muchos bullios gentiles fuera del 
pueblo pringipal; y el pueblo estaba me¬ 
tido en unas barrancas, é á par de un 
arroyo aeordaron de repossar en dás bu- 
buhíos, para saltear aquella noehe algunos 
indios é indias por aquellas montañas. É 
otro dia por la mañana toparon los indios 
del pueblo, que andaban á bascar los es¬ 
pañoles para los llevar al lugar, mostran¬ 
do plager de su venida é prometiéndoles 
oro; y el gobernador teniendo alguna 
sospeeha de su comedimiento, envió de¬ 
lante su teniente con veynte hombres é 
una lengua, y él fue después é lo resgi¬ 
bieron con mucho plager é le dieron oro. 
É antes que llegasse al pueblo, hizo sol¬ 
tar todos los pressos que avian tomado, 
é después les hizo á los indios un largo 


ragonamiento, animándolos á la paz é 
amistad de los ehripstianos é confortán¬ 
dolos é asegurándolos é ofreciéndoles to¬ 
do buen tractamiento é ayuda, con lo 
qual quedaron muy contentos. 

Porque el invierno se agercaba y eti 
aquella tierra llueve mucho, aeordó Pe- 
dro de Heredia de* dar la vuelta á Cala¬ 
mar, y por hager descargar los navios é 
hager su assiento allí: esto era quassi en 
fin de margo, porque los nuestros no lla¬ 
man invierno en aquella tierra sino el 
tiempo de las aguas, que caen allí quando 
en España comienga la primavera ó el ve¬ 
rano. Allí le dieron dos guias, é la prime¬ 
ra jornada para la vuelta fue á los veyn¬ 
te é ocho de margo: é fueron á dormir á 
un pueblo de ocho ó nueve bullios que se 
llama Goana , donde el eagique los resgi- 
bió muy bien y envió por la comarca é 
sierras á mandar que truxessen oro é de 
comer para los ehripstiauos. Pero no lo 
higieron y el eagique dió un poco de oro 
é de comer á los españoles, é dixo que 
él y aquellos pocos veginos que allí esta¬ 
ban con él daban aquello, é que los otros 
indios de la comarca é de aquellas sier¬ 
ras, no avian dado nada ni querian venir 
á hablar al gobernador, por lo qual el 
gobernador los mandó ranehear é fueron 
tomadas algunas personas, é parte destos 
prisioneros llevaron los ehripstianos é al¬ 
gunos soltaron. En estas sierras se halló 
un buhío grande en el qual sé higieron 
fuertes algunos indios gandules é no se 
quisieron dar, é eomengáñdolos á com¬ 
batir, pegaron fuego al buhío los nuestros, 
é quemáronse dentro los que no quisie¬ 
ron salir fuera, que fueron los mas, é 
otros se tomaron que los soltaron luego, 
porque estaban maltraetados del fuego, é 
algunos llevaron. É otro dia siguiente 
partieron de allí de Goana é fueron á otro 
pueblo que también se llama Goana , don¬ 
de les dieron oro, aunque poco: é prosi¬ 
guiendo su camino, pasearon por dos 
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buhíos pequeños, de los quales salieron 
quatro indios flecheros, é pussiéronse so¬ 
bre una cuesta habiendo rostro, é dieron 
dos flechados á un chripstiano é no mu¬ 
rió; pero mataron dos perros muy bue¬ 
nos, 6 seyendo seguidos, metiélonse en 
un arcabuco los tres dellos y el otro fue 
muerto a lanzadas. De allí fueron á un 
pueblo en que ya avian estado, que se di¬ 
ge Mixouxa, donde los resgibieron muy 
bien é les dieron de comer: ó de allí fue¬ 
ron á otro en que assimcsmo avian esta¬ 
do, que se llama Michicuv; pero no-se ha¬ 
lló indio ni persona en él é durmieron allí. 
Otro dia siguiente, yendo por el mismo 
camino que avian llevado , fueron al pue¬ 
blo Migagar, é allí se apartaron del ca¬ 
mino, é por otra via aportaron á un pue¬ 
blo que se dige Michiche , que también le 
hallaron solo, é rancheóse, aunque halla¬ 
ron poco que lomar. É cómo no tenían 
guias, se tornaron á su camino primero ó 
Migagar, é tomaron allí una guia é volvie¬ 
ron al pueblo Michiche , é de allí passaron 
á otro que se dige Miíyn , que estaba assi- 
mesmo solo sin gente: é fueron á otro 
que se llama Guimichui é halláronle yer¬ 
mo, é quemaron los chripstianos el buhío 
del cagique. 

De allí passaron á otro que se dige Cau- 
nuli , é hallaron gerrado el camino de ar¬ 
boleda cortada é atravessada, é planta¬ 
dos en el camino cardos espessos é muy 
espinosos: de manera que tuvieron nes- 
gessidad de abrir é hager otro camino por 
dentro de muy gerrado arcabuco ó bos¬ 
caje, en el qual hallaron dos indios é hu¬ 
yeron; pero tomáronse otros muchos. É 
luego vinieron los demás, pidiendo paz é 
dieron algund oro ; y el gobernador hizo 
soltarlos pressos, conque fueron muy 
alegres é quedaron por muy amigos de 
los chripstianos, é Ies higieron todo el ser- 
vigio que pudieron. De allí passó el go¬ 
bernador con su gente á otro pueblo que 
se dige Camucab, ques grand poblagion, 


é le resgibieron de paz é dieron oro é co¬ 
mida. Desde allí se fue con el gobernador 
la muger de un cagique muy habladora é 
desenvuelta á otro pueblo adelante ó ha¬ 
ger que diessen oro á los chripstianos: es¬ 
te pueblo lo llaman Cainerapacoa , é fue¬ 
ron delante guias á degir á los indios que 
aguardassen al gobernador, y enviáron¬ 
le á degir que ni querían su amistad ni 
que entrasse en su pueblo, éaun assi se 
debe penssar que esta era la verdad de 
su voluntad, é la de lodos los otros pue¬ 
blos, donde avian estado los chripstianos. 
De la qual respuesta enojado el goberna¬ 
dor, puso en órden su gente con deter- 
minagion de hagerlcs hager por fuerga lo 
que no querían de grado; é aquella mu¬ 
ger, viendo la batalla aparejada, se ade¬ 
lantó é habló á los indios é los quitó de su 
propóssilo, é atendieron de paz é resgi¬ 
bieron los chripstianos, é les dieron de 
comer é algund oro, mostrando plager en 
ello, el qual se debe creer que les fal¬ 
taba. 

De allí passaron á otro pueblo grande 
en que hay dos barrios, é eada uno tiene 
su nombre , de los quales uno se dige Tu- 
virigoaco y el otro llaman Lehulali, en 
quien se apossentó el gobernador; y le 
dieron tan poco oro, que enojado ctro día 
siguiente le mandó poner fuego, mirán¬ 
dolo los indios que estaban á un lado del 
pueblo en una cuesta, con sus arcos é fle¬ 
chas. Y en viendo arder sus casas, dieron 
una grand grita , é los españoles arreme¬ 
tieron á ellos é comengóse la batalla, en 
que andaba el ayrc lleno de flechas, é 
fueron alangeados é muertos algunos in¬ 
dios, é quemóse la mitad del pueblo ó 
barrio de Lehulali. De allí passaron á otro 
pueblo enemigo destotros que se llama 
Canarapacoa, é holgáronse mucho los in¬ 
dios del daño que se avia hecho a los de 
Lehulali, sus enemigos , é dieron oro ó de 
eomer á los chripstianos. De allí passaron . 
a otro grand pueblo que llaman Tunyri- 
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guaco , donde Ies dieron muchas aves é 
los sirvieron muy bien é les dieron oro é 
quedaron muy amigos. De allí fueron á 
otro pueblo que se llama Chimiklo, donde 
los sirvieron bien; é de allí llegaron á otro 
pueblo muy grande, que se dige Chinitas, 
y dieron oro é Rigieron buen servigio y 
quedaron de paz. Desde allí fueron al pri¬ 
mero pueblo que se hizo de paz en aque¬ 
lla gobernagion, llamado Chagoapo, de 
donde # es el cagique que avia dado en 
Zamba su padre al gobernador, para que 
anduviesse eon él, el qual está junto á la 
mar. É allí holgaron mucho con loschrips- 
tianos y les Rigieron todo el servigio que 
pudieron: é otro dia llevó este eagique 
oro á Zamba, alias Nao, donde estaban 
losmavios, é llegaron allí el gobernador 
V ios chripstianos á los diez y siete de 
abril del año ya dieho de mili é quinien¬ 
tos é treynta y tres. 

Todos los mas de los pueblos que se 
han dicho, están gercados de muros de 
árboles muy gruesos é llenos de espinas 
las ramas é troneos dellos, é muy espes- 
sos é juntos, é son plantados é puestos á 
mano, con tanto intervalo uno de otro, 
quando los plantan, quanto saben por ex- 
periengia que cresgiendo pueden después 
eon el tiempo engrossar: é después que 
han cresgido todo lo que pueden , que¬ 
dan'tan apretados, que entre un árbol é 
otro no puede eaber un hombre. Y en 
cada gerea hay dos órdenes de árboles ó 
rengles, eomo muro é contramuro, y en¬ 
tre la una gerea é la otra queda un valle- 
jon ó barbaeana de ginco ó seys pies de 
ancho, todo á la redonda. É tienen sus 
puertas ó contrapuertas donde les con¬ 
viene; é desta forma están murados é 
muy fuertes aquellos pueblos. Hay mu¬ 


chas lenguas entre aquesta gente é muy 
diversas unas de otras. 

En algunos pueblos se entierran en 
atahudes, é mótenles de comer é de be¬ 
berá los difuntos, quando los sepultan, é 
una escrutlilla é una taga, con que coma é 
beba el muerto , é su ropa, assi como 
una manta ó un geuidor, é su oro é sus 
joyas ésu arco ó flechas; ó las mugeres 
lo mesmo, y en lugar de arco pónenle su 
rueca ó huso, con que hilan el algodón. 

Es tierra llana en algunas partes y en 
otras montuosa ó de sierras, lo uno é lo 
otro muy espesso de arboledas; é muy 
falta de agua, en espegial en la tierra lla¬ 
na, andando los indios desnudos, como 
nasgieron, y descubiertas sus vergiiengas. 
Las mugeres andan desnudas en earnes 
assimesmo, geñido un hilo ó euerda del¬ 
gada, é de allí colgado un trapo de algo- 
don de un xeme de ancho ó suelto delan¬ 
te de su.natura ó partes vergongosas á 
discregion del viento. É traen muchas 
qüentas en los bragos é piernas y en la 
gintura: é los indios también traen qüen¬ 
tas en los bragos ó gargillos de oro en las 
orejas ellos y ellas , é un palillo de oro en 
lasnariges atravesado de ventana á ven¬ 
tana, que llaman cariasiris. 

En otra parte alegué aquella verdade¬ 
ra auctoridad del Plinio que dige que los 
exérgitos é la miligia ha seydo causa que 
se haya hallado el origen de las otras cor¬ 
sas é seeretos de la tierra; é assi lo vemos 
por nuestros españoles militando en estas 
Indias, puesto que no tan euriosos ni tan 
vigilantes en la pluma, escribiendo lo que 
les interviene é acaesge por donde andan, 
en lo qual ni ellos quedan sin eulpa, ni yo 
sin mucho trabaxo, inquiriendo é acomu- 
lando lo que á estas historias conviene. 
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CAPITULO VIII. 


L)e otros pueblos que hizo de paces el gobernador Pedro de Heredia, demás é allende de los que se dixo en 
el capitulo precedente , é de otras eosas de las costumbres de los indios, eonvinientes al diseurso de la 

historia. 


Desde Nao ó puerto de Zamba se tornó 
el gobernador Pedro de Heredia d Cala¬ 
mar , y estuvo en el camino gineo dias, y 
entró en aquestos pueblos, que agora se 
dirán , é los hizo de paz é le liigierou 
buen servigio: Meealiulico, Matugelde, 
Colocha, Alipaya, Tesca. En este Tesea 
le resgibieron con una gierta manera de 
música de unos pifaros é sonajas que pa- 
resgian bien al oydo: é desde aquel pue¬ 
blo fue á Calamar, donde llegó á los diez 
y siete dias de abril de aquel ano, é los 
navios que ya estaban allí los mandó des¬ 
cargar. Allí vinieron los indios de Tesea, 
é con clips algunos de Calamar, que an- 
daban alterados, con los quales se con- 
gertó que poblassen junto á Calamar, en 
el pueblo que está de la otra parte de la 
giénega quellos avian despoblado , é los 
aseguró el gobernador, é dixeron que lo 
harían, pero no lo cumplieron. De otros 
pueblos ybau cada dia ó se ofresgian por 
amigos , é venian á rescatar hachas , é 
traian oro por ellas. 

A los nueve de mayo partió de Cala¬ 
mar el gobernador para visitar dos pue¬ 
blos que están juuto a la bahía de Qarla- 
geua, á dos leguas de Calamar: el uno 
se dige Matarap y el otro Cospique , de 
los quales en otra parte se ha hecho me¬ 
moria; é resgibieron al gobernador de 
paz, é le sirvieron é dierou algund oro, é 
quedaron muy amigos. 

Allí andan las inugeres sin traer cosa 
alguna delante de las partes vergongo- 
sas, é desde allí adelante hasta el golpho 
de Cenú andan assi todas las mugeres; é 
desde el Cené para el Oriente. En esta 
gobernagion andan de la manera que se 


dixo en el capítulo de susso. Alli so ha¬ 
llaron dos indios que traian los cabellos 
largos como las indias, é los otros indios 
andaban rapa ti os, é algunos con una sola 
vedija de cabellos al cogote redonda, he¬ 
cha a manera de corona é rapada toda 
alrededor. Otros traen trasquiladas las ea- 
begas, é lo redondo de la corona rapa¬ 
do. E cómo el gobernador vido que aque¬ 
llos dos traian el cabello eomo las muge- 
res é servían en lo que ellas, quiso saber 
la causa; é respondiéronles que aquellos 
eran Sodomitas é pagientes, y en sus bor¬ 
racheras usaban con ellos eomo con mu¬ 
geres en aquel nefaudo crimen: é por 
tanto andaban eomo mugeres é servían 
en las cosas que las mugeres acostum¬ 
bran exergitarse. Y el gobernador Ies di¬ 
xo que por qué consentían tau grande 
maldad, é replicaron que porque los ser¬ 
vían é molían el mahiz, que comen é de 
que liagen gierto vino. La excusa es li¬ 
viana é la maldad abominable: é mintie¬ 
ron, que no lo liagen sino de péssimos pe¬ 
cadores de semejante delicto. É pregun¬ 
táronles si se usaba aquello en otras par¬ 
tes ó lugares, ú dixeron que sí. El gober¬ 
nador congertó que fuessen después á 
Calamar é le llevassen aquellos dos be¬ 
llacos para los castigar, é volvióse tí su 
assiento. É desde á diez ó doge dias, vi¬ 
nieron tos indios de Taragoaco, que es 
donde los ehripstianos ovieron la prime¬ 
ra guagábara ó batalla, é venian de paz, 
é asseutaron sus amistades eon el gober¬ 
nador. É cada dia venian otros ¿i lo misino: 
lo qual redundaba de la buena mafia é 
reeautlo que el gobernador se daba en 
tradar á los indios. 
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Primero de junio de aquel año de mili 
é quinientos é treynta y tres anos, nom¬ 
bró el gobernador por primeros alcaldes 
é regidores para el pueblo de Calamar, 
donde hizo su assiento, e mandó que se 
llamasse la cibdad de Cartagena, é lue¬ 
go hizo la traga del assiento desta pobla- 
gion para repartir los solares della¿ pero 
porque este nombre Cartagena paresge 
que trae misterio, acuérdanos dél ori¬ 
gen de aquella potente Cartago, á quien 
dió pringipio Elisa Dido. Assi lo dige Euse- 
bio y escríbese que porque esta Dido 
compró tanta tierra como gercasse con un 
cuero de un toro, el qual hecho perga¬ 
mino é cortado después de muy delgadas 
tiras, tomó mucho espagio en que fundó 
su cibdad, é por esto se le dió el nom¬ 
bre de la carta é se dixo Cartago. Esto 
todo es léxos de la Cartagena de nuestras 
Indias, é muy fuera de propóssito pas- 
sar acá tal nombre: que podrían pensar 
algunos andando el tiempo, que algunos 
cartaginenses vinieron de África ó de 
nuestra Cartagena de España, á dar este 
nombren esta provingia; y la verdad es 
que este nombre se le dió á disparate de 
marineros, porque como vieron que en¬ 
trados en aquella bahía que está detrás 
de la isla de Codego, pueden estar los na¬ 
vios muy seguros, dixeron. «Yeys aqui 
otra segunda Cartagena.» Porque el puer¬ 
to de Cartagena en España es una singu¬ 
lar seguridad de las naos que allí estu¬ 
vieren, y de nuestra Cartagena nueva en 
España Anselmo en el libro que es llama¬ 
do/mm/en tracta mas largo. Assi que, yo 
no hallo ragon otra para este nombre de 
Cartagena en las Indias ni la hay, sino 
hablar marineros de bella gragia y fuera 
de propóssito. Assi que, dexemos esto 
que es de poco fructo y tornemos á nues¬ 
tra historia. 

Á los ginco del mes de junio partió Pe¬ 
dro de Heredia de Cartagena para yr á 
visitar el pueblo grande de Taragoaco, é 


á una legua que anduvo, halló los indios 
de Tesga que le aguardaban para yr con 
él al pueblo de Taragoaco, y teníanle de 
comer. Desde allí fue con el gobernador 
y con los chripstianos un cagique con gin- 
qüenta ó sessenta indios, y llegaron á Ta¬ 
ragoaco una hora después de medio dia; 
é hallóse el pueblo quemado é asolado, 
el qual era de los mayores de la tierra. 

É los indios estaban algados, é rancheá¬ 
ronlos é tomáronse algunos prisioneros; 
é aquestos truxeron todos los otros de la 
tierra á la paz, é truxeron de comer é 
quedaron amigos. De allí passó el gober¬ 
nador á dormir gerca del pueblo quema¬ 
do á unos bulaos que avian hecho de nue¬ 
vo, donde durmió con su gente essa no¬ 
che; é otro dia de mañana le daban oro 
y no lo quiso tomar, porque aquellos in¬ 
dios estaban fatigados del mal tractamien- 
to que avian resgibido. É díxoles que 
guardassen su oro, quél los tenia por 
amigos, y que quando otra vez viniesse 
á verlos, le darían oro, que al pressente 
no lo quería. Y mandóles que higiessen su 
pueblo donde lo tenian primero, y que 
no oviessen miedo; y assi quedaron muy 
contentos. 

De allí passó á otro pueblo muy gran¬ 
de que se dige Talaran, donde le resgi- 
bieron de paz y lé higieron todo servigio: 
é allí halló al cagique de Cospique, é sú¬ 
pose de los indios de Talaran que aquel 
les avia dicho que los chripstianos eran 
pocos y que los debían flechar. Y el go¬ 
bernador le mandó prender é hizo ade¬ 
man de lo querer ahorcar; pero el cagi¬ 
que negó é quedó de yr á Cartagena é lle¬ 
var tres indios, que se avian ydo del real 
é los tenia él, que los avia hallado. Desde 
allí fue ¿1 gobernador á Taragoaco y co¬ 
mió allí: é passó á otro pueblo grande que 
se dige Goananta, adonde le vinieron á 
'ver otros indios de otro pueblo que se 
* dige Capana, los quales dieron un poco 
de oro. Y el gobernador les dixo que no 
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quería tau poco oro como le daban, é que 
lo tornassen á tomar, porque el yba á 
otro pueblo é volvería por allí é le darían 
el oro; é que para entonces lo toviessen 
allegado para se lo dar, ó que le diessen 
mucho, pues quel pueblo era grande. £ 
partióse de allí para otro pueblo' muy 
grande, el qual se vido desde encima de 
una cuesta, y estaba tendido y ocupaba 
gerca ó quassi media legua de territorio, 
y los bullios muy espessos; é tenia tres 
barrios, cada uno de su nombre, que son 
Pelapía, Pclucho y Capanapo, todos tres 
barrios son una población; é salieron 
grandíssimo número de indios é pocas 
muge res que las tenían escondidas por 
los arcabucos; é llegó allí el gobernador 
á medio dia y estuvo basta otro siguien¬ 
te , ó fue muy servido de las cosas de co¬ 
mer el y su gente, ó díeronle del oro que 
tenían, aunque poco. Este aunque poco 
se ha de entender en dos maneras: la una 
que pudieran dar mucho mas los indios; 
é la otra que por mucho que diessen , se 
les ha^ia poco á los chripstianos. 

En este pueblo avia delante de las ca¬ 
sas ó bullios principales de los caciques 
unas cliocicas pequeñas, á manera de bu¬ 
llios, en las quales se entierran los caci¬ 
ques : las quales están cenadas con sus 
puertas muy bien , y en la puerta de la 
parte de fuera en el suelo tienen huessos 
é calaveras de difuntos. En otros pueblos 
muchos bailaron los muertos dentro de 
los bullios proprios enterrados, e otros en 
hamacas y muy embixados; é desque 
despiden los huessos de la carne ó que¬ 
dan limpios, embíxanlos é meten los liues- 
sos ó cabecas assi embixados en ollas é 
tinaxas , é assi los guardan en casa ó de 
fuera junto á la casa. 

Otro dia siguiente partió el gobernador 
deste pueblo , é dió la vuelta y llegó á co¬ 
mer en otro que* se llama Guananta 1 , é 
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diéronle el oro que avia dexado de tomar 
allí, con poco mas que añadieron ; y des¬ 
de allí lúe á dormir á Taragoaco, y al dia 
siguiente fue á dormir á la cibdad de Car¬ 
tagena, Toda la tierra que deste camino 
se anduvo, desde el pueblo de Taragoa¬ 
co adelante, es muy buena para ganados, 
de hermosas savánas ó vegas y montes y 
boscajes claros : y esto es en un valle bien 
luengo , por el qual va un gentil arroyo 
de muy buena agua de fuentes. 

Dicho se ha quel gobernador hizo pren¬ 
der al cacique de Cospique en la Talara, 
porque le avian dicho que consejaba á 
los indios que llcchassen á los chripstia- 
nos , pues que eran tan pocos; ó mandó¬ 
lo soltar porque el lo negó, é quedó de 
traer ciertos indios que se avian ydo del 
real. É possado el término en que avia de 
venir, lo envió el gobernador muchas ve¬ 
ces á llamar, é no vino, por lo qual 
acordó de yr allá por le castigar por su 
desobediencia: y en el mes de julio fue á 
Matarap, é allí halló los indios muy solí¬ 
citos en servar á los chripstianos , é fue¬ 
ron con el gobernador á Cospique, don¬ 
de andaban muy mas diligentes en ser¬ 
vir , é súpose que los tres indios que es 
dicho que se avian ydo del real de los 
chripstianos los avian muerto, é decían 
que no sabían quién lo avia hecho, Pero 
puesto quel gobernador vido que le men¬ 
tían , cómo sea muy común é ordinario el 
mentir á los indios, viendo con quanta 
solicitud le servían, disimuló con ellos, 
no obstante que avia penssado hacer en 
ellos un castigo notable, porque ovo com¬ 
pasión de destruyr tan buen pueblo, como 
es aquel, é tan cercano de la cibdad de 
Cartagena: ó contentóse con los reñir é 
amenacar, é díxoles que no avia ydo allá 
sino á los matar é destruir é quemar el 
pueblo; pero que pues decían que serian 
buenos é servirían bien, quél los perdo- 
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1 Guananta. Anles habin dicho Goananta 
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naba por el pressente, porque su enmien¬ 
da fucssc gierta, porque faltando aquella, 
lo pagarían todo junto. 

Desde allí se fue el gobernador á otro 
pueblo que se dige Vayrc , donde los in¬ 
dios estaban algados, é higiéronse de paz, 
é dieron un poco de oro é de lo que te¬ 
nían de bastimentos. É passaron á otro 
pueblo que se dige Dá, en que también 
estaban algados , e algunos vinieron con 
oro, é dieron de comer al gobernador é 
á los chripstianos, e quedaron ambos pue¬ 
blos de paz. En aqueste lugar dicho Dá 
tienen una muy resgia ó fuerte muralla de 
árboles plantados, é gruessos mucho , de 
la manera que ya se dixo de otros pue¬ 
blos en el capítulo pregedentc. Mas esta¬ 
ba el muro deste lugar muy maspolida- 
mente ordenado, y paresgia mas aventa¬ 
jada la compusigiou del artifigio en las 
puertas y en todo y de mas linda in¬ 
dustria. Desde allí se tornó el goberna¬ 
dor y su gente á la cibdad de Carta¬ 
gena. 

Esta gente toda es ydólatra, y tienen 
unos.hombres particulares en cada pueblo 
que llaman piache, que es como un cura 
ó sagerdote ó persona religiosa entre ellos. 
Este piache digen que habla con el dia¬ 
blo , y afirman los indios que le oyen ha¬ 
blar con el; pero que ellos no saben con 
quien habla, ni ven á quien habla, ni en¬ 
tienden lo que habla, porque aquel len¬ 
guaje en que razonan, no lo entienden 
ellos. Y después que han hablado, les di¬ 
ge el piache lo que le ha dicho el diablo, 
y que todo aquello quel piache dige que 
le ha dicho que haga, aquello hagen sin 
falta alguna. Y estando el gobernador in¬ 
formándose desto, dixo a los indios que 
no higiessen nada de lo que aquel piache 
tes dige, porque aquel que habla con él 
es el diablo , y los engaña y no les dige 
verdad, y que andaba por los llevar al 


fuego eterno; y assi por las mejores pa¬ 
labras quel gobernador podia les daba á 
entender la verdad de nuestra fée, é les 
amonestó que no crcyesscn en nada de 
aquello, é que fuessen chripstianos é cre- 
yessen en Dios trino é uno é Todopode¬ 
roso, é que se salvarían é yrian á la glo¬ 
ría gelcstial. É con estas é otras muchas 
é buenas amonestagiones se ocupaba mu¬ 
chas veges este gobernador para enseñar 
los indios y los traer á conosger á Dios, é 
convertirlos á su sancta Iglesia c fée ca- 
thólica. Este piache es entre aquella gen¬ 
te muy reverengiado é obedesgido, como 
suelen los chripstianos acatar á un carde¬ 
nal y mucho mas, porque los indios tie¬ 
nen á estos por sánelos é por personas 
divinas ó que no pueden errar, é dales á 
entender quel demonio es señor del inun¬ 
dó , é que todo lo que quiere puede, é 
que en su mano.é voluntad están sus vi¬ 
das é muertes, é todo lo que es hecho é 
criado señorearé assi á su diabólico pro- 
póssito usa destas gentes por via destos 
sus ministros piaches. Y es menester que 
obre la misericordia de Dios é su omni- 
potengia para dcsarravgar los indios de 
sus errores, aunque los chripstianos que 
por acá andamos, fuéssemos muy me¬ 
jores, y de tanta industria y diligengia en 
allegar estas ánimas de los indios á Dios, 
como la tenemos en los despojar é adqui¬ 
rir este oro, que á tantos se convierte en 
lloro é desventurado y peligroso fin. Y 
queréislo ver?... Cuente cada uno en su 
patria quántos han salido della para estas 
nuestras Indias, y por los que han torna¬ 
do medrados, conosgerán qué camino han 
hecho los que faltan de tal cuenta. É plu- 
guiesse á Dios que essos que no tornan 
allá estuviessen vivos acá, ó que ya que 

son muertos, oviessen acabado bienl. 

Tornemos á la historia. 
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CAPITULO IX. 

De las quexas que vinieron á esta Audiencia Real que en esta eibdad de Sánelo Domingo reside contra el 
gobernador Ped-ro de lleredia , de los agravios que á muchos hacia , c cómo por mandado de Su Magostad 
fue el licenciado Vadillo á conocer de sus culpas ó tener en justóla aquella provincia, 6 de las scpolturas 

ricas de los indios , é otras cosas. 


Continuando Pedro de lleredia su offi- 
gio de gobernaron, vinieron á esta isla 
muchos quexosos del, y en la Real Au- 
dicugia que reside en esta eibdad de 
Sancto Domingo particulares personas se 
quexaron , unos viva voce y otros en cs- 
criptos, y le culpaban de tirano y de otras 
muchas sinragones que á muchos hagia. 
De tal manera y de tantos querellosos se 
publicó esto, que se dió notigia en el 
Real Consejo de Indias y se proveyó por 
Sus Magostados que fuesse uno de sus 
oydorcs en este, consistorio á conogcr de 
essos agravios y sinragones que, assi en 
general como en particular oviesse hecho 
este gobernador. Y el juez que para esto 
fue enviado fue el ligengiado Johan de Va¬ 
dillo, el qual, como á Cartagena llegó, 
prendió al gobernador y á un hermano 
suyo llamado Alouso de lleredia; y ovo 
su informagion , y progediendo contra 
ellos, le tomó giertos millares de pessos 
de oro para Sus Magestades, y ios envió 
á esta Real Audicngia con las informagio- 
nes de sus culpas. Y el ligcugiado quedó 
en la administragion y gobernagion de 
Cartagena por algund tiempo, en el qual 
no faltaron tampoco otras quexas y que¬ 
xosos contra el mesmo ligengiado, assi 
por parte de Pedro de lleredia y su her¬ 
mano , como de otras personas que se vi¬ 
nieron a quexar del á esta Real Audien- 
gia ; y aun se quexaron á Céssar en su 
Consejo Real de Indias, por lo qual fue 
provcydo el ligengiado Sancta Cruz, para 
que oyesse al Pedro de lleredia y al li¬ 
gengiado Johan de Vadillo. É con plcnís- 
simos poderes conforme á la voluntad de 


Sus Magestades,.vino á esta eibdad, y 
desde aqui, en el mes de septiembre del 
año de mili c quinientos ó trcynta y ocho 
fue á Cartagena á entender en estas co¬ 
sas, corno juez comissario de £éssar. Pe¬ 
ro como esto sea cosa de passiones y que 
toca á la justigia, no hay para que mez¬ 
clar progessos civiles ni criminales en es¬ 
tas historias: en las residengias de los 
unos y de los otros se verán sus obras. Pe¬ 
ro no quiero dexar de degir sin passion 
lo que no se debe callar, sin errar á mi 
congicngia; porque en la verdad, aunque 
Pedro de lleredia es natural de mi tierra, 
ningund deudo ni afinidad hay entre mí 
y el, ni cutre sus deudos ni los míos, y 
aunque lo oviera , no dexára de degir lo 
gierto ; y es que tengo cu mucho lo que 
hizo, en la buena maña y diligengia que 
tuvo, quando entró en esta tierra y go¬ 
bernagion para pagificagion dcsta provin- 
gia y sojuzgar los naturales dclla, donde, 
como se dixo primero , fue desbaratado 
el capitán Alonso de Ilojcda, y muerto 
Johan de la Cosa, que era un valcntfssi- 
mo y experto capitán, y mataron con él 
otros muchos chripstianos. Lo qual todo 
es mas gloria para Pedro de lleredia, 
pues que se dió mejor recaudo que nin¬ 
guno se le ha dado allí, con mucha me¬ 
nos gente y en la provingia mas dificul¬ 
tosa de conquistas y de mas áspera gen¬ 
te, y de muy mala hierba en las flechas 
que los indios allí usan. 

Ni tampoco dexa re de culparlc.cn al¬ 
guna manera de dcscuydo y poca adver- 
tengia que ha tenido con algunos caba¬ 
lleros é hidalgos de su patria, que yo ha- 
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Lié en esía cibdad, é vi muy deseonten- 
los dél, que son personas de buena san¬ 
gre y á quien él debiera traetar mejor. 
Pero eomo no he oydo después á él, qué¬ 
dese esto, que no es para la hislorúnni ea- 
resge della todabuenaamonestagion, para 
traer á la memoria al que manda exérgi- 
tos que se acuerde de eontentar á quan- 
tos pudiere, é que enoje á los menos en 
quanto le sea posible, sin faltar á la jus- 
tigia y orden de la milicia. 

Vengamos á las sepolturas do los in¬ 
dios, de que está averiguado averse ha¬ 
llado muchas en esta provingia y gober- 
nagion eon cantidad de oro de piegas la¬ 
bradas rieas y de mucho valor, de que 
se han heeho muehos millares de pessos 
de oro. Porque los señores y cagiques 
pringipales destos indios acostumbran, de 
largos tiempos, enterrarse eon su oro y 
joyas; y esto no me paresge ques inven- 
gion desta gente, ni solos estos en el 
mundo los que lo usan, pues eomo se di- 
xo en el eapítulo Vil, Alexandro hizo bus¬ 
car la scpoltura del rey £iro, penssaudo 
hallar grandes thessoros, eontra la qual 
opinión de Alexandro dige el Xenofonte 
que Ciro reprehendía tal eostumbre á los 
armenios. Y que aquesta venga de largo 
origen tampoco se puede negar, pues que 
dexando las autoridades de dos gentiles 
eseriptores en este caso, no la suelen de- 


xar ni la.olvidan nuestros sagrados y ea- 
thóíieos dolores, pues el glorioso Sanct 
Gregorio dige que los antiguos enterra¬ 
ban á sus difuntos eon riquegas. 

En esta provingia hay tigres, vaeas de 
aquellas que los españoles llaman dantas, 
y no lo son; hay baquiras, que son puer¬ 
cos salvajes, y todas las otras maneras de 
animales que se han dicho en otras par¬ 
tes de la Tierra-Firme, y eomo más larga¬ 
mente se dirá adelante, quando se trac- 
te de la provingia de Cueva en el li¬ 
bro XXIX. Assimesmo hay las mesmas 
aves; y demás dessas hay una manera de 
patos que crian en easa domésticos los in¬ 
dios , que los llaman guayaiz , los quales 
son blancos, y los machos son algo ma¬ 
yores que las hembras, y tienen en torno 
de los ojos y en el nasgimiento del pico 
unas verrugas muy coloradas, eomo eo- 
rales: estas aves multiplican mueho y son 
buenas y de gentil sabor, quando son nue¬ 
vas. Sus manjares son earne humana, 
quando la pueden a ver: su pan es raahiz, 
y dél hagen vino: assimesmo tienen yuca 
de la buena, y muy gentiles ajes, y gua¬ 
yabas, y guanábanas y otras frucías de 
las de la tierra. Mas de todo esto se dirá 
en la provingia de Cueva, ques gerea y 
eomarcana allí, y todo es una tierra; y yo 
he residido algunos años en ella. 


CAPITULO X. 


En que se Iracla de la yda del licenciado Sancla Cruz á la provincia é gobernación de Cartagena, donde 
halló á Pedro de Heredia é su hermano pressos , é tomó la residencia, c halló quel licenciado era entrado 
la tierra adentro; c del viaje que hizo y otras eosas convinientes á la historia. 


Después que desta eibdad de Sánelo 
Domingo partió el ligengiado Saneía Cruz, 
fué á la provingia de Cartagena , y halló 
quel ligengiado Johan de Vadiílo era en¬ 
trado la tierra adentro eon gente á bus¬ 
car giertas minas de oro, que le avian di¬ 
cho que hallaría muy ricas, y para inqui¬ 


rir los secretos de la tierra. Y luego co- 
mengó á tomar residencia al gobernador 
Pedro de Ileredia, y él dió sus deseargos 
lo mejor que piulo, y el juez lo remitió 
eon sus progessos á España al Consejo 
Real de Indias, donde fué á seguir su jus- 
tigia. 


DE INDIAS. LID. XXVII. CAP. X. 


4Ü3 


Desde á poco tiempo aportaron á aque¬ 
lla gobernación el licenciado Goncalo Xi- 
menez , teniente que fue del adelantado 
don Pedro de Lugo , por cuyo mandado 
desde la provincia de Sancta Marta avia 
ydo el año de mili é quinientos é treynta 
y seys años á descubrir por el rio Grande 
arriba los secretos de la tierra , como mas 
largamente se dixo en el libro preceden¬ 
te, capítulo XI. 

Con este licenciado venían en compa¬ 
ñía otros dos capitanes, el uno era Se¬ 
bastian de Benalcácar, teniente del ade¬ 
lantado don Francisco Pizarro, en la pro¬ 
vincia de Quito, y el otro era Fedreman, 
aleman é teniente del gobernador de Ve- 
necnela. Losquales, yendo cada uno de- 
llos con gente , se avian topado donde el 
dicho licenciado Ximenez estaba poblado, 
después que avia descubierto la sierra é 
minas de las esmeraldas; e de concierto 
todos tres capitanes , acordaron de se yr 
á Céssar a le dai^cuenta de sus viajes é 
no darla á quien los avia enviado é hacer 
sus propños negocios, assi porque es ya 
usanga de los tenientes desconoscer á sus 
superiores, como porque cada uno dellos 
veuian ricos y con muchas esmeraldas, 
por cuya intercession , juntamente con su 
industria , les paresció que harían mejor 
sus hechos que tornando a dar cuenta á 
sus generales, ¿quien la cuenta de buena 
raconse avia do dar. Assi que, desde Car¬ 
tagena tomaron su camino. Verdad es 
que el licenciado Ximenez paresce en al¬ 
guna manera mas disculpado, pues que 
el adelantado don Pedro de Lugo que lo 
envió, era muerto dias avia. El licencia¬ 
do Sancta Cruz comencé de tomar gusto 
ó desseo de entrar assimcsino la tierra 
adentro á tentar su dicha, como los otros; 
ó cresciólc mas la voluntad, después que 
oyó á estos capitanes. É luego comencé 
á aderescar para hager su entrada, ó á 
toda diligencia envió a esta cibdad de 
Sancto Domingo á comprar caballos, ó 


para proveerse de otras cosas, como me¬ 
jor le paresgió, del qnal viaje adelante 
será hecha mención. 

El licenciado Vadillo, dexando presso 
c á buen recaudo al gobernador Pedro de 
lleredia, antes que el Sancta Cruz Ile- 
gasse á Cartagena, fue á entrar por Era¬ 
ba por unas savánas que avia descubier¬ 
to el capitán Francisco de Cczar, pens- 
sando el dicho Vadillo descubrir el Da- 
baybe, de que avia mucha noticia. É 
principió su camino desde la cibdad de 
Sanct Sebastian, c porque avia descon¬ 
tentamiento en la gente, si fueran con 
el dicho Cézar, como primero lo avian 
penssado, acordó de yr el licenciado en 
persona: y envió tres navios antes que el 
fuessedesde Cartagena con gente é caba¬ 
llos á Sanct Sebastian de Urabá, porque 
por allí era el camino , é después él se 
fue en seguimiento con un bergantín é 
una fusta á los diez y nueve de noviem¬ 
bre de mili é quinientos c treynta y siete 
años. É llegó á Sanct Sebastian dos dias 
antes de Navidad, c detúvose allí hasta 
los vcyntc y tres de enero del año de 
mili c quinientos é treynta y ocho: y en¬ 
vió gente por Ja costa de la mar con los 
caballos en pelo por causa de los ríos 
que avian depassar, y él con la mayor 
parte de la gente en seys bergantines con 
los mantenimientos, se partió á los vcyn¬ 
tc y quatro del mes, para tomar la gente 
en la costa junto al rio é puerto que lla¬ 
man de Sancta María, cerca de la boca 
del Darien, donde se desembarcó otro 
día é halló la gente y caballos. E de allí 
se partió á los vcyntc y nueve de enero, 
y el primero dia fue hasta un rio que lla- 
mau de los Caballos, é otro dia siguiente 
llegaron á un pueblo que se dice l rabay- 
be f é halláronle despoblado, huyelos los 
indios. 

A los treynta y un dias del mes fueron 
á un rio que se elige del Gallo , é á dos 
(lias de febrero , dia de la Purificación de 
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Nuestra Señora la Virgen Sancla María, 
llegaron a otro rio que se dige de las 
Guamas e passaron adelante: y en el ca¬ 
mino, en gierto passo, se pussieron can¬ 
tidad de indios ílecheros, ó comengaron 
á flechar y echar sus flechas eontra los 
chripslianos, e hirieron á un trompeta 
que yba á par del ligengiado é á un ca¬ 
ballo. Pero luego se pussieron en huyda 
é dexaron el passo libre y passaron los 
nuestros adelante y fueron á un rio que 
se llama de los Caricuris. A los ginco de 
febrero, fueron á otro lugar que se dige 
Cuguey . y halláronlo solo é huydos los in¬ 
dios é allí gerca mataron un león é una 
danta ó vaca que los indios llaman beorí, 
é prosiguieron su camino hasta que lle¬ 
garon á la provingia del Guanchkoa , que 
se llamaba Huya, y el señor destas pro- 
vingias se llama Antibara. Allí estuvieron 
quinge dias, y enviaron á llamar al cagi- 
que eon un indio que se tomó, al quál 
dieron algunas cosas; pero siempre min¬ 
tió ó los traia en palabras : al íin no hizo 
nada. 

Passaron de allí adelante hasta un rio 
poderosso, en que avia una delgada é ma¬ 
la puente de bexuco, por donde á mu¬ 
cho peligro passaron algunos chripslia¬ 
nos para saber lo que avia de la otra 
parle, ó no hallaron ni vieron tierra sino 
muy áspera: ó á la vuelta se quebró 
la puente, ó si no fuera el que passaba 
grandnadador, se ahogara, porque el rio 
era de mucha agua é grandíssima cor¬ 
riente. 

Paresgerá esta puente al letor como 
otras, ó mas gierto no la puede entender 
si mas no se dige. Bexuco es unas venas 
de leño ó madera flexibiles, delgadas é 
mas gruessas, correosas que nasgen á 
par de los árboles, é abragándosse con 
ellos, e también derechas ó desgendiendo 
de los árboles é subiendo á ellos por al¬ 
tos que sean; y destos bexucos ya se di- 
xo en el libro X, capítulo Vil. Pues des¬ 


tos bexucos era esta puente, no de otra 
manera que si fuera una cuerda atraves- 
sada de parte á parte del rio. 

A los qualro de margo entraron por 
tierra muy áspera de sierras, é otro dia 
siguiente, miércoles ginco del mes y pri¬ 
mero de cuaresma , tomada la geniga pa¬ 
ra memoria de averse de convertir en 
ella , como la Sagrada Iglesia á los fieles 
lo acuerda , eomengaron á subir las sier¬ 
ras, e tardaron dos dias en la passar con 
mucho trabaxo ó lloviendo siempre. Llá- 
masse aquella sierra de Pilen. De allí ca¬ 
minando hasta los trege de margo, llega¬ 
ron á un valle é savánas, donde avia 
mahiz sembrado y como trigo las cañas 
dé!, ó poco mas gruesas: é llámasse el 
Valle de Pela . É de allí envió el ligengia¬ 
do á llamar el cacique Mutibara con al¬ 
gunos indios que se tomaron ; pero siem¬ 
pre mintieron e no quisieron descubrirse, 
porque le temian mucho, aunque fueron 
apremiados para ello. Allí se detuvo ha- 
giendo entradas por tomar á este cagique 
e aprovechó poco. 

Por la indispusigion áspera de la tier¬ 
ra, ó porque no tenían qué comer, se 
fueron los españoles y el ligengiado de 
allí: que el mahiz les faltaba <5 ningund 
otro mantenimiento teniañ, sino algund 
caballo que eomian, quando se les des¬ 
peñaba. É llegaron al rio llamado Tiru - 
biy é le passaron con mucho peligro el 
viernes é sábado sancto; é allí se aho¬ 
gó un escribano del ligengiado que se de- 
gia Sancta Cruz. É passado el rio estu¬ 
vieron de la otra parle el dia de Pascua: 
é otro" dia siguiente veynte y dos de 
abril, subieron una sierra é llegaron á un 
valle que era el apossento de Quinochu, 
hermano de Mutibara, que es donde el 
capitán Cézar, de quien se ha hecho 
mengion, avia antes hallado una sepoltu- 
ra, de donde sacó el oro que avia llevado 
al assiento de los chripstianos á Urabá, 
que fueron veynte y ginco mili pessos: 
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lo qual dio causa assaz para que este ca¬ 
mino se higicssc, c eon cssa esperanza el 
ligengiado Vadillo hizo buscar muchas sc- 
polturas é no se halló nada , é los indios 
degian que no tenían oro. Visto que la 
esperanga, que llevaban en aquellas sc- 
polturas, Ies salía al reves, comengó la 
gente á murmurar; é unos degian que se 
volviessen, otros que passassen ade¬ 
lante. 

Allí adolcsgicron muchos por las nie¬ 
blas é mal tiempo, aunque no peligraron 
ni hasta allí avian muerto sino gineo es¬ 
pañoles, con el que es dicho que se aho¬ 
gó: é allí llegó el ligengiado muy al cabo 
para se morir, é dió poder de nuevo pa¬ 
ra gobernar la gente é proseguir el cami¬ 
no al capitán Frangiseo de Cézar, ó al 
e apitan Alonso de Saavcdra , tessorero 
por Su Mageslad. É la gente eomengó 
á tomar opiniones, como suele aeaesger, 
quando falta el gcucral capitán : é quiso 
Dios quel ligengiado estuvo mejor é par¬ 
tióse de allí, aunque con mucha llaquc- 
ga, é fue.á otro valle que está en la ribera 
del dicho rio.Tubiri. Mas quando allí lle¬ 
garon, ya avian perdido treyntaéginco ca¬ 
ballos é los ginco españoles que es dicho, 
c negros c indios de servigio muchos, 
assi por la fragossidad de la tierra , como 
por falta del mantenimiento. É partió pa¬ 
ra el valle de Nori, pringipio de junio ; c 
cómo el camino era malo y estéril é sin 
comida, la gente se quiso tornar desde 
una alaguna, que hallaron sobre una sier¬ 
ra. É desde allí se envió á descubrir la 
tierra é hallaron indios, c habiendo ha¬ 
bla eon ellos, rogáronles los españoles 
que les diessen de comer; é respondie¬ 
ron que no querian paz eon ellos, sino co¬ 
merse á los chripstianos, sobre lo qual 
ovieron algunas guagábaras c escaramu- 
gas, en que los indios siempre llevaron 
lo peor. É de allí prosiguió el ligengiado 
su camino é fue á se apossentar la gente 
entre giertos bragos del rio ya dicho, 
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donde bailaron qué comer de buenos 
mahigalcs, é diéronse catas allí é hallóse 
grand muestra de oro. 

Allí se ovo habla eon un eagique de 
buena dispussigion, por medio de una 
india que se avia tomado é la soltaron 
para que lo fuesse á llamar; y ella lo hi¬ 
zo tan bien que le truxo al real, é dixo 
aquel eagique que allí no se cojia oro 
mas de aquello, de que tenían nesgessi- 
dad para compar indios de otras partes, 
quando se los traían de rescate para co¬ 
mer ó algund puerco ; é que aquel oro lo 
cojian , quando no llovía y estaban secos 
los arroyos , levantando las piedras, é de- 
baxo dellas hallaban granos de oro é los 
fundían é liaginn caracuris . E que fuera 
desto no tenian ni querian mas oro ni co- 
jcrlo, é que dcstas minas no hacían ca¬ 
so, porque las tenían en poeo, salvo que 
traían su eontractagion eon otros indios 
de adelante que tenían otras minas, que 
á loque se vido, son muy grand cosa de 
riquíssimas. 

Desde allí envió el ligengiado á correr 
la tierra parte de los españoles, é dierou 
en unas barbacoas armadas cada una so¬ 
bre treynta é quarenta é sessenta vigas ó 
grandes estantes, y encima el buliío ó 
casa con sus saeteras, assi en lo alto co¬ 
mo por el suelo: é desde allí se defen¬ 
dían con langas é piedras é agua caliente, 
é tomóse una dellas, y entre tanto que 
los españoles combatían, huyeron de las 
otras los indios. É preguntaudo qué era 
la causa por qué hagian sus moradas de 
aquella manera, dixeron que porque de 
la otra parte del rio é por él, venian unos 
indios pequeños barbudos, de noche y 
los salteaban, é les quemarían las ca¬ 
sas mas ayna, si de otra manera las hi¬ 
ciesen. 

No se siguió el camino por allí, porque 
no era posible llevar los caballos, caso 
que tuvieron lengua del Dabaybc, de que 
también se pujío que allá no podian \r 
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eaballos, porque temblaba la tierra por dó 
entraban, porque toda era tremedal é ge- 
nagossa. Y á esta eausa, y porque pens- 
saron qucl rio del Daricn era largo é que 
lo tomarían por los nasgimientos , é vol¬ 
verían por él é por el eamino que lleva¬ 
ban, tcnian nueva que por él yrian á 
aquellas minas muy rieas que se dixo de 
susso : é assi procedieron por el otro ea¬ 
mino, llevando por guia á aquel indio 
que les dio essas nuevas, el qual los lle¬ 
vó á otro valle que le llaman Buy , desde 
donde subieron una montaña aspcríssima 
y alta , é eon mueho trabaxo Laxaron de- 
lla á un pueblo de la otra parte dó esta¬ 
ban giertos bullios despoblados, porque 
los indios del.valle de Nori, los avian 
vengido en guerra , é después poeo á po- 
eo, ó manera de montería, los mataban é 
se los comían. 

Desde allí, prosiguiendo nuestros es¬ 
pañoles y el licenciado eon extremado 
peligro é trabaxo por la fragossísima sier¬ 
ra, encumbraron en las postreras sierras 
donde nasge el rio ya dieho de Turibi é 
allí dixo un guia que avia visto adelante 
un grand rio, é eomo llevaban su intento 
en el Darien, ereyeron que era él. Este 
rio passaba por una halda de una sierra, 
donde eran las otras minas , é sobre, un 
cabego della estaba un pueblo de diez y 
seys bullios, al qual llegaron con mueho 
trabaxo, é los indios atendieron el eom- 
batc animossamcntc. Pero los españoles 
por fuerga de armas los entraron é que¬ 
daron vencedores, puesto que les mata¬ 
ron un eabo de esquadra, buen soldado, 
é hirieron otros dos ó tres españoles; pe¬ 
ro no murieron: é mataron otros tres 
ehripstianos que secretamente é sin li- 
. gengia se avian salido del real. É porque 
no pudo toda nuestra gente llegar al pue¬ 
blo , pararon en la sierra en lo baxo, é 
aquella noehe murieron de frío un ehrips- 


tiano é un negro é dos indios de los man¬ 
sos. En este pueblo hallaron poeo man¬ 
tenimiento, por falta del qual no se pu¬ 
dieron allí detener; pero hallaron las mi¬ 
nas que los indios tenían eada uno seña¬ 
ladas para sí, é vieron en ellas vetas ó 
venas de oro que yban por la barranea 
que era á modo de pigarral quassi blan- 
eago, é avia algunas minas de tres esta¬ 
dos de hondo. Degian los indios que en 
un dia eojia cada indio oehenta ó noven¬ 
ta pessos, segund señalaban ó lo daban 
á entender. Hizo el licenciado saear tier¬ 
ra, y en tanta como eabia en una eo- 
mun cseudilla, se halló de granitos pes- 
so de un dueado: en un terrongillo ta¬ 
maño eomo dos nueces, se saearon seys 
ó siete pessos de oro. Halló un solda¬ 
do una piedra eomo del grandor de dos 
eabegas de hombre, quassi toda passa- 
da por todas partes de oro. Esta no se 
truxo, porque subiendo por una sierra 
con ella, rodó é se le soltó la piedra, é 
fué en tal parte que no se atrevió á yr 
donde avia caydo; y quando el licencia¬ 
do lo supo , yban de camino, y eomo no 
llevaban de eomer, no ovo lugar de la 
hager buscar; pero fué cierto. 

Prosiguiéndosse el eamino, dieron en 
otro lugar, el qual desampararon los in¬ 
dios poniéndole primero fuego, assi eo¬ 
mo sintiéronla yda de los ehripstianos: é 
assi quando los nuestros llegaron, hallá¬ 
ronle quemado. Decíase que era este 
pueblo donde los indios hagian sus fundi¬ 
ciones, é halláronse muchos crisoles é 
otros aparejos para fundir el oro. Créese 
por dichos indios é por lo que les pares- 
gió á los españoles que fueron qon el li¬ 
cenciado, que estas son las mayores é 
mejores minas de la Tierra-Firme, é de 
donde se.ha sacado todo el oro que ha 
ydo á la provincia de Cartagena, y el 
que Laxa por el rio grande de Sancta 


1 Turibi. Mas arriba ha cscrilo Tubiri. 
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Marta é del Darien. Llamósse aquel lu¬ 
gar de aquellas minas Buritica, yes muy 
notorio á los indios por las dichas minas. 
Hallóse un cabo de oro de una barra tan 
fino é de tan buena color é grano como 
lo de Cibao de esta Isla Española. No po-* 
blaron estos chripstianos allí, porque no 


avia mantenimiento é porque llevaban 
grand nueva de lo de adelante, 6 porque 
á la verdad no era gente bastante para 
poblar por su poco número; la qual lasti¬ 
ma nunca perderán, segund lo que de 
aquellas minas se ha publicado y es cier¬ 
to, por lo que está dicho L 


CAPITULO XI. 


En eontinuaelon del viaje del licenciado Vadillo y eómo los indios que le guiaban á las famossas c rieas 
minas de Cuyr-cuyr le llevaron engañado por otra parte, é no las vido, d de otras cosas anexas á la 

historia. 


Después que el licenciado é los espa¬ 
ñoles, llegaron á aquella tierra rica que 
se ha dicho de susso, é vieron que no 
era parte ni avia aparejo para poblar allí, 
después que passó la fiesta de Corpus 
Chripsti, partiéronse un dia antes de 
Sanct Johan de junio : é de allí baxaron 
Cinco leguas grandes por una sierra ás¬ 
pera e de grandes pedregales, é llegaron 
á un rio pequeño, que yba á entrar en 
el grande que paresgia abaxo de Buri¬ 
tica. 

Dia de Sanct Johan del año de mili é 
quinientos e treynta y ocho años, é á las 
siete del dia, llegaron sobre el dicho rio 
é paresQióles qtíe no era el del Darien. 
Llamaban allí á este rio los indios Nixjo y 
en otras partes llamábanle Satynira , y 
en otras partes le dicen Coguia , y en 
otras partes llamábanle Corrura. Llega¬ 
dos allí, no tenian qué comer, y con es¬ 
padas y puñales siguieron talando ciertos 
cañaverales entre el rio é la sierra, é á 
causa de ciertas ciénegas, no pudiendo 
passar adelante, se tornaron a dó prime¬ 
ro vieron el rio. É otro dia, tornando á 

• 

1 Hasta aquí aleanza el AIS. de la Biblio¬ 
teca patrimonial de S. AI., que perteneció á la del 
conde de Torre Palma, según se notó en la Ad¬ 
vertencia, que precede á la Primera Parle de estas 
historias. Los eualro capítulos restantes de este li¬ 
bro , asi como todo el siguiente que se tenia por 
perdido, fueron encontrados por la diligencia de 
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la sierra, dieron en otro pueblo, en que 
hallaron grandes aparejos de fundición; 
é de allí, como no hallaban qué comer, 
prosiguiendo con su hambre, vueltos á la 
sierra, llegaron á otro pueblo que se di¬ 
ce Naaz f á donde baxaron con grand 
trabaxo. É avia en este lugar trece ó ca¬ 
torce buhíos y estaba cercado de made¬ 
ros, é hallaron talados los mullícales é 
huydos los indios é passados del otro ca¬ 
bo del ri5, con los quales ovieron habla 
é volvieron dos ó tres dellos á los chrips¬ 
tianos; pero no se concluyó la paz con 
ellos, é á esta causa se fueron los nues¬ 
tros de allí, haciendo camino con hacado- 
nes é picos por una ladera de una sier¬ 
ra para salir adelante. É aquella noche se 
les huyó una quadrilla de negros, y el 
licenciado salió tras ellos y al dia siguien¬ 
te los alcancé é volvió al real con ellos, 
porque sin ellos mal podían ser servidos 
los chripstianos. En esta jornada se per¬ 
dieron muchos caballos por ser tan fra¬ 
gosas é ásperas sierras por donde anda- 
bau. Este lugar se.llamaba I Vara, é allí 
se les murió la guia que se decía Pablo 


don Tomás Aluñoz, oficial déla Biblioteca de esta 
Real Academia , al reconocer con este propósito, 
y por encargo de la Comisión permanente de In¬ 
dias, los papeles procedentes del extinguido archi¬ 
vo de Jesuítas, entregados üllimamente á la Aca¬ 
demia de orden del Gobierno , como en dicha Ad¬ 
vertencia quedó ya apuntado. 
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Hernández, que era gentil adalid é les 
fue mucha pérdida. 

Avia en aquel lugar mucho tracto de 
sal, é desde allí fueron á otro pueblo que 
se dige Meotagoso, alias Noquila , donde 
ovieron giertas guagábaras é recuentros 
con los indios. É passaron, aunque les 
pessó á los contrarios, adelante en de¬ 
manda de giertas sepolturas ricas, deque 
tenian nueva, é passaron por una pro- 
vingia que se llama Guara , é de allí fue¬ 
ron al rio* llamado Manderia , donde les 
salieron muchos indios á les impedir el 
passo de la provingia que se dige Corid , 
de la qual llevaban grand nueva y des¬ 
seo ; é salió falsa su esperanga, assi del 
oro, como de las sepolturas. É allí murió 
el capitán Frangisco de Cézar de quebran¬ 
tamiento que passó y calor de seguir in¬ 
dios, que se les passaron delante é hirié¬ 
ronles con tiraderas giertos chripstianos. 
É todavia á pessar é con daño de los con¬ 
trarios, progedieron los españoles en bus¬ 
ca de otras minas que se digen Cuyr-cuyr , 
y de un buhío que les avian dicho que 
era de plumas de papagayos y que tenia 
mucho oro, y de una casa del diablo que 
le llaman Trabuco , que degian que era la 
mitad de oro é la mitad piedra. Todo fué 
burla, porque á la verdad mucho mas sa¬ 
ben los indios mentir que otras gentes y 
con mas dissimulagion. 

Volvieron estos españoles al rio, por¬ 
que los indios les dieron á entender que 
por allí era el mejor camino para otra 
provingia que se dige Caramania , donde 
están las minas de Cuyr-cuyr, en las qua- 
les hay tanto oro, segund los indios afir¬ 
maban, que no hagen sino llegar y con la 
mano, sin otro instrumento ni trabaxo, 
sacan el oro,é sin lavarlo, lo funden, por¬ 
que es oro granado. É publicaban que 
en los nasgimientos de aquel rio avia 
grandíssima cantidad de oro y de esme¬ 
raldas: é fueron con grand trabaxo junto 
al rio, sin bailar mantenimiento ni camino 


é con mucha pena é cansangio, é quiso 
Dios depararles una quebrada de una 
sierra por donde hallaron salida; é á los 
dos dias de agosto, llegaron á una po- 
blagion que se dige Sarigas, é de allí 
.fueron á Caramanta é quisiéronles los in¬ 
dios resistirla subida de una sierra; pero 
por fuerca de armas, aunque les pessó, 
subieron á otra poblagion que se llama 
Xabura. É allí procuraron guias que los 
llevassen al buhío de las plumas é á la 
casa del diablo Trabuco: é no se pudie¬ 
ron aver sino dos capitanejos valientes 
de cuerpo que se tomaron en una gelada 
que se les pusso de noche, é á la maña¬ 
na saliendo de guerra é dando grita, 
aquellos dos se adelantaron é fueron 
pressos; y el ligengiado los halagó é mos¬ 
tró buen tractamicnto, é les dixo que 
quisiessen la paz é ser sus'amigos, é 
que ningund daño les seria hecho en su 
tierra ni persona, y que enseñassen las 
minas de Cuyr-cuyr. Y ellos respondie¬ 
ron que allí en su tierra no avia mas bu¬ 
llios de aquellos que veyan é que mos¬ 
trarían á Cuyr-cuyr, que estaba dos jorna¬ 
das de allí: é dieron notigia de otra po¬ 
blagion que se dige Bírú , que degian que 
es muy rica é que estaba otras dos jor¬ 
nadas adelante. Estos guias llevaron por 
tal camino é giénegas é ásperas sierras 
á los españoles que era incomportable co¬ 
sa; é andada una legua ó poco mas, vol¬ 
vió un descubridor ó guia é dixo al li¬ 
gengiado que era imposible yr adelante, 
é la gente, como andaba fatigada, se le 
quiso volver desde allí: y el ligengiado 
como sabio é buen capitán, les hizo una 
gragiossa oragioh, dándoles á entender á 
quánto mayor peligro y riesgo se pornian, 
tornando atrás, que no tenian,passando 
adelante: é rogóles que ño higiessen tal 
afrenta á la nasgion española ni á sí mes- 
mos tanta vergüenga é falta; y á este 
propóssito les dixo tales cosas, que les 
confortó é animó para que perseverassen 
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en su camino, é sin dubda si otra cosa 
higieran, todos fueran perdidos, si atrás 
tornaran. É tomando el Iigengiado la de¬ 
lantera, pusso por obra su viaje, c por 
su buena industria se abrió el camino é 
se subió la sierra, aunque se despeñaron 
algunos caballos. É una guia de las que 
el Iigengiado enviaba siempre, como des¬ 
cubridores del campo, algo adelante, vol¬ 
vió á él é le dixo que avia visto gierlos 
buhíos. É avia dos dias que la gente no 
comia sino unas raiges de unos juncos 
que llaman ayracas; é prosiguiendo ade¬ 
lante, sintieron que avia indios, c armóse 
la gente é dieron sobre el pueblo é hu¬ 
yeron los indios é dexaron solas las ca¬ 
sas; pero hallóse mahiz verde, aunque 
poco en cantidad, mas fue mucho el re¬ 
medio que con ello tuvieron los nuestros. 
Esto fue víspera de Nuestra Señora de 
agosto, año de mili é quinientos c treynta 
y ocho. 

Desde allí se enviaron descubridores, 
é hallaron otro pueblo que los indios lla¬ 
man Birú, c ydo allá el Iigengiado c su 
gente, hallaron mucho mahiz y fásoles c 
algunos axes: é cómo el pueblo era 
grande é de mucha comida, é paresgian 
nuevas las casas c no paresgia indio al¬ 
guno, sospechóse que. estaban en gelada 
ó juntados en alguna parte, para dar so¬ 
bre los españoles, c por tanto se pussic- 
ron en vela y echaron corredores por to¬ 
das partes. É tomáronse algunos indios é 
no los entendían; mas ovieron otros de 
los de atrás é súposse que aquella pobla- 
gion se degia Birú, é que las guias que 
traían primero los avian engañado c ma- 
ligiossamente passado adelante de las mi¬ 
nas de Cuyr-cuyr, por no se las mostrar; 
é los avian metido en partes que no pu- 


diessen salir ni passar adelante, é que 
avia dos años que avian allí llegado 
chripstianos é les avian dado una guagá- 
bara ó batalla, c que por aquel temor 
eran todos huydos, é para creerse esto, 
hallóse una sucia de un gapato. Oydo es¬ 
to, el Iigengiado c los oíros españoles es¬ 
tuvieron conjcturaudo si serian aquellos 
chripstianos que degian que allí avian lle¬ 
gado, de la gobernagion de Yeneguela ó 
de Sancta Marta; é algunos degian que 
de los del capitán Benalcágar, que se de¬ 
gia que estaba poblado en el nasgimiento 
del rio del Darien, é que penssaban que 
por aquel rio se podrían volver á Carta¬ 
gena. E acordaron de seguir aquel cami¬ 
no hasta hallar otro río mayor, que degian 
los indios que estaba adelante del que es 
dicho, é penssaban que el otro sería el 
del Darien, é por descansar é repararse, 
eslovieron allí un mes, en el qual tiempo 
corrieron la tierra, c tomaron indios los 
que pudieron. Esta poblagion degian los 
de Beualcúgar c los que con él fueron, 
que se llama Ánzerina , porque quando 
allí llegaron no traían lengua, é por un 
pescado que allí bailaron que los indios 
llamaron assi, le pussieron el nombre de 
Anzerina. 

Desde allí siguieron por el rio arriba 
quanto pudieron por yr á hallar el otro 
que penssaban que era el Darien; é toda 
la tierra era fragosa é llena de sierras, 
pero mas andadera que la que de antes 
avian visto muy sin comparagion. No ha¬ 
llaron gente que los saliesse á resistir, 
como antes, porque avian quedado es¬ 
carmentados de los chripstiauos, que es 
dicho que dos años antes avian estado por 
allí. 
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CAPITULO XII. 


Cómo el licenciado con su gente llegaron á la poblaeion que tenia feeha la gente del eapíían Bcnaleácar 
en Cali, é cómo allí se le amotinó la gente quel licenciado llevaba é no quisieron passar eon él adelan¬ 
te, y él se filé á Sanct Miguel, que es en la gobernación del adelantado don Francisco Pícarro , desde 
donde después por otra parle volvió á Cartagena: é hácesse una sumaria relación que el mismo licenciado 
dá de la tierra é de su viaje,como aqui se dirá. 


Un dia antes de Nuestra Señora de la O, 
que es á los diez y ocho de digiembre, 
yendo esta gente con gran nesgessidad 
por unas sierras, toparon rastro de indios 
é baxaron á un grand rio é hallaron á par 
del un buhío é un mahigal, con que fue¬ 
ron socorridos de Dios. É otro dia, que 
fue el de Nuestra Señora, les dixo un 
indio que adelante avia poblagion, y en¬ 
vió el ligengiado al tessorero Alonso de 
Saavedra con gente de pie é de caballo á 
tomar el pueblo: ó dos leguas adelante 
se hallaron ranchos frescos é lumbre en 
ellos é no gente, e de la otra parte del 
rio se veian otros ranchos e dos perros. 
É hízolo saber al ligengiado, c fue allá c 
hallaron rastro de caballos, quevban por 
la parte do el ligengiado estaba, ó siguié¬ 
ronle ¿ hizo también passar nadadores de 
la otra parte, por ver qué gente era: é los 
que fueron de caballo, llegaron á Cali é 
supieron que era gente de Benalcágar que 
estaba allí poblada, c luego fueron un 
alcalde é un regidor á hablar al ligengia¬ 
do: que no avia de allí á la cibdad mas de 
ocho leguas. É assi llegó el ligengiado á 
Cali, víspera de Navidad, ó habló á los 
del pueblo buenamente ó como servidor 
de Sus Magestadcs, é quiso tornarse á 
su camino; pero su gente, que tenia mu¬ 
dado el propóssito, le dixeron que ellos 
venian fatigados ó no podían yr adelante 
ni atrás, ó que la tierra, por dó avian an¬ 
dado, estaba con toda la demas que no 
se podían mantener. É cómo hallaron allí 
favor en la justigia para se quedar, por¬ 
que los otros veginos estaban también en 


tanta nesgessidad que no podían salir del 
lugar, porque la tierra toda á la redonda 
estaba toda de guerra, sino unos pocos de 
indios que los servían, viendo el ligen¬ 
giado que la gente se le desvergongaba 
é amotinaban, les dixo muchas .palabras 
de halago c buenas ragones, para que le 
siguiessen; pero no le aprovechó nada su 
sermón, ó assi buscó ó tomó pagiengia, 
viendo que el offigio de capitán se le avia 
allí acabado súbitamente. Los de Cali ó 
Popayan creían que estaban en los nasgi- 
micntos del Daricn, en espegial un piloto 
llamado Johan Ladrillero: y el ligengiado 
les dixo lo contrario, afirmando que era 
el rio de Sancta Marta, porque él salió 
entre ct dicho rio y el Darien, y elDarien 
dexó á la mano derecha y el dicho rio á 
mano izquierda; y aun el col onista no es 
de la opinión del ligengiado, porque sin 
lo que es dicho, el rio del Dañen no es 
tan -grand rio como el ligengiado é su 
compañía le hagian , porque si en tiempo 
de lluvias 6 crosgientcs no es', en todo el 
otro tiempo del año lleva poca agua. Y 
sólo, porque en el Darien fuy vegino algu¬ 
nos años y el ligengiado é todos los que 
aquellos ños que se han dicho, vieron, no 
han visto el rio del Dañen, y aquel que 
essos llaman del Darien ,* es uno de los 
bfagos del rio do Sanct Johan, que entra 
én la culata del golplio de Urabá, de que 
se hablará mas particularmente adelante 
en el libro XXIX. 

Tornemos á la historia é á la nesgessi¬ 
dad en que el ligengiado se vido, faltán¬ 
dole la gente, por lo qual le fue nesgessa- 
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rio, para volver á Cartagena yrse á Qui¬ 
to é al puerto de Sanct Miguel, que no 
ovo otra parle por donde tornar: de in^ 
ucra que el daño que el ligengiado Vadi- 
11o resgibió, por falta de la gente suya, 
redundó en socorro de aquellos poblado-. 
res que estaban en gran nesgessidad de 
ella. 

Segund aquel piloto Jolian Ladrillero 
degia, Cali está en la provingia de Lili al 
Norle de la equinogial tres leguas é un 
tergio, e tiene la mar mas ge rea na á veyn- 
tc y siete leguas, c Popayan está eu 
treynta leguas de la mas gercana mar, 
que es entre un rio, que se dige de Sanct 
Johan ó la Gorgona. Está al Norte de la 
línia equinogial en tres grados menos un 
tergio, y está su assiento qualro ó cinco 
leguas del nasgimicnto de un rio peque¬ 
ño, que es el primero nasgimicnto del 
rio grande de Sancta Marta; digo del 
brago que el dicho ligengiado tiene por 
el pringipal del que sale de una sierra 
^nevada que está á ginco leguas de Popa¬ 
yan, que liage tan templada aquella cib- 
dad que hay en ella muy poco frió e nin¬ 
guna calor, y es uno de los buenos 
assientos é frescos que puede aver en 
ninguna parte. Está Cali de este assiento 
vcyntc y ginco leguas c una legua del rio 
Grande, e tiene en el mismo lugar o'lro 
rio, que entra en el rio Grande. No tiene 
tan buen assiento con grand parte como 
Popayan; pero ambos pueblos tcnian 
mucha nesgessidad de gente, y están en 
grand parle de buena tierra e la gente 
natural dclla es buena. 

Dige el liccngiado en una relagion que 
envió de todo lo ques dicho, que avia 
poca justigia ni orden en el tractamieuto 
de los indios por parte de aquellos de 
Benalcágar, y por el exgcssivo daño que 
les hagian, dexaron deservir á los chrips- 
tianos. Verdad es que en aquella tierra, 
aunque es bien poblada, acostubran los 
naturales comerse los unos á los otros de 


la provingia de Abibe, que puede ser 
quarenta leguas de la villa de Sanct Se¬ 
bastian de Urabá ó poco mas hasta el rio 
de Angasmayo, que divide á Popayan con 
la provingia de Pasto , que es esta pro¬ 
vingia quarenta leguas de la villa de Qui¬ 
to, que es el pueblo que el capitán Be- 
nalcágar despobló, quando salió á la en¬ 
trada; y bien la llaman Pasto, y puéde¬ 
se degir diabólico pasto, porque allí se 
comen los indios unos á otros; y este es 
su pringipal exergigio tomarse é comerse, 
assi los que han en la guerra como por 
rescate. Y desta maldita costumbre se 
presgian é tienen insinias que lo mues¬ 
tran á manera de tropheos, colgando ca- 
begas de hombres en sus casas ó bullios; 
pero en unas parles mas que en otras. Por 
esta causa aquel campo es de muchos 
despoblados, por se aver comido unos á 
otros. Hay desde Abibe á Angasmayo, 
al paresger del ligengiado, treynta leguas: 
hay desde Urabá á Calibo, dó primero 
hallaron los ehripstianos, dosgientas é 
ginqüenta leguas, é desde Cali á Popa¬ 
yan veynte y ginco leguas, y desde Po¬ 
payan á Quito ochenta leguas, y desde 
Quilo á Sant Miguel, por el camino de la 
sierra, giento é treynta leguas (porque 
entonces no se podia andar por otra 
parte, por estar de guerra la otra tierra), 
é ya en Sanct Miguel están en ginco gra¬ 
dos y medio de la otra parle de la cqui- 
nogial. Desde Sanct Miguel al puerto de 
Payla hay vcyntc y ginco leguas, que 
pueden ser por todo ilcsdc Sanct Se¬ 
bastian de Urabá hasta el puerto de 
Payla quinientas leguas, pocas mas ó 
menos: é todas hasta trege ó catorce an¬ 
tes de llegar á Sanct Miguel de sierras 
muy ásperas é trabaxosas: é lo peor es 
hasta Birú, c desde Birú á Cali es sierras 
asperíssimas, é un valle que hago el rio 
desde Birú á Anzerma que vá hasta Cali, 
de anchor de una legua; pero no se pue¬ 
de andar en muchas parles y de nesges- 
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sitiad se han de subir á las sierras hasta 
que el camino con el tiempo se platique é 
tráete mas. Desde Cali á Popayan vá este 
valle mas ancho, y estaba bien poblado 
antes que los chripstianos por allá andu- 
viessen. Desde Popayan á Quito hay mu¬ 
chas sierras, en parte andaderas y en par¬ 
tes muy ásperas é trabaxossas: desde 
Quito á Sanct Miguel hay muchas sier¬ 
ras, pero en muchas partes donde toca 
el camino de Guaynagaba que hizo hager 
aquel granel príngipe, vá tan bien desan¬ 
chado, que aunque las sierras son áspe¬ 
ras é malas, las hage fágiles y de buen 
camino. Quien fue Guaynagaba hallarlo 
heys en el libro XLV, capítulo IX. 

Quito es buena provingia, aunque que¬ 
dó maltractada de los chripstianos, é te¬ 
nia grand abundangia de ovejas de aque¬ 
llas grandes que hallareis su forma es- 
cripta en el libro Xll, capítulo XXX de la 
primera parte tiestas historias, é los 
chripstianos las gastaron. De manera que 
el Iigengiado juzgaba que, quando élpas- 
só por aquella tierra, no quedaron tlos- 
gientas dellas* ó pocas mas. Hay minas de 
oro, pero pobres; mas espérase que se 
hallarán otras mejores. Entre Popayan é 
Cali se cree que habrá mejores minas en 
una junta de un rio con el de Sancta Mar¬ 
ta, que está entre Cali é Popayan. 

Partido el ligengeiado de Cali, y con él 
el capitán é thessorero Alonso de Saavc- 
dra é algunos pocos, trabaxó mucho, assi 
por estar la tierra de guerra, como por 
la falta de los bastimentos, é por ser ás¬ 
pera; é assi fue desde Quito á Sanct Mi¬ 
guel, é tardó en este su viaje desde que 
salió de Cartagena hasta llegar á Cali un 
año é tres dias; é desde Cali hasta Sanct 
Miguel, desde enero hasta veynte y ginco 
de junio. É desdé allí, por no hallar re¬ 
caudo de navio é no aver buen viaje, tar¬ 


dó hasta veynte y ginco de julio que lle¬ 
gó á Panamá, desde donde se partió para 
Ohrtagena á dar cuenta é descargo de sí 
é de los males que dél se avian dicho en 
su ausengia. 

Las minas de Buritica, al paresger del 
Iigengiado, son de Cartagena ochenta le¬ 
guas de la villa de Sanct Sebastian de 
Urabá; y para poblarlas, es menester pa- 
gificar el camino de Urabá é sojuzgar la 
provingia del Guagichica que está llana, é 
Nori, que está en medio, luego verná de 
paz. 

Los chripstianos que murieron en esta 
jornada é caminos, fueron ginqüenta: los 
quatro mataron indios é dos se ahogaron. 
Murieron ochenta caballos é mas: negros 
murierou muchos, é mucha parte dellos 
huyeron. La gente que llevó, fueron has¬ 
ta dosgientos hombres con un clérigo y 
un fraylc de la Merged, que quedaron en 
Cali, porque allí y en Popayan avia nes- 
gessidad dellos. 

Gastóse en este viaje por el ligengiadq, 
é la gente mas de gigqüenta mili pessos 
de oro, sin que un real de provecho tu- 
viessen que repartir, para tal descuento é 
satisfaegion de sustrabaxos. 

Todo lo que es dicho, es sacado de la 
relagion que el Iigengiado envió firmada 
de* su nombre á su especial amigo Fran- 
gisco Dávila, vegino desta nuestra cibdad 
de Sánelo Domingo de la Isla Española, 
la qual yo vi é leí firmada de su mano. É 
después él es venido aquí é reside en es¬ 
ta Audiengia Real de Sus Magestades, de 
la qual es el mas antiguo oydor; y viva 
voge dige todo lo que es dicho y otras 
cosas, é sin dubda su servigio fué muy 
señalado en su camino, por lo que descu¬ 
brió é por la notigia particular que de la 
tierra é minas ricas ha dado, de que se 
espera grandíssimo fructo é tessoro. 
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CAPITULO XIII. 


En que se dá noticia del sub^esso é buen despaeho que tuvo el gobernador Pedro de Heredia en sus ne¬ 
gocios, é cómo volvió á su gobernación ó eon titulo de adelantado de Cartagena. 


En este libro XXV11 avreis visto, letor, 
las culpas y crímenes que'contra el go- 
gernador Pedro de Heredia lian sonado é 
de que futí acusado, é cómo le tuvoprcs- 
so el licenciado Johan de Vadillo , é cómo 
después fue remitido á España por el li¬ 
cenciado Sancta Cruz, juez de residen¬ 
cia. Queda que sepáis que futí ó Castilla 
é allá su estada fué breve, segund la pú¬ 
blica voz de sus culpas que por acá se le 
daban y las lenguas de sus contrarios 
avian en muchas partes referido : tí mirad 
de que forma se entendieron con el Con¬ 
sejo Real de Indias que después volvió 
mas honrado é favorescido á ser gobcr- 
dor é capitán general, como antes lo era, 
daquella su gobernación é con título de 
adelantado de Cartagena. 

Á esta cibdad de Sancto Domingo de 
la Isla Española, llegó veynte y cinco de 
marco dcste año de mili c quinientos é 
quarenta y uno, y de aqui se partió á los 
Cinco de abril siguiente é fuesse á la vi¬ 
lla de. . . . \ donde le estaban espe¬ 
rando ciertos navios é gente de su com¬ 
pañía, é desde allí se fué el mesmo mes 
á su gobernación á servir á Sus Magesta- 
des. Débese creer, que como mas expe¬ 
rimentado en trabaxos, acertará mejor á 
servir en lo que le subcediere: é plega á 
Dios que de tal manera se haga, que la 
república chripstiana mas se extienda, 
Cessando las discordias é passiones de 
sus émulos, y excusarse han otros mu¬ 
chos inconvinientes, é serán los natura¬ 
les de la tierra mejor tractados, é los po¬ 
bladores españoles mas aprovechados é 

1 En el único MS. de este libro XXVII está en 
blanco el nombre de la villa, en que se embarcó He- 


con menos peligro é con mas seguridad 
que hasta aqui tenian las personas é las 
ánimas de aquellos conquistadores: que 
es lo principal que el gobernador ha de 
mirar y de que mas se debe prestar, se- 
ycntlo cathólico. Lo que sucediere é vi¬ 
niere á mi noticia, se porná en el discur¬ 
so de la historia en aumentación deste li¬ 
bro XXYI1 ; y no tenga Pedro de Heredia 
ni otro alguno penssamiento que las se- 
polturas ricas de aquella gobernación, ni 
las esmeraldas de los Alcácarcs, ni el oro 
del rey Atabaliba, me excusarán de ha¬ 
blar en estas materias con la libertad que 
suelo hacerlo, assi porque yo traygo las 
manos limpias, como porque mi edad no 
ha menester pecunia ni mi ánima mas cul¬ 
pas. Solamente consejo á los que gobiernan 
á otros que no tengan en poco el sonido 
de mis renglones: que mas tiene que ha¬ 
cer el tiempo mucho en matar ó consu¬ 
mir la buena ó mala fama que la gula en 
los mortales; pero es muy grand consue¬ 
lo para los buenos saber que la verdad 
ha de saberse é la maldad assimesmo, 
pues como dice el sagrado Evangelio: 
«no hay cosa tan encubierta que no se 
descubra, ni tan secreta que no se se¬ 
pa.» INi á este gobernador ni á otro quie¬ 
ro dexar de acordarles que el que es 
contento de vivir rotamente, él solo de¬ 
be ser reputado por medio hombre; mas 
quien en la misma calidad de virtud pue¬ 
de instruiré hacer mejores sus próximos, 
méritamente puede en todo ser llamado 
virtuosso. Assi lo dixo é acordó Ciro, rey 
de Persia á los capitaues de su exército. 

redia para la Tierra-Firme, y ya es aventurado el 
fijarlo. Acaso fue la Maguana. 
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CAPITULO XIV. 

En que se Iracla de otros subeessos desla gobernación de Cartagena. 


Después de lo que está dicho en los 
capítulos precedentes, hay poco que de¬ 
cir para contentamiento de los letores; 
porque y do Pedro de Heredia á su go¬ 
bernación, fue un cossario francés por 
aquella costa, é hallóle tan descuydado 
que se entró en la tierra é le rescató á di¬ 
neros ó á lo menos la robó. É después el 
vino á España, é sobre la residencia ha 
tenido é aun tiene que negociar; pero 
porque lo que en esto se puede decir son 
cosas de litigios, é no de historia, que 
dé contentamiento al letor, no hay pa¬ 


ra qué nos detengamos en sus pleytos. 

Passemosal libro XXVIII, porque con 
el tiempo adelante se dirán otras cosas 
de esta provincia, quando se proceda en 
mas secretos. En otras de las cosas desta 
gobernación, solamente digo, que des¬ 
pués en el Consejo Real de Indias se ha 
visto su residencia, é le han sentenciado 
de manera que á él se le acordará de sus 
descuydos é de los franceses, que por su 
inadvertencia robaron á él é á la tierra 
de Cartagena. 


Comienza el nono libro de la segunda parte, que es vigéssimo octavo de la Na¬ 
tural y general Historia de las Indias , islas y Tierra-Firme del mar Océano : el qual trac- 
ta de la gobernaron de la provincia de Veragua, que es en la Tierra-Fírme, en la 
costa septentrional dolía. 


CAPITULO L 


Üel subceso de Diego de Nicuesa , gobernador primero de Veragua e otras provincias, é de loqueen 
Cartagena passó , é de la maldad quel capitán Lope de Olano usó con él; é lo dexó perdido coa parte 
de la gente é se volvió atrás , desamparándole. 


En el libro precedente se dixo cómo el 
Rey Catliólico, de gloriosa memoria, don 
Fernando, quinto de tal nombre en Cas¬ 
tilla y en León, concedió á Diego de Ní- 
cuesa e Alonso de Hojeda, el año de mili 
é quinientos y ocho años , dos goberna¬ 
ciones en la Tierra-Fírme, veg i ñas una 
de otra. É aquellas fueron íí poblar cada 
uno por sí en el año siguiente de mili é 
quinientos y nueve, é los límites que en¬ 
tre la una ó la otra se pusieron fue el gol- 
pho de Urabá, desde el qual ¿i la parte 
del Oriente cupo al capitán Alonso de Ho- 
jeda, 6 desde el mismo golpho al Ogiden- 
te cupo al capitán Diego de Nictiesa. É 
desde la una costa se vc'e la otra, porque 
la mar que entre lo uno e lo otro hay son 
seys ó siete leguas , y en partes menos, 
de traviessa, ó aquellas se tornan de agua 
dnlge con la menguante, tí causa del rio 
grande de Sanct Johan que por seys ó 
siete bragos ó bocas entra en la bahía ó 
ensenada de aquel golpho. 

También se dixoel recuentro ó castigo, 

que hizo Diego de Aicuesa en los indios 

TOMO lí. 


de Matarap, donde mataron al capitán 
Johan de la Cosa, teniente de Ilojeda, 
con otros chripstianos, ó qnán virtuosa 6 
noblemente se ovo en esto Diego de Ni- 
citesa, estando muy mal con Hojeda, ó 
cómo después de le aver vengado é de- 
xtulole todo el despojo que allí se ovo 
de los indios , sin querer para sí ni para 
hombre de su armada cosa alguna, se 
partió para su gobernagion. 

Dígase ahora lo que después se le si¬ 
guió , que fueron muchos trabaxos ó írav- 
giones de algunos de los que consigo lle¬ 
vó , y al cabo la muerte, y muerte de mu¬ 
cha lastima oyrla. Pero al execntor della 
le pagó Dios algitnd tiempo después con 
el cuchillo con esse ó otros títulos de cul¬ 
pas ([iie se le acomitlaron; ó á mi pares- 
ger ó de otros, injustas algunas, segund 
el pregón, exgepto aquesta de la muerte 
de Diego de Nicuesa , en la qual el mismo 
juez avia primero disimulado, para que 
ni el fuesse justo en su juicio postrero, ni 
tampoco el juzgado dexasse de padesger 
por esse ó otros méritos, que ante Dios no 
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eran ocultos; porque como dixe en mi in- 
trodugion, estaban escriptos, no en pa¬ 
pel ni en láminas de metal ó marmóreas 
letras, sino en aquella verdadera é infa¬ 
lible sabiduría. 

Este caballero Diego de Nicuesa fue na¬ 
tural de la cibdad de Baega, hombre de 
limpia sangre de hijosdalgo; é crióle el 
muy ilustre señor don Enrique Enriquez, 
mayordomo mayor e tio del Rey Cathó- 
lico , hermano de su madre ; ó desde su 
casa vino á esta Isla Española en el se¬ 
gundo ó tergero viaje que á esta Isla hi¬ 
zo el primero almirante, don Chripstóbal 
Colom, de buena memoria. É hallóse en 
la conquista é pagificagion desta Isla , en 
lo qual sirvió muy bien é Iiízq su offigio 
de esforgado milite, con que alcangó cré¬ 
dito, hagienda é dineros tantos que le 
pusieron en cobdigia de los despender, 
por adquirir algund estado, armando á su 
costa con título de capitán general é go¬ 
bernador en parte de la Tierra-Firme. 

Partido desta Isla,'tocó en Cartagena, 
como queda dicho, é desde allí fue la 
vuelta de su gobernagion é tomó* puerto 
en la provingia de Cueva, é púsole nom¬ 
bre puerto de Misas; el qual está mas al 
Poniente que la cibdad de Sancta María 
de la Antigua ó del Darien. Deste nom¬ 
bre que digo, fue la causa que salido allí 
Diego de Nicuesa, se dixeron misas; é yo 
no he sabido ni creo que en otra parte 
alguna de toda la Tierra-Firme se cele- 
brasse primero el culto divino que allí, y 
en el assiento que higo Ilojeda en Vera¬ 
gua. En este puerto de Misas entra un rio 
llamado Pito, en la costa del qual hay ri¬ 
cas minas de oro, de las quales no gogó 
ni supo este capitán por su ventura, ni 
alcangó ni entendió qué tierra era aque¬ 
lla. Y estando en aquel puerto con dos 
naos buenas é una cara vela é dos ber¬ 
gantines , é seysgientos é ginqtienta hom¬ 
bres, viendo que los tiempos no abonan- 
guban, acordó con los pilotos é con las 


otras personas de su armada , de quien 
le paresgió que debia tomar su paresger, 
de dexar en aquel puerto todos los na¬ 
vios é gente, exgepto una caravela é un 
bergantín, en la qual él con sessenta hom¬ 
bres, y en el bergantín Lope de Olano, 
vizcayno, su capitán, con otros treynta 
hombres, se partieron del puerto de Mi¬ 
sas. É quedó por su teniente y capitán, 
con hasta otros quiuientos é ginqüenta 
hombres , un hidalgo pariente del mismo 
Nicuesa, que se llamaba Cueto; con el 
qual y los que allí quedaron quedó con- 
gertado que le esperasse allí, porque él 
yba con algunos de los pilotos que avia 
primero llevado á aquella costa el almi¬ 
rante viejo, don Chripstóbal Colom, quan- 
do descubrió á Veragua, que era Diego 
Martin é otros, é desque oviessen hallado 
á Veragua, quel mismo Diego de Nicuesa 
ó el capitán Lope del Olano, que con él 
yba, volvieran en el bergantín á llamar¬ 
los á todos, y quedaría allá la caravela 
con la gente que entrambos navios lleva¬ 
ban. 

Con esta determinagion partió de llía, 
y desde á dos meses que ninguna nueva 
del se tenia, el capitán Cueto con giertos 
hombres de bien, se fueron á buscarle 
por la costa abaxo al Poniente, hágia don¬ 
de Diego de Nicuesa avia ydo; é yendo 
en un bergantín, tomó puerto en una isle- 
ta, en la qual halló un árbol cortado en 
el monte é hincado en la playa , y en la 
punta del en lo mas alto un envoltorio li¬ 
gado en una hoja de biliao, en el qual 
estaba una carta de Diego de Nicuesa, 
que degia que avia estado allí é yba bue¬ 
no él y su compañía, y otras palabras á 
este propóssito. * Y en aquel puerto hizo 
derribar Diego de Nicuesa un árbol nís¬ 
pero muy grande: del qual este capitán 
Cueto, tornándose desde allí atrás para 
la gente , llevó mucha fructa de aquellos 
nísperos, é puso por nombre á aquella is¬ 
la isla de Nísperos, la qual está entre 
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otras muchas islas pequeñas, que hay en 
el golplio de Sanct Blas, que por otro 
nombre es dicho golpho de Seca ti va. Des- 
ta fructa de los nísperos se dirá mas par¬ 
ticularmente en la provincia de Nicara¬ 
gua, puesto que no me determinó si 
aquestos son tales ó de los mismos de Ni¬ 
caragua. 

Tornado el capitán Cueto á la gente, 
les mostró aquella carta; pero vista la mu¬ 
cha tardanca de Diego de Nicuesa, acor¬ 
daron todos de yr en seguimiento suyo 
con el armada la costa abaxo, y llegaron 
á Puerto Bolo, que es uno de los mejores 
que hay en aquella costa, el qual nom¬ 
bre le puso el almirante primero, don 
Chripstóbal Colom, que lo descubrió; y 
de allí passaron adelante á un poderoso 
rio, al qual assimesmo el almirante le dio 
nombre y llamóle rio de Lagartos. Algu¬ 
nos han querido elegir que los de aquesta 
armada le dieron este nombre, porque 
ninguna cosa viva saltaba de los navios 
que en pressengia de la gente no se la 
comiessen luego muy grandes lagartos, lo 
qual se experimentó en algunos perros. 

Este rio es la boca del rio Chagre, co¬ 
mo en otra parte lo tengo dicho, el qual 
nasge á dos ó tres leguas de la mar de la 
otra costa de la Tierra-Firme de Panamá 
al Sur, é viene á fenesger en esta otra 
mar del Norte seys ó siete leguas mas al 
poniente del puerto del Nombre de Dios. 
Estando allí el capitán Cueto con esta gen¬ 
te, se acordó, viendo la perdición de to¬ 
dos é que no hallaban á su gobernador 
ni venia nueva del, de descargar parte de 
las caxas é hager una defensa ó paligada 
donde su real estuviesse fuerte, é dentro 
de aquella hager algunos bullios, é que 
desde allí fuesse un piloto, llamado Pedro 
de Umbría , á buscar al gobernador en un 
bergantín, é assi se hizo. É llevando su 
camino la via del poniente, topó al capi¬ 
tán Lope de Olano, que volvía en el ber¬ 
gantín con que avia acompañado al go¬ 


bernador Diego de Nicuesa , ó avíale da¬ 
do cantonada, e lo dexaba perdido, por¬ 
que al tiempo que passó por Veragua, un 
piloto (pie yba en el bergantín de Lope 
de Olano dixo: «Esta es Veragua, ó yo 
vine aquí con el almirante don Chripstó¬ 
bal Colom, quando descubrió esta tierra.» 
Al qual piloto tracto mal de palabra Die¬ 
go de Nicuesa desde su caravela, digién- 
dole que no sabia lo que degia ni podía 
ser, porque él tenia una carta é relagion 
de los puertos de aquella costa y señas 
dcllos hasta llegar al rio de Veragua: la 
qual relagion degia que le avia dado el 
adelantado don Bartolomé Colom para su 
aviso, el qual adelantado era hermano 
del almirante é grand hombre de la mar, 
c se avia hallado con él en aquel descu¬ 
brimiento primero, por la qual carta Ni¬ 
cuesa no se hallaba tan adelante como 
Veragua, á sn estimagion: é aquel piloto 
degia é certificaba al Lope de Olano que 
si no se hallasse ser verdad que aquella 
era Veragua, que le eortassen Iacabcgu. 

La noche siguiente á esta disputa , pa- 
resgiéndolc á este mal capitán quel go¬ 
bernador yba perdido , mandó al piloto é 
mariueros que volviessen por la mesma 
derrota que avian llevado , c no fuessen 
irás el farol de la caravela del goberna¬ 
dor é capitán general , pues que quería 
yrsc á perder; é assi le dexaron yr. É 
aqueste desleal capitán Lope de Olano. 
con mal pcnssamicnto vino para atrás la 
via del Oriente en busca de la gente que 
avia quedado con el capitán Cueto, é rc- 
conosgió á Veraguá, é passó adelante, é 
topó en la mar con el otro piloto que se 
dixo de susso, llamado Pedro de Umbría, 
que el Cueto enviaba á buscar al gober¬ 
nador, porque era diestro en la costa, e 
fué uno de los pilotos del almirante viejo. 

Topados estos dos bergantines, é avi¬ 
da su habla entrellos, volvieron juntos 
hasta el rio de Lagartos, donde el arma¬ 
da é gente estaba , é después de llegado 
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el Lope de Olano, assi el capitán Cueto, 
como otras personas honradas de aquel 
exérgito le preguntaron que dónde que¬ 
daba el gobernador Diego de Nicuesa, e 
cómo se venia sin él ó á qué propóssito; 
á los quales ni á algunos dellos jamás dió 
respuesta de palabra, salvo que lloraba 
muy ásperamente, diciendo: «Señores, 
no me lo menteys más; que me acaba- 
reys de matar.» Dando ¿entender con 
sus lágrimas quel Nicuesa é los demas 
que con él yban, eran muertos. É assen- 
tado esto assi en la opinión de todos, y 
uo dando el capitán Lope de Olano ni al¬ 
guno de los que con él en su bergantín 
volvieron otra respuesta, hizo este Lope 
de Olano levantar de allí el armada, é 
llevóla á Veragua ; y en el rio proprio de 
Belem, al qual el almirante primero as- 
si le puso nombre, assentó este Lope de 
Olano, é hizo un pueblo; é fecho, hizo 
juntar trescientos hombres para se hager 
jurar por teniente de gobernador. Y como 
avia hartos vizcaynos entrellos, y él lo 
era, essos é otros muchos le juraron, é 
otros no le quisieron jurar. E desde á dos 
ó tres dias después deste juramento en¬ 
tró la ria adentro con aquellos trescientos 
hombres á bucear al cagique de Veragua: 
el qual cagique supo que yban estos 
chripstianos, é salió al camino con mucha 


gente; é por ser el rio muy grande, y 
estar entre los unos y los otros, no pu¬ 
dieron pelear, é acordaron de lo dexar; 
é tornáronse á una casa del cagique la 
mas fuerte que se vido hasta entonges en 
aquellas partes, redonda y en tal dispu- 
sigioné assiento, que era gentil fuerga, 
en la qual y en las alas ó portales de al¬ 
rededor della podian estar trescientos 
hombres é más. Á esta casa pusso nom¬ 
bre el almirante primero Sancta María la 
Redonda; y estaba gercada de giento y 
veynte postes, y en cada uno dellos una 
cabega ó calavera de un hombre á ma¬ 
nera de tropheos, porque aquel cagique 
desta montería é insinias se presgiaba, é 
tiene por costumbre poner allí las cabp- 
gas de sus enemigos. 

En esta casa estuvo el capitán Lope de 
Olano é los que con él yban quatro dias, 
y en fin dellos dividió la gente en dos 
partes, é fué al pueblo de Belem con la 
una é dexó allí la otra gente restante con 
un Alonso Runyelo, natural de Sancta Ola¬ 
lla , donde estuvieron siete ú ocho meses 
en penitengia é con muchos trabaxos y 
enfermedades; y el Lope de Olano, como 
señor é principal capitán, residía en el 
puerto.de Belem, que seria dos leguas' 
de donde quedaron los otros con Alonso 
Itunyelo. 


CAPITULO II.. 

De lo que aeaes9Ío al gobernador Diego de Nicuesa después que se le amotinó e se fue el capitán Lope de 
Glano, e de lo que hizo otro desleal marinero e otros que le dexaron en una isleta perdido é se fueron con 
la barca, é otros trabaxos que passaron por Diego de Nicuesa e los que le siguieron. 


La via ó camino hay. que paresge al 
hombre que es bueno: mas los fines dél 
llevan á la muerte; y como dige el glo¬ 
rioso Sanct Gregorio , el que dessea ca- 
resger cumplidamente de la pestilencia 
de la envidia, ame aquella heredad que el 
número de los herederos no la ensangos¬ 
ta, la qual es una á todos é toda ó cada 


uno, é tanto se muestra ser mayor cuan¬ 
to más se acresgienta la muchedumbre de 
los que la resgiben. 

Este gobernador Diego de Nicuesa é 
otros á quien no contenta su estado, sino 
procurar de ser único é mandar gentes, 
suélenles acaesger estos reveses, para que 
aquel camino que se les figura justo, co- 
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mo elige el sabio en sus «Proverbios», los 
lleve á la muerte. Bien conosgia Job al 
hombre, guando dixo: «El hombre nasgi- 
do de muger, viviendo breve tiempo, es 
lleno de muchas miserias.'» Y porque es¬ 
te gobernador es uno de aquellos que en 
estas partes mas desventuras padesgió, 
hasta que en ellas hizo el fin que adelan¬ 
te se dirá, porque no quede cosa nota¬ 
ble de su infelicidad sin referirse, digo 
que al tiempo quel capitán Lope de Ola- 
no se volvió ó dexó de seguir á su gober¬ 
nador una noche, porque su maldad no 
se viesse encontinente, luego otro dia de 
mañana , como Diego de Nicuesa no vido 
el bergantín , esperóle dos dias tempori¬ 
zando, dando bordes en la mar é tornan¬ 
do ¿í la vista de la tierra. E desque vido 
que no paresgió , prosiguió adelante su 
trabaxoso camino la via del poniente, de- 
xando atrás á Veragua, en cuya busca 
yba; ó bien adelante entró en un rio en 
la costa de la Tierra-Firme, y estuvo en 
él algunos dias: en el qnal tiempo se le 
gerró de arena la boca al rio por donde 
avia entrado con su caravcla , é no bas¬ 
taran los hombres que él tenia ni otros 
mili mas á lo abrir sin algund tiempo é 
trabaxo grande. Y esto en otras partes se 
vée muchas veges en algunos rios, que con 
tiempo regio de la mar echan tanta are¬ 
na, que les gierra é atapa las bocas, en 
espegial á los rios que no son poderosos. 
Esta materia atrás queda declarada en el 
capítulo Vil del libro XXIV. 

Tornemos á Nicuesa, que eslaudo allí 
engorrado en mucha fatiga quince dias ó 
más, vino una cresgienle de las lluvias 
de la tierra adentro que rompió aquel 
Cerramiento de la boca del rio, é fue 
tan grande el ímpetu del agua, que hizo 
romper las amarras de las áncoras de la 
caravela, é dio con ella al través: é por 
mucha diligencia se sacó un cabo de una 


guindaleta de la caravela, é con esta 
cuerda se salvó la gente é salieron en 
carnes desnudos. É la tormenta echó don¬ 
de la gente estaba un barril de harina ó 
otro de ageytc, sin lo qual murieran de 
hambre: é paresgió que Dios por su mi¬ 
sericordia é vesiblc misterio les avia da¬ 
do aquel mantenimiento; é algunos na¬ 
dadores sacaron un pedago de vela de 
que todos higieron coseletes, assi el go¬ 
bernador como los demas : de lo que les 
sobró higieron talegas é mochilas , para 
llevar la harina. Hecho aquesto, dióse 
orden en cobrar la barca de la caravela 
que el agua avia sacado á la mar: é co¬ 
brada, echaron en ella un poco de basti¬ 
mento de lo que pudieron escapar de la 
caravela , é dióla en cargo el gobernador 
á Diego Ribero (que fue otro segundo 
Lope de Olano) é otros marineros para 
(¡ue, como hombres de la mar, tuviessen 
cargo della. Assimesmo salvaron un per¬ 
ro que les filé buena compañía en su ex¬ 
tremada nesgessidad, é siguieron su ca¬ 
mino todavía para Poniente, creyendo 
que aun no avian llegado á Veragua. É 
yba la barca costa á costa para passar la 
gente en ella, quando .llegaban á algund 
rio que no podían passar á vado, de los 
quales hay muchos por aquella tierra; ó 
la gente yba por la costa de tierra, $i- 
guieudo assi su camino, • 

Ya puestos en graudísima nesgessidad é 
hambre, salió un vcuado muy grande, y el 
perro que tenían, aunque no se podía te¬ 
ner de llaco, no faltó á su ofigio y siguióle 
y entraron en la mar tan léxos que apenas 
los veya la gente; é perdida la esperanga 
é vista dellos, viéronlos que volvían la 
\ uelta de tierra é traía el perro assido el 
venado por la oreja, é sacóle hasta lo po- 
uer entre la gente: con el qual socorro é 
é carne de aquel giervo, se esfurgó mu¬ 
cho esta hambrienta y desconsolada gen- 


1 Cap. Xiv, vers, 1. 
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te, que en la verdad estaban todos que 
peresgian por falta de bastimento. É no 
siu causa grande dige Plinio que sobre 
todos los animales son el perro y el ca¬ 
ballo fidclíssimos á su señor: ni tengo en 
tanto aquel can que en Epiro, reconos- 
giendo al que avia muerto á su señor, 
mordiendo é ladrando constriñó á que 
confesasse su delicto, ni me paresge que 
es igual el cande Jason, ligio, que des¬ 
pués de muerto su señor, no quisso co¬ 
mer, é assi murió de hambre; ni se de¬ 
be preferir aquel can llamado Hircano, 
que se echó en el fuego donde se ardia 
el cuerpo del rey Lisimaco, su señor; ni 
todas las otras particularidades que de 
semejante animal eon estas escribe el 
autor alegado, no quitan el. loor de 
aqueste lebrel de Diego de Nieuesa. Por¬ 
que estando él tan sin fuergas é nesges- 
sitado , se ofresgió al peligro de la mar é 
á perder la vida, por conservar la de su 
señor é de tantos nesgessitados, en que 
paresgió, demás de la leal voluntad é áni¬ 
mo de aquel lebrel, que usó Dios pringi- 
palmente con estos pecadores. Entre los 
quales repartió Diego de Nieuesa aquel 
venado, con que se les dió algund aliento 
y esfuergo para se passar en la barca en 
tres ó quatro viajes á una isleta pequeña, 
que estaba dentro en la mar dos leguas; 
y hceho assi,.hallaron mueho de comer en 
la isla de unas almendras, que aunque no 
lo son lo paresgen: la qual fructa en len¬ 
gua de Cueva se llama capera , é della se 
dirá en el siguiente libro \ Á esta isla lla¬ 
man nuestros eosmógrahpos el Escudo, 
el qual nombre le dió Nieuesa, porque el 
talle della es como escudo, ó porque allí 
halló algund eseudo é reparo á sus nes- 
gessidades: en la qual hallaron muchos 
palmitos é mueho marisco y estuvieron 

* También ha hecho ya mención de esta fruía 
en el capítulo XXVI del libro IX de la 1. a parle, 
donde pone su descripción y da su diseño , que 
puede verse en la lámina 3. n , figura 1G. a de dicha 


allí hasta que los mantenimientos de la 
isla se acabaron é la gente se moria de 
hambre. 

Llegados á extremada nesgessidad, 
aeordaron aquel Diego Ribero y los que 
tenían cargo del barco, de hurtarlo; y 
pusiéronlo por obra, y dexáronse en la 
isla perdido al gobernador con los demás. 
Visto Diego de Nieuesa el trabaxo en que 
estaban todos, rogó á Gongalo de Bada- 
xoz, que era un hombre de bieu que allí 
estaba, del qual se dirán adelante en su 
lugar otras cosas, porque este era regio 
y lo podia hager mejor que otro alguno 
de la compañía, que cortasse un árbol, y 
que con otros compañeros que le ayu- 
dassen se higiesse una canoa, en quel 
mismo Badaxozeon dos hombres pudiesse 
salir á la Tierra-Firme á buscar alguna 
canoa, si se pudiesse aver, para sacar 
aquellos aislados de la isleta. Lo qual Gon¬ 
galo de Badaxoz hizo; y acabada la canoa 
salió en ella con dos marineros, é á una 
legua de tierra perdieron la eanoa, que 
se les trastornó estando ya en los baxos; 
y desde allí, con mucho trabaxo é desnu¬ 
do, salió el Badaxoz á tierra, y los otros 
dos hombres salieron á un rio mas abaxo 
en la costa. Y el dia siguiente se juntó 
Badajoz con ellos, é fué por la eosta hasta 
donde estaban los dos compañeros á la bo- 
ea de aquel rio; y estándose muriendo 
de hambre y de frió, baxó por el rio aba¬ 
xo un eagique que se yba á holgar á unas 
pesquerías, é cómo vido á los chripstia- 
nos, mandó á tres indios de los suyos que 
saltassen en tierra y les llevassen lumbre 
y algunos bollos de mahiz que comiesscn 
é algund pescado, y que no les higiessen 
mal; y assi se hizo. 

Este comedimiento y caridad suelen 
hager pocas veges los indios, y no me 

I.® parle. Es probable que al escribir el présenle 
capítulo, no hubiese hecho lodavia las adiciones, 
que lanío valor y novedad prestan en aquel lugar á 
eslas historias. 
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maravillo, segund algunos chripstianos se 
han ávido con ellos, y por lauto os de 
mas admiración esta cortesía; y sospecho 
que no indios, sino angeles debieran ser 
los que esta piedad usaron, y que Dios 
fue aquel que assi lo proveyó, y no in¬ 
dios. En fin esto passó assi, y el cacique 
se fue de largo su camino, quedando de 
la manera que digo eslos tres chripstia- 
nos en la costa de la Tierra-Tirme, y el 
capitán Diego de Nicuesa perdido con los 
demás en la isleta del Escudo. 

Diego Ribero y los que con él se lleva¬ 
ron la barca, dieron la vuelta de Veragua; 
é yendo en la mar alta, quando fueron 
en el paraje de Belem, donde estaba el 
eapitan Lope de Olano eon la mayor par¬ 
te de la gente, fue vista la barca y salie¬ 
ron á ella en un bergantín y lomáronla, y 


supieron la maldad que avian hecho este 
Diego de Ribero y los que con él y han. Y 
de aquestos se supo dónde quedaba per¬ 
dido el gobernador Diego de Nicuesa con 
los otros en la isleta; y luego á grand di¬ 
ligencia se aderescaron dos bergantines 
y fueron á la isla, llevando consigo por 
guias á los que avian hurlado la barca. Y 
al tiempo que los bergantines llegaron allá, 
estaba la más de la gente que no se po¬ 
dían valer, llenos de unas gusaneras que 
se les avian hecho en las gargantas é otras 
parles de la persona, por a ver comido con 
la hambre ciertas rayces. Pero con ver 
yr este socorro y bergantines de su ar¬ 
mada, se esforcaron mucho los que que¬ 
daron vivos con el gobernador, para se yr 
á Veragua, corno lo hicieron. 


CAHTULO III. 


Cómo el gobernador Diego de Nieuesa y los que avian quedado vivos en la isleta del Eseudo se embar¬ 
caron en los bergantines que los fueron á buscar , y cómo llegados á Veragua fue presso el eapitan Lo¬ 
pe de Olano, y el castigo que se le dió, y de qué manera después se perdió este gobernador Diego de 
Nicuesa , é nunca mas páreselo ni se supo nueva cierta dél. 


Diego de Nieuesa y aquellos que avian 
quedado vivos con él en la isleta del Es¬ 
cudo, entraron en los dos bergantines 
que los avian ydo á busear; y assi como 
fueron apartados poco trecho de la isleta, 
no quiso el gobernador passar adelante 
hasta buscar á Goncalo de Badajoz é á 
los otros dos compañeros que avian sali¬ 
do de la isleta en la canoa, como se dixo 
en el capítulo de susso. Y para esto atra- 
vessaron los bergantines á la eosla y re¬ 
cogiéronlos á todos tres , no sin gogosas 
lágrimas de los unos y de los otros; pero 
estaban muy flacos y desnudos. Y prosi¬ 
guieron su viaje y llegaron á Veragua al 
pueblo de Belem, donde estaba la mayor 
parle de la gente; y esto era desde á 
ocho meses después quel desleal Lope de 
Olano allí avia assentado, al qual en des¬ 


embarcándose el gobernador, en pres- 
sencia de todos, llamándole traydor, le 
hizo echar una eadena y ponerle en pris- 
sion. 

Desde á pocos dias, porque aquel as- 
siento no era sano , é porque Nicuesa yba 
muy enfermo, á eausa de la vida é Ira- 
baxos que avia passado , envió un eapi¬ 
tan suyo que se decía Goncalo de Raya, 
á que en la eosta arriba la via del Orien¬ 
te buscasse un assiento alto y que bien le 
paresgiesse para se passar á él; y aquel 
eapitan, poniendo en efeto lo que le fue 
mandado , llegó al puerto que al presien¬ 
te se llama el Nombre de Dios, ques por 
donde han salido en estos postreros tiem¬ 
pos en que estamos á esta parte tantos 
millones de pessos de oro, é innumera¬ 
bles quintales de plata, y se han llevado 
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á España y traydo mucho dello á estas 
nuestras Islas, en tanta manera que no 
se sabría estimar su cantidad y valor 
Cierto. 

Allí halló este eapifan que la tierra era 
fértil é avia de eomer, é contentóse de la 
dispusicion de la tierra é del puerto, é 
desembarcóse eon los que llevaba consi¬ 
go ó quedó allí con ellos, é envió los ber¬ 
gantines al gobernador con el piloto 
Johan de Ledesma’á darle noticia de 
aquel assiento é puerto: el qual luego se 
partió del pueblo de Belem de Veragua, 
y se fue donde el capitán Goncalo de Ra¬ 
ya le atendía. Y entrando en aquel puer¬ 
to le llamó el Nombre de Dios , que hoy 
tiene; é dexó en Veragua* el restante de 
la gente que no cupo en los bergantines, 
que eran muchos más que los que llevó 
consigo, é mandó que acabada una ca- 
ravela que se estaba haciendo (porque 
ya los navios grandes del armada todos 
se avian perdido, y cchádose al través), 
se fuessen en ella al Nombre de Dios, 
como lo hicieron. 

Assi que, llegado el gobernador allí, 
pobló en un c enr ° que está en la en¬ 
trada del puerto sobre la mano sinies¬ 
tra, á la parte del Leste junto á la mar, 
la qual punta ó promontorio é assicn- 
to hasta hoy se llama el Cerro de Ni- 
cuesa. Allí se reparó é convalesció é tu¬ 
vo mas salud; pero faltó essa mejoría á 
otros, porque en poco tiempo se murió 
la mayor parte de la gente, porque fal¬ 
taron los bastimentos, é se tornaron á la 
hambre é nescessidades de antes. Y es¬ 
tando en esta perdición, sin saber qué 
remedio buscar, llegó un bergantín en 
que yban el bachiller Diego de Corral y el 
capitán Diego Albites y el capitán Rodri¬ 
go de Colmenares é Francisco de Agüe¬ 
ros, los quales yban desde el Daricn 
enviados por Vasco Nuñczde Balboa eon 
acuerdo é paresyer de la mayor parte de 
la gente, que con él estaban en la villa de 


Sancta María de la Antigua del Darien, 
que primero se dixo en el precedente li¬ 
bro, que avian ganado la gente del ea- 
pitan é gobernador Alonso de Ilojeda con 
el bachiller Enyiso. En la qual villa estaba 
por capitán é alcalde este Vasco Nuñez 
de Balboa, y estaba hecho quassi señor; 
porque como después que aquel pueblo 
se ganó, vinieron las nuevas á esta cib- 
dad de Sancto Domingo que aquella tier¬ 
ra era niuy riea, armaron é fueron mas 
chripstianos á ella, é avia ya mucha gen¬ 
te: entre la qual fueron estos quatro em* 
baxadores que se enviaron, como es di¬ 
cho, á Diego de Nicuesa é todos se avian 
avecindado allí en el Darien. Donde assi 
por la malicia de algunos destos nuevos 
veyinos y embaxadores, como por la de 
otros que en el Darien quedaban de in¬ 
dustria, é porque ya crcscia la envidia 
contra el Vasco Nuñez, y él era poco 
cauto y assaz falto de prudencia, puesto 
que de animosa persona é grand traba- 
xador é hidalgo, natural de Badaxoz, 
avíase acordado en el Darien que por¬ 
que allí no tenían gobernador, é Vasco 
Nuñez se mostraba parcial á sus amigos 
y áspero contra otros, é la sagacidad del 
bachiller Enyiso y el bachiller Corral en¬ 
tremedias de las intenciones que á pró é 
á eontra avia de particulares en favor ó 
en daño de Vasco Nuñez obraban mucho, 
tomóse por acuerdo é con sabiduría de 
Vasco Nuñez que estos quatro embaxa¬ 
dores fuessen á Veragua é rogassen á Die¬ 
go de Nicuesa, que pues era gobernador 
por auctoridad real, é creían que aquello 
del Darien entraba en su gobernación, 
como era la verdad, que quisiesse yrse al 
Daricn é tenerlos en justicia; poniéndole 
delante lo mucho que en ello serviría á 
Dios é al Rey y el bien que redundaría pa¬ 
ra quitar aquella villa de passiones é con¬ 
tiendas é para remediar su gente é nes- 
Cessidad, que era muy grande en la que 
le hallaron; é para traerle á la memoria 
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que en esto podría acresgentar» mucho su 
persona, ó quánto provecho é utilidad se 
seguiría á su honor ó hagienda, ó quán 
grand remedio seria para todos qllan¬ 
tos chripstianos estaban en aquellas par¬ 
tes . 

Estos mensajeros, poniendo en efeto 
su camino e navegagion , siguieron la via 
del Ocgidente gerca de la costa, e cómo 
ovieron navegado sessenta leguas, vie¬ 
ron muchos humos en aquellos gerros de 
Nicuesa ; ó los que allí estaban vieron el 
bergantín e salieron á el dos canoas con 
una bandera, ó conosgieron los del ber¬ 
gantín que eran chripstianos ó arribaron 
Iiágia ellos e conosgidos, después de se 
aver saludado, salieron á tierra muy ale¬ 
gres. É llegados delante de Nicuesa, le 
dieron las cartas e creengia que llevaban, 
y explicaron su embaxada del tenor que 
se ha dicho de susso: é demas de ser di¬ 
cho tan afectuosamente como Ies fue po¬ 
sible ó lo supieron encaresger, fuóle muy 
grato oyrlos al Diego de Nicuesa por la 
insoportable nesgessidad suya e de los 
que le quedaban ; c ageptando sus rue¬ 
gos ó agradesgióndoles la voluntad ó obra 
que le ofresgian, profirióse de yr con 
ellos e tractar á todos como á hermanos; 
ó assi pusso por obra e sin dilagion su 
camino. 

Porque conviene al discuso de la his¬ 
toria ó á la inteligengia de lo que des¬ 
pués subgedió, que no se calle el castigo 
é prisión del capitán Lope de Olaao , digo 
que assi como Diego de Nicuesa assen- 
tó en el Nombre de Dios, quiso ahor¬ 
carle: ó no errara en averio hecho an¬ 
tes, e por ruego de algunos escapó de la 
soga, é porque.Diego de Nicuesa era na¬ 
turalmente piadosso no le ahorcó. Pero 
hagíale en pago de su traygion, moler pú¬ 
blicamente mahiz en la calle cada dia á 
fuerga de bragos, sobre una piedra algo 
cóncava con otra redonda ó rolliga, como 
lo acostumbran moler las indias; é de 
TOMO II. 


tantas tortillas que inolia, dábanle una 
que comiesse por su trabaxo, estan¬ 
do presso con una cadena ó los pies, 
al modo de aquellos moros esclavos que 
á la puerta de Triana en Sevilla maxan 
esparto. É assi en esta forma de peni- 
tengia escolaba la maldad e traygion que 
á su gobernador hizo, que fue muy gran¬ 
de; y se le empleaba muy bien esse cas¬ 
tigo 6 otro mayor. Y estando assi en esta 
vida Lope de Olano, acordada la partida 
del gobernador con los que le vinieron 
á llamar del Darien, siguióse que algunos 
dolientes le rogaron ó pidieron por mer- 
ged á Diego de Nicuesa que los dexasse 
yr adelante; y cómo el era piadosso mas 
que cauto, (lióles ligengia para ello, de 
lo qual subgedió su perdigion. Y en un 
bergantín fueron algunos y entre ellos el 
veedor Johan de Queigedo e su innger , el 
qual en secreto desamaba al gobernador: 
ó assimesmo fue con estos el bachiller 
Corral, que era uno de los qualro men- 
sageros, 6 avíale prometido Diego de 
Nicuesa de lo liager su alcalde mayor, é 
al Diego Al hiles avia congedido la vara 
dealguagil mayor suyo. Pues como aquel 
Lope de Olano era vizcayno, supo que 
en el Darien era uno de los dos alcaldes 
un Martin de Oamudio en compañía de 
Vasco Niiñcz; y este alcalde Camudio 
era pariente del Lope de Olano. É avia 
assimesmo otros vizcaynos, sus debdos, ó 
otros vascongados de su lengua: á los 
quales escribió de la manera que el go¬ 
bernador lo tenia presso ó cómo era trac- 
lado, e indinólos mucho contra Diego de 
Nicuesa. Aquel veedor Johan de Queige¬ 
do llegó con los dolientes primero al Da¬ 
rien , ó informó al capitán e alcalde Vas¬ 
co Nuuez cómo su offigio de alcalde ma¬ 
yor le avia impetrado de Diego de Ni¬ 
cuesa el bachiller Corral, é que avia pro¬ 
metido el alguagilazgo mayor á Diego 
Albitas, el qual offigio tenia Bartolomé 

Hurtado, espegial ó íntimo amigo v en 
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las haciendas compañero de Vasco Nu¬ 
ñez. Por lo qual en essa ora Vasco Nuñez 
é Bartolomé Hurtado, como eran mucha 
parte en el pueblo, viendo la indinagiou 
que el otro alcalde Qamudio é los viz- 
caynos tenian congebida contra Nicuesa, 
por respecto de Lope de Olano, acordaron 
de tractar é rogar á los del pueblo que 
aunque Diego de Nicuesa viniesse, no lo 
resgibiessen por gobernador. É para esto, 
teniéndolo muy bien amasado, juntaron 
el pueblo, prevenidos los de su opinión, 
y en la iglesia de San Sebastian pusieron 
al pié del altar una manta ó tapete en 
tierra é-una almohada de cama y engima 
una cruz, como se suele liager el jueves 
de la Cena ó Viernes santo, quando se an¬ 
dan las estaciones; é juraron allí solem¬ 
nemente sobre aquella cruz que no res- 
gibirian á Diego de Nicuesa por goberna¬ 
dor. Este juramento Rigieron primero 
ambos alcaldes, Vasco Nuñez é Martin de 
Camudio, é luego los regidores é de uno 
en uno todos los que allí estaban; é asen¬ 
tólo por auto inscriptis un secretario, lla¬ 
mado Hernando de Arguello, especial 
amigo de Vasco Nuñez. Hecho aquesto, 
pusiéronse guardas en la costa y en el 
rio del estero, donde suelen desembar¬ 
carse los que allí van, para que si Diego 
de Nicuesa fuesse, no le dexassea entrar 
en el Daricn. 

En tanto que llegaban, acordó Vasco 
Nuñez de prender al bachiller Engiso, 
que era mayormente su émulo, é púsole 
en un bergantín con gierta pesquisa, qual 
le paresgió, y envióle desterrado á Espa¬ 
ña, é fué fama é aun se tuvo por gierto 
que Vasco Nuñez congcrtó con un calafa¬ 
te, llamado Chripstóbal de Eslava, quando 
calafateó el bergantín en que lo avian de 
llevar, que lo repasasse de ferro groso, 
porque a pocas jornadas de allí se ane- 
gasse. É presso el bachiller, hízole tomar 
sus bergantines é hagienda, só color del 
pueblo é como alcalde, digiendo que assi 


convenia á aquella república é alservigio 
del rey; y estando assi ya metido en el 
bergantín é para se partir este bachiller 
Engiso, llegó Diego de Nicuesa é con él 
sus cabestros mensajeros, que este nom¬ 
bre les quadra también como lo hacen los 
carneros ó bueyes de gengerro que lle¬ 
van los otros á la carnegcria: los quales 
•eran Diego Albites y Rodrigo de Colme¬ 
nares é Frangisco de Cisneros. É porque 
le paresgió á Vasco Nuñez que los mari¬ 
neros que avian de llevar a! bachiller, no 
yban de buena gana é reusaban el cami¬ 
no, sospechó que debian aver sospecha¬ 
do ó que los avian avisado del fraude é 
mal acondigionado bergantín , é hizo pas- 
sar al bachiller á una caravela que esta¬ 
ba en aquel puerto , en que vino presso 
á esta cibdad de Sancto Domingo; y des¬ 
de aqui fué remitido á España al Consejo 
Real de Indias, en el (pial y al Rey Ca- 
thólico se quexó de Vasco Nuñez y sus 
sccuages. 

En tanto que Diego de Nicuesa tardó 
de Hogar al Darien, aquel veedor Johan 
de Queigedodió á entender que el Diego 
de Nicuesa vba de propóssito de tomar 
todo el oro que tenian los del pueblo y 
enviarlo al Rey, é tomar á todos los viz- 
cavnos é alguna otra gente de los que es- 
tuviessen mas sanos é para trabaxar, y 
enviarlos á vivir al Nombre de Dios, é 
hager allí una fortalega; é que los que el 
Nicuesa tenia é de su armada le avian 
quedado, porque estaban cansados de 
los muchos trabaxos que avian passado, 
quedassen en el Daricn á descansar é cu¬ 
rarse. Lo qual todo era maldad é nunca 
dicho ni penssado por Nicuesa , salvo le¬ 
vantado por el Johan de Quieigedo é Vasco 
Nuñez é sus secuages, para no acogerle 
y enemistarle con todos; y de aquí nas- 
gió el juramento, que como es dicho se 
hizo en la iglesia de Sanct Sebastian, el 
qual acto por fé del Hernando de Argue¬ 
llo, escribano, yo lo vi é leí, é conosgí 
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después en el Darien á los mas de los que 
le juraron. 

El caso es que llegado Diego de Nicue- 
sa al desembarcadero del eslero del Da- 
ríen, halló allí á Vasco Nuñezcon loda la 
gente del pueblo armados, é no dexaron 
salir en tierra mas de al gobernador con 
un paje, con las escripia ras é provisiones 
reales que él tenia de su cargo é gober¬ 
naron; c aquella noche lo llevó Vasco 
Nuñez á su casa, c dióse orden como á 
otro dia su gente saliesse en tierra. É 
desde á quince ó veyntc dias que el go¬ 
bernador estaba en casa de Vasco Nu- 
ñez, comiendo á una mesa c durmiendo 
ambos en una cámara , concertóse con él 
una noche, estando por tercero cnlrellos 
Alonso Hunyelo, y entre otras palabras 
que passaron, díxole que qué le daría 
porque le pusiesse la corona de goberna¬ 
dor. A lo cjnal respondió Diego de Nicuc- 
sa que qué mas quería sino que la tru- 
xessen á dias c siempre se liigiesse lo 
que él ordenase; y en esto dixo Vasco 
Nuñez: «Señor, vámonos ú echar, por¬ 
que es tarde c no nos vean jimios esta 
gente ni me hayan por sospechoso; y en 
amanesgiendo váyase vueslra merced á 
sus bergantines, c póngase á lo largo 
desviado con ellos, é quédese acá Alonso 
Hunyelo, para que os envié á degir con él 
lo que a veis de hager. Y enlrc tanto yo 
tomaré tiento á las voluntades del pueblo, 
y sabré el voto de los que os quieren por 
gobernador é de los que lo centrad ixc- 
ren: é los que fueren de voto que entréis, 
dcxarlos he andar libres por el pueblo, é 
á los contrarios mandarlos he que no sal¬ 
gan de sus casas, só pena de muerte, é 
que estén apergebidos con sus armas pa¬ 
ra quando yo los llame, dándoles á en¬ 
tender que será para prenderos.» Oydo 
esto por Nicuesa , paresgióle buen medio; 
pero Vasco Nuñez lo hizo al contrario, 
porque á los que no querían que enlrasse 
los dexó libres andar por el pueblo, é á 


los otros lodos que degian que le querían 
por gobernador los detuvo, dándoles á 
entender con sus cautelas vulpinas que, 
acabando de hager aquello que hagia, los 
avia de llamar á lodos, é yban con él á 
meter á Diego de Nicuesa por fuerga de 
los que lo penssassen estorbar; é assi los 
hizo estar en sus casas, creyendo que as- 
si seria. É fecho aquesto, maudó prego¬ 
nar que ninguno saüesse de su casa, só 
pena de muerte é perdimiento de bienes; 
y en (auto que esto urdia, hizo yr al Alon¬ 
so Hunyelo á Nicuesa, é que le dixesse 
que esluviesse quedo en sus berganliues 
á lo largo, é que no se fiasse de nadie, 
sino fuesse de Diego Albites, é del ba¬ 
chiller Alberto, é de Johan Vegincs y Es¬ 
teban Barrantes, que eran regidores de 
aquella villa. . 

Después que Alonso Hunyelo le avia 
dicho esto, desde á poco llegaron los qua- 
tro que he dicho á Diego de Nicuesa, é 
halláronlo comiendo, y ellos en tierra, dí- 
xoles: «Señores, mandays que salga allá, 
ó queréis hager me merged de entrar acá 
y comeremos todos?» En tongos el Este¬ 
ban Barrantes dixo: «Señor, como vues¬ 
tra merged lo mandare. » É Nicuesa re¬ 
plicó lo mismo que avia dicho, y el mis¬ 
mo Barrantes dixo: «Señor, no se ha de 
hager, siuo lo que vuestra merged man¬ 
dare.» É luego Nicuesa, como era come¬ 
dido é de gen(jl crianga, por no les dar 
trabaxo salió él á tierra, é púsose enme¬ 
dio dellos; y estando hablando con ellos, 
luego con poco intervalo de tiempo llegó 
el alcalde Camudio c Pedro Macaz, regi¬ 
dor, y ambos vizcaynos, é dixo el Camu- 
dio: «¿Por qué no os aveys ydo, señor 
Diego de Nicuesa? Que nos aveys dcs- 
Iruydo, y por vueslra causa y embarago 
y por no dexaros en el pueblo ni llevaros 
con nosotros, avenios dexado de hager una 
entrada, en que se ovieran mas de gin- 
qüenla mili pessos de oro» Espantado 
Dieeo de Nicuesa de la novedad destas 
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palabras, tan diferentes de lo que los 
otros le aviau dicho de parte de Vasco 
Nuñez, quedó como atónito, ó díxolc: 
«Señor Camudio, muy maravillado quedo 
de lo que os oygo; y pues os paresge 
que me debo de yr, haced una cosa en 
tanto que yo me entro á comer: enviad 
á llamar á Hernando de Arguello, vuestro 
escribano, que me dé por fé y testimonio, 
pues que cslays aqui todos, como me 
cnviásteys á llamar é vine á vuestra peti¬ 
ción , y me lornays á degir que me torne; 
y luego ine volveré,» Lo que á esto res¬ 
pondió el alcalde Camudio fué arremeter 
á él é abragarse eou él , dando vogcs pa¬ 
ra que le acudiesse la gente que él tenia 
allí gcrca en resguarda , é no se via por 
la mucha arboleda é boscaje de aquella 
cierra, y en espegial donde estaban: é 
assi enconlincnte acudieron ginqüenta 
hombres bien aderesgados con sus armas 
para lo prender, como lo prendieron. 

Vasco Nuñez avia proveydo de otro 
bergantín por la mar en que lo metiessen 
prpsso y lo echassen de la tierra , é no en 
ninguno de los bergantines de Nicucsa. É 
como el Alonso Runyelo vido la prission 
de Nicucsa, fuésse luego á hager manda¬ 
do á Vasco Nuuez, creyendo que estaba 
inorante del caso: al qual halló en su ca¬ 
sa asscnlado de mucho reposso con todos 
los enemigos de Nicucsa, y estaban pres- 
sos lodos los que le eran amigos por el 
pregón que es dicho é detenidos en sus 
casas. É lo que respondió Vasco Nuñez 
fué que le dixo: «Alonso Runyelo, muy 
inal recaudo se ha dado aqueste vuestro 
gobernador. » El qual no replicó palabra, 
porque conosgió la maldad y el tiempo. 

Presso .Nicucsa, le sacaron aquella no¬ 
che al Plagcl, ques la boca de aquel es¬ 
tero á la mar del Üaricn, é allí estuvieron 
con él, velándole aquella noche, aquel Es¬ 
teban Barrantes, que era uno de aque¬ 
llos de quien Vasco Nuñez le avia envia¬ 
do á degir que se fiasse, é con él Barto¬ 


lomé Hurlado, alguagil mayor é compa¬ 
ñero de Vasco Nuñez é otros muchos. 
Otro dia de mañana tomáronle seys riba- 
doquines que avia en sus bergantines, é 
hinchéronlos de agua é de arena; é me¬ 
tieron á este mal afortunado gobernador 
en un bergantín dellos é higiéronle yr de 
la tierra con muy poco bastimento ó quassi 
ninguno, con seys compañeros é siete ma¬ 
rineros. Pero una de las cosas que más 
agrava y engrandesge la culpa de Vasco 
Nuñez é Camudio, é la crueldad dcstos y 
de todos los que en el Darien con ellos se 
conformaron y en aquel juramento y liga 
fueron, es que Nicucsa les rogó é requi¬ 
rió que no le echassen á morir desespe¬ 
rado con aquellos que con él yban, é que 
oviessen piedad dél é dellos, é le dexas- 
sen estar como un poblador é vegino pri¬ 
vado é no gobernador, é quél se desistia 
de la gobernagiou éla renungiaba en Vas¬ 
co Nuuez. É á este propóssilo hizo otras 
exclamagioues é ruegos, lagrimando, que 
nunca le fueron resgebidas ni otorgadas, 
ni quissieron aver piedad dél; é assi se 
fué por cssa mar, donde nunca mas pa- 
resgió ni se supo dél, ni de hombre de 
los que con él fueron. Verdad es que al¬ 
gunos indios, andando el tiempo, pregun¬ 
tándoles después si avia aquel bergantín 
aportado en aquella costa, quissieron de¬ 
gir é se sospechó que avia tocado en Car¬ 
tagena por nesgessidad, é que sallando 
en tierra por tomar algún mahiz é agua* 
lo mataron a el é los que con él yban en 
recompensa de los indios quél avia allí 
muerto, quando socorrió á Ilojcda. Assi 
que, este fué el linde los trabaxos é vida 
de Diego de Nicuesa; é desla manera se 
quedó Vasco Nuñez por cntonges en su 
mando, como primero lo estaba: el qual 
luego envió dos bergantines con basti¬ 
mentos al Nombre de Dios á recoger la 
otra gente é reliquias del armada del des¬ 
dichado Nicuesa, con la qual avia queda¬ 
do por su teniente el capitau Gongalo de 
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Baclaxoz : el qual , assi como se avia par¬ 
tido de allí Diego de Nicuesa, se congerie 
con un Alonso Nudez de Madrid que allí 
quedó por alcalde, é porque los bastimen¬ 
tos eran pocos, acordaron dese algar con 
ellos, só color de los reglar é que ovies- 
se para mas tiempo qué comer é á ellos 
fallassc á la postre, en tanto que Nicuesa 
tornaria ó enviaba á llamar la gente que 
allí avia dexado. É mal contentos desto 
lodos, se juntaron contra el alcalde y el 
teniente, y con mano armada los pren¬ 
dieran é tomaron los bastimentos, é des¬ 
pués de los a ver repartido entre sí, los 
soltaron. 

En aquella sagon fueron gicrlos men¬ 
sajeros del Darien con uu navio de parte 
de Vasco Nuñoz c de aquella villa á lla¬ 
mar ó recoger esta gente, la qual de gra¬ 
do se fue al Darien, y entre los otros fue 
aquel Lope de Olano que , como está di¬ 
cho, en premio de su poca fidelidad le 
avia dexado presso Diego de Nicuesa, mo¬ 
liendo á maquilas el maliiz. \ r cómo halló 
en el Darien al alcalde Camudio é á otros 
muchos vizcaynos, fue en trollos reparado 
é favoresgido é aprovechado por Vasco 
Nuñez: por manera que de la gente del 
gobernador Alonso de Hojeda, que prime¬ 
ro ganaron el Darien y de otra que fue' 
después en una nao, de que era capitán 
Rodrigo de Colmenares, con quien avia 
ydo el bachiller Diego de Corral é otros, 
e' de la gente del gobernador Diego de 
Nicuesa, ya el pueblo del Darien estaba 
bien poblado e' avia eu él mas de seys- 
gientos hombres. É Vasco Nuñez estaba 
próspero é rico c sin contradigion públi¬ 
ca , puesto que en lo secreto no le falta¬ 
ban émulos é contrad ¡lores que le ahor- 
resgian, en espegial el bachiller Corral y 
el capitán Gongalo de Badaxoz, teniente 
que fue de Nicuesa; y estos truxeron á 
su liga é devogion á uu Alonso Pcrez de 
la Rúa é á otro Luis de Mercado, y entre 
estos quatro congertados, apuntaban los 


errores é defetos de Vasco Nuñez é higie- 
ron gierta pesquisa secreta contra él, de 
industria del bachiller Corral por mano de 
un escribano mangebo, que por ser pobre 
ó de poca edad le juntaron á su congre- 
gagion é propóssito. Desto tuvo después 
aviso Vasco Nuñez é prendió á essos qua¬ 
tro é túvolos en una estrecha prission, 
como en jaola en medio de la plaga del 
Darien, en que estuvieron algund tiempo 
hasta que se soltaron é se acogierou al 
monesterio de Sanct Fraugisco, en que 
avia tres ó quatro frayles de aquella orden. 

En el qual tiempo Vasco Nuñez fué per¬ 
suadido, ó digiendo mejor engañado por 
el eongejo é comunidad, á quien de secre¬ 
to los que se avian soltado como mas cau¬ 
telosos (y eran de los pringipales veginos 
de allí) daban avisos é rogones é muchas 
causas para que enviassen procuradores 
que inforuiassen al Catliólico Rey don Fer¬ 
nando, de gloriosa memoria, del estado 
de aquella tierra é de quán nesgessario 
era sustentar aquel pringipio é assicnlo en 
la Tierra-Firme, para la conquista é po- 
blagion de aquellas parles, é para efue 
Dios se sirviesse; é que se diesse á eu- 
lendcr al Rey quán bien le servia é avia 
servido Vasco Nuñez é su bueua habilidad 
é persona, é que era ragon que se le con. 
firmasse é diesse é él aquella goberna- 
gion. Só esta color él vino en que fues- 
sen los procuradores; pero túvose forma 
en que essos fuessen tales que dixessen 
la mala gobernagion é defetos del mesmo 
Vasco Nuñez, al qual daban á cutcndcr 
que el bachiller Engiso, quélavia enviado 
presso á la córte, le podría dañar, é que 
assi para que no fuesse crcytlo como pa¬ 
ra que fuesse confirmado Vasco Nuñez en 
el ofíigio, era convinienle cosa que con 
diligengia se proveyesse, sin perderse 
tiempo, en la yda de los procuradores, 
tractandodosta embajada cu forrada cada 
parte por su interés. É dándose á enten¬ 
der á Vasco Nuñez el contrario de la ver- 
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dad, digiéndolc que yban en su favor, 
fueron elegidos el veedor Jolian de Quci- 
gedo y el capitán Rodrigo de Colmenares, 
en los quales y en su amistad Vasco Nu- 
ñez confiaba; pero halló después otra co¬ 
sa en sus obras, no obstante que no des¬ 
cuidándose del todo, penssando prevenir 
en el caso, hizo yr por su parte al otro 
alcalde Martin de Camudio con las infor¬ 
maciones, que le paresgió que podrian ser 
á su propóssito, é los unos c los otros 
fueron á España. Pero como el que teme 
suele estar en vela , desseando Vasco Nu- 
ñez ganar las voluntades de personas que 
le pudiessen ayudar, envió á esta cibdacl 
de Sancto Domingo cartas c algunas her¬ 
mosas piezas de oro labradas de las que 
se avian tomado de los indios, para quien 
le paresgió; y escribió al almirante, don 
Diego Colom, d al tliessorero Miguel de 
Passamonte, que aquí residía, al qual el 
Cathólieo Rey daba crédito, c granjeó sus 
voluntades de tal forma, quel almirante 
le envió una cédula con título de capitán 
é teniente suyo en aquella tierra , aunque 
aquesta higiera poco al caso é mas le da¬ 


ñara por el pleyto, quel almirante traeta- 
ba sobre si sus previlegios le daban juris- 
digion ó no en la Tierra-Firme. É por lo 
quel thessorcro Pasamonte escribió al Rey 
Cathólieo en su favor, se le envió una cé¬ 
dula de capitán é« administrador suyo en 
aquella provincia, por tanto tiempo quan- 
to su real voluntad fuesse: é con esto se 
le dobló el favor é Ja soberbia, é se hizo 
llamar de ahí adelante gobernador. 

Porque lo que de aqui adelante se po¬ 
dría dogir en esta materia no es á pro¬ 
póssito de la gobcrnagion de Veragua, 
puesto que lo sería al subgesso del capi¬ 
tán A r asco Nuñez, quédese aquí esto has¬ 
ta que en el libro siguiente se diga lo de¬ 
más ; y no se desacuerde el letor de lo 
que en este libro XXVHI se ha dicho, por¬ 
que mejor entienda el origen déla pobla¬ 
ción del Darien. Y tórnese á nuestra prin¬ 
cipal materia, ques decir lo que compete 
á la gobcrnagion de Veragua, de que 
este libro pressente Iracta; é dígaselo 
que hasta el tiempo en (pie estamos, allí 
se ha hecho, de que verdadera notigia se 
tenga. 


CAPITULO IV. 


Cómo fue desde á mucho tiempo después de lo que se ha dicho en el capítulo de susso por gobernador 
é capitán general á la provincia de Veragua Felipe Gutiérrez , y del mal sub9esso de su gobernaron ¿ 

cargo. 


^egund los fines dcstos gobernadores, 
mucho paresgen tragedias estas sus his¬ 
torias, pues tan mal acaban muchos de- 
llos hasta el tiempo pressente. Parte dcs- 
ta culpa está en ser la cosa, de que se 
tracta, tan grande y tan apartada de la 
pressengia del Emperador Rey , nuestro 
señor, cuyo es el imperio destas Indias 
anexo á la corona é geptro de Castilla, y 
por ser la cohdigia de los hombres insa¬ 
ciable , c muchos destos capitanes levan¬ 
tados sin experiencia é puestos en los of- 
figios de que se encargan, sin los saber 


hager ni aver visto la tierra que vienen á 
gobernar, é con pocas fucrgas é posibili¬ 
dad para se sustentar en los principios de 
sus empressas. Por lo qual con poco des¬ 
mán ó siniestro revés que les subgeda, se 
pierden, ofreciéndose á offigios é cargos 
muy peligrosos al cuerpo y ánima, y en 
que se requieren continuos é graneles gas-, 
tos en la mar y en la tierra, é innumera¬ 
bles feitigas é trabaxos. É demás de todo 
esso la diversidad de los géneros de hom¬ 
bres, que han de concurrir é juntarse pa¬ 
ra ello, es un artificio que ha de menes- 
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tcr un entendimiento muy avivado , é una 
prudencia muy experimentada, é un su¬ 
frimiento muy capaz para Uil carga , é una 
persona muy bien templada ¿sana, é una 
conversaron común c aplacible, é un áni¬ 
mo invito ¿ grave, quando convenga. Y 
como en otros lugares lie dicho, el que 
se geba de palabras de personas lagote¬ 
ras de poco entender, fúndase en el ay- 
re; ¿ assi lo que se edifica de esta mane¬ 
ra, ha de caer presto y no llegar á col¬ 
mo, comoparesge de lo que está dicho y 
se dirá adelante que lia intervenido á al¬ 
gunos é á los mas de los que han manda¬ 
do gente en estas Indias. Y los errores 
destos me paresgc que consisten en no 
tener tanto cuidado de servirá Dios, con¬ 
virtiendo estas gentes salvages, como de 
quitarles lo que tienen, é allegar oro e 
perlas ¿ otros despojos, de que al cabo 
han mal gogo e peor fin con ello. É si en 
lo que he escripto del discurso del capi¬ 
tán Diego de Nieucsa se nombraron algu¬ 
nas personas, no es sin causa, y en el si¬ 
guiente libro del número XXIX se dirá el 
vituperable fin que Vasco Nuñez de Bal¬ 
boa é todos ellos higieron. 

En lo que está dicho y por degir dcste 
libro XXVI11 no hay cosa que pueda dar 
plager al letor; pero no le dcsplagerá sa¬ 
ber é oyr cómo castiga Dios lo mal hecho. 
Poco le aprovechó á Pílalos lavarse las 
manos coram populo , ni degir: «Inogente 
soy de la sangre dcste justo.» Ni a voso¬ 
tros, capitanes, hageros inogentes de tan. 
tas muertes como por vuestra industria y 
proprio interés, pospuesto el temor de 
Dios, aveys causado á indios éá chrips- 
tianos; pero mirad que aunque engañays 
al Emperador é á los señores de su Real 
Quarto de Indias con vuestras cartas é 
testimonios, que hageys sinar á un escri¬ 
bano de manga y loco, y proveeys sin 
congicngia, que tomáis á vuestro propós- 
sito, no podéis engañar á Dios. El qual 
con el tiempo lo enseña é publica é hage 


manifiesto con notables y evidentes cas¬ 
tigos; porque demás de ejecutarse la di¬ 
vina justigia en vuestras personas ¿fa¬ 
mas, sea la pena de los unos exeinplo é 
aviso para la enmienda de otros; ó no li¬ 
brará mal el que con la vida del cuerpo 
excusare ó satisfigiere á la muerte del áni¬ 
ma. Señores gobernadores, sabed que los 
corsarios fueron los primeros que pusie¬ 
ron en nesgessidad á otros á que por 
liuyr la muerte, se pusiessen á peligro de 
muerte y tentassen en el cruel invierno 
la mar; agora ha de hager lo mismo: cons¬ 
triñe la avarigia: assi lo digo Plinio. 

Muy mejor se puede degir en nuestros 
tiempos, y á mas diversidades de muer¬ 
tes andays obligados y gcrcanos que nun¬ 
ca hombres anduvieron; pero acuerdóos 
ú ruego quanto puedo que no temavs la 
paga ni muerte dcste siglo, ni estiméis en 
tanto alguna ganangia ni prosperidad de 
acá, quanto la que en la otra vida se da 
á los pecadores, porque como dige Sanct 
Gregorio: «A los ojos que por pecado se 
gierran, la pena los abre.» 

Yo escribo estas historias por manda¬ 
do de £éssar, y en tiempo de muchos 
testigos de vista en todo lo que he dicho 
y diré en ellas; y si callo vuestras obras, 
no haré lo que debo: si las digo como son, 
blasfemareis algunos de mi pluma y tra- 
baxo, y penssareis quel que en mis trac- 
tados paresgiere sin culpa ó mas loado 
que otros, que alguna passion ó amistad 
ó interés particular, cobdigia ¿ ocasión 
me movió, é que mas templadamente me 
haya con unos que con otros, defraudan¬ 
do la verdad. Sin dubda como tengo á 
*Dios por testigo ¿ á vosotros mismos en 
este caso, oso degir lo gierto , sin dar gra- 
gias á nadie por ningún soborno, é sin 
temor ni penssamienlo que en tal caso se 
pueda aprobar á mi persona tal delicio. 
No quiero gragias de nadie ni me las dé: 
que no las merezco en lo que aquí se 
viere en favor de algund particular, ni 
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me dexe de culpar el que hallare que por 
inaligia yo cuento cosa que no passó: mi 
lln es ni dar a ninguno lo que no le com¬ 
pete ni es suyo, ni negar á nadie lo que 
se le debe. É ávido esto por máxima, sin 
dubda querria mas degir cosas en' qtfe 
loasse á todos, c que bien paresgiessen, 
que no acordar delictos c faltas de nadie, 
general ni particularmente, porque seria 
legión mas grata á Dios y al mundo, y yo 
la escribiría de mejor voluntad; pero co¬ 
mo vosotros aveys de darme la materia 
y yo poner la tinta y el papel y gastar mi 
tiempo en ello, escoged lo que mejor os 
estuviere: que yo no he por nadie de 
mentir. Y assi serán mis renglones, como 
ordenáredes vuestras obras: é haged 
cuenta que vosotros mismos soys el pre¬ 
gonero é pintor dolías, é no creays que 
soy solo el que os escribe las vidas ni el 
que trae la mano mas pessada en esto; 
pues que hay quien os las quite, assi á 
los que á este mundo soys muertos como 
á los que quedays vivos, quando vienen 
mis palabras. É si yo no dixere verdad, sé 
que se me ha de pedir estrecha cuenta de 
lo que aquí en mis tractadGS se tractáre, 
que con ella no consuene; y aun cnton- 
ges podré pagar con algunas congicngias 
agenas, si mal me ovicren informado en 
jas cosas que yo no ovicre visto, é que 
en confianga de la verdad de testigos aqni 
se acomularcn, pues que no me puedo 
hallar pressente á todo. 

En lo que toca á particulares , en el 
capítulo de susso digo que á los mas de 
quantos quedaron en el Darien con Yas- 
co Nuñez , é todos los que después fue¬ 
ron con Pedradas Dávila, quando el Rey* 
Gathólico lo envió á tomar residengia á 
Vasco Nuñez é á gobernar á Castilla del 
Oro, los vi é tracté é hablé é conversé, é 
á los mas dellos he visto ó sabido que han 
mal acabado, digo de los que fueron en 
la muerte de Diego de Nicucsa. Y lo que 
en tal materia queda por degir , ques mu¬ 


cho , ya lo tengo referido al siguiente li¬ 
bro XXIX. 

Para la continuagion deste de Veragua, 
digo que aquella provingia fue descu¬ 
bierta por el almirante primero, don 
Chripstóbal Colom, y porque estaba en 
reputagion de tierra muy rica, y en la 
verdad lo es, desseaba el Emperador, 
nuestro señor, que pues ya la provingia 
de Castilla del Oro , que está mas al 
Oriente de Veragua en la costa de Tier¬ 
ra-Firme, está poblada de chripstianos, é 
assimesmo otras provingias que están mas 
al Ocgidcnlc en la misma costa, que era 
ragon que lo que está enmedio, y como 
es dicho tenido por rico, se poblasse é 
continuasse la conversión de los indios é 
la poblagion de los chripstianos. É para 
esto mandó á la visorevna de las Indias, 
doña Mana de Toledo, madre del almi¬ 
rante don Luis Colom, la qual estaba en 
la córte, que diesse orden, pues Veragua 
cabia en la gobernagion del almirante su 
hijo, por la aver descubierto su abuelo 
el almirante primero, don Chripstóbal 
Colom, que se poblasse y enviasse allí 
quien lo higiesse. Y aunque la visorcyna, 
á causa de sus pleytos é otras nesgessi- 
dades, no tenia en cssa sagon sobrados 
dineros para armar é cumplir lo que la 
Qessárca Magestad le mandaba, atraves- 
sáronse cobdigiosos que ovicron gana de 
gastar su tiempo é bolsas en esto, y entre 
los otros el pringipal fué un clérigo, llama¬ 
do Johan de Sosa, que yo vi bien pobre 
en Tierra-Firme algunos años ha, mas en¬ 
tremetido en cosas del mundo que deter¬ 
minado de sosegar en su clericato; y este 
avia ydo al Pirií, y en la rota y prission del 
rey ó cagiquc Atabaliba, de donde resultó 
tanto oro , cúpole de'aquel despojo á este 
padre ocho ó diez mili pessos de oro, sc- 
gund á sus amigos muchas veges oy de¬ 
gir. Con estos dineros, ydo en España, 
donde pudiera en Sevilla, de donde es 
natural, descansar en su hábito é patria 
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ó tener mas rcpossada vida que la que 
volvió á buscar, acordó de se yr á la cór¬ 
te, v entendió en la grangcria de poblar 
ó Veragua, lo qual la visoreyna dessea- 
ba, porque le yba mas en ello, assi por 
cumplir lo que Cessar mandaba, como 
porque la riquega suya e de su hijo el 
almirante se aumentasse. Y porque al 
clérigo no se le avia de dar cargo de ca¬ 
pitanía, diósc á un mancebo hombre de 
bien, llamado Felipe Gutiérrez, hijo del 
thcssorcro Alonso Gutiérrez , hombre as- 
saz rico e honrado ; ó la visoreyna dio sus 
poderes c consentimiento , c Céssar c su 
Peal Consejo de Indias lo aprobaron. É 
con su despacho e con muy hermosa gen¬ 
te vino armado c provcydo ó esta cibdad 
de Sancto Domingo de-la Isla Española, 
donde tomó algunos caballos, puesto que 
no eran menester para Veragua, porque 
es tierra muy áspera; pero como no lo 
sabia, pcnssó que le convenia llevarlos; 
pero no dexaron de aprovechar, aunque 
fueran mas, para los comer. Assi que, des¬ 
de aqui passó con mas de quatrocientos 
hombres, y entre esta gente uno de los 
capitanes pringipales y de quien mas ca¬ 
so se hagia fue un Pedro de Enginasola, 
que algunos años avia estado en la Tier¬ 
ra-Firme, é avia scvdo ventero en la ven¬ 
ta de las juntas de los ríos, que está en 
la mitad ó quassi del camino que hay des¬ 
de el Nombre de Dios á Panamá; en el 
qual offigio yo le vi donde digo. 

Este hombre tenia plática en Tierra- 
Firme en Castilla del Oro, donde siempre 
el fue mandado de otros; pero en Vera¬ 
gua no sabia mas de hablar lo que no en¬ 
tendían los que le escuchaban: e assi co¬ 
mo Felipe Gutiérrez le dió título de capitán 
sin ser para ello, assi dió la qiienta, segund 
su habilidad, y como adelante se dirá. 

Partió esta gente de aqui en el mes de 
septiembre de mili ó quinientos ó trevnla 
y-seys años de la natividad de Chripsto, 
con giento ó diez y siete hombres en una 

TOMO II. 


hermosa ó grande nao del clérigo Jolian 
de Sosa, ó otra del gobernador, y un 
galeón: c yba por piloto un Piano, sobre 
todos, á cuyo seso c navegación princi¬ 
palmente esta armada era su líjela , el 
qual se passó adelante de Veragua, sin 
conosger la costa , ó llegaron cassi al pa¬ 
raje de la punta que llaman de Caxines. 
que está de la otra parle del cabo de 
Gracias á Dios. É viendo que estaban 
muy metidos al Norte, conosrieron ya 
que dexaban atrás á Veragua, ó tornaron 
atrás sóplenla ó ochenta leguas: en la 
qual vuelta se vieron en mucho trabaxo, 
ó se perdieron los navios de vista unos 
de otros, o la nao del gobernador arribó 
á la isla del Escudo, donde se dixo que 
estuvo un tiempo perdido el gobernador 
Diego de Nicucsa. É allí salieron á tierra 
algunos ebripstianos, c' bailaron muchos 
animales de aquellos que llaman perico-li¬ 
gero, de los qualcs se dirá mas particu¬ 
larmente en el siguiente libro: 6 luego 
vino el galeón e surgió ge rea de la capi¬ 
tana , c después llegó la nao de Johan de 
Sosa por la otra parte de la isla, y ancló¬ 
se gerca de las otras: ó no traíña batel, 
porque avia cebado en el giertos hombres 
para que Ilcgasscn á la costa , y el tiem¬ 
po no le dió lugar á la nao para los aten¬ 
der. Pero desde á ocho dias vieron venir 
á la vela el batel, c tráhian los que en el 
avian vdo algunas hamacas e ollas ó otras 
cosas de indios, de que se coligió que 
donde esso avian hallado era Veragua, 
aunque el piloto mayor todavía degia que 
no avian llegado á ella. É también salie¬ 
ron algunos tiesta armada á las islas de 
Qcrebaro, queslán allí gerca ; y porque 
el piloto degia que debían volver á la mar 
e seguir el camino , acordó el goberna¬ 
dor que fuessen giertos capitanes y el clé¬ 
rigo Joluin de Sosa o dos pilotos á donde 
el barco avia llegado: é llegados á Ccra- 
baro, sallaron en una isleta de muchas 
que allí hay, pero no las conosgicron. Allí 
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se tomó un indio, y’cste, preguntándole 
por una memoria que dio Diego Méndez, 
criado de la visorcyna y del almirante 
viejo, y que se halló con él (¡liando des- 
cubrió á Veragua , todos aquellos nom¬ 
bres de las islas de Cercbaro ó Veragua, 
los señalaba con el dedo , y el piloto de¬ 
cía que mentid el indio é que no sabia lo 
(pie se degia , é á la verdad el piloto era 
el que no lo sabia. É assi se recogieron, 
dando crédito al piloto, c alearon vela, c 
subieron tanto al Oriente, que (laxaron 
atrás el Nombre de Dios y rcconosgieron 
las islas de Secativa ; y enlongcs confesó 
el piloto que quedaba atrás Veragua aba-' 
xo al Occidente: é assi con mucho trabaxo 
dieron la vuelta. Y después que llegaron 
á la costa de Veragua, acordóse que en 
los barcos saliessen á tierra Carrillo Gu¬ 
tiérrez y Pedro de Enginasola con hasta 
treynta hombres; y entraron en tierra 
bien diez leguas, por a ver lengua é mirar 
la dispusigion de la tierra, para poblaren 
donde fuesse mas al propóssito. É llega¬ 
ron á un bulno que se llama Capi, donde 
tomaron tres indios c siete mugeres é ni¬ 
ños : é desde allí se volvieron al gober¬ 
nador descontentos de la mala dispusi- 
<;ion de la tierra, por ser tan doblada y 
áspera c tan gorrada de arboledas é no 
de la manera que la desseaban hallar. É 
assi se fueron á desembarcar á par de “un 
grand rio , donde poblaron , el qual algu¬ 
nos de los que en esto se hallaron digen 
ques el que se llama Belem, c otros digen 
ques otro questá mas al Ocgidente: en la 
boca del qual al un lado se hagia una is- 
lela entre la Tierra-Firme é la mar, ó allí 
se Rigieron giertos bullios é se descargó 
la mayor parte de la carga de las naos. É 
allí gerca de la otra parte del agua en la 
Tierra-Firme avia una ragonable dispusi- 
gion en un cabego para assentar un pue¬ 
blo: é (lióse luego orden en lo desmontar 
e cortar muchas arboledas y espessura de 
boscaje, 6 allí hizo el gobernador una 


buena casa de madera, donde metió sus 
bastimentos é se apossentó su persona, é 
se Rigieron otras algunas á mucha d¡!¡- 
gengia. Allí se descubrió una fuente por 
su mal de muchos ó de los mas (leste 
exérgito, porque todos los que dclla be¬ 
bieron se les hizo una enfermedad é mal 
de boca que se les podrían las engias, é 
se les hincharon los labios 6 murieron 
muchos. A esta causa los pecadores que 
lo probaron, bien creerían lo que dige 
Plinio del agua que en Arcadia se llama 
Stix , la qual en color ni olores diferente, 
de las otras; mas quien la bebe súbito 
mucre. Algo mas piadosas son otras fuen¬ 
tes que el nicsnio auclor escribe , que no 
esta de Veragua , las quales digo que son 
tres en un collado de la tierra de Tauris, 
llamado Berosio, de las quales fuentes 
quien bebe, sin remedio é sin dolor muc¬ 
re. Y no es de maravillar dcsUufuente de 
Veragua que sea tal como es dicho, pues- 
que en el mundo están essotras, que se 
han alegado con Plinio 6 otras muy admi¬ 
rables: é buscando este oro, se manifiestan 
otros secretos cada dia á costa de las vi¬ 
das de los cobdigiosos, é también otras 
cosas, en que se hallan mediginas é otros 
provechos. Tornemos á nuestra materia. 

Aquel padre Johan de Sosa cómo vi- 
dó que el gobernador hacia desembarcar 
de su barca su ropa, no quiso él hagerlo 
é fuesse al Nombre de Dios por buscar 
alguna lengua natural de Veragua, y es¬ 
tuvo en esto veyntc y dos días; y tor¬ 
nóse sin ella porque no la halló, y al ca¬ 
bo ovo de hager como los otros. Descar¬ 
góse su nao en aquella playucla de la is- 
lela ques dicho, y por su mala fortuna 
cargaron las aguas é llovió quassi qua- 
renta (lias continuo, que no faltó dia sin 
que poco ó mucho lloviesse; é cresgió el 
rio taulo que se llevó la mayor parte de 
los bastimentos que no se pudo salvar 
dellgs sing poca cosa. Pero el gobernador 
perdió poco, porque la mayor parle de su 
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hacienda é bastimento ya lo avian puesto 
en aquella casa; mas fue cosa de mucho 
trabaxo, quaiulo aquella cresgientc vino, 
porque se penssaron perder quassi dos¬ 
cientos e cíikj lienta hombres en aquella 
isleto, é quedaron aislados en muy poca 
tierra que quedaba por cubrir del agua, 
e se ahogaron uno ó dos que se quisie¬ 
ron echar á nado, penssando passar á la 
Tierra-Firme: de los qualcs fue uno un 
clérigo vizcayno, llamado don Martin. É 
uno pasó á pedir socorro al gobernador é 
á los que estaban en la otra parle, y en 
dos dias se hizo una.canoa é se echó al 
agua, eon la qual é una balsa c con 
cuerdas se puso tal diligencia que* se sal¬ 
vó toda la gente, no sin trabaxo y sin 
mucha pérdida de los bastimentos é otra 
hacienda , demás de los dos ó tres que 
se ahogaron, por no atender como los 
otros. 

En aquello que se desmontó para la • 
casa del gobernador e otras, se hicieron 
bien quassi cmqüenta bullios grandes, de 
que no tenían tanta nesgessidad quanto 
de buscar qué comicssen; porque era 
mucha la hambre que padescian todos, a 
causa de lo que el rio les avia llevado de 
los bastimentos; ó pedíanle al goberna¬ 
dor de los que él tenia, c ultrajábalos de 
palabra é respondíales que lo huscassen. 

No lo hizo assi con las tórtolas aquel 
caballero catalan Mossen Pedro Margante, 
en esta islafque estando enfermo é mu¬ 
riéndose de hambre en la furtaleya de 
Sancto Tilomas en las minas de Cibao, 
que el almirante primero hizo (donde es¬ 
te caballero fue alcayde primero en esta 
Isla Española), porque no avia de comer 
para todos los que con él estabau en la 
fortaleca con aquellas tórtolas, las soltó é 
se fueron, como mas largamente se dixo 
en la primera parte de aquestas historias. 

Rey de Castilla é de León era el rey 
(loa Alonso Onceno, quando tenia cercada 
á Gibrallar, y estando en su pabellón é 


real un día comiendo, tenia delante de si 
en el plato una gallina, é oyó que entre los 
de su exérgito avia clamores é qnexas, é 
preguntó qué cosa era aquello é de qué se 
quoxaba aquella gente: é dixéronle (pie 
poique no avia carne en el real ni se la 
daban á ninguno. Entonces el Rey dió de 
mano al plato y echólo de la mesa é dixo: 
«Nunca plega á Dios que yo la coma, hasta 
que á loóos le sobre é la tengan en abun¬ 
dancia.» É assi lo cumplió basta que des¬ 
de á cinco ó seys dias se traxeron al real 
muchas vacas é carneros. Esto sí es el 
offic¡odel buen príncipe é del capitán que 
lia de mandar gente. 

Tornando al propóssito, aquellos com¬ 
pañeros que y han descontentos de las 
ágrias respuestas de su gobernador, acu¬ 
dían al clérigo Sosa é socorríales con al¬ 
go desso poco que 1c avia quedado; \ 
como presto lo acababan, tornaban al go¬ 
bernador, é importunado, como no jodia 
comer tanto quanto tenia que vender, ha¬ 
cíalos mancomunar de voynte en ve yute 
ó mas, c dábales la pipa de harina á lrey i.- 
ta pessos y la del vino á quarenta é la 
arroba de la carne á pesso y el quintal 
del vizcocbo á diez é doce pessos, é malo. 
É á su cxcmplo otros que tenían algunos 
bastimentos, hicieron lo misino, parescien- 
doles tan bien el offieio de la mercadería 
que penssaron hacerse ricos con ella; 
pero por muy caro que ellos lo vendían, 
era barato para los que lo compraban, 
pues nunca lo pagaron é ninguno relincha 
el presto, aunque no era poca la priessa 
del morir cada dio. assi por la hambre, 
como porque tierra é nuevos ay res 
los probaban, é !a prueba fué tal que po¬ 
cos quedaron: ó quando el rio se llevo 
los bastimentos también rebato la botica 
de las medicinas, y en poco tiempo no 
quedaron en todos los que allá fneron 
doscientos é ochenta hombres, é de aques¬ 
tos la mitad enfermos. 

V aquella población mandó llamar el 
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gobernador Felipe Gutiérrez la cibdad 
de la Congepgion , y también la pudiera 
llamar de la alligion, porque él y todos 
teniau trabado extremado. É no le culpo, 
si él les daba su hacienda á aquellos 
compañeros á los prestios ques dicho en 
la verdad, porque aunque en España pa¬ 
rezcan exgessivos, no lo son acá en es¬ 
tas partes, en espegial en tierras nuevas 
donde se llevan con mucho riesgo é cos¬ 
ta; ó lo que el Rey no hage con sus vas- 
salios que le van á servir é le conquistan 
la tierra con tantos peligros, no es ragon 
(¡ue se pida á uu gobernador que lo ha¬ 
ga, ni que dé su hagienda á ninguno á 
quien no la deba, pues cada uno va á 
ganar para sí. Dexemos de darle culpa ni 
le quitemos de todo punto della; pero 
démosla al tiempo é á la manera que se 
tiene en estas armadas, porque las más 
veges el capitán no sabe á dónde viene, 
ni los (¡ue le siguen á dónde los llevan, 
en espegial nuestros españoles que son 
tan amigos de la guerra, que á quien la 
hagen primero es á sí mesmos de mal con¬ 
siderados. 

Toruemos á esta gente iufelige, que 
estando ya en extrema nesgessidad, el 
gobernador á los que le quedaban les 
hizo ua largo ragouamiento, exortándo- 
los para que entrassen la tierra adentro 
á buscar de comeré algund buen assien- 
to donde poblassen, dándoles esperanga 
que sus trabaxos é nesgessidades se re¬ 
pararían. É para este efeto mandó que 
faesse gente por ambas costas el rio 


arriba, é fue el capitán Carrillo Gutiérrez 
con ochenta hombres por la costa de la 
parte del Oriente ó de hacia el Nombre 
de Dios, é por sus acompañados el capi¬ 
tán Mercadillo é Pedro de Enginasola: é 
por la otra costa de hacia el Poniente fué 
otro capitán, comendador de la Orden de 
Saucl Jolian de Rodas, que se degia 
Chripstóbal Enriquez, con seplcnla hom¬ 
bres, é otro capitán llamado Castillo; y 
estos llevaban por lengua un indio, que 
se avia lomado en las islas de Cerebaro. 
É anduvieron tanto, que por engima del 
nasgimiento del rio el couieudador y ios 
que con él yban se juntaron con los del 
Carrillo Gutiérrez en unos bullios del ca- 
gique Dururua; é antes que se juntassen 
avia tornado atrás el capitán Mercadillo 
al real á pedir al gobernador socorro, por¬ 
que la gente estaba enferma: y no sa¬ 
biendo que se avian juntado los unos é 
los otros, como es dicho, envió el go¬ 
bernador al capitán Alonso de Pisa con 
quarenta hombres. Aquellos que estaban 
en ios bullios, como los indios les daban 
rebatos y escaramugas é no querían paz, 
quemáronles el mahiz que tenian, que 
era mucho, y después les hizo mucha 
falta. Y sabido el gobernador que cada 
dia adolesgian é morían desla gente, é 
no liagian algún frueto, enviólos á llamar 
é que se viniessen al pueblo de la aíli- 
gion que digo; é assi lo higieron con al¬ 
gunos indios é indias que se avian ran¬ 
cheado en aquellos treynta ó quarenta 
dias, que en esta entrada estuvieron. - 


CAPITULO V. 


De oirá entrada que se hizo en que fué presso el cacique Dururua, y de la prudencia y engaño con 
que fué libre y los chripstianos desbaratados é algunos muertos , é otras cosas. 


Después que tornaron los capitanes de 
la entrada (¡ue se dixoen el capítulo de 
susso, y acabados de hager los liuhíos de 
aquella cibdad de la Congepgion, fué 
acordado por el gobernador Felipe Gu¬ 


tiérrez que se higiesse otra entrada, por 
ver si se sacaría mas remedio en ella de 
lo que se ovo en la passada; y porque él 
estaba enfermo, mandó que fuesse por 
su teniente de espitan general Alonso de 
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Pisa , e mando que el padre Jolian de So¬ 
sa fuesse allá + ; y porque Alonso de Pisa 
era mal quisto, quisso aquel padre re¬ 
verendo yr por genera!, y el gobernador 
lo reprendió, digiéndole que qji las armas 
no se admitían á los sagcrdotes ni pares¬ 
ia que era conviuiente: ú lo qual aquel 
padre, tornando por sí, vinieron á malas é 
feas palabras; pero al cabo se hizo loque 
el gobernador maudó, c consintió que el 
clérigo fuesse y que el tenienle se nom- 
brasse Diego de Pisa, hermano del otro 
Alonso de Pisa : y fueron los offigialcs de 
Su Magostad assimesmo á esta entrada, 
cu que ovo de número gicnto y ginqilen- 
la hombres. É llegaron á donde el capi¬ 
tán Carrillo é los otros españoles avian 
llegado en la otra entrada autos de esta, 
y passaron de allí é llegaron á aquel bu¬ 
ido que se degia Capí , é halláronle des¬ 
poblado; é passaron media legua de allí á 
otro que también hallarou solo é sin gen¬ 
te , en el qual repossaron los nuestros. É 
desde aquel buliío eomengaron á haga* 
eutradas, repartiéndose los capitanes con 
parte de los españoles; y un dia fué pres- 
so el cacique D uní rúa con trege ó catorge 
personas, é truxéronlos á aquel buido é 
allí interrogáronle el padre Sosa y los 
demas y pedíanle tingla , que eu la len¬ 
gua de Veragua quiere elegir oro; y el 
cagique dixo que le diessen uno de sus 
indios que avian prendido con él y que 
lo enviaría por tingla, é les traería qua- 
tro ha vas ó gestas llenas de tingla; que 
segund del tamaño quel las señalaba que 
serian, por lo menos cabria en cada una 
mas de dos mili pessos de oro en aque¬ 
llas patenas é piegas labradas que los in¬ 
dios usan. É aquel iudio se le dió.al ca¬ 
gique y él le mandó lo que avia de liagcr 
é ordenóle que volviesse desde á qualro 
soles, señalando al sol y algando qualro 
dedos en la una mano, quos una común 

* En la margen izquierda del MS. que sirve de 
texto, se lee la siguiente nota de letra diferente, 
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manera de contar los dias entre los in¬ 
dios, ó por tantas lunas. Este meusagero 
no tornó, ó los españoles degian al caci¬ 
que que cómo no volvía, y él respondió 
que no lo sabia; pero que le diessen otro 
indio é que lo yria á saber é mandaría 
(juc le truxessen el oro que avia prome¬ 
tido : é assi le dieron otro indio y tampo¬ 
co volvió, y después le dieron otro ler- 
gero é hizo lo mismo que el primero y el 
segundo; y créese que estos indios quél 
pedia y envió no eran los mas uegios. 
Visto esto, dixo el cagique que aquellos 
.indios crau bellacos, y que lo llevassen 
á él alado ó como quisiessen qué! yria y 
les daría el oro, con tanto que le pro- 
melicssen dé lo soltar después, y de aver¬ 
ie por amigo para adelante. Y por sus 
palabras fué creído; é aquellos capitanes 
sobre sus fées y el clérigo por sus órde¬ 
nes sacras se lo prometieron, y le dieron 
crédito, en confianga quel capitán Pedro 
de # Enginasola con treynta hombres y el 
capitán Pisa y el lliessorero fueron con 
él. Llevando el cagique una cadena con 
una collera de hierro al cuello y el Pedro 
de Enginasola teniendo por el cabo de la 
cadena, caminaban con él como sé suelen 
llevar los perros ventores ú otros canes 
de traylla. Y cómo el Pisa y el lliessorero 
se cansaron, ellos é mas de la mitad de 
aquellos treynta que yban á ver este mi- 
raglo, se quedaron atrás é se tornaron 
albuhío; y el Pedro de Enginasola para 
ganar al cagique la voluntad, por el cami. 
no le (lió algunas puñadas. Ved que ma¬ 
nera de halago para el que y ha á darles 
lo que no les debía! Y porque algunos de 
los compañeros le degian que no le tra- 
lasse mal, reñía con ellos y les degia qué 
saldan ellos cómo se avian de traclar los 
indios, é aun con alguno llegó á más que 
palabras. 

Desde á ginco dias que caminaron con 

bien que del misino liempo: uEl padre Sosa era hijo 
de un atahonero de Sevilla, en la calle de Limones.» 
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el cagique, llegaron á un buhío qiia esta¬ 
ba despoblado sin gente, porque como 
sintieron los cliripstianos huyeron los in¬ 
dios, é dexaron allí una canoa pequeña 
con chicha, ques aquel vino que los in¬ 
dios hacen del muhiz. Y estos chripstia- 
nos bebieron é repossarou allí con inas 
descuido de lo que les con venia , c ataron 
el cagique con la cadena á un poste de la 
casa; y por lo que subgedió es de creer 
que al cagique le sobraba la prudengia 
que faltaba á los que le teniau presso, y 
que con aquellos mensajeros quél avia 
enviado por tingla ú oro avia congertado 
su deliberagion. Y entretanto dixo á los 
chripstianos que cavasscn en giertas par¬ 
tes del buhío y que hallarian tingla; e as- 
si cabaron tres dias , haciendo muchos ho¬ 
yos, y al cabo desle tiempo hallóse una 
sola patena pequeña y delgada, de oro, 
que podría valer diez ó doge pessos. Y 
enojado el Pedro de Enginasola de ver 
que no se hallaba mas oro, dióle con ella 
en la cara al cagique en pressengia de to¬ 
dos, llamándole perro y inaltraclándole; y 
el cagique con mucha pagiencia dixo que 
lo llevassen á otro buhío y que allá Ies da¬ 
ría el oro que avia prometido. É assi lo 
llevaron adelante al otro buhío que esta¬ 
ba en una ladera é le hallaron solo, y por 
señal dixo preguntándole por el oro, que 
otro dia lo daría , que vernían allí con ello 
sus indios. É otro dia por la mañana en 
esclaresgiendo, vinieron mas de scysgicn- 
los hombres de guerra fechos tres esqua- 
drones, é por tres partes, con macanas é 
varas é langas luengas de palmas negras 
que paresgen hebeno (forlíssimas ó grucs- 
sas, que exergitan á dos manos, aguga- 
das las puntas de las bastas), comengaron 
á combatir el buhío: é salió á ellos con un 
montante un alférez, llamado Alonso Pé¬ 
rez con siete ú ocho compañeros fuera de 
la casa, ó los demás españoles la defen¬ 
dían por de dentro; é aqueste Alonso Pé¬ 
rez con su buen pelear y esfuergo desba¬ 


rató la una esquadra de los indios, en so¬ 
corro de los quales acudieron las otras 
dos compañías. É como era mucha gente, 
mataron á los ocho chripstianos, ó diéron- 
le al Alonso Perez ginco ó seys heridas 
malas, é los indios por dos ó tres partes 
pegaron fuego al buhío, y ardía. 

Pedro de Euginasola dexó la espada é la 
rodela por no yr embaragado, ó con solo 
un puñal en la ginta huyó al arcabuco y 
emboscóse, y cómo el Alonso Perez se 
halló-solo y herido, ovo de nesgessidad 
de hager lo mismo: de manera que estos 
dos y otro mangebo, sobrino del clérigo 
Sosa, escaparon solamente, y cada uno 
por su parle. É por salvar los indios á su 
cagique, que estaba atado cou la cadena 
como es dicho, é que no se quemasse en 
el buhío, do siguieron á los tres chrips¬ 
tianos que huyeron; pero tomaron á to¬ 
dos los otros que avian hasta allí llegado, 
que eran diez ó siete, porque el Pisa j 
el thessorero, como no tenían* tales pies 
como el Pedro de Enginasola, ya se avian 
quedado atrás. Desla manera cobraron los 
iudios su cagique y se lo llevarou. 

Estando la otra gente rcslantc en el 
buhío, que se dixo con el clérigo Johan de 
Sosa, un Justo Gargia, muy familiar y 
ágelo al gobernador, escribióle que >\ 
quería gobernar que fuesse allá, porque 
el clérigo se degia gobernador, lo qual 
era- falso; y el gobernador, aunque no 
estaba sano, púsolo por obra é fué allá con 
sessenla hombres, é repartióles harina é 
dióseles a media hanega por hombre por 
mucha mcrged , para que fuessen de bue¬ 
na gana, pero no gragiosamenle dada ni 
en presgio menor que se la solia vender, 
siuo fiada, é mancomunados los que la 
resgibieron á pagar á-gierto plazo, el qual 
nunca llegó; é de aquellos se murieron en 
el camino tres hombres. É llegado el go¬ 
bernador al real, el padre Johan de Sosa 
lo resgibió muy bien, y estuvieron allí 
doge ó trege dias, en el qual tiempo Pe- 
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dro de Enginasola é los otros yban con el 
cagiqnc á lo qucs dicho que les subgedió, 
y por la nnielia hambre que avia y falta 
<lc mantenimiento mataron una yegua 
para la comer, que era*de Pedro de En¬ 
ginasola , e ya avia llegado de donde vino 
huyendo, é la vendió á la gentQ en qua- 
renta pessos de oro. Y repartiéronse los 
tasajos desta yegua y con ellos caminó la 
gente para entrar la tierra adentro, por¬ 
que el gobernador, sabido el desbarato y 
muerte de aquellos compañeros, propu¬ 
so de castigará aquel cacique que tal bur¬ 
la les avia hecho; y parésgeme á mí que 
si en un tribunal seguro le oyeran á jus- 
tigia con Pedro de Enginasola é con los 
demás, que de nesgessidad y conforme á 
rctitud absolvieran al cacique é conde¬ 
naran á la parte adversa en todas aque¬ 
llas muertes y trabaxos y hambres pades- 
gidas y por padesger, y mas en las costas 
de los bastimentos y otras cosas que la 
crcsgicnte del rio les llevó, y en muchas 
mas desaventuras que se les siguieron por 
sus méritos y determinación de Dios. 

Tornando al camino, digo que llevaba 
el gobernador quarcnla ballesteros de so¬ 
la la guarda de su persona, é los que yban 
dolientes yban en la rctroguarda, ó me¬ 
jor diciendo sin guarda ni cuidado dellos. 
Y en partiendo de allí, salieron al camino 
hasta veynte é ginco ó trcynta indios de 
guerra, y como la tierra es usperíssiuui y 
de malos passos, é aquellos de los natu¬ 
rales dolía mejor entendidos, dieron en 
la re gaga é mataron dos ehripstianos é hi¬ 
rieron otros tres; y aunque daban alar¬ 
ma, ni el gobernador ni otros los socor¬ 
rieron ni hicieron más de tirar de largo 
hasta que paró el gobernador una legua y 
media adelante, á par de nn rio, donde 
esperó c durmieron aquella noche. 

Otro dia siguiente caminaron con me¬ 
jor orden, é dos leguas de allí hallaron un 
pueblo de quatro bullios grandes, porque 
por la mayor parle en aquella provincia 
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lodos los pueblos son de quatro ó ginco 
casas ó bullios, é algunos mas ó menos; 
é aquestos hallaron yermos, sin ánima vi¬ 
viente en (‘líos. Allí repossó el goberna¬ 
dor y su gente dos (lias, porque hallaron 
algund bastimento, é mataron un caballo 
de un Joliíin Ortiz para comer é yr ade¬ 
lante: el qual se vendió para este efetoá 
la compañía en ciento é ginqiienta pessos. 

Allí en aquellos bullios se quedó el al¬ 
férez Alonso Pérez que se divo de susso 
que avia muy bien peleado y fué herido 
en la guagáluira donde perdieron al caci¬ 
que Pururua: é allí lo mataron después 
muy cruelmente los indios, de que fue¬ 
ron ydos de allí los cliripstinnos, porque 
como sus heiidaí primeras no le dexaban 
ni podía andar, se quedó allí á padesger. 

Antes (pie dcstos bullios se fuessen, 
envió el gobernador nn fulano del Castillo 
con diez hombres por una parle, éá Pe¬ 
dro de Enginasola con otros tantos por 
otra, para que viessen los caminos é dis - 
pusigion de la tierra; é volviessen desde 
á tres (lias á los mismos bullios á dar ra- 
gon de lo que hallassen. 

Pedro de Enginasola volvió é dixo que 
no bailaba nada: el Castillo topo con dos 
bullios, de los qualcs salieron muchos in¬ 
dios que los aguardaban, é pelearon con 
ellos c mataron dos ehripstianos é hirie¬ 
ron otros dos: y el Castillo y los demás 
tornaron huyendo, y los indios siguién¬ 
dolos hasta par del real. Y el gobernador 
acordó de yr por aquella parle con has¬ 
ta dosgientos é sessenta hombres: é dió- 
sc la avangnariki á Jolian Ortiz con has¬ 
ta veynte hombres de los mas sueltos; é 
llegados á gierto passo malo, salieron unos 
veynte indios que guardaban aquella en¬ 
trada , édefendiéronles que no passassen, 
c mataron al capitán Jolian Ortiz é biiie- 
roti á otros seys ó siete ehripstianos e 
nunca les pudieron ganar el passo hasta 
que los indios OMeron acabado las armas 
de las varas é piedras que tiraban con mu- 
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eho denuedo. Pero al fin los ehripsiianos 
perseverando en su buen esfucrgojcs ga¬ 
naron el passo é pusieron en huyela los 
indios, y la gente.passó media legua ade¬ 
lante, donde reposaron un dia. Desde allí 
envió el gobernador á Pedro de Engina- 
sola adelante á ver si se hallaría alguna 
eosa de comer, porque era hombre dili¬ 
gente é grand peón; é halló ginco bullios 
ó muchos mahizales, e vino á lo degir al 
gobernador, el qual fue alió con la gente 
ó assentó su campo donde mejor le pares- 
gió. É desde allí salió por su mandado una 
quadrilla de diez hombres por mahiz, é 
los indios los mataron á todos, que no 
escapó hombro dellos. Aquella misma 
noebe envió el gobernador á su Pedro de 
Enginasola con el alcalde mayor é tenien¬ 
te Marcos de Sanabria con sessenta hom¬ 
bres á unos indios, que se hablaban con 
ellos. 

Digen algunos que ydos allá , los halla¬ 
ron en unos bullios, e que no los ossaron 
acometer e se tornaron al real con ver- 
güenga é dando malas disculpas , é luego 
los indios se fueron de allí la tierra aden¬ 
tro. Otros cuentan esto de otra manera, 
ó digen que aunque vieron los indios 
gerca , que la dispusigion de la tierra 
era tal y con un hondo valle enraedio, é 
tan áspera cosa andar ó con tanto peligro, 
que se cree que ningund chripstiano que¬ 
dara con la vida. Y esto es de creer, 
porque á tanto número de españoles no 
los esperaran los indios tan gerca sino en 
una de dos maneras: ó seyendo muchos 
más que el doble de los nuestros-, ó por 
señalada é segura dispusigion é ventajosa 
de los passos é lugares por donde los 
chripstianos avian de yr á ellos. Y desta 
manera algunos loaron la prudengia del 
Sanabria; y casos hay en que se debe 
loar el discreto retraer e no ponerá total 
riesgo la gente, y es muy mejor que el 
loco atrevimiento y temerario acometer. 
Y demás desso, como el Pedro de Engi- 


nasola era grand peón e suelto, y de to¬ 
das Jas cosas que el avia guiado no se 
avia agertado alguna, teníanle por vano, 
y paresgíales á los que allí yban que era 
mayor vanidad yr tras el; é murmurando 
degian entre sí qiie los llevaba á la car- 
negeria, é que puestos en ella, él se avia 
de escapar por sus buenos pies. É sin¬ 
tiendo esto el Sanabria , acordó que era 
mejor quitar la gente de tales sospechas 
é conservarla: é dio la vuelta , é todos 
con él higieron lo raesmo. 

En aquel pueblo ya no avia eosa algu¬ 
na qué gomer, .c morían de hambre; é 
allí mató el clérigo Sosa un caballo suyo 
é lo dió á la gente para que lo eomiessen, 
sin les pedir ni llevar presgio por él. É 
vista la extremada nesgessidad , é que ca¬ 
da dia adolesgian é peresgiande hambre, 
acordó el gobernador de dar la vuelta á 
aquella poblagion é cibdad quél pusso 
nombre la Congcpgion é yo la llamo lu¬ 
gar de afiigion é muerte , pues assi lo fué 
á muchos. É puestos en camino, el go¬ 
bernador llegó de los primeros con los que 
mas sanos estaban, é los que le seguían 
anduvieron cada uno como pudieron, 
porque yban muy cansados é flacos y en¬ 
fermos la mayor parte dellos: y el prime¬ 
ro dia que se eomencó este camino para 
se tornar, mataron los indios un chripstia¬ 
no de los que quedaban postreros, é un 
rio se llevó otros dos; é pocos á pocos 
llegaron los que quedaron vivos desta en¬ 
trada inútil, é vergongosa jornada ó viaje. 

No he querido degir algunas particu¬ 
laridades ni cosas vergongosas de algu¬ 
nos capitanes destos en aquellas mi¬ 
serias de ranchear de aquellos indios, ni 
cómo al capitán Mercadillo le mataron un 
chripstiano y un negro é le hirieron otros 
hombres; ni quiero dexar de loar á una 
india, que con una macana le dió un gol¬ 
pe en un brago que se lo medio quebró á 
este capitán é le quitó lo que le llevaba. 
Pero porque se. ofresge un caso notable y 


489 


DE INDIAS. LID. XXVÜ1. CAP. Vi. 

feo, é no para callar ni loar, sino para estas partes con nombre de chripstianos, 

espantar ó aborrcsgér, y el peor y más decirlo lié en el capítulo siguiente, 

feo caso que hombres han acometido en 

CAPITULO VI. 

Como ciertos malos chripstianos (lo qual no afirmo que chripstianos fuessen, aunque assi se llamaban) con 
hambre comieron un indio d mataron dos españoles chripstianos é se los comieron assimesmo, á la qu:d 
maldad otros les ayudaron , y del castigo que se hizo en ellos. 


rosiguiendo su camino el gobernador 
Felipe Gutiérrez para aquel pueblo don¬ 
de tenían su assienlo, como se dixo en 
el capítulo de susso, é yendo tras él co¬ 
mo podían los pobres é cansados compa¬ 
ñeros sus milites, con mucho trabaxo y 
extremada hambre, y dexando aíras mu¬ 
chos de los muertos; yba entre los otros 
un Diego López Dávalos, y en el camino, 
enojado de un indio suyo, echó mano á 
su espada é matóle, porque le costó poco 
criarlo , é le paresgió que importaba mas 
su yra que uo aquella ánima que Dios allí 
pusso, y él pudiera ayudar á que se sal- 
vasse: que fuera mejor que, seyendo ho¬ 
micida, dar ocasión á se perder las de 
ambos. É fecho este cruel desatino , si¬ 
guió adelante tras el gobernador. De los 
chripstianos que llegaban atrás, llegaron 
dos adonde el indio muerto estaba, y 
eran un Diego Gómez y un Joban de Ain- 
pudia , uatural de Ajofriu; é paresciéu- 
doles que se les aparejaba buena cena, 
acordarou de passar allí aquella noche á 
Celebrar las obsequias de aquel indio y 
sepultarle eu sus mesrnos vientres. ¡Oh 
malditos hombres! ¡Oh improprios chrips- 
lianos! jOh verdaderos lobos y no hom¬ 
bres humanos, que tan poco aveis de vi¬ 
vir, por larga que sea vuestra vida, y 
tul crimen ossais cometer! ¿Esse es el 
oro, que veníades á buscar á las Indias? 
¿No os acordays que teneys ánimas? El 
caso es que por saciar su hambre é nes- 
Cessidad, hicieron fuego é hartáronse de 
la carne de aquel intlio, bien ó mal as- 

sado. 

TOMO ii. 


Otro dia siguiente estos dos hombres ó 
otros que no ybau menos llacos ó ham¬ 
brientos, llegaron con los postreros á 
otros bullios, donde ninguna cosa avia 
qué comer y perescian de hambre: é 
aquellos dos que ya se aviau geuado el 
iudio, mataron un cliripstiano que se de- 
cia flcrnund Dianes, natural de Sevilla, 
que en su compañía yba doliente, é co¬ 
mieron dél estos dos malos hombres, é 
ayudáronles á ello un gentil hombre ca¬ 
talán, llamado Johuu ^laymon, é otro que 
se decía Joban de Guzman, natural de 
Toledo, é Johan Becerra de Truxillo, é 
Diego de Ecija é oíros basta en número 
de diez , é jurarou todos de uo lo descu¬ 
brir. Después que o vieron comido aquel 
pecador, durmieron allí aquella noche. 
El dia siguiente se partieron, é caminan¬ 
do, fueron á tener la noche á otros dos 
bullios que estaban ya á legua é media o 
dos leguas del real é pueblo de la Con¬ 
cepción, donde el gobernador estaba ; y 
essa noche los inesmos dos hombres 
Johan de Ampudia é Diego Gómez , que 
eran caudillos en este manjar de carne 
humana , é otro tal como ellos, mataron 
otro español que estaba doliente é se de- 
C¡a Alonso Goncalez, natural de Ronda, 
y ellos é los otros siete se lo comieron as¬ 
simesmo: é aquellos matadores ovieron 
malas palabras sobre quál del los avia de 
comer los sesos, V venció el Joban de 
Ampudia, que era el peor é mas crudo 
de todos, é aquel los comió, é aun el 
mismo debate tuvierou del hígado. 

Después de llegados los nueve dcslos 
02 
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malhechores á aquel pueblo, donde el go¬ 
bernador estaba é la otra gente, temióse 
el Johan de Guzinan que el secreto de 
tantos no se podria encubrir, é acordó de 
ser perjuro por alcanzar perdón. É des¬ 
cubrió su maldad é la de los otros, c di¬ 
xo lodo lo que passaba al gobernador en 
secreto, después que ovo primero alcan¬ 
zado perdón é le asseguró la vida, é 
puntualmente manifestó la verdad: é in¬ 
formado dclla el gobernador é su alcalde 
mayor e' teniente Marcos de Sanabria, 
los culpados fueron pressos, é confessa- 
ron espontáneamente sus culpas, culpan¬ 
do la extremada nesgessidad, que dcgian 
que los avia forzado ó incurrir en tal de¬ 
licio. É fecho su progesso, el alcalde ma¬ 
yor que he dicho mandó quemar al Johan 
de Ampudia é Diego Gómez , como mas 
culpados y pregipitadores desle camino 
hecho, y ensoñadores de tal crimen, y 
liomigidas de aquellos dos españoles 
que comieron en compañía de los otros; 
é á los otros siete hizo herrar con sendas 
C. de fuego en la cara, é fueron senten¬ 
ciados por esclavos para el fisco real de 
Géssar , en cuya memoria se les pusso la 
C. ardiendo. É mandó soltar al Johan de 
Guzman, porque avia descubierto lo que 
avia passado en este caso. 

Después, estando en aquesta cibdad 
de Sancto Domingo este mismo juez que 
los sentengió, llamado Marcos de Sana¬ 
bria, quísome informar mas enteramen¬ 
te de todo, y me juró solepnemente que 
él los avia sentengiado y ellos avian con- 
fessado esta maldad y delicio, assi como 
está aqui escripto, cxgepto que me dixo, 
(piel Johan Maymon no fue' en tal cosa 
ni se halló en ello: antes dige que era ca¬ 
ballero muy bien acostumbrado y perso¬ 
na, que antes resgibiera la muerte que in¬ 
currir en tan fea é abominable cosa; y 
esto es de creer mas que lo que á mí me 
avian escripto. Y preguntándole yo por 
uno de los culpados, porque no hallaba 


el dégimo, me dixo Sanabria que los que 
fueron quemados fueron los dos que se 
ha dicho, y los siete herrados y dados 
por esclavos, ó que el dégimo se avia 
quedado atrás é no llegó á aquella cib¬ 
dad; y que él avia enviado un alguagil á 
lo traer para lo hager quemar, porque 
avia seydo en matar al uno ó á los dos 
chripstianos con el Ampudia é Diego Gó¬ 
mez , demas de aver comido su parte. Y 
el alguagil lo halló y en el momento se 
cayó muerto, é lo hizo colgar de un árbol 
en el camino, donde se le acabó la vida; 
é que después de la execugion desta jusli- 
gia, murieron todos los que fueron herra¬ 
dos dentro de pocos dias, que ninguno 
quedó vivo. Antes quedó muy maravilla¬ 
do este Marcos de Sanabria de quien me 
avia escripto que el Johan Maymon era 
destos culpados, cómo le avian levantado 
tal testimonio; y no fué para mí pocopla- 
ger oyrlo, porque en la verdad me duele 
en el ánima oyr cosa mal hecha por nin¬ 
guno de buena casta, en espegial en dé¬ 
belos tan apartados y feos á los hombres. 
Y preguntándole por la calidad de las per¬ 
sonas de los otros, me dixo que lodos 
eran viles é de poco ser é bellacos, é que 
no creía quel Guzinan era Guzman , é as- 
si es de creer; y digo mas: que aunque 
lo fuesse, lo dexó de ser en el punto que 
tal cosa acometió, poique todos los ca- 
raclércs é previllegios que se pueden ad¬ 
quirir por uoblcga é obras virtuosas, se 
pueden aniquilar é perder por culpas é 
deliclos. 

Parégeos, letor, que para tan breves 
dias son cosas estas de chripstianos? ¡Oh 
mal aventurados hombres! pues que os 
disponéis á buscar este oro ques la ver¬ 
dadera soga é lago que á tantos lleva al 
infierno, no lo hagais con tan deshonestos 
y feos atrevimientos, que no solamente 
perdéis el ser de hombres ragionalcs y 
os convertís en animales brutos y fieros, 
bestias rapages é tigres hambrientos é 
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tragadorcs de sangre humana; pero de¬ 
más desso perdéis el temor de Dios c la 
vergüenza al mundo, é ponéis vuestras 
ánimas en poder del diablo: mancilláis 
vuestros debdos e los dexais lastimados 
para que lo que vivieren sea maldigién- 
doos, despreciándosse del amor 6 afini¬ 
dad ó parentesco que os avian, é nega¬ 
rán ser vossotros de su. patria contra la 
natural amistad é obligación chripstiana, 
aborresgiendo vuestro nombre totalmen¬ 
te. Mirad bien el fin que han hecho todos 
los que en semejantes culpas halláredcs 
notados en estas mis historias; y hallareis 
en ellas mismas ques la mas extraña 6 
aborresgida y descomulgada cosa que se 
puede leer y sospechar entre los hom¬ 
bres, y la mas desechada ó culpable é 
mas desviada de ragon e mas fea entre 
chripstianos ó la que mas notoriamente 
lia castigado Dios en estas partes, donde 
tales pecados se han cometido, sin a ver 
alguno escapado en vista de los ojos de 
todos. No desespere la hambre ni otra 
nesgessidad á ninguno de la roissericor- 
dia de Dios por trabaxo que tenga’, pues 
nunca faltó á ningund fiel éeathólico, que 
con entera voluntad c fec le llamasse. 
Los que os llamáis buenos, no os canséis 
de serlo, porque no basta al hombre ser 
virtuosso, si basta el fin de la vida no lo 
conserva, assi lo degia Ciro, rey de los 
persas. Los lestrigones en Cecilia, dige 
Ovidio, que comían á los hombres ex¬ 
tranjeros, e assi intervino con ellos á un 
compañero de Ulixes, segund Home¬ 
ro en la Odisea. Los gícoples hagian lo 
mismo en essa misma Ccgilia; pero no 
usaban tal crueldad en sus naturales, 
como lo higieron estos mal aventurados, 
de quien se ha traetado de susso. 

Verdad es que en alguna manera estos 
pecadores mal aconsejados, constreñidos 
de hambre perpetraron tal delicio, y los 


que escriben los auetores que he dicho 
es mayor maldad é vigió, y no fecho por 
nesgessidad sino por su mala costumbre, 
puesto que en los tiempos antiguos mu¬ 
chas gentes acostumbraban comer carne 
humana: y este uso se dige que fue ge¬ 
neral hasta el tiempo de Saturno, e Jú¬ 
piter, su hijo, quitó esta costumbre. Assi 
lo dige Lactangio: tócalo la historia sacra 
de Enemero, segund que lo uno y lo 
otro nos lo acuerda aquel grand doctor 
nuestro Abulensis, llamado el Tostado, 
en la última parte de sus Comentos sobre 
el Ensebio de los tiempos 1 . 

Con todo, la nesgessidad es muy po- 
derossa cosa, é eon grand dificultad se 
puede comportar, como se prueba por 
aquella muger que nesgesitada de la ex¬ 
trema hambre, comió su proprio hijo en el 
cerco y dcstruygion de Jerusalem, segund 
mas largamente lo cuenta Josepho De bello 
judaico. Assimesmo se escribe que (pian¬ 
do Syla, capitán de los romanos, tomó 
por fuerga de armas la cibdad de Atenas 
ó la metió á saco, sus soldados hallaron 
en muchas casas aparejado el comer de 
cuerpos humanos, por el luengo é fati¬ 
goso gerco, en que avia tenido aquella 
cibdad. Assi lo escribe Apiano Alcxan- 
drino De bello Mitridatis, regis Ponli el 
Asia. Los auetores antiguos, assi como 
Fabio Pictor, por parte de los romanos, y 
por parte de los cartaginenses Filipo . los 
quales fueron quassi en el tiempo de la 
guerra ó primero bello púnico , e Polibio 
Megapolitano, griego auctor ó de grand 
auetoridad, ó últimamente Leonardo Are- 
tino, reeoligendo estos c otros auetores 
(libro II del primero bello púnico , capítu¬ 
lo 111), dige que después que los cartagi¬ 
nenses higieron paz con los romanos en 
Cecilia, se formó por sus proprios solda¬ 
dos improvisso una peligrossísima guerra 
por Spemlo 6 Matho, capitanes de la se- 


\ Cap. CXLtX , fot. GO, col. t. a de la ed. do Salamanca , citada antes de ahora. 
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(lición, contra los quales salió Amilcar, 
capitán de Carta go, é los pusso en tanto 
estrecho que comian los caballos, ó fal¬ 
tando los caballos, comian los siervos ó 
esclavos y se pacían ó alimentaban de 
carne humana, por no venir en manos de 
los enemigos. 

Escríbese que después que Cóssar ovo 
repartido el thessoro de Roma, se partió 
para yr en España, donde Potreo ó Afra- 
nio, dos grandes amigos de Pompeo, es¬ 
taban con grande exérgito, ó penssó 
romper á estos, porque no ayudassen á 
Pompeo. É todas las cibdades temían de 
Cóssar; pero Marsella no quería venir 
menos á el Senado ni á Pompeo. Enton¬ 
ces los de Marsella enviaron a Cóssar 
embaxadores, hombres antiguos, con 
ramos de oliva en la mano en señal de 
paz , é penssaron de ablandarle con pala¬ 
bras é dixeron: «Señor, busca todas las 
escripturas antiguas de Roma y en ellas 
hallarás la fóe que Marsella ha tenido á 
los romanos en muchas batallas ó con ex¬ 
trañas gentes, ó aun. somos aparejados 
á lo continuar en la misma manera; mas 
si oviere guerra entre los cibdadanos, 
nossotros ni debemos ni queremos en¬ 
tremeternos. Cóssar no debe de llorarse 
á sí; ó vosotros aveis tanta gente en 
vuestra guerra que nosotros que somos 
poca gente, no os haríamos provecho al¬ 
guno, porque somos de poco valer en 
comparación de la gente noble que os 
verná. ¿Cómo podremos nosotros mirar 
aquella batalla, donde yrá el hijo á herir 
al padre proprio? No plega á Dios que 
aquesso lo veamos nosotros. Pero nos¬ 
otros somos prestos de te resccbir en 
Marsella con grande amor; mas con tal 
condigion que tú dexarás tu gente ó tus 
banderas apartarlas ó lóxos de la eibdad, 
assi como aquellos que aman la comuni¬ 
dad, y otro tanto haremos con Pompeo. 
¿Qué vergüenca te será, si tu perdics- 
ses tiempo, y por el cerco de una tul 


eibdad dexasses tan grand batalla como 
la atiendes con Petreo ó Afranio, los 
quales están en España? Marsella es una 
pequeña ó pobre eibdad y pobre gente, 
ó si tú tuviesses penssamicnto de abatir 
nuestras puentes é de romper nuestros 
muros, convenirnos liá de nos defender 
ó poner fuerga contra fuerga ó ocurrir á 
los dardos ó brandones, ó comer los ca¬ 
ballos ó pelosso pan ó mejor vianda que 
no nos fallesge. É si tú nos quitares el 
agua dulge> tememos la salada: el uno 
comerá al otro, assi como ya lo lngieron 
los saguntinos: que el padre avia comido 
al hijo y la madre las hijas, y el marido 
la mnger. Y aquesto haremos nosotros, 
antes que tomemos parte de la discordia, 
ó que tú entres en la eibdad por fuerga.» 
Assi que, tornando á nuestra materia, 
también fue esto de Sagunto cometido 
por extremada hambre. Por tanto dige 
el filósofo ques trabaxo vencer las pas- 
siones naturales; mas entre los clirips- 
tianos ó aun infieles quanto mayor es la 
dificultad, mayor es el mérito ó loor del 
que la sufre ó constantemente resiste ta¬ 
les accidentes: ó siempre remedia ó so¬ 
corre la missericordia divina al que en 
Dios confia. 

Parósgeme á mí que este camino de 
nuestras Indias, es como lo que dige Vege- 
giodela batalla, queparesge dulge á quien 
de su amargura no lia gustado. En otras 
partes he dicho que para muchos se des¬ 
cubrieron estas Indias por su mal, y ca¬ 
da dia nos enseña el tiempo ser assi; ó 
aun sospecho que adelante será lo mismo 
ó peor, assi porque en efeto no es tierra 
para todas gentes, en especial para vi- 
giossos ó regalados, como porque quanto 
mas entendidas son las cosas acá, tanto 
mas desviada es la ganangia para los que 
tan á escuras vienen á lmscar oro nue¬ 
vamente, y tanto más se torna lloro y 
desaventura. É por uno que se gane, se 
pierden muchos; porque son los menos 
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aquellos que saben regirse, é la mayor 
multitud es la de aquellos que cobdigian 
ser ricos antes de tiempo. Yo hablo en 
este caso como soldado y con soldados y 
gentes de capas prietas é que por la 
guerra penssaren acá ganar Iiagicnda en 
las partes que están pobladas y aun en 
las por poblar, si demas de lo que su¬ 
pieren en las armas no entendieren en 
aplicarse á otros cxcrgigios honestos é 
nesgessarios á la vida del hombre: por¬ 
que en estos jubones é caigas muy cor¬ 
tados é aquellos papos á la soldadesca no 
hay provecho ni cosa que pueda ser al 
propóssito de tierras tan gorradas de ar¬ 
boledas c bosques , porque es nesgessa- 
rio en algunos lugares yr abriendo los 
caminos con espadas y buenas hachas, y 
las ramas y gargas y espinos desbaratan 
luego aquel congicrto de los piquetes y 
corladuras; y para nadar tantos é tan 
grandes rios e atravessar innumerables 
lagunas y estancos, y en tierra de tan 
continuos aguageros y á veges passar 
por donde no pueden los caballos, me? 
jor atavio son alpargates y antiparas que 
no estos gapalos de seda y carmesí, que 
veo usar á hombres que no tienen qué 
comer é á otros, que si lo tienen, no los 
debían traer. 

El que á esta tierra viene con offi- 
gio del rey ó con tracto de mercade¬ 
ría, ganará de nesgessidad , y el que es¬ 
to no pudiere hagerío, si es hombre que 
sabe en grangeria del campo, de ganado, 
ó es artesano, no le fallarán dineros, vi¬ 
viendo, y mucho mas si es alquimista, 
no de aquella alquimia que buscaba el 
arcobispode Toledo, don Alfonso Carrillo, 
é otros que se han perdido Irás esse cob- 
digiosso é vano arte, al qual como dige 
Frangisco Petrarca, solo se concede la 
esperanga y el desseo; mas el gogar de 
loque se espera, nunca. Otra es el alqui¬ 
mia que acá se usa c saben algunos, con 
que presto allegan millares de pessos de 
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oro; c cosa fagilíssima es juntar los mate¬ 
riales, é de muy poca costa efeluar esta 
alquimia, sin congelar el mercurio, frigi- 
díssimo metal, sin soplar el fuego ni pes- 
sar cantidades de metales é otros adlie- 
rentes, ni comportar humos diversos y 
de mal olor, ni tractar alambiques ni re¬ 
domas, ni buscar diversas hierbas, ni 
traer á las orejas importunos officiales é 
sufigientes bebedores, ni dar crédito á 
diversas rege pías defabulossas mentiras, 
fabricadas solamente para engañar y 
empobresger á quien confia de tal gicn- 
gia y de cosa tan reprobada é nunca ja¬ 
más agertada. 

El alquimia, que yo digo que acá en es¬ 
tas Indias se usa, y en que digo que ga¬ 
narán mucho los que tal arte exergi- 
taren, offigio es permitido y muy usado, 
y no hay en él mas de tinta y papel. Yo 
vi jurar á un escribano en el Daricn que 
con un real de azcche y agallas, y una 
resma de papel, que lo uno y lo otro le 
costó en Sevilla medio ducado , avia ga¬ 
nado mas de dos mili pessos de oro; y no 
he visto yo á este solo sino á muchos en 
estas partes, y aun en España y otros 
reynos. 

Son estos alquimistas de tinta muy 
presto ricos, y antes acá, porque es tier¬ 
ra de menos verdad y donde no se lle¬ 
van derechos entre algunos dcstos , sino 
aquellos dolores que siguen á las pari¬ 
das después que han echado las criaturas 
del vientre: assi aviendo acabado de parir 
ó escrcbir lo que passa y no passa , en el 
momento acuden aquellos tuertos que 
atormentan más y son más costosos quel 
prengipal sobre que se tracta. Puede ser 
cosa mas barata que un poco de tinta y 
un pliego de papel? Pues no creays que 
se contentan de ganar giento por uno, 
como suelen hagcrlo los mercaderes, aun¬ 
que muy cobdigiosos sean; porque estos 
alquimistas, assi como es menos sin com- 
paragion el caudal y costa que cu su arte 
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tienen, assi la ganancia es muy mas ex- 
gessiva que la del mercader, sin temor de 
riesgo en la mar, é sin congoxa ni costa 
en las aduanas, ni otros gastos é fatores 
en la tierra é sin pagar cambios ni segu¬ 
ros, con esperanga de lo que promete Ezc- 
cliicl, profeta, el qual dige: «En qual- 
quiera hora que sospirare é llamare el pe¬ 
cador, será perdonado.» Y es verdad que 
assi muriendo, será el pecador salvo; pe¬ 
ro mucho error hago el que dexa de obrar 
bien, esperando esse sospiro, pues nin¬ 
guno sabe si terná esse tiempo ó si se le 
darán sus culpas. Quien se atreve á pe¬ 
car en essa confianga, digno es que esse 


socorro le falte. Pues liágoos saber, al¬ 
quimistas de tinta y de engaños, y á todos 
los otros que injustamente é con mal ar¬ 
te adquiriéredes bienes é riquegas tem¬ 
porales, que por muchos thessoros que 
alleguéis en las Indias y fuera dellas, don¬ 
de hay muchos mas offigiales y mas po¬ 
derosos en esse arte, que dige Sanct Am¬ 
brosio assi: «No pueden ser llamados bie¬ 
nes los que no puede el hombre llevar 
consigo á la otra vida.» 

Tornemos á nuestra historia de Indias, 
porque esto que yo yba agora aqui aco- 
mulando á ellas, oíroslo sabrán mejor de- 
gir y predicar que yo escribirlo. 


CAPITULO VIL 


De un subeesso de Felipe Gutiérrez, gobernador de Veragua, y de la manera que tuvo para se salir de la 
tierra y dexarse en ella essos pocos españoles que le quedaron , y cómo se le amotinó cierta gente , é de 
qué forma salieron essos que á la postre quedaron. 


Ya en aquella cibdad ó real, donde el 
gobernador tenia aquella casa é fechos 
los bullios que se ha dicho, avia mucha 
hambre, y cada dia era mayor, y fue la 
gente á le pedir de aquella harina que te¬ 
nia guardada, y con mucha importuna¬ 
ción é ruegos dio á cada uno de los que 
lo pedían tres gelemines, y cada gelemin 
por tres pessos e ciento é ginqüenta ma¬ 
ravedís, porque cada uno se obligó de 
pagarle diez pessos de oro por los tres ge¬ 
lemines en la fundigion primera, que nun¬ 
ca él ni ellos vieron ni la ovo. Y el dia 
desta convenengia ó repartimiento de ha¬ 
rina se le amotinaron hasta quarenta hom¬ 
bres con un hidalgo, llamado. *, 

natural de Cácercs, y tomaron su camino 
la via del Oriente por la costa dentro de 
tierra hácia el Nombre de Dios, de los 
qualcs los mas murieron en el camino, 
que no escaparon sino los pocos que ade¬ 
lante se dirá. É assi como se echaron me¬ 


nos, quisso yr el clérigo Johan de Sosa á 
les rogar que se tornassen, é asegurar¬ 
los de parte del gobernador: é para esto 
envió por una yegua, que andaba suelta 
del mismo clérigo, para matarla y llevar 
la carne para el camino, y halló solamen¬ 
te la cabega della, porque los que se 
avian ydo la mataron y se llevaron la car¬ 
ne della é aun el cuero para seguir su 
viaje. É assi gessó la yda del padre, por 
falta del bastimento. Y envió el goberna¬ 
dor á Pedro de Enginasola con gente há- 
gia el Nombre de Dios, porque hágia 
aquella parte se avian tomado giertos in¬ 
dios, para ver si hallaba algund pueblo y 
de comer; y topó con giertos mahizales 
nuevos, y algunos dellos para se poder 
comer, aunque algo tiernos, y rancheó 
ginco ó seys piegas de indios, y entrgllos 
uno que era muy gentil cavador ó mine¬ 
ro , é por señas dió buena ragon de dón¬ 
de se cogia el oro, y claramente lo lia— 


* Falta en el original el nombre de esle hidalgo. 
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ruaba él oro. Y sospechóse que este indio 
sabia de las minas á causa del rescate de 
Nata , ques una villa de eliripstianos en 
la gobernaron de Castilla del Oro, en la 
otra costa de la mar, en las espaldas de 
Veragua ; y por causa deste indio se mo¬ 
vieron el gobernador é oficiales por el 
mismo camino , llevándole por guia para 
que les enseñasse las minas. É llegaron á 
los mahizales ques dicho, donde hallaron 
algunos bullios, y después que descansa¬ 
ron allí un dia, dixo el indio que otro dia 
llegarían á las minas, é caminaron tres 
hasta topar coa una montana tan alfaque 
les turó otro á subirla, en la qual y en 
otras vian bullios é aun indios, aunque 
luego huían. É aquexados ya de la ham¬ 
bre mandó el gobernador quel Pedro de 
Eucinasola con treynta chripstianos y el 
indio fuessen a buscar las minas; y el go¬ 
bernador y lodos los demás dieron la 
vuelta al real, y los treynta hombres lle¬ 
garon á las minas y probó el Pedro de En- 
Cinasola a hacer la experiencia y sacó cin¬ 
co ó seys puntas de oro; pero el indio, 
arrepentido de a ver enseñado las minas 
ó desesperado, se echó de una peña aba- 
xo y se hizo pedacos. 

Estas minas están tres ó quatro leguas 
de la mar del Norte, é otras tantas de 
donde estaba el assiento de aquestos 
chripstianos, aunque por las ciénegas é 
rios y malos passos estaban léxos. Están 
estas minas entre el rio que llaman de 
Bclern y el otro, donde estaban poblados 
estos españoles, É cómo les faltaba de co¬ 
mer, atravessaron é salieron á la costa, é 
no sabían determinar de sí, porque sa¬ 
bían que tanta hambre avia en su real 
como do quiera; é como toparon la traga 
ó huella de los que se avian amotinado, 
quissicron se yr por el rastro hasta el 
Nombre de Dios, é dexaron al Pedro de 
Eucinasola, y él se tornó al gobernador 
con siete ü ocho, é los veynte y tantos 
restantes se fueron en busca de los pri¬ 


meros amotinados para se juntar con ellos. 
Y vuelto al real este Pedro de Eucinasola 
con las nuevas ques dicho de las minas, 
mandó el gobernador que porque la gen¬ 
te cada dia se moría de hambre, que fues¬ 
sen él y el capitán Mercadillo con los que 
mas nescessidad tenían á los mahizales, 
qtíe se dixo de susso. Estos serian hasta 
Cinquenta hombres, con los quales dice 
el alcalde mayor Sanabria que fué aquel 
hidalgo de Cóceres que fueron los terce¬ 
ros del motín, é no fué con los primeros 
como se dixo de susso; é á dos leguas 
del real, en la costa, se amotinó la ma¬ 
yor parte destos é se fueron por el cami¬ 
no que los primeros é segundos amotina¬ 
dos; é los que quedaron con Pedro de 
Encina sola é Mercadillo, que fueron los 
menos, se tornaron al real. É viendo, que 
cada dia eran menos, assi por averse 
amotinado aquellas tres quadrillas, como 
porque los indios avian muerto assaz de- 
IIos, acordóse que el padre Jolian de So¬ 
sa y el alcalde ma\or Sanabria y el ca¬ 
pitán Mercadillo é Pedro Davalos é otros 
Cinco ó seys chripstianos é quatro negros 
é dos indios fuessen por el camino, que 
las tres quadrillas amotinadas avian lle¬ 
vado para el Nombre de Dios, porque 
penssaban que hallarían el camino abier¬ 
to, é que en pocos dias llegarían al puer¬ 
to del Nombre de Dios, ó á lo menos ai 
rio de los Lagartos, alias de Chagrc; é 
llegados, volviesse el Sanabria con bas¬ 
timento para el gobernador y la gente. H 
prosiguiendo su camino, desde á tres dias 
llegaron al rio de Belcm, que algunos lla¬ 
man rio Grande, el qual tiene un farallón 
luígia la parte del Occidente; é no púdica- 
do passar el rio por la boca é costa de la 
mar, fueron la tierra adentro baxando 
una bahía, que tura mas de una legua cu 
largo é media en ancho , y estuvieron por 
la ciénega once dias con mucho Irabaxo 
y haciendo el camino con las espadas y 
hachas, y passaudo muchos rios sin pilo- 
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to ni adalid, ni saber si yban atrás ni ade¬ 
lante ; y en quatro dias, y otras vcges en 
dos y tres, no vian el sol. Al cabo salie¬ 
ron á la misma boca del rio, pero de la 
otra parle al Este, hágia el Nombre de 
Dios; 6 prosiguiendo el camino, é sin lle¬ 
var ya cosa de comer, e por áspero 6 fra¬ 
goso viaje é sendas, comiendo a vcges 
unas canas que se hagen en la costa de 
la mar, é hiervas que no conosgian, ó 
cuescos de palmas, quien los podia aver, 
é algunos palmitos. 

Después que ovo treynta dias que ca¬ 
minaban les faltaba la mayor parle de la 
compañía, é llegaron á un ancón, donde 
toparon tres gallinas de Castilla ahogadas 
é que ya hedían, con que se holgaron e 
las comieron: las quales eran de un bar¬ 
co que del Nombre de Dios yba á Vera¬ 
gua, c con tormenta avia echado parle 
de la carga al agua. É desde á dos dias 
toparon un buen rio, é para le passar, hi- 
gicron una balsa con harto trabaxo, en 
que passaron á mucho peligro: é passa- 
dos adelante, hallaron mas de veynte 
hombres muertos de los amotinados, que 
avian peresgido de hambre, y tres ó qua¬ 
tro vivos; é passados adelante llegaron 
al rio de Quebore, e hallaron hasta veyn¬ 
te y ginco hombres de todas las quadli¬ 
llas que se avian amotinado , y algunos 
dedos en carnes, como indios. Y en esta 
sagon el gobernador venia por la costa, é 
avia recogido á Pedro de Enginasola; y él 
passó de la otra parte del rio, y mandó 
que otro barco que avia topado del Nom¬ 
bre de Dios los passasse de aquel rio, c 
passaron: é porque se quedaban otros 
dos ó tres gerca de allí, que no querían 
veuir á la ribera, porque allá tenían cay- 
mitos que comer, fue un compañero á los 
llamar sobre la palabra del clérigo Sosa; 
é como se tardaron, aunque los vieron ve¬ 
nir, hizo algar las velas al barco é se fue¬ 
ron. Esta inhumanidad del clérigo le atri¬ 
buía el Marcos de Sanabria, que me di- 


xo quél estaba pressenle, y aunque da¬ 
ban gritos no quiso el araez del barco tor¬ 
nar, porque el clérigo no le dió lugar; 
é finalmente estos pocos llegaron al Nom¬ 
bre de Dios. 

Pero porque es ragon que mas par¬ 
ticularmente se diga cómo ovo el gober¬ 
nador aquel barco, digo que en tanto 
que esta gente yba por la costa, se¬ 
gún otras relagiones que yo ove, de que 
no hizo mengion eu la suya Marcos de 
Sanabria, mandó el gobernador i.\ su Pe¬ 
dro de Enginasola é á Justo Gurgia é ú 
otro que se degia Castillo, que con treyn¬ 
ta hombres fuessen hágia el Nombre de 
Dios. É ydos, subgedióles esta entrada 
como las otras cosas, porque hallaron 
tantos indios, que mataron diez com¬ 
pañeros dellos, é al Justo Gargia y al 
Castillo; y escapó por gentil corredor el 
Pedro de Enginasola, como lo acostum¬ 
braba, é con los veynte restantes volvió 
desbaratado é cada uno por su parte al 
real. É como el gobernador se halló con 
poca gente, é veia que los chripslianos 
eran menos cada dia, entendió en hager 
garitas é fortificar aquella su casa; mas 
la hambre é nesgessidad de todos siem¬ 
pre se aumentaba cada hora, y no le que¬ 
daban ja sino sessenta y dos hombres y 
quatro mugeres, porque continuo serno- 
rian de enfermedades y de hambre, sin 
que el gobernador quisiesse de dos pipas 
de hariua que le quedaban dar parte á 
nadie, ni del vino é ageyle é muchas 
eouservas que tenia , salvo á exgessivos 
presgios. Yparésgeme que, pues lo fiaba, 
que aunque fueran muy mas exgessivos 
errarían los que no lo tomaban, pues 
nunca se pagó ni avia de llegar aquel 
plago que se Ies daba hasta la fundigion 
del oro, que no se penssaba aver. 

Quando en el pringipio que llegó este 
gobernador á Veragua, fué el clérigo Sosa 
al Nombre de Diosa buscar lengua y volvió 
sin la hallar, como no faltan cobdigiosos, 
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quissicron uaos mercaderes enviar allá lo 
que no podían vender en el Nombre de 
Dios á los presgios que ellos quissieran; 
y un Hernando de Lopera fue con un bar¬ 
co con bastimentos é vendiólos fiados, e 
quedóse en Veragua esperando la paga: 
ó como no tornó ni pudo responder con 
lo procedido á otro su compañero, que 
se degia Hernando de Buena, envióle 
después otro barco con algunos bastimen¬ 
tos, y para que en el se volviesse el Her¬ 
nando de Lopera al Nombre de Dios. Y 
el Felipe Gutiérrez no le dexó yr, é d¡- 
giendo que assi convenía al servigio de 
Sus Magcstades, hízole prender, y pues¬ 
to en la cárcel, aquella noche metió su 
hagienda cu el barco, é con un criado 
suyo é los marineros, antes que fuessede 
día, lazóse á la vela c fuese la vuelta del 
Nombre de Dios. Luego otro dia vinieron 
á combatir el pueblo sobre mili indios 
contra los pocos chripslianos que allí 
quedaban desamparados de su goberna¬ 
dor; porque assi como él se fue algunos 
indios de los que tenían avissaron á los 
indios bravos é dixéronlcs quel goberna¬ 
dor se avia ydo huyendo, c que los 
chripstianos que quedaban eran pocos y 
enfermos y que fágilmentc serian veugi- 
dos é muertos. É poniendo en efelo su 
venida, llegaron sobre el pueblo, y loses- 
pañoles rcssistiéndolos, salieron á les dar 
la batalla y murieron tres dcllos; pero 
como vian que no tenían gobernador ni 
socorro, sino el de Dios y sus manos, dié- 
ronsc tan buen recaudo, que con mucho 
daño de les enemigos los higicron retraer 
á mas que de passo, é los desbarataron 
é mataron muchos dcllos é hiricrou mu¬ 
chos mas. É huydos los indios, se reco¬ 
gieron con la vitoria los chripstianos en 
aquel pueblo, é mataron el fuego que los 
indios le avian pegado á quatro ó ginco 
casas, que se quemaron. 

Después desta batalla se murieron 

otros trege españoles de hambre: é ocho 
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dias continuos después de la batalla Ies 
daban una guagábara e venían á escara- 
mugar hasta las casas, é siempre mata¬ 
ban uno ó dos chripstianos é quedaban 
muertos muchos indios; pero no pcnssa* 
ban ellos que resgebiaüdaño, aunque per- 
diessen veynte indios por un chripstiano: 
é assi cssos pocos que quedaban de los 
nuestros estaban en esta vida, pelean¬ 
do con la hambre continuamente y con 
los indios. 

Cómo Felipe Gutiérrez llegó al Nombre 
de Dios, luego aquel Bacun, mercader, 
proveyó de tornar á enviar el mismo bar¬ 
co á su amigo y compañero Hernando de 
Lopera: é llegado á Veragua, se metió en 
él con su gente ó familia de su casa, é 
con él se embarcaron luego Diego Lope/... 
tenedor de los bienes de los difuntos, é 
don Jolian Pcrez Malerano, cura que fué 
en aquella cibdad mal fundada, é fueron 
al Nombre de Dios é dixeron la nesgessi- 
dad en que quedaban los chripstianos 
restantes, que serian hasta veynte y siete 
personas: élucgo la cibdad del Nombre de 
Dios envió tres barcos con bastimentos, é 
tomaron aquellos pecadores y los lleva¬ 
ron al Nombre de Dios, Pero es de saber 
que en el camino, quando Felipe Gutiér¬ 
rez scyba, recogió á Pedro de Encinasola 
que con el clérigo Sosa los avia enviado á 
buscar socorro al Nombre de Dios qmí¬ 
renla é tres dias avia, y en aquellos via¬ 
jes que el barco de Lopera hizo recogió 
al clérigo Sosa, el qual desde el Nombre 
de Dios se fué á Panamá; é desde allí se 
tornó al Pini á buscar mas dineros, con 
protestación que si los liallasse, serian 
mejor guardados que los que de allá avia 
traydo y despendido en lo qnes dicho. 
Pero segund fui certificado de algunos 
tcsligosde vista, en la verdad me juraron 
que dio la vida á muchos é los socorrió, 
dándoles de lo que tenia: y era obligado 
á lo liager assi, lo uno por su hábito é lo 

otro por sus palabras, que fueron causa 
G3 
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de mover á muchos para yr á Veragua á 
la sombra de sus fábulas, y como he ya 
dicho, él fue mucha parle para se hager 
aquella armada. 

Es otro notable deste gobernador para 
no olvidarse, que quando se fue de Vera¬ 
gua con el barco del mercader Lopera 
ascendido de su genle é los dexó, corno 
es dicho, salló por su mandado un hom¬ 
bre en lierra á lomar una bolija de agua 
en la costa; é avia mas de Ireynla hom¬ 
bres de los que se le avian ydo amotina¬ 
dos, los quales estaban desnudos é muy 
enfermos é los pudiera llevar é salvar, é 
se lo rogaron con lágrimas, é no los quis- 
so resgebir: antes los deshonró de pala¬ 
bras é los llamó Iraydores, exgeplo á un 
Frangisco Hernández, que era uno de 
aquellos, porque digen que le dió un po¬ 
co de oro que esle tenia, é otros dos que 
assiinesmo se lo pagaron. E sabido esto 
en el Nombre de Dios, la jusligia de 
a fuella cibdad envió á los buscar para los 
traer, é no hallaron vivos dellos sino cin¬ 
co personas que lomaron: por manera 
que de todos los amotinados, que fueron 
mas de gienlo, no escaparon sino ocho 
hombres. 

Felipe Gutiérrez se fue desde el Nom¬ 
bre de Dios á Panamá, é desde allí al 
Piró á buscar la vida, como otros. Assi 
que, esle fue el fin de su armada é gober- 
nagion, la qual costó muy caro á quantos 
le siguieron; y él no cobró aquella harina 
é mercaderías que vendió, eomo se ha 
dicho, porque Dios no quiere ni permite 
que ayan otro fin essas maneras de trac¬ 
to; el qual le dé gragia fiara que assi él 
como essos pocos que escaparon de Ve¬ 
ragua, m°jor ocupen sus personas el 
tiempo que les queda, para que eon mas 
honra é provecho le sirvan: que en la 
verdad mucha lástima es verla earnege- 
ria de chripstianos que tan notoriamen¬ 
te se vienen á perder á estas partes, sin 
escarmentar ni mirar en las cosas que 


han aconlesgido á muchos, buscando es¬ 
te oro. 

Acuérdome que he oydo á algunos 
destos españoles que se hallaron en Ve¬ 
ragua, y en espegial a Marcos de Sana- 
bria, de quien de susso se ldzo mengion, 
que en aquel tiempo de sus afligiones y 
hambre, cómo se morían aquellos peca¬ 
dores y no se podían enterrar é se que¬ 
daban en los bulaos é fuera dellos sin se- 
poltura, y hedían y daban causa de mas 
alteragion é morbo á los que estaban vi¬ 
vos; un hombre de bien que se llamaba 
Diego de Campo, natural de la cibdad 
de Toledo, viéndose muy malo é conos- 
giendo que no podia escapar, é aviendo 
lástima de otros que vi a muertos y llenos 
de gusanos tenia mucha pena en penssar 
que assi le avia de intervenir á él, é no 
desseaba ya mayor socorro que* ser se¬ 
pultado en la iglesia. É aquexado ya déla 
muerte, salióse del buhío, donde estaba, 
porque supo que estaba hecha en -el gi- 
menlerio de la iglesia una sepoltura para 
otro, y envuelto en su capa, como tenia 
la casa gerca, aunque con mucho trabaxo 
fuesseála sepollurayechóse en ella enco¬ 
mendándose á Dios. É dixéronle que por 
quéhagia aquello; quebien podia vivir. Y 
él respondió que más quería morir allí 
que no en el buhío, porque no le faltasse 
sepoltura. É desde á poco expiró é dió el 
ánima á Dios, é truxeron al otro para 
quien la sepoltura se hizo, é ambos fue¬ 
ron allí sepultados. Dios haya piedad de 
ellos é de los demas. 

Después de lodo esto, como en otra 
parte lo tengo dicho, se dió assiento en 
los pleylos que la Visoreyna y el almi¬ 
rante don Luis Colom, su hijo, tractaban 
sobre sus previllegios con el fiscal de Sus 
Magestades; y el Emperador, nuestro se¬ 
ñor, como gratíssimo é justo príngipe, 
teniendo respecto al muy señalado servi- 
gio, é nunca olró su semejante fecho del 
almirante primero, don Chripstóba! Co- 
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lom, declaró á este almirante, su nielo, 
por Duque de Veragua y marques de la 
isla de Sanctiago, alias Jamáyca, ó almi¬ 
rante perpetuo deslas Indias, c le hizo 
merced de lo uno y de lo otro por título 
de mayorazgo, c eou ello le concedió 
otras mergcdes. 

Créese que andando el tiempo, como 
hacienda propria, el almirante poblara 
aquella provincia de Veragua, ó que se¬ 
rá muy provechossa, esperándola algunos 
años, á causa que al pressenle está muy 
mal traetada por la mala orden que lian 
tenido en aquella tierra los capitanes ó 
gente que allá han ydo, seyendo corno es 
rica de muy buenas minas de oro, Y só 
ques rica, porque lie seydo vecino ó ofíi- 
C’ial de Sus Magesladcs, veedor de las 
fundiciones del oro algunos años en Cas¬ 
tilla del Oro, con quien confina Veragua: 
y en mi pressencia se lia fundido muchas 
veces oro, llevado de Veragua en pate¬ 
nas c otras piecas que por rescates se 
avian: é uu tiempo desde la villa de Na¬ 
ta enviaban continuamente los chripslia- 
nos allí vecinos á sus indios mansos á 
rescatar en Veragua con mantas de al¬ 
godón é hamacas, é traian al quarlo ó 
quinto dia que tornaban, muy buen oro. 
É yo lo hice fundir, como digo, muchas 
veces, y lie visto harta eanlidad trayda 
de allí en diversos tiempos. 

Aquella tierra es áspera en la mayor 
parte de la provincia c muy arbolada, é 
publíeanla por enferma los que escaparon 
de aquellos, que fueron con Felipe Gutiér¬ 
rez ; y no me maravillo, porque eomo di¬ 
ce aquel probervio antiguo de los vulga¬ 
res: «Cada uuo dice de la feria eomo le 
va en ella;» pero yo hallo que la mayor 


i'J9 

enfermedad de Veragua es uo entender 
los que allá han ydo la forma, que se avia 
de tener en la población y pacificación de 
la tierra. Otras lia habido tan trabaxosas 
ó más, y se han poblado. 

Los animales que en Veragua hay son 
ligres, aunque yo creo, ó mejor dicien¬ 
do sospecho, que no tigres, sino panteras 
se deben llamar. Leones hay de los rasos 
beoris, ciervos, puercos, baquiras, pe¬ 
rico-ligeros é otros animales, de los qua- 
les lodos se hará mas extensa ó particular 
relación en el libro siguiente del núme¬ 
ro XXIX, porque es toda una tierra. 

Los bastimentos son mahiz ó vino que 
del se hace, c yuca; é las aves é fructas 
é pescados e todo lo demás que hay en la 
provincia de Cueva eu Castilla del Oro, 
que confina con Veragua, como larga ó 
mas particularmente se relatará adelante, 
segund la noticia que hasta el pressenle 
tiempo se tiene deslas cosas que en las 
historias pressentes se tocaren. Pero por¬ 
que lo que de aquí adelante se dixere é 
traclare, en lo que toca al ducado é pro¬ 
vincia de Veragua , es á cuenta del almi¬ 
rante duque, señor de aquella tierra, de- 
xaremos aqui esta historia de Veragua, 
eon acordar al letor que de las faltas que 
podrá aver notado de Felipe Gutiérrez , y 
de la poca piedad que tuvo é del mal re¬ 
caudo que se dió cu aquesta fierra, se¬ 
yendo gobernador dclla , ya lo pagó en la 
provincia del Piró, donde el tirano Gon¬ 
zalo Picarro le hizo corlar la cabeca, pues¬ 
to quel quedó honrado en su muerte, por¬ 
que no quisso seguir al tirano. Pero pues¬ 
to que acullá murió, como digo, honrado 
ó sin culpa, de acá de Veragua la lleva¬ 
ba , como la historia lo ha contado. 
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CAPITULO VIII. 

En que se cuenta cómo el almirante don Luis Colom , duque de Veragua, como es dicho, envió á poblar 
aquella tierra como cosa suya , y del mal subcesso que ovo su armada. 


Después quel Emperador hizo merced 
al almirante de la proviugia de Veragua, 
con título de duque della, acordó, el año 
de mili é quinientos é quarenta y seys, 
de enviar á poblar aquella tierra: é hizo 
su capitán general é gobernador de Ve¬ 
ragua á un hidalgo, llamado el capitán 
Chripstóbal de Peña, hombre de valor y 
experiencia, y con él hasta ciento é treyn- 
ta hombres. É bien proveydos de armas 
é bastimentos é las otras cosas nesgessa- 
rias, en una nao salió esta gente des¬ 
de Sancto Domingo, sábado veynte dias 
de hebrero del año que he dicho, é avia 
de yr á la isla de Jamáyca, ques del al¬ 
mirante, á tomar algunos caballos y otras 
cosas. Y este mismo año yo y el capitán 
Alonso de Peña, regidor de la cibdad de 
Sancto Domingo, fuimos á España por pro¬ 
curadores de la cibdad é isla Española; y 
estando en Madrid en la córte del prínci¬ 


pe don Felipe, nuestro señor, supe por 
cartas de personas principales, vecinos 
de Sancto Domingo, cómo el gobernador 
Chripstóbal de Peña, que fue á Veragua 
por el almirante, aportó al puerto del 
Nombre de Dios, muy perdido y desba¬ 
ratado, y que murió la mayor parte de 
toda la gente que avia llevado (entre los 
quales murió don Francisco Colom, her¬ 
mano bastardo del almirante); é qu.e so¬ 
lamente escaparon quince ó veynte hom¬ 
bres que fueron al Nombre de Diqs á pa¬ 
rar con el capitán ya dicho y lo escribió 
al almirante. É assi lo tuve por carta de 
un caballero, llamado Johan Mosquera, 
suegro del mismo almirante, padre de la 
duquesa, su muger. Assi que, Veragua 
hasta el pressente sepoltura es de cbrips- 
tianos. Es la fecha desta carta en Sancto 
Domingo á quince de noviembre de mili 
é quinientos é quarenta y seys años. 
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das, natural de Cibdad Real. 34 

Capitulo vi. Cómo el capitán general, frey 
García Jofrc de Loaysa, se junto con las 
otras naos del armada, y de otra fortuna 
que se les siguió, y de los gigantes y gente 
del Estrecho de Magallanes, el qual nom¬ 
bre á estos gigantes patagones se lo dio Ma¬ 
gallanes . 3$ 
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Capitulo vii. De lo que acaesció al clérigo 
don Johan de Arcycaga y sus compañeros 
con los patagones gigantes , c de la pros- 
secucion de su camino en busca de las naos 

y armada. 

Capitulo vm. De algunas particularidades 
dcsla gente de los gigantes , y de las aves 
y los pescados y otras eosas de que tuvie¬ 
ron noticia los desta armada.. 

Capitulo ix. En continuación del viaje de 
la armada que fue eon ct comendador, frey 
García de Loaysa, y de algunas particulari¬ 
dades del rio y puerto de Sancta Cruz y de 

aquella tierra. 

Capitulo x, De la prosecución dcste viaje 
del comendador Loaysa á la Especiería, y 
de algunas particularidades del rio de Sanet 
Alifonso, donde ya avia estado otra vez, 
segund se dixo en el capítulo IV, y cómo 
tornó el armada al Estrecho de Fernando 

Magallanes.;. 

Capitulo xi. De algunas particularidades del 
famoso Estrecho de Fernando Magallanes. 
Capitulo xii. De lo que subcedió al capitán 
Sanctiago de Guevara y al capellán don Jo- 
han de Areycaga y á los otros españoles 
que yban en el patax, en el viaje del Es¬ 
trecho adelante, é como se perdieron de 
vista las otras naos dcsla armada, que 
nunca mas las vieron ni supieron dellas... 
Capitulo xiii. En que se da conclusión á 
la relación del clérigo, don Johan de Arey* 

raga. 

Capitulo xiv. Del Estrecho de Magallanes 
y de su longitud y latitud y partes señala¬ 
das del, y de los gigantes que en él habitan, 

y otras particularidades... 

Capitulo xv. De la relación particular del 
viaje y armada del comendador Frey Gar¬ 
cía de Loaysa y los que con él fueron, de 
lo qual dieron noticia desde algunos años 
el capitán Andrés de Urdaneta, natural de 
Villafranca , de la provincia de Guipúzcoa, 

* y otro hidalgo , llamado Martin de Islares, 
natural de la villa de Laredo , y otras per¬ 
sonas que fueron en la dicha armada y lo 
vieron. La qual relación contiene vcynle 
eapitulos, de los qualcs este es el primero. 
Y dase fin á este libro con ella, en el capi¬ 
tulo XXXVI. 

Capitulo xvi. Cómo descubrieron las islas 
de los Ladrones, y cómo hallaron un ehrips- 
liano español de los que fueron en la pri¬ 
mera armada eon el capitán Fernando de 
Magallanes; el qual entendía ya muy bien 
la lengua de los indios, donde andaba, y 
fué muy provechosa su eompafiía; y otras 
particularidades de aquellas islas. 


Capitulo xvii. Cómo murió el tercero capi¬ 
tán general, llamado Salacar y fue fecho y 
elegido en su lugar Martin íñiguez de Car- 
quicano, y se prosiguió el viaje del Maluco, 
40 y cómo toearon en una isla riea, llamada 

Vendanao, y lo que allí les acaesció. 

Capitulo xviii. El qual tracta de la isla de 
Cebú, y del tracto que allí hay con los íner- 
4 i caderes de la China, y en las otras islas del 
arcipiélago de los Cclebes, y del viaje y 
proseeucion dcsta nao capitana, y qué islas 
vieron, y cómo llegaron á las islas de Malu- 
eo,y otras eosas eonvinientes á la historia. 
45 Capitulo xix. De la embaxada quel eapitan, 
Martin Iñiguez de Carquicano envió al rey de 
Tidore y al de Gilolo, y de la graeiosa res¬ 
puesta y voluntad que los embaxadores ha¬ 
llaron en aquellos reyes, y cómo se holga¬ 
ron mucho de la venida de los castellanos 
á sus tierras, y eómo los reyes le enviaron 
4G al capitán sus embaxadores, y se le offres- 
cieron por muy ciertos amigos. 

49 Capitulo xx. Cómo el capitán del Empera¬ 

dor acordó de yr á verse eon los reyes de 
Tidore y Gilolo, y fueron con la nao sus 
embaxadores en sus paraos, y cómo le 
dieron en el camino una carta del eapitan 
general del rey de Portugal, y lo que res¬ 
pondió á ella, y eómo fueron fechos otros 

50 requerimientos de parte de los portugueses, 
y salió su armada contra la nao imperial, 
y passó á su despecho y fue á Tidore, y 

55 lo fortificó y se tomó á reedificar la cib- 

dad, etc. 

Capitulo xxi. Cómo los portugueses fueron 
á pelear con los castellanos á Tidore , con 
5G mucha mas gente que los del Emperador 
eran , y eómo se ovieron en este feelio los 
unos y los otros , y eómo los portugueses 
se volvieron á su fortaleca de Temate con 

daño suyo... 

Capitulo xxii. Cómo el eapitan Martin Iñi¬ 
guez envió un parao á saber si dos naos 
que avian visto á la vela desde Camapho 
eran de la armada ó no, y cómo los que 
fueron a lo saber tomaron en la mar dos 
paraos, y quemaron un pueblo en la isla 
de Motil, que la tenian portugueses, y ma¬ 
taron cierta gente; y del socorro que envió 
58 á pedir el rey de Gilolo á los castellanos, 
y se le envió, y de otras cosas que passaron 
en continuación de la guerra contra los 
portugueses, y eómo se les tomaron ciertos 

quintales de clavo, ele. 

Capitulo xxui. Cómo el general envió al ca¬ 
pitán Urdaneta en busca de los navios, que 
que avia visto á la vela desde Camapho, 
60 y de cómo quemó un pueblo en una isla, 
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y mulo y prendió los que en el avia, y 
cómo topó con ocho paraos de portugueses, 
y la balada que ovo con ellos, de los quales 

eseapó por su esfuerco c industria. 73 

Capitulo xxiv. Cómo el eapitan general 
Marlin Iñiguez mandó hacer un galeón pa¬ 
ra le enviar á España, porque la nao capi¬ 
tana no estaba para navegar, y cómo vi¬ 
nieron dos paros de portugueses y salieron 
á ellos, y de cierto dcsaslie de nn barril de 
pólvora que se encendió y quemó algunos 
de los nuestros, y entredós al eapitan Ur- 
dancla, el qtial se vido en inueho peligro, 
assi por causa del fuego como porque 
pensó ser muerto ó presso de los portu¬ 
gueses. 74 

Capitulo xxv. El qual Irada de la yda de 
don Jorge de Menescs á la India, y de las 
diferencias y guerra que tuvieron, después 
que fue’, los portugueses eon los castella¬ 
nos, y cómo assentaron treguas las partes 
y las quebrantaron los portugueses y mata¬ 
ron pierios indios al rey de Gilolo, y la 
enmienda quel rey de Gdolo tomó en ello; 
y cómo mataron eon hierbas los portugue¬ 
ses al eapitan general de los castellanos, etc. 70 
Capitulo xxv». Cómo fue elegido por capi¬ 
tán general Fernando de la Torre , por 
muerte de Martin Iñiguez, y cómo se acabó 
la fusta que hacían los castellanos en Gilo¬ 
lo, y le pegaron fuego los portugueses se¬ 
cretamente, y cómo fue muerto un caba¬ 
llero principal de Tidore , porque dormía 
con la reyna, y de ciertos recuentros que 
ovieron eon los portugueses , en continua¬ 
ción de la guerra, y otras cosas que tocan 

á la historia. 8° 

Capitulo xxvu. Cómo Quichilhuniar, go¬ 
bernador de Machian, dexó la amistad de 
los portugueses y se passó á la parle de 
Castilla, y cómo los portugueses destruye¬ 
ron la cibdad de Machian por causa de un 
indio traydor, y de lo que intervino á los 
portugueses y castellanos, favoresciendo á 
sus parles ; y de un hecho memorable que 
hizo un indio javo que mató á su muger é 
hijos, porque no fuessen en poder de por¬ 
tugueses, y después que los ovo muerto, 
fue á pelear y degolló un portugués c hirió 
otro y al fin murió peleando, como valiente 

hombre. $3 

Capitulo xxvm. Cómo el gobernador de la 
Nueva España envió un galeón eon gente á 
la Especiería, por mandado del Emperador, 
á saber del armada que avia llevado el ca¬ 
pitán frey Gareia de Loaysa, y halló las co¬ 
sas en el estado ques dicho, y de lo que 
snh^edió en la llegada del galeón; y cómo 


los castellanos con su fusta lomaron pnñoá 
puño la galera de los poilugucscs, y otros 
recuentros y cosas concernientes al discur¬ 
so de la historia ; y de la muerte del tray- 
dor de Fernando de Valdnya, el que dió las 
hierbas al eapitan Martin Iñiguez de Car- 

qui?ano. 84 

Capitulo xxix. Cómo el galeón de Hernan¬ 
do Cortés, de que era eapitan Alvaro de 
Saavcdrn, partió del Maluco y llevó eierlos 
prisioneros portugueses, y la ruindad que 
hicieron al eapitan hurlándole el batel, y 
cómo el navio volvió á Tidore, donde es¬ 
taban pressos dos de los dichos portugue¬ 
ses, de los quales fué hecha justicia pú¬ 
blica . £7 

Capitulo xxx. Cómo se supo que era per¬ 
dido el galeón llamado Sancla M«.ria del 
Parral, del qual (en esta armada del comen¬ 
dador Loaysa) era eapitan don Jorge Man¬ 
rique, al qual mataron alevosamente y muy 
cruda; y cómo se supo la verdad y fué he¬ 
cha justicia de uno de los malhechores; y 
cómo el galeón del eapitan Saavcdra le 
tornaron á despachar en Maluco para que 
volviese á la Nueva España; y cómo murió 
el rey de Gilolo, amigo especial de los cas¬ 
tellanos; y cómo se perdió Tidore y la fuer- 
ea que los nuestros tenían, por la l rayeron y 
amotinamiento de Fernando de Buslaman- 
le, y del partido con quel eapilan Fernando 
de la Torre dexó la forlaleen de Tidore y 
otras particularidades que convienen á la 

historia . 8$ 

Capitulo xxxi. Cómo algunos de los caste¬ 
llanos no quisieron estar por lo que su ea¬ 
pilan, Fernando de la Torre, avia assenla- 
do con los portugueses, assi porque no se 
hallaron ni consintieron en ello, como por¬ 
que decían que era desservicio del Empera¬ 
dor consentirlo; y cómo el galeón del go¬ 
bernador Hernando Cortés, tornó á arribar la 
segunda vez y vino á Caniapho; y cuno el 
eapitan, Fernando de la Torre, se juntó con 
los castellanos y se renovó la guerra, por¬ 
que los portugueses no guardaron lo que 
avian assenladu; y cómo lo** indios de am¬ 
bas partes se hicieron amigos y conforta¬ 
ron de malar á los castellanos y á los por¬ 
tugueses, y cómo fué descubierta la mal¬ 
dad de los indios, y otras cosas locantes á 

la historia. 91 

Capitulo xxxii. Cómo fué por eapitan del 
rey de Portugal al Maluco Gonrnlo Pereyra 
y prendió á don Jorge de Menesos, y c< nio 
el Gonzalo Pereyra y les castellanos rehfi- 
caron las paces entre las p. ríes, como de 
antes las tenían con don Jorge y los porlu- 
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gucses; y cómo los indios deTernale se al¬ 
earon contra los portugueses y tomaron la 
forlaleea y mataron al dicho capitán Gonea- 
lo Pereyra, y cómo recobraron los portu¬ 
gueses su forlaleea y alearon por capitán á 
Vicente deFonseea,y del favor que los cas¬ 
tellanos le dieron á este capitán portugués, 
sin el qual él y los portugueses se perdie¬ 
ran; y cómo los castellanos enviaron á lá 
India á pedir passaje, puesá cabo de tantos 
años Su Magostad no enviaba alguna ar¬ 
mada ni socorro; y cómo el capitán de la 
India del rey de Portugal envió el despa¬ 
cho y dineros para que los castellanos se 

fuessen á la India. 95 

Capitulo xxxiii. Cómo los portugueses lo¬ 
maron la cibdad de Giloto, donde estaban 
los castellanos, y de la forma que los cas¬ 
tellanos y su capitán passaron á los portu¬ 
gueses, y se fueron eon ellos á Tcrnale á su 
forlaleea, donde el capitán Trislan de Alay- 
de les dio los mili ducados quel goberna¬ 
dor de la India de Portugal les mandó dar 
para su camino, y de otras particularidades 

anexas al discurso de la historia. 98 

Capitulo xxxiv. Cómo se distinguen las is¬ 
las del clavo, que llaman del Maluco, y la 
relación del clavo que se coge en cada una 
dellas un año con otro; y de sus costum¬ 
bres y casamientos y tracto y mercaderías 
que entre aquellas gentes se lindan. Y 
assimesmo de las islas de los (¡Jelebes, y de 
las islas de Banlhan, donde se coge la nuez 
moscada, y de las islas de Burro y Bandan 
y Ambón, y de la moneda común que cor¬ 
re en las islas del Maluco. 100 

Capitulo xxxv. De algunas costumbres y 
cerimonias y ritos de los indios de las islas 
de la # Espec¡eria; y de cómo los castellanos 
se partieron del Maluco para la .ndia ypas- 
saron por la Java, en especial el capitán 
Urdanela, ques el que más anduvo y vido 
de aquellas parles; y dónde se coge la pi¬ 
mienta, y de las contracciones del Levan¬ 
te y de la Malaca; y cómo Urdanela llegó á ' 
Lisbona en Portugal y de allí fué á Castilla, 
y dió relación en el Consejo Real de las In¬ 
dias de Su Magesíad de lodo lo subcedido 
en la Especiería, estando la Qessárca Ma¬ 
gostad fuera de España; y cómo passó des« 
pues por esta eibdad de Santo Domingo de 
la isla Española con el adelantado don Pe¬ 
dro de Alvarado, donde fuy dé] y de Mar¬ 
tin de Islares informado de lo ques dicho y 
de lo que se dirá en el capitulo siguiente.. 105 

Capitulo xxxvi. De un caso notable de una 
fructa que pares^e almendras, y se hallan 
muchas dellas en una islela pequeña, fin 


Pags , 

aver almendro ni árbol que tal fruela lleve 
en aquella isla, ni nasce essa fructa donde 


la hallan, antes.viene por el aire. 10 9 

LIBRO XXI. Prohemio. m 


Capitulo i. En que se traela y declara el ca¬ 
mino y costa de la Tierra-Fírme, desde el 
Estrecho de Fernando de Magallanes hasta 
el grande y famoso rio de Parama, por otro 
nombre llamado el rio de la Plata, vinien¬ 
do á la linia equinoeial hácia nuestro polo 
ártico desde el antartico ó parle austral... 112 

Capitulo n. En continuación de la geogra- 
pbia y camino, prosiguiendo la costa del 
rio de la Plata hasta la linia equinoeial é 
hasta llegar al Cabo de Sanel Auguslin... 114 

Capitulo m. Continuación de la geographia 
y costa de la Tierra-Firme, desde el Cabo 
de Sanct Auguslin hasta el fumoso y gran¬ 
de rio llamado Mura ñon . 121 

Capitulo iv. En el qual se tracía en conti¬ 
nuación de la geographia que hay desde el 
grande é famoso rio Marañon hasta la linia 
equinoeial, viniendo de la parte austral en 
demanda dclla, costa á costa por la Tierra- 


Firme. 123 

Capitulo v. En que se traeta é declara qué 

cosa es la linia equinoeial. 12o 

Capitulo vi. Prosiguiendo la continuación de 
la geographia de la Tierra-Firme, en que 
se declara lo que hay costa á costa, desde 


la linia del Equinoeio ó promontorio llama¬ 
do Cabo Blanco, por donde la linia entra 
en esta tierra, hasta et golpho de Urabá é 

los Farallones. 129 

Capitulo vu. En continuación de la costa é 
geographia de la Tierra-Firme, en que se 
dirá lo que hay costa á costa desde los tres 
Ferallones del Darien , que están en el gol¬ 
pho de Urabá , hasta en fin del golpho que 

llaman de las Higueras. . 135 

Capitulo vhi. En conseqüencia de la geo¬ 
graphia é assicnlo de la Tierra-Firme des¬ 
de el golpho de las Higueras, baxando la 
tierra de Yuealan á la costa de la Nueva 
España, hasta el rio de Panuco, eon quien 
confina la Nueva España á la parle del Nor¬ 
te; é de ahí adelante se dirá lo que hay has¬ 
ta el Ancón baxo, ele. 139 

Capitulo ix. Continuando el assienlo y eos- 
las de la geographia de la Tierra-Firme 
desde la ensenada del aneon baxo, en la 
parle mas oriental del Norte, hasta el gol¬ 
pho llamado Ar^ipiélago de la Tramon¬ 
tana . 143 

Capitulo x. En que se traela de la continua¬ 
ción de la costa que hay en la Tierra-Fir¬ 
me á la parle del Norte ó Septentrión, desde 
el an ¡piélago é Cabo de SancLa Mariahasla 
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la tierra que llaman de Labrador, costa á 

costa....... 147 

Capitulo xi. En el qual se tracla sumaria¬ 
mente la resolución de las leguas que se 
comprenden de la grand costa é Tierra-Fir¬ 
me, desde el embocamicnlo occidental del 
Estrecho de Magallanes hasta el fin de lo 
que está descubierto al Norte, segund lo que 
se contrac en los capítulos precedentes des¬ 
te libro XXI, hasta la tierra del Labrador, 
y la que con ella se continúa, de que se ha 
podido aver noticia, lo qual todo es una 
tierra continuada, sin la partir ni dividir la 


mar. 150 

LIBRO XXI1. Prohemio. 153 

Capitulo i. En que se tracla de la persona 
del capitán Simón de Alcazaba, y de la cau¬ 
sa que le movió para yr á poblar en la cos¬ 
ta de los mares y tierras australes. 155 

Capitulo ii. En que se tracla del camino e 


viaje del capitán Simón de Alcazaba, y se 
principia la relación de su mal subcesso, 
yendo a poblar con pieria gente en la parle 

austral de la Tierra-Firme. 157 

Capitulo m. En que se tracla de la infelici¬ 
dad y muerte del capitán Simón de Alcaza¬ 
ba, y del castigo ¿justicia que se hizo en 
los delinqüenles, y también se dice el sub- 


eesso dcsla armada. 1G0 

LIBRO XXIII. 1G7 


Capitulo i. Del libro veynle y tres, en el 
qual se tracta del descubrimiento del gran¬ 
dísimo y muy famoso rio Paraná , por 
otro nombre llamado el rio de la Plata, y de 
la muerte del piloto y capitán Jolian Diaz 
de Solis, que lo descubrió, é otras cosas 
convinientes al discurso de la historia.... id. 
Capitulo ii. En que se Irada cómo el Em¬ 
perador, nuestro señor, concedió la empre¬ 
sa de la población del rio de la Plata al pi¬ 
loto mayor, Sebastian Gabolo, para que 
fuesse á poblar aquella tierra ; y cómo fue 
allá, y la relaeion de la gente e armada que 
llevó y el camino que hizo, e* otras cosas 

del jaez des la historia. 1G9 

Catitulo m. En que se da mas particular 
racon del rio de la Plata, desde el cmboca- 
mienlo adentro e‘ <?icnl leguas mas, descu¬ 
biertas en él de las que se dixo en el prece¬ 
dente capítulo; é cómo los indios mataron 
sobre seguro diez é ocho cliripslianos, e l hi¬ 
rieron otros ocho, é dase relación de otras 

cosas convinientes á la historia. 172 

Capitulo iv. En continuación de los traba- 
xos de la gente que el Gabolo llevó al rio 
de la Plata; y cómo los indios de Careara- 
ña quemaron la forlaleea que los españoles 
T'avian hecho en su tierra, y mataron parlo 

* TOMO lí. 


dellos, y los restantes se volvieron á Espa¬ 
ña perdidos y matlraclados con su capitán 

Sebastian Gaboto. ] 

Capitulo v. En que se da noticia de algu¬ 
nas particularidades de aquel grandísimo 
rio de la Plata, que los indios llaman Para - 
naguatu , y de muchas maneras de pesca¬ 
dos, y también de los hombres marinos 
que hay en la mar , y de los mantenimien¬ 
tos de aquella tierra, é otras cosas eonvi- 

nienles al discurso de la historia . 177 

Capitulo vi. En el qual se tracla del viaje 
que hizo al rio de la Plata un caballero de 
la Orden militar del Apóstol Sancliago, 
criado del Emperador , nuestro señor, lla¬ 
mado don Pedio de Mendoza , tan inal acon¬ 
sejado y no con mejor ventura ni cuento 
que los otros que primero hicieron este ca¬ 
mino , pues se perdió como ellos, y con 
daño de mas gente ; y de algunas particu¬ 
laridades de aquella tierra. 1S1 

Capitulo vii. De algunas particularidades 
que después de lo que está dicho y escrip- 
lo del rio de la Plata, supo el auclor deslas 
historias del capitán Jolian de Junco que se 

halló en el viaje de Sebastian Gabolo. 4 S4 

Capitulo vni. De la muerte del capitán y 
maestre de campo del exéreilo del comen¬ 
dador , don Pedro de Mendoza , llamado 
Johan Osorio, al qual hizo malar don Pe¬ 


dro en su presencia. 1SG 

Capitulo ix. En el qual con brevedad se 
tracla de la gobernación y muerte de Johan 

de A yolas en el rio de la Plata . i 87 

Capitulo x. De la armada de Portugal que 


fue al rio de la Plata, é se perdió parle de- 
11a en el mismo rio, la qual llevó un enju¬ 
tan del rey de Portugal, llamado Martin 

Alonso de Sosa. .. 4 8S 

Capitulo xi. Cómo Alvar Nuñcz Cabeza de 
Vaca fue por mandado de la Qessárea Ma- 
geslad por su gobernador é capitán gene¬ 
ral al rio de Paranágnazu, alias de la Plata, 
con una buena armada é con titulo de ade¬ 


lantado.. . id. 

Capitulo xn. Que Irada de diversas parti¬ 
cularidades c cosas de las provincias c rio 

de la Plata ... 190 

Capitulo xui. Que tracla en continuaron de 


otras generaciones y particularidades mu¬ 
chas de aquellas provincias del rio de la 
Plata , por otro nombre dicho el Paraguay. 194 
Capitulo xiv. Eli que la historia procede ha¬ 
ciendo relación de lo que snbfcdió después 
de la muerte de los chripslhnos que el capi¬ 
tulo precedente lia contado, y de la industria 
y mal intento del tirano capitán Francisco 
Ruiz , y de otros suboesos convinientes al 
04 
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discurso deslas materias. 197 

Capitulo xv. En que cuenta la historia la 
llegada en aquellas partes del capitán gene¬ 
ral , Alvar Nuñez Cabeza de Vaca, y de los 
casos y novedades que con su venida y con 
las diversas opiniones de los que en la tier¬ 
ra eslaban sub^edieron, para su trabaxo dél 

y dellos. 202 

Capitulo xvi. De los subeesos del goberna¬ 
dor Cabeza de Vaca , después que fue' res- 
cebido por gobernador del rio de la Plata, 
y enlrega de las varas de la justicia en paz 
y concordia de los conquistadores de aque¬ 


llas provincias. 205 

LIBRO XXIV. 209 

Capitulo i. Del libro vigéssimo quarto que 
tracla de la isla de la Trinidad y del gober¬ 
nador Antonio Sedeño y de los chripstia- 
nos que allí mataron los caribes. id. 


Capitulo ii. Del viaje é mal subeesso del co¬ 
mendador Diego de Ordaz, que fue por go¬ 
bernador é á poblar en el rio Marañon, en 
la Tierra-Firme, é cómo tomó la casa que 
el gobernador Antonio Sedeño avia hecho 

en la provincia de Paria... 2H 

Capitulo ni. Del rio de Huyapari, que es 
en el golpho de Paria, y de lo que en él 
acontes^ió al gobernador Diego de Ordaz.. 216 

Capitulo iv. Cómo el gobernador Diego de 
Ordaz se partió del pueblo de Aruacay y se 
fue á Paria y dexó el rio de Huyapari, alias 

Urinoco, para yr á buscar á Meta. 223 

Capitulo v. Del subeesso del gobernador 
Antonio Sedeño, después que los indios le 
mataron parte de la gente en la isla de la 
Trinidad, como se dixo en el capítulo J, y 
del castigo que hizo en ellos y otras cosas 
que convienen al discurso de la historia. . . 229 

Capitulo vi. De la prisión del gobernador 
Antonio Sedeño, y la manera de cómo fué 
libre y se tornó á la isla de Sanet Johan. . 234 

Capitulo vit. Del subeesso de la goberna¬ 
ron de la provincia de Paria, de que Sus 
Mageslades hicieron merced á Hierónimo 
Dorlal por fin é muerte del capitán Diego 

de Ordaz... 235 

Capitulo viu. De la muerte del capitán 
Alonso de Herrera é otros chripstianos del 
armada del gobernador Hierónimo Dorlal, 
que envió al rio de Huyapari, alias Uri¬ 
noco . 237 

Capitulo ix. De lo que subeedió al goberna- 
nor Hierónimo Dorlal después que vido la 
carta de Ordaz , y cómo se renovaron las 
contiendas con Sedeño, é cómo le tomó 
Orlal ciertos caballos é gente que Sedeño 
envió á la Tierra-Firme, é otras cosas que 
locan á la historia. 242 


Capitulo x. Que tracla de la tierra quel go¬ 
bernador Hierónimo Dorlal vido en la Tier¬ 
ra-Firme en su gobernación , é de lo que 
descubrió en ella, é de la muerle del capi¬ 
tán Agustín Delgado, é de perlas provin¬ 
cias donde las mugeres gobiernan é man¬ 
dan á los hombres, é de la reyna Oroco- 
may, é de los ritos é costumbres de los in¬ 
dios ; é cómo se le amotinó la gente á este 
gobernador , é de la poncoñosa hierba de 
los indios, é otras cosas convinientes á la 


historia. 240 

Capitulo xi. En que se tracla del mal sub¬ 
eesso de la genle que se le amotinó al go¬ 
bernador Hierónimo Dorlal, é de otras co¬ 
sas particulares de la Tierra-Firme. 250 


Capitulo xu. De lo que subeedió á la genle 
del gobernador Antonio Sedeño , después 
que volvió á la Tierra-Firme, y de algunas 
particularidades é cosas notables y convi- 


nicntes á la historia.. *. 253 

Capitulo xm. De tres animales notables que 
se han visto en la Tierra-Firme , los dos de 
ellos en la provincia de Paria , y el tercero 

en la misma tierra y otras parles. 259 

Capitulo xiv. Del subeesso de las diferen¬ 
cias de los gobernadores Antonio Sedeño é 

Hierónimo Dorlal..... 26*1 

Capitulo xv. En continuación de los sub- 
eessos del gobernador Hierónimo Dorlal, é 
de otro motín contra él. 263 


Capitulo xvi. De la deliberaron de Hieró¬ 
nimo Dorlal, gobernador del golpho de Pa¬ 
ria é oirás provincias , y cómo cansado de 
sus trabaxos, se cassó é avecindó en la 
elbdad de Sánelo Domingo de la Isla Espa¬ 


ñola. 265 

Capitulo xvn. De la noticia que se tiene de 
los indios llamados aruacas en la Tierra- 

Firme, y donde viven. 260 

LIBRO XXV. 269 


Capitulo i. En que se tracla de la venida de 
los alemanes á la Tierra-Firme y gober¬ 
nación del golpho de Venecuela, y del pri¬ 
mer gobernador, llamado Ambrosio de Al- 

finger. id. 

Capitulo ii. Del valle de los Pacabuycs ésu 
provincia, é otras particularidades concer¬ 
nientes á la histeria, y del oro que envió el 
gobernador con el capilan Vascuña á la 

cibdad de Coro, donde nunca allegó. 273 

Capitulo iij. De lo que subeedió al gober¬ 
nador Ambrosio, en tanto que envió por 
gente la segunda vez y á saber del capitán 
Vascuña, que primero avia enviado con oro 
é á pedir la gente á Coro y á Maracaybo., 276 

Capitulo iv. De lo que hizo el gobernador 
Ambrosio de Alfinger, después que le llegó 
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la gente que fueron de la cibdad de Coro y 
de la villa de Maracaybo con el capitán Es¬ 
teban Martin. 273 

Capitulo v. Cómo el gobernador Ambrosio 
de Alíinger partió del pueblo quemado, con¬ 
tinuando su camino para la cibdad de Coro, 
é de cómo fue muerto , y de lo que des¬ 
pués hizo la gente que con él estaba . 283 

Capitulo vi. En que se tracla del subcesso 
del capitán Vaseuña y de la gente y oro 
que con él envió el capitán Ambrosio á la 
eibdad de Coro, lo qual se supo de un hom¬ 
bre de los mismos , que se halló hecho in¬ 
dio, c otras cosas que convienen á la his¬ 
toria. .. ... 286 

Capitulo vn. Cómo el capitán Vaseuña y 
los otros ehripstianos se perdieron con él, 
é lo que mas dixo desta relajón aquel 
chripsliano que hallaron hecho indio, que 
era uno de los de su compañía, y lo que 
contó de sus proprias desaventuras é otras 

cosas... .. . 09 i 

Capitulo vm. De lo que subcedió á la gen¬ 
te que quedaron vivos de la entrada del 
gobernador Ambrosio de Alfrnger hasta 
que volvieron al assienlo de los ehripstia¬ 
nos á la villa de Maraeaybo. 294 

Capitulo jx. De algunas particularidades c 
ritos é cerimonias de la gente natural desta 
gobernación del golpho de Venecucla , é 
otras cosas notables é convenientes al dis¬ 
curso de la historia. 297 

Capitulo x, Y relación del viaje que el go¬ 
bernador Jorge Espira hizo la tierra aden¬ 
tro , inquiriendo y descubiendo algunas 
provincias y secretos, donde antes quél no 
avian llegado otros ehripstianos, segund 
que por vista de algunos , que con él se 
hallaron , yo fui informado , y por lo que 
él mismo escribió á esta Audiencia Real 

desta cibdad de Sánelo Domingo. 302 

Capitulo xi. Cómo el gobernador prosiguió 
su camino sin los enfermos , y passó cier¬ 
tos ríos poderosos , y de las nuevas que 
halló de la gran riqueca del rey llamado 
Caciriguey , que es muy poderoso , y de la 
batalla que ovieron los ehripstianos, seyen* 
do salteados de los indios que llaman ma- 
topides ; é avida la Vitoria , passaron ade¬ 
lante , y de los trabaxosos subcessos de su 
viaje , y de la noticia que tuvieron de 

Meta . 303 

Capitulo xh. Cómo el gobernador Jorge Es¬ 
pira determinó de passar el rio Oppift y no 
pudo , y se volvió á la tierra de los caqui- 
lios , y después tornó á proseguir el pri¬ 
mero intento de passar las sierras , y cómo 
después passó el rio Üppia y llegó al nas- 
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cimiento de Meta y no pudieron passar las 
sierras, y déla batalla que ovieron con los 

indios llamados guaypics . 306 

Capitulo xiii. En conseqiieneia del viaje y 
descubrimiento que hizo el gobernador Jor¬ 
ge Espira, y de la noticia y relación que ovo 
de la grandísima riqueca de una genera¬ 
ción llamada los chogucs , segund le dixe- 
ron en el rio Paporoene , é otras cosas que 

consiguen á la historia . 308 

Capullo xiv. Cómo los indios principales, 
de quien se ha hecho mención en el capitu¬ 
lo precedente, dieron relación al goberna¬ 
dor Jorge Espira é á los españoles de las 
amaconas ó mugeros que señorean ciertas 
provincias por sí mismas , sin tener mari¬ 
dos ni hombres consigo, y cómo los ehrips¬ 
tianos y su capitán general prosiguieron su 
camino en demanda de los chogucs , y có¬ 
mo mataron al capitán Esteban Martin , fa¬ 
moso hombre en la guerra é intérpetre, é de 
la batalla é venganca que los ehripstianos 
ovicron contra estos chogucs, é otras cosas 

del discurso de la historia. 3JO 

Capitulo xv. Cómo después de la batalla 
que los españoles ovicron con los chogues 
acordaron de se tornar á la cibdad deCoro, 
por la mala disposición de la tierra é por 
las enfermedades y nes^essidades que les 

ocurrieron . 3J2 

Capitulo xvi. En continuación del eainino 
que estos españoles é su gobernador traían 
tornándose á la cibdad de Coro , y cómo 
tuvieron nueva de otros ehripstianos que 
yban por la tierra adentro con Nicolao Fe- 
dreman, teniente deste mismo gobernador, 
y envió tras ellos, y de otras cosas que con¬ 
vienen al discurso historial. 314 

Capitulo xvn. Cómo el capitán Fedreman, 
teniente del gobernador Jorge Espira, fue á 
poblar por su mandado al Cabo de la Vela, 
y desde allí sin su licencia entró la tierra 
adentro, y después al cabo se fue á Espa¬ 
ña, é de lo que se supo por su carta misiva 
quél escribió á esta cibdad de Sánelo lío- 
mingo á nn amigo suyo , vecino é regidor 

de aqui; y se croe qne fue muy rico. 31 r» 

Capitulo xvjii. En conseqiieneia de la rela¬ 
ción que Fedreman hace á Francisco Pávi- 
la, regidor desta cibdad de Sánelo Domin¬ 
go, por su carta. 32o 

Capitulo xix. En que se tracla de una ma¬ 
nera de honor militar que se usa en aque¬ 
lla provincia é gobernación de Venezuela 
entre los hombres de guerra : los quedes, 
assí graduados, preceden é son tenidos en 
inas que la otra gente, y son como los ca¬ 
balleros cutre los ehripstianos. 322 
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Capitulo xx. De la muerte del gobernador 
Jorge Espira é de otras cosas tocantes á es¬ 
ta gobernación, y cómo el obispo don Ro¬ 
drigo de Bastidas partió y fue desde aques¬ 
ta cibdad de Sánelo Domingo con gente é 
caballos , para gobernar en la dicha gober¬ 
nación , en tanto que Sus Mageslades lo 

proveen , etc. 323 

Capitulo xxi. Cómo el obispo don Rodrigo 
de Bastidas llegó á la cibdad de Coro , ca¬ 
bera de su obispado y de la gobernación 
de Venecuela, y cómo proveyó en las co¬ 
sas de la tierra , y sirvió muy bien en su 
yda; ó Su i\lagestad le mejoró en riqueza ú 
obispado , e le dio la iglesia de la isla de 
Sancl Johan Bautista; y tráclase del estado 
en que quedó aquella tierra basta quel 
obispo volvió á esta cibdad de Sánelo Do¬ 
mingo. 324 

Capitulo xxu. De algunas particularidades, 
de que el historiador fue informado desta 
provincia de Venecuela por el mesmo se¬ 
ñor obispo don Rodrigo de Bastidas , como 


testigo de vista y de tanta aueloridad. 328 

LIBRO-XXVI. 332 


Capitulo i. Del assicnto de la gobernación 
de Sancta Alarla , y del principio de su po¬ 
blación por los españoles, é otras cosas... id. 
Capitulo n. Cómo el gobernador Rodrigo de 
Bastidas vino á las Indias, y lo que descu¬ 
brió en la costa de Tierra-Firme , e cómo 
fue gobernador de Sancta Marta, ó otras 

cosas.• 334 

Capitulo ni. En que el coronisla dá su des¬ 
culpa de no aver ól poblabo ó pacificado la 
provincia de Cartagena , de la qual estuvo 
proveydo por capitán general de Sus Ma¬ 
geslades, á causa de la descortesía que le 
hizo el gobernador Bastidas, seyendo ami¬ 
gos. 337 

Capitulo iv. De lo que acaesció al coronisla 
con los indios de las gobernaciones de 
Sancta Marta y Cartagena e otras parles de 
la costa de Tierra-Firme, trayendo una ca- 


ravela suya al tracto de los rescates con los 

indios caribes flecheros. 339 

Capitulo v. De la muerte del gobernador 
Rodrigo de Bastidas , el qual mataron á 
trayeion sus soldados. 342 


Capitulo vi. De Injusticia que hizo Dios en 
los que fueron en la muerte del gobernador 
adelantado, Rodrigo de Bastidas, é del 
subcesso de aquella gobernación de Sancta 

Marta. 347 

Capitulo vii. Cómo Pedro de Vadillo , por 
inandado é comisión de la Audiencia Real, 
fue á administrar la gobernación de Sancta 
Marta , y de la muerte del teniente Rodri- 
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go Palomino, y de la fin que ovo este Pe¬ 
dro de Vadillo, y otras cosas concernientes 

á la historia. 349 

Capitulo vni. De la gobernación y fin del 
gobernador García de Lerma, al qual Sus 


Mageslades proveyeron del officio de Sanc¬ 
ta Marta , después que se supo la muerte 

del adelantado Rodrigo de Bastidas. 350 

Capitulo ix. De la gobernación del adelan¬ 
tado don Pedro de Lugo , el qual subcedió 
á García de Lerma en la gobernación de 
Sancta Marta. 352 


Capitulo x. De algunas particularidades de 
la provineia de Sancta Marta, y de los ani¬ 
males y aves que hay allí, y de los man¬ 
tenimientos é otras cosas particulares de 

aquella tierra. 353 

Capitulo xi. Del camino é viaje del licen¬ 
ciado Goncalo Ximenez , teniente del ade¬ 
lantado don Pedro de Lugo, que por su 
mandado fue á descubrir por el rio Grande, 
del qual y de los que con el fueron nunca 
se supo dónde pararon ni qué se hicieron 
en vida del dicho adelantado, hasta el año 
passado de mili é quinientos e treynla y 
nueve años; y de la gran riqueca que estos 
descubrieron de oro y piedras esmeraldas, 
é otras cosas convinienlcs al discurso desta 

gobernación de Sancta Marta. 357 

Capitulo xn. De los tres capitanes ya di¬ 
chos, que fueron á España á dar noticia al 
Emperador de lo que avian visto y servido 
y descubierto por donde cada uno dcllos 
anduvo, ó mejor diciendo, á negociar cada 
uno dellos lo que mejor le esluviesse en 
perjuicio ó sin perjuicio de sus goberna¬ 
dores. 368 

Capitulo xiu. De otras nuevas relaciones 
quel historiador ha sabido después que es¬ 
cribió lo que la historia ha contado, de per¬ 
sonas fidedignas y merecedores de crédito 
y conoscidos , assi como el capitán Johan 
de Junco y el capitán Gómez de Corral, que 
se hallaron cu el descubrimiento de las es¬ 
meraldas y de la provincia de los Alcácares 

é nuevo reyno de Granada. 370 

Capitulo xiv. Del camino y viaje quel go¬ 
bernador Hierónimo Lebrón hizo de Sancta 
Marta á los Alcácares y nuevo reyno de 

Granada. 371 

Capitulo xv. En continuación de la historia 
y gobernación de Sancta Marta, y de la ve¬ 
nida á ella del teniente Johan Benilcz Pc- 

reira. 373 

Capitulo xvi. En que se tracta de los sub- 
cessos deslos gobernadores , y déla vuelta 
quel adelantado don Alonso Luis dió á Sáne¬ 
la Marta , y cómo fue al nuevo reyno 
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Granada , y con lodo el oro y esmeraldas 
que pudo aver se fue á España muy rico, y 

oirás cosas que locan á esta historia. 374 

Capitulo xv». Cómo el adelantado don 
Alonso Luis de Lugo , yendo con sus thes- 
soros, llegó á esla Isla Española nuestra, y 
cómo desde ella se fue á España, donde 
después el auclor destas historias le halló 
presso por mandado de los señores del Con¬ 
sejo Real de las Indias . 376 

Capitulo xviii. En que se traclan algunas 
cosas notables quel auclor dcslas historias 
supo por información del licenciado Xinie- 
nez, es lando la corle del Principe don Fe¬ 
lipe , nuestro señor , y el Real quarto de 

Indias en la villa de Madrid. 378 

Capitulo xix. En prosecución del descubri¬ 
miento del curso del rio Grande, hecho por 
el teniente , el licenciado llierónimo X¡- 

menez. 381 

Capitulo xx. Cómo el general futí en perso¬ 
na por tierra a descubrir el origen de la sal, 
que se ha dicho en el capítulo precedente, 
é á descubrir las sierras hasla donde los 

descubridores avian allegado. 382 

Capitulo xxi. En el qual comienea la con¬ 
quista del nuevo reyno de Granada, la qual 
provincia los naturales della la nombran 
Bogotá, y el mismo nombre tiene el rey ó 
cacique ó señor principal de aquella tierra, 
y le dicen Bogotá , que es como decir Sol- 
dan, ó Preste Johan, ó Emperador, ó el Su¬ 
premo titulo . 384 

Capitulo xxn. Cómo el licenciado Ximenez 
y los españoles passaron adelante en pro¬ 
secución de su conquista , y tráclanse co¬ 
sas notables y convinienles á la historia. . 386 

Capitulo xxm. El qual Irada de la manera 
de la gente de aquellas provincias y de su 
hábito y moradas y edificios , y de sus bas¬ 
timentos y agricoltura y animales de aque¬ 
lla tierra, y de su ydolatria y costumbres y 
cerimonias, y otras particularidades , ques 
bien quel letor tenga entendido, antes que 
se proceda mas en la conquista ; porque á 
essa tornará la historia en su tiempo con- 

vinienle. 380 

Capitulo xxiv. En que se tornan á conti¬ 
nuar los subcessos de la guerra contra Bo¬ 
gotá, y cómo se ovo noticia de otra gene¬ 
ración que se dicen los panches, los quales 
son áspera gente c comen carne humana, c 
cómo se ovo noticia de otro grand principe 
dicho Tunja , y de las minas de las esme¬ 
raldas, e otras particularidades . 301 

Capitulo xxv. En que se Irada cómo se ha¬ 
llaron las minas de las esmeraldas, y cómo 
entraron los españoles en la tierra del ca¬ 


cique ó primppe Tunja , y cómo los chrips- 
tianos por vista de ojos vieron las minas y 
se sacaron esmeraldas en pressen^ia dellos, 
y cómo toparon con una generación de 
gente tan bárbara y pobre que se mantenía 
de comer hormigas y las crian en corrales 
para esse efeto; y otras cosas convinienles 

á la historia. 393 

Capitulo xxvi. En que se tracla como el 
licenciado Gonzalo Ximenez prendió al prin¬ 
cipe ó cacique Tunja, donde los chripsda¬ 
nos ovieron grand thessoro de oro y plata 
y muchas piedras de esmeraldas y otros 

despojos. 395 

Capitulo xxvii. En que su tracta de la tierra 
de Tunja y de los habitadores della y sus 
calidades, y de-sus costumbres y de algu¬ 
nas cerimonias, y de la manera que justifi¬ 
can la guerra, y de los grandes intereses y 
riqueeas queslos chripstianos y su general 
ovieron en Tunja y sus comarcas, y cómo 
el general tornó á Bogotá, dexando parle 
de la gente en Tunja, y de la muerte del 
Bogotá, y otras cosas que en la relación que 
el licenciado dio al coronista se relatan y 

competen á la presente historia. 398 

Capitulo xxvm. De la batalla y castigo que 
se dio al Dunlama y su gente, y cómo el 
general hizo soltar á Tunja, y cómo fué el 
general á la provincia de Neyva, donde es¬ 
tán las minas del oro, y se supo ya certifi¬ 
cadamente la muerte de Bogotá y otras mu¬ 
chas cosas . 400 

Capitulo xxix. En que se traclan otros sub- 
eessos de la conquista y pacificación del 
nuevo reyno de Granada c del nuevo Bogo¬ 
tá, c otras particulaiidades anexas á la his¬ 
toria, é de la noticia que se ovo de ciertas 
mugeres que señorean y gobiernan un es¬ 
tado grande sin hombres, á las quales los 
españoles llaman impropriamente amazo¬ 
nas ... 403 

Capitulo xxx. En que se tracla de los grados 
y altura en que aquellas tierras del nuevo 
reyno están, y de los señores principales de 
aquellas parles, y lo que hacen del oro y 
esmeraldas y quánlo le preseian, é otras 

muchas cosas. 406 

Capitulo xxxi. En que se cuentan otras co¬ 
sas, é aun reyterando algunas de las que la 
historia ha contado, en el qual se dará fin á 
la relación que yo ove del licenciado Gon- 


ealo Ximenez de Ouesada. 410 

LIBRO XXV11. 413 


Capitulo i. En que se traeta del viaje y des¬ 
cubrimiento quel capilan y piloto Johan de 
la Cosa hizo por la costa de la mar, Tierra- 
Firme ¿ en la provincia de Cartagena ó otras 
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Capitulo ii. Cómo el capitán Jolian de la Co¬ 
sa fue á socorrer al capitán Monroy que avia 
perdido la nao en el golpho de Urabá, y él 
perdió assimesino sus navios, é salióla 
gente en el pueblo de Urabá, donde estuvie¬ 
ron año y medio y murieron los mas de- 
llos, y del subeesso desle capitán Johan de 

la Cosa, é otras cosas. 415 

Capitulo ju. El qual tracla de la muerte de 
Johan de la Cosa , al qual mataron los in¬ 
dios con otros eliripslianos en Cartagena, 
desde á mas de q na tro años que él avia sa¬ 
queado la isla de Codego, que está en la bo¬ 
ca de aquel puerto, y oirás cosas locantes á 
la historia, y de lo que intervino en Carta¬ 
gena á los capitanes Alonso de Hojeda y 
Diego de Nieuesa en el misino puerto dcCar- 

tagena. 420 

Capitulo iv. Del subeesso é muerte del ea- 
pitan Alonso de Hojeda, gobernador de la 
provincia é golpho de Urabá é Cartagena, é 
de la manera que Vasco Nuñez de Balboa 
salió escondido desta cibdad de Sánelo Do¬ 
mingo, porque adelante fue aqueste notable 
hombre, é tráelase mucho dél en el discur¬ 
so de la historia, é fué el que descubrió la 

mar del Sur. 425 

Capitulo v. Del subeesso de la gobernación 
de Cartagena, c cómo la Qessárea Magostad 
hizo merced de aquel cargo á Pedro de He- 
redia, su eapilan general de aquella provin¬ 
cia, é de una batalla que ovo con los indios 

de un pueblo llamado Taraguaco . 428 

Capitulo vi. Cómo el gobernador Pedro de 
lleredia, después de la batalla de Taragoa- 
eo, por la falta del agua c por buscarla y po¬ 
blar donde la oviesse, tornó á entrar la tier¬ 
ra adentro; é quáles fueron los primeros 
pueblos que hizo de paz en esta goberna¬ 
ción, é otras cosas notables. 434 

Capitulo yji. Cómo el gobernador Pedro de 
Heredia llegado al rio Grande, que está en¬ 
tre Cartagena c Saneta Marta, é hizo que¬ 
mar el pueblo de Melamoa, é de los pueblos 
que en este camino hizo de paces, é de los 
que castigó por inobedientes, é de otras co¬ 
sas al propóssito de la historia é notables.. 438 

Capitulo vm. De otros pueblos que hizo de 
de paces el gobernador Pedro de Heredia, 
demás é allende de los que se dixo en el ea* 
pitillo precedente, é de otras cosas de las 
costumbres de los indios, eonvinienlcs al 

discurso de la historia. 446 

Capitulo ix. De las quexas que vinieren á 
esta Audiencia Real que en esta eibdad de 
Sánelo Domingo reside contra el goberna¬ 
dor Pedro de Heredia, de los agravios que 
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á muchos hacia, écómo por mandado de Su 
Magostad fué el licenciado Vadillo á conos- 
eer de sus culpas é tener en justicia aquella 
provincia, é de las sepolluras ricas de los 

indios, é otras cosas. 451 

Capitulo x. En que se traela de la y da del 
l¡ 9 enciado Saneta Cruz á la provincia é go¬ 
bernación de Cartagena, donde halló á Pe¬ 
dro de Heredia é su hermano pressos, é lo¬ 
mó la residencia, é halló quel licenciado era 
entrado la tierra adentro; é del \iaje que hi¬ 
zo y otras cosas eonvinientes á la historia.. 452 

Capitulo xi. En continuación del viaje del 
licenciado Vadillo y eómo los indios que le 
guiaban á las famossas é rieas minas de 
Cuyr-cuyr le llevaron engañado, por otra 
parle é no las vido, é de otras cosas anexas 

á la historia... 457 

Capitulo xn. Cómo el licenciado eon su gen¬ 
te llegaron á la población que tenia fecha la 
gente del eapilan Benalcácar en Cali, é có¬ 
mo allí se le amotinó la gente quel licencia¬ 
do llevaba é no quissieron passar eon él 
adelante, y él se fué á Sanct Miguel, que 
es en la gobernaeion del adelantado don 
Francisco Picarro, desde donde después por 
otra parte volvió á Cartagena: é hácese una 
sumaria relación que el mismo licenciado 
da de la tierra é de su viaje, como aqui se 

dirá. 460 

Capitulo xqi. En que se da nolieia del sub¬ 
eesso é buen despacho que tuvo el gober¬ 
nador Pedro de Heredia en sus negocios, é 
cómo volvió á su gobernación é eon título 


de adelantado de Cartagena. 463 

Capitulo xiv. En que se Iracta de otros sub- 
sessos desta gobernación de Cartagena.... 464 

LIBRO XXVIII.. 465 

Capitulo i. Del subeeso de Diego de Nieue¬ 


sa , gobernador primero de Veragua é otras 
provincias, é de lo que en Cartagena pas- 
só , é de la maldad quel eapilan Lope de 
Olano usó con él; é lo dexó perdido con 
parle de la gente c se volvió atrás, desam¬ 
parándole. id. 

Capitulo n. De lo que acaesció al goberna¬ 
dor Diego de Nieuesa después que se le 
amotinó é se fué el eapilan Lope de Olano, 
é de lo que hizo otro desleal marinero é 
otros que le dexaron en una islcla perdido 
é se fueron con la barca, é otros Irabaxos 
que passaron por Diego de Nieuesa é los 
que le siguieron. 468 

Capitulo iii. Cómo el gobernador Diego de 
Nieuesa y los que avian quedado vivos en 
la islela del Escudo se embarcarun en los 
bergantines que los fueron á buscar, y eó¬ 
mo llegados á Veragua fue presso el eopi- 
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tan Lope de Olano, y el castigo que se le 
dio, y de qué manera después se perdió 
este gobernador Diego de Nicuesa , é nun¬ 
ca mas parcsció ni se supo nueva cierta dét. 471 
Capitulo iv. Como fué desde á mucho tiem¬ 
po después de lo que se ha dicho-en el ca¬ 
pitulo de susso por gobernador e* capitán 
general d la provincia de Veragua Felipe 
Gutiérrez, y del mal sul^esso de su gober¬ 
nación c cargo. 47S 

Capitulo v. De otra entrada que se hizo en 
que fué presso el cacique Dururua,ydc 
la prudencia y engaño con que fué libre y 
los chripstianos desbaratados é algunos 

muertos, é otras cosas. 484 

Capitulo vi. Cómo pierios malos chripslia- 
nos (lo qual no afirmo que chripstianos fues- 


l’ógt. 

sen, aunque assi se llamaban) con hambre 
comieron un indio c mataron dos españoles 
chripstianos é se los comieron assiinesmo, 
á la qual maldad otros les ayudaron, y del 

castigo que se hizo en ellos. 4S9 

Capitulo vii. De un subeesso de Felipe Gu¬ 
tiérrez, gobernador de Veragua, y déla 
manera que tuvo para se salir de la tierra y 
dexarsc en ella essos pocos españoles que 
le quedaron, y cómo se le amotinó pieria 
gente, c de que forma salieron essos que d 

la postre quedaron. 494 

Capitulo viii. En que se cuenta cómo el al¬ 
mirante don Luis Colon), duque de Vera¬ 
gua, como es dicho envió á poblar aquella 
tierra como cosa suya, y del mal subeesso 
que ovo su armada.. 500 
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